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MEMOBIAS 

DE  UN  AYUDA  DE  CAMARA. 

INTBOIKJCCEON. 

CAPITULO  PRIMERO. 
La  caza  doble* 

Singular  es  el  aspecto  que  presenta  aquella  parte 
üé  la  Sologne,  donde  van  a  confinar ,  de  Norte  á  Sur, 
los- departamentos  del  Loiict  y  del  Loir-et-Cher, 
parte  de  los  cuales  forma  lo  que  se  llama  el  valle  de 
la  Sualdre :  compóoese  aquel  tenitorio  de  inmensos 
pioares ,  cortados  á  trechos  por  anchurosas  llanuras 
de  btesos»  6  por  terrenos  hornagLieios  (1),- empapa- 
dos á  menudo  por  los  desbordamientos  de  los  arroyos 
j  de  los  lioi;  son  también  comunes  por  alli  anchas 
lagaBiS)  encajonadas  enlre  espesas  matas  delirios 
niYestres  y  ñoridos  jnncos,  aguas  pantanosas  á  me-, 
nudo ,  rindas  por  el  vuelo  circular  de  los  chorlitos, 
de  lae  cercetas  ó  de  loe  martin-pescadores :  de  trecho 
en  trecho,  a^pma  pxedera»  sombreada  por  copudas  ea- 

Cl )   I.OS  que  prodwjen  la  turba,  de  que  se  hace  ei  car- 
bou  de  ti«rr^ 
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einas,  ¡ntemiinpe  la  uniforme  viste  de  aquel  paiaige 
de  líneaa  rectas  y  tranquilan* 

No  hay  pincel  caoax  de  trasladar  la  melancólica 
calma  de  aquel  pais  desierto,  cuyos  horizontes  están 
limitados  por  los  erguidos  pinares ;  de  aqueUas  sole- 
dades inmensas,  donde  retumba  de  vez-  en  coando  et 
choque  sonoro  del  hacha  del  leñador,  y  de  donde  le- 
vantarse suele,  al  soplo  de  los  vientos,  un  rumor  sor- 
do, prolongado,  imponente  como  el  rugido  lejano  de 
la  mar;  rumor  causado  por  el  balanceo  y  roce  del  ra- 
maje de  los  árboles  veities:  no  es  menos  magestuoso 
<  el  espectáculo  que  el  sol  office  descendiendo  lenta- 
mente por  detráis  de  las  dilatadas  llanuras ,  tersas  co- 
mo las  aguas  de  un  lago  y  cubiertas  de  brezos  flori- 
dos y  amarillentas  aliagas,  mecidas  suavfciueüLe  por 
la  brisa  de  la  tarde. 

Las  aves  de  rapiña,  que  prefieren  para  guarida  las 
desiertas  selvas,  las  a  ta  hormas,  las  águilas  de  Solog- 
ne,  los  milanos  y  los  lialcones  abuudan  tauto  enaque-  ' 
Has  soledades  como  las  aves  acuáticas. 

Lo  que,  en  invierno  es^  ecialniente,  dá  á  aqueLter- 
reno  un  aspecto  singular,  es  el  perpetuo  verdor  os- 
curo de  flus  pinares  interpolados  con  abedules  y  en- 
cinas, donde  se  guarecen  por  lo  común  el  zorro,  la 
cabra  montes  y  el  Jobo,  y  donde  á  veces  suelen  refa- 
giar^e  los  ciervos  y  jabalíes  de  los  vecinos  bosques. 

Poi  esta  razón  todo  aquel  término  es  la  tierra  pro- 
metida del  cazador,  y  por  consiguiente  del  cazador  de 
contrabando,  porque  abundan  las?  liebres  ,  perdices  y 
ÜÜsanes,  y  el  conejo  pulula  de  tal  modo  que  desde  el 
rico  propietario,  á  quien  roe  los  arboliíos  nuevos, 
hasta  los  pobres  colonos  ,  cuyos  raquíticos  barbechos 
destruye ,  todoa  le  consideran  como  ia  pla^  maa  te- 
mible. 

A  fines  del  mes  de  octubre  de  1845,  y  en  uA  ber- 
moao  día  de  otoño,  avansaban  de  frente  á  eocontrarse 
dos  grupoA'de  aspecto  diferente  ,  atravesando  una  di- 
latada llanurm  cubierta  de  matorrales  bajos  i  y  limita* 
da  háela  el  Norte  por  un  dilatado  bosque. 

Componíase  el  uno  de  los  grupos  de  un  picador  á 
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cáb^llo  y  dos  monteros  á  pie,  que  )1<  vabaii  atraillado» 
basta  treinta  perros  de  la  casta  pura  de  los  Fox* 
Hovmh :  su  pelaje  anarai  jado  y  blanco  solia  ser  man* 
telado  de  negro.  El  picador,  cuyo  caballo  marchaba  al 
paso ,  precedía  á  la  trailla,  que  iba  en  el  mayor  órdeo, 
gracias  al  látigo  nivelador  de  los  dos  monteros  que 
formaban  la  lelaguardia. 

£1  picador^  que  ya  irisaba  en  los  sesenta ,  tenia  ia 
eolor  morena ,  ojos  negros  muy  vivos  y  cabellos  blan« 
eos :  llevaba  lÁa  gorra  de  caza  de  badana,  levitón  co- 
lor de  castaña  con  cuello  azul  claro,  gatoneado  de 
plata  por  las  vueltas  j  bolaillc  s ,  botas  de  montar  y 
calzón  de  terciopelo  oscuro.  Los  monteros  llevaban 
casacas  de  caza  con  la  misma  Hbrea ,  solo  que  en  ves 
de  botas  usaban  altos  botines,  y  de  la  espalda  les  pen* 
dian  las  boinas,  bríllaates  como  espejos. 

El  otro  grupo ,  que  venia  al  encuentro  de  este ,  se 
componía  de  cuatro  gendarmes  á  caballo,  mandados 
por  un  sargento ,  cuya  fisonomía  revelaba  una  edad 
algo  mas  que  madura  y  una  mescolanza  grotesca  de 
simf^exa  y  fiintasmonerta ;  llevaba  el  trieoniio  napo<* 
lednicamente  encasquetado  sobre  la  frente  puntiagu- 
da ,  luciendo  un  par  de  liarices  roiñas  y  remangadas 
en  medb  de  dos  patillas  de  cbuleta,  un  pecbo  asas 
abultado  bajo  el  uniforme  azul  con  vueltas  amarfllas, 
caderas  bien  marcadas  por  el  apretado  cintiiron  del 
enorme  espaduclio ,  piernas  afectadamente  derechas, 
V  sepultadas  en  las  botas :  este  personaje ,  á  quien 
hemos  procurado  describir  con  la  posible  exactitud  y 
que  era  nada  menos  que  Mr.  Beaucadet ,  comandanie 
de  la  gendarmería  departamental ,  caminaba  al  paso, 
coD  el  puño  apoyado  cu  el  muslo  y  dejando  caer  á 
ratos  sembré  su  escolta  una  mirada  imperiosa. 

Esta  íisonomía  eü  por  decirlo  asi ,  la  fisonomía 
oficial  de  Mr.  Beaucadet ;  pero  gendarme  y  todo,  no 
dejaba  de  ser  hombre,  y  hombre  amable  ,  como  él  se 
complacía  en  afirmar,  pues  ,  á  pesar  de  sus  maduros 
años,  no  renunciára  á  agradar ;  y  la  faina  de  sus  amo» 
re«  ,  uo  menoy  célebre  que  la  de  su?  sumarias,  abar- 
caba desde  ¡baibri4  á  MonwranUn ;  como  las  tüncio- 
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fies  dnlesálapar  que  militares  de  Mr.  Besuesdet , 
instminento  impasible  .de  la  ley,  le  obligaban  á  gtuir« 
dar  cierto  decoro ,  su  llbertioige  solapado  se  revestía 
de  la  traza  de  ua  alcalde  de-lugar,  hipócrita  y  lujurio* 
6o«  Eii  una  palabra,  «ábrase con  el  traje  de  comisa- 
rio el  uolforme  del  veterano,  y  tendremos  un  retrato 
completo  de  Mr.  Beaucadet,  tipo  precioso  de  la  ne« 
cedad  magistral,  enamorada  de  sí  misma. 

Como  que  los  monteros  y  gendarmes  llegaban  po^ 
caminos  opuestos ,  inevitablemente  habían  cíe  encon- 
trarse en  una  encrucijada,  limpia  por  la  parte  de  la 
llanura,  y  por  la  de  la  selva  poblada  de  espesas  ma-' 
tas. 

— Calle!  ahí  tenemos  á  Beaucadet,  dijo  no  sin  in- 
jquietud  el  picador  á  los  monteros,  faraodo  el  caballo 
Snnto  á  \]ua  cruz  que  habla  en  medio  déla  plazoleta, 
aiudarcmos  con  toda  eortesauía  al  bueno  del  gendar- 
me: porque  con  los  ü¡endarme8  no  deben  regatearse 
los  saludos  ,  aiiiigos  míos ,  en  atencioii  á  sus  visitas 
dominf^ueras  por  las  tabernas  ;  que  como  no  se  atre- 
ven á  echar  un  trago,  andan  iéroces  con  la  sed  de  los 
demás. 

Poco  tardo  Mr.  Beaucadet  en  alcanzar  á  los  mon- 
teros ;  paró  también  su  cabalgadura  junto  á  la  del 
picador,  y  dirigiéndose  á  este,  díjole  con  acento  re-» 

tumbante  y  en  tono  de  importancia  á  la  par  que  cho** 
carrero : 

— Hola  /  Sr.  Latrace,  venís  ya  dispuesto  á  peí  seguir 
por  montes  y  valles  las  ñeras  de  estas  selvas  ? 

— Nos  hacéis  demasiado  honor,  Mr.  Beaucadet, 
contestó  el  montero  echando  mano  á  la  visera  de  la 
gorra;  el  animal  que  (^ei^guimos  tiene  mas  de  as>* 
tuto  que  ds  fleroi  pues  se  reduce  á  un  picaioo  de 
corro  que  espero  aventar  para  cuando  Ikagaeu  el  se« 
ñor  conde,  su  hijo  y  demás  señoree,* 

-^Hola,  es  aqui  el  punto  de  reunión  de  la  cacería? 
'  ^Sí,  Mr.  Beaucadet,  y  á  fé  que  para  vos  que  sms 
aficiouado  al  seso  bermoso,  hay  en  la  aoropania  que 
se  acerca  caaa  delicada  y|  de  buen  gusto. 
'  — Hosabre  aojr,  y  como  tal  naákdehe  ignorar  ¡0$ 
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'^ejfp<!...,  del  amor,  replicó  Reancadet  pavoneándose, 
alíauitiiite  satibíecho  de  aquella  aplicación  de  un  atb- 
tismo  judicial,  que  repetía  con  frecuencia:  pero  ¿qué 
caza  es  esa  de  (lue  me  habláis? 
— Unas  vecioaa  del  señor  conde:  Mtd,  Wilson  y  iU 
,  hija. 

— Ah!  sí ,  las  americanas  ,  la  hermana  y  la  sobrina 
de  aquel  señor  p-uizudo  á  í^nisa  de  barrica;  las  recieu 
llegadas  á  esta  tierra...  Dicen  que  es  ])ucii  bocado... 

examinará,  aíiadio  M.  Beaucadct  eiicasquetándose 
ti  tricornio,  y  dándole  cuarenta  y  cinco  grados  de  in« 
clinacion  de  coquetería;  tendré  que  ir  á  hacer  visar  ia 
hojr\  de  ronda  á  casa  de  las  americauas,  para  tantear 
de  paso  el  vado. 

— Y  con  esa  frescura  pensáis  abandonar  á  la  po- 
bre Carraüca?  dijo  el  plcadoi*  con  tono  socarrón. 

—A  quién,  á  la  Carrasca?  repitió  Beaocadet  desde- 
ñosa mente,-*-la  Carrasca?  la  guarda-pavcfs  de  la  gran- 
ja del  JEnebrOf  ese  renscuajo  tan  alto  coino  mis  bo- 
tas, y  qué  parece  una  loca  con  sus  enornies  ojazos, 
€0Q  ¡as  coronas  de  hojas  que  se  pone  en  la  cabeza ,  y 
á  quien  esos  imbéciles  de  soloñeses  miran  como  una  ' 
beebicerilla,  ó  poco  ménos?  Yaya,  señor  La  trace  ,  me 
juzgáis  capaz  de  meterme  en  la  maotfda  dé  la  pavera, 
cuando  me  renis  con  esos  ciientosP 

-¡-Yámos,  vamos,  M.  }Beaucadét«  prosiguió  el 
viejo  montero  con  irónica  cachaza,  que  á  vos,  tenido 
por  inteligente  y  afidonádo,  os  be  oidodécir  veiBté  ven- 
ces ,  que  en  diez  leguas  en  contomo  no  babia  mucha* 
cha  máñ  linda  que  la  Currasca  i  á  pesar  de  su  peque  - 
Sa  estatura. 

-<-8f  tal  dije,  abusé  de  .vuestros  fttíos* 

— Cáspita/ pues  por  ahf  W  cuentá  que  os  han  visto 
slguna  vez  correr  por  el  arenal  con  las  botas  de  n.on» 
tar ,  llorando  el  caballo  de  la  rienda  para  ayudar  ¿  la 
Canpasquilla  á  reunir  sus  pavos. 

— A  mí  l 

—A  vos ,  M.  Beaucádet,  y  aun  se  añade  que  cierto 
dia  que  quisisteis  retozar  con  la  Carrasca,  contra  su 
gusto  ,  sus  dos  pavos  predilectos  que ,  según  fama, 
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están  hechizados»  y  serían  capaee»  de  defenderla  comé 
perros ,  se  os  tuaron  á  la  cara  y  os  picotearon  las  na- 
rices ,  por  mas  que  quisisteis  parar  los  picotazos  coo 
Ja  vaina  del  sahle , ,  mientras  la  Carrasquilla  escapaba 
riendo  como  nna  tonta. 

Frunció  el  entrecejo  Beaucadet,  leyantó  la  aplastada 
nariz  y  i>ro8Ípuió  en  su  voz  de  relator»  haciendo  por 
sonreírse  irónicatnente. 

r-Chancero  venís,  rey  miol  Yo,  representante  de 
carne  y  hueso  de  lajfiierza  de  laiey^  hhbia  de  andar 
en  riñas  con  unos  pavos,  para  que  me  picotearan  por 
retozar  un  rato  con  la  bruja  de  la  pavera!  Basta  de 
bromas  con  la  autoridad,  viejo  chuzón,  y  á  otra  cosa. 
Con  que  ha  regresado  el  señor  conde  f  piensa  déte* 
nerse  mucho  tiempo  pol*  esta  tíerra  t 
.  —Por  vida  mia  que  lo  ignoro:  el  señor  conde  nope^ 
ca  de  hablador  y  se  contenta  con  decir  á  secas,  hága- 
se tal  6  cual:  hombre  mas  inflexible  y  mas  duro!.., 

<— El  señor  conde  1  yo  lo  creo,  esclamó  Mr.  Beau« 
eadet ,  poseído  de  un  arranque  de  entusiasmo.  Pro« 
pietario  modelo ,  que  hace  tanto  caso  de  las  lamen- 
taciones y  geremiadas ,  como  pudiera  una  bala  de  ca- 
non: parapetado  siempre  con  la  ley,  con  su  derecho  y 
su  propiedad:  alano  lefyítimo  que.  muerde  si[i  ladrari 
veinte  veces  ha  tenido  la  amabilidad  de  enviarme  á 
meter  en  la  trena  á  alr^unoa  de  esos  miserables  solo- 
ñeses,  por  haber  cogido  leíia  seca  de  sus  bosques. 
Hombre  rígido  que  no  atiende  á  circunstancias,  bino 
á  la  observancia  de  la  kj...  Salud  í  yo  te  respeto, 
propietario  insií:;ne  !  esclaniu  Mr.  Beaucadet ,  á  iiia- 
.  ñera  de  evocación  jaculatoria.  Y  cuando  quiere,  qué 
C9ra  pone  /  Fiscales  y  comisarios  de  policía  he  cono- 
cido, que  hubieran  pagado  con  todos  sns  aborros,  el 
gustazo  de  poseer  un  tísico  por  el  estilo,  para  ame- 
drentar á  los  malhechores.  Por  esta  razón,  amigo  La- 
trace  ,  no  me  negareis  que  al  lado  dej.  conde,  el  viz- 
conde su  hijo  parece  una  damisela, 

— La  verdad  es  que  el  señor  conde,  si  no  es  cari- 
ñoso, á  lo  menos  es  justo:  á  nadie  le  pasará  lo  mas 
míoimo.  pero  tampoco  riüe  nunca  sin  motivo.  No  obs- 
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taote,  he  oído  decir  que  en  otro  tiempo  fue  muy  bo- 
nachón y  auo  que  do  habla  otro  mas  iúcd  de  con- 
teDtar. 

—El  señor  conde  hooacboo!  Seüur  Latiace,  estáis 
abusando  de  mi  candor. 

—Tan  bonachón  que  rayaba  en  débil. 

— Débil  el  sefior  cpnde,.—  aeuor  Latrace  ,  eataia 
abusando  de  mi  pudor. 

— Mas  de  repente,  de  cordero  que  en  so  eonvirtió 
en  lobo  el  seilor  conde. 

— Ya  se  vé,  si  le  esquilaron  á   rapa  terrón.... 

— No  se  lo  que  pasó;  pero  delira  pur  la  caza,  y  efita 
cualidad  vale  ¡>ara  mí  por  toáoA  las  dema^i  dyo  La* 
Uace  sonríe ndose. 

-.-Sin  contar  con  que  todo  cazador  es  implacable 
con  los  contrabandistas  de  íu  o  tí  cío,  otra  plaga  ma- 
léfica; ahi  está  í^ino  ese  tunante  de  Iluron,  nombre 
que  le  viene  de  perlas:  oh!  yo  sé  bien  que  se  jacta  de 
barlarme  siemprci  mas  yo  le  peacaré  Urde  á  teni* 
prsDo. 

—Y  haréis  perfectamente,  dijo  el  picador  esforzán- 
dose para  ocultar  una  ligera  inquietud  que  se  pintó 
en  8u  rostro ,  bioreis  perfectemeote;  iofiaito  lo  ogim- 
decerá  el  señor  ooade »  porque  la  caza  ea  un  paaeoa 
dominante. 

— Y  tanto:  como  que  Bogó  antea  de  ayer,  y  hoy  ya 
le  tenemos  en  campana. 

•^No  es  estraíío.  Pronto  hará  ocho  meses  que  ni  61 
ni  so  hijo  han  disparado  una  escopeta  ni  oído  los  ecos 
de  una  bocina,  pues' se  marcharon  de  aqui  por  marco; 
al  dedarorse  la  veda.  Oh  I  y  en  esto  de  vedas,  sois 
ioexorable,  Mr.  Beanwlet;  al  lucero  del  alba  encau* 
ssriais  como  cazara  después  del  12  de  maraom 

•^De  lo  cual  me  gknlo  y  envanesco :  respeto  ciego 
á  la  ley,  cuya  imásen  representoI.El  12  de  marzo 
concluye  la  temporada  de  caza ;  todo  el  mundo  debe  - 
saberlo ,  poroue^  todo  *el  mundo  debe  conocer  larfegf 
como  dyo  el  legislador  y  como  yo  Ips  repito  diaria- 
«  mente  á  esos  gandules  de  soloneses ,  coando  vienen  á 
decirme  cim  tono  compungido:  ipero,  señor  Besuca* 
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ÚH^  si  yo  ignoraba  que  estnviert  prohiUdo  hacer  eso. 
^Ni  sé  leer  pam  enterarme  ,  de  la  ley ,  dí  me  la  han 
leído  nunca.)) 

—Ya  se  vé,  no  sabiendo  leer,  dijo  el  picador  me- 
neando la  cabeza ,  ni  habiendo  oido  nunca  publicar 
una  ley,  no  es  fócii  guardarla/  • 

Uno  de  los  gendarmes  de  la  escolta  ,  veterano  de 
fisonomía  áspera  y  fraiicri,  adornada  con  una  cicatriz, 
muy  antiguo  en  el  servicio,  si  se  atiende  á  los  galones 
de  las  mangas  y  á  las  cintas  que  decoraban  su  pecho, 
habíase  encogido  de  hombros  repetidas  veces,  durante 
la  conversación  de  su  gefe  con  el  montero,  hasta  que 
usando  de  una  libertad  otorsrada  6  consentida  á  cau- 
sa de  los  auos  ,  interrumpió  la  conferencia  escla- 
maudo: 

— En  estas  andróminas  se  pasa  el  tiempo  y  nuestra 

batida  será  inútil. 

—  Silencio  en  las  filas  /  ^rito  imperiosamente  Mr. 
Beaucadet  ,  mirando  de  reojo  al  atrevido. 

— Para  esto,  no  habia  necesidad  de  que  cardára- 
mos carabinas  y  pistolas !  murmuró  amostazado  el 
veterano. 

— Una  batida,  armas  carí^adfís^  dijo  el  picador  sor- 
prendido. Ah!  ya  caigo,  andáis  á  caza  de  ali^tin  rein- 
cidente y  da  alguu  casuidor  furtivoi  de  Muroa  por  veu- 
tura  ? 

Y  el  semblante  del  viejo  mootero  denotó  otra  vez 
alguna  inquietad. 

— Un  cazador  furtivo?  dijo  el  sargento  con  menos- 
precio. Hum/  Hum!  La  pieza  que  yo  persigo  se  pare^ 
ce  á  un  cazador  de  contrabando  como  un  jabalí  ó  un 
lobo  al  zorro  tras  del  cual  andáis  vos,  señor  Latrace^ 
repuso  Beaucadet:  pero  yo  ao  me  doy  prisa  á  comen- 
zar la  función,  y  tengo  para  ello  mis  rosones. 

AntiflB  de  proseguir  esta  relación,  recordaremos  al 
lector  que  el  lugar  de  la  escena  lindaba  con  los  bordes 
de  un  espesísimo  soto  de  encinas  seguido  de  un  intrin- 
cado pinar. 

— Perse^fs  á  algún  malhechor  ¿ímosof  dijo  el  pi- 
cador. 
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Mas  en  vez  de  respooder,  asaltado  por  mit  idea  re» 
peotina,  dijo  de  pronto  Bcaucadet  al  montero: 

^llácia  qué  parte  del  bosque  vais  á  dar  la  ba* 
tid  ) 

—El  zorro  se  ha  encerrado  ea  el  segundo  vallado 
del  monte  viejo  del  Espinar. 

—No  es  por  allí  por  donde  hay  pedruscos  inmensos 
y  una  selva  inaccesible?  preguntó  coa  ioterés  el  sar- 
gento. 

—Sí,  Mr.  Beaucadet,  vivienda  pintiparada  de  java- 
]í,  para  lo  que  gustéis  mandar:  uq  soto  tan  espeso,  que 
han  de  sudar  niis  perros  para  colarse  dentro. 

Después  de  ua  momento  de  reñexioo,  el  sargeqto 
esclamó : 

— Ahí  es  lo  mas  probable  que  esté  Escondido  mi  pró- 
tu'^o.  Esta  mañana,  al  amanecer,  vi6  un  leñador  iíjter- 
oarse  en  e\  soto  á  un  quídam  cubierto  de  andrajos,  cu- 
yas senas  coneuerdan  con  las  del  tunante  á  quien  per- 
sigo: Y  como  este  no  se  atreverá  á  largarse  del  bo^^oTie, 
mientras  ?ea  de  día,  tenido  tanta  seguridad  de  echarle 
la  una,  como  vo»  de  dar  coa  la  pista  de  vuestro  zorro, 
señor  Latrace. 

— Y  ea  ese  caao^^á  qué  aguarda^  que  ao  dais  pria« 

cipio  ?  f 

—Espero  á  uno  de  los  mios,  que  Aendrá  a  anun- 
ciarme el  principio  de  la  batida,  á  cuyo  tiempo  el 
prófugo  se  hallará  cercado  por  tres  puntos,  acorra- 
iándoie  hácia  este  lado  qu«  custodiaré  yo  coa  mia 
geodarmes. 

desde  cuándo  anda  por  iqul  ese  ladrón  ? 
^Hace  mucho^ue  oo  habéis  «atado  en  Saibríaf 
«^Dos  diaa. 

— Entoncea  DO  habréis  visto  las  senas  de  un  briboa 
insigne  ñjas  á  la  puerta  de  la  alcaldía  i 
•^No,  señor. 

-r-Pues  os  las  Toy  á  leer^  y  asi,  si  le  encontaís, 
podeia'echarle  el  guante,  oon  ayucUi  de  los  mucha- 
chos. Escuchad  cotí  atención ,  y  vosotros  tambios, 
añadid  Mr.  Beaucadet,  dirigiéndose  á  los  mouteros 
que  se  arriaiaroa  con  curiosidad. 
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,  Sacó  el  magtota  un  papel  dd  bohOIb,  y  le  jólo  ^ 

.tíeña^  ekl  ¡¡amado  Búmboohe.  , 
—Jesús  /  qué  nombre  tan  wol  dijoLatrace/ 
•         1*  ^®  «OBoce  qtrt>,  y  la  jurticia  ttene  obliga- 
ción de  degradarse  hasta  proniiackr  este,  dijo  lieau-» 
eadet,  y  prosiguió,  en  seguida: 

¿stepreso^  cuyo  Terdadero nonibre  y  anteceden- 
i)tee  se  ignoran,  logró,  en  la  noche  del  12  al  13  de 
iioetubre,  escaparse  de  üiearcel  de  Bourges,  donde  es- 
i»taba  eneausado  por  dos  asesiüatos:  hay  gr  i\  e8  indi- 
j)CÍ08  para  creer  que  después  de  haber  encontrado  un 
y^súú  en  el  bosque  de  RomorantÍD,  donde  est 
,)Pique  de  ser  cogido,  se  internó  por  los  bosques  y 
j^arenale»  desiertos  que  se  estienden  por  lasinmedia- 
)i^^one9de  Vierzou,  de  Salbris  y  Lafertt^-Saiot-Aubin. 

J>réfugo,  cuyas  fuerzas  son  ^tléticas  y  estraor- 
i^dinanaau  audacia,  representa  unos  treinta  v  dos 
j^anos.  Estatura:  cinco  pies,  siete  pulgadas  y  dos  ií- 
j^neas:— cabellos  casi  canos,  á  pesar  de  su  juvi  ntud: — - 
^cejas  castañas  y  barba  ídem:~frente  anciin,  despe- 
jxjada  y  un  poco  calva:— ojos  pardos  y  redondos: — 
^narizaguileiía:— boca  regular:— cara  larga:— m^iilaa 
^muy  prupuDciadas: — color  bueno. 
Serias  particulares'^ 

,)Este  prófugo  tiene  sobre  la  tetilla  izqnierda  una 
^Tnarca  azul  y  encarnada  (como  las  que  so  pintan  los 
^dios  y  los  presidiarios,)  representando  dos  cora- 
„zones  atravesados  por  una  tic  cha  y  coronados  por 
))Unacalaverai  debajo  de  estos  dos  corazones,  dos  pu-  - 
Júnales  en  cruz  atados  con  una  cinta  negra,  enUcual 
i>en  letras  coloradas  ae  leen  estas  palabxaa: 

BASiUFINBUCZBNTBAS  VITA: 

Sü  AMOB  6  LA  MÜEKTE. 

U  de  forero  dé  1826. 

^Basquina/  Taya  otro  nombre  eatranot  dijo  el 
picador. 

— Nombre  digno  de  ser  escrito  sobre  el  pecbo  de 
un  Dialheebor  llamado  Bamboche ,  repuso  el  gendar- 
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me.  Basquinel  M  he  oi4o  otro  nombf»  pe»  ^ 
estilo. 

— Paes  por  mi  vida,  saltó  el  montero,  qae  ei  en 
1826  íuro  amor  eterno  á  la  señorita  Basquioe ,  eee 
señor  Bamboche  se  enamoro  con  hsrtaantieipacioo; 
pnes  teoieodo  ahora  treinta  anos,  juróamormientcaa 
nviese;  ála  edad  de  diez  ó  doce. 

Precoa  en  amores  es  el  tunante:  bien  que  suele 
dedrse  qoe  los  precoees  etk  amor  salen  malas  pieaas* 
objeto  aentenciosamente  Mr.  Beaacadet:  j  contimió 
la  enumeraeion  de  las.  senas  particalaies  del  fit* 
ptivo. 

^Sobre  la  tetilla  derecha,  otra  marea,  también  eü- 
i^mada  y  negra,  representa  dos  manos  estréchameo- 
i^te  enlazadas,  y  debajo  estas  palabras: 

▲MXSTAJ>  FRATERNAL  DS  POK  ¥IDÁ, 

A  MAKTIN. 

10  de  dieiembré  de  1825. 

—  Cascaras/  el  tal  Bamboche  aun  ha  sido  mas  pre- 
coz     amistad  que  en  amor,  dijo  Latrace. 

— Será  otro  bandolero  de  su  calan»,  que  6C  criaría 
con  él  en  casa  de  algún  ladroQazo  viejo:  ed ucados pa- 
ra el  crimen,  por  Dio^i  que  no  han  desperdiciado  el 
tiempo,  añadió  el  sargento:  y  tornó  á  U  lectura  de 
las  señas. 

<^Debajo  de  e'^tas  palabras  se  nota  un  signo  singular 
jjcomparable  á  una  marca  de  panadero ;  y  sobre  el  tal 
),sigDo  ,  que  forma  una  linea  doble  azulada,  hay  he- 
^chod  cinco  pequeños  surcos  trasversales  é  irregulares 
»que  llenarán  como  la  cuarta  parte  de  la  longitud  del 
j^signo. 

jjPoco  mas  abajo  de  la  quinta  costilla,  á  la  derecha 
),del  pecho,  tiene  el  fuí^itivo  una  cicatriz  procedente  de 
),herida  de  arma  de  fuego,  y  otras  dos  cicatrices  muy 
jiprofundas  en  el  brazo  derecho,  resultantes  de  heri- 
i^das  hechas  con  instrumento  cortante 

*La  última  vez  que  se  le  vio  al  prófugo  en  el  bosque 
)>de  Romorantin  llevaba  una  blusa  azul  muy  rota  ,  un 
i^antaloQ  garance  viejo ,  del  volor  de  los  que  usan 
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^)lo8  soldados  de  infantería;  el  un  píe  desnudo  y  el 
))Otro  envuelto  en  trapos:  con  una  mano  sujetaba  im 
))lio  cubierto  con  un  paíiuelo  de  cuadros ,  y  coa  la  otra 
)|8e  apoyaba  en  un  enorme  2:*"^rrüte  de  nudos." 

Leido  el  papel  de  filiación,  guardólo  Beaucadet  .en- 
las  piatcderaa,  j  elijo  bí  picador  quje  ae  habia  quedada 
pensativo : 

—Me  parece  que  no  es  difícil  cónocer  á  mi  hombre 
y  que  nó  se  equivocará  Taestra  casa  con  la  mía ,  tenor 
Latrace.*  maa  qué  diablos  eMis  caTilando? 

— ^Pensaba ,  d^o  lentammte  el  montero ,  que  es  nna 
qasoalidad  moj  singular* 

-Caá»  - 
^•^Que  el  bandido  á  quien  perseguís  se  pintáift  en. 
el  pecho^ AMitíad  fraternal  ám 

—Y  en  eao  qm  bailáis  de  estraño  F 

—Toma!  que  el  nuevo  ayuda  de  cámara  que  ha 
traído  el  señor  conde  se  llama.««  Mastín. 

Diantrel  esclamo  Mr.  Beaucadet ,  empinándose 
sobre  los  estribos. 

Después  de  un  instante  de  silencio  y  de  sorpresa, 
dijo  el  gendarme,  dirigiéndose  al  picador: 
' — Conque  se  llama  Martin  el  nuevo  ayuda  de  cá- 
mara del  señor  conde  Duriveau.^ 

—Sí. 

-^Y  desde  cuándo  está  sirviendo  al  senor  COnde? 
— Creo  que  liíiga  muy  poco  tiempo. 

■~Le  habéis  visto? 

—Anoche,  porque  el  fué  á  darme  ordenes. 
— Qué  señas  tiene?  Alto?  bajo?  gordoF  ^cof 
— £s  un  arrogante  mozo* 
—Edad? 

—Ya  debe  andar  próximo  á  los  treinta. 
—Qué  ojos  tiene?  qué  nariz  f  qué  frente?  qué  bo-- 
cap  vimos,  preguntó  el  sargento  aceleradamente. 

—No  puedo  complaceros ,  Mr.  Beaucadet,  porque 
no  le  miré  bastante  para  especificar  todas  es#s'  senas* 
£ra  va  de  noche  cuando  vino  á  la  perrera ,  y  solo  le 
vi  á  la  Itts  de  la  linterim. 
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—Decía  que  hace  poco  tiempo  qua  sirve  «l  toDor 

coode? 

—Sin  duda  ,  porque  esta  mañana  cuando  fui  por  el 
caballo ,  le  dije  ai  gefe  de  la  cuadra  :  conque  tiean  el 
señor  conde  nuevo  ayuda  de  cámara?-*— Flamante,  me 
contesto  el  de  la  cuadra* 

— Oh!  puedo  prestar  un  servido  insigne  á  la  Justi- 
cia ,  ú^o  Mr.  fieaucadel  {Pensativo ;  nadia  se  sabe  de  la 
vida  pasada  del  prófugo ;  pues  de  grado  6  por  fiieraa, 
DO  haré  hablar  á  ese  Martin  cuyo  nombre  Ueva  es* 
crito  el  prófbgo  en  su  condenado  |)echo  y  

—Poco  á  poco  Mr.  Beaucadet,  dijo  el  picadorinler» 
rompiendo  ai  sargieoto :  acordaos  de  aquel  ftmoso  re« 
fi^:  Mas  de  un  burra  va  á  ia  feria  ^  se  llama  Mor* 
fin  y  por  ejemplo :  pues  lo  que  se  dice  de  loa  burros, 
porque  no  ha  de  poder  decirse  de  loa  t^udaa  de  cáma- 
nf  Ademas.  •••• 

— QuéP 

—No  echéis  en  olvido  que  el  señor  conde,  tan  ae* 
vero,  tan  exigente  con  siis  subalternos»  jamás  admite 
á  nadie  en  su  casa  sin  haber  tomado  los  mas  mina» 
doaoB  inlbimes. 

— Y  eso  qué  P  , 

—Es  posible  que  un  hombre  de  luen,  como  no 
puode  menos  de  ser  di  señor  Martin «  sirviendo  á 
nuestro  amo,  haya  tenido  relaciones  con  el  malhechor 
á  quien  buscáis? 

— Ya  empezó  la  batida,  esclamó  Mr.  Beaucadet, 
interrumpiendo  al  picador.  Ahí  viene  Ramageau.  - 

— Algún  sabueso?  pregunto  Lalrace. 

—  Si  ,  uü  sabueso  de  botas  y  tricornio,  cootestá 
Beaucadct  mostrando  á  lo  lejos  uu  gendarme  que  se 
acercaba  corriendo. 

— Buena  caza,  Mr.  Beaucadetl  dijo  el  montero. 

— Cuento  con  vos ,  pues  entre  cazadores  debe  ser 
mutua  la  ayuda.  Si  topáis  al  hombre,  duro  con  él. 

— Por  supuesto,  Mr.  Beaucadct;  si  mi  zorro  os  fa- 
le  al  paso,  toda  vez  que  os  quedáis  á  este  lindero,  es- 
pantadle á  gritos  hácia  la  llanura. 

—Descuidad)  se  me  figura  que  he  de  tener  buena. 
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fnza,  y  puede  que  doble;  pues  acaso  pellizque  al  paso 
á  ese  picaro  de  Huroa  que  hasta  ahora  se  me  ha 

Al  oír  esta  nneva  amenaza  contra  el  cazador,  no 
pudo  el  picador  disiinulnr  la  inquietud,  de  que  no  ae 
apercibió  el  sargento,  esperando  á  que  U^ára  el  gen* 
«birme. 

.  £1  picador  prosiguió  después  de  una  breve  pauta : 
^Éd  una  cáceria  úo  debe  atenderte  mas  que  á 
xm  cosa,  00  pena  de  perder  el  tiempo:  contentaos 
hoy  con  cazar  al  loho,  jr  mañana  peneguireis'  bX  gato 

montes. 

*— Bah !  señor  Latrace ,  es  'mucho  que  siendo  anti» 
guo  en  el  oficio  olvidéis  que  en  una  batida  se  tira  á 
cnanto  pasa,  ya  sea  ciervo  6  conejo.  Qjie  se  me  apa« 
me»  Hurón,  y  jo  le  diré  lo  que  viene  al  caso.  r(o 
'  ignoro  qne  el  muy  tunante  está  apoyado  por  la  gente 
éA  pais ,  que  esos  gandules  de  soloñeses  le  ayudan  k  * 
ocúltame  y  no  le  delatan  nunca,  porque  dicen  que 
posee  secretos  para  curar  sus  calent;jaras  1  Mas  ya  ha 
todado  bastante  el  Hurón  y  es  tiempo  de  enjaularle. 

En  aquel  instante  un  chillido  de  ave^  chillidb  agu- 
do I  sonoro ,  prolongado ,  partió  del  espeso  soto  qúe 
había  inmediato. 

Estremecióse  el  montero  poniéndose  mas  encama* . 
do  que  un  tomate ,  y  el  sargento ,  sorprendido  por 
.  ruido  tan  inesperado  r  dió  un  bote  #obre  la  silla  y  al* 
aó  con  curiosidad  loa  ojos  hácia  las  verdes  y  espesas 
copas  de  los  pinos. 

Este  movimiento  no  le  permitió  observar  la  sensa- 
ción del  picador,  asi  como  .tampoco  cierto  roce  del 
follaje  por  el  lado  mas  espeso. 

•^Qné  raro  grito  de  ave!  dijo  Mr.  Beaucndet. 

— No  conocéis  el  chillido  del  águila  de  Salogne? 
dijo  hatrace  tranquilamente  ;  vedla  allá  abajo  cómo  se 
encamina  á  su  (ruarida,  rasando  con  las  copas  de 
las  encinap.  Vaya  un  aleteo! 

— Por  donde  va?  no  lo  veo. 

— Allá  abajo,  á  la  izquierda  ,  por  encima  de  aquel 
pino  torcido...  otra  vez  se  levanta,  nuradUu 
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—No  distingo ,  porque  no  tengo  como  tos  ojos  de 
easador.  Sí  fuera  Hurón  ó  él  jmfiigo,  á  eien  vane 
katiibarífi.  Ya  ee  aceiea  Bttiiagea«i  7  leodcemos  no- 
ticias de  la  batida. 

Con  efecto,  Ueg6  ^  gendaffiae  á  galope  eoo  el  ea- 
ImUo  cubierto  de  espoma. 

«—Que  hay ,  Ram^geao?  pregustó  el  sargento. 

—Señor  Beaucadet ,  se  ha  drab 'principio  á  la  batí* 
da*  Los  aldeanos  requindoa  pata  ojear  el  monte,  tie- 
nen  rodeado  ^1  Eapinar  por  todaa  partea  j  vieoeii  há- 
cia  esfe  lado. 

-«^CSeadanneal  eaclamó  M*  Beaucadet  en  temo  de 
general  en  gefe  que  arenga  á  sus  tropaa  al  tiempo  de 
eatiar  en  aecioa:«— Gendtúnueal  £1  combate  noa  capera^ 
cuento  coD  ToaoCros:  monten  pialólas,  aaUe  en  ma- 
no; aml«.*  ir 

Hiso  l^r*  Beaucadet,  paToneándoae^onaaeSal  pro- 
tectora QOi^-la  mano,  al  picador,  y  s^  alijó  á  la  cabeaa 
de  ana  oinoo  hMnbres,  apoatándoloa  de  centinela  al- 
tara el  lindero  4í^^8que. 

Durenle  eataa  opmcionea  eatratégicaa  de  Mr, 
Beaueadot,  tieae  aparecer  á  lo  lejoa  un  carruaje  dea- 
cubierto  cea  doaaeSotaa  acompana&a  de  yarioa  caba- 
-Beroa,  yeetidoede.  eaaacaa  encamadas,  y  seguido  por 
cfhidoe  qué  Sevabau  del^Keatro  caballoa  enjaesadoa. 

«— Mwhaehos,  d^o  el  fúcadorá  aua  compaSeroa 
reunid  la  traiMa,  que  no  ae  apartes  los  perros:  el  aeSor 
conde  ae  ao^^. 

Dicho  esto,  apeóse  Latrace  del  caballo  para  salir  k 
recibir  con  ^  debido  respeto  á  su  señor,  el  conde  Du- 
riveau. 


Tomo  I 
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CAPITULO  II. 


El  soto. 


Labgo  ralo  habia  que  duraba  el  o)eo,  y  el  sol,  próxi- 
mo á  8U  ocaso,  iluminaba  el  horizonte  con  sua  ardien- 
te rcvcrberaciooes  ,  figurando  un  fondo  de  color  de 
cobre  cundente,  sobre  el  cual  destacaban  los  carras- 
caléft  y  W  enhiestos  troocos  de  los  pinos :  en  medio  de 
«mi  espesura  impeDOtrable  por  la  espléndida  vejeta- 
d<bde  las  retamas  ,  zarzas  ,  heléchos  y  escaramujos, 
eo  lo  xnaa  iotrincado  de  la  selva  donde  se  daba  la  ba- 
tida, habia  upa  pequeña  plaaol^ta  sembrada  de  pedrua- 
cos  musgosos,  casi  enteramente  cubiertos  por  un  apre- 
tá^Ssimo  tejido  de  hiedras  y  madre  selvas. 

Üatfírmmpíase  en  raros  iotérvalos  el  silencio  proíun- 
do  de  aquelU  soledad ,  con  el  sordo  murmullo  del  ra- 
mige  agitado  ^ot  brisas  pasageras,  y  con  los  ecos  kja- 
Dos  de  Us  bocinas  de  caza. 

De  pronto  percibióse  un  chasquido  en  la  espesura 
del  soto  proMmo  á  la  plazoleta,  se  apartaron  ondu- 
lando las  ramas  de  los  matorrales ,  y  apareció  un  hom-' 
hre,  que  andaba  encorbado  y  can  á  la  rastro. 

Este  hombre,  cuyas  señas  conoce  ya  el  lector,  era 
Bamboche,  el  preso  prófugo  de  las  cárceles  de  Bour- 
ges,  acusado  de  dos  asesinatos.  La  raída  blusa  azul 
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que  por  toda  vestiiiKnta  l!ev?tbrí,  hrch.i  aíjicos  por  ios 
Earzales,  mostraba  desnudo  por  varios  parajes  el  ve- 
lludo pecho  y  los  atléticos  brazos;  el  pantalón  de  pa- 
ño, que  fue  de  color  garartcey  manchado  de  lodo,  ¡le» 
DO  de  desgarrones,  estaba  destrozado  hasta  las  ro« 
diUas:  en  pies  y  manos  veíansele  sangrientos  arañazo?, 
y  el  pobre  prófugo  aodaba  jadeando  é  inundado  de 
sudor  el  rostro. 

Paróse  ud  momento  aplicando  el  oido  al  menor  ni» 
mor;  ae  «poyó  en  un  árbol  para  cobrar  aliento  y  ar- 
rancó un  puñado  de  hojas  que  coú  avides  ae  acercó  á 
los  iabioo  inflamados,  mascáodolaa  para  aplacar  su  sed 
de?oradora«  Despedían  bus  ojos  salvaje  resplandor; 
sus  cabellos  entrecanos  erizados  sobre  k  frente,  ya 
calva,  contrastaban  con  la  barba  castada  y  la  juventud 
de  su  enérgica  ügura.  Dolor  y  espanto  re%elaba  sn 
fisonomía,  descolorida  por  las  privaciones  y  la  an- 
gustia. 

De  repente  una  vóz  sonora ,  brotando  por  decirlo 
asi  dé  debajo  de  los  pies  del  fugitivo,  esclanió: 
—Bamboche! 

Este  nombre  le  Mzo  dar  un  brinco  de  sorpresá,  y 
se  puso  á  tainr  con  terror  en  torno  suyo  dudando  ú 
debería  huir  o  quedarse  qnieto/Eft  seguida,  bajáinkMo 
veloaRieiite,'agart6  dos  piedr&s  descomanalea ,  que 
podían  ser  armas  iehibles  en  ius  manos.- 

Todo  había  vuelto  á  qoeda^  ísn  el  maspreñmdo 
litencio* 

Miraba  Bamboche  ta  'sn  derredor  csda  vea  cotí  mas 
iaquietud,  chiando  de  pronto,  á  tres  pasos  dedietancta 

Lcual  si  saliera  de  la  tierrn,  plantóse  delante' de  é4  uti 
»mbre  vestido  de  uttmodb  estrallo.  ^ 
£1  nuevo  perBonaj<^ ,  cuya  estatura  era  mediana. 
Nevaba  m  ancho  sobretodo  y  pantalones  de  piel  de 
lobo:  con  'el  cuero  fino  y  apretado  de  la  cabra  montés 
te  habiá  endilgado  tín  gorroy  apenas  se  distinguía sos 
Acciones  tostadas,  curtidas  por  ia  intemperie  de  Issea- 
taeionesbajo  la  espesa  y  erizadabarba  que  las  tapj  ba: 
atls  ojos  pardos,  móviles,  penetrante?,  parecían  ilumina* 
dos  por  una  pupila  dilatable  y  íoíslbresccnte,  cual  si  ti 
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hábito  de  donnir  de  d¡a  y  vagar  de  noche  le  hubiera 
vuelto  nictálope,  como  suo  todas  las  ñeras  ;  empero 
no  por  esta  descripción  se  crea  que  )a  figura  de  aquel 
hombre  era  un  tipo  rej)ugiiaüte.  En  su  inteb'genie  y 
arrogante  faz,  contraída  á  menudo  por  una  sonrisa  de 
amarga ironia  estaba  evidente  ese  aire  indetioible  de 
majestad  que  suele  imprimir  en  la  frentp  del  proscrip- 
to la  costuoibre  de  vivir  en  medio  del  peligro,  de  ift 
«oledadjT  eu  perpetua  rebelión. 

Sin  duda  que  ya  se  habrá  conocido  al  cazador  de- 
signado por  el  apodo  de  Hurón ,  y  que  oculto  en  ia 
espesura  próxima  á  la  encrucijada  de  la  Cruz,  asistió 
sin  ser  visto  á  la  cooíereQcia  del  montero  con  Mr. 
Beftucfldct. 

Hasta  el  momento  de  su  repentina  aparición  ,  ha» 
bíase  estado  e\  cszador  aprazapado  en  lo  que  en  tér- 
minos de  montería  se  llama  un  puesto,  agujero  de 
cinco  ó  seis  pies  de  hondura ,  disimulado  con  hela- 
chos  y  retamas  que  forman  una  especie  de  dosel  y 
por  entre  las  cuales  el  cazador,  que  allí  se  está  las 
horas  muertas,  inmóvil ,  acechando  su  presa,  puede 
distinguirla  y  tirarla  casi  á  boca  de  jarro. 

A  viata  de  JSuron ,  retrocedió  atouito  Bamboebe,.  á 
pesar  de  an  audacia,  y  se  le  cayeron  de  las  manos  iaa 
piedras  que  paj:a  deftndme  recogiera ,  }  a  fueae  por* 
que  el  aspecto  de  uoa  eaeopeta  de  dos  cañones  con  que 
A  «asador  estaba  armado ,  convenciera  al  prófiigo  de 
la  desigualdad  de  la  lucha ,  ya  porque  un  presenti- 
miento le  digera  que  debía  existir  alguna  afinidad 
•impática  y  entre  su  condición  de  fug;iti?o  j  la  vida 
aventurera  del  habitante  de  las  selvas. 

No  obstante ,  siguió  retrocediendo ,  ain  apartar  del 
caaador  una  mira&  de  &ros  inquietud. 

— ^Te  llamas  BambocIie«  te  has  esoapado  de  las 
cárceles  de  Bourges,  eres  perseguido  como  una  fiem 
T  no  podrías  escapar.  Yo  jvengo  a  tu  socorro  en  nom- 
ote  de...  MABxnr. ' 

Al  oir  el  nombre  de  Martin  transfiguróse  la  leros 
fisonomía  de  Bamboche:  una  emoción  tiemfshna  dila* 
tó  sus  fiusdones,  contraídas  y  duras  hasta  entonces. 
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^16  una  lágrima  el  resplandor  salirige  de  sus  ndradii,  ^ 
y  coD  las  maoos  cnuadas ,  cóq  los  labios  eotreabler* 
tos,  palpiteóte  el  corazón,  agitado  el  pecho,  no  pudo 
meóos  de  esclamar  con  tos  ahogúela  por  el  enterneci* 
miento : 
—Martin!! 

^   Mas  como  la  dada  se  piotára  en  el  rostro  del  ibgí- 
tiro  después  de  esta  esplosion  de  afectuosos  senti- 
mientos ,  se  apresuró  á  añadir  el  cazador : 
— Sí,  Martin,  Basquine...  la  Lebrasse... 

Interrumpió  Bamboche  al  cazador,  como  si  estos 
singulares  nombres  hubieran  probado  suficientemente 
ia  identidad  de  Martin,  ^  e¿cidiuó  enagenadü  : 

- — El  ey,  sí,  él  es. 

üe  C8ta  suerte  olvidaba  el  prófugo  la  cruda  perse- 
cución de  que  por  milagro  acababa  de  escapar  y  Ue 
la  que  dentro  de  breves  instantes  pedia  ser  víctima. 

No  se  le  ocultaba  á  la  penetrante  míiada  de  líuron 
ninguna  de  las  impresiones  de  Bamboche.  De  pronto, 
formando  con  la  mano  una  es[)ecle  de  concha  ,  se  I.h 
aplicó  al  oido,  y  á  pesar  de  que  aun  reniaba  en  aque- 
lla soledad  el  mas  profundo  silencio,  dijo  en  voz  baja, 
después  de  escuchar  de  nuevo: 

— Se  acercan:  estás  perdido. 

— Conocéis  á  Martin?  Luego  ha  vuelto  del  estrao- 
gero?  dijo  el  fugitivo  olvidando  su  peligro. 

Esta  abnegación  de  sí  propio  tn  tan  formidable 
instante,  conmovió  al  cazador ,  quiea  á  bu  vez  le 
aijo: 

— Martin  está  aquí,  sé  que  te  debe  muciio  y  en  su 
nombre  te  salvo,  ora  seas  inocentetOra  culpable. 

El  prófugo  se  estremeció. 

— Mas  por  la  amistad  fratfTuai  que  consagraste  á 
Martin,  prométeme  que,  si  él  lo  maada,  tú  mismo  te 
presentarás  á  la  justicia, 

— (¿ue  me  diga  Martin— entrégate;  y  nie  entregaré 
sin  vacilar. 

— Te  creo;  vamos,  yo  te  salvaré! 

Internándose  unos  cuantos  pasos  en  la  espesura  á 
la  izquierda  del  puesio  donde  h&bia  esudo  escondido» 
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descubrió  el  cazador  con  trabajo  la  estrcclia  abertura 
de  una  especie  de  caberna.  La  trampa  movibie  con 
que  se  cerraba  era  hecha  de  ritmas  de  pino  cubierta» 
con  piedras  y  tierra,  donde  á  fuerza  de  tiempo  las  zar- 
zas hahr-in  echado  ya  raíces 

Iba  <  1  ÍLiciitivo  á  introducirse  en  el  ioesperado  re- 
fugio, cuaudo  el  cazador  le  dijo  coa  tono  de  tri^za 
aolemne. 

— "Respeto  y  compasión  Tl  lo  (pie  vasÁ  ver,  &iüQ,  se- 
rias un  sacrilego  indigno  do  lástima. 

Y  ea  tanto  que  el  fugitivo  clavaba  en  el  cazador 
una  mirada  sorprendida  é  inquieta,  comenzó  á  perci- 
birí^e  mas  claro  el  ruido  de  las  trompas ,  que  muy 
confuso  se  distinguiera.  Hurón  entonces,  empujando 
á  Bamboche  con  viveza,  d^ole  en  voz  bs^a,  despuet 
de  haber  vuelto  á  escuchar  con  atención: 

•-Oigo  el  galope  de  los  caballos.«.apriaA*.««pria»... 
ocúltate* 

Una  idea  repentina  qae  le  asaltó ,  hizo  que ,  míen* 
tras  Bamboche  desaparecía  por  la  abertura  ^  el  caza- 
dor, sin  cerrarla,  se  echara  de  uti  salto  fuera  de  la 
espesura ,  y  se  postrara  de  bruces  en  el  rasa,  pegan • 
do  el  oido  al  suelo  para  percibir  mas  daramente  los 
mas  lejanos  rumores.  , 

A' -poco  se  levantó,  esclamando  eon  voz  desespe- 
rada: 

— Maldieion]  el  zorro  trae  la  caza  hácia  ^ste 

sitio. 

Alarmado  doblemente ,  '[corrió  el  cazador  á  cerra: 
la  entrada  de  su  escondrijo;  roas  en  esto  salió  el  pió- 
fugo  lívido,  desencajado,  diciendo  con  voz  trémula: 

^Mas  quiero  ser  co2ido,...muerto,  que  permanecer 
en  ese  subterráneo  I  Ah  1  lo  que  he  visto  1.^  si  supie- 
V4is  qué  fatalidad  encierra  ese  nombre  de  Carraseih! 
Oh !  yo  voy  á  volverme  loco. 

De  repente  se  aproximaron  los  ladridos  de  la  jauría, 
distante  hasta  entonces,  retumbando  á  poco  son  for<« 
midabíe  estruendo  en  medio  de  aquellas  selvas  sllen- 
ciosas  y  sonoras.  Al  mismo  tiempo,  una  ráfaga  de  bri- 
sa l^s  Uevó  un  eco  confuso  de  gritos  j  de  voces  qujc 
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avanzabau  por  varias  partes  d  la  par.  Eatoc  gritos  eraa 
de  los  que  perseguían  al  prófugo. 

Hablan  ocurrido  estos  dos  incidentes  en  menos 
tiempo  del  que  para  escribirlos  se  necesita,  j  á  la  sa- 
zón en  que  Bamboche,  saltando  de  la  coeva  del  ca* 
zador,  eaclamaba  poseído  de  terror: 

^Mas  quiero  ser  cogido...  muerto,  que  permanecer 
en  ese  subterráneo!...  Ahí  lo  que  he  visto!.,  si  supierais 
qué  &talidad  encierra  ese  nombre  de  Carrascal  Oh! 
yo  voy  á  volverme  loco," 

— Éres  muerto  1  esclamó  el  cazador  con  acento  ter- 
rible, alzando  la  escopeta  á  guisa  de  masa,  te  mato, 
site  encuentran  aquí  sin  que  jo  haya  podido  cerrar 
este  albergue. 

Aun  no  habla  aeabádo  de  fhnnular  su  amenasa  el* 
casador,  y  ya  el  ramaje  sonó  como  agitado  por  algún 
objeto  que  ciuzabacon  violencia.  Estremecióse  el  pró- 
fiigOf  y  ora  obedeciese  al  desesperado  mandato  del 
casador ,  ora  que  el  instinto  de  conservación  prevale» 
del»  sobre  su  tórer,  ello  es  que  se  precipito  dentro 
del  snbterráBetiw  > 

Hmn'vdvio  á  colocar* la  pesada  tratnpa ,  borró  ks 
ImeEs»  de  loe  paaoa  de  Bamboche ,  y  apenas  tuvo  el 
tiempo  pi^tiio  |Mrm  egaiapavae  en  el  jme$(o* 
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CAPITULO  III. 


La  pista  perdida* 


-a";  VcAiiAnA  de  desaparecer  el  cazador:  al  chasquido 
de  las  hojas  siguió  el  ruido  causado  por  un  ligero  ga- 
^P^í  y  un  enorme  zorro  de  piel  tostada  con  las  orejas 
y  las  patas  negras,  entró  en  el  raso  precipitadamente. 
Venia  chorreando  agua^  pues  acababa  de  atravesar  una 
laguna  para  desorientar  á  los  perros,  ardid  que  tuvo 
buen  resultado,  pues  la  jauría,  oue  se  acercaba  un  mo- 
mento ,  volvía  á  alejarse,  aeguo  indicabaa  loa  ladridos, 
mas  distantes  cadl^  vez. 

Jadeaba  el  zorro  sofi>cado :  colgábale  de  las  abier- 
tas &aces  la  lengua  roja'y  aeca  r  íe  chispeaban  los  ver- 
dosos ojos ,  en  tanto  ^oe  las  orejas  caídas ,  el  rabo 
entre  piernas  y  loa  hijares  agitados  denotaban  la  rapi* 
de«  de  k  carrera  y  el  abatimiento  de  bus  fuerzas: 
descansó  un  instante,  buscó  el  Tiento  levoMendo  á  " 
ano  y  otro  lado  el  negro  hocico ,  y  mí  estuvo  algunm 
minntoa  escuchando  por  la  parte  de  poniente  con  ta»- 
ta  atención  como  ansiedad. — Mas  nada  percibió. 

Como  el  puesto  del  cazador  distaba  pocos  paaoa 
ademas  de  estar  situado  en  hondo ,  no  oleteó  el  lor* 
ro  la  fecindad,  y  habiendo  cesado  completamente  loa 
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kdridós  de  lo»  perros  qae  perdierio  el  rastro,  apro- 
Yiedió  el  pobre  animal  perieguido  aqueUot  poeot  mi* 
Dutos  para  recobrar  fuersaa ;  dejóse  caer  con  las  palac 
estiradafl ,  recostada  en  el  suelo  la  cabesa  f  eotra* 
abierta  la  boca :  hubiera  podido  parecer  muerto ,  á  no 
ser  por  el  movimiento  incesante,  casi  coofulsivo  de  laa 
onjaa,  di^oeataa  á  coger  el  mas  ligera  rumor. 

Bepentinamente  ae  ioeorporó  el  zorro  eemo  imf^nl- 
sado  por  un  reaorte ,  conteniendo  la  fttigoaa  respira* 
don,  cujpo  alternado  morimiento  estorbaba  á  la  deli- 
cnda  percepción  de  ana  cidoa ,  y  asi  ae  aplicó  á  eeen* 
char. 

La  caottrfa ,  en  virtod  de  ana  capricbosaa  erolnoio* 
oes  7  de  nna  vueltaa  tápidaa  j  repentioaaf  ae  acerca- 
ba otra  vez  háeia  aquel  lado ,  acompañando  loa  ecoa 
de  laa  bocinaa  al  estrépito  de  loa  aabueaos* 

En  tan  supremo  momepto »  amagado  de  una  muer- 
te inminente « intento  al  animal  un  postrer  esfliersoy 
ana  treta  deaeaperada ,  para  deaorientat  otra  ves  á  los 
perroa  j  escaparse.  Cruzó  aquel  poco  áe  terreno  raso 
ec  todaa  direcciones «  multiplicando  laa  huellaa  de  ana 
pasoa  en  un  -labeiioto  tan  inextricable  que  los  'perroa 
se  confundieran;  achicándose  en  aegntda,  de  un  salto 
enmie  paaódela  plazoleta  á  la  espesura,  ca^o  en 
medio  de  las  piedras,  casi  sobre  la  trampa ,  cubierta 
de  sarzalea:  apocando  apenas  las  patas  en  el  musgo 
del  peñasco ,  dto  otro  empuje  desesperado,  de  seis 
pies  lo  menos  háda  la  parte  mas  enmarañada ,  donde 
repitió  hasta  trea  ó  cuatro  veces  la  misma  operación, 
y  echó  á  huir  con  toda  la  velocidad  de  sus  niiembrof, 
envarados  por  la  fatiga  y  el  reciente  bano  frío. 

En  virtud  de  un  maravilloso  instinto  de  conserva- 
ción, interrumpia  el  zorro  con  aquellos  saltos  enor- 
mes y  Rucesivos  en  un  radio  de  treinta  ó  cuarenta 
pasos,  la  pista  f«  rniada  por  el  olor  ácre  y  caliente  que 
dejan  sus  pies  in[)preyc  s  eu  el  suele;  enianacion es  fuer- 
tes, ráfagas  penetrantes  que,  percibidas  por  el  sutil 
(  •Ifato  de  los  perros ,  son  las  que  les  guian  í;u  su  per- 
seguimiento. 

Asi  que  desapareció  el  zorro ,  salió  el  cazador  de 
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ftu  escondite,  y  ecliado  de  bruces,  busco  las  huellas 
fiel  «iiimal  persc-guido,  que  na  lo  fué  difícil  reconocer, 
apir  - arándose  á  borrarlas  todr.s  y  destruyendo  de  esta 
suerte  no  solo  las  señales,  sino  que  también  el  olor  re- 
sultante de  los  pa«os^  con  lo  cual  fayorecia  la  fuga  del 
Korro.  y  lo  que  le  importaba  ma^ ,  inipedia  que  loe 
peí  ros  y  cazadores  vicaesen  aquella  parte. 
.  Efteochábanse  ya  con  suma  claridad  loa  ladridos  de 
los  babuesoa  y  las  tocatas  de  lastioiopasi  altemadda 
con  los  griios  de  los  coeadores, '  que  pprtrea  lados 
distintos  avanzaban  en  busca  del  fugitivo. 

Cada  vess  mas  asustado  con  tan  temido  lance ,  'pe* 
netrgien  la  espesura  el^eajEador^  dcude  volvió  á  tn» 
contrar  huellas  del  rarOi  qué  borró  igualmente,  hasta 
llegar  á  un  enorme  tronco  de  árbol  derribado  que 
obstruía  el  pas<v  y  por  encSiiia  del  cual  saltára  el  ani- 
mal *ia  duda. 

Seguro  ya  de  que  eco  la  ioimita  soluciOQ'  da  con» 
tinuidad  que  quedaba  en-  la  pistri,  los  perros  se  desc^ 
mntariaik  en  breve  y  tendrían  que  alejarse»  intcmése 
por  k>  mas  intrincado  de  la  selva. 
.  En  un  priücipio  se. realizaron  punto  por  punto  los 
prpnósticfis  de  Hurón. 

Pooq  nitü  haeia  que  d  cazador  desapareciera,  enan« 


1 

1 

roa;  mas  derrepente  cesaron  como  por  encanto  tan  so* 
noros  ecos:  habían  perdido  el  rastro,  pues  asi  que  hu* 
bieroB  sallado  el  enorme  tronco,  desde  donde  el  ea* 
aador  destruyera  la  huella  y  olor  que  deja  el  paso  de 
}a  bestia,  no  teniendo  la  jauría  nada  para  guiarse,  en- 
mudeció en  el  momento,  pues  rs  sabido  que  solamen- 
te ladra  cuando  eiuuc  un  rastro.  Yendo  v  viniendo, 
iiiqüicios,  scüiicci  tatlos  con  la  inesperada  interinp- 
c'iow  de  uiui  pibta  que  t?.n  fuerte  percibieran  ha^ta  allí, 
(iaban  cien  vueltas  Jos  pcn  os  derrotados,  con  el  hocico 
pegado  ul  suelo.  Aiíiios  doscientos  pasos  de  la  cueva 
del  cazador  Labiaii  perdido  los  perros  el  rastro  total- 
mente. 

Enterado  el  montero  de  esta  novedad  por  el  repentino 
«ileqcio  de  los  ^perros,  diose  prisa  á  alcanzarlos  ^ra 
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ayudar  á  sq  io»tMito:  tropezó  m  oluMBOte  con  el  obi« 
táaulo  del  tronce  derribado qise  le  separaba  de  loa  aiu 
btmoa»  j  cuya  magoitiid,  sm  dkft>rflM  aun  cdo  1m 
ramas  que  le  abultaban,  era  aa  estorbo  ao  poco  pe- 
ligroso. Tenia  Latrace,  á  pesar  de  su  arrojo,  dema* 
siada  esperíeoeia  para  esponer  su  vida  6  lia  dd  ca« 
bailo  000  vna  proesa  jniitil,  j  asi,  modo  que  por 
ambos  estremoa  del  tmisa,  larobteo  estaba  obstruí* 
do  el  cainíoo  cob  la  mm  eoibmaada  espesurSt  pre» 
finó  dar  uo  lav|o  n>deo  paim  iaeorporarse  ooa  U 
jauría. 

De  pronto,  dos  seSovaa  €^  Iraje  de  amasonas  que 
venían  cruzando  el  bosque  en  rápidos  cérceles ,  llega* 
ron  delante  del  tronco  que  el  prudente  montero  no 
ae  atrevió  á  saltari  y  eo  seguida  aparecicroo  otros  dos 
caballeros ,  que  al  reparar  en  el  estorbo  eselamaron  á 
una  voz : 

— ^Señora,  refrenad  el  caballo. 

—Cuidado,  señorita!. 

Pero  á  pesjur  de  estas  súplicas ,  la  que  primero  aso- 

inára  de  las  dos  señoras,  no  siendo  dueña  ya  de  cod« 
tener  el  empuje  del  bruto  ,  6  tal  vez  complaciéndose 
por  temeriduu  en  cirror^tra  el  peligro,  aplicó  á  su  ca- 
ííülgadura  uo  vigoríiso  latiL^a/.o,  y  le  hizo  saltar  el 
tronco  coD  no  menos  osiidíd  que  desembarazo;  la  vio- 
lencia del  fealto  y  la  acción  del  viento,  que  levanto  un 
poco  la  larga  falda  de  aquella  muger  intrépida ,  des- 
cubrió  el  delicado  contorno  de  una  pierna  elegante, 
calzada  con  rica  media  blanca  de  seda,  y  apoyado  con 
firmeza  en  el  estribo  un  pié  delicioso,  cuya  negra  bo- 
lita iba  annada  de  un  espolín  de  plata. 

Asonibiado»  de  tanta  temeridad  los  dos  cazadores 
no  pudieron  contener  una  esciamacion  de  terror,  y  di- 
rigiéndose entrambos  á  la  otra  cazadora ,  que  se  dis- 
pooia  á  imitar  á  su  companera,  gritaron: 

* — btiiorila  ,  en  nombre  del  cielo,  deteneos! 

— Voy  á  unirme  con  mi  nmdre,  respondió  la  jo- 
ven con  voz  dulcísima )  señalando  á  la  que  ya  h&bia 
saltado. 

Esta,  con  el  caballo  quieto  á  la  parte  opuesta  del 
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estorbo,  dirigía  hácia  kig  eqpMtadom  un  sanUante 
risueño  y  ligeramente  animado  por  la  emoción  orgu- 
llosa  del  peligro  arrostrado:  mas  á  rata  de  ao  hija 
que  iba  á  imitarla «  qnedóee  pálida  como  un  cadáver 
y  gritó  í 
—Por  Dios !  Rafiiela... 

No  era  ja  tiempo,  porque  lia  ^onoella,  tsn  atrevida 
eomo  su  madre,  estaba  saltando  el  tronco,  y  á  la  sa« 
zon  misma,  eop  on  movimiento  de  pudibunda  «acia 
sujetaba  cenia  punta  del  látigq  los  pliegues  de  k  &!• 
da,  á  fin  de  impedir  que  se  alzara  indismtamente  co- 
mo á  su  madre  la  babia  sucedido. 
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CAPITULO  IV. 


Un  padM  dél  dia. 


X^oftdos  ginetesque  venían  en  pos  de  Mad.  WilsoD 
y  su  hija,  (pues  asi  sf^  Uamabao  las  iotrépidaf  aoiaio- 
Das),  eran  el  conde  Duriveau  y  su  hijo. 

Kl  conde  ,  dueño  de  la  jauría  que  á  la  sazoo  cruza* 
ba  aqnello?  bosques,  había  tenido  por  padre  aun  me- 
eonerode  Clermont-Ferrant,  hombre  avaro  como  pocos 
que  después  de  amontonar  uoa  fortuna  inmensH,  co» 
fioeozada  cdn  lausura,  aumentada  con  la  compra  de  bie- 
nes uacioDales  y  redondeada  coo  contratas  de  provisio* 
Dea  en  la  époeaáel  Directorio ,  habia  doblado  j  mxá* 
tapücado  sae  riquesas  con  toda  clase  de  trainpaty  jo* 
Taos  legales^  j  á  fityor  de  la  mas  aórdida  avaricia ^ 

Muerto  sa  podre,  Adolfo  Duiiveau,  que  do  sonaba 
entoiicea  eDiereoDdef  te  halló  dueño  de  trescientas 
mil  libras  de  renta  en  Ue&eBiaicea.  Becien  salido  áA 
Att*do  de  ilotisaio  y  de  penuria  en  que  le  aislara  A 
padre  coa  dwexaain.ifua),  Adolfo,  que  tuvo  la  fortn* 
na  de  encontrar  un  tutor  honrado,  pcopendió  al  bien  en 
»n  príocipio,  á  pesar  de  su  detestable  educioion, 
notándosele  cierta  tendeada  á  las  ideaa  elefadas:  tras- 
ladado á  un»  vida  holc^da^en  poeieioQ  de  (p»ar  de 
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todos  los  placeres  i  de  que  carecirra  hasta  entonces,  , 
se  mostró  generoso  j  bueno,  cediendo  eO'  esto  al  im- 
palso  de  so  corazón  y  ála  especie  de  embriaguez  que 
siempre  causa  la  exuberancia  de  una  dicha  repentina. 

liOs  ensayos  de  generosidad  de  Adolíb  Duriv'eati 
fueron  mas'^de  una  vez  pagados  con  la  ingratitud...» 
la  ingratitud ,  ese  crisol  en  que  se  prueban  las  almas 
verdaderamente  pnerosas  y  perseverantes.  Aquel  jo- 
ven no  pudo  resistir  prueba  tan  dura:  principió  por 
añigirse ,  se  agrid  déspucfs ,  se'  irritó  en  seguida  y  aca« 
bó  por  endurecerse  hasta  quedar  petrificado  su  cora** 
zon.  Como  tantos  otros ,  prevaliéndose  del  poco  bien 
•  que  intentara  hacer ,  erigió  Adolfo  en  principio  la  in- 
gratitud humana  y  en  deber  la  dureza  de  corazón, 
para  no  ser  víetima  de  los 'ingratos.  Desilusionado  de 
lo  bueno  con  harta  ligereza,  porque  su  generosidad 
novicia  yaturdicla  cí^recía  de  pacjiciicia,  de  desinterés, 
de  discernimiento,  de  resignación,  y  sobre  todo,  de  ' 
misterio  y  de  pudor,  ú  puede  decirse  aí=i ,  no  sor^ pe- 
chaba Mr.  Duriveau  le  habia  faltado  la  ititeligen- 
cia  de  los  males  que  pensaba  aliviar ,  y  que  á  veces 
agravaba ,  pues  su  trato  era  brusco,  impaciente,  duro, 
y  el  alivio  de  ciertos  infortunios  tímidos,  recelosos, 
requiere  un  esquisito  tacto  de  dulzura  y  delicadezn. 

Aquel  ennayo  laudable,  si  bien  desgraciado,  en  la 
práctica  de  las  ider.s  generosas  ,  debia  producir  y  pro- 
dujo en  effcto  en  el  ánimo  de  Adolfo  ufia  reacción  fu- 
nesta: á  su  juicio  lii  insensibilidad  sistemática  era  ^ex- 
periencia de  los  hoinbres  ; la  compasión,  ^^finquczp;,, 
el  egoinnio  ,  '^buon  sentido;,)  la  codicia,  ^*pre visión 
el  profundo  desden,  ^^conciencia  de  su  ralor  legíti- 
rao  las  desgracias  agenas  ,  ^^justo  castigo  de  los  es- 
travíos ,  fatalidad  inherente  á  todo  estado  social, 
consecuencia  del  primer  pecado,  voluntad  de  Dios 

etc.  etc. 

En  una  palabra,  era  ardiente  partidario  de  aquel 
SBcrílecTo  axioma  de  los  fanáticos,  <y\'^  dicen: 

*U|ue  y\n  Di(^s,  todo  bondad,  iia  creado  al  hombre 
parala  desgracia.,) 

Farspetftdo'coil  este  axioma,  legitimaba  ladure^  ; 
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da  BU  implaOftUt  cgoÍMio  j  eafimahi  wm  raseats  pa- 
ra  ello, 

^QLoa  hombrea  han  aacido  para  la  desgracia ,  decU 
,coa  inaolente  sarcaamo;  Dtos  lo  dispuaot  reapate* 
DiQoalaToliuitad  de  Dioa!  jaiaaa kcoainuiaoioay  fi^ 
omkáodoiioa  á  vivir  aupléndida  j  ategremettt»  an  «aa 
^escepcioD  díehoaa«.o  qoa  ooofimia  la  regla,  ^ 

Bajo  aa  punto  de  Tiala,  podía  deair  aquel  hembra) 
y  lo  decía: 

^He  sido  bueno  f  geneioao,  hutnaiio:  en  vecom« 

peosa  DO  he  encontrado  mas  que  decepciones  é  ingra« 
titud.  Los  infortunios  merecen  su  mala  suerte,  y 
hartü  Deciü  es  quitn  se  apiada.»  ' 

Menester  es  confesar  (|ue  Mr.  Duriveaii,  dotado 
de  íiolable  taleoto  natural,  de  una  energía  de  volun- 
tad grande  y  de  rara  osadía  de  carácter ,  sabia  do 
esta  suerte ,  á  tuerza  de  cinlijüio  y  de  descaro,  dar 
cierta  liovt  duda  sus  crueles  argumentos,  que  en  la 
sociedad  que  frecuentaba,  teoiaQ  no  pocas  veces 
aprobadores  ó  cómplices. 

Jál  trato  de  cierta  gente,  escesÍTamente  vana  con 
•US  riquezas  y  HanianteH  títulos,  la  lepra  del  ocio  ,  el 
maligno  indujo  de  un  bienestar  adquirido  nin  faenas, 
ahogaron  en  breve  las  primeras  tendencias  de  Mr. 
Duríveau.  Sigui<í  siendo  fátuo,  mas  se  hizo  avaro: 
luego  ya  no  le  l)astaron  las  riquezas  y  qui^o  ser  noble 
como  tantos.  1- or  medio  de  un  enlace  con  la  hija  de 
un  duque  del  iuiperio,  reconciliado  con  la  Restaura- 
cien,  adornóse  con  un  titulo  de  conde,  y  Adclfo  l)u- 
rivean  ,  el  hijo  del  tio  Duriveau  ,  mesonero  rapase, 
indigno  estafador ,  creyóse  conde  de  los  tiempos  de 
Cario-Magno.  Quedóle  de  su  esposa,  muerta  muy 
joven  9  un  hijo  llamado  £aoipien|  vlaconde  Durivea% 
qne  asi  se  titulaba. 

Toda  la  dicha,  ó  por  decir ,  todo  el  orgullo 
da  Adalfi)  Duriveau  estaba  concentrado ,  reasumido 
en  eataa  dos  brillantes  pretensioneé ;  aer  uno  de  loa 
pmneioa  propiatarioa  de  Francia  >  y  hacer  qoe  le  Ha- 
naian  anios  condb  sna  lacayos ,  sus  proíveedorea  y 
iua  eoloiioa4.Cúitto  «inca  la  imag^nacimi  aa»  aatlifiicei^ 
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agregóse  á  estas  vanidades  no  capricbo  de  amUdoil 
política ,  cuya  causa  esplicaremoe  mas  adelante. 

Archi-miUoDario  y  conde  ^  no  sonó  otfo  porvenir, 
ni  mas  ftlicidad  ¡cosible  paca  su  fago,  y  ann  mas'vmio 
que  codicioso ,  tío  en  el  joven  otro  naevo  medio  de 
nacer  alarde  de  su  opulencia.  A  la  edad  de  quince 
anos,  Escipion  Duriveau,  dotado  de  gaUarda  figura,  de  ' 
inteligencia  precoz ,  instruido  por  un  ayo  de  casa  gran* 
de,  que  es  bastante  decir,  proporcionó  nuevo  alimen* 
to  al  orgttUo  de  su  padre ,  satisfecho  de  poder  dar  á 
liis  aquel  tesoro  de  mipertinencia  y  gentíleaa. 

Existia  por  entouces  en  la  buena  sociedad  de  Paria 
o  que  llamaban  padres  íóvenet» 

Eran  estos,  viudoede  buena  edad,  personas  áfi 
chispa  y  de  buen  humor,  biomistas  todavía,  y  que 
tuteaban  generabnente  á  todas  las  principales  entre* 
tenidas  de  Paria :  estos  padres  Jávenes ,  partiendo  del 
principio,  escelénte  en  su  esencia,  deque  no' hay 
nada  mas  dañoso ,  ni  mas  funesto  por  sus  oonsecoen* 
das  que  la  tacañeria  y  despotismo  paternal  que  pri« 
van  á  los  jivenes  de  toda  diversión ,  de  toda  libertad, 
creyendo  hacerlos  unos  santitos ,  aín  peijuido  de  que 
hie^  salgan  unos  diablejos:  estoa padres  jóvenes  os- 
tentaban por  el  contrario  la  tokranina  mas  escesíva, 
y  á  veces  mas  que  tolerancia. 

Añ  h%bfa  padreque  tañendo  dos  niñas  preciosas 
de  seis  6  siete  anos,  las  llevaba  al  teatro,  donde  le  li  * 

SMO  dulces  relaciones;  y  la  gracia,  la  charla  iníantil 
loaángelitos,  eran  la  delicia  y  la  admiración  de  la» 
edmicBa. 

En  el  plan  de  educación  práctica  de  otro  padre 
joven  entraba  el  poseer  las  primeras  letras  de  cambio 
de  su  hijo,  á  lo  cual  llamaba  la  virfj^inídad  de  ia  acep" 
iacúm.  Para  ello  le  facilitaba  por  segunda  mano  em- 
préstitos terriblemente  usurarios,  de  que  por  supues- 
to no  se  aprovechaba,  diciendo  que  un  padre  es  acree- 
dor nato  de  su  hijo. 

Otro  profesaba  el  inflexible  principio  de  emborra- 
char prime  Amente  á  su  vástago  querido  con  vino 
detestable,  á  fin  de  inspirarle  desde  años  tiernos  un 
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honor  profundo ,  saludable  ,  iavencible...  al  yíoo 

malo... 

Dos  6  tres  padres  jóvenes  de  lo  mas  escojido,  eran 
amigóles  del  conde  Duriveau.  Muy  hueco  este  con 
las  p^racias  de  su  pinpollo,  parecióle  de  muy  buen 
tono  ser  padre  j(3veu  también,  lo  cual  trascendía  á  re 
geijcia(l)  desde  una  legua,  pues  no  de  otro  modo 
educó  el  mariscal  de  Richelieu  á  su  hyo «  Mr«  de 
Fronsac. 

Eu  breve  fue  citado  el  conde  Duriveau  en  el  nú- 
mero de  los  padres  jóvenes  mas  troneras  de  París,  sa- 
satis&cíéndose  su  orgullo,  siempre  el  orgullo,  con  ver  á 
Egcipion  eclipsar  á  los  hijos  de  loa  otros  nobles;  de 
ibrma  que  á  los  diez  y  siete  anos  tenia  el  joven  cien 
luises  mensuales  para  sus  diversiones,  habitación  se- 
parada en  la  casa  paterna,  seis  caballos  en  la  cuadra 
del  conde,  y  asiento  con  él  en  ud  palco  de  hombrea 
solos  en  la  ópera^  con  sus  correspondientes  entradas 
entre  bastidores. 

Escttsamos  decir  enán  obsequiado  seria  Escipion 
coa  so  deliciósa  figura  y  sus  diez  y  siete  anos  en  aquel 
vohiptuoBO  laberinto»  donde  le  presentó  su  padre  con 
toda  solemnidad.  A  los  pocos  meses,  el  adolescente 
podía  ya  contar  el  número  de  sus  filciles  queridas:  á 
los  diez  y  ocho  anos,  habla  muerto  con  la  mayor  fres* 
cura  fi  un  hombre  en  desafió,  sirriéndole  su  padre  de 
psdiino;  y  mas  de  una  vez  la  aurora  sorprencuó  á  hyo 
y  padre  en  medio  de  estrepitosas  bacaniues. 
^  Por  singular  que  parezca  este  método  de  edi|ca« 
don,  por  poco  que  se  conozca  á  la  sociedad  hay  que 
confesar: 

Que  dada  la  posición  social  y  las  riquezas  del  viz- 
conde  Escipion  Durivean,  de  cien  jóvenes  con  dinero 
y  ociosos^  los  noventa  harán  la  vida  de  Escipion, 
solo  que  no  lea  será  íScil  sostenerse  sino  en  virtud  de 
trampas  y  mas  trampap,  á  insabiendas  ó  á  pesar  tal 
vez  de  las  severas  reprensiones  de  sus  fitrnuias,  cu* 


(1)   Alude  á  las  desenvueltas  costumbres  de  la  corte 
4e  Francia  dorante  la  menor  edad  de  Luís  XV. 
Tomo  L  3 
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ja  herencia  codidarán  can  un  afiui-«*  algún  tanto 
parricidi. 

JSsto  supuesto,  no  negaremos  que      padres  jó' 
relien  tenían  cierto  baen  sentido  práctico,  procurando, 
á  lo  menos  guiar»  dirigir¿por  sí  esosestravios  juveni- 
-  les  que  no  podían  contener. 

Cierto  que  á  los  ojos  deles  pensadores,  tan  bneno 
es  e!  remedio  como  la  enfermedad:  cierto  que  ea 
cosa  deplorable  ver  disiparse  asi  sumas  enormes  y 
duele  considerar  cómo  se  marchitan  ea  la  flor  prime- 
ra de  la  juventud  tantos  instintos  nobles  y  buenos 
que  la  caracterizan,  cómo  se  apagan  y  mueren  in- 
teligencias preciosas  en  medio  de  aquella  atmósfera 
viciada:  mas  todos  estos  males  y  muchos  otros  resul- 
tan inevitablemente  del  estado  actual  de  la  familia  y. 
de  la  propiedad. 

Claro  es  que  llevando  ya  muchos  anos  de  vivir  co-. 
mí-^  padre  jíjaen  ^  \^  áigmdad  paternal  del  conde  y  el 
respeto  filial  del  vizconde  se  habrían  inodificado  y 
atuinorado  nctablenieiite ,  sin  que  la  rápida  e  impe- 
tuosa corriente  por  donde  descendieron  permitiera  ya 
deshacer  lo  andado  ;  mas  de  una  vez  la  cahua  irónica 
é  impertinente  del  hijo  domino  el  natural  altanero  y 
la  enérgica  voluntad  del  conde  Duriveau :  como  algu- 
nos maridos  de  los  de  buena  sociedad,  que  temiendo 
parecer  celosos ,  devoran  en  silencio  sus  lágrimas  y 
su  vergüenza,  asi  el  conde  hizo  mas  de  una  vez  su 
papel  de  padre  joven  con  risa  en  los  labios  y  rabia  ea 
el  corazón... 

Empero  no  le  quedaba  otro  arbitrio  que  res! Lañarse 
á  que  su  hijo  le  tratéra  con  la  impertinente  familiari- 
dad, contiaida  en  la  participación  común  de  placeres 
ndignos ,  fairuliaridad  que  en  un  principio  hiciera  reir 
.  grandemente  al  conde  y  á  sus  ainÍL^os,  y  que  acabó  por 
sofocar  ea  el  alma  del  mancebo  todo  sentimiento  de 
deferencia  y  de  respeto  filial. 

El  conde  Duriveau,  aun  [ue  próximo  á  los  50  anos, 
apenas  representaba  40.  pues  editaba  áj^il  y  erguido,  re- 
bosando en  todas  sus  acciones  juventud,  vigor  y  ener^rf 
Era  de  color  trigueílo,  asomábale  por  entre  los  iábioa 
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QDamagnítica  caja  de  blacquígimos  dif  nfep,  y  respira- 
ban viveza  sus  ojos  muy  rastrados  y  muy  azulee,  conser- 
vándose de  color  de  azabache  las  cejr.s,  barba  y  ca- 
bellos ,  á  pesar  de  los  anos;  podría  Irabcr  facciones 
mas  regulares  ,  mas  atractivas  que  las  del  conde  ¡Du- 
riveau ,  mas  dlficiimentc  hallaría  una  íisonomía 
mas  esprcsiva  ,  dí  nins  agradable  ni  mas  rcf^uelta  ,  y 
áobre  todo  que  revelara  una  fuerza  de  voluntad  mas 
indomable:  por  esta  razón,  Mr.  Duriveau  inspiraba 
generalmente  la  reserva  ,  la  deferencia  ,  el  temor  que 
imponen  los  genios  enteros  y  altivos,  sintiendo pocoa 
Mcia  él  carino  ni  simpatia. 

No  obstante ,  este  hombre  tan  enérgico ,  tenia  toda 
la  debilidad  de  un  niño  con  su  hijo,  y  acababa  de 
perder  el  color  y  temblar  de  pies  á  cabeza viendo  á 
Mad«  Wilsoa  arrostrar  cod  tanta  intrepidez  un  peli* 
gro  positivo  :  en  aquel  instante  ,  lo  mismo  que  duran* 
te  toda  la  batida,  habia  ebservado  cl  conde  loa  meno* 
res  movimientos  de  la  encantadora  viuda  con  una 
ansiedad  Dena  de  ternura  é  interés :  ca&i  nunca  se 
apartaban  de  la  hermosa  dama  sus  miradas  inquietas, 
apasionadas,  ardientes,  y  era  indudable  que  tan  solo 
las  leyes  del  buen  tono  le  impedían  manifestar  mas 
francamente  el  irresistible  imperio  que  sobre  él  ejercía. 

Padre  é  hijo  llevaban  gorras  de  terciopelo  negro, 
levitas  de  color  de  esi^rlata  con  botones  plateados, 
calzón  blanco  de  gamuza  y  botas  de  campana* 

£1  físico  del  vizconde  hacia  completo  contraste 
con  el  esteríor  de  su  padre ;  la  varonil  figura  de  Mr. 
Duriveau,  sus  movimientos  ¿giles  y  prontos  revelaban 
glande  plenitud  de  vida,  de  pasión,  de  fuerza:  las  fac<- 
GÍooes  oel  vizconde,  delicadas  y  regulares  como  las 
ds  una  mnger ,  estaban  ya  marcbitadaa  por  escesos 
piemataros.  Apenas  frisaba  en  los  veinte  abriles  y  ya 
era  flsca  y  hundida  su  cara  guarnecida  con  sedosas 
patillas  rubias  como  los  cabellos  y  los  nacientes  bi* 
gotcs.  Al  fresco  colorido  de  la  juventud  habia  tiém*« 
po  que  sustituyera  la  palidez  del  decaimiento  de ñier- 
sai:  los  ojos  grandes  y  hermosos  estaban  rodeados  de 
profundas  ojeras  y  los  párpados  eaeendidos  con  el 
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calor  ácre  de  las  veladas  y  orgías :  porque  Etícipion 
acababa  de  llegar  de  París ,  donde  alentado  por  el 
conde  y  por  sus  amigos^  el  pobre  joven  pasaba  con 
razón  como  uno  de  los  corifeos  de  la  vida  ociosa,  pró- 
diga, enfermiza  en  que  trascahreo  lasboras,  entre  que- 
ridas, juego,  comilonas  y  desórdenes.  Para  el  baile 
prohibido,  no  conocía  Escipion  mas  rivales  que  dosr 
un  par  de  Francia,  diplomático  muy  notable,  y  el  Nes* 
tor  del  canean ,  el  gran  Chicard. 

No  obstante,  el  vizconde  Escipion  se  vanagloriaba 
de  estar  ya  gastado  para  los  placeres.  En  realidad 
tantas  veces  habia  abusado  sin  sed  de  los  mas  esqui- 
stos vinos,  que  ya  le  empalagaban  todos  y  prefería  el 
aguardiente,  cuanto  mas  grosero,  cuanto  mas  falsifi- 
cado estuviera:  se  hallatia  tan  hecho  á  la  sociedad 
inmunda,  depravada,  de  las  ninfas  que  le  iniciaran  en 
el  amor,  que  su  predilecta  era  la  que  mas  bebía,  ó  fu- 
maba ó  juraba  con  mas  desenfado,  y  sobre  todo  aque- 
lla á  quien  po¿Ua  despreciar  mas  altamente.  La  niíla 
solía  devolverle  los  ultrqes  y  desprecios  en  el  idioma 
•  cafó  de  la  canalla,  que  no  era  tampoco  desconocido  al 
ilustre  mancebo,  divirtiéndole  mucho  estas  polérnicas^ 
aunque  sin  desprenderse  nunca  de  su  seriedad  gla- 
cial, ni  de  su  calma  insolente:  los  hombres  gastados 
jaruils  se  rien.  En  cuanto  á  sus  sentidos ,  puede  de- 
cirse que  los  tenia  muertos  á  fheraa  de  Untos  escesos 
preiiKituros  y  por  la  fetal  acciou  del  vino  y  de  ion  Um 
i  ores  espirituosos.  Quedábanle  no  obstante  todavía  al 
viíconde  las  febrilca  sensaciones  del  juego,  de  las 
apuestas  ó  ae  ciertos  amores  terribles  de  que  hablare- 
mos mas  adelante. 

Empero  ,  aunque  fatigado  y  marchito,  y  á  peaar- 
del  tono  impertinente  y  aburrido  (el  viaeonde  se  que- 
jaba de  no  tener  ya  edad  ni  humor  para  te  caza)  se 
conservaba  bastante  grata  su  fi  onomla ;  ni  talle  maa 
delicado  y  elefante,  ni  conjunto  mas  seductor  se  en- 
contrarla con  facilidad :  á  lo  menos,  este  era  el  pen- 
samiento secreto  de  la  hija  de  Mad.  Wüson,  la  seño- 
rita llafaela.  ,  . 
Mad.  Melcj  Wiisou  (francesa  de  nacimiento  y  viu- 
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da  de  Mr.  Stephcn  Wilson ,  banquero  americano)  y 
Rafaela  Wilson,  que  vivían  en  compaiiía  de  un  tío  de 
esta,  y  hermano  de  la  mamá,  Mr.  Alcides  Dumolard, 
asistían,  como  va  dijimos,  á  la  caceiia,  coii?idada« 
por  el  conde  Duriveau  y  eu  hijo. 

Si  no  se  hubiera  abusado  tanto  de  la  niitologíca 
comparación  de  Juno  y  Hébe  ,  la  aplicariamos  á  ma- 
dama Wilson  y  á  su  hija:  no  porque  la  primera  tu- 
viese en  sus  facciones  6  continente  algo  de  la  severa 
magestad  de  la  reijui  del  Olimpo;  antes  al  contrario, 
Mad.  Wilson  era  lo  que  se  llama  una  mujer  bonita, 
en  toda  la  estcnsion  de  la  palabra,  á  pesar  de  que  ya 
andaba  cerca  de  los  treinta  y  dos  años,  Fero  hablando 
de  Judo  y  Hébe,  queríamos  solamente  pintar  la  di- 
ferencia que  existe  entre  la  belleza  en  todo  su  desar- 
roilo)  y  la  belleza  eo  so  priment  flor,  porqoe  Rsfiieia 
contaba  dies  y  seis  años  escam. 

La  fisonomía  de  la  madre  se  distinguía  |^  la  tí* 
veza ,  la  movilidad  y  la  gracia;  la  de  la  hija  por  la 
eaodidez  y  melancolía. 

Ni  las  nublosas  viñetas  inglesas,  ni  el  aiistocráti- 
co  pincel  de  Lawrence,  produjeron  jamás  cosa  pare- 
cida á  aquel  bello  ideal  de  la  mvger:  verdad  es  que 
dingnn  colorido  artificial  era  capaz  de  copiar  la  pali« 
des  trasparente  de  aqael  cutis  ligeramente  sonrosa- 
do,  ni  él  azul  de  sos  rasgados  ojosi  dulces  á  la  par 
que  vivos,  ni  la  lustrosa  bUmcara  de  k  frente  corona- 
da por  finísimos  cabelios  castaños,  cuyos  risos  natu« 
rales  ondulaban  en  tomo  de  su  preciosa  cabeaa,  ti^o 
ligeros  eomo  el  velo  de  gasa  verde  que.  llevaba  suje* 
to  por  nñ  lado  al  sombrero  de  montar. 

Bajo  el  elegante  corpiño  del  traje  de  amazona  que 
llevaban  nuidre  é  hija,  dibujábanse  admirablemente 
las  figuras  respectivas,  mas  esbelta,  mas  gallarda,  mas 
casta,  si  puede  decirse  así,  la  de  Balada ;  mas  llena, 
mas  volupiuoiNi  la  de  su  madre. 

Esta  diferencia  aparecía  mas  nbtable  por  el  corte 
de  los  vestidos  %  asi  el  cuerpo  del  de  Rañiela,  que 
•nbis  rigorosamente  e«mdo  hasta  la  garganta ,  no  en* 
tenaba  mas  que  im  cuelleeito  plegado  j  si^to  por 
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una  estrecha  corbata  de  seda  azul  celeste  como  loa 
ojos  de  la  doncella,  al  paso  que  el  cor[)ino  de  ma- 
dama Wilson,  abierto  por  delaute  coa  solapas  de r cu- 
bría un  pequeño  chaleco  amarillo  claro  de  casimir  con 
botones  de  oro,  debajo  del  Lunl  hu  la  un  camisol  i  a 
de  batista  cerrado  con  dos  rubíes  sobre  duros  y  clás- 
ticos contornos:  finalmente,  para  completar  estos  por- 
menores tan  vanos  como  significativos,  diremos  que 
el  cuello  de  hombre  que  madama  Wilson  llevaba  iba 
doblado  sobre  una  corbata  de  seda  de  color  de  púr- 
pura, menos  suave,  menos  rica,  meooft  viva  que  Ja  de 
sus  labios  rihueíios  y  encantadores. 

Luego  que  hubieron  salvado  el  peligroso  obstácu- 
lo de  que  ya  hicimos  mencioo,  difirió  la  espresion  de" 
la  fisonomía  de  madre  é  hija,  puesU  primera,  (|iie 
se  asustara  tanto  en  vista  del  peligro  á  que  la  se* 
gunda  se  habia  espaesto,  contemplábala  después  coa 
todo  el  gozo,  con  todo  el  orgullo  de  la  ternura  ma* 
temali  en  tanto  que  Rafaela,  indiferente  para  el  peli- 
gro, buscaba  con  empeño  las  miradas  díistraidas  de 
EtcipioQ. 

Escusamof  decir  que  el  conde  Duriveau  j  «u  h^jo 
no  se  mostraron  menos  resneltos  (|ue  mad.  wilson  y 
Baftda:  entrambos,  á  corta  distanciai  saltaron  el  tron* 
co:  el  padre  con  todo  el  imperioso  ardor  de  su  caráe* 
ter;  elngo  eon  derta  especie  de  indolencia  desdenosai 

Eorque  montaba  perfectamente,  llevó  bu  temeridad 
asta  el  estremo  de  elegir  el  momento  rápido  en  qne 
el  corcel,  guiado  con  la  mano  iaqoierda,  se  leirntalMi 
porendma  ddfermidable  tronco  para  quitarse  de  los 
Iftbios  el  cigarro  eon  la  ottmmano  y  echar  al  aire  una 
ráfaga  de  humo  asolado. 

Si  esta  brabata  hubiera  sido  provocada  por  la  pre- 
sencia de  dos  bellas  y  llevada  á  cabo  con  la  loca  petu  • 
lancia  de  la  juventud,  habria  tenido  ese  hechiso  tnse* 
parable  de  todo  lo  que  es  brillante  ,  osado  y  repenti- 
no; pero  en  su  calidad  de  hombre  gastado,  Escij>ion 
hacía  alarde  de  manifestar  en  todo  y  para  todo  gran 
desden  y  saneare  fría:  por  esta  razón  permanecieron 
impasibles  i^ub  íkccioues,  mieuUaá  i^ue  JMad.    ikon,  y 


Digitized  by  Google 


(39) 

sobretodo  8u  bija,  k  feHcitaban  por  Utt  valema  pre  - 
seiicia  de  ánima 

Sorprendido  el  conde  de  la  actitud  de  &u  liijo  y 
aprovechando  un  momento  en  que  no  podía  ser  visto 
ni  oído  ¡)or  la3  señoras,  dijo  á  Escipion  por  lo  bajo 
con  aconto  cordial  al  parecer ,  pero  que  ocultaba  pa- 
tente disgusto: 

^Eii'que  estás  pensando ,  £scipioQ?  ni  siquiera 
eres  cortés  con  iCsfaela ,  y  eso  que*.. 

— Ola!  Babrs  (]ue  estas  haciendo  bonito  oficio? 
respondióle  Escipion  ioterrutnpieudo  á  su  padic  y  en- 
cendiendo otro  cigarro:  cierto  que  es  con  buenos  fi- 
nes, mas  por  eso  mismo  eres  imperdonable ,  ó  desdi- 
chado autor  de  mis  diasl 

Aanque  barto  acostumbrado  á  estas  zumbas»  en 

aquel  momento  y  por  razones  graves  no  pudo  conte- 
ner Mr.  Duri\  eau  la  cólera  que;le  causaba  tal  r^plipa, 
y  dijo  á  su  hijo  sin  alzar  fai  voz  pero  con  tono  firme  y 
lacónico: 

.  — Basta  de  chanzonetas ;  hablo  con  formalidad 
esa  conducta  es  inaudita;  hablaremos  esta  noche  y...» 

— Mad.  ^^^ilson...  salto  Escipion /sin  quitarse  el  ci- 
garro de  la  boca  é  interrunipiendo^otra  vez  á  su  padre 

—Qué  queréis?  repuso  la  linda  viuda,  volviendo  la 
eabesaeoB  no  pooa  ansiedad  del  conde. 

—Cuando  queráis  ver  á  papá  en  todo  su  esplendor 
rogadle  que  represente  un  papel  de  harha — no  tiene 

igual  para  ellos. 

« 

El  dt  fi pecho  y  el  enojo  tenian  contraídas  las  faccio- 
nes de  Mr.  Duriveau ;  mas  por  fuerza  hubo  de  acojer 
cotí  una  sonrisa  la  primera  mirada  de  Mad.  Wilson, 
quien  respondió  al  vizconde  jovialmente: 

—Y  vos,  querido  Kscipion  ,  hacéis  como  pocos- 
los  papeles  lIc  calavera.,  mas,  allá  viene  nuestro  rodii- 
poií,  que  os  recordíu-á,  si  es  preciso,  señor  aturdido, 
el  respeto  que  debéis  tener  á  una  mujer  de  mU  ühom. 
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Y  di  rigiéndose  á  im  nuevo  peraouige  anació  mada* 

maWilson. 

— Vamos,  hermano,  vamos,  venid. 

imoR  \n  que  las  dos  parejas  estaban  reunidas  al 
otro  lado  del  tronco,  en  medio  de  los  perros  deso- 
rientados, cuando  apareció  por  la  parte  opuesta  Mn 
Alcides  Dumolard,  hermano  de  Mad.  Wilaoo. 

4 

Mr.  Alcidea  Dumolard ,  viudo  muy  á  au  sabor  de 
Mad.  Pumolar,  tenía  coareota  afioa,  eára  mberbe  y 
disforme  obesidad.  Con  nada  podriamoa  eomparaf 
m^OT  aquel  abultado  roato  de  carrilloa  colganderos, 
ojos  hundidos  y  cráneo  estrecho ,  que  con  las  mofle- 
tudas  figuras  de  mandarines  que  pintan  en  los  vasos 
de  la  China:  el  vientre  enorme  y  monstruosa  cintura 
de  Mr.  Dumolard,  tan  repleto  de  espaldas  como  de 
abdomen,  tenia  en  perpetuo  peligro  los  ojales  de  su 
levitin  de  caza,  y  no  era  posible  discurir  espectáculo 
mas  grotescos  que  aquella  grandí.^imacara,  que  sobre- 
salía por  todos  lados  bajo  la  c^orrilla  de  terciopelo;  co- 
locada en  el  vértice  de  la  cabeca.  Montaba  Mr.  Du- 
molard con  suma  prudencia  una  jaca  de  dos  cuerpos, 
de  fuerzas  hercúleas,  cual  era  necesario  para  soste- 
ner semejante  dromedario. 

Es  innátil  decir  que  el  ntte^o  personaje  tnvo  la 
modestia  de  pararse  delante"  del  ¿rbol  caido ,  por  lo 
cual  le  dijo  el  vizcoi^de  con  impertinente  eaehazá. 

^  Vay? ,  Mr.  Dumolard ,  «n  aaltito  para  aligerar 
esa  humanidad  ¡No  temaia,  caereb  como  aobre  col* 
choneai 

-^Saltar!  no  en  mis  dias:  no  son  juegos  ea  que 
debe  comprometerse  un  hombre  que  llega  á  reunir 
-  cincuenta  mil  escudos  de  renta,  contesttf  el  pansudo 
dándose  importancia  y  buscando  otro  camino  menoa 

espuesto. 

— Os  estorban  para  saltar  los  escudos?  replico  Es- 
cipion  con  fipga.  A  no  ser  que  epteis  tan  finchado 

Ser  ser  rico  ¡bueno  fuera  que  vinierais  aforrado  en  bi- 
etes  de  banco! 

—Silencio,  por  DiosI  esclamó  el  gordo  cou  inquie- 
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tud:  esa  chanza  es  un  poco  pesada.  Ponerse  á  gritar 
en  medio  de  estas  selvas  ,  de  eftte  pais  de  lobos  y  men- 
digos que  vengo  aforrado  eQ  biUetes  de  banco...  Si  03 
oyeran  pobrecito  de  mí! 

Y  dirigiéndose  en  seguida  al  picador  que  acaba- 
ba de  reunirse  con  loa  perroa,  le  gritó  Mr.  Dumo- 
lard. 

—  Buen  amigo,  no  habrá  otro  camino?  porque  yo 
DO  tengo  gana  de  romperme  la  crisma. 

— Seguid  por  la  espesura  á  la  derecha,  contesto  el 
montero,  y  un  poco  oiaa  ^arriba  encontrareis  una  sen- 
da que  conduce  aquí. 

— Senda!  saltó  Escípion,  perdido  80Ía|  Of  mata 
quien  os  saque  de  caniinos  reales. 

Encogióse  de  hombros  Mr.  Dumolard ,  torció  laa 
riendas  y  siguió  la  indicación  del  montero. 

Digamos  ahora  lo  que  ocurrió  de  resultas  de  haber 
perdido  el  rastro  la  jauría  á  unoa  doacientoa  pasos  de  < 
la  cueva  de  Hurón,  el  cazador. 
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Ltunineau. 
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M  UD08  y  desooocerUdos  los  eabuetcM,  recorrían  cq 
todas  direcdones  la  parte  del  bosque  en  que  el  casador 
había  interrumpido  las  hoellaB  deiaorro;  y  el  montero^ 
ettimaWKio  por  la  preaeseia  de  su  amQ  j  de  laa  personaa 
qiie  le  acompañaban,  examinaba  atentamente  aquel  es- 
pacio ,  doblado  iobre  el  caballo ,  bosoando  laboeilay 
aleatando  ft  loa  prrros  t(m  sus  grifos  de : 
la  phbt^  vctíenier.  á  lapiHalj^ 

£1  conde  Duriveeu,  muy  emettcKdo  en  monterfa, 
fegoaopen  sos  plaeerea  como  para  soapesareSi  y  con- 
tento con  haHar  aquella  ocoeton  de  distraer  el  enojo 
que  le  causaba  la  eondoda  de  Eseipiont  habíase  ale« 
jado  de  Mad.  Wiison  y  de  su  hija,  ayudando  al  mon* 
taro  y  entortando  á  loa  perros  con  sns  voces. 

Mientras  desplegaba  di  conde  en  natural  actividad, 
Eecipion,  por  an  parte,  apoyado  iadolentemente  bo« 
bre  la  silla,  y  columpiando  la  pierna  isqnlerda  se  en* 
tretenia  en  chocar  el  acero  de  la  espuela  con  el. del 
estribo,  eiguiendo  con  la  vista  las  espvralea  del  Ijumo 
del  cigarrO)  y  sin  decir  una  palabra  á  Mad.  Wilson 
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«i  á  so  hija,  junto  á  la  cual  se  hallaba  á  la  8azoo« 

Aprovechando  un  instante  en  que  interesada  la 
madre  por  los  varios  incidentes  de  la  hatida,  volvía 
la  cabeza^  acercó  Rafiiela  su  caballo  al  de  Escipion, 
V  traspasada  de  pena ,  le  dgo  en  yoz  baja  j  tem* 
olorosa: 

•^EscipioD,  qué  os  he  hecho  yo? 

»Nada,  cootestoel  vizconde  sin  apartar  loa  ojos  de 
la  azulada  nube  que  brotaba  del  cigarro* 

— ^EscipioD,— volvió  á  dedr  la  doncetk  con  toz  alte» 
rada,  suplicante  y  conteniendo  con  dificultad  las 
lágrimas  cjue  arrasaban  sus  ojos— Escipion,  qué  signi- 
fica esa  frialdad,  esa  dureza^qué  te  he  hecho  yo? 

—Nada,  repitió  el  vizconde  coa  la  misma  desdeño- 
sa calma. 

—Leed  esto  y  puede  que  tengáis  lástima,  dijo  lajóven 
alargando  precipitadamente  á  Ebcipioa  ua  billete  que 
había  sacado  del  guante. 

(iuardúse  el  vizconde,  sin  acelerarse  demasiado,  el 
papel  en  el  bolsillo  del  chaleco,  y  viendo  que  Rafaela 
iba  á  prosep^üir,  alzó  la  voz  para  llamar  la  ateucion 
de  Mad  .  Wilson,  diciendo  : 

— Mad.  WilbOD,  os  divierte  mucho  esta  función? 
CoLÍesad  que  es  un  placer  convencional.**  como  is  . 
ópera,  como  los  casamientos  por  amor. 

Apenas  hubo  pronunciado  Egcipion  estas  palabras, 
hizo  Rafaela  como  que  le  caia  aobre  el  rostro  el  Telo, 
y  así,  al  volverse,  no  pudo  ver  la  madre  las  lágrimas 
que  brotaban  de  los  ojos  de  su  hija. 

Durante  la  vatida ,  á  peí^ar  de  su  buen  humor  y  ani- 
mación aparente,  observara  de  reojo  Madw.  ilson  á  Es- 
cipcioD,  y  mas  de  una  vez  la  sorpresa  y  auu  cierta  va- 
ga inquietud  anublaron  el  rostro  de  la  linda  viuda,  re- 
sentida del  impertinente  despego  con  que  trataba  el  viz- 
conde á  Rafaela...  A  consecuencia  de  algunas  reflec- 
sioues  ,  habíase  sereuado  ya  Mad.  Wilson  ,  piidieudo 
asi  acojer  con  irónica  sonrisa  la  importuna  salida  del 

vizconde. 

— Apiesto,  querido  Esciplon,  repuso  la  viudita 
riendo  que  á  la  edad  de  doce  anos,  en  lugar  de  co»* 
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tentaros  con  una  de  las  graciosas  chaquetas  redonda! 
que  tan  bieo  sientan  á  los  niños,  apeteciaiii  un  hor- 
rible frac,  para  parecer  un  hombrecito  hecho  y  de- 
recbo... 

A  pesar  de  su  apl>mo,  no  dejó  esta  réplica  de 
desconcertar  á  Escip^on,  quien  volvió  á  decifi  uo  obs- 
tante, coa  su  ordiuaria  sangre  tria; 
— No  comprendo,  señora. 

— Oh!  pues  es  muy  sencillo  :  el  niíio  mimado  que  á 
los  doce  años  anhela  parecer  un  caballfcTÍtf\  es  uiuy  na- 
tural  que  á  ios  veinte  quiera  pasar  por  hombre  gaslado 
j  viejo. 

Esto  era  herir  en  lo  vivo  las  pretencionea  de  Eg- 
cipion....  pretensiones  justificadas  desgraciadamente  ' 
por  el  hábito  de  aparentarlas  j  por  el  abuso  de  pla- 
ceres perniciosos. 

Ocnltando  sa  despecho ,  prommpió  de  noeTO  el 
tizconde  coa  HMijor  iiidiliBreiieia  y  ^renidad : 

— -Bah  I  hago  yo  por  Tentara  el  papel  de  hombre 
gastado  F 

— Sí,  y  por  eierto  que  le  haeeis  muy  mal,  á  juicio 
de  inteligentes ,  amiga  mió ,  manque  por  desgraeiai 
demasiado  bien....  para  espectadores  candidos. 

Esto  lo  digo  Mad.  Wihon  mirando  á  su  hija  tierna- 
mente ;  y  segara  de  tranqaiUzarla  en  breve ,  toda  vea 
que  ya  habla  notado  su  tristeli^  prosiguió  jovialmente; 

Va^a,  vaya,  (|uerido  Esdinon ,  no  queráis  pasar 
por  viejo  siendo  joven :  esas  apariencias  no  profun* 
diaan  mas  allá  de  la  epidermis. 

Lleváis  el  traje  de  moda,  y  nada  mas..*  pero  aan« 
qoe  muy  ridiculo,  no  ee  posible  <iue  llegue  a  desfieu- 
ratos...  Ohl  perdonad;  á  una  vieja  como 70  le  es  hci- 
to  espresarae  con  esta  franqueza.  Por  mas  que  deefs: 
la  caza^  pkwer  canüeneitmeJf  jm  veia  ú  os  esponeis  á 
romperos  la  cabeza  Corriendo  tras  vuestros  perros. 
El  matrimonio . . .  ife  amor ,  placer  convencional, . .  Oh! 
pero  sobre  esto  no  I3  contestemos,  Rafaela,  no  le  con- 
testemos, porque  no  se  nos  acuse  de  vanidosas.  La 
ópera,  placer  convencionaf!  fues  que  cante  Mad.  Stoltz, 
que  baile  la  Carlota,  que  Madcll.  Basquiue  cante  y 
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baile  á  un  tiempo,  y  tendremos  alborotados  los  palco» 
7  las  lonetaS)  deshaciéndose  en  esclamaclones  de  en- 
tusiasmo, sobre  todo  con  MadUe.  Basqnine»  gacela  j 
ruiseñor  á  la  par.  Y  tendréis  valor  todavía  pam 
decir  que  estáis  gastado? 

Al  oir  el  nombre  de  Basqinne,  animase  el  rostro  de 
Escipion  con  una  espresíon  singular  y  que  podía  tra- . 
ducirse  por  ironía,  por  orgullo  comprkoido  6  desi^íto 
'  arrogante. 

Clavando  en  Mid.  Wilson  sns  miradas ,  dijola  Sci* 
pioo,  imperturbable  ^  sin  soltar  el  eterno  oigano: 

—Y  qué  sabéis  si  estoy  enamorado  de  la  Bas- 
quina? 

■^Por  ventora  se  enamoran  los  señores  gastados? 
Veis  como  hacéis  muy  mal  vuestro  papel  ?  dijo  mada- 
ma Wilson  riendo:  y  prosiguió  con  afectuosa  grave - 
dad«  Hablemos  formales,  mi  querido  Eí>cipion,  sí, 

creo  que  estáis  gastado,  y  me  felicito  de  ello  ;  í^astado. 
para  los  &kos  placeres^  p.ira  los  goces  engíiüúSídstr 
asi  me  parece,  estoy  segura  le  que  todo  lo  bueno,  lo 
wncero,  lo  generoso  y  noble  debe  tener  y  tiene  para 
VOS  el  hechizo  irresistible  de  la  novedad  en  el  buen 
camino  ;  hechizo  seductor  que  os  aíicioiiará  paru  siem- 
pre á  los  únicos  objetos  diguo3  de  un  hombre  de  co- 
razón y  de  talento.  Mas  vuestro  padre  se  acerca;  es- 
pero ,  seiior  aturdido ,  que  no  vayáis  á  decirle  que 
yo  también  me  acabo  de  espresar  como  madre  do 
melodrama. 

•—Ea  qué  estado  va  la  caza  y  conde  amigo  ?  prosi-. 
guió  dirigiéndose  á  este. 

— Vengo  á  pediros  mil  perdones ,  señora,  por  ha- 
beros invitado  á  una  diversión  qiie  concluye  tan 
.  mal. 

— Pues  como  ? 

— Tenemos  que  renunciar  á  coger  al  zorro» 

.—Y  por  qué  ? 

—  Porque  los  perros  han  perdido  el  rastro  y  es  im- 

posible  dar  otra  vez  con  él. 
— Con  que  es  indtil  la  batida? 

—-Si,  señora  f  á  este  lado  del  tronco  caído  se  pierde. 
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la  ])Ista  ,  y  por  mas  que  hemos  hecho  para  encoutrar- 
ia ,  imposible  :  hemos  registrado  todo  alrededor  del 
tronco,  stipouiendo  que  ocultará  alguDa  boca,  peí  o 
nada  :  es  cosa  incoDiprcnsible? 

— Consolaos,  amigo  mió,  con  el  placer  del  paseo. 

—Y  con  la  e«?peraDza  de  que  pasemos  el  resto  del 
dia  juntos,  pues  supongo  que  vendréis  con  vuestra 
amable  bija  y  Mr.  Duniolard  á  comer  al  TrembiajT,  en 
compañía  de  algunos  vecinos? 

— I']scogidos  éntrelos  electores  mas  influyentes  de 
distrito  P  lo  apostara  ,  añadió  Mad.  Wilson  son- 
riéndose,  porque  no  ignoro  vuestros  proyectos  am- 
biciosos: yaya,  jo  también  trabajaré  para  conqoislar 
sus  votos:  colocadme  junto  al  mas  remiaOi  y  ya  ve* 
reia.... 

—No  dudo  de  vuestro  poder,  dijo  el  conde  tonriéD* 
dose  también:  bí  defendeia  mi  causa,  la  doy  por  gana« 
da....  Conqnei  despidámonos  de  lacacerfai**—Latneev 
recojo  los  peños. 

—Hija  mía,  tenemos  que  renunciar  á  ver  al  zorro 
dijo   Mad.  Wilson  á  feu  hija,  cuyo  semblante  vol- 
vió á  animarse  con  graciosa  sonrisa,  después  de  al- 
gunas palabras  que  aríadiú  la  madre  por  lo  bajo. 

A  la  sazón  llegaba  Mr.  Alcides  üumolard,  después 
de  un  rodeo,  sin  ostigar  demasiado  á  la  cabalgadura, 
y  dijo  en  tono  misterioso  al  conde: 
"  — Qné  gente  es  esa,  armada  de  hoces  y  de  palos, 
que  \¡cne  dando  de  trecho  en  trecho  una  especie  de 
grito  de  seíial? 

—No  sé  nada,  querido  Dumolard,  dijo  el  conde 
sorprendido. 

Entonces  el  montero  se  acercó  ásu  señor  para  sa- 
tisfacer su  curiosidad. 

—Son  paisanos,  señor  conde  ,  que  vienen  ayudando 
á  Mr.  Beaucadet  y  á  sus  gendarmes. 

— ^Para  quéP  preguntó  el  conde  mas  admirado.. 

—Para  sorprender  á  un  asesino  muy  temible ,  que 
se  ha  escapado  de  las  cárceles  de  Bourges,  y  est&  sf*. 
condido  desde  ayer  en  estas  selvas. 
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— Eq  esta  misma  ea  que  estamos?  esclamó  Mr.  Du- 
molard. 

—Sí ,  señor,  respondió  el  montero.  Esta  miuiaua  le 
vieron  unos  Iciiadorea,  y... 

Mas  de  pronto  calló,  aplicando  el  oido  á  ua  rumor 
lejano,  y  se  a[)artó  algunos  pasos. 

-Un  asesino  terrible !  murmuró  Alcides  poseído 
de  miedo  retroaetivo  :  y  yo  que  he  andado  solo  por 
esa  espesura,  después  de  gritar  EacipioQ  que  venia 
aforrado  en  billetes  de  banco!... 

—-Silencio,  amigo  mió,  le  dijo  el  conde  encogién- 
dose de  hombros ,  no  hay  peligro  alguno,  y  escusamos 
asufttar  á  esas  señoras,  que  no  han  oido  nada  por 
fortuna. 

— Seííor  conde,  prorumpiú  de  repente  Latrace,  des- 
pués de  haber  escuchado  COQ  surnaatencion»  señor 
«onde,  no  desesperemos... 

—Qué  dices? 

— Lumineau  da  la  voz. 

— No  oigo  nada.  Estás  cierto? 

— Ciertísimo:  Lumineau  es  el  rey  de  los  perros,  y 
como  siempre  habrá  tomado  delantera  de  medio 
cuarto  de  legua.  Ahora ,  seiior  conde,  lo  ois? 

•—En  efecto,  algo  distingo  ,  pero  bácia  qué  lado? 

—A  doscientos  paaos  de  aquí,  bácia  elraso.prózi* 
mo  á  las  piedras. 

— Sfiñoras ,  dijo  el  conde  acercándose  á  ellas:  la 
íbrtuna  nos  es  propicia:  desesperábamos  hace  un  mo- 
mento, y  ya  tenemos  buenas  esperanzas :  si  cazamos 
el  zorro,  será  un  verdadero  prodijio  debido  al  valieo* 
te  Lumineau. 

—Oh!  siempre  es  lo  mismo/  se  atrevió  á  decir  el 
montero  con  orgullo. 

Y  á  galope  se  dirigió  hacia  el  sitio  señalado  y  que 
distaba  muy  poco  del  escondrijo  del  casador. 

—No  hay  nada  mas  delicioso  que-  la  esperanza  que 
viene  en  pos  de  la  desesperación ,  dijo  Mad.  Wilson 
á  su  h^a,  lanzándola  una  mirada  de  inteligencia.  Mi 
querido  conde,  veamos  si  ese  milagroso  Lumineau 
efectúa  el  prodigio  que  promete. 
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Y  Mmtmdo  el  paio«  partió  k  oabolgatt  ▼domen- 
te  en  la  dilección  que  el  montero  había  tomado. 

Solo  Domolard  ae  qaedó  atráa  muy  en  bieve ,  por 
que  era  neeeaario  manejar  el  caballo  con  habilidad, 
para  poder  correr  por  entre  a^nel  kberinto  de  pinoa 
giganteacoB.  Como  Mr.  Daroolard  no  trataba  de  exi- 
gir de  BU  cabalgadura  esta  prueba  de  agQidad  aerpen* 
tina,  limitóse  á  seguir  de  lejos  á  los  cazadores «  unas 
veces  al  paso  y  otras  al  trote  corto.  Empero,  como  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  iba  siendo  mayor  por  momen- 
tos el  espacio  que  de  sus  compañeros  le  apartaba, 
sintióse  aguijoneado  por  un  miedo  insoportable,  pues 
sin  cesar  se  le  venia  á  la  memoria  la  idea  del  feroz 
asesino  que  andaba  persec^uido  pur  la  selva. 

— En  momentos  desesperados  un  malhechor  es  ea- 
paz  de  cualquÍ3r  cosa  :  las  desgracias  suceden  eti 
un  santi  amen,  y  están  tan  solitarios  estos  bosques; 
murmuraba  el  paozudo señor,  trotando  por  éntrelos 
árboles  con  toda  la  celeridad  que  le  permitía  su  pru- 
dencia. Duriveau  que  lo  sabe,  y  se  larga,  dejándome 
solo!.,  egoístas.'  Después  q\ie  su  hijo  tuvo  la  impruden- 
cia de  decir  que  venia  yo  aforrado  en  billetes  de  ban- 
co... Ah!  por  fortuna  allá  abajo...  columbro  á  mi  gen- 
te... Gracias  ai  color  encarnado  de  los  levitas  que  se  ve 
de  lejos. 

A  este  tiempo,  espoleado  por  el  miedo  y  por  la  es- 
peranza de  incorporarse  con  los  demás  cazadores, 
aprovechó  un  terreno  algo  mas  practicable  para  par- 
tir al  galope. 

— Ab;  ahí  ali/  ya  estoy  cerca,  decia  respirando.  Voy 
^llamarlos  para  que  me  aguarden. 

Y  sin  dejar  de  galopar,  para  no  perder  la  ventoja, 

comenzó  á  irritar: 

— Hermana,  Melcy,  espérame! 

Pero  su  hermana  no  debió  oirle,  porque  en  pos  de 
8u  hija,  que  iba  delante,  desapareció  al  mismo  tiempo 
por  un  camino  lateral,  á  través  de  una  intrincadisima 
espesura. 

— Duriveau!  aguardad!  qué  diantrel  voceó Dttmo« 
lard  coa  todo  el  vigor  de  aua  pulmones. 

Tomo  L  4 
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Pero  el  conde  Dumeau  desapareció  con  todos  IO0 
demás. 

—Qué  horrible  indiferencia!  esclamo  Alcides  con 
tanta  amargura  como  temor;  mas,  á  Dios  gracias,  dift« 
tingo  el  camino  qae  lle?an....  han  tomado  bácia  la  iz- 
quierda, 7... 

No  pudo  continuar  el  pobre  hombre:  el  caballo,  que 
venia  á  galope,  ae  plantó  de  repente,  y  fue  tan  violenta 
la  reacción  de  este  movimiento  inesperado,  que  &ltó  po« 
co  para  que  Mr*  Dumolard  'fuera  lanzado  al  suelo. 

AcomódoBeen  la.  silla  refunfuñando,  y  trató  de  ave* 
rigoar  la  eau&a  que  tan  de  improviso  había  contenido  el 
galope  de  su  caballo:  era  un  ancho  canal  de  salubridad 
perfectamente  construido  para  dar  salida  á  las  aguaa 
pantanosas;  atravesaba  al  bosque  en  toda  su  latitud  y 
tenia  ocho  pies  de  ancbura  por  seis  de  profundidad» 

A  vista  da  aquel  boquerón  que  le  interceptaba  el 
paso,  apoderóse  lá  desesperación  de  Mr.  Dumolard,  y 
mas  al  observar  por  las  huellas  que  sps  companeroa 
h^bian  saltado  el  estorbo*  Mr.  Dumolard  debia  re- 
nunciar á  reanirse  con  ^lloa ,  pues  habria  preferido  la 
muerte  cien  veces  antes  que  intentar  el  salto  mortal. 
Volver  atrás  era  ftlq¡arae  mas  de  la  partida, '  y  ^l  aol 
iba  declinando  velozmente ;  pues  sucedia  lo  ^ue  va- 
mos refiriendo  en  uno  de  los  pocos  dias  del  equinoccio 
en  que  la  noche  aostit^ye  al  dia  casi  sin  transición. 

—Me  han  perdidol  eato  es  como  entregarme  en  ma^ 
nos  del  aserino/  dijo  Mn  Dumolard  gimiendo :  eate 
maldito  levita  encamado  afervirá  para  que  me  vof 
desde  una  legua.  Si  llamo ,  puede  oimie  ese  ladrón* 
Triste  de  mí  /  sigamos  esta  orilla,  á  ver  ai  desemboca 
en  algún  sendero. 

Mr.  Dumolard,  miiv  cariacontecido,  costeo  el  canal 
hasta  un  sitio  en  que  hacia  un  recodo  y  donde  le  asal- 
taron nuevas  dificultades:  un  laberinto  impenetrable 
de  copudas  endnas  y  espesos  carrascales  obstruía  el 
paso  completamente;  meterse  por  aquella  cenfusioo, 
le  parecía  al  pobre  Aloides  no  menos  peligroso  que  dar 
el  salto,  pues  para  avanzar  por  tales  parajes  era  me- 
nester encomtadat&e  ai  instiato  del  cuballo,  bajar  la 
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cabesa,  guarecerla  cara  coo  eicodoy  andar  á  ciegas. 

No  obstante  el  miedo  que  este  recurso  le  inspiraba, 
atendida  la  proximidad  de  la  noche  y  el  temor  de  8er 
TÍsto  en  sitio  mas  desenmarañado,  de  dos  males  optú 
Mr*  Dumolard  por  el  menor,  y  se  propuso  cruzar  la 
espesura,  esperanzado  de  encentra]'  á  Ick-^  t  nzadorcs. 

Abandonemos  á  Mr.  Dumolard  á  hs  percances  de 
tu  entativa,  y  en  dos  palabras  espiiquemes  el  prodicio 
que  se  esperaba  del  famoso  perro,  á  euva  vez  todos  se 
habian  congregadu  en  las  iiiiuediacioueb  del  albergue 
del  cazador  de  coiitrabtiiirU) 

Después  de  esquisitas  pesquisas  hechas  en  comuni- 
dad ceñios  demás  perros  para  dnr  con  el  rastro  del 
xorro,  el  buen  Lumineau  ,  3m??e.sírado  por  ja  espe- 
riencia  y  ayudado  por  su  adiiiiiable  instinto,  hizo  el 
siguiente  raciocinio  ;  á  saber,  que  siendo  el  zorro  bas- 
tantemente astuto  para  dar  Paitos  enormes,  con  ob- 
jeto de  interrumpir  el  rastro  y  dt  jar  con  un  palmo  de 
lengua  fuera  á  los  honrados  perros  que  cazan  solamen- 
te por  el  honor,  como  que  no  '  T)usible  que  el  ani- 
mal se  deshiciera  en  humo,  claro  estaba  que  á  mayor 
ó  menor  distancia,  según  los  -altos,  habia  de  aparecer  ' 
otra  vez  k  pista  del  fugitivo.  Kn  efecto,  á  pesar  de  la 
cnorniidad  de  los  dos  6  tres  brincos  con  que  cortaba 
el  rastro ,  el  zorro  habia  de  volver  al  paso  ordinario 
y  continuar  su  camino  por  algún  lado;  de  suerte  que 
marchando  el  perro  en  drcidoa  mayores  á  cada  vuel- 
ta, inevitablemente  babria  un  panto  en  que  tropezara 
con  la  seíial  del  zorro. 

£q  virtud  de  tan  eacelente  teoría  y  abandonando  al 
▼ulgo  de  los  perres,  qne  no  se  movía  de  un  sitio,  exa- 
minó Lumineau  el  suelo  con  el  hocico,  y  empezó  á 
describir  á  galope  circuios  mas  anchos  cada  vez ,  lle- 
gando de  esta  suerte  al  raso  y  en  seguida  á  los  petias- 
cosy  donde  estaba  la  trampa  que  cubría  la  entrada  de 
la  cueva  donde  Bamboche  se  refugiara.  Recordareinos 
que  el  zorro  apenas  Mzo  mas  que  apoyarse  allí  ua 
instante  para  di^  un  nuevo  salto:  pero  gracias  á  la 
sutileza  del  olfiito  de  Lumineau ,  percibió  la  emana- 
ción ácre,  y  al  ponto  resonaron  sus  ladridos  de  triunfo» 
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para  atraer  á  los  cazadores,  que  ya  habían  desespe- 
rado. 

Después  de  este  primer  hallazgo  ,  encontraba 
Luminean  otra  interrupción  en  el  rastro,  y  si  hu- 
biera seguido  sus  pesquisas,  á  los  treinta  pasos  habría 
dado  de  lleno  en  la  pista;  mas  como  sintió  hueco  el 
terreno,  sospechó  con  fundamento  el  sagaz  perro  que 
allí  estaba  agazapado  el  zorro,  y  redobló  sus  ladridos, 
escarbando  con  ambas  patas  hasta  descubrir  parte  de 
l&  abertura. 

Durante  este  intervalo,  habían  ido  llegando  sucesi- 
vamente el  monteroi  elconde,  su  hijo,  Mad.  Wüson 
y  Rafaela. 

— El  zorro  es  nuestro:  se  ha  agazapado!  esclamó  el 
gefe  de  monteria^  viendo  al  perro  que  escarbaba  coa 

furia. 

Y  echando  píe  á  tierra,  acudió  á ayudar  áLumineau 
á  ensanchar  el  agujero. 

£1  iconde  Duriveau ,  lleno  de  gozo,  también  saltó 
del  caballo,  y  deponiendo  su  orgullo,  arrodillóse  al  la- 
do del  montero  para  desembarazar  rápidamente  la 
entrada  de  lo  que  creían  madriguera  del  corro. 
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pocos  momentos,  arrancaron  el  conde  y  el  mon- 
tero las  piedras  ligadas  coD  tierra  que  disimulaban  la 
trampa  del  iaesperado  refugio  que  á  Daiubuciie  ¿se  le 
deparara. 

Mad.  Wilson  j  su  hija  aguardaban  con  interés  el 
resultado  de  aquella  nueva  peripecia  de  la  batida,  do- 
bladas sobre  el  arzón  de  la  silla:  el  mismo  Escipion 
participaba  de  la  curiosidad  general,  á  pesar  de  su 
desdeñosa  indiferencia. 

— No  es  madriguera  de  zorro!  esclamu  de  repente  el 
conde  al  descubrir  la  trampa,  desembarazada  de  las 
piedras  y  zarzales  queia  escondían. 

Y  como  por  entre  el  enverjado  de  madera  se  per- 
cha la  vista  en  las  tinieblas  de  una  gran  profundidad, 
anadió  con  mayor  sorpresa: 

— ^Parece  entrada  de  un  subterráneo. 

««-"Subterráneo  tenemos?  esclaroo  Mad.  Wllhon  ale- 
gremente :  magnífico»  un  subterráneo  no  es  cosa  que 
se  vé  todos  los  dias. 

—Sea  subterráneo  6  no,  ahí  debe  estar  agazapado 
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el  xorrO)  esclamó  el  montero  acabando  de  levantar  la 
trampa  y  descubriendo  una  entrada  estrecha  y  may 

pendiente. 

-—£8  singular,  dijo  el  conde  reflexionando,  que 
ex*sta  en  mis  bosques  esta  cueva  |  sin  saberlo  jo... 
Tú  tampoco  la  conocías ,  Latrace  t 

— No...  no.;,  señor  conde... 

Aquella  pregunta  sin  duda  dio  en  que  pensar  al 
montero,  haciéndole  concebir  inquietudes. 

—Examinaré  por  mis  ojo»  qué  subterráneo  es  esta 
y  dónde  desemboca  ,  dijo  el  conde  Duriveau. 

— ^No  hay  necesidad  de  que  baja  el  señor  conde, 
salto  Latrace;  echando  i  Lumineau,  veremos  muy 
pronto  si  está  dentro  el  zorro.  Adentro,  chiquito! 
añadió  el  montero  enseñando  el  agujero  al  perro  ,  que 
se  precipitó  por  él  inmediatamente. 

Sin  contestar  á  la  observación  de  su  subalterno, 
iba  el  conde  á  seguir  á  Lumiueau,  cuando  le  dijo 
Mad.  Wilson : 

—  Querido  conde,  mirad  lo  que  baceis;  no  es  una 
»  imprudencia  que  os  espoogais  en  esas  profundidades.? 

— ■  Niñería!  repuso  el  conde  sonriéndose,  pensnia 
que  va.  á  salir  de  esa  caverna  un  tigr*^  ó  un  Icón?  A  v! 
son  demasiado  modestas  estas  selvas  para  aposentar 
tan  reales  huéspedes  :  permitidme  que  os  deje  un 
instante,  porque  confieso  que  se  ha  escitado  mi  curio» 
sida  ]  CD  grado  superlativo. 

•—Tranquilizaos,  señora,  dijo  Escipion  irónica- 
mente  ,  yo  también  voj  ¿  participar  de  loa  peli- 
gros de  mi  padre. 

Y  en  efecto,  arrimó  al  conde,  después  de  entregar 
á  6U  cí  i:ido  las  riendns  del  caballo. 

— Es  particular!  decia  Duriveau  examinando  iaen^ 
trada;  se  me  figura  distinguir  un  reflejo  de  luz. 

—Primer  cuadro  de  un  novelón  fantástico!  dijo  Es- 
cipion, colocándose  sobre  la  nariz  el  doble  lente. 

Ya  iba  el  conde  á  penetrar  en  el  subterráneo,  cuan- 
do le  llamó  la  atención,  asi  como  á  todos  los  demaa 
espectadores  de  aquella  escena,. um  ruido  de  muchos 
pasos  acelerados;  con  el  pie  en  el  norde  de  la  sima, 
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quedóse  inmóvil  al  ver  desembocar  en  el  raso  por 
fireotes  lados  hasta  qdob  treinta  Tillanot,  vestidoi 
andrajoaamente  y  armados  unos  con  horcas,  otros  con 
hoces,  j  oCros^  por  fin,  con  garrotes. 

— Luego  que  se  toparon' los  distintos  grupos,  co- 
mensearon  á  decirse  los  que  al  parecer  llevaban  la  tox: 

-^Qué  hay?  has  visto  algof 

—Nada...  Y  tü? 

-^Tampoco,  y  eso  que  no  ha  quedado  nna  mata  sin 
legiitrar* 

— ^Pnes  nosotros  hemoa  ojeado  árbol  por  árbol. 

«-T  nosotros  lo  mismo. 

— ^Pero  sin  encontrar  seSal  algona. 

—Como  el  tio  Lanzarote  no  haya  tenido  masauertet 

— Qué  caitalla  es  esa  que  asi  corre  por  mis  pose- 
siones? prt  guato  Duriveau  al  montero,  arru^audo  el 
entrecejo. 

"^Son  los  ojeadorea,  que  andan  persiguiendo  al 
malhechor  de  que  hablé  antes  al  señor  conde. 

^Un  malhechor!  esdamaron  á  nna  voz  Mad.  Wil<* 
'  son  y  su  hija. 

^  -^Por  no  asastáms,  seflíoras ,  dijo  Durtveau  son- 
fiénd08e ,  os  oculté  este  incidente,  que ,  junto  con  el 
batia^go  del  snbterráneo ,  compone  un  día  romdolico 
completo.  £1  hecho  es  que  se  dice  que  está  escondi- 
do en  estas  selvas  un  malvado  que  logió  escaparse  de 
lastcárceles  de  Bourges. 

—Pero  ved  entonces,  esclamo  Mad.  Wilson  asus- 
ada,  que  si  ese  hombre  está  escondido  en  el  subter- 
ráneo... 

— EfectivameDte ,  dijo  el  conde ,  volviendo  acelera- 
damente hácia  la  entrada  ,  de  donde  se  apartara  un 
momento  para  hablar  con  la  linda  viuda  ;  es  posible 
que  el  bandido  se  lia^a  guarecido  en  eüte  albtíígue, 
y  Vo^  á  cerciorarme. 

— Deteneos,  por  Dios!  esclauid  Mad.  Wilson,  sal- 
tando del  caballo  y  acercándose  al  conde:  si  está  es-^ 
condidü  el  prófugo,  se  defenderá  como  un  desesperadu,' 
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nomento,  al  vefos  dispuesta  á  dar  tm  salto  peligroso, 
también  es  insté  para  que  no  cometierais  una  te- 
meridad* Ha  llegado  mi  ocasión  de  tomar  d  des» 

quite. 

Ayudó  Escipion  á  Ra&ela  á  apearse  del  caballo, 
diciéndola  al  mismo  tiempo  algunas  palabras  al  oido,  y 
la  acompañó  hasta  donde  estaba  su  madre,  quien  dijo 
al  vizconde: 

—Escipion,  apoyadme  para  impedir  la  peligrosa  im- 
prudencia de  meterise  bolo  á  preoder  á  un  hombie  des- 
esperado. 

— Es  verdad,  dijo  Escipion  á  su  padre,  con  burlona 
sonrisa:  tu  abnegación  es  sublimo,  heroica,  solo  que 
huele  un  poco...  á  gendarme...  Vaya,  no  te  piques; 
no  les  quites  el  pan,  digo,  el  malhechor,  de  la  boca,  á  • 
estos  pobres  diablos,  y  supuesto  que  los  gendarmes 
andan  cerca,  que  vaya  un  criado  á  llamarlos. 

— En  medio  de  sus  locuras,  Escipion  se  funda,  dijo, 
al  conde  Mad.  Wilson;  por  Dios,  os  ruego  que  no  os 
comprometáis  en  este  lancel 

—Escipion  dice  muy  mal,  contestó  el  conde  con 
firmeza,  el  deber  de  todo  hombre  honrado  es  pren* 
der  a  un  CTÍminal,  y  mucho  mas  si  hay  pelif^ro. 

— Calla,  que  me  humillas;  hablas  como  un  comisario 
de  policía,  dijo  Escipion  á  su  padre. 

La  procaz  zumba  del  joven  hería  esta  vez  al  con- 
de doblemente ,  obligado  á  aguantar  los  sarcasmos  en 
presencia  4c  QQ»  mujer  que  idolatraba  j  ¿  quien  creía 
halagar  con  este  rasgo  de  bravura»  mas  condenado  á 
guardar  silencio,  por  no  provocar  otra  escena  mas  des- 
agradable, se  contuvo,  se  encogió  de  hombros  j  mar- 
chó resueltamente  háeia  la  boca. 

—Amigos  mios,  dijo  Mad.  Wilson  á  los  aldeanos, 
no  abandonéis  al  señor  conde,  seguidle,  defendedle  si 
es  preciso. 

Era  el  conde  muy  temido:  enagenábale  todas  las 
lampatiSB  su  notoria  dureza  con  los  colonos  y  el  rigor 
*  implacable  con  que  castigaba  el  agentado  mas  leve 
contra  sus  derechos  de  propietario;  ñor  otra  parte, su 
imperioso  continente  y  fisonomia  solera  á  todos  ins- 
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piraban  miedo;  de  suerte  que  en  Tes  da  ateodor  á  la 
súplica  de  Mad*  Wiison»  diji»  noo  á  media  voz: 
-^i  el  letlor  conde  quiere  prender  tolo  al  bandido 

qoe  le  prenda....  á  nosotroa  qué  mas  nos  dá? 
— Ya  lo  sé,  cobardes,  contestó  Mr.  Duciveaa  daa* 

denosamente. 

— Cobardes..**,  sí....  sí ;  dQo  un  pobre  diablo  de  la* 
bios  blanquecinos  y  descuadernado  por  las  terribles 
calentúras  del  pais;  si  el  bandido  me  nace  daño,  quién 

lo  paga  es  mi  muger  y  mis  chicos. 

—Raza  embrutecida !  dijo  el  conde  oon  amargo  dea* 
precio.  En  su  correría  no  ban  visto  mas  que  una  ocasioo 
de  venir  i  cbillar  juntos ,  á  destrocar  mis  bosques,  i 
asustarme  la  caza,  ó  robarme  algo  al  paso,  si  podkui. 
jUn  dia  masdebolgasaneifa  y  de  desorden! 

—No  estamos  aquí  por  nuestra  voluntad,  seSor  con* 
de,  se  atrevió  á  decir  un  villano:  el  señor  alcalde  nos 
einbaigó  en  nombre  de  la  ley,  y  para  loa  potoea  com^ 
nosotros,  dia  sin  trabajo,  dia  sin  pan. 

— ^De  veras?  T  aun  por  eso  eloomingo  están  laa  ta* 
bemas  atestadas  de  borracbos ,  replicó  el  conde  coa 
ironía  mas  desdefSosa  aun.  Si  por  falta  de  trabajo ,  d 
domingo  es  dia  sin  pan,  no  lo  es  sin  vino,  al  menos  pa* 
ra  vosotros,  porque  os  emborracháis  como  animales 
Andad;  en  algún  tiempo  fui  bastante  necio  para  te* 
ñeros  lastima,  pero  ya  os  conozco. 

— Kso  es  otra  cosa,  dijo  Escipion  á  su  padre,  ya  vas 
hablando  en  razón,'  pero  hace  un  momento  te  vi  ya  he- 
cho un  ñlÚD tropo  farioso. 

Aquellos  aldeanos  pacíficos,  avezados  á  inñinitas 
humillaciones  ¡jor  la  miseria,  por  iiiia  deferencia  for- 
zada hádalos  que  los  esplotan,  y  también  por  la  falta 
de  dignidad  personal,  conseciieiula  irie\iíal>le  del 
envilecimiento  y  de  la  ignorancia;  ios  pobres  aldeanos  . 
escuchaban  con  tristeza,  aunque  sin  cólera  las  duras 
reconvenciones  de  Mr.  Duriveau:  no  obstante,  uno 
(le  ellos  de  cabeza  canf?,  dijo  en  re&puesta  áio  de  la 
ociosidad  de  los  domingos: 

— El  Dios  piadoso  de8can?6  un  dia  áeapues  de  seis 
de  labor;  también  los  pobres  podemos.. • 
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— Basta;  dijo  Duriveau  con  altivez.  Yo  haré  lo 
que  DÍnguno  de  vosotros  se  atrevería  4  iotentar. 

Tanto  por  valor  verdadero  como  para  probar  su 
8U{>eríoridad  Nsobre  aquella  gente  que  aiacenitileDrte 
creía  de  especie  inferior  á  la  suya,  el  eoínde ,  á  pesar 
de  las  süphcas  de  las  señoras,  entró  resueltamente  y 
sin  armasen  el  subterráneo,  después  de  prohibirá 
Latraoe  que  le  siguiera ,  con  una  sena  imperiosa. 

£a  pos  de  él^  pasó  £scipion,  cuidando  antes  de 
encender  otro  cigarro  ;  y  ostentando  toda  la  calma 
zumbona  que  le  caracteriaaba,  dijo  á  Mad.  Wilson: 
'  «««Ea,  orad  por  nosotros ...  un  corito  ,.*«^ualquieif 
cosa  por  el  estilo  de  la  plegaria  del  Moisés. 

Y  sacudiendo  maquitíalmenté  coa  el  estremo  del 
látigo  las  empolvadas  botas,  siguió  con  indiferencia 
las  huellas  de  su  padre. 

Después  de  bajar  ócho  ó  diez  eécalones  grosera- 
netute  abiertos  en  la  tierra ,  halláronse  padre  é  Irijo 
en  medio  de  una  gruta  bastante  éspaciosa  y  formada 
naturalmente  por  los  pedruscos  hacinados,  que  pará 
inayor  comodidad  dejaban  penetrar  escasa  luz  y  aire 
)por  una  estrecha  rendija. 

El  rayo  luminoso  unido  á  la  pálida  cferidad  dé  un 
acha  de  resina,  despedía  unfulgor  singular,  fúnebre,  á 
favor  del  cual  descubrió  el  conde  Duriveau  un  cuadro 
que  le  hizo  retroceder. 

Tairibicii  liaiiiuüche  se  habla  estreriieei'.lo  al  VCT  lo 
mismo:  mas  en  el  fugitivo  la  sensación  se  ligara  con  un 
recuerdo  que  le  llenó  de  dolor  y  espanto. 

En  un  rincón  de  la  gruta ,  levantada  sobre  una  es- 
pecie de  plataforma,  hecha  con  piaras,  habia  una 
cuna  tejida  de  júreos,  y  en  Vi  c  uiiíí,  rellena  de  silves- 
tres flores,  un  nifío  muerto  muy  rccíeutemente:  esta- 
ba tan  natural,  tan  blanco  y  tan  risueño  que  parecía 
dorraido;  no  debia  tener  arriba  de  un  mes,  y  al  pie  de 
la  cuna  ardia,  úu  duda  como  antorcha  de  iunerales, 
una  acha  de  reniña. 

La  penumbra  drl  albergue  permitía  columbrar  una 
caja  de  madera,  que  hacia  de  cuma,  llena  de  hojas  pe- 
cas, y  junto  ai  rústico  kcho  una  e&uecha  abertura  co« 
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Hio  de  galería  de  minero,  por  donde  un  hombre  |>0-  • 
dia  pasar  á  la  rastra:  la  pendiente  de  este  largo  con- 
ducto s libia  hasta  el  nivel  del  suelo  esterior,  don- 
de desembocaba,  y  esto  oos  esplica  la  desaparíciou  de 
Bamboche. 

Incorporóse  el  vizconde  con  su  padk'e,  en  el  momen- 
to en  qne  este  retrocedí?^  sorprendido  ante  los  hu- 
mildes y  misteTÍosos  fúneralcFi  de  aíjiu  1  niño  muerto, 
colocado  sobre  una  cuna  llena  de  ñores  campestres. 
Aun  cuando  en  el  vizconde  hubiera  causado  pasagera 
sensación  aquel  espectáculo  tierno  y  doloroso,  su  re- 
putación de  hombre  gasUido  le  habría  hecho  disimu- 
lar í?us  impresiones;  empero  era  real  y  positiva  la  se- 
qurdarl  de  corazón  de  aquel  adolescente,  viciado  en  la 
terrible  atmósfera  en  qne  vivia  desde  la  edad  de  quin- 
ce años.  No  la  aparentaba,  como  podia  creerse,  y  lo 
que  es  peor,  hacia  impudente  alarde  de  ella.  Asi  es, 
qoe  cuando  su  padre,  involuntariameote  dominado  por 
un  eentimiecto  de  interés  y  compasión ,  le  dijo,  olvi* 
dando  los  motivos  de  disgusto  que  contra  él  tenia : 

—Mira,  EsdpioD»  mira  ese  pobre  niño  muerto. 
Contestóle  el  jóyen  flechando  el  lente  : 

— Oh  dolor/  ya  estoy  Tiendo....  un  llorón  menos. «• 

desliz  difunto  de  alguna  virtud  campestre  ,  episodio 
de  la  vida  de  la  mujer. 

Mirando  luego  en  torno  suyo  y  Bcnalaadocon  el  lá- 
tigo á  la  segunda  abertura  ,  añadió ; 

—-Si  €Q  efecto  estaba  el  bandido ,  se  habrá  largado 
por  all! :  nos  quedamos  sin  ladrón  y  sin  isorro :  bpni» 
to  viaje  hemos  hecho/  Pero  sabes  que  mé  hace  gra- 
•eia  la  inocencia  de  las  costumbres  rusticas?  Vaya, 
marchémonos  ya. ' 

Á  pesar  de  la  dureza  de  su  carácter,  chocóle  aV 
pronto  ál  conde ,  le  humilló  la  cruel  indiferencia  de 
Escipion ;  mas  como  las  últimas  palabras  de  este  cor- 
respondían con  el  pensamiento  favorito  del  conde ,  y 
eran ,  por  decirlo  asiV  un  argumento  mas  en  favor  de 
su  incurable  desprecio  á  ciertas  razas ,  dijo  á  su  hijo: 

•-Sé  hace  tiempo  que  la  plebe  de  los  campos  es 
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tan  corrompida  coma  la  plebe  de  ciodAdea :  el  e^ 
tiercol  Tale  tanto  como  el  lodo. 

Y  cediendo  como  siempre  á  ana  primerea  inapira- 
cionea ,  cogió  el  conde  la  cuna,  con  no  poca  aorpresa 
de  au  hijo,*  subió  precipitadamente  con  tan  tríate 
carga,  y  dirígiéodoae  á  loa TÍUanoa qne cataban  in- 
qnietoa  por  aaber  lo  que  paaaba  en  la  gmta,  eadamo 
con  Toz  tenante: 

—Tomad ,  intereaantei  aldeanos ;  tomad ,  mortalea 
deagracíadoa»  y  sobre  todo,  virtuoaoal  abi  teoeia  lo  q«e 
hacen  vuestras  hijaacon  sna  hijoa...  cnando  lea  eatorbaa. 

Y  colocó  'a  cnna  aobre  nn  penaaco»  - 

Durante  la  momentánea  deaaparicion  del  conde, 
había  ido  Latrace ,  á  instancias  de  Mad.  ¥^80d  ,  i 
buscar  la  fuerza  armada»  y  Ikgaba  el  saínente  con  doe 
hombrea,  al*  tiempo  que  el  conde  dirigía  au  tenible 
apóatrofe. 

— ^Un  niño  muerto!  eaclamaron  loa  aldeanoa  retro* 
cediendo  aanatadoa. 

—Qué  horror,  mamá!  murmuro  Rafiieb,  ediándoae 
en  loa  brazoa  de  au  madre. 

— Ab!  caballero...  delante  de  mi  hija!...  eaclamó  ma« 
dama  Wilaon  dirigiéndoae  al  conde  en  tono  de  dolo- 
rosa  recooTendon. 

Era  ya  demaaiado  tarde  coando  Duríveau  echó 
de  yer  la  cruel  inoportunidad  de  au  arranque* 

—Un  in-fim-ti*ci-d]o/dyo  Mr.  Beaucadet,  recalcando 
cada  aflaba,  como  tenia  de  coatumbre  en  toda  circnne» 
rancia  grave:  un  io*&n«ti-ci-dio!  repitió  atravesando 
el  círculo  de  puaanoa,  para  apoderarse  del  cuerpo  áél 
delito:  está  bien,  este  negocio  corre  por  mi  cuenta. 

Y  mirando  atentamente  el  caerpo  del  niño,  y  dis- 
tinguiendo un  objeto  que  en  la  oscuridad  no  viera  el 
conde,  esclamó  el  sargento : 

—Un  papel !  La  inocente  víctima  tiene  un  papel 
al  cuello...  ato n ció n  l 

Todos  los  espectadores  de  aquella  escena,  á  escep- 
cion  de  Mad.  Wilson,  que  sostenía  en  los  brazos  á  su 
acongojada  hija,  se  arrimaron  á  Mr.  iieaucadf^t  y  á  la 
cuna  coa  ansiedad,  diciéndose  uoos  á  otros poi  lo  bajo: 
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^Tiene  un  papel  atado  al  pescaezo  J 

Eq  efecto,  de  un  cordoneito  negro  atado  al  cuello 
colgaba  on  papel  que  deaeoTolvio  Beaocadet,  apre- 
«orándoaeá  le«rlo  en  altavoSi  sio  cuidar  antea  de  re- 
correrle coD  la  vista. 

■  £q  el  billete  estaban  eaeritas  estas  palabras,  que  el 
sarfi^ento  leyó  con  voz  sonora: 

Deseo  que  nü  hijo  se  llame  £scipion  Duriveau,  como 
su  padre.yy 

— Hola!  tiene  gracia,  dijo  ScipioQ  eücendiendo  el 
cuarto  cigarro  con  impasible  soma. 

Rafaela  AVilson  desplegó  un  valor  heroico.  Al  escu- 
char aquellas  palabras,  sintió  en  el  corazón  un  dolor 
agudo,  feroz:  la  abandonarou  sus  fuerzas  por  un  mo- 
mento, y  tuvo  que  asirse  á  la  mano  de  su  madre  para 
no  caer  al  suelo,  hasta  que  cobrando  alientos  para  ar- 
rostrar un  golpe  tan  atroz,  cerno  imprevisto,  se  sintió 
con  la  energía  necesaria  para  no  sucuiiibir.  Pocos  mo- 
mentos después  cruzábase  entre  madre  é  hya,  una  lar- 
ga é  indefínible  mirada. 
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ESBO  qué  mi  hijo  $e  llame  Eítcipion  Duraasv,  co- 
ma 8U  padre, ^) 

Este  era  el  contenido  del  papel  que  colgado  mos» 
traba  el  niño  muerto. 

—Tiene  gracia/  habia  esclamado  el  vizconde  encen- 
diendo un  cigarro. 

La  lectura  del  papel,  la  Iiorriblc  insensibilidad  ,  la 
arrogante  sangre  íVia  del  vizconde  llenaron  de  estupor 
á  los  espectadores  de  tan  sinp^ular  escena. 

Inmóvil  y  mudo  el  conde  miraba  á  hijo  con  irri- 
tado asombro,  calculando  los  funestos  efectos  que  de- 
bia  producir  tan  triste  revelación  en  el  ánimo  de  Ra- 
faela VVilson.  Apretaba  esta  en  tanto  convulsiva- 
mente la  mano  de  su  madre,  clavaudo  en  ella  los  ras- 
gados ojos  azules  arrasados  de  lágrimas,  A  pesar  de 
su  carácter  dulce  y  tímido,  exa8|)(  rados  los  aldeanos 
por  la  flemática  insolencia  de  Escipion,  comenzaban 
á  prorumpii  en  sordos  e  indignados    munnullos  ,  j 

Mr.  Beikucadet)  aturdido  de  aa  torpeza,  (pues  proíe- 
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Mba  la  mas  respetuosa  defereocia  á  Mr»  Durivemi, 
modelo  de  propietarios),  te  encontraba  en  el  mas  las- 
timoso apuro^  mirando  maquiaalme&le  el  billete  £üal. 
Mugía  la  tempestad  cada  vez  con  mayor  fuerza,  cuan- 
do de  repente  acordándose  el  buen  gendarme  de  la  ñr^ 
ma  del  papel  que  suprimiera  por  un  senlitníento  de 
generosidad,  supuso  que  publicando  el  nombre  doU 
víctima,  aplacaría  la  irritación  que  iba  en  temible  pro- 
so.  Por  esta  razón  proeiguid  el  sargento  en  su  or^* 
ario  tono  rimbombante: 
— ^El  papel  esta  firmado  por  la  desgraciada..»  por  1» 
miseraUe  que..*£n  fin,  no  necesito  esplicarme  mas| 
está  firmado* 
—Firmado/  murmuraban  caí  Tozbaja. 
— Sij  la  infimticada  ha  firmado:  la  aturdida  [  j  li* 
berlina  ha  firmado,  repitiá  Mr*  Beaueadet  con  acei^ 
sokmn^  ha  firmado  j  es... 

Circuid  una  especie  de  sumbido  de  inquietud  j  do 
angustia  entre  los  villanos,  que  estaban  colgados,  como 
suele  dedme,  de  los  labios  de  Mr.  Beaueadet. 

—Pues,  señores,  es...  la  Carrasca...  la  pavera  de  ia 
Graoja  del  Enebro. 

No  obstante  su  serenidad  iou>erturbable,  estas  pa^ 
labras  hicieron  estremecer  á  Eseipion;  agolposele  la 
sangre  al  rostro,  saliéndole  colores  por  un  momento; 
mas  Ra&ela,  que  no  le  perdía  de  vista,  fue  la  única 
que  observó  la  sensación  pasajera  que  él  no  íue  dueiio 
¿e  reprimir. 

Al  saber  los  aldeanos  que  la  víctima  y  la  ciil pable 
era  la  Carrasea,  iiíiíh  de  diez  y  .^eis  aiii>a,  á  quien  se 
atribuía  cierta  influencia  sobrenatural  y  cuya  hingular 
belleza,  cuya  encantadora  estiavao^aDcia  y  bondad  ado- 
rable eran  populíires  cu  el  di.^trito,  supersticiosos  é 
ignorantes  los  pobres  aldeanos,  sintieron  acrecentarse 
6u  ira,  üu  indignación  contra  el  vizconde. 

Aunque  tarde,  advirtió  Beaueadet  que  liabia  em* 
peorado  la  situación  de  Eseipion  ;  pues  los  murmullos, 
que  comenzaroQ  por  ser  sordos  ^  se  convirtieron  en 
quejas  é  imprecaciones. 

*-La  Carrascal  pol>re&iul 
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—El  ángel  bueno  de  esta  timti! 
-  — Tanamabié!  tan  cariñosa/ 

•-Es  una  picardSa  haber  abasado  de  eUa« 

— >Oh/  los  señores  son  capaces  de  hacer  cnalquier 
cosa  con  los  pobres. 

— Atreverse  á  decir  que  ella  mato  á  su  hgo.»*  , 

— Ella?  imposible. 

— Uum!  nos' llaman  brutos  y  cobardes... 

— ^Pues  los  brutos  también  se  vengan... 

—Si,  si»  echadnos  el  humo  á  la  cara  como  burlindoos; 
dQo  uno  á  Escipion;  no  nos  metéis  miedo. 

«^Si  fuera  hermana  mia  la  potee  Cairaseaf  aSa* 
dia  otro  enarbolando  un  garrote ,  nos  seríamos  las 
caías... 

-^PobreciUaS  dijo  una  vos  conmovida  —casi  hermai» 
na  nuestra  es,  porque,  hechiaada  y  todO|  cada  quisque 
la  uniere  como  hermana,  pfxrque  al  fin  aprovecha  su 
bediiso  para  hacer  bien  á  todo  el  mundo. 

Alarmante  se  iba  poniendo  la  escena.  A  la  exaspe  - 
ración  promovida  por  la  insolente  audacia  de  £sci« 
pión ,  se  agregaba  el  odio  que  su  padre  sehabiagran- 
geado  con  su  dureza  y  con  sus  desprecios,  odio  com« 
primido  largo  tiempo  por  el  hábito  de  la  resignación 

Ír  por  el  omnipotente  prestigio  de  que  aun  disfrutan 
os  ricos  en  aquellos  desiertos  páramos. 

Era  ya  amenazador  el  continente  del  grupo  de  cam- 
pesinos, tau  humildes  y  respetuosos  poco  antea.  Ma- 
dama VVilson  y  su  hija  sobrecogidas  de  susto,  se 
arrimaron  al  conde  y  á  Escipion,  mientras  Beaueadet, 
echando  mano  á  la  empuñadura  del  sable,  decía  á  su  * 
gente : 

— Atención  á  la  voz  de  mando  ! 

En  seguida,  dirigiéndose  á  los  amotinados,  que 
estrechaban  por  momentos  el  círculo  en  derredor  del 
vizconde  y  de  su  padre,  esclamó  con  impoueute 
acento . 

— Grupo  fieeioso  í  en  nombre  de  la  ley,  que  nadie 
debe  ignorar :  Grupo  rebelde!  disípate,  y  vuelva  cada 
cual  á  sus  quehaceres. 

Desoyóse  la  voz  de  Beaueadet ,  adquirierou  mayor 
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violencia  los  laraciUos  y  reconveDciones ,  arreciando  la 
exasperación  con  la  acritud  provocadora  del  vizcon* 
de,  quien  durante  esta  nut  va  peripecia  do  babia 
desmentido  su  carácter,  parodiando  aquella  escena 
final  del  acto  (11-  las  ñuscaras  en  que  don  Juan,  des- 
pués de  una  brutal  acoiucliuLL ,  cuando  todo  el  mundo 
le  abruiua  á  imprecncione-» ,  levanta  osado  la  frente 
desdeñosa,  y  aolo  contra  todos,  re»iste  auto  la  amo- 
tinada luuchednmbre. 

Otro  tanto  lii/.u  Escipion:  con  la  cabeza  er:.MÍda, 
con  ademan  arrogante,  guardando  negligen  teniente  la 
mano  izquierda  en  el  bolsillo  del  calzón  y  con  la  de- 
recha sacudiendo  el  látigo  sobre  la  botas  empolvadas, 
afrontaba  el  mancebo  con  audacia  rara,  aquel  rústico 
motin;  por  efecto  del  dcspeclio  ,  del  desden  ó  de  la 
cólera,  respiraban  estraña  resolución  sus  graciosas 
facciones ,  afeminadas  de  ordinario;  vivos  y  osados, 
despedian  relámpagos  sus  ojos;  tenia  las  mejillas  lige- 
ramente encendidas,  y  bajo  el  bigotillo  ruliio  y  sedoso, 
sus  labios  fruncidos  por  insolente  sonrisa  dejaban  es- 
capar frecuentes  ráfagas  del  humo  del  cigarro. 

A  esta  sazón  en  que  Rafaela ,  asustadísima,  se  apre- 
taba contra  su  madre ,  clavó  en  Escipion  una  larga 
vnirada  de  reconvención  y  de  dolor  ;  mas  aj !  ^ue 
nunca  la  habla  parecido  tan  interesante. 

El  mismo  conde  Duriveau,  no  obstante  las  rabo- 
nes secretas  que  le  movían  á  deplorar  aquel  incidente, 
no  pudo  menos  de  sentir  cierto  orgullo  en  vista  de  la 
actitud  intre[ñda  de  su  hijo.  Queriendo  ,  sin  embargo, 
calmar  ei  público  enojo,  y  sucumbiendo  á  pesar  suyo 
al  poderoso  inílujo  de  ciertos  sentimientos  de  morali- 
dad que  no  se  atrevería  á  desconocer  el  padre  mas 
escéptico  y  depravado  ,  cuando  habla  á  su  hijo  delan- 
te de  otras  personas ,  dijo  Mr.  Duriveau  al  vizconde 
con  voz  firme  y  sonora  : 

— Es  grave  la  acusación  que  pesa  sobre  vos,  hijo 
mió  ;  por  esta  razón  espero  que  no  sea  fundada  á  pe- 
sar de  las  apariencias  :  no  porque  me  inspiren  temor 
esas  amenazas  locas,  sino  porque  me  lisongeo  de  que 
9Í  siquiera  habréis  dado  pretesto  para  LÜas. 
Tomo  L  -  5 
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*  Asi  que  el  conde  desplego  los  labios,  sustituyo  al 
tumulto  un  profundísimo  silencio :  aguardaban  todo» 
la  respuesta  de  Escipioii,  respuesta  que  habia  de  apa- 
ciguar ó  exasperar  la  irritación  general.  También  Ra- 
faela con  miradas  suplicantes  y  lastimeras  imploraba 
del  vizconde  que  pusiera  término  á  e8ce^a  tan  dolo- 
rosa. 

*— Contestad  ,  £8CÍpion  ,  contestad!  esclamo  b\ 
conde. 

^  -r  Declaro ,  dijo  el  vizconde  con  la  mian&a  voz  iró- 
nica y  sereoa,  heohaiido  el  lente  sobre  loA^ttmotipados: 
declaro  que  me  Jú^ogracU  9Í  principio  quielapaverí- 
lia  se  entretuviera  en  adornar  con  oii nombre  el  fri^to  de 
•ps  recreo» . cái^pestres, tainas  en  presentía  de  l¡»  éa- 
tapéndas  amen^9..^  estos  pQ0o  riespátabh»  paljt* 
diñes  de  la  paTeca|.  jque  mé  parean  ^Kurachoá.  (poíno 
cubas»  hallo  mas  divertido  el  publicar  <|ne  es  líiioel 
chioo.  , 

Y »  '      *  » 

^    como  esta  declaración  fuera  ácqjMa  con  nnestre* 

mtoso  clamoreo  de  furiosos  gritos,  dió.do^paaos  ;b^* 

MDte  el  joven,  j  con  los  qjos  fliis¿Bantea^  con  la  qFen« 

te  indomable^- eroap  los  bracos  sooire  el  pecho  jarrl» 

mindosé.al, villano  mas  próximo,  repitió  con  acento. 

firme  y  lacónico:'  .  . 

— Sí,  es  mió  el  niíio  :  qué  tenemos? 
V  Las  miradas,  los  ademanes  ,  la  actitud  de  EscipioOt 
«velaban  tan  increíble  intrepidez  ,  que  involuntaria- 
mente se  hicieron  atrás  algunos  de  los  paisanos  ;  mas 
íué  terrible  la  reacción  de  este  primer  movimiento: 
llegada  la  ira  á  su  punto  mas  alto,  cojió  uno  de  los  al- 
deanos á  Escipion  por  los  hombros,  y  haciéndole  dar 
media  vuelta ,  le  puso  frente  á  frente  de  la  cuna,  cia- 
.  mando  con  voz  amenazadora :  . 

— ^Desdichado  1  tenéis  valor  para  chancearos  d.6lante 
dd  cuerpo  de  viaestro  hijo?  Miradle,  si  os  atrevéis  

Otra  vez  se  estremeció  Escipion,  no  de  mi^o^  sino 
cdnmovido ,  y  á  su  pesar  hubo  de  fijar  la  vista  en  el 
cadáver  del  niño,   -  • 

— Bribón!  te  atrevea  á  levantar  la  mano  á  mi  hijo! 
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eiclamó  el  jooode  imftHtfómmeM ,  cagiendo  jfon  el 
cogote  #1' alieíddo-qwe'éUigwi  á  J^teipíoii  á  vol- 
verse. 

— A  él  lo  mumor^iie  á  vee,  á  Uegais  á  tocarme. 
«-fTaa- temot  ooiripiMire  eoM  ei  .^i»!  gcitoroa 
«MiehaB« 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Besnoadet,  de  ios  gen* 
dsrmes  ;f  ciíados^dei*«sade^  hiHábsiise  «sto  j  Bsct* 
picm  en  innuDeste  fisfigro ,  jüuaado  gritos  npeCidos  de 
Socorrol  que  wiÉrmatam  t.  distn^^mQ  «ferlMidttnffiite 
i  los  alterados  campesinos  llamándoles  la  ateDOMNi ,  y 
pudiendo  asi  de«ttflfasa  padre  á  li^  núaolsais  los  agre- 
•ores  ntrabaniiááia  el»taso<ooii  coiiosidad. 

Un  hombre  de  obesidad  enorme,  casi  desnudo,  pues 
no  traía  mas  que  la  camina  y  los  calzoncillos,  innncha- 
dos  de  lodo ,  se  precipitó  en  el  espacio  claro ,  gritan- 
do desaforádamente : 

'—Socorro!  al  asesino!  defendedmcl 

No  obstante  el  susto  del  recien  llegado  ,  era  iaa 
grotesca  la  facha  de  Mr.  Dumolard  ^  a  quieo  ya  ha- 
brán conocido  nuestros  lectortíSy  vestido  con  un  sim- 
ple calsoncillo,  con  la  cabeza  palada I  poea  tambica 
había  perdido  la  peluca ;  j  coQ  su  descommial  abdó-* 
mea fístaba.tan  ridiculo,  repetimos  ,  el  pobre  hiQm* 
bre ,  que  se  deshiso  eo  carcajadas  el  violento  enojo 
que  pudo  costar  muy  caro  á  los  dos  nobles. 

Viendo  Dumolard  en  el  uniforme  (Íl^  Mr.  U-auca- 
det  la  representación  de  hi  justicia  protectoi-a  y  ven- 
gadora ,  se  arrojo  en  ]o¿  brazos  del  gendaime  con 
violeDcia  tal ,  que  por  poco  le  ahoga. 

'  — Caballero  en  paños menores^^decia  Beaucadet 
pugnando  por  desasirse  de  los  convulsivos  apretones, 
-—es  mucha  indiscreción  ...  ved  que  hay  aquiseñpras; 
retiraos ,  cubrios  y  csplicaos. 

Salvadme  ,  señor  gendarme/  de ítndeduiel  vengad* 
me/  chillaba  Dumolard  á  grito  pelado. 

"O. Pero  desdichado  Adán  ,  no  ois  que  hay  señoras? 
repetía  Beaucadet:  tomo  se  entiende  salir  asi  porlotf 
campos/ 
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—Me  ha  robado  todo ,  )a  levita ,  el  chaleco  ,  el  ciá- 
xoQ  y  hasta  las  botas...  Todo!  esclamó i)uamiard  con 
voz  acongojada...  me  ha  asesinado!... 

— Pero  quién?  preguntó  Beancadet. 

o— Me  obligó  á  desnudarme,  amenazándome;  86  pii* 
80  mi  ropa,  quejándose  todavía  el  muy  bribón  -de-  qve 
le  viniera  tan  ancha  ;  y  cuidado,  que  llevaba  cincuen- 
ta luises  en  el  bolsillo.*.  £1  infame  me  qiútó  hmtA-  la 
gorra...  beata  la  peluca,  para  disfresarBel-  • 

«•«•Pero  quién  ?  volvió  á  decir  Beaacaidet ,  qoiéii 
ha  ñdo? 

—Finalmente,  cojiendo  el  caballo  de  la  brida  ,  le 
sacó  de.  la  espesura,  donde  yo  mebabie  metidoi  j' 
deBapareció  el  monstruo. 

---Pero  diréis  quién  ha  aido  f  repitió  Beancadet 
irritado, 

-  -  Ahora  mismo,  continuó  el  otro»  arrastrado  por  el 
fervor  de  su  narración,  ahora  mismo  acabo  de  verle 
pasar  á  escape  por  el  camino,  y  se  ba  encontrado  cen- 
aos gendarmes  que  le  abrieron  paso  y  le  áaludáron  por 
añadidura...  Imbéciles! 

—-No  lo  sois  TOS  menos,  esclamó  Beancadet,  si  no 
'  decís  quién  os  robó  todo  eso. 

»«»Qoién  puede  ser  sino  él? 

.--Pero  quién  es  él?  gritó  Beaucadet  deses^ 
perado. 

— El  vuestro. 

— £1  mió  ?  quién  es  el  mio?< 

—Si  os  lo  estoy  diciendo  hace  una  hora  1  el  mthér 
do  á  quien  perseguís. 

—bamboche  I  esclamó  Beaucadet  estupefacto. 

— Cómo  qué  t  d^o  Pomolard ,  después  de  lo  que 
me  pesa,  me  venís  con  insultos  F  yo  no  eoy  bambo- 
che, y  si  engordé  demasiado^  no  ee  UDft  vaacA  pan«.. 

— Hombre  de  Dios,  ballenato  descomunal.  Bembo* 
ehe  es  el  nombre  del  ladrón  prófugo 

^Pues  ea  una  burla  atfox  que  se  llame  de  esa  easv- 
te  quien  se  oeupa  en  tan  indigno  oíaío,  meormuro 
Dumolard. 

— Conque  le  saludaron  mis  gendarmea  f 


Digitized  by  Google 


(6») 

—Toma!  úh  creyeron  .uno  dt  loe  0ftstd4ir«t... 
~Ah/  Btimboolie^  orea  mi  sonó  viejo ,  dijo  Beeu-  , 
cedet  posMdo  de  iodigoaeloii)  «fanuor  de  be  efecloOi 
hasta  de  la  peluca  de  este  maciso  ordott  amaear  tro 
talade  á  ná  geate;  oh  tá,  el  mae  ioikne  btíkeo  de 
eatoe  eoDtoRioo*.*  ya  on  lai  pegaráa  lodaa  jiiataa»«« 

^BaitelA,  hija  inia,  qué  tienea?  etclamo  Madama 
IFilaeQ  MMlenieiido  á  ao  kya,  que  ae  de8iaa,3raha  tm 
mm  brasos :  Diea  ndo  l  te  pene  mala...  aocono  / 

-«•Coo  eota-otfa  ^eripem ,  mudó  de  docto  de  ob* 
jeto  Im  atención  que  estaba  ñja  en  Dumolard :  lea  mi-' 
nidaa  de  todo  el  mando  te  etafaron  eon  oeapeaíoe  y 
sorpreaa  en  Miad.  IHlcon  y  an  h^ 

Muy  poeoeonDMiTida,  come  snoeáiá  á  en  madre, 
por  la  lidionla  aventura  de  Dumolard ,  cedia  Rafaela 
á  la  vehemencia  de  sxin  dolorosas  impresiones,  ee»te« 
nidas  con  valor  por  largo  espacio :  Líaoco  como  el 
alabastro  habia  ido  quedando  poco  á  poco  su  bellkímo 
rostro,  y  colgabao  de  los  cerrados  párpados  algunas  Ii« 
grimas  abrasadoras:  por  bien  que  su  madre  quiso  sos- 
teoerla,  la  pobre  nina  cayó  de  rodilli^s  con  la  cabeza 
doblada  sobre  el  hombro...  Este  luoviinicDto  habia  ti- 
rado al  suelo  su  sombrerillo  de  hombre,  y  desatados  loa 
admirable s  cabellos  de  Rafaela,  casi  la  escondieron  en 
una  red  de  seda,  inlcritras  cjue  su  madre  ,  arrodillada  ♦ 
taiiibien,  para  tenerla  mejor ,  la  estrechaba  t;uUe  sus 
brazos,  cubriéndola  de  besos  y  de  lágrimas. 

La  amenazadora  indignación  de  los  villanos,  si  iio 
calmada,  distni[)uida  en  parte  por  la  grotebca  apari* 
cioii  de  Mr.  Dumolard,  acabo  de  desvanecerse  coa 
aquella  serie  de  sucesos  raros ,  olvidando  su  resenti- 
miento y  conmovidos  con  el  tierao  cuadro  que  presen- 
taba Mad.  Hllson,  sosteniendo  acougojada  á  la  hya  sin 
movimiento... 


Un  cuarto  de  hora  después  de  eslo^  sucesos,  á 
tiempo  que  el  sol  trasponía  el  diáfano  horizonte  ,  sa- 
lían de  las  selvas  tres  grupos  de  muy  diferente  as- 
pecto. 

Una  rápida  carretela  seguida  por  criados  que  con»  • 
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duciau  los  cal>a1Ios  del  diestra»^  se  Ueviba  á  Rafaela 
Wiison,  sostenida  todavía  por  su  nttdref  mie&tfaa  que 
Mr;Domeiard  tnitalMi  debiga  éé  una  esfMi  que  W 
prestara  un  gendariDe. 

Al  tin  lado  del  carruaje  iba  el  conde  Dunveati,  se- 
vero de  faz  y  poseído  por  la  ansiedad  mas  profunda. 
£1  \izcóDde  Escipion,  íiel^á  aa  hábito*  de  hon^ve  io** 
seBfiíbic ,  galopaba  á  <  la^  otra  porteauela  con  estoica 
caTma,  si  bíeB  de  vea  en  cuando  le  cruzaba  una  mibe- 
por  la  frente  y  «n  movimiento  eonvnieivo  arrngaba  ao 
entrecejo. 

£1  eabo4)e  Mr,  Besncndct  iba  al  paso  á  la  alaban» 
xa  del  segundo  gmpo ,  condueiendo  dos  aldeanos  ei>  ■ 
vnaa  angarillas  ini(»rovÍBada8  con  ramas  de  árboles  el 
cádávér  del  «ño^'  y  e v  pos  iban  los  demaa '  WístieoSy 
silenek>«09,  tristes,  reeejidos« 

Por  órden  de  Beaucadet,  acompañaba  el  cabo  á  In 
triste  comitiva  encargada  de  de^at  el  niño  en  pnder  de 
k  autoridad  civil»  para  qne  ñiera  exanmdo  por 'per- 
ritos. 

£1  último  grupo  qne  salió  del  bosqne^  se  eonponM 
de  Mr.  Beancadet  y  tres  gendarmes,  queá  boea  pas!» 
se  encaminaban  háeia  la  gratija  del  Bifebto,  con  ^ 
objeto  de  reducir  á  prisión  á  la  Camseai  acosada  de 
iniknlieidio* 

Innnediatamente^spuesdebecbaesta'apreliensiaB^ 
debía  Mr.  Beaucadet  poner  en  conocimíeQto  de  laa 
toridades  el  disfiraz  con  qne  Bambocbe  habia  logrado 
escaparse  de  ka  selvas»  donde  buMera  ^éo  presoine^ 
vitaUemeOte  á  no  ser  por  su  etteuentvo  con  M.  AU- 
cides  Domolard. 

Pero  im  peraom^a  qne  ^  ser  visto  preaamrid 
todas  las  escenas  pteeedentea,  marebó  también  eot* 
riendo  por  distinto  camino  hácia  la  granja  del 
Enebro. 

Bale  personsjfe  ifo  ersí  otio  qne  Harón  el  eaiadar. 


9 


CAPITULO  VIII. 


IB^L  sol iba  á  ponerse  cuando  fieaucadc^t,  seguido  {x>^ 
IcM  gendarmes ,  f  resuelto  á  prender  á  la  Carrasca ,  se 
^'encamino  hacia  la  granja  del  Enebto,  propia  del 
•fionde  Durhreau,  y  oependietíto  de  su  hacieikia  del 
Tremblay/       '  :      '  ■ 

A  los  que  no  han  listo  la  mayor  parta  de  las 
paojas  de  la  Sologoe ,  seria  difícil  dar  idea  del  re- 
pngBfante  aspecto  de  aqueUas  zahúrdas  latidas,  des- 
mittiteladaSf'msalubres  éiuú  para  los  animales,  y  dóa- 
ée  suelen  vegetar  los  colonos ,  sos  criados  y  pccmes, 
maedeiitos  y  escuálidos  por  lo  comqD;  porque  iebres 
incesantes  y  terribles /causadas  por  ús  emanaciones 
deletérra»  de  un  terreno  pantanoso,  estenuan  á  aque- . 
Bas  poblaeíones  hartó  debilitadaÉ  pwt  un  alimento 
escasd  y  de  pésima  calidad. 

La  granja  del  Enebro ,  se  llamaba  as!  por  un  ár- 
bol diB  esta  clase,  que  contaba'  dos  siglos  á  lo  iné- 
nos  y  estendia  sus  pomposas  ramas  á  corta  (Hstancia 
de  la  habitación  M  casero*  La  ftbrica  del  edificio 
era  una  especie  de  para1el6gramo  compuesto  con  ma- 
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las  y  derruidas  casucas  de  tierra  y  heno  amasado. 

El  techado,  hundido  por  algunas  partes,  era  indistin- 
tamente de  tejas  corroídas  por  el  moho  y  los  años, 
dé  bálago  pasado  por  la  humedad  6  de  retamas  estén- 
didas  sobre  gro&eros  tablones. 

Todas  las  oficinas,  como  eran  la  granja ,  el  aprisco^ 
la  cuadra,  el  establo  y  la  habitación  del  coIqdo  ,  da* 
ban  vuelta  á  un  corral ,  lleno  en  su  mayor  parte  de 
un  estiércol  infecto  que  disnelto  en  aguas  negruscas 
^tidas  y  estancadas ,  formaba  ana  laguna  de  repug- 
nante aspecto.  Aquella  masa  de  líquido  nauseabun- 
do, cubiérta  por  una  costra  viscosa  de  color  azulado 
de  tal  suerte  invadía  el  corral  por  la  parte  de  Ja  ha-  < 
bitacion  del  colono,  que  habia  tenido  este  que  cons- 
truir una  especie  de  dique  de  cascote ,  cubierto  con 
liaces  de  aliagas,  donde  desembocaban  tres  ó  cuatro 
escalones  desvencijados  que  conducian  á  la  pieza  ú^i-  . 
.  ca  de  que  constaba  su  vivienda. 

Por  la  parte  de  Levante  de  esta  granja  encerrada  en 
un  yalle  tan  malsano ,  estendiase  una  llanura  de  eria- 
les hornagueros  ;  bécia  el  Norte  un  espeso  bosque  de 
encinas,  en  tarto  que  por  el  lado  de  Poniente,  solo 
una  estrecha  calzada  de  césped  separaba  la  granja  de 
una  que  era  ancha  laguna  en  otoño  y  en  invierno ,  y 
que  cuando  en  verano  al  influjo  de  los  ardores  del  so), 
^fermentaba  su  cieno ,  poblaba  la  atmosfera  de  pesti- 
lentes miasmas. 

Estaba  la  noche  próxima  y  era  la  hora  en  que  los 
animales  iban  llegando  del  campo.  Apoco  rato,  cru- 
zando por  la  laguna  iníecta,  para  entrar  en  su  establo 
aparecieron  unas  cuantas  vacas  escuálidatí,  huesudas, 
secas  y  manchada^j  de  fango;  (1  insuficiente  pasto  de 
los  brezos,  de  las  üYih^íis  y  de  los  prados,  surnerí^idos 
casi  siempre,  era  el  oiígen  de  la  flacura  de  aquel  ga- 
nado que  estaba  á  cargo  de  un  joven  de  quince  años, 
aunque  apenas  repiesentára  diez:  llevaba  las  piernas 
desnudas,  llenas  de  grietas  y  de  color  morado  por  la 
costumbre  de  andar  siempre  sobre  terrenos  cenagososí 
todas  sus  galas  se  reducian  á  un  pantalón  hecho  gi- 
ras y  hobre  la  piel  (esta  ca&ta  desheredada  desconoce 
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el  uso  de  la«  camha§)  una  especie  de  saeode  tela  bas* 
ta,  empapado  en  la  hameébá  penetniDte  de  la  tarde. 
Los  cabellos  de  oolof-emarílleotole  colgaban  Uiciosy 
enmarailádos  y  sus  mejilUs  hundidas  j  lívidas,  sos  lá- 
bios  blanquecíaos,  su  mirar  apagado  y  penosos  pasos  * 
demostraban  ^ne  estaba  con  km  úaléniyr^s.  Es  ini^ 
que  aquellos  in^lices  piensen  en  medibs  curativos :  el 
médico  reride  á  distandas  enormes  y  su  visita  costaiiá 
demasiado:  tíenen, pues,  sos  cáZ^iíMs  que  persisten 
hasta  dar  con  eUos  en  tierra,  si  es  que  no  se  lea  anto- 
ja desaparecer,  lo  cual  sucede  muy  pocas  veces* 

Ud  perro  barbudo,  puerco,  descamado  jera  eleem* 
pañero  del  vaqueriHo  que  con  no  poco  trabajo  con- 
siguió encerrar  al  p^anado  en  una  boyerfa  hedionda, 
resquebrajada  ^en  el  techo  por  varios  lados ,  inconve- 
niente que  se  babia  tratado  de  remediar,  cubriendo 
las  grietas,  de  ramas  de  pino. 

Observábale,  que  el  pastor  y  el  perro  estaban  uni- 
dos por  un  cariño  recípioco  nacido  de  un  frecuente 
cambio  de  favores  y  una  paridad  completa  de  exis- 
tencia. Cuantas  horas  de  otoño  y  de  invierno  habia 
paaado  aquel  niño,  resguardado  tras  de  algún  retani&r 
y  en  medio  de  los  degi  rt(  s  eriales,  con  el  perro  apre- 
tado estrechameDte ,  pr.ra  comunicar  un  poco  de 
aquel  calor  animal  á  sus  miembros,  envarados  por  el 
frió! 

Sentado  de  esta  manera,  sin  per  sar  mas  que  una 
bestia  el  pobre  niño,  ora  miraba  pacer  su»  vacas  por 
entre  la  húmeda  y  helada  bruma  que  casi  las  oculta- 
ba á  sus  ojos,  ora  contemplaba  maquinalmcnte  dien- 
to vuelo  de  los  ánades  y  aves  fiias:  sumido  a  menu- 
do en  una  apatía  estúpida  sin  mas  vida  (^ue  una  ma- 
drépora ,  pasaba  horas  enteras  con  la  frente  apoyada 
sobre  las  manos,  y  con  los  pjoá  tíjos  los  de  su 
perro.      '  -  .  - 

'  Esta  vida  solitaria,  animal,  rmbrutcccdora  que  re- 
baja al  hombre  al  nivel  de  la  bestia,  era  la  cotidiana 
de  aquel  miserable  mozo:  á  scmejánza  de  miles  de 
seres  de  su  edad  y  condición  ,  estraño  de  todo  pun- 
to á  la  instrucción  mas  elemental ,  vivía  en  aquellos 
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deeieitos,  poeo  mas  6  nueDoa  como  elrebauo  qlbe  i^[>a- 
<:eoiaba«  Ignorante  de  las  primeras  Docionoa  4/tl  bi&ai 
y  del  mal,  de  lo  justo  y  de  lo  iojirato,  el  laatioto  de 
aqoella  eríatura  se  reducía  á  asociar  sus  esfuei sos  á 
los  del  perro  para  impedir  qae  se  eotraráo  las  vaois 
for  la  espesura  6  royeran  Jos  retoños,  y  reeodpsitai 
por  la  oocbe  en  el  establo  donde  se  alnergal¿  con 
ellas* 

A»i  nacenf  vitreo  y  mnenin  .multitud  de  ciiayms 
aii  laipiorancia  y  embrqteciniieQto»  sin<tener,de  bon* 
bres  mas  que  la  transa,  &íd  cobocer  de  la  busaamdad 
otra  cosa  que  los  dolores  y  las  miserias,  y  un  saber 
que  Dioa  las  dofó  comoátodaa,  dándoles  un  alma 
que  las  enlaza  con  la  ^vinidad,  y  uua  ioteliganeia 

3oe  si  fuera  cuUivads,  podría  elevarlas  á  la  aUura 
el  primero. 

Acababa  el  vaquero  de  meter  el  rebano  en  el*  esta* 
blo»  cuando  entrd  la  moza  de  graoja,  trayendo  de  be- 
ber, en.el  estauqne  inmediato  ádos  caballos  enfer- 
mos; montaba  sobre  e|  uno  en  pelo  y  á  horecgadas, 
con  las  sQ^as  remangadas  hasta  las  rodillas,  que  apre- 
taba al  vientre  del  pobre  animal,  para  hacerle  andar 
"    .niasá  prisa. 

La  miseria,  los  trabajoagrosc  106,  el  embrutecimien- 
to tienden  de  tal  manera  á  bi^rrar  los  v.iriua  carac- 
teres de  elevación,  de  fuerza  (')  gracia  con  que  Dioa 
distiuguió  á  sus  criatura?,  que  aquella  individua  no 
conservaba  de  mujer  mas  (|utí  el  uombre. 

Tenia  abultadas  la^  laccioues,  curtidas,  tovstadas  por 
la  intemperie  de  las  estaciones,  desfigurado  el  talle 
por  fiu  naa  superiores  a  sus  fuerzas:  los  vestidos  he-  - 
chos  nndrajos  y  manchados  de  fango:  los  cabellos  mal 
peinados  bajo  un  sucio  gorro  blanbo,  la  traza  hrutal 
y  osada,  la  voz  ronca,  viriles  los  movimientos.  Y  sin 
embargo  aquella  infortunada  pertcnccia  al  sexo  que  ' 
Dios  dotó  nativamente  de  tal  delicadeza  de  formas, 
de  tanta  fínura  de  carnes,  de  esos  movimientos  suaves 
y  natural  elegancia,  de  ese  candor  tímido,  de  ese  he- 
chizo atractivo  á  la  par  que  casto  ,  que  caracterizan 
a  la  mi^er  y  que  por.  medio  de  la  educadon  se  des- 
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eQTueiveB  y  aumentan,  porque  oo  parece  BÍooque  ca.- 
da  uno  de  estos  preciosos  doftta  eocietfm  el  génasD 
de  una  virtud  ó  una  gracia. 

Pero  lejoa  de  eato,  aquella  pobre  nK}za  de  gr^njat 
aJiAiidoiiada,  sin  educación,  úa  eoseílanza,  sin  cuida- 
do^ como  pasára  hu  madre  y  <;oiao  csu^ba  la  multitud 
innumerable  de  sus  igaales «  no  era  maa  digna  de 
léatima  que  ua  himbre  en  eondicioQ  seia^jfuite?  Des- 
heredada  de  toda  ventura «  d^  todo  placer  sobse  !• 
tiera,  había  ademas  á  fuerza  de  faenas,  de  fatigas«df; 
miaeria,  perdido  bas|a  la  Üsonoaiia,  beata  la  forma 
que  el  Creador  la  concediera...  y  ai  el  aspee  ta  de  Im 
degradación  física  de  un  bombee  oootriaia  el  alma  i  d 
espectáculo  de  una  wviit  tidcomo  la  qoe  taepoa  re- 
tratado, DO  ha  de  cansar  un  resentimiesmi  bms  ameifa 
todkyía? 

Entraron  á  poco  doa-moios  de  «rer,  vmti^os  e& 
loe  cahalloe  raquíticos  que  serríaa  para  eate  oficio: 
tiraron  de  cualquier  modo  los  ameflee  .&. no  rincón  del 
patio,  y  los  caballejos,  enlod  ido.^  hasta  el  petrel,  fue* 
ron  atadosi  eia  cokli^r  de  Umpi%rk>S|  á^una.eeqniiiii  de 
la  bo;^er!a* 

Cojio  entojoiceael  vaquerillo  una  graa  cajuela,  ma- 
lamente limpiada  con  iin  puñado  de  heno  y  se  enca- 
minó bácia  la  puerta  de  la  habitación  del  colono. 
•bió  Ips  dertarlaladoS'escalooe«,y.diy6  en  elaoek»  la 
cazuela^  diciendo  eoD  ?oz  doliente; 

^Ya  eatán  ^  casaitodae.  lai  beiptíaa;  abi  rnteiH» 
eaanela.... 

Y  con  la  ficante  apoyeda  en  laa  manos  agoardo  sen- 
tado en  la  piedra,  exánime  de  ftligib;  tiritandoeoo  h 
impresión  flWfiio  y  de  la  fiebre* 

A  poco  rato,  á  fiiTor  del  TOgm>  fulgor  qqe  brillelMi 
incierto  i  la  pnerla  del  ouartnohoi  vi^  aeomar.  un 
brazo  descarnado ,  armado  de  nn  endiaron  eoonae 
da  madera,  y  en  breve  eatuvo  llena  laceaiiela.da  una 
mescolanza  alimenticia  que  bien  flmeee-  nMtaon 
particular^ 

La  base  de  aquella  cosa  sin  nombre,  se.componiac  da 
ledia,  agua  y  cuajo,  ramdloa  con  haiina  y  alguno» 
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m«t)drug08  dé  pan  de  centeno,  negro»  compacto  y  vis* 
cc^o.  £1  jeso  poco  mojado,  no  hace  al  caer  en  la  artcfl» 
del  alba ñil  un -sonido  mad  peinado,  más  sordo  que  el 
que  pl^odujo  aqiiel  nauseabundo  alimento,  servido  frío 

SorsopuestOfV  entiéndase  que  el  colono  y  '  sn  fami- 
a  no  usaban  de  manjares  mas  sanos  ni  mas  abnn* 
dantas. 

Asi  que  la  cazuela  estuvo  llena,  cargó  con  ella  co- 
mo pudo  el  vaqueriUo  y  colocándosela  sobre  la  cabeza 
tomó  el  camino  del  establo 

Cuando  llego,  estaba  la  criada  ordeñando  la  poca 
leche  caliente  y  f  sputnosa  que  daban  de  si  las  vacas  á  - 
fin  de  preparar  la  confección  de  la  manteca  para  ven* 
derla:  en  la  Granja  nose  eonsumiá  mas  qoe  el  residuo 
cuajado,  agrio  por  la  presión. 

•  Al  ver  reservada  para  la  vt  nta  aquella  leche  caliente 
saludable,  apetitosa,  los  infelices,  resignados  con  el  de«  ' 
testable  sustento  que  los  esperaba  después  de  un  dia 
entero  de  fatiga:  los  desdichados,  avezados  á  la  mise- 
ria, no  esperinientaban  la  menor  envidia.  No,  süce- 
diáles  lo  que  á  esos  trabajadores  cubiertos  de  andra-' 
jos  que  en  su  boardilla  desmantelada,  trabajando  *8Ítt 
descataso  «stan  hechos  á  no  envidiar  las  lujosas  te- 
las  de  oro  y  seda,  onya  delicada  trama  tejen  á  des» 
tajo. 

Cuando  llegó  al  establo  el  vaquero  cargado  o»n  la 
easuela  de  la  pitanza  común,  encontró  ya  á  sus  com- 
pañeros  Sentados  en  el  estiercól  cerca  de  la  puerta,  pa- 
ra aprovechar  el  crepáscn^o ,  pues  otra  linterna  mas 
qoe  la  que  alumbraba  la  habitación  del  colono^  habría 
parecido  ntia  superfluidad  costosa. 

A  esta  sazoD,  sonardti  dolorosos  gemidos  en  el  tin* 
.oca  mas  retirado  del  establo. 
'  — Bneno!  d$o  uno  de  los  mozos,  yampteza  su  mfi'« 
siea  el  tío  Santiago. 

'  —-Como  es  la  hora  en  que  la  Carrasquilla  va  todos 
Ios<Kasá  verle. 

— ^Fobre  hombre I  mas  le  vaKa  reventar  de  una  vea 
que  vivir  así. 

«-Sufre  oomoun  condenado. Y  va  para  dos  anos 
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que  está  lo  mismo:  pues  no  ora  mejor  morirge? 

— Y  gracias  áque  nuestro  amo  1:  (hl  un  [>oco  de  paja 
en  el  establo  y  las  sobras  d&  aueatra  cena»  que 
•e  moriría  como  un  perro. 

—Dios  le  pague  al  amo  esa  curidad ,  mejorando  la 
mala  suerte  que  le  persigue,  saltó  la  moza  que  se  ila- 
maba  la  Robip,  Dicen  que  el  mayordomo  del  señor  coa- 
de  de^de  á méese  ChenrUi  déla gfaqjei  pornoiNoder 
pegar. 

'  — Qué  nos  importa  á  nosotros?  dijo  brascemenle  uno 
de  los  gañanes.  Amo  heruos  de  lener,  ooQ  qae  lo  mié* 
mo  ee  me  dá  obedecer  á  Jumo  como  i  Pedro^  iolerin 
me  quedo  como  el  tío  Santiago*  ^ 

— Caramba!  ciando  uno  se  acuerda  qiieer%4elos 
primeros  trabajadores !  añadió  el  otro  peoo^ 

—Pues ya  acabo..»  tullido  de  todo  el  cuerpo... 

«—Las  humedades  de  las  lagunas  ie  han  puesto  4a 
esa  maneta*  .  , 

— Y  luego  loa  recios  de  las  noches  ^e  otonoi  cuando 
faé  pastmr. 

— ^Pues  el  consueld  nuestro  es  que  nos  aguarda  otro 
tanto  para  la  y^ea ,  y  antes  acaso :  oh  /  no  es  broma: 
á  mí  ya  no  me  sueltan  las  calenturas... 

Todos  pagaremos  el  pato  9  dijo  la  Robín,  la  cual 
no  carecia  de  indiferencia ,  que  es  la  fílQsoíia  de  los 
humldesk  A  fuerxa  de  trabajar»  los  aaadones  ^e 
mían ,  y  luego  que  no  valen ,  se  les  tira.  Que*  remcb. 
aiotieneF 

—•Ninguno ,  está  daro;  cosas  de  la  suerte. 
— Carambait  pero  es.una  suerte  bien  picara  para  os 
pobfés. 

—Y  tanto»». 

— Bah  !  salté  la  Robin,  la  suerte  es  suerte. 

—Si ,  t&^  la  replico  uo  moao,  aunque,  te  hicieran 
cuartos ,  dirías :  perdonad,  la  culpa  es  mia ,  no  lo  hi* 
ce  á  posta. 

— Si  la  suerte  lo  dispone!  repuso  la  criada  muy 
ptfsuadida,  y  prueba  de  que  es  la  suerte,  que  lomis» 
mo  te  sucede  á  tí ,  que  a  mí  y  que  4  asosi 

A  «sta  espUcaeioB  triunftpte  de  la  finalidad  de  su 
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destino,  no  supo  qué  coatestar  ci  mozo  ,  se  r"asc(j  la 
oreja  y  ineueó  la  cabeaai  puea  iio  estaba  del  todo  cou* 
vencido. 

►  -Vamos  á  ver  ,  continuó  la  Robin ,  trayendo  loa 
hechos  en  :i¡)oyo  de  su  raciocinio,  te  lo  voy  á  probar 
tnri  claro  couu)  !.i  ius  del  mediodin.  Esta  noche  he 
ordenado  las  vacas  y  áhí  está  t'>d:rvía  la  leche  calenti- 
ta:  esta  mañana,  por  orden  dei  amo  retorcí  el  pescue- 
zo á  seis  gansos  cebados  que  irán  mañana  al  mercado 
con  seis  de  los  pavos  de  la  Carrasca,  veinte  libras  de 
manteca,  medio  ciento  de  huevos,  dos  fanegas  del 
mejor  trigo  de  la  cosecha,  un  sollo  que  bien  pifsa 
quince  libras  y  dos  carpas  que  no  le  van  en  5:aga... 

--Qué  prueba  eso  en  fiivor  de  la  stierte  ?  dijo  él  gá* 
.  ñan  embobado. 

—Ten  pAciencia ,  proaiguid la  Robin  :  cotf  al  trigo  w 
hará  escelente  pan  blanco,  tío  -en  ^«iréáé  ?  ^ 

—Ya  lo  creo. 

—Con  la  itianteisa  f  loa  lui^m^ftesebs  imá  tortilla 
esquisita  ? 

"Huy! 

'  *  —  Pue$  no  digo  de  las  sopí&a  doo^kehe 
—Qué  bien  rae  sabrían!... 

*  —Y  qué  frito  con  el  actto  y  (!Oé'%iB*¥árpas.., 
—Calla  ,  talla )  ^ue  se  me  hace  eguaiá  btt^a. 
—FliDahíiénte,  serian  tina  gloria 'loé  garttei^  Hísádos. 
--Muchos  "guardé  ebando  chko;  pcr^^ittmáa  loa'  ha 

oatado  :  debe  de  aer  bocado  de  rey. 

—Pues  buéno,  eofitkriió-lar'iVobm;  tmiefiioé  á^doa 
piafiíoaile  ttb^tfoi^tón^qüé  bácer'pan  Mañeo ,  sopaa 
de  leche 9  tortilla,  asado,  frito  y  hasta  ana  bnéiui 
torta ,  habiendo,  como  hay,  harina,  maotfeKra  y  huevea; 
ae^podria  poner  una  ^Mna  comida ,  né^  ¥^ád  ? 

•  .^Una  cótiÉidft'  de'  boda  r  Tetsdcft'ttoo  que  «Asarse, 
*avn<)oé'no  ^thasquo  por  comer  bien  uéí  diü  en ''la 
▼ida,j)ero  todo  eso,  qué  tiene  que  ver  con  la'-sn^te? 

^«-«Kgolb  ]^ébil,'éo]itest6  áfo^tí«lttiefite-laftobÍB, 
pwtÉío  ^tietíéüifendo'  eéréÉbdttea  'bil^^QeQav^  tAthbtoó 
atifinrrarnoar-eoft  éaa  í^aMa, 

'  «^Hnml'eaéUmd-ercM&dbitnlrindo  á  añ^blA^ne- 
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ro  con  ademan  interroga  torio ;  mas  el  otro  dormita* 
ba  de  cansancio^  poco  dispuesto  á  aquella  converja* 
cion  ñloaéfica,  y  el  TEqoeiUio  ftcomicado  tiritaba  de 
calentara. 

Juzgando  la  Robin  por  la  ñsonomía  de  ra  interlo- 
eotor  qne  no  estaba  enterámeote  eoBveaeido,  afta^: 

— *Mini|  Simoiit  si  nuestra  suerte  fuera  comer  esas 
cosas  buenas «  en  fugar  de  éste  mejunje,  las  comería* 
moa:  cuaAdo  no  las  comemoSi  ni  el  amo  tampoco ,  se* 
Sal  de  que  no  es  nuestra  suerte. 

— «PerOiYotoá  brios,  salto  ei  moeo  desesperado, 
para  quien  se  hizo  la  suerte  de  comerlas? 

—•Páralos  señores  ricos  de  las  ciudades,  que  las 
compran  j  se  r^lan  con  eUas. 
.  —-Sí ,  j  para  ellos  son  también  nuestras  t^merss^ 
'  nuestros  cameros  j  nuestras  vacas  fue  nosotros  ja* 
más  probamos  (1). 

— iHum/... 

—Es  6  no  verdad  f  eselamd  la  Eobin  triunftnte: 
no  se  lo  comen  ellos  todo  y  nosotros  nada  ? 

— La  Veidad  es  que  se  lo  tragan  todo  ,  dijo  el  ga- 
ñan con  tono  lastimero,  penetrado  de  la  evidente 
.  cluidad  del  raciocinio  de  k  Robin... 

— Suerte  suya,  ccMaonósoii''oB  tenemos  la  nuestra, 
solo  que  á  ellos  les  toca  la  buena  y  á  nosotros  la 
msla :  ea,  pues,  máno&Tas  cucbaras,  áñsdiólaRo* 
bin ,  j  despachetños« 

Cada  cual  se  animó  como  pudo  á  la  batueb ,  agui* 


(i)  Leéseenlas  obras  de  8aatiago  Bugeaalt,  obras» 
llenas  de  buen  sentido  é  intetígeacla  práctica V  vecdadero 

QSlecisnio  del  agrícühor. 

^Medio  mundo  no  sabe  cerno  vive  el  otro  medio  :  nadie 
sospechará  que  en  el  departamento  hay  (üugeauít  habla 
del  departaiiieiito  de  Deux-Sevres  que  no  es  tnn  pobre 
como  el  de  Solo^ne)  270,000  individuos  tjiue  jamás  comen 
Taca*  tarncrti  ni  carnero,  bastando  para' el  consumo  de 
sada  uñó  tea  cuarterón  de  tocino  por  semana. „ 

En  Scdogne  una  muy. corta  parte  de  la  poblaciea  agrí- 
cola tisfrota  del  <mart¿nm  de  tocino  por  semana. 
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jado  por  apetito  comprimido  por  el^hiistio,:  la  Rq* 
biD,  sentada  entre  loa  dos  eananes,  tratábalos  co^, 
iguala&cto  y  eo  firente  de  ella  estaba  el  yaquerillQ,^ 
.  —Esto  frío  cae  en  la  panza  como  terrones  de  nier 
ve ,  dijo  uno  de  los  mozos » .  metiendo  lentamente  la 
"  cuchara :  yo  venia.traspiUado  del  firio  y  con  esto  aca- 
bo de  helarme. 

«No  les  dariao  esta  pasta  ¿  los  perros  del  señ^r 
«onde  que  hoy  estaban  cazando^M 

r-Oh !  los  perrcxs !  poquito  mimados  están ,  repuso 
Simón  <,  el  otro  dia  que  fui  á  llevar  {icno  al  cantillo, 
miré  la  sopa  que  les  estaba  mojando  el  sefior  Latrace,   *  ' 
y  asi  Dios  me  asit>ta  como  que  teaian  cabezas  de  car- 
nero, tripas,  corsison  de  vaca...  vamos,  cosa  esquisita, 

— Ay  !  todos  no  podemos  ser  perros  de  caza,  dijo 
la  Robín  resignada  y  ¿>iu  iu  menor  intención  iró- 
nica, r 

Tan  natural  pareció  entonces  el  deseo  de  la  pobre 
mujer,  que  sus  palabras  no  dieron  lugar  á  comenta- 
rio alguno. 

Oyéronse  entonces  otra  vez  los  gemidos  y  ana 
\o'Á  lastimera  que  llamaba  á  la  Carra'sca. 

— El  tío  Santiago  llama  á  l:i  Carrasquilla  ,  dijo 
la  Rubiu;  se  conoce  que  etitá  ya  iiüpaciente  el  pobre  ' 
viejo. 

— Eh  particular  que  no  haya  vurlto  á  estas  horas... 
Ohl  no  lo  digo  por  la  cena,  porque  siempre  la  queda- 
rá mas  de  la  que  necesita. 

— Bah!  si  come  como  un  gonio;.;  y  ccunc  porque 
ella  (]uiere ,  insinuó  Simón  en  tono  misterioso,  que  si 
uo  quisiera  ,  no  comeria  nada. 

— No  diré  que  no,  respondió  la  Robin,  meneando 
la  cpbeza,  couio  (|ue  está  hecbizada:  y  si  no  díganlo 
sus  pavos  que  la  conocen,  la  qniereni  la  obedecen  y 
la  defienden  como  perros. 

— Pobre  del  (^uc  se  acercára  de  noche  al  nido  don- 
de duerme  la  muchacha !  preguntádselo  á  Sil- 
verio  que  por  poco  le  sacan  los  ojos  los  malditos  ani- 
males! 

— Ni  mas  ni  menos  estuvo  á  puuto  de  sucederle  al 
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f  t-ft  de  loé  geadiariDea)  p<»r  querer  retouur  «oo  i»  C«9» 
rasca. 

—  De  fijo  están  hechizadoR  también  sus  bichos,  pe- 
ro los  comería  de  buena  G^ana,  si  fuera,  guerte  mÍA 
comerlos,  como  dice  la  llobin. 

A  este  tiempo  entró  en  el  corral  un  grupo  compues- 
to de  un  viejo,  un  hombre  de  edad  madura,  j'  uoa 
mujer  con  un  nino,  eucamiDáodose  hácia  donde  et* 
talMin  los  criados. 

—Hola!  dijo  la  Roblo ,  estos  deben  ser  parroquia** 
nos  de  la  Carrasca;  pero  no  los  conozco. 

— ^Esta  es  la  granja  de  la  CarrascaF  dijo  uoode  los 
veden  llegados. 

— Si  lo  decía!  saltó  la  Robia,  qoereis  hablaria  para 
^e  os  aconseje,  ehP 

— Sf,  baena  niojer,  somos  del  Val,  noa  hablaron  de 
ella,  y  veiümo*?  acabado  el  trabajo. 

— Fnes  ya  debería  estar  de  Taelta  v  no  puede  tar- 
dar: si  queréis  verla  antes,  llegaos  hácia  la  azoquia, 
á  mano  Izquierda  saliendo  del  corral  que  por  allí  ha 
da  Teñir. 

—Gracias  buena  mujer,  dyo  el  mas  viejo ;  ysalié 
da  la  granja  seguido  de  sus  compañeros. 


TaMo  I. 
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CAPITULO  IX. 


Ia  Carrasca* 


]3vB2io,  dijola  Roblo I  i^endo  salir »  los  parro- 
quianos  de  la  Carrasca;  continúa  la  procesión :  7a  Tie« 
nen  del  Val ,  y  dentro  de  poco  veréis  como  Yieneo 
basta  de  la  Beaüce  á  pedirla  consejos. 

—Prueba  deque  esa  chica  está  hechizada. 

-—Si ,  no  puede  ser  otra  cosa ,  repuso  la  Robin,  no 
veis  qué  mona  se  conserva  ? 

— Con  los  cabellos  relucientes  como  el  aceite. 

— Y  qué  coronas ,  y  qué  ramos  lleva  siempre  / 

— PuLS ,  y  los  cinturones  que  se  hace?  , 

— Y  las  botitas  de  juncos ! 

— Yáiganos  Dios,  qué  ojos  tiene  /  Los  ojos  sí  que 
están  hediizados/ 

*-»No  os  pasma  como  adivina  el  tiempo  sec0|  el 
^  granizo  ,*la  Uuvia ,  las  nieblas... 

-~Ya  lo  creo-  como  que  á  su  lado  "és  niño  de  teta 
unmarinero  del  Loira ! 

—Asi  vienen  de  todas  p&rtes'  á  pedirla  conejos... ^ 

— -Y  cómo  conoce  los  teirenos  /  Con  cuatro  pala« 
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bras  que  diga  a  los  que  la  consultan  ,  se  hacen  ferti- 
i4¿s  las  tierras  mas  malas  /  con  ella  no  hay  eriales/ 

---La  prueba  es  esta  granja,  que  por  escucharla  el 
otro  aíio  maese  Chervin  ^  hizo  una  cosecha  soberbia. 

— Si,  de  bastante  le  ha  serndo :  acababa  su  arren- 
darniento  y  de  que  el  luayordoiiio  del  seuor  conde  vid 
taii  gran  cosecha ,  aumento  la  renta  en  un  tercio  mas 
y  una  cántara  de  vino.  El  amo  tuvo  que  pasar  por 
ello  y  como  no  puede  pae:ar  le  despiden. 

— Por  no  haber  hecho  caso  de  las  palabras  de  la 
Carrasca. 

— Es  verdad  !  no  se  equivoca  jamás!  Pücó  no  digo 
Dada  de  las  yerbas ,  como  las  conoce!  en  un  tiempo 
bien  alivió  los  males  del  tio  Santiago ,  pero  el  mal  ha 
sido  mas  fuerte:  ea  cojiéadole  á  uuo,  do  le  suelta  tan 
aína. 

—  Sí,  pero  mira  id  si  ha  curado  á  otros... 

^Fara  las  calenturas  es  para  lo  único  que  do  bas« 
tan  BUS  palabras. 

— Si  dice  que  las  calenturas  son  dimanadas  de  los 
pantanos  y  hornagueras  de  esta  tierra. 

— Ahi  ah/  los  pantanos  dar  calenturas!  saltó  uno 
de  los  carreteros  riendo:  esa  es  tontería  suya. 

—Cuando  lo  dice  ,  repaso  la  Robin  ,  sabido  se  lo 
tendrá;  que  si  está  hechizada  para  una  cosa ,  lo  mis- 
mo será  para  otra. 

>-Mira,  coatestó  el  carretero  indeciso,  do  te  diré 
que  no. 

--No  hay  mas  que  ver,  contiDuó  la  Robin,  cuando 
se  pierde  cualquier  cosa:  se  la  dice  sobre  poco  mas  6 
menos  donde  ha  sucedido  y  va  allá  con  sus  pavos, 
oblicuándolos  á  encontrar  lo  que  sea,  como  sucedió 
con  la  caja  de  plata  del  mayordomo. 

--Y  con  el  frasco  de  la  pólvora  del  guarda,  que  era 
de  cobre  (1)? 


(1)  Dos  veces  hemos  sido  testigos  fie  im  hecho  igual 
que  se  nos  ha  cspHcado  diciendo  que  delante  de  cualquier 
objeto  relucisate  se  reuaen  los  pavos  y  empiezan  á  hacer 
raido. 
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—La  Catrasca  e^tá  hechizada  á  bo  dudarlo. 
—Por  supuesto. 

••Pues  en  cuanto  á  buen  corazón,  quién  hay  qué  la 
gane? 

—Eso  que  lo  diga  Hurón,  el  casador,  que  euando 
le  perdiguen,  ella  le  avisa  y  le  proteje  siempre. 

—Por  eso,  desesperando  depeacarlei  le  bao  dejado 
enpaff. 

•*Oh!  puf  s  Hurón  ea  un  buen  hombre,  y  si  caza  eo 
▼edado,  tampoco  le  falta  nunca  á  cualquier  pobre 
enfermo  buena  carne  para  tomar  un  caldo. 

•  «Asi  debe  ser,  si  no  lo  mereciera,  de  seguro  no  le 
protejerla  la  Carrasca. 

-•De  a?gun  tiempo  acá,  andan  juntoe  á  menudo. 

— Tomal  le  habrá  hechizado  tamUen  al  cazador. 

—  Qué  duda  tiene!  dijo  la  Robin  eandorosamente: 
no  hay  sino  mirarla  junto  á  mi,  con  aqueUoa  plececi^ 
to8,  aquellas  manos  tan  delicadas,  aquella  cintina  tan 
pequfña'.Bahl  no  puede  menos  de  estar  hechizada. 

••Mira  tú  como  en  lugar  de  apoatarae  con  todos 
nosotros  en  el  establo^  se  ha  hecho  un  nido  pan  ella 
y  sus  pavos. 

—Eso  es  lo  que  te  quema,  ^an  tunante,  qué  echaa 
menos  el  retozo  I  dijo  la  Robín  soltando  ana  eatrepi* 
tosa  carcajada  y  alargando  al  vedno  un  puñetazo:  él 
por  no  ser  menos ,  arrhnó  por  detrás  de  la  Rdbin  un 
escclente  cachete  en  laa  espaldas  del  otro  gallan  que 
se  iba  quedando  dormido,  y  que  por  via  de  juego,  con- 
testó sacudiendo  un  puntapié  al  vaquerillo ,  quien  sin 
dejar  de  tiritar,  procuró  sonreírse  y  no  devolvió  á 
nadie  el  golpe. 

— No  harás  tú  como  la  Carrasca,  no  es  verdad,  la 
Robin? 

Y  al  mismo  tiempo  dio  Simen  un  abrazo  á  ja  re« 
pugnante  criatura ,  repitiendo  : 

— No  es  esta  tan  tonta  que  nos  deje  solos  en  el 
cftablo. 

— Ya  ,  por  la  cuenta  que  la  tiene 
Anadió  el  compañero  de  la  izquierda ,  abrazando  á 
la  moza  con  igual  familiaridad  y  sin  qu6  en  Simón 


Digitized  by  Google 


(85) 

se  Botanm  oelos ,  en  tanto  qae  el  vaqoefo  efeuebalM 
eoD  iDdifereDciai  las  groeeraB  chaoxa*  qoe  se  croza- 
roo;  pues  oo  inteotaremos  reproducir  la  iommida 
ooDTersacioD  que  se  prolongó  uasta  biep  entrada  la 
noche. 

Las  sobras  del  banquete  quedaron  rssenradss  en  un 
iinc<Mi  Ibefa  del  ettablo',  no  sin  cuidar  el  Taqoerillo 
de  taparlas  con  nn  embo:  efala  cena  de  la  Caitascs« 
cuja  tardanza  sorprendía,^  aunque  no  inquietaba  á 
los  mozos  de  la  granja.  Ta  se  vé,  quién  había  de  apu* 
rarse  poruña  nina  hechizada! 

Luego  que  se  cerraron- las  desTencljadas  puertas 
del  establo,  acostáronse  lOYueltos  en  lá  niioia  paja- 
za k>B  dos  mozos ,  la  criada  y  el  nmehaeho,  sin  d¿s> 
nudarse  por  supuesto,  y  apiñados  unos  con  otros  psra 
darse  calor,  pues  entre  aquella  gente  era  desconocí* 
do  el  uso  de  camas,  sábanas  y  mantas. 

Con  estos  preliminares ,  so  hay  en  verdad  motiro 
para  que  choquen  loa  incidentes  o1}8C6ik^  que  enea- 
bren  á  menudo  con  sus  sombras  esas  eternas  noches 
de  invierno,  pasadas  en  una  granja  solitaria  6  en  Iss 
ardorosas  veladas  de  estío  cuando  las  casas  de  labor 
están  llenas  de  segadores  y  pegadoras ,  durmiendo  en 
pelotón  hombres,  mujeres  y  niúos. 

Y  á  estos  seres  criados  sin  mas  esmero  que  las  bes- 
tias, abandonados  á  si  propios  sin  distinción  de  edad 
ni  ;»exo,  como  ganados  que  vuelven  de  la  labor  6  del 
pasto ,  hay  derecho  por  ventuia  para  exi;^iiles  otras 
costumbres  que  las  que  los  animales  tienen!^  ^;Con  qué 
prétesto  se  les  puede  prescribir  la  represión  de  bUs 
ardores  biutales,  el  respeto  á  lu  infancia,  y  la.  dignidud 
'  personal? 

Asi,  tantos  de  estos  infelices  ,  abandonados  á  las 
tradiciüties  de  pquella  existencia  de  mineria  y  embru- 
tecimiento ,  desheredados  de  todo  lo  que  es  capaz  de 
cultivar  el  espíritu  ,  depurar  el  corazón  y  engrande- 
cer el  alma  ,  A  Í\  t  ii  como  pueu(  ii  y  por  necesidad  en 
ci  fango  en  que  ¿clts  Jeja  perdidos. 

Mas  a  esto  replicaran  los  optimistas  y  los  hartos, 
(^ue  son  la  peor  clase  de  egoístas  :  ^^Esa  casta  cmbriM 
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^iecida  acepta  su  miaerable  suerte  sm  quejarse ,  y  aim 
^se  revuelve  eo  su  cieno  con  un  g¿zo,  con  una  sensua- 
)yUdad  asáz  grosera :  ved  á  loa  proletarioa  de  los  eam« 
^^pos  ,  cómo  se  COTteotau  con  un  alimento  insalubre  y 
,>detestable  ,  en  tanto  que  todos  los  dias  están.reco« 
^,giendo ,  criando  j  cebando  áa  envidia  los  ekmentos 
y^áe  la  alimentscion  mas  sana  ^  n*aa  suculenta «  maa 
),apetecida.  Qué  se  gaua  con  despertar  en  ^aos  inftii» 
))Ces  necesidades,  apetitos  que  no  esperimentanf  Ved- 
))Io8  como  asi  que  se  hartan ,  se  tienden  revueltos  en 
,)la  misma  pB^By  hombres,  mujeres  y  niños: y  qué 
^^importan  los  becbos  de  promiscuidad  salvaje  que 
^)Puedan  ocurrir  en  aquellas  aahurdaéf  La  noebe  ea 
^^complaciente,  sus  tinieblas  esconden  lo  que  debe 
)^quedar  oculto ,  y  asi  vive  hace  ágloa  esa  casta  su* 
))frida ,  avezada  á  la  servidumbre  y  qoe  nada  solicita: 
trabaja  resignada ,  sufireen  paz :  no  hagáis,  pues^  mes 
))9tt  causa  que  ella  mima.  Esa  gente*  que  tan  deedicba- 
,)da  se  os  antoja  ,  rie ,  canta  y  hace  el  amor  á  au  mo» 
))do.  No  esperéis  por  tanto  conseguir  que  se  compa- 
j^dezca  su  suerte.)^ 

A  esto  contestamos  oosotros: 

Precisameate  por  la  misma  razón  que  esas  csdtas 
desheredadas,  no  suelen  tener  eonciensia  de  cuán 
grosera ,  cuán  salvaje  y  embrutecedora  es  la  vida  ani- 
mal en  que  se  ven  obligadas  ú  vivir,  por  esta  misma 
razón,  repetimos,  reclamarnos  nosotros  para  ellas  en 
nombre  de  la  dignidad  y  de  la  fraternidad  humana 
uoa  educación  que  las  penetre  del  horror  de  tan  deplo- 
rable existencia. 

Una  educación  que  imponiéndolaB  en  los  alcances 
de  BU  FUERZA ,  en  el  conocimiento  de  sus  DBREcíioa 
y  en  la  religión  de  sus  deberes,  permita  á  estas  cía- 
seh  desheredadas,  reclamar  y  obtener  su  parte  legí- 
tin)a  de  los  bienes  y  productos  que  contribuyen  á  ha- 
cer valer,  parte  que  debe  ser  <  quitativameiite  pro- 
porcionada á  la  fatiga ,  á  la  lubor  é  inteligencia  del 
que  trabaja. 

— Küjpero.  volverán  á  replií  ar  los  o[>tiinÍ8taS;  y  los 
repletos  que,  ha&Uados  de  los  placeres  del  iuvieruo, 
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eligen  prudentemente  la  primavera  y  el  verano  para 
sus  peregrinaciones  campestres:  á  qué  es  hablarnos  de 
rahurdas  húmedas  é  insalubres,  de  eriales  solitarios 
é  incultos,  de  lagunas  corrompidas?  Esa  misma  gran- 
ja del  Enebio  ,  por  ejemplo,  tiene  vistas  delicio- 
sas.,... Cabat  ó  Dupré  sacariau  de  clla¿  un  boiiito 
cuadro. 

Y  eíectivamente,  en  la  primavera  los  brezos  incul- 
tos se  cubren  de  rosadas  fie  res;  en  la  cenagosa  orilla 
de  los  pantanos ,  brotan  las  hojas  lanceolada?  délos 
írides  de  color  de  oro  ó  los  enormes  tallos  de  las  cañas 
COD  SUS  oscuros  penachos :  el  moho  fresco  cubre  con 
sus  reflejos  de  esmeralda  ios  tejados  ruinosos;  bajo 
las  floridas  plantas  parietarias  desaparecen  las  grietas 
de  las  casucas,  y  hasta  las  encinas  que  por  el  lado  del 
Norte  resguardan  la  graoja,  ostentao  á  la  sazoo  su 
mas  pomposa  verdura. 

Ya  se  vé,  á  vista  de  las  chozas  reflejadas  por  e! 
agua  de  las  lagunas  j  escondidas  entre  floridas  plan« 
tas  y  Irboles  copadoa ,  el  optimista  esclama ;  Hermo* 
io  paisaje  \  Cuadro  pintoresco  X  y  se  encoge  de  hom- 
bros 6Í  le  hablan  de  la  suerte  horrible  de  los  seres 
condenados  á  vivir  en  un  paraje  de  donde ,  según  el 
optimista  f  pueden  sacarse  tan  deliciosos  cuadros. 

No  obstante ,  si  el  vlagero  enamorado  del  calo» 
rido  y  del  paisaje ,  prolongára  por  poco  tiempo  su  te- 
ndencia en  aquel  lugar  de  efecto  tan  pintoresco,  pron- 
to advertiria  que  fermentadas  con  el  ardor  del  sol  las 
masea  de  estiércol  húmedo  hacinadas  en  el  corral,  des- 
prenden un  hedor  pútrido  que  inficiona  la  habitación, 
harto  escasa  de  aire ,  mientras  que  calentado  por  la 
canícula  el  cieno  de  los  pantanos ,  desparrama  mias- 
mas deletéreos,  tán  funestos  como  las  nieblas  que  los 
cubren  en  otoño  y  en  invierno. 

Sí,  porque  se  ignora  ó  se  olvida  que,  si  gracias  á 
la  inae^otable  profusión  de  la  naturaleza,  aquellas  po- 
bres viviendas  en  que  se  alberga  la  población  agiícola, 
están  por  breve  espacio  decoradas  esteriormente  con 
un  humilde  adorno  agreste ,  el  interior  de  las  tales 
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dioxas,  y  U  vida  de  los  qae  1^8 habitao  da  logar  ihm 
mas  dolorosas  reflexiooee. 

Nuestra  o|»qíod  es  que  U  suerte ,  la  salud,  la  exis- 
tencia de  millares  de  criaturas  de  Dios  dq  debe  de» 
pender  de  la  boena  6  mala  voluntad,  del  corazón  < 
bueno  6  malo  de  un  solo  hombre  ^  so  pretesto  de  ser 
poseedor  de  parte  de  un  territorio. 

Tenemos  en  Mr.  Duriveau  un  propietario  de  dos  & 
tres  leguas  de  término.  Por  incuria,  por  ignorancia, 
por  el  egoísmo  6  la  avaricia  de  este  hombre por  cul- 
pa suja,  en  una  palabra,  la  parte  de  terreno  que 
posee  y  qpe  está  habitada  por  multitud  de  familias^ 
se  halla  espuesta  á  la  acción  homicida  de  las  agua» 
éstancadas,  que  si  se  utiüzáran  por  mc>dio  de  canales,, 
podrían  fertilizar  y  fecundizar  el  suelo,  que  hacen 
estéril  y  mortífero  para  los  que  le  cultivan  tan  peno- 
samente. 

Nó  contento  Mr.  Duriveau  con  perpetuar  los  focos 
de  corrupción ,  obliga  á  sus  colonos  á  vivir  en  las  hvr* 
ribles  guaridas  que  les  arma  con  tierra  y  bálago  en  los 
sitios  menos  sanos ,  cubiles  húmedos  dortde  los  mise- 
rables proletarios  de  los  campos  adquieren  por  preci- 
sión enfermedades ,  hasta  que  una  muerte  prematura 
da  con  ellos  en  tierra  (1). 

¿Existe  alguna  autoriáad  ó  ley  que  impida  á  este 
hombre  dejar  siendo  homicida  lo  que  debiera  ser  sano 
y  estéril  lo  que  podria  sor  11  cunde  ?  No  :  este  hombre 


(1)  Hay  escepcioncs  raí  as,  aunque  honrosas ,  que  con- 
firman h  gepcralir!:í(l  du  los  hechos.  El  difunto  Mr.  Vi^ 
ceute  Oaiilardfae  el  primeio  que  introdu  o  en  parte  de  la 
Sologne  los  plantíos  en  ;n  ^^nde  de  pinos  del  Nort^  y  plno^ 
de  Escocia,  á  fin  de  íViiili/ar  y  hacer  m-ds  salutífero  el 
terreno.  Mas  adelante,  Mr.  de  Lo-p,c,  adeimis  de  sus  cor- 
tinuos  socorros ,  hizo  inmersos  desmontes  y  prestó  nota- 
Wes  servicios  á  la  misma  comarca  cou  el  geiu  H'fcO  impulsoL 
que  di6  á  la  agrícoltura.  Mn  Menard,  ex-notario  de  Boáu* 
geaey ,  esti  en  la  actualidad  ensayando  las  mss  inteligea* 
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ábpeoe  á  m  Mlojo  do  pprte  del  territorio  do  lo 

Prancia. 

Véase  sin  embargo  qiié  nogalar  oooiDalia. 

Si  en  lo  ciudad  ana  casa  bmI  cooílgtirada ,  roba  UD 
pie  de  terreno  en  noa  calle  que  tenga  troínta  ó  coa- 
rcDta  de  ancha «  inmediatamoBlo  la  ley  se  conmueve^ 
10  aflyo^  00  iodigna,  y  oo  nonlNre  de  la  uUHiUd  pábli» 
ea  00  echa  encimo  del  pobre  propiotaiio ,  obUgéodolo 
de  giodo  6  por  íberza  á  derribar  su  casa.  Ya  se  yé, 
DO  chocaba  á  la  vista  f  qo  estorbaba  la  circulación  en 
^ un  sitio  dado?  La  urgencia  era  terrible,  el  peligro 
enorme  de  no  llevar  adelante  h  medida  i  La  rectitud 
de  la  alineación ,  el  ensanche  de  la  acera  lo  exig*an!l 

De  oata  auerte  la  policía  urbana  huella  loa  dere- 
chos que  se  llaman  imprescriptibles  de  la  propiedad, 
j  obüga  al  dueño  á  demoler  su  casa  en  breve  espa- 
cio—casa paterna  quizá— casa  donde  Ta  á  morir  su 
madre* 

Esta  subordinación  del  interés  privado  al  ínteres 
de  todos*  dimana  ciertamente  de  un  principio  ad* 
mirab^e  en  su  esencia  y  reasumido  en  estas  palabras: 
ntíilidad  pública:  (para  los  buenos  hay  una  santa 
revolución  social  en  la  inteligente ,  vasta  y  fecunda 
estension  del  principio  de  expropiación)  ,  mas  ^por 
qué  ae  limita  á  solo  el  embellecimiento  de  las  ciudades 
las  consecueoelas  de  este  magnífico  principio  de  frater-* 
aidad?  ¿Por  qué  la  sociedad,  tan  radical,  ton  legítima- 
mente agresiva  á  la  propiedad  y  al  individualismo^ 
cuando  en  circunstancias  dadas  el  individualismo  y  la 
propiedad  perjudican  al  bien  común,  porque  la  socie- 
dad se  mantiene  indiferente ,  desarmada  respecto  de 
ouestioDea  mucho  mas  graves  que  loa  do  alineación  do 

les  mejoras  agrícolas ,  apoyadas  en  las  ideas  fecandaa  y 
Itenas  do  pormir  de  la  asociación  y  del  «ocútiisM  Mas 

estos  ejemplos  por  respetables  que  parezcan  ,  no  son  mas 

que  oscepcíonts ,  sin  enlace  con  ninguno  de  esos  vastos 
gifiteinaí; ,  cuya  iniciativa  solamente  puede  tomar  un  estado 
social  en  que  ác  diera  satisfacción  plena  y  legítima  á  los 
representantes  de  estos  tres  ciementos  de  toda  n<¿ueza» — 
Trabajo, — Inteligencia, —  Ca¿^ilaL 
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calles ,  pues  quese  trata  de  la  fertilización  ,  de  la  ri- 
queza del  reino ,  y  sobre  todo  de  la  vida — de  Ja  vida, 
«il  del  mayor  Dúmero  de  sus  hijea? 

En  nombre  de  la  humaDÍdad  ultrajada ,  en  nombre 
dea  ultrajada  didnidad,  porque  sacrilegio  es  usar 
tan  indigoamente  de  lo  que  Dios  crio  para  satiaftccion 
de  todos,  cierto  que  la  sociedad,  tan  severa 'con 
Mr.  Duriveau,  gran  propietario  agrícola,  como  con 
el  dueño  de  la  casa  desnivelada,  debería  esclamar: 

^Ennambrede  lauiSidadnúbihaf  haced  saludables 
pro¡)iedade8,  edificad  casas  humanas  y  no  zahúrdas 
páralos  hombres  laboriosos  que  cultivan  solos  y  ha«> 
cen  valer  el  terreno  de  que  sois  poseedor,  evitad  a  eso0 
infelices,  hermanos  al  cabo  y  semejantes  vuestros,  las 
enfermedades  que  los  enervan  y  los  matan  y  de  las 
cuales  sois  responsable  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los 
hombres,  puesto  que  de  vos  depende  destruir  la  cau*  * 
sadeesa  mortandad!  Si  asi  no  lo  hacéis,  la  sociedad 
os  espropia,  como  lo  hace  cuando  un  propietario  no 
se  sujeta  á  la  alineación  6  á  reconstruir  una  casa  cuya 
inminente  nüna  amenaza  á  la  s^uridad  de  loa 
transeúntes. 

En  vano  diria  Mr.  Duriveau : 
— Me  faltan  fondos  para  desmontar  ó  mejorar  mis 
tierras,  para  construir  ca^as  sanas  y  vivideras  en  lu* 
gar  de  esas  chozas. 

Pues  la  sociedad  debiera  replicarle: 

El  mejoramiento  de  parte  del  territorio  común  ,  su 
fertilización  y  ademas  la  ?n!ud  y  la  vida  de  cincuenta 
familias  no  deben  c^tar  siijetas  á  las  alternativas  de 
vuestra  rnja ,  {\  la  insuíiciencia  de  vuestros  recursos  6 
á  ia  dureza  de  vuestro  ccrazon.  Sois  demasiado  pobre 
para  ser  tan  rico?  pues  vended  vuestras  Iiaeiendas: 
la  sociedad  exigirá  del  comprador  las  eraran  tías  que 
vos  nos  dais.  Si  faltan  postores  ,  comprar¿í  la  socie- 
dad :  la  tierra  abona  siempre  con  usura  los  adelantos 
que  se  la  hacen.  Constituida  en  propietnria ,  la  so- 
ciedad hará  los  trabajos  de  desmonte  ,  cultivo  y  cons- 
trucción en  interés  de  todos  y  por  consiguiente  en  el 
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suyo  propio,  porque  congregaba  á  los  tnh^idflTM 
agrícolas  en  asociación^  en  participación. 

La  comumon  entonces  reemplazará  á  la  egoísta  y 
estéril  iudividualidad ,  y  esos  arenales  pantaoosos  so- 
litarios, casi  estériles ,  donde  vegetaba  una  población 
miserable,  raquítica,  se  t ra sformará  en  un  territorio 
alegre,  productivo,  poblado  de  seres  dichosos  quQ 
por  los  derechos  del  trabajo  y  la  inteligencia,  diafru* 
tarán  de  los  bienes  que  Dios  creó  para  todos. 

A  Dioa  gracias,  tal  es  la  fuerza  de  las  cosas  que 
estos  tiempos  se  Van  aproximando.  Ojalá  que  loa  hom- 
bres, que  gobiernan  puedan  conseguir,  como  es  hace» 
dero,  que  se.yerifíque  la  emancipación  de  laa  clasea 
desheredadas  sin  sacudimientos,  sin  violencias « ain 
víctimas  j  á  satis&ccioo  de  todos  los  intereses  

Acababan  los  mozos  de  la  granja  del  Eoebro  de 
cerrar  la  puerta  del  establo  donde  dormiaD,  cuando  en- 
entró  la  Carrasca  en  el  corral 

No  muy  distante  de  la  granja »  ia  Carrasca  habia 
encontrado  á  los  que  se  dirigían  en  su  busca  parawr 
aeamefados »  según  el  decir  de  La  Robin;  ñeí  y  con* 
secuente  con  el  deber  que  se  habia  impuesto ,  la  be* 
névola  mucbacba  suplicó  á  sus  rústicos  clientes  que 
la  esperasen  por  algunos  momentos  fuera  del  edi- 
fido. 

Coando  la  Carrasca  penetró  en  el  patio  de  la 
granja ,  ia  pálida  luz  del  crepúsculo  sombreaba  de 
na  azul  oscuro  el  firmamento ,  fulgurando  ya  en  su 
senit  tal  cual  estrella ,  sin  que  por  e^o  hubiera  perdi- 
do todavía  el  ocaso  la  trasparencia  luminosa  que  co- 
mo el  último  recuerdo  de  un  dia  trascurrido,  deja 
el  sol  en  su  postrer  reflejo ,  derramando  el  melan- 
cólico encanto  que  hace  du  las  tardes  de  otouo  laa 
mss  puras  y  suaves  del  año;  sobre  este  fondo  de 
apagada  púrpura  -se  dibujaba  la  Agpra  de  la  Car- 
rasca. Su  estatura  si  nomuy  aventigada«era  un  con- 
junto de  perfectas  proporciones  ,  vestía  un  capí* 
sayo  de  mangas  medianamente  holgadas,  de  bur- 
da tela  de  lana  blanquizca,  esmaltada  de  parduscas 
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rayas,  sujeta  á  la  cintura  por  una  flexible  trenza 
juncos  tan  finoí^  como  la  niisnifi  sedn,  tegida  por  la 
Carrasca  con  admirai)l(  habilidad,  (iracias  á  su  an- 
chura y  á  la  consisteru'ia  dc\  t'-pc^'do,  el  vpí^tidn  de  ]r\  jó- 
ren,  cerrado  hasta  el  n acimiento  dei  cuello  y  lar'.^o  hasta 
inedia  pierna,  doblábase  en  plípíiues  de  la  ma^  í^^raciosa 
sencillez,  á  la  vez  que  lo  escaso  de  su  longitud  lo  prcser-» 
vaba  de  mancharse  y  enlodarse  en  el  faníro  do  los  panta- 
nos ;  sus  anchas  mangas,  que  no  le  pas:.ban  del  codo 
permitían  admirar  la  morbidez  de  ios  bra:í08 ,  un 
tanto  tostados  de  la  jóven  ;  sus  pies  diminutos  como 
los  de  un  niíio  calzaban  zuecos  de  madera  de  abedul 
ennegrecidos  si  fuego  ;  ti  agua  de  un  manso  y  puro 
arroyuelo  en  el  cual  acababa  de  labarlos  ,  les  había 
prestado  el  lustre  del  ébano.  Obligada  á  causa  de  su 
pobre  za  á  caminar  con  las  piernas  desnudas,  se  ha- 
bía arreglado  ella  misma  una  especie  de  botines  de 
junco  que  subían  hasta  mas  arriba  de  la  redilla,  y  re- 
mataban en  la  garganta  del  pié  ,  preservada  por  el 
zueco;  nada  mas  lindo  ni  aseado  que  aquel  ¡luave  j 
reluciente  tejido ,  oprimiendo  y  estrechando  el  tor- 
neado perñl  de  una  pierna  seductora ,  precavida  de 
este  modo  del  endurecimiento  de  la  piel  y  de  las 
grietas  caai  siempre  ocasionadas  por  el  coolacto  dei 
&ngo. 

Por  una  costumbre  singular,  desafiando  el  frio^ 
la  lluvia  y  el  ardor  canicular,  llevaba  la  joven  siem- 
pre la  cabeza  desamparada  y  sin  ningún  preservativoi 
alguna  vez  tan  solo ,  cuando  \o9,  carrascales  se  eoga« 
lanalMiD  con  sus  amarillentas  tlores ,  ataba  algunas 
de  sus  flexibles  ramas  al  sencillo  peinado  que  usaba, 
sin  duda  en  glorificación  del  nombre  con  que  había 
sido  baotiza£i)  al  hallarla  tierna  niña ,  abandooada 
en  los  arenales  y  recostada  pn  medio  de  las  carrasca» 
(desde  aquella  época  el  mismo  misterio  velaba  siem- 
pre su  nacimiento) :  el  pelo  castaño,  eo  estremo 
abundante,  naturalmente  rizado  y  separado  en  on« 
das  t  ostentaba  un  seductor  viso ,  realzado  por 
la  sombra  proyectada  sobie  la  fi-eote  por  la  es- 
pesara de  su  cabellera  t  en  donde  oscilaban  eu^ 
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tODces  algunas  delgadas  rauias  de  carrascal  ros». 
Cejas  delicuisaiULutc  trazadas  y  tan  nej^rris  como  las 
pestañas  dcsniesuradíuneníe  largas  y  graciosaiiu  r  te 
rizadas,  que  g;aarnecÍ3n  sus  párpí^dos  ,  coronaban  U^s 
ojo8  de  la  Carrasca,  ojos  de  i.otable  iiu;gijiti)d  y  de  uq 
color  poco  conmu  ,  verde-mar  \  segiin  la  impre» 
8¡on  del  primer  momeóte  ,  tomábanse  ora  claros, 
brillantes  con lü  la  c  sin<  ral  la  ;  ora  de  un  verde  sora- 
brio  y  límpido  conio  1 1  ».uí  !a¿  olas  sii  laprc  transpa- 
rentes, á  pesar  de  su  profundidad.  Este  color  singular 
y  mudable  ,  prestaba  un  aspecto  c  i:  t  ra  ordinario  á  la 
mirada  de  la  Carrasca,  mirada  á  las  veces  singular- 
me  n;.»  pensativa,  y  á  menuao  dotada  de  uua uioviiidad 
y  un  brillo  sin  igual. 

i  odas  las  facciones  eran  aun  mas  notabk  s  por  la 
perfección  y  maravillosa  armonia  que  reinaba  en  t\ 
conjunto  de  la  encantadora  criatura  que  acabauioa 
de  retratar.  Aquella  rara  belleza  parecía  un  poco  es- 
traíia  por  su  original  vf  stimenta,  por  su  gracia  salvaje 
y  la  increíble  habilidad  que  poseía  para  las  labores 
que  inventaba  ;  su  inteligencia,  estraordinariamente 
viva  y  penetrante  en  diferentes  sentidos,  la  borpreri- 
dentey  afectuosa  obediencia  que  la  rendían  los  anima- 
les que  tomaba  á  su  cuidado,  la  especie  de  adivina- 
«on  6  mas  bien  previsión  casi  infaliljh  de  que  parecía 
flotada  en  lo  tocante  álas  cosas  dei  cauipo,  todas  es- 
tas inocentes  escentricidadcí^,  hacian  pasará  la  Carras • 
ca  en  el  concepto  de  los  rudos  y  seneillrs  habitantes  de 
aquel  país  desierto,  por  una  criatura  ffpchizada^  es  de- 
cir, sometida  á  la  influencia  de  un  conjuro  lanzado  so- 
bre ella  á  su  nacimiento;  pero  (i  la  inversa  de  lo  que 
acontece  comunmente  en  uiaíei  ia  de  hábitos  supersti- 
ciosos, en  vez  de  inspirar  t^^mor  6  desvio,  la  Carrasca 
por  el  contrario,  escitaba  sentinii(  nto8  de  vivo  reco- 
nocimiertíJ  ó  de  í^i^:cera  simpatía,  porque  la  influencia 
alpun  tanto  sobrenatural  que  se  le  atribuía  no  se  ma- 
nifestaba jamás,  sino  por  los  servicios  que  prestaba;  la 
pobre  postorcilla  de  pavos  hallaba  medio  eu  su  mísera 
po&icion,  de  ser  servicial  y  afable  con  todos. 
A  su  eutrada  en  el  corral  de  la  granja  la  Carrasca 
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iba  no  seguida,  ni  precedida ,  sino  rodeada  de  sa  nu^ 
merosa  manada  de  aves  de  negro  y  lustroso  plumaje 
j  cabeza  escarlata.  Dos  enormes  pavos  reales,  oateo* 
tando  orgullosos  su  cresta  y  papada  de  dealumbrante 
purpura,  sombreadas  de  vivo  azul,  se  pavoneaban 
con  aire  formidable,  ¿Uicimio  h  rueda  como  suele  de* 
cirse ,  erizando  el  plumaje  y  redondeando  la  cola, 
magnífleo  abanico  de  ébano  barnizado  de  verde  os*  , 
curo.  Ninguno  de  losaos  se  separaba  un  solo  minuto,, 
uno  de  la  derecha  v  el  otro  de  la  izquierda  de  la  Car- 
rasca, ya  mirándola  con  los  ojos  rojos  y  osados ,  ya 
graznando  con  voz  tan  triunfante ,  tan  insolente,  tan 
provocadora  que  no  parecía  sino  que  desafiaban  á  todo 
bicho  Tiviente  á  que  se  acercase  a  su  ama. 

Viendo  á  aquellas  dos  monstruosas  aves  de  tres 
pies  de  altura  y  cinco  de  punta  á  punta  de  las  vigorosas 
alas ,  aves  armadas  de  acerados  picos  y  agudos  espo- 
Iones ,  no  era  de  estrañar  que  Mr.  Beaucadet ,  á  pesar 
de  su  valentía ,  se  cnr^ontrara  bastantemente  apurado 
para  necesitar  defenderse  con  la  vaina  del  sable  con* 
tra  tan  intrépidos  egr esores. 

A  una  señal  de  lu  Carrasca ,  toda  la  pavada  paro, 
graznando  de  placer  delante  de  una  especie  de  galli- 
nero ,  del  cual  solo  una  abertura  estrecha  puso  espe- 
dita  la  jóven  con  objeto  de  poder  contar  la  manada, 
pasando  asi  de  uno  en  uno  por  delante  por  orden  de 
estatura,  los  mas  jóvenes  primero  y  todos  sin  api- 
ñarse con  admirable  disciplina ,  en  tanto  que  los  dos 
enormes  pavos  reales  que  disfrutaban  de  algunos 
privilegios  por  su  edad  y  servicios,  dejaban  desfilar 
magestuosamente  á  sus  compañeros,  metiendo  prisa 
á  los  perezosos  con  picotazos  equitativameüte  repar- 
tidos. 

Luego  que  la  manada  entró  en  su  albcrp^uc,  á  escep- 
cion  délos  personajes  importantes,  abrió  la  Carrasca 
la  puerta  del  gallinero.  Aunque  <1  la  sazón  res- 
piraba profunda  uiclancolía  la  figura  de  la  doncella, 
asomó  á  sus  labios  una  sonrisa  de  satisfacción,  en  vis- 
ta del  orden  sorprendeute,  en  verdad,  (^uc  reinaba  ca 
^cobertizo,  donde  la  gente  de  pluma  estaba  simétri' 


Digitized  by  Google 


(95) 


camente  colocada  por  tallas :  los  pavos  mas  pequeños, 
que  entraban  los  primeros  ,  iban  en  virtud  del  hábito 
que  les  hiciera  íbnnar  )a  Carrasca  &  encaramarse  en 
lomas  alto  de  tres  viguetas  colocadas  nnas  sobre 
otras.  Como  el  instinto  observador,  la  inteligencia  de 
la jdven  adivioára  la  edocabilidad  inconoebiUe  de  qne 
todos  los  animales  están  dotados,  habia  realizado  pro* 
digios  en  sn  homilde  esfera ,  á  fiierza  de  paciencia  y 
de  dnlaura. 

En  lo  mas  alto  dd  eobertixo «  aon  mas  aniba  de 
las  viguetas  estaba  colocado  el  nido  dé  la  pavera ,  si 
es  licito  llamarlo  asi. 

£q  sus  tiernos  años ,  en  virtud  de  un  sentimiento 
de  pudor  precoz  y  d^nidad  perscml ,  que  era  una  de 
las  dotes  mas  notables  de  su  carácter ,  habfale  re- 
pugnado á  la  Carrasca  participar  de  la  cama  común, 
donde  en  aqueUa  granja  como  en  todas,  duermen  re- 
vueltos  los  criados  de  ambos  sexos:  la  Carrasca  habia 
conseguido  del  colono  permiso  para  hacerse  uno  á 
manera  de  nido  de  golondrina  pegado  á  la  pared ,  un 
chirívitil  donde  se  encaramaba  trepando  por  las  vi- 
guetas con  la  agilidad  de  ud  gato.  En  esta  especie  de 
nido  tapizado  de  moho  y  lleno  de  hojas  secad  y  yerbas 
aromáticas ,  hallaba  al  menos  la  niña  un  albergue  sa- 
no y  el  aislamiento  propio  de  su  edad  y  de  su  sexo.  En 
breve  también  contó  en  su  manada  centinelas  vigilan- 
tes, porque  la  burlesca  aventura  de  Beaucadet  no  ha- 
bia sido  la  única  de  esta  especie. 

El  aíio  anterior,  habiénciose  atrevido  á  penetraren 
el  gallinero  un  mozo  de  granja,  poseído  de  brutal 
amor,  la  población  de  pluma  gritó  de  i-á\  manera  y 
86  tiró  por  todas  partes  eon  tanta  furia  sobre  el  te- 
merario amante  ,  que  hubo  de  huir  aceleradaiuente, 
aturdido  por  aquel  estruendo ,  amedrentado  por  tan 


Terminada  la  tarea  cotidiana,  cerró  la  Carrasea 
la  puerta  del  gallinero,  colocó  con  esmero  en  un  rin- 
cón un  canastillo  cubierto  con  hojas  frescas  que  traia 
en  la  mano,  y  salió  del  corral  para  dar  audiencia  á 
las  personas  que  iban  á  consultarla :  aguardaban  estas 
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fuera  dei  edificic  ,  snitadas  sobre  un  tronco  y  á  corla 
distancia  del  enebro  enorme  que  daba  nombre  ¿  Ift 
granja. 

Nadie  ae  estrane  de  oir  á  la  humilde  pavera  eApli* 
carse  en  un  lenguaje  c^ue  revelaba  cierta  educación, 
rara  elevación  dé  ánimo  y  conocimientos  no  solo 
Tañados  ^  si  que  también  admirablemente  aplicables 
a  cosas  rurales ;  el  ingenio  tnas  perspicaz,  las  mas 
felices  dibposicioDcs  jamás  hubieran  dotado  á  una 
niña  de  supdad,  de  esa  cicrcla  práctica  que  sola* 
mente  imbuye  el  prolongado  hábito  de  trabajos  cam«- 
'  pestrcs  y  el  laborioso  estudio  de  Ihs  leyes  y  fenóme- 
nos de  la  naturaleza  :  porque  la  observación  ioteli- 
gente  de  lo  pasado  infaliblemente  siive  casi  siempfe 
para  predecir  el  porvr  nir. 

Sin  duda  la  Carrasca  se  había  asimilado  con  singu- 
lar fortuna  las  lecciones  y  fruto  de  otra  esperiencia 
mas  aventajada  que  la  suya. 

De  este  modo  se  esplica  lo  que  tenia  de  e>traordi^ 
nario  el  saber  de  la  Carrasca ,  la  seguridad  de  sus 
pronósticos,  la  candorosa  prudencia  de  sus  consejos. 
Los  villanos  ignorantes  y  crédulos  de  quienes  era  el 
oráculo^  no  debían  por  su  parte  ver  en  ella  ni  véian 
mas  que  una  criatura  algo  sobrenatural  ó  hechíaada, 
comía  decian« 

Dos  hombres,  de  edad  madura  el  uno ,  anciano  ca- 
B060  el  otro,  una  mujer  joven  todavía  cargada  con  un 
niño  de  cinco  6  seis  anos,  tales  eran  los  nuevos  par- 
roquianos de  la  Carrasci^ ,  por  supuesto  vestidos  to« 
dos  andrajosamente. 

-^Qué  me  queréis,  buena  señora?  pregunto  la  Car- 
rasca con  acento  afectuoso  y  dulce  a  la  que  tenía  el 
niño  sobre  las  rodillas. 

£n  seguida  de  esta  pregunta ,  movidos  de  loabla 
discreción,  se  apartaron  los  dos  hombrea  unos  cuan* 
tos  pasos. 

— ^Válgame  Dios!  esclamó  la  mi^er  tristemente:  soj 
de  Saint- Aubin,  hija  mia ,  por  allí  dicen  que  sabeta 
féabroM  corUra  Uu  mfermáúátB^  conque  venjso  á  de* 
moa  qaa  hMm  algo  para  curar  á  esf^  angelito* 
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,  Señaló  á  m  h^o  cubierto  de  andrajos,  pálido  jr 
horriblenieiite  flaeoiieargadospor  iaveodliieaopor  loa 
inchados  ojoa. 

La  Carraaea  meneo  la  cabeza  trisleaieat«« 

-*08  han  engañado,  querida  seílora,  no  aé  pala* 
biMparalaa  enfermedades  de  los  niños. 

— ruea  en  el  valle  cuentan  que  la  otra  prisuiTera 
kablaaleia  eostm  el  mal  de  todo  no  rebaño  de  cordaroa 
7  que  eacaparon  la  mayor  parte..»  eon  que  baeed 
por  este  pobrecito  lo  qoe  hicisteis  pof  loa  corderoai 
aija  mia,  dijo  cindidamente  la  pobre  mujer  en  to» 
BO  á»  süplica;  os  ooiilar^,  como  ba  sido.  £ate  angelito 
«empro  ha  méo  mas  delieado  qoe  sua  doa  bermaoos 
mayores,  pero  al  fío  y  al  cabo  iba  trancando*...  Ya 
labeis  lo  rígoroao  qoeba  sido  el  invierno. 

Al  otofio,  mi  pobre  marido  tomó  las  calenturas  pot 
aifanear  cepas  en  un  terrem>  aiimargido:  laa  calei»* 
taraale  qmtaron  de  trabajar;  ain  embargo ,  iba  como 
podiai  muMiiie  muy  á  menudo  quedábamoa  en  acunas 

Lino  ser  por  unos  puñados  de  patataai  deindoa á 
caridad  de  un  vecioo  nos  hubiéramoa  muerto  de 
-  hambre :  «1  áltimo  huracán  de  febrero  arrancó  casi 
todo  nseatio  tecbado ,  y  cuando  Tino  mi  pobre  marido 
á  recoger  algunaa  ramas  para  componerle ,  v  calen» 
tamos,  loaguardaa  del  señor  conde  le  prooibieron 
tocar  á  nada...  Caramba !  desde  entoncea  dormía* 
moa  á  cielo  raso  y  noa  llovía  encima,  y  de  noche  ea» 
pedalmente.pasábamoa  un  frió  de  todoa  loa  diantrea: 
á  reeoltaa,  eate  pobrecito  taé  perdiendo  el  coldr»  tu* 
yo  toa  I .  tembletea  faaata  ponerse  como  ié  veia ;  d^o 
la*m«9er  Uorandcí. — A^^  hija  uña,  en  voa  tengo  mi 
única  esperansoi  haoeia  lo  que  quema  y  aat,  por 
*  Dtoa,  qmtadb  eate  mal  ^  como  se  lo  quitáateis  á  loa 
corderos. 

Repetidas  Tccea .  durante  esta  Cándida  y  triste  con* 
«afta  ,  la  Carrasca  nabia  estado  á  punto  ae  interrum- 
pir i  la  pobre  mujer;  pero  no  se  babia  sentido  con 
auficiente  resolauon  para  hacerlo :  después  de  haber 
airado  al  niño,  y  tomando  en  la  suya  aus  dos  mane- 
dtaa  lÍYidaa  y  ftiaa ,  di[¡o  á  au  madre  suspirando; 
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—A  los  corderilloa...  ya  se  vé,  no  les  fallaba 
ni  la  leche  de  su  madre  para  alimento ,  ni  el  ve- 
llón para  darles  calor;  su  mal  consistía  enastar  en- 
cerrados noche  y  dia  tu  ua  redil  bajo ,  sin  aire  ,  lle- 
no de  estiércol...  aüi  dentro  se  ahogaban  los  c  oi  cir- 
ros ;  y  muchos  llegaban  á  morir  (1).  Yo  le  dije  al  co- 
.  lono :  en  cuanto  á  vuestros  corderos  de  primavera,  que 
tengau  aire  libre,  v«^rdura  y  sol...  y  por  la  noche  el 
establo  abierto  y  fresco:  de  este  modo  los  corderos 
respirarán  un  aire  puro;  al  abrigo  de  su  madre  uo  sen- 
tirán nunca  el  frío;  los  lebratillos  y  los  ciervos,  na- 
cen, crecen  y  se  robuátí  cen,  sin  otro  abrigo  que  el 
seno  de  8u  madre  ylaespe&ura  de  la  enramada  en  que 
han  vi^to  la  iuz..« 

Pero  lüá  hijos  del  pobre  ,  ai^adio  la  Carrasca  con 
los  ojos  aiKígados  en  lágrimas  ,  lo:-,  lujos  del  pobi  t;  son 
mucho  mas  dignos  du  eompa&ioii  que  ios  ijijutlos  de 
la  oveja  del  estaKl  i  ó  de  la  cierva  de  los  montes  ;  su 
uiadre  no  puede  darles  el  calor  que  le  fdlta  ásu  pe- 
cho helado....  y  cuando  s^í  agota  la  leche  ,  no  encuen- 
tran rdliüciito  en  el  valle,  ni  en  los  bosques.  Vuestro 
hijo  ha  sufrido  frío  y  hambre....  pobre  madre!  de  es- 
to provieae,8u  maL..>.  ^  contra  éi »  ahi.».  ao  tejogo  pA 
labras. 

— CüQ  í}ue  es  preciso  que  muera ,  querida  mia,  pues 
que  uo  teneif  palabras  contra  su  malí  dijo  la  madre 
•ollozando. 

—Lo  ha  visto  aiguu  médico.^ 

-•No  viene  nunca  á  nuestra  casa...  vive  nmy  dictan- 
te y  ademas,  cómo  podriamos  pagar  sus  visitas?...  ni 
las  medicinas  tampoco...  ahí  los  médiu>s  no  sou para 
los  pobres  como  nosotros. 

(1)  Por  ujia  aciaga  preocupación  y  para  aumentarla 
masa  del  esdérciol  en  muchas  granjas,  los  corderos  y  otros 
animales  subsisten  todavía  rigarosamente  encerrados  no- 
che y  dia  eu  rediles  iüfestados,  en  los  cuales  £ülaeasi 
completamente  el  aire  vital ;  de  aquí  sobrevienen  frecuen- 
tes enfermedades  de  los  órganos  tesptratorios »  y  mnj  á 
menudo  muertes  por  asfixia  eon  todos  les  sSntomas  de  este 
fénero^maerte. 
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La  Carrasca  miró  al  niño  con  sUendoao  enteme- 
cimieoto:  su  corazón  se  oprímia  de  peDgar  que  teo- 
dria  que  despedir  á  aquella  pobre  madre  sin  una  tola 
palabra  de  esperanza. 

— sin  embargo  bastaiia  tal  vez  lím  poea  coaa 
para  salvar  á  esta  criaturita,  anadió  la  Carraaca  con 
ademan  pensativo^  un  vestidito  bien  caliente,  una 
cama  muy  seca*.,  y  todos  loa  días  leche  pora  y  tem« 
piada. 

-•Baenaa  noches,  Carrasquilla,  eaclamó de  repasta 
una  voz  gruesa  y  jovial. 

Levantó  la  cabeza  Ja  joven  y  vio  acercarse  con  laa 
manos  estendidas  y  risueña  la  ñiz  á  un  Iiombreton 
flaco  y  moreno,  cubierto  con  e\ (Sombrero  redondo  da 
la  SolognC)  blusa  blanca  y  botines  del  ixilsmo  color* 

'-'Dios  os  guarde  t  añadió  acercándose  á  la  Canas- 
ca,  y  os  conserve  largos  anos  para  las  boenaa  gaiitaa, 
porque  se  me  antoja  que  habéis  de  ser  algo  pariantn 
del  Dios  piadoso;  cuando  queréis  no  hay  desdusha  que 
resista. 

—Qué  hay  de  nuevo,  maese  Chervin  f  preguntó  la 
Carrascst 

—Qué  hay  de  nuevo?  que  esta  noche  quedará  ná 
cosecha  enceirada.  Contaba  con  unaa  diea  ftnegas, 
que  ya  era  bastante,  y  cojo  quince...  resultado  da 
vuestros  hechizos  y . . . 

La  Carrasca,  que  estoba  pensativa,  bterrumpió  de 
pronto  al  del  sombreron. 

—Estáis  satisfecho  de  la  cosecha ,  maese  Chervin? 

— Que  si  estoy  cóntentof  á  cada  medida  de  esceso 
.  -  que  contaba»  decia  por  lo  bigo:  ^^gracias^  Carrasqui- 
ta,  gracias,  Carrasquita^^  como  si  invocára  á  Dios  y... 

La  Carrasca  le  volvió  á  interrumpir. 

Puesto  que  estáis  contento,  maese  Chervin,  es  justo 
que  me  contentéis  á  mí... 

^ — Pues  á  eso  fenia,  y  como  dicen  que  no  tomáis 
dinero  por  vuestras  palabras..... 

^  Nueva  interrupcioo  de  la  Carrasca  para  decir,  se-  • 
Halando  á  la  pobre  mujer  suplicante: 

— Aqui  tenéis  una  honrada  mujer  del  valle ,  cuyo 
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ligoM  hállamojiiialito,  estoy  segara  de  qae  sesalTaria 
con  una  cama  bien  caliente,  un  vestido,  y  por  espacio 
de  nn  mea  6  doa^  un  poco  de  leche  todos  los  días.*» 

Asi  puea,  os  ruego,  maese  Chervin,  que  deis  á  sn 
madre  nna  brazada  de  la  última  lana  de  vuestras 
ovejas  en  un  saco  que  servirá  de  colchón;  no  le  fal- 
tará á  vuestra  mujer  algún  vestido  viejo  con  que  ha* 
cer  dos  para  el  niño,  y  todos  los  dias  en  mi  nombre 
apartareis  un  puchero  de  leche  para  este  angelito... 
sn  madre  la  irá  á  buscar...  Hacedlo,  maese  Chervini 
anadió  la  Carrasca  con  su  voz  dulce  y  penetrante» 
hacedlo  en  obseqiu6  mió... 

— St,  bueno...  lo  haré  por  esta  pobre  mujer,  es* 
damóel  recien  llegado,  y  lo  hará  de  buena  gana...  por 
vos  Carrasqnita,  por  vos... 

— AlguQ  día  08  enviaré  á  decir  lo  que  deseo... • 
con  alguna  otra  i>obre  mujer,  añadii  la  Carrasca  con 
melancólica  sonrisa. 

'  —Ya,  ya  entiendo,  d^o  maese  Chervin,  vos  siempre 
pensfás  en  la  prógima:  bien  dicen  cuando  dicen 
que  estáis  hechizada. 

— ^H\¡a  mia,  dijo  la  madre  asiendo  las  manos  de 
la  Ciurrasca  ^  besándoselas  con  reconocimiento:  ¡qué 
buen  ¡pensamiento  Aié  el  de  venir!  Ta  cónsidero  casi 
sano  a  mi  hijo....  pero,  anadió  con  timidez  y  vacilan- 
do, con  solo  que  digáis  algunas  palabras  contra  su  en- 
ftnnedad,se  sslvana  del  todo  mi  pobre  h^o. 

Creyó  la  Carrasca  con  razón  que  sus  consejos  ien» 
drian  doble  autoridad  y  serian  mas  escrupulosamente 
observados,  A  iban  acompasados  de  alguna  particula- 
ridad misteriosa :  en  este  concepto,  y  como  reflexio- 
nando  acerca  de  la  soHcitud  déla  madre.,  desprendió 
la  joven  lentamente  una'  de  las  ramas  de  carrascal 
que  adornaban  sus  cabellos,  la  arrimó  á  sus  lábios  pur- 
purínoa  que  murmuraban  palabras  misteriosas ,  y  en 
segmda  con  un  ademan  solemne  que  coutrastaba  con 
su  breve  estatura  é  in&ntil  traza,  alargó  á  la  pobre 
mujer  la  rama  \erde  y  rosa  diciendo : 

— ^Tornad  esta  rama  de  carrascal. 

— Gracias  ,  h^a  nüa ,  contestó  la  pobre  mi:ger 


4 


Digitized  by  Google 


(101) 

asiendo  el  le  Te  ramo  coQ  ima  especie  de  circuaapec- 
cion  respetuosa. 

— Luego  que  teogais  el  colchón,  que  os  dará  para 
elniiio,  maesc  Chervin,  prosip^ió  la  Joven,  cortad  es- 
ta ramita  en  siete  pedazos^ m  nuui  m  jueoos;  cuidado^ 
que  esto  importa  mucho. 

— En  siete  pedazos,  repitió  la  mujer  eacuciiaodo  á 
la  joven  con  profundo  recogimiento. 

-•Sí,  mas  para  partirla,  aguardad  la  postura  del 
gol,  a  Ha  dio  la  Carrasca,  aplicándose  el  dedo  índice  á 
los  labios  para  dar  coa  este  ademan  mas  importaocia 
al  encargo. 

4     .-Oh!  seguramente  que  aguardaré  la  postura  del 

sol,  repuso  la  madre. 

--Entonces,  prosiguió  la  la/ií^nca^  meteréis  entre 
la  lana  del  colchón  los  siete  pedazos  t  y  lo  volvereis  á 
coser. 

—Y  en  qué  sitio  del  colchón  he  de  ponerlos  ? 

—Tres  pedazos  á  una  punta  y  cuatro  á  otra. 

—Tres  pedazos  á  una  punta  y  cuatro  á  otra ,  repi- 
tió Ja  mujer  con  el  mismo  respetuoso  recogimiento. 

— Solo  que  habéis  de  poner  un  poco  mas  de  lana  al 
lado  donde  estén  los  cuatro  pedazos,  ^  en  esta  parte 
hade  apoyarse  la  cabeza  de  vuestro  h^o. 

—No  lo  echaré  en  olvido,  hija  mia. 

—Tened  en  cuenta,  anadió  la  Carrasca  con  grave- 
dad, que  para  que  las  porcioim  de  rama  coosemn  el 
efecto  de  las  palabras,  ea  preciso  que  cada  quince 
^as,  descosáis  el  colchón  y  hveia  la  tela  al  ama* 
necer. 

— ^Esti  bien ,  h^a  mia. 

—Y  en  seguida  dejéis  la  lana  al  aire  por  espacio 
de  siete  horas.  - 

—Cada  quince  diaa...  por  espacio  de  siete  horas..« 
bien ,  no  lo  echai^  en  olvido. 

— ^Dentro  de  un  mes  vcrived  á  verme^  i^bidió  la  Car* 
rasca  magestuosamente* 

— Vendré. vendré...  segoramente  á  deciros  que 
-  mi  hijo  está  sano  y  bueno ,  contestó  la  mvger  opri- 
miéndole contra  su  seno. 
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Esta  cotifurcocia  semi-cihalística  tenia  á  maese 
Chervin  poseído  do  admiración  profunda,  al  par  que 
de  inocente  envidia,  pues  los  escelentes  consejos  que 
de  la  Carrasca  recibiera  ,  üo  h  ibian  ido  acompañados 
de  estas  bellas  fórmulas  mágicus  ,  y  siü  duda  iba  á 
manifestar  su  resentimieuto  por  ello  á  la  linda  maga, 
cuando  los  otros  dos  clientes,  el  viejo  y  el  hombre  de 
«dad  madura  se  aproximaroQ  á  su  vez. 
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CAPITULO  X. 


,  I«o&  consejos. 


^A(£irT  triste  pareóla  e«tar  elmas  viejo  de  los  ouerot 
clieates  de  la  Carrasca,  y  el  hijo  de  este  que  iba 
acompañándole ,  de  unos  cmurenta  anos  de  edad,  mos- 
trábase también  altamente  preocupado*  La  pobre  mu- 
jer los  dejo  á. entrambos  ooo  la  Carrasca ,  de  la  cusí 
se  desvió  uo  poco  lo  mismo  que  Maese  Chervio,  el 
afortunado  colono  que  á  favor  de  los  buenos  consejos 
ele  la  joven,  era  dueño  de  -tan  magoíñca  cosecha* 

—Qué  me  queréis ,  resp  Hable  padre  raioF  pregun* 
16  al  anciano  con  afectuoso  y  blando,  acento* 

—Querida  safi^nfo  mia,  esoamó  ^  vi^o  procurando 
espresar  por  esta  palabra  el  respeto  y  la  confianaa 
<^ue'  le  inspiraba  el  renombre  de  la  Carrasca.«*Que« 
y  nda  tantUa  mia,  vengo  á  que  digáis  cuatro  palabras 
contra  nuestra  tierra  de  labor  que  cae  al  otro  lado 
del  valle*  Yo  me  voy  cansando  ya.*.  ¡  decir  que  luego 
liará  dies  anos  que  heredé  de  mi  tío  esas  tierras  y 
que  la  cosecha  cada  dta  va  á  menos ,  vamos ,  da  com* 
pasión  1  Si ,  casi ,  casi  he  llegado,  á  creer  que  un  ano 
iiace  peor  al  otro**,  los  (íltimos  agostos  han  sido  bien 
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fatales,  pero...  el  de  antaíio  y  el  de  ogaño  han  sido 
todavía  repeores...  Caramba !  diez  fanegas  de  sem- 
bradnra...  y  qué  pan  me  han  dado?  Apenas  treinta 
celemines  !  Y  qué  mies!  que  espiguillas  de  nada  ,  tan 
ciaras...  tan  poco  granadas...  casi,  casi  puedo  decir 
que  me  ha  producido  apenas  la  sembradura.  xVh  ! 
maldita  seas  una  y  mil  veces,  tierra  infame  1  esclamo 
el  viejO)  daado  una  patada  en  el  suelo  con  desespe- 
ración. 

— Tiene  razón  mi  padre,  esclamó  el  hijo  ,  todo  va 
de  mal  en  peor.  Maldita  sea  la  tierra  tan  ingrata  pa- 
ra el  pobre  labrador! Maldita  sea  esta  tierra  tan 

condenada! 

Al  escuchar  estas  imprecaciones  contra  el  malque- 
rer de  la  tierra,  c!  rostro  encantador  de  la  Carrasca 
cobró  de  repente  una  expresión  de  aflicción  y  de  tris- 
teza como  si  hubiese  escucliado  indignos  ultrajes  di- 
rijidos  contra  una  persona  (querida  y  sagrada.  Diri- 
jicndosc  pues^al  anciano  le  dijo  con  acento  de  blanda 
reprensión,  mezclado  de  cierta  exaltación  que  daba  á 
SU  belleza  un  carácter  cstraño  y  elevado: 

— Oh!  respetad,  amad,  bendecid  la  tierra  de  Dios. 
^;No  es  una  madre  generosa,  infatigable  que  por  un 
granóos  devuelve  diez  espigas;,  por  un  puñado  de  be- 
llotas un  bosque  de  encinas?  Abierto  siempre  su^ 
rico  seno,  está  siempre  dispuesto  á  fecundizarlo  to- 
do desde  el  grano  que  siembran  los  vientos,  dea- 
de  el  hueso  del  fruto  que  deja  caer  el  pico  de  \m 
pájaros  hasta  la  semilla  que  derramáis  en  vuestros 
surcos.  Oh!  no,no,  jamás  la  tierra  ha  sido  ingrata:  ti 
con  el  tiempo  se  empobrece,  si  se  agota  la  pobre 
nodriza  es  porque  á  semejanza  de  ooa  madv^ 
pródiga  siempre  da  ntneho  mas  de  lo  que  puee 
4en  sufrir  ras  Ibemit,  porqoe  siempre  se  le  está 
exigiendo  sin  tregua  ni  reposo.  Oh!  la  tierral  titrm 
santa  y  bendita!  ¿Cuándo  llegará  el  dia  en  qne  segon 
la  voluntad  de  Dios  te  cobras  por  todas  partes  y  sin 
*  esfuerzo,  de  selvas  de  mieses  j  de  flores?  ¿Cuándo 
verás  vivir  en  la  abundancia  y  en  la  aiegria  á  todos 
tus  laboriosos  hijjos? 
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Es  imposible  pintar  la  actitud  y  fisonomía  de  la 
Carrasca  al  proDUDciar  estas  palabras;  sus  rasgados 
ojos  fie  color  reráe  mar,  mirando  al  cielo,  brillaban 
con  el  mismo  resplandor  que  las  estrellas  que  comen- 
zaban á  aparecer  en  el  zenit.  Los  últimos  fulgores 
del  crepúsculo  despedían  un  misterioso  reflejo  sobre 
la  deliciosa  cara  de  la  joven,  llena  de  fé  y  <»>pOTna» 
en  la  paternal  bondad  del  criador. 

La  madre  y  el  hijo,  el  anciano  y  su  hijot,  lo  mismo 
qst»  el  otio  colono,  escuchaban  á  k  Ctmioa  itteDcio- 
MuneDte,  coDtenipláQdola  con  respetuot»  máaátm» 
eioB.  Para  ai^tellat  g^tei  sencillas  é  ignoraotMi  el' 
lenguaje  algo  poético  que  acaban  de  oír,  era  una  es« 
peoe  4e  invocacioD  mágica  que  aumeotaba  todavía 
mas  el  ¡w^stígio  que  rodeaba  á  la  donealhu 

Esta ,  deapuea  de  haberse  d^ado  Uevar  de  «i  arre* 
bato  involuatario ,  oonocié  que  necesitaba  presentar 
hechos  después  de  sas  palabras,  y  anadio  dinfpéiiá^ 
se  al  anciano: 

—No, no,  yaoshediebo^padie  mío,  que  la  tier- 
ra no  niega  annca  su  cosecha ,  á  no  ser  que  haja  da- 
do demasiado  y  por  mucho  tiempo. 

"-«Haber  dado  demasiado !  esclamó  el  anciano ,  con 
despecho  y  cólera,— demasiado  I  la  náserable  !  En  el 
espado  de  dies  aílos ,  qué  la  he  pedido  t  Año  bneno 
eoB  malo ,  la  consabida  cosecha  1  Pródiga ,  ya,  yaA«« 
solo  lo  ha  sido  la  primera  ves...  pero  despiies...de  año 
en  a&o  se  ha  mostrado  cada  ves  mas  tacafia.  Asi  ea 
(Hib,  si  me  ensenáis  algimas  palabras  contra  la  mal*- 
decida,  querida  santita  mial  el  mal  se  trocará  en  bi«i, 
pees  ya  soloen  vos  confio. 

^Éseucbad;  padre »  ^^o  dulcemente  la  Carraacs; 
después  de  un  cua  entero  de  trabajo  sin  descansar 
qué  necesitáis  fMra  reponer  vuestras  f  nenas  abati- 
das f.Alimeoto  y  descanso,  ¿noesverdadF  > 

— Eso  es  lo  menos ,  santita  del  alma. 

7-Clertsmente,  es  lo  meaos,  padre  mió*...  pero 
esa  pobre  tiena....qtto  estáis  maldieíettdo ,  la  habeia 
dado ,  conduida  la  recolección ,  alimento  y  descanso, 
es  decir,  barbecho  y  aboatf 
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—  Abono?. ...  un  poquito....  barbecho?...  jamás  

Pu€8  no  faltaba  mas f  esclamó  el  viejo;  á  poco  que 
He  ,  l^iüdiaal  á  lo  m^nos  da,,^  mas  ?ale  algo  que 
nada. 

— Si,  padre  mió,  mr!s  vale  poco  que  nada;  pero 
¿no  Vrtldiia  nins  que  prsjdiijcsc  mucho?  Y  ciertaineil* 
te  que  os  daria  abnnr]antv-inen;e ,  la  generosa  ma- 
dre ,  si  tuviera  alimento  y  suficiente  desean* 
80.— Nada  de  descanso  absoluto;  no,  pues  DiOB  es 
tan  benigno ,  que  ha  querido  que  para  la  tierm  eqisi*  • 
valga  al  descanso  el  cambio  de  cultivo. 

— Cómo  es  eso,  santita  vmf  dijo  el  anciano,  cad& 
T€Z  mas  admirado. 

•—Desde  haee  diez  años,  solo  dais  á  esa  tier- 
ra un  poquitito  de  abono,  y  la  esdgis  granos  y- mat 
granos ,  y  siempre  granos.  Qoé  queréis^  Imen  hombre? 
al  fio  la  oedríaa  padeoe  >,  se  agota,  y  no  puede  pro* 
doeir'inaa. 

El  viejo  y  su  hijo  se  miraron  indecisos  y  atónitos; 
'pertenedaQ  6  la  chipe  de  labradores  que  sigueD  á  cíe» 

/  gas  loa  usos  de  ana  rutina  ignorante,  estercolan  rara 
vez  y  con  escaseZt  sin  tener  idea  alguna  de  un  euhi* 
vo  Meo  entendido,  aU^mado  y  tañado  que  es  tan  po* 
deroso  estímulo. 

^En  lugar  de  agotar  la  tierra,  pidiéndola  sleni- 
f>re  lo  mismo,  dijo  la  Carrasca ,  seguid  mi  coosefo, 
buen  hombre ,  y  sutes  de  poco  llenareis  vuestra  gran- 
ja y  el  bolsillo. 

,  -^Ayl  santíta  mia ,  disponed ,  vos  que  lo  podek 
todo. 

—Tenéis  ,  no  es  cierto,  vdnte  teégas  de  tierra? 
£ntre  esas  veinte,  la  habrá  buena ,  mediana  y  hasta 
malal 

— Cuatro  tengo ,  que  en  lo  poco  que  producen  dan 
ellas  solas  tanto  cómelas  otras  diez  y  sen  ,  respondió 
el  anciano* 

-^Poes  bíenl  si  diések  á  esas  cuatro  fanegas  todo 
el  alimento  que  empleáis  en  las  veinte? 
— ^Por  escaso  que  sea ,  con  eso  se  esfeereelarian. 
—Bien  ,  y  en  unaño  las  cuatro  ibnegas,  costando 
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mucho  menos  dinero  y  faenas  ,  os  producirían  cua« 
tro  veces  mas  que  hoy  os  producen  las  Teinte,*  .sübt>.  to* 
doai  después  de  pedirlas  trigo,  os  contentárais  al  otro 
con  patatas  y  al  siguiente  con  cebada  ó  trébol  y  luego 
Otm  vez  trigo,  alternando  de  esta  suerte  las  simientes, 
porque  lo  cierto  es,  que  lo  que  agota  á  la  pobre  nodri- 
sa....  oo  es  el  producir  siempra  ,  ^ue  ella  bien  quiera 
fUr  :  lo  que  le  agota,  es  producir  siempre  lo  mismo, 
pues  asi  no  empleáis  mas  que  una  de  sas  fecundidades 
y  tiene  mil.  Con  que,  creedmaf  cm  las  cuatro  faaegaa 
bien  cultivadas  ,  llenareis  el  granero ,  al  paso  que  con 
las  veinte  malla bradaa,  nnnoa tendréis  provecho. 

—Y  las  otraa  dies^y  teia  fauegas?  dijo  el  loctaiM» 
meditabundo. 

—Las  menea  malas...  d^adlas  para  yerba,  man* 
teudreis  algún  ganado,  erganado  os  dará  abono,  qqe 
sin  abooo     hay  granos. 

— Y  mi  tierra  mas  mala? 

—  Sembradía  de  pinos,  de  ese  árbol  de  nn  sda  po« 
bre  Sologne ;  su  madera  sirve  para  hacer  casas,  sus 
hojas  calientan  el  horno,  su  sávia  nos  da  resina;  las 
tierras  peores  son  buenas  para  él,  que  crece  sin  cui- 
dados ni  labores  y  á  los  seis  años  ya  produce. 

Estos  oena^oa  im  .sencillos ,  aunque  tan  sabios, 
ñindadoa  en  A  estudio  y  en  el  e^rimeato  de  ka 
diferentes  aptitudes  del  terreno «van  barto  eteros, 
harto  lógieos,  barto  prácticos  sobre  todo  para  no  im» 
proMonar  vivamente  al  viejo.  Empero  la  todumbre^ 
esa  fatalidad  terrible  de  las  costmábres  agrícolas, 
Inehaba  eon  rioleocia  eontia  lea  instintos  buenos 
del  viejo,  que  le  instigaban  á  seguir  los  coosqos  de 
la  Carrasca;  y  eomo  esta  adivinase^  la  ososa  de  su 
ineertidumbre,  llamó  á  maei|3  Cliervin  y  le  dijo: 

— Maese  Chenrin  ,  qué  -consejo  os  di  el  ano 
pasado  f 

—Aht  hija  mis,  esclamo  él  colono,  un  consejo  keehi 
etro*  ¿Debo  repetirlo  ahora?  Yo  cultivaba  mncbo  ter-  . 
reno  con  grandes  gastos  y  mal:  vos  me  dijisteis:  eul- 
tivadpoco  y  bien,  y  lo  que  ha  sucedido     que  este 
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ano  he  tenido  dos  veces  menos  de  gasto  y  cuatro  mas 

de  cosecha;  pero  no  es  esto  lo  mejor. 

Me  faltaba  el  abono...  y  el  abono  ,  como  vos  decís, 
es  el  pan  de  la  tierra.  No  tan  solo  faltaba  cierno  sino 
que  tampoco  tenía  con  qué  comprarlo,  porque  me  hu- 
biera costado  tal  vez  setenta  ¿ancos  por  media  yu* 
gada. 

;,Y  que  es  lo  que  me  digísteia  COQ  eaa  vocccita 
tan  dulce  que  Dios  os  ha  dado? 

^^Eu  agosto  sembrad  centeno,  maese  Chervin  j  ve- 
reiscomo  brota  en  octubre,  enterradlo  entonces  con 
flor  y  tallo  hojas  y  todo  ,  y  no  hay  abono  mejor  ni 
mas  barato;  y  sembrad  luego  en  aquel  terreno  asi 
*  preparado,  y  ya  veréis  que  buena  cosecha! )> 

— Yo  os  hice  caso,  enterré  mi  centeno  en  flor,  lo 
cual  apenas  me  costo  nada;  hice  en  seguida  mi  semen- 
tera, y  el  trigo  comenzó  á  salir  espeso  y  lozano  como 
la  yerba  de  los  prados.  Acabo  de  trillarlo  y  entrojar* 
lo.  Me  ha  dado  ciento  por  unol....  y  eso  que  el  ter-. 
reno  era  peor  que  el  vuestro. 

— Ciento  por  uno!  esclamó  el  vi^o  entre  atónito  y 
dudoso* 

En  aquel  punto  la  Carrasca  divisó  al  vaqúerülo  que 
aaliendo  de  la  granja  corría  hácia  eUa. 

»£1  lio  Santiago  oa  está  llamando,  os  está  llaman- 
do que  es  una  compasión ,  dijo  el  muebaebo  á  la  jó- 
.ven,  no  nos  deja  dormir  en  e(  establo  con  loi  gemidos 
que  da. 

—Ve  volando  á  decórle  qoev«y«lUlf  eaekttó  la 
Carrasca  contristada. 

«-Padre  mio^  maese  Chervin,  oa  dirá  lo  que  ha  he* 
cho.  Alentado  por  su  esperíencia,  seguid  mis  cons^oSi 
que  oa  saldrá  la  cuenta  y  no  volvereis  á  pedirme  con» 
juros  contra  k  madre  liem;  mas  os  diré  otras  pala« 
bfas  que  truequen  en  fecundo  el  esquilmado'  terreno. 
Aprendedlas  bien. 

foco  ctMfO  y  huenc* 

Añomi09o^  eMoo  mnevom 

Can  abono  frecuenie ,  tierra  fectmáa» 

Sembrad  pradaSf  •mhrodpradí*^ 
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5ñi  praáo9  no  kaygomiáú. 
Sin  ganaüa  no  hay  aboM* 
Sin  abono  no  hay  cosecha» 

Fhijticad  estofl  preceptor,  añadió  la  Carrasca  dulce - 
meóte,  y  lejos  de  maldecir ,  beodeeiraa  la  tíem  del 
Dios  piadoeo. 

Dichaa  eataa  palabras ,  estampo  la  joven  nn  beao 
en  la  frente  del  niño  dormido  en  brazos  de  sn  madre; 
apretó  cordial  mente  con  su  manecita  la  callosa  mano 
&  Maeaé  Cbendn ,  dirigió  al  ?iejo  un  saludo  Ueno  de 


la  firaiga»  desapaieció  encantadora  y  leve  cmno  nna 
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CAPÍTULO  XI 


tío  Santiago» 


de  penetrar  en  la  cuadra-  abaodonada,  desde 
un  rieon  de  la  cual  la  llamaba  gimiendo  el  tío  Santia- 
go, tomó  la  Carrasca  el  cestillo,  que  trajera  de  los 
campos  j  qm  habia  dejado  aparte,  mientras  iba  á  re- 
cibir á  sus  clientes;  este  cestillo  estaba  lleno  de  grue- 
sas zarzamoras,  y  su  jugo  habia  manchado  de  púrpa» 
ra  las  frescas  hojas  de  vid  silvestre  que  goarneeian 
por  dentro  el  canastillo. 

La  Carrasca  entró  en  la  euadra  por  una  de  las  an* 
chas  y  numerosas  rajas  de  que  e&ütaban  cubiertas  las 


Redonda  y  esplendente  ostentábase  la  luna  en  lo 
alto  del  firmamento  y  uno  de  sus  tibios  rajos,  pene- 
trado por  la  resquebrajada  techumbre,  alumbraba  dé- 
bilmente un  estremo  del  ruinoso  cobertizo, 

Alli  se  detuvo  la  Carrasca ,  porque  de  a^uel  sitio 
aalian  de  vez  en  cuando  los  dolorosos  quejidos  que 
ya  durante  la  cena  Uamaran  la  atención  de  los  mozos 
de  la  granja.  La  joven  contemplaba  con  pena  un  cua- 
dro poco  nuevo  para  ella,  si  bien  siempre  la  impresio- 
naba de  la  misma  desagradable  manera. 
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Un  poco  de  paja  de  cebada  cubría  el  suelo  húnu  do 
y  apenas  resguardado  de  la  lluvia  y  de  la  nieve ,  con 
alguij!  s  haces  de  retama  colocados  tobre  pértigas  pa- 
ra t;  par  la»  aberturas  del  destrozado  techo,  cuya  ne- 
gra aruiazon  se  debtacaba  bobre  la  azulada  trasparen- 
cia del  flrniaioeuto  en  que  briUaba  á  la  sazón  la  luoa. 

Sjbre  esta  pajaza  inmunda  ,  infecta  ,  ntas  infecta  y 
mas  inniuuda  que  la  de  los  animales  de  labor,  agitá- 
base coD  dificultad  una  forma  humana ,  makmeute 
rebujada  entre  uuos  harapos  de  m?jnta;  era  el  espec- 
táculo mas  horrible,  mas  lammtablc  que  pueden  pre- 
sentar la  v^cz  y  ia  miseria,  unidas  á  dolencias  incu- 
rables. 

Figúrese  el  lector  un  pobre  viejo  de  ochenta  años, 
tullido  de  un  modo  tan  estirno  ,  tan  terrible  que  no 
parecía  sino  que  un  poder  implacable ,  paralizando 
sus  fuerzas  en  el  moire:  to  que  acababa  un  surco  pe— 
nosaniL  nte,  habia  querido  condenar  á  aquel  desdicha- 
do á  permanecer  toda  su  vida  coa  la  cara  y  el  cuerpo 
ioclinados  sobre  el  suelo. 

Mas  el  origen  de  quedar  reducida  una  criatura  de 
l)io»  ii  esta  espantosa  deformación  no  era  una  poten- 
cia  sobrehumana,  sino  la  simple  voluntad  del  bom^ 
bre  esplotando  al  hombre. 

Ni  era  tampoco  ninguno  de  esos  fenómenos  tan  ra- 
ros como  lastimosos  que  de  vez  en  cuando  anota  la 
ciencia ,  pues  todo  el  mucdo  ha  tenido  ocasión  de  ver 
por  los  campos ,  ancianos  de  uno  y  otro  sexo,  arras- 
trándose con  ayuda  de  un  palo ,  literalmente  doUa,'* 
do9  por  la  mitad  del  cuerpo ,  de  suerte  que  el  tronco 
forma  casi  ua  ángulo  recto  cod  las  estremidadee  iofe* 
rieres ,  y  parece  soldado  en  esta  postura.  Sumamente 
trecueotes  soa  estas  dcsviadoDes  de  la  columna  verte- 
bral en  aeres  empleados  en  un  trabajo  incesante  j 
superior  á  sus  fuerzas.  Los  cuerpos,  débiles  por  sf  y 
cada  día  mas  debilitados  por  un  aüinento  insufiden* 
te,  van  perdiendo  toda  elasticidad,  toda  energía; 
poco  á  poco  conservan  el  doblez ,  la  postura  mas  con- 
tibua :  doblados  constantemente  hacia  el  suelo ,  laa 
articulaciones  se  entorpecen,  quedan  tuUidoalosmiem- 
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bro3  débiles,  espuestos  de  continuo  á  la  intemperie: 
en  esto  sobrevienen  los  anos,  y  los  infelices  pasan  á 
aumentar  el  número  de  los  mártires  del  trabajo. 

Por  cierto  que  si  en  una  leyenda  se  contara  que 
Uü  Dios  vengador  para  castigar  á  un  asesino  le  coa» 
denó  á  la  inmovilidad  en  el  momento  en  que  inclioa^ 
do  sobre  la  víctima  ,  con  el  puíial  enarbolado  se  dis- 
ponía á  dar  el  golpe  ,  y  que  aquel  Dios  para  dejar  á 
los  hombres  un  ejemplo  terrible  había  dicho  al  ase* 
sino: 

—Vivirás.  ..  pero  tu  cuerpo  maldito  conservará 
Bíempre  la  postura  que  tenia  en  el  momento  de  eo- 
meter  el  crimen. 

Tal  leyenda ,  aunque  singular,  podría  tener  su  mo* 
ralidad. 

Mas  al  pensar  en  las  crueles  paradojas  con  que  al* 
guDos  vagos  y  bienaventurados  del  mundo,  reforjados 
'  por  sabios  economistas,  legitiman  los  egoísmos  maa 
unplacables ,  proclamando  como  voluntad  divina  qu6 
el  hombre  está  condenado  en  esta  vida  á  las  lágriauM, 
á  la  miseria ,  á  la  desolación ;  al  pensar,  en  esto ,  re- 
petimos ,  no  seria  estraño  que  algunos  de  esos'CiegOB 
creyentes  en  la  fatalidad  del  mal ,  eeolamara  con  oet* 
aion  de  la  leyenda  arriba  indicada : 

—Proletarios  de  los  campos  I  vuestra  raza  maldita 
sin  cesar  tendrá  kt  íirente  baja  hacia  esa  tierra  árida, 
que  fecundáis  con  vuestros  audores :  tal  ea  el  destino 
vuestro !  Por  nuestra  boca  os  condena  noestra  DIot 
á  filenas ,  á  mtserías,  á  sufrimientos  perpétuos  :  j  pa* 
ra  que  á  ios  ojos  de  todo  el  mundo  quede  demostrado 

3ne  es  esa  Tnestra  suerte ,  muchos  de  ▼osotroi  herí* 
oe  de  inmoTÜidad  en  el.  momento  de  eatar  cavando 
A  surco  penosamente  para  cumplir  con  bu  destino, 
muchos  de  vosotros  quedarán  por  siempre  en  esa  pos- 
tura, para  aer  símbolos  vivo  de  ki  inmutable  suerte  de 
Tuestra  raza  maldita  j  desheredada.'.  , 


Si  ja  no  se  pronuneiaQ  tan  bárbaras  palabras,  se  coa* 
süman ,  lo  que  es  peor,  todos  los  días,  hechos  aim 
masbárbaros. 
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El  akiamkalOt  ^  «bavdoao»  un  n»  niaerable, 
<jk>lonwft  agoofa,  tras  largoa  años  de  íaaoportable  ttm* 
b^o:  tal  ea  la  anerte        eo  nuestro  catad»  ao« 
dal  aguarda  #  los  mrcítítfo.»  de  agricultura. 

No  hay  previeioo  alguna  tutelar,  ni  protección  pa- 
la el  jparmát  de  estos  instrumentos  iafiitigaUea  de  la 
riqueza  temporal  del  pais.  Sio  embargo,  elioa  culli- 
mn  el  trigo...  y  jamás  comen  trigo. 

Ellos  siembran  verdes  pastos, ^ aijgordan  aumeriosas 
rebaños...  y  jamás  comea  carne. 

Ellos  haicoD  fiiictificar  á  la  vimu~«  y  iiaaca  beb#a 
finou 

Ellos  recogen  el  ealieote  vellón  de  las  ovejasM*  y 
tiritan  In^o  mugrientos  harapos. 

EUos  cortan  la  madera  que  arde  en  el  hogar ,  y 
iosnoM  las  casas......  y  mueren  sin  faogv  ni  albcr- 

gne.... 

En  una  palabra ,  para  ellos  no  hay  mas  que  indi* 
ferencia  implaoable  ,  desprecio  homicidai  y  aun  pue* 
den  conceptuarse  dichosos,  cuando  eocuentran  como 
el  viejo  paralitico,  protegido  por  la  Carrasca,  la  pa« 
ja  de  un  establo  abandonado,  para  morir  después  da 
mil  atroces  dolores. 

A  vista  de  la  Carrasca  el  viejo  tullido.,  revudlo 
entre  la  paja ,  interrumpió  sus  dolorosos  gemidos ,  y 
volvió  la  cabeza  dificultosamente  hácia  la  mnoliaGfai. 
Livida  y  horriblemente  flaca  tenia  la  cara  el  octcge« 
Bario:  tan  solo  el  ardor  de  la  fiebre  amniaba  sus  c^oa 
hundidos  y  vidriosos ,  y  tendido  de  lado,  tocaban  al 
pecho  laa  descamadas  rodillas ;  dos  afios  hacia  que 
coa  miembros  estaban  soldados  en  esta  fXHitura,  sin 
conservar  maaque  un  poco  de  movimiento  en  la  ma^ 
no  derecha. 

.  El  anciano  debia  á  la  caridad  del  colono,  harta 
pobre  por  su  parte,  este  albergue  y  el  escaso  alisien*  . 
to  que  partía  con  los  moaos  de  la  granja.  Por  espacio 
de  largos  anos  había  trabajado  en  aquella  posesión  jA 
Úo  Santiago,  primeramente  como  peón  de  desmonte 
de  terreno;  mas  como  este  penoso  oficio  que  se  ejer« 
ce  en  medio  de  arenales  c^iagosos,  desarroUéra  en 
Tomo  L  '  % 


Digitized  by  Google 


(114) 

él  los  primeros  síntomas  de  su  cruel  dolencia,  el 
ooloDOi  satisfecho  de  sa  celo  y  probidad,  le  hMñ 
«ncomendado  la  guarda  del  rebaño ,  toda  vez  quti  el 
ejercicio  de  pastor ,  aunque  penoso ,  no  euje  como 
el  otro,  tan  continuado  abuso  de  las  fuerzas :  de  pas« 
tor  estOYO  sirviendo  el  tio  Santiago  hasta  el  dia  en 
que, completamente  tullido  y  doblado  del  todo ,  cay6 
estenuado  sobre  la  paja  de  donde  no  debia  volver  á 
levantarse.  £1  aislamiento  en  que  se  hallaba  en  aquel 
rincón  ,  la  agudeza  de  sus  dolores  incurables,  la  coq« 
«iccioQ  de  DO  tener  otro  alivio  que  la  muerte,  habían 
producido  en  el  ^ejo  la  mas  profutida  apatía,' msia 

'  notable  por  su  obstinada  taciturnidad:  la  Carrasca 
era  la  única  persona  en  cuyo  íkvor  quebrantaba  el  po* 
brepostrado  so  silencio  absoluto. 

Hombres  hay  maravillosameúte  dotados  por  la  na« 
turaleza,  que  nacen  {geómetras  ,  astrólogos ,  pintóree, 
músicos,  etc. ,  etc.  Por  qué  misterio^^o  fenómeno  He 
garán  estas  organizaciones  privilegiadas  y  traspasan  á 

'  menudo  sin  dificultad,  y  de  un  salto  el  limite  de  cier- 
tos conocimientos?  Nadie  lo  sabe....  mas  es  un  h«H:ho 
tan  evidente  como  inesplícable. 

El  tio  Santiago  era  una  de  estas  organizaciones  pri- 
vilegiadas. Nacido  ú^ricii/for,  habia  {Nresentido  no  so* 
lo  las  mejoras,  sino  que  también  las  revoluciones  que 
la  ciencia  y  los  estudios  agrícolas,  hablan  de  hacer  ea 
el  cultivo  de  los  campos ,  ciencia  y  estudio  muy  poe^  - 
aplicados  aun  por  desgracia,  merced  á  la  espantosa 
inorancia  en  que  se  deja  sumida  á  la  población  cam« 
postre;  repetidos  esperiinentos  hechos  en  algunos 
pies  de  terreno ,  hablan  convencido  al  tio  Santiago  d^ 
todo  el  valor  de  sus  ideas,  relativas  á  la  geología  por 
el  conocimiento  de  la  acción  de  los  diferentes  abonoa 
calcáreos,  comparados  con  las  diferentes  cteses  de  ter* 
renos:  relativas  á  la  historia  natural  por  sus  curíosaa 
observadones  sobre  la  higiene  y  fisiología  de  los  aol^ 
audes ;  ideas  relativas ,  en  fio,  á  k  botánica ,  por  una 
olai^íláu^ion  y  apropiación  muy  bien  entendidas ,  da 
los  diversos  abonos  vegetales.  £1  tio  Santiago  era  un 
tesóte  de  ciencia  práctica^;  tesoi'o  que  habla  ténida 
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<KniUoki|p9tiea|^«s<l^iMdieaQtpeeltsfei«  cttit* 

teocia. 

Maa  no  faeim  «aiM  de  este  dísiiiHilo  la  maldad,  ni 
-el  egoísmo,  en  esaeapeetede  celos  que  iselaii  ioila* 
«iriiaábioáoGiiltar  m  descubriinkiitoa  eoD  tasto 
•afta  eomo  el  avaro  ao  oro.  No,  tan  solo  «na  indolaa^ 
cía  proñinda,  iocaiable,  había  impedido  al  tío  Saa^ 
liago  hactt  alarde  j  apllcaciott  do  m  saber.  ¿Qué  ín* 
tuéu^  qwñ  «atimulo  podían  alontario  á  baoerlo!  Qné 
le  imporüte  qoe  prodnjem  mnelio  6  poco  la  hoi»* 
dad  de  an  amo?  Iguales  eran  aíempre  su  oorta  aol^ 
dada  y  penoso  tiabajo  (1) ;  so  rústica  ígoonncia  nn 
era  posible  que  concibiese  la  ambición  de  pasar  por 
innovador.  Sio  embargo,  eomo  al  cobo  era  hombre  d^ 
bien,  j  le  irritaban  laa  deaaatrosaa  tradiclonea  de  la 
lolioa,  oTéntoroae  aignoo  ves  &  dar  cooBejofi  admi* 
rableapor  sn  diacnrso  y  aaber  práctico:  todoa  empero 
lo  volvieron  laa  eapaldaa  tratándole  de  loco,  tanto  qno 
él  te  lo.Uegó  ácreer  y  eo  lo  ancenivo  siguió  traba* 
jando  ni  maa  ni  menoa  hábilmente  qoe  sus  oompáne* 
foa,  hasta  el  día  en  qoe  tullido  de  todos  loa  ndembios 
cayó  sobro  la  piga  de  donde  no  había  de  ievaotarae. 
Desde  aqnél  momento,^  «o  eneerró  en  el  mas  ábso* 
hito  ttleneiow 

No  obstante^  al  cabo  de  nnoa  oaantoa  meses  de  es- 
ta ^alenda  cruel,  privado  do  la  distracción  de  los  ob* 
jetos  esterioreSt  acosado  por  los  dolores  atroeea»  á 
solas  con  sus  ráflesiones,  sintió  el  viejo  una  espe« 
eie  de  remordimiento  de  haber  tenido  estéril  por  tan« 
to  tiempo,  la  mamviUosa  aptitud  de  qué  Dios  le  do* 
tara  y  que  habría  podido  ser  tan  ftounda« 

_  _      ^  —  -        

(l)  lafimtos  son  los  deseobrimientos  preciosos,  las 
m^iotas  «sedentes  en  eljaodo  de  labrar  qoe  se  pierden  por 
falta  de  estimulo,  de  ocasión  y  de  interés.  En  otra  obra  Cel 
JuéÜo  Errcmuy  citamos  los  resultados  increíbles,  que  está 
obteniendo  un  amigo  nuestro  M.  Camilo  Pleyel ,  que  ha 
sido  el  primero  que  ha  dado  á  los  obreros  de  sus  talleres, 
participación  ctí  Ins  ber;  fieios,  como  latieren  ca  ios  traba- 
'  jog;  asi  lia  encontrado  muchos  procedimientos  uaeTos  y 
pertectQS.  ' 
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La  Carrasca  que  ooiiubft  entoDces  xatovoe  «B< 
prodigaba  los  mas  tiernos  cuidados  al  .audaDOy  que 
por  mas  de  un  concepto  la  quería:  estreuMdaa  enui 
Is  gentileza  é  inteligencia  de  aqueUa  niña;  su  talen* 
to  natural  se  habia  desarrollado  estraordiiiarianitnte, 
gracias  á  la  educación  recibida  del  maestro  mas  siu» 
guiar  del  mundo,  de  Hurón  el  cazador  que  la  daha 
diarias  lecolones  eo  medio  de  la  soledad  de  los  are* 
nales  ó  de  los  bosques.  Porque  este  hombre  después 
de  trocar  por  una  ^dda  vagabunda  otra  vida  humilde 
j  oscura,  aunque  aplicada,  habíase  comptacidoenino» 
•ttlar  sentimieotes  generosos,  ekvadoa,  timos  en  el 
alma  de  la  pastoroula. 

£1  tio  Santiago ,  mas  admirado  cada  dia  de  las  ra» 
ras  prendas  de  la  Carrasca,  resc^vió  valerse  de  ella  pa- 
ta esparcir  y  propagar  el  tesoro  de*  conocimientos 
que  babia  hacinado  y  que  tanto  le  pesaba  haber  te- 
nido ocultos...  A  la  Carrasta,  á  ella  sola,  espliró 
Mde  entonces  el  fruto  de  su  saber  reasumido  en 
axfomas  concisos,  sencillos ,  claros:  con  gran  paoieo^ 
eia  íué  enseñando  á  la  jóven,  cuyo  perspieas  takii* 
to  pronto  se  empapo  en  tan  escelentes  preceptos. 

£1  tio  Santiago ,  que  conoció  las  necesidades  sm* 
psrsHeiosas ,  por  decirlo  así ,  de  los  habitantes  de 
aquel  pais  sohtario ,  halua  arrancado  á  la  Carrasca 
el  juramento  de  no  divulgar  jamás  el  origen  de  su 
eieneia ,  pues  sos  cons^oé  tendrían  tanta  mayor  aa* 
toridad  cuanto  mas  estraordinarios  j  mieterioeos 
parecieran.  La  especie  de  prestigio  de  qiie  la  joven  go« 
saba  en  ateneion  á  su  beuesa ,  á  sus  encantps  ^  á  su 
originalidad  nativa ,  vino  de  molde  al  tio  gaiitiago: 
enalquiera  se  habría  mofedo  de  los  consejos  del  oeSo 
genario  tullido:  en  boca  de  la  Carraseafneron  acci^ 
gidos  con  sorpresa ,  punto  menos  que  supersticiosa  j 
pasaron  por  oráculos ,  al  ver  su  realisadcn  cari  in« 
alible. 

Tal  era  p\  secreto  de  l|i  dencia  de  la  Carrasca.*. 

Por  desgracia  posteriormente  los  dolores,  la  sole- 
dad y  los  anos  llegaron  á  trastonar  la  cabeza  del  po* 
hre  viejo :  perdió  casi  del  todo  la  memoria  j  si  por 
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ioterY«Io0  reponblM  lo  pasado ,  oareofanle  siidlot 
recientes  estas  cortas  y  vagas  remiDÍsceiicias :  hacia 
ya  algQOOs  meses  que  á  duras  penas  lograba  reani- 
marle UD  poco  la  presencia  de  la  Carrasca. 

Dos  Teces  oo  obstante  sacudiera  su  entorpecimien- 
to Santiago ,  hablando  á  otras  personas. 

La  primera  solicitó  con  urgencia  bablsr  con  el 
conde  de  Duriveau,  propietario  de  la  granja,  mas 
como  el  conde  acogiera  esta  súplica  con  menospre- 
cio burlón ,  el  tío  Santiago  se  limitó  á  decir  cuando 

lo  supo  : 

— Hace  mal^  hace  mal. 

Después  el  pobre  tullido  rogó  que  le  llevaran  á 
Hurón  el  cazador. 
Este  acudió. 

Después  de  una  larga  conferencia  secreta  con  el 
antiguo  pastor,  conferencia  en  que  se  pronunció  mu- 
^)uis  veces  el  nombre  de  Martin,  salió  áA  establo  el 
calador ,  pálido,  desencajado  y  el  tio  Santiago  volvió 
á  sn  obstinado  silencio. 

En  vano  al  día  sií^uiente  intento  Iluroo  arrancar 
al  viejo  algunas  palabnis  ma^:  este  permaneció  mudo. 

En  otra  ocasión,  de  resallas  de  la  visita  de  iia  des- 
conocido en  traje  de  aldeano  ,  á  quien  no  Re  volvió  á 
ver  por  la  granja,  ilaüK)  de  nuevo  el  tío  Santiago  al 
cazador  y  tuvo  con  él  otra  larga  conversación.  Un 
mes  después  (esto  habla  ocurrido  poco  tiempo  «me» 
de  la  época  en  que  presentamos  la  acción)  una  de  lai 
dos  derrotadas  habitaciones  que  el  udoíio  ocupaba,  - 
fué  separada  por  medio  de  un  corredor  y  recompues- 
ta en  lo  posible  y  a  ioriiada  ton  muebles  sencillos  y 
cómodos  qne  se  llevaron  de  V^ierzon ,  la  ciudad  mas 
próxima.  A  loa  pocos  dias  lleíjó  de  nothc  á  la  granja 
del  Enebro  una  carreta  cerrada  con  cortinas  de  cutí; 
de  ella  se  apeó  una  mujer  abric^ada  crn  un  traje  de 
aldeana  y  desde  entonces  habitó  la  estancia,  de  don^ 
de  jam5s  salía  y  siendo  tan  completa  su  soledad  que 
á  escepcion  del  colono  que  la  recibiera,  y  la  Carras- 
ca, que  la  visitaba  diariamente,  apenas  los  otros  iu-  * 
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quiUnot  d<i  la  easa  iiabtan  tettido  oculón  de  «tit- 
barla. 

No  obstaote  estos  sucesos  en  qtte  tenia  partteipa* 
cion  y  que  sopo'por  el  cazador,  jamás  batía  Tiirto 
el  tio  Santiago  á  aquella  mujer,  persistieodo  en  su 
silencio  ordinario:  6nicamente  desde  el  amanecer  dd 
dia  >n  que  pasaron  los  sucesos  que  vamos  refiriendo, 
notdsele  al  viejo  poseído  de  sinf^olar  agitación. 

Contra  su  costumbre  durante  el  dia,  llamó  con 
impaciencia  á  la  Carrasca  que  le  traía  cotidiailamen* 
te  un  cestillo  de  zarzamoras ,  cuyo  sabor  ligetameiH 
te  ácido  refrescaba  el  paladar  del  anciano. 

— ^Aquí  tenéis  lasmorss,  tio  Santiago,  dy'o  la  Car- 
rasca arrodillándose  en  la  paja ,  perdonad  que  os  ha% 
ya  hecbo  esperar....  mas  estaban  abi  á  pedirme  con* 
sejos  unos  pobres  del  yalle,,..  yks  he  enseñado  lo 
que  á  vos  debo....  Todos  me  dan  gracias,  me  bendi- 
een,  añadió  la  Carrasca  enternecida.  Ahí  cuanto 
me  cuesta  no  poder  decirles :  las  gradas  y  las  bencB- 
eiones  se  las  debéis  al  tio  Santiago.... 

Parecía  que  el  viejo,  al  perder  la  memoria  un  mo- 
mento recobrada  ,  olvidaba  ya  el  motivo  de  haber  lla- 
mado con  impaciencia  tal  á  la  Carranca ,  no  dándose 
por  entendido  de  su  presencia  y  clavando  en  ella  mi- 
radas vagas. 

— Me  habéis  llamado,  le  dijo  la  Carrasca  tiistemen* 
te:  queréis  hablarme,  tio  Santiago? 

— El  tío  Santiag^o  no  quiere  hablir  con  nadie,  con- 
testó el  viejo  después  de  una  pausaf  ni  tampoco  na* 
die  le  hable:  para  qué? 

Cuando  Canelo  ,  Rquel  buey  negro  tan  viejo  murió 
reventado  de  tanto  trabajar,  hablaba  con  alguien?  le 
bablaban  á  él? 

* 

Estas  palabras  que  probaban  harto  el  trastorno 
d^l  vic¡)o  hicieron  suspirar  á  la  Carrasca,  quien  le  di« 
jo  para  disipar  sus  siniestros  pensamientos: 
^  ^Acordaos  de  lo  qee  sois  y  de  lo  que  Ikabeia  sido, 
tio  Santiago :  en  Tueatra  ¿poca  no  hMñ  m^^or  tra*. 
b^ador  que  to«  y  aun  eQ  el  ypÜ^  pueiitan  que  cao 
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azada  desmontobaU  nm  ido  tte$  otímiai^ét  tkm 
cUariameDte! 

--fií,  dijo  el  mjoeon  cierta  Tanidad  reuniendo  sua 
resueffdoa:  tenia  yo  nn  azsdon  doa  vecea  mas  gran- 
de  j  mas  pesado  que  el  de  ios  otros,  y  deide  el  alba 
hasta  la  noche  le  manejaba  con  tal  ahinco,  qne  £0  mi* 
raba  al  cielo  una  m  por  hora...  Mas  ayl  repuso  con 
abatimiento  y  amarguta,  de  qué  valen  esas  memoriaaf 
También  Canelo  fué  un  escelente  buey  de  labor ,  no 
tenia  igoal  paia  desmontes  de  terrenos,  derraices,  y 
oasi  Bmo  arrancaba  él  el  arado»  Por  eso  reventó  eJ 
pobre,  como  á  mi  me  Ta  sucediendo ,  en  aquel  riscoil 
de  la  derecha.  Canelo  6  yo,  lo  mismo  dá.  Solo  que  él 
lia  muerto  y  antes  de  espirar,  no  podía  acordarse  de 
aiis  tiempos  de  juventud  y  de  fuerza*  No  es  mejor 
perder  la  memoria  y  estarse  modo,  que  tener  que 
envidiar  á  Canelo? 

—Pero,  tío  Santiago ,  no  solo  erais  un  trabajador 
fuerte  y  animoso,  recordad  lo  que  me  habéis  ense« 
nado,  todos  esos  preceptos  que  convierten  en  fecun- 
das las  tierras  estériles ,  repuso  la  Carrasca  conmo** 
^da.  Siempre  es  una.  recompensa  pensar  en  el  bien 
qne  se  hace  con  Jaa  cosas  que  uno  sabe. 

BríUdpor  un  instante  otro  obispero  de  orgullo  eH 
los  apagados,  ojos  del  anciaiio  y  contestó: 

— verdad.»,  en  mi  tiempo...  muchas  cosas  su« 
pe...  y  ai  yo  hubiera  hablado...  si  me  hulñeran  he* 
cho  caso,  ohl  la  miseiia  sería  riqueza...  la  desdicha»' 
fisUcidad... 

Y  andando  de  idea ,  prosiguió  el  viejo  con  amar^' 
ga  ironía: 

— £b  /  yo  era  algo  mas  que  un  robusto  buey  de  la» 
bor^  como  Canelo:  no  me  faltaba  inteligencia...  bien 
que.  esa  tampoco  le  faltaba  á  Capitán,  mi  último 
perro:  ¿  una  señal  mia,  euiaba,  hacia  andar  ó  parabe 
á  todo  d  rebaño,  defendiéndole  mejinr  que  una  cm* 
palizada...  oh  i  pues  con  todo  su  talento,  aquí  muiió 
entiB  mis  rodillas ,  ciego,  desdentado,  estropeado  ca* 
si  por  un  lobo  que  degolló.  Capitán ,  jo  y  Canelo  to* 
ib  es  lo  mismo.  Eht  ebl  los  malos  dicen :  noreve»* 
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tarán  esos  gana  panes, esos  vagos,  pero  los  buemos  es- 
cía  ni  a  o/  Pobre  Canelo!  pobre  tio  Santiago  ?  pobre 
Capitán!  En  su  tiempo,  que  buey,  que  labrador  r 
que  perro!  Mas  hoy  vedlo??  á  los  tres,  estropí  ü^ios 
sobre  la  paja,  por  haber  lletj^do  su  i>fiB£&  y  sin  mas 
deseo  que  reventar  cuanto  antes. 

Arrasáronse  de  lágrimas  los  ojos  de  la  Carrasca,' 
pues  jamás  se  qu^ára  el  viejo  de  su  suerte  €oa  tanta  . 
amargura. 

— Tío  Santiago,  le  dijo  conmovida,  inclinándose 
hácia  el  viejo,  no  me  conocéis?  soy  yo  ,  la  Carrasca 
que  os  quiere  tanto:  dicen  que  hace  poco  me  estábaiji 
llamando  :  qué  (piereis?  vuestra  hija  os  obedecerá  

Con  estas  palabras  asomó  á  los  ojos  del  anciano  • 
un  relámpacjo  de  memoria  y  de  razón  :  se  pasó  la  ma^ 
ng  por  la  frente  diciendo  con  dcbil  voz : 

— Si,  es  verdad,  te  he  estado  llamando  todo  el 
dia...  Para  qué?...  no  me  acuerdo...  como  no  fuera 
para  hablarte  del  sueño  que  be  tenido...  Mas  cómo^ 
añadió  el  viejo,  hablando  consigo «  cómo  viene,  tan 
tardío  este  sueño  P 

— Qué  sueno I  tio  Santiago  ? 

— Un  sueSo  como  ya  he  tenido  dos.-  dos»  sí-,  hace 
mucho  tiempo.-  mncno—  dijo  el  anciano  concretando 
aus  recuerdos...  nna  vez  después  de  soñar ,  quise  vet 
al  señor  conde..*  y  dq  .vino.*,  hiao  maL«.  Para  qué  ?  no 
me  acuerdo,  mas  en  lugar  sujo  vino  el  cazador  y  áee« 
pues  del  otro  sueño...  el  otro...  no  bago  memoría.«. 

— Me  llamabais,  tio  Santiago^  para  hablar  de  vuea* 
tro  sueño?  d\)o  la  Carrasca  con  dnlaura  para  no  ocn« 
trariarle«  Pues  contádmele,  pero  luego  habeia  de  ce* 
mer  estas  moras  que  tanto  provecho  os  hacen. 

Llevóse  otra  vez  el  vi^o  las  manos  á  la  ¿rentOy  ea^ 
rugándola  conyubior  como  para  conjtener  la  raaon  y 
a  memoria  qne  veia  próximas  á  escapar  y  cootiinio 
con  TOS  mas  precipitada. 

—Si,  eso  es....  te  he  llamado  para  hablarte  del  sue- 
no. Mira,  soñaba  que  te  entregaban  á  mi  siendo  pe- 
qu^ñita  y  que  yo....  yo  te  lleté  allá  abajo  al  arenal  de 
lóa  pájaros,  cerca  del  bosque  y  te  puse  en  medio  de 
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QMt  matas  del  camtcál:  podriaa  tebtreioco  a5ot..«« 
^ego  liice  como  que  te  encontraba  por  la  caaoa«^ 

^  Vbat  Toe!  eeelamo  la  j6?en  sin  saber  si  deliraba  el 
ntjo^  6  recordaba  so  hecbo  antigtio,  y  otra  Tez  repi* 
tío  atóoita :  Vos.... 

—No  sé,*.*  es  posible....  cueodo  ío  sueño  abonu... 

—Esos  sueños,  tio  Santiago,  dijo  la  Carrasca 
trastornada  por  aquella  ravelacion ,  esos  sueños  sue* 
len  ser  recnerdo  de  cosas  pasadas..*  Quién  me  entregó 
ávosf' 

—•Aguarda...  una  persona...  una...  no  sé...  pero  tenia 
algo  que  me  cbocó...  Qué  eraP 

Otra  vez  se  pasó  el  viejo  la  mano  temblando  por  la 
frenté.- 

'  La  Carrasca,  cada  Tez  mas  turbada»  .mas  inquie- 
ta, contuvo  su  euríosidad  devoradora  7  calló,  por 
miedo  de  romper  el  bilo  tan  endeble  que  enlazaba 
loe  inciertos  peossmientos  del  anciano. 

— Tu  sabes ,  prosiguió  este  después  de  una  brere 
pausa,  te  acuerdas  de  las  ruinas  ael  homo ,  i  orillaa 
del  estanque,  tras  de  Ja  granja... 

—Ayl  mormuró  la  Carrasca ,  al  oir  estas  palabras, 
cuya  eoberencla  aparente  destruía  las  esperanzas 
harto  pronto  concebidas. 

,  repuso  el  viejo ,  asi  era  el  sueno...  El  homo 
tenia  tapiada  la  boca...  si.,  eso  es...  quitando  un  la* 
drülo  f  escondí  dentro  lo  que  me  entregó  la  persona... 
dideoilo :  para  esta  niña...  que  ha  de  llamarae  Car* 
rasca...  aguardad  á  que  tenga...  bf...  aguardad...  Como 
no  te  habia  dicho  nada ,  hoy...  hoy  quería  hablarte, 
porque,  IHoa  mió!  porque...  no  me  acuerdo,  munnuró 
el  viejo ,  cuya  vos  sonora  al  empezar,  se  iba  escure» 
.Gtendo  por  momentos. 

Habia  un  hecho  tan  predso  en  la  revelación  del 
anciano ,  que  esclamó  la  Carrasca: 

— Conozco  el  sitio*.,  puedo  ir  á  buscar  lo  que  de* 
ds?  tiene  relación  con  mi  nacimiento?  Oh  I  por  fñe- 
dad ,  tio  Santiago otro  esfuerzo responded... 

<— Me  dá  Tueltas  la  cabeza ,  dijo  el  viejo  cenando  * 
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los  ojos  y  abatido  por  los  esfaerzos  de  memoria  qu« 
de  hacer  acababa  ,  para  contar  á  \ñ  Carrasca  lo  quo 
le  parecía  sueño  y  era  una  rara  remiiilbceocia. 

—Tío  Santiago,  esclamóla  Carrasca  inclinada,  otro 
t  sfuerzo  por  Dios.  Esa  persona  era  mi  madre  ?  mi  ^ 
padre  por  ventura?  sabéis  si  viven? 

-No  sé,  murmuro  el  viejo  con  voz  apagada* 

—  Mi  madre  !  qué  es  de  mi  madre? 

El  tio  Santiago  movió  los  labios  maquinalmentej 
aun  arrancó  alírmios  sonidos  inarticulados  y  cerró  los 
ojos  |irorumpiendo  en  dolorosos  laiiseiitos,  cual  ai 
distraído  un  instante  de  sua  padecimieutoa ,  loa  ain- 
tiera  con  violencia  nueva. 

Después  de  otras  tentativas,  convencida  la  Carras- 
ca de  (|ue  serian  sus  instancias  van;.s,  y  condolida  de 
8U  imf/Oteucia  para  aliviar  al  anciano,  ahuecó  un  po- 
co la  paja  que  le  servia  de  cabecera,  le  pnso  cerca  el 
cestíllo  de  zarzamoras  y  salió  del  esti  bio,  trémula, 
agitada ,  meditando  bobre  la  singular  revelacioa  del 
tio  Santiago. 

A  pesar  de  lo  ardiente  que  era  sn  curiosidad  de  pe- 
netrar en  el  misteríofeo  escondite  indicado  por  el  an- 
ciano, doniiíjí)  RU impaciencia,  pues  aun  se  dirisaba 
luz  en  Iri  h:.íúíacion  del  colono,  y  la  Carrasca  quiso 
aprnfa  dai  á  que  estnvieraacofiiado  todo  fel  mUfido  paca 
ir  á  ÍR8  niirjas  de  i  horno. 

Ademas  tenia  costumbre  la  joven  de  ir  por  mañana 
y  tarde  á  visit:  r  á  la  desconocida  qua  dcade  algmi 
tiempo  residía  en  la  granja. 

Dando,  pues,  vuelta  al  edificio,  llegó  la  joven  á  una 
puertecita  que  caiaá  la  parte  posterior  y  enfrente  dai 
inmen&o  estanque  pantanoso  de  que  ya  hablamoa  j 
cuyas  aguas  estaban  á  la  sazón  muy  altas. 

Entretanto  Beaucadet,  picando  espuela  á  la  ca- 
beza de  su  escolta,  se  iba  acercando  á  la  graign  del 
Enebro,  con  objeto  de  prender  á  la  Carcaa«a aeuaadl^ 
deinfimticidio.' 
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retrato* 


XXABiA  qae  atravesar  un  pasadizo  oscuro  antes  da 
llegar  al  aposento  en  que  la  Carrasca  entrára,  despuas 
de  costear  las  paredes  esteriores  de  la  granja. 


comparado  con  las  desmanteladas  habitaclonea  del 
edificio:  las  paredes  estaban  cubiertas  de  papel  nuevo: 
la  chimenea  estaba  adornada  con  una  guarnición  da 
aarga  verde,  con  festones  á  la  antigua  usanza  y  galo< 
neada  de  amarillo;  una  alfombra  ocultaba  eo  paite  el 
reluciente  entarimado  del  suelo;  una  cama  buena  y  al* 
gunos  muebles  sencillos  y  aseados  componían  al  mne- 
blaje  de  la  estancia,  iluminada  dedia  porunaventani* 
ta  de  vidrios  verdosos  octógonos,  eDga5tados  en  pÍomo« 
La  luz  ^ae  era  una  vela  cuya  claridad  se  hací&  mas 
intensa  atravesando  una  bomba  de  cristal  llena  de 
agua  clara,  permitía  distinguir  á  una  mujer  sentada  á 
lio  lado  del  hogar»  Estaba  tan  ei|simismada  que  no 
advirtió  que  babia  entrado  la  Carrasca,  y  esta  inmóvil 
>  muda  se  pero  á  la  puerta. 


humilde,  casi  era  lujoso 
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Cerca  de  esta  mujer  había  un  telaroillo  gnamecido 
de  paño  verde »  sobre  el  cual  sujetos  por  millarea  dto 
alñlerea  se  cruzaban  unos  fioísinios  hilos  blancos ,  y 
de  estos  pendían  unos  palillos  de  ébano:  admirable 


anunciaba  una  mano  hábil  y  ejercitada. 

Mad.  Perrine ,  que  asi  se  llamaba  esta  mujer ,  re* 
presentaba  unos  cuarenta  y  cinco  anos ,  y  debia  haber 
•ido  muy  hermosa.  Sujetas  por  una  cofia  blanca  de 
aldeana  dos  bandas  de  cabellos  negros  como  el  aza- 
bache, coronaban  la  ftente  morena  como  el  resto  de  la 
fez:  sus  ojos  negros  muy  abiertos  y  brillantes  ora  va* 
gabán  en  el  vacio,  ora  ^e  fijaban  en  dos  objetos  de 
que  hablaremos  en  seguida.  La  morena  tez  de  mada- 
me  Perrine  era  pálida ,  y  aun  algo  enfermiza :  parecía 
mas  larjB^a  la  cara  por  lo  flaca  í  y  mas  marcada  su  na* 
ríz  aguileña ;  una  sonrisa  melancólica  asomaba  á  sa*^ 
boca  graciosamente  dibujada,  y  tenia  la  frente  apo* 
yáda  en  la  mano  con  ademan  pensativo.  Vestía  mada- 
me  Perrine  aseadamente  de  áldeana,  y  el  color  negro 
del  vertido  hacia  resaltar  mas  la  blancura  de  la  coila 
y  del  pañuelo  cruzado. 

De  vez  en  cuando'un  estremecimiento  casi  knper- 
eeptible  agitaba  á  la  par  los  labios  y  las  ne^as  y  ar^» 
queadas  cejus  de  aquella  mujer,  estremecimiento  ner- 
vioso procedente  de  una  enfermedad  cruel. 

Por  espacio  de  muchos  años  babta  estado  loca. 

Su  locura,  furiosa  en  un  principio,  mudára  poco  i 
poco  de  carácter :  al  írenesn  sucedió  una  melancolía 
dolorosa ,  ^ero  inofenmra.  Con  el  tiempo  ^los  cuida- 
dos se  había  conseguido  una  curación  casi  completa, 
euracion  consolidada  por  el  prófundo  sosiego  de  que 
disíhitaba  Mad.  Perríne  desde  su  instaladon  en  la 
granja  del  Enebro. 

Después  de  un  atento  estudio  del  carácter  de  la 
idbrtunada,  y  sobre  todo  de  la$  suspicaces  suscepti- 
bilidadés  que  conservaba,  de  resultas  de  su  insanidad, 
babia  encargacto  al  médico  contra  la  costumbre  un 
aislamiento  casi  completo.  Efectivamente,  sentía  tal 
humillación,  una  vergüenza  tan  penosa  de  su  estado 


comenzado  en  este  telar ,  y 
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anteñcr,  qae  hMia  U  presencia  de  personal  amigsi 
la  habría  causado  ud  malestar,  ufi  Mifirtnueoto  indeci* 
ble.  £i  médico  había  adadido  que  poco  á  poco  dea- 
apaiecérian  ealaa  suaceptibíiidades,  pero  que  8o  pena 
de  lecaida  ipcurable  qniaá,  debía  Mad*  Pcni&e  vi* 
Tír  en  la  soledad.  Por  otra  parle,  eataa  condidonee  da 
tahaeíon  seavenían  de  tu  modo  con  loe  gnatoa  ám 
aquella  mnjer  que  ca^i  tuvo  por  fi>rtuna  conformaraa 
con  ellas:  de  día^  no  salí^  jamto  de  noche ,  especial- 
mente  si  brülalNi  la  loeai  daba  Ifad.  Perrine  largos 
paseoa  á  orillas  del  estanqne« 

No  tenia  acceso  en  su  8[K>sento  nadie  mas  qne  Car- 
lasca,  cojraa  atenciones  la  eran  gratas*  Acojida  en  na 
piincípio  eon  ftia  reserva  nacida  de  su  T«;gl|enza,  sq» 
po  poco  á  poco  la  joven  á&vor  de  sus  natnrates  ea^ 
quitos,  de  sus  obsequios,  disipar  loa  recelos  de  ma«^ 
dama  Perrine,  En  breve  profesó  esta  á  la  Carmseaca 
'  el  interés  mas  tierno,  y  esta  sensación  agradable  coa-  • 
Ifibujó  á  asegurar  1$  cumoioa  de  la  pobro  loca* 

loL,  Carrasca  eontiovaba  inmóvil  ^  sin  ser  vistai  en 
gracia  de  la  contemplación  pensativa  de  Mad.  Perri- 
pe;  los  ol^ctos  en  que  alternativamente  ^aba  ana  mi^ 
radas  eran  doa  retratos  y  dos  cartas. 

Tenia  en  la  ftlda  uno  de  estos  retratos  pintadoiea 
miniatura  y  dentro  de  una  caja  de  tafilete  entreabier- 
ta* El  otro  mncho  mayor»  pues  tendría  cerca  de  tres 
pies  de  alto  y  dos  de  ancho,  estaba  colocado  en  el 
fondo  de  un  espede  de  almario  de  nogal  con  mol- 
dnraSf  cuya  parte.infiirior  servia  de  eómoda* 

La  miniatura  representaba  un  jóvf  n  de  cerca  de 
jtreinta  anos,  moreno,  ojos  vivos,  cabellas  negros  en- 
sortijados ,  un  tanto  carilargo,  de  físonomía  graciola 
y  atrevida,  sus  Acciones  se  parecian  estremadamente 
á  laa  de  Mad.  Perrine  ñiera  de  las  diferencias  de  edad 
y  de  espresion ,  cuya  semejanza  se  esplicaba  por 
fss  siguientes  palabras  grabadas  al  borde  del  me- 
lUllon : 
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» 

El  otro  retrato  f  ó  por  mejor  decir  ^  el  otro  cuadro^ 
porque  los  aoeeioriosM  áñbm  cierta  importatieia,  té-  « 
nia  la  fecha  de  1845 « y  an  marco  magBÍñco  de  Imace 
eincelado  j  dorado  en  la  cima  ostentaba  las  ítrsig- 
nias  reales  ^  contrastaba  con  la  pobreaa  del  apoeeatd. 
-Este  espléndido  marco  cerraba  el  retrato  de  enerpo 
-entero  de  un  monarca...  de  un  monarca  que  impera- 
ba en  uno  de  los  pueblos  del  norte  de  Enropa ,  fea» 
tído  con  la  eendllcix  de  un  particular;  tenia  fine  aaul, 
•haleco  blanco  y  corbata  negra« 

Espresaba  >la  fisonomía  de  este  sobmnó  nna  mea* 
•da  singular,  de  superior  inteligeacia ,  de  resolucfoii 
y  de  toldad :  era  dulce  su  sonrisa  y  melancólica 
como  si  un  conodmiento  prematuro  de  ins  hombrea 
babieae  lastimado  su  coral on  áin  tdferar  su  bondad 
nativa ;  sus  miradas  eran  á  un  tiempo  meditabundas 
y  penetrantes  «pero  fiUtaba  cierta  regularidad  á  sus 
fiiedones :  sus  lálMos  gruesos « la  naris  larga ,  el  ros- 
tro cuadrado,  sus  cjos  ánieamente  eran  magníficos  y 
de  un  asul  de  lapis  laxuli  que  estaba  en  maravillosa 

L completa  armonfa  con  su  ruUa  y  corta  eabellehi, 
stante  láoia  y  sus  espesos  bigotes  del  mismo  color. 
La-actitud,  el  tipo  de  las  facciones  del  príncipe 
reíTelaban  suma  sencillez ,  bonachón  le  llamaríamos^ 
no  se  creyera  que  esta  cualidad  es  incompatible 
con  laenergía:  su  estatura  robusta  y  elevada,  su  pe- 
cho prominente,  sus  hombros  anchos ,  carnoso  cue- 
Vk>  y  musculosas  manos  daban  idea  de  un  origen  mas  • 
plebeyo  que  aristocrático  y  anunciaban  vigor  y  sa- 
lud. 

Hemos  hablado  de  los  accesorios  del  retrato  que 
eran  muchos  y  singulares. 

Kn  mitad  del  tbiiiio  oscuro  y  bitunÜDoso  del  re- 
trato ,  habia  Kobrtj  dos  Bltares  en  señal  sin  duda  de 
piadosa  adoración  ,  dos  bustos  cuyo  severo  perfil  de 
mármol  blanco  estaba  piutado  por  el  artista  uüa 
aústeriosa  media  tinta. 
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Uno  de  bM  (Mttftot  vepreseBtalHi  á  BmuTO. 

£1  otro  eim  el  de  Makco  Avmwfjo* 

El  gorro  ñigio  qoe  cubría  la  inflexible  figura  de 
Bruto,  era  de  color  de  escarlata  y  estaba  coronado 
por  una  luminosa  aureola  que  imdiaba  en  la  penum« 
bra  en  que  el  artista  de  intento  sin  duda  había  déja* 
do  enyueho  este  busto  asi  como  el  de  Marco  Aurelio 
encuj:i  frente  ne^tabunda  resplandecía  uu  esplen- 
dor divino. 

Imposible  era  no  ver  en  esta  oTacion  una  prueba 
patente  del  culto  de  aquel  rey  al  gran  emperador  j  al 
gran  tribuno» 

Si  se  concibe  laadndradon  santa  de  un  soberano 
hácia  Marco  Aurelio,  uno  de  esos  hombres-dioses,  de 
esas  almas  adorables  y  tres  feces  sagradas  que  pare- 
cen amenaaadas  directamente  de  la  humanidad,  menos 
se  comprenderá  que  un  principe  absoluto,  pues  to« 
dos  los  del  Norte  lo  son,  consagrára  tan  religiosa  ve- 
veracioD,  aquella  especie  de  idolatría  al  indomable 
tribuno,  en  quien  parecen  personificadas  la  varonH 
virtud,  la  fiera  independencia  de  las  almas  verdade* 
ramente  republicanas. 

Tales  eran  los  dos  retratos  que  Mad.  Perrine, 
Ift  niisteríósa  balntante  de  la  granja  del  Enebro  con- 
templaba, con  atención  suma  v  de  los  cuales  no  apar- 
taba los  ojos  sino  para  leer  ée  nuevo  algunos  pasa- 
jes de  dos  cartas  colocadas  sobre  la  ñilda. 

Una  de  las  cartas  estaba  concebida  en  estos  tér-. 
minos: 

París  20  de  octubre  de  1845. 
Mi  adorada  y  tleroa  madre: 

^Te  veré  dentro  de  pocos  dias  :  hasta  entonces  pa- 
ciencia ,  valor  y  esperanza :  nada  temas  ,  pues  Clau- 
dio vela  por  tí  y  responde  de  la  discreción  del  colono: 
jamáa  sales  de  día,  él  conde  Duriveau  no  visita  nun- 
ca 8U8  heredades  ,  y  aun  cuando  la  casualidad  le  con- 
dujera á  esa  ,  y  le  pusiera  en  tu  presencia',  nada  da- 
lles temer... 

^£q  treinta  años  que  no  te  ha  visto  el  Conde^  has  píñ 
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decido  tsnto,  pobre  Liiudre  !  estáfl  tan  defi^udftda que  / 
le  seria  imposible  reconocerte. 

^'Prouto  sabrás  mi  proyecto,  yate  diré  por  quede 
▼uelta  de  mi  viaje  al  Norte  ,  llamado  á  Fraocia  por 
la  tardía  revelación  de  Claudio,  he  logrado  do  sin 
tiLibajo,  y  en  gracia  de  las  esceíentes  recomendacio- 
nes de  uno  de  mis  antiguos  amos,  ser  admitido  encía» 
se  dL'  ayuda  de  c;nii;ira,  por  el  conde  Duriveau. 

*Sobrc  este  particular  ,  mi  querida  madre,  Dada  te* 
mas;  la  pruebd  se  ha  hecho  ya  y  he  quedado  contento 
de  mí...  En  nresencia  del  conde,  me  be  mantenido  se- 
reno, impenetrable  ,  y  sin  embargo,  durante  nuéstm 
.  singular  entrevista ,  decía  eo  mid  adentroa  para  ea- 
perimentarme  mejor: 

— ^Ese  hombre  que  me  está  examinando  ,  iotenro* 
*gando  con  tan  soberbio  desden...  ese  hombre  es  mi 
*padre...  ignora  que  soy  su  hijo..»  hijo  deaqtteUa  po- 
*bre  niña  de  diez  y  seis  años  á  quieo  el  craeL* 

^Mas  callemos  madre  mía ,  á  qué  resucitar  recuer- 
dos tan  terribles?  Te  ruego  dnicamente  qae  por  esta 
(^trevista  joz^ues  del  imperio  que  sobre  mí  teogo,  y 
que  te  traoquilices.  Durante  mi  conversación  con  ei 
conde ,  á  pesar  de  los  pensamientos ,  de  las  mil  sen- 
aaoiones  que  hervian  en  mi  corazón ,  no  se  desmintió 
mi  impasibilidad  y  contesté  á  sus  altaneras  preguntas 
con  tanta  oportunidad ,  con  tanto  respeto  y  sangire 
fria,  que  desde  luego  me  dio  por  recibido. 

^Empero  no^  te  admire  este  omnipotente  dominio 
que  sobre  mí  ejerzo,  porque  la  vida  de  servidumbre^ 
madre^ibia ,  á  que  renundára  no  hace  mucho,  y  que 
he  soportado  tanto  tiempo,  me  tiene  tan  avezado  á 
reprimir  mis  impresiones ,  que  es  casi  ya  para  mí  se- 
gunda naturaleza  cierta  insensibilidad  aparente. 

*Por  esta  razón  te  suplico ,  madre  qiu^ida,  y  te  lo 
vuelvo  á  repetir,  que  nada  temas.  Mi  causa  es  santa 
y  justa...  Mis  proyectos  se  realizarán. 

*Me  has  preguntado  cómo  vino  á  mis  manoael  re* 
trato  que  te  he  enviado,  no  creyendo  prudente  conser- 
varle por  aqui :  por  la  sencilla  y  espresiva  carta  que 
lamito  can  esta,  vendrás  en  conoeimiento«  Al  ^ri» 
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g(ftda,DUidr«mia,  «IpOBSif  qne  ta  noble  eoniBO& 
tiD  oroelm^te.  mortifioMlQ  ssbrin  oomprenderla «  h« 
esperímeotado  cierto  oittuUo » reflezion&Qdo  que  «oa« 
ao  le  enyaoesces  de  tu  nijo««.  Aú  lamlÑeD  gkoifiealMi 
JO  al  l^jo  de  la  pebre  óbrete » Tiliiiente  eedaeida, 
,  abandonada  iDdignameote ;  al  l^fo  del  pueblo  que 
tnw  la  vida  mea  miserable  f  maa  aventurera »  mas  bu- 
mUde  ba  llegado  Mae  perdona ,  auerida  mía :  an» 
lújaseme  mas  vivo  este  movimiento  de  orgullo ,  quisá 
por  eer  el  primero...  No  me  toca  á  mf  envanecerme... 
gesa  tfi  coa  ta  bUo ,  ai  e§  que  tu  conducta  te  parece 
digna  Y  buena. 

^AdioSy  tiema  madre ,  a<»6o  bob  veamos  dentro  de 
tres  6  cuatro  dias:  creo  que  pasado  mañana  se  pone 
mi  amo  en  camino  para  la  Sologoe,  pero  la  prudencia  - 
DO  me  permitirá  ir  á  abrazarte  el  dia  mismo  de  su 
llegada. 

Adiós,  adorada  madre,  besa  respetuosamente  tu 
frente  y  tus  manos 

Tu  hijo  respetuoso, 

La  segunda  carta,  que  miraba  á  menudo  con  orgu* 
lio  Mad.  Percine,  era  escrita  á  Martin  por  el  rey  (1) 
que  arriba  retratamos. 

3  de  agosto  de  1845. 
^<0s  debo  la  vida»  Martin...  y  mas  qoe  la  vida,  os 
debo...  Aceptad  ese  retrato  como  prenda  de  mi  agrá* 
decimiento  y  de  mi  estimación  proñinda. 

(1)  Nos  ha  parecido  necesario  legitimar,  si  puede  de- 
cirse así ,  las  ficciones  mas  singulares  al  parecer  con  he- 

chos  casi  análogos  ,  que  prueben,  no  la  rcaliflad ,  \wvo  la 
posibilidad  al  meDí>s  de  una  concepción  tachada  qui2á  ds 
inYcrosimii,  si  no  tomáramos  esta  precaución. 
Véase  un  hecho. 

Una  miiji  r  de  gran  talento  y  gran  corazón,  Mad.  Bal- 
ma  dtí  Arnim  ,  que  nuncA  tuvo  la  relaciüu  mas  icve  cou 
Federico  Guillermo,  rey  de  Pmsia,  dice  en  el  prefacio  de 
na  libro  qae  se  titula  ikstb  libro  psBnMBCU  ai.  bbt, 
qoe  ao  Ixñnó  este  titulo  hasta  despnes  de  habtr  m^^tUmip 
Tomo  I.  9 
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láceme  recordar  j  'recordaros  á' vos Ift  caupa  de 
este  reconocimieiito ,  la  rason  de  mi  profonda  es- 
tima. 

«Un  ano  ha  que  nos  Tcmo^  por  vespnniera  de  re- 
sultas de  una  singular  aventura:  igaonM>aÍ8  qtuen  era 
yo  y  me  salvasteis  de  una  iiiaerte  itifalible. 

«Quise  saber  á  quien  deMa  la  vida  y  me  'referisteis 
una  historia  harto  sencilla,  háWendo  venido  ál  |Mas 
sirvien  lo  ¿i  un  amo,  cansado  luego  de  la  servidumbre, 
os  habíais  hecho  artesano,  como  ya  lo  fuisteis  en 
vueetra  primera  juventud,  áfln  de  ganarlo  necesario 
para  regresar  á  Francia. 

^'Sobrevino  un  tercero,  me  reconoeid  y  me  nombró 
'  pero  con  no  poca  sorpresa  mia,  lo  confieBO^  ante  mi 
soberana  presencia  (corno  dicen  en  la  corte)  ni  mos- 
trasteis turbación,  ni  adulador  respeto,  ni  tampoco, 
y  esto  me  sorprendió  mas,  noté  jactancia  en  vueitra 
actitud,  que  era  Qoblc  y  natural:  grandemente  admi- 
rado de  hallar  en  un  artesano  tanto  tacto  y  mesura, 
agradecido  al  servicio  que  lue  habíais  prestado,  qui- 
se hablaros  á  solas  para  preguntar  como  podría  re- 
compensaros... ah!  nunca  olvidaré  vuestra  respuesta: 

—«Señor,  por  mi  nada  podéis  hacer...  soy  joven  y 
j,robusto...  no  tengo  familia  y  dentro  de  pocos  dias 
^habré  ganado  lo  suficiente  para  regresar  á  Francia.., 
^Mas  aquí...  en  este  país  también  hay  muchos  artesa- 
^nos  que  no  son  i6 venes  y  robustos  como  yo:  los  hay 
^cargados  de  familia,  honrados  y  laboriosos,  que  pade- 
nCca  todo  género  de  piivaciones:  acordaos  de  la  suer- 


el  rey  su  palabra  de  leer  el  Uhro  entero.  En  él  pone  &  des- 
cubierto la  horrible  miseria  de  los  trabajadores ,  y  trata 
con  generosa  audacia  las  cuestiones  sociales  mas  resbala- 
fto¿  Según  tenemos  entendido,  de  resoltas  de  la  lectura- 
de  este  nbro^  se  promovió  una  correspondencia  entre  Fe- 
derico GuiUermo  y  la  noble  dama ,  que  con  tanto  valor 
defendía  la  causa  de  las  clases  desheredadas ,  y  que  supo 
liaeer  fijar  la  atención  de  un  omnipotente enlsA  formidables 
cuestiones  que  rigen  en  la  Europa  entera. 
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]g|eiiniierecida  de  em...  hermanos  miestraw*  Seaor, 
j^haced  que  Buíiran  menoa  y  bendeciré  á  Dios  que  me 
^ha  escogido  para  salvar  vuestra  vida* 

<<Nuevo  asombro  me  causaron  estas  palabras  pro- 
nunciadas por  vos  con  sentimiento  y  firmeza;  por  la 
vez  primera  se  fijaba  mi  atención  en  miserias  conside* 
radas  haaCa  entonces  como  fiitales,  inevitables  sin  re* 
medio...  Vuestra  genierosa  demanda  tenia  un  carácter 
especial  por  la  estraña  circunstancia  que  nos  reuniaM* 
-Mas y  mas  admirado  de  un  desinterés,  de  una  eleva- 
ción que  tan  rara  crece  entre  personas  de  vuestra  ea* 
jfera,  hablé  con  vos  largamente,  quise  saber  todas  ka 
particularid/idesde  vuestra  vida...  Creeríais  sin  duda 
mi  deseo  hijo  de  una  curiosidad  vana  j  me  disteis  á 
entender  que  la  confianza  se  gana»  mas  no  se  supone; 
entonces  os  recordé  la  miseria  délos  que  llamáis  her- 
manos nuestros  y  como  esta  causa  ya  no  era  personal 
defendisteis  la  causa  de  los  vuestros  con  eloeueocia, 
con  unción,  con  sencillez,  con  verdad.  Me  citasteis  ba- 
chos, guarismos  irrecusables,  en  breves  palabras  tri- 
zasteis cuadros  de  inexorable  realidad;  me  revelasteis 
cosas  terribles  y  desconocidas  para  mi,  y  si  desde  la 
primera  entrevista  no  destruísteis  preocnpacionea, 
creeniñas,  convicciones  harto  arraigaaa3,  á  lo  menos 
me  dejaisteis  meditabundo  y  dudoso*  Mis  sospechas, 
os  las  coñfieso  con  tanto  menos  escrúpulo,  cuanto  que 
luegO'las  desvanecisteis:  llegué  á  creer  que  exage* 
raudo  la  importancia  de  la  atención  que  yo  os  pres* 
taba,  se  dispertatia  vuestro  orgullo,  vuestra  ambición 
quizá  y  pretenderíais  haceros  presente :  mas  no  hubo 
ál.  Sin  vos  saberlo,  averigüé  que  al  día  siguiente  de 
nuestra  entrevista,  volvisteis  á  vuestro  trabajo,  y  con- 
tinuasteis guardando  el  mas  profundo  bccreto  acerca 
de  nuestro  encuentro» 

^Quise  volveros  á  ver  después  y  han  sido  frecuentes 
nuestras  conferencias,  secretas  para  todo  el  mundo:  de 
dia  en  día  aprecié  mas  la  rectitud,  el  buen  sentido,  la 
elevación  de  carácter  que  os  distinguen;  jamás  os  pre- 
gunté por  qué  rara  combinaciou  de  suceso  y ,  siendo 
vos  en  corazón  y  pensamientos,  tan  superior  á  ios  iie«» 
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mas  hombres;  os  habláis  resigúado  á  h  senridambm: 
respeté  vuestros  seeretos. 

^Mas  os  he  escuchado  con  aprovechamiento.  A  ÍDS«» 
taadas  tnias^  y  aceptando  uo  trabajo  maimal  que 
deseffipeiiábais  con  escrupulosa  exactitud ,  consentís* 
tms  en  permanecer  en  mi  país  algún  tiempo.  Nuestro 
trato,  ignorado  siempre,  faé  precioso  para  vbS,  En  ca« 
Hdad  &  sino  espósito,  habíais  espedhnentado  to» 
das  ks  condicione?,  todks  las  miseiuis  ,de  la  vidi  del 
pueblo;  posteriormente  vuestra  existencia  aventurm^ 
vuestro  estado  de  servidumbre  os  pusieron  en  contacto 
con  todas  las  clases  de  la  sociedad,  desde  las  mas  fn* 
fimas  hasta  las  mas  encumbradas. 

M^báervador  por  naturaleza  ,  dotado  de  un  higenio 
exacto  y  perspicaz,  reflexionasteis  profundamente  so* 
bre  lo  que  habíais  visto;  estudiásteis  tanto  las  cansas 
como  los  resultados;  lleno  de  escrupulosa  lealtad,  es- 
toy convencido  de  que  jamás  habéis  exagerado  ó  ate- 
nuado lo  bueno  ó  malo  de  ese  pueblo  á  que  os  glo- 
riáis Je  pertenecer;  y  penetrado  yo  de  vuestra  sinceri- 
dad, medité  detenidruacate  sobre  vuestras  doctrinas, 
doctrinas  verdaderíis,  variadas,  vivas,  que  hasta  en- 
tonccíí  no  se  me  Ihibian  ocurrido,  pues  era  harto  rara 
la  combinac'ou  de  una  suerte  como  la  vuestra,  con 
un  carácter  y  una  imagioaciou  como  la  de  que  la  Pro-^ 
videncia  os  dotara. 

^Empeñado  en  una  senda  nueva,  ditícil,  peligrosa 
tai  vez,  de  resultas  de  las  maduras  reHexiones  na- 
cidas de  nuestras  eoníerencias;  poco  á  poco,  con  len- 
titud, comencé  á  descubrir  horizontes  nuevos,  rcve- 
lárouseme  verdades  muy  importantes  

 •  t  ••••••••  •••••••••  ••••••••••••••• 

*No  queria  ser  iügrato  con  vos,  anhelaba  demostra- 
ros mi  reconocí núento  como  vos  mereciais   Fcro 

partisteis  á  Francia,  llamado,  sc<^un  me  digisteis,  por 
un  deber  «agrado  Con  profundo  pesar  os  vi  aleja- 
ros por  largo  espacio  para  siempre,  quizá.... 

*Pero  creo  tener  derecho  á  una  compensación,  y  ú 
opináis  como  yo,  satisfaced  un  deseo  que  no  me  pare- 
ce )a  indkcreto. 
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"Acordaos  que  una  vez  puse  ea  duda,  do  vuestra 
sinceridad,  pero  sí  la  exactitud  de  vuestros  recuerdo* 
con  motivo  de  un  hecho  estraoi  dlnario  que  habíais 
presenciado:  entonces  me  diglsttis  (\ue  ca^i  tra  impo- 
sible que  vuestra  memoria  os  enganani  l  ucsto  que 
habia  largos  anos  que  teniais  la  cosiuiiibre  de  escribir 
diapor(Ua  una  especie  de  memorándum  de  vuestra 
Tida.  ' 

<<Debe  esta  tenei  faces  tan  singulares,  coudiciones 
tan  diversas  desde  la  infancia  hasta  boy,  que  ¡¿u  rela- 
to ha  de  ofrecer  por  nececidad  un  ancho  campo  para 
gravea  reflexiones.  Mucho  me  llamaron  la  atención 
algunas  pahibras  vuestras  sobre  este  particular.  Re  - 
cuerdo  liabcros  oido  decir  que  la  calidad  de  criado, 
franquefindoos  el  santuario  del  hogar  doméstico,  us 
habia  dado  á  conocer  misterios  impenetrable^  hasia 
para  el  medico,  para  el  juez  y  para  el  sacerdote,  esos 
tres  confesores  del  alma  y  del  cuerpo,  y  añadisteis  que 
la  constitución  viciosa  de  hf  familia  observada  desde  es- 
te punto  de  vista  tan  íntinio,  os  habia  facilitado  ios 
mas  curiosos  y  austeros  enseñamientos. 

**Ruegoos,  pues,  que  me  confiéis  esas  memorias  de 
vuestra  vida,  petición  que  no  tiene  por  móvil  una  fú- 
til curiosidad:  la  humanidad  en  todas  partes  es  la  mis- 
ma: lo  que  en  Francia  es  verdad,  verdad  es  aquí  y  pa- 
ra los  llamados  á  ejercer  alguna  influencia  sobre  sus 
semejantes,  tiene  un  interés  eterno  y  poderoso  el  es- 
tudio del  hombre.  Hay  otra  razón  para  que  yo  desee  la 
lectura  de  esas  memorias  •  quizá  en  ella  se  bable  de 
mi  peraooa»  de  mis  acciones  y  como  no  han  sido  es» 
eriáu  para  mi  recreo,  porque  os  conozco,  sé  que  nin- 
guna consideración  habrá  podido  alterar  respecto  de 
mí  la  independencia  de  vuestras  convicciones. 

^No  insista  mas;  ya  os  haréis  cargo  de  los  motives  de 
mi  circunspección:  si  no  accedéis  á  mi  ruego ,  creeré 
que  una  razón  lionrosa  ciertamente ,  y  de  antemano 
'  respeto,  os  obliga  á  ello. 

^Adios ,  contad  siempre  con  la  estimación  é  intimo 
agradecimiento  de  vuestro  afectísimo 


ti****  nmnif* 


Digitized  by  Google 


(134) 

'Mlccibí  vuestra  carta  DÚmero  2:  os  agradezco  la 
noticia  sobre  la  organización  de  las  salas  de  íisüo,  que 
68  admirable;  el  nombre  del  grande  hombre  de  bien 
cuyo  tierno  genio  va  á  salvar  la  vida  de  millares  de 
niños  era  un  desconocido  por  acá,  al  paso  que  al  me- 
nor cañonazo  el  nombre  y  título  del  mas  estúpido  de 
nuestros  mata-hombres,  como  haya  hecho  muchos  des- 
trozos, retumban  ^n  ocho  días  del  uno  al  otro  ámbito 
de  Europa.,^ 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XIIL 


I 

.1 

liA  conferencia* 


A  BSORTxV  Mad.  PciTine  en  la  lectura  de  las  cartas  r 
en  la  contcinplacioa  de.  ios  retratos»  ao  iiabia  reparado 
.  en  la  Carrasca. 

La  pobre  nina,  desde  la  revelación  iocorapleta  del 
tío  Santiago,  revelación  tan  interesante  para  ella  co- 
mo que  le  hacia  concebirla  esperanza  de  penetrar  el 
secreto  de  su  nacimiento ,  la  pobre  niña,  repetimos, 
esperimentaba  la  mas  angustiosa  impaciencia ;  empero 
á  pesar  de  su  zozobra ,  no  pudo  menos  de  llamarla  la 
atención  al  entrar,  el  cua(vo  real  de  tan  lujuso  mar- 
co y  tan  bella  pintura:  ala  embargo,  al  punto  aparté 
los  ojos  avergonzada  ds  durar  una  cosa  que  se  ofrecia 
á  sus  ojos  casi  por  sorpresa:  pues  hasta  entonces  ja- 
más abriera  Mad.  Perrine  delante  de  la  Carrasca  la 
parte  superior  del  mueble  qiie  ocultaba  el  cuadrOb  ^ 

Con  objeto  de  poner  término  á  tan  embarazoaa 
tuacioQ  y  distraer  á  Mad.  Pcnine,  tosió  la  joven,  pd* 
mero  Imnente ,  después  mas  ftierte ,  y  viendo  que  ni 
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aun  asíae  «'percibíala  señora  movió  con  estrépito  mui 
silla.  Levantóse  al  ruido  i  Mad.  Ferrine  cerró  rápida- 
mente las  pnertecillas  que  encubrían  el  cuadro  y  se 

Sardo  las  cartas  y  la  miniatura  que  representaba  á 
artin :  en  seguida »  volviéndose  á  fia  Carrasca ,  la  dijo 
con  dulzura  aunque  algo  cortada. 
— Buenas  noches ,  h^a  mía...  no  te  había  visto... 
— Be  entrado  sin  que  me  oyerais,  señora  Perrine, 
contestó  la  Carrasca  confusa  por  la  indiscreción  que 
acababa  de  cometer  ^in  voluntad...  hice  un  poco  de  rui«^ 
do  para  que  advirtierais  que  estaba  aquí*.*,  perdo* 
nad.... 

Mad.  Perritie  alargó  la  mano  efectivamente  á  la 
muchacha ,  quien  estampó  en  ella  sus  labios. 

— Como  había  pasado  la  hora  á  que  sueles  venir, 
00  te  aguardaba  ya,  hija  mía. 

Hallando  la  Carrasca  en  ea^s  palabras  una  coyun- 
tura  para  entrar  desde  luego  en  la  conversación  que 
se  proponía  tener  con  Mad.  Perrine ,  contestó  .con- 
movida : 

^Es  que  el  tio  Santiago...  ha  estado  hablándome 
un  gran  rato. 

--El  tío  Santiago?  ese  pobre  pastor  enfermo  de 
quien  nv  has  hablado  alguna  vez?  Me  parece  haber 
oidü  que  habia  perdido  la  memoria ,  que  no  desplega* 
ba  los  labios. 

—Es  verdad  9  señora  Perrine...  y  por  eso  iia  sido 
mayor  mi  sorpresa  cuando  me  ha  dicho... 

Ño  pudo  acabar  la  Carrasca,  retratándose  en  su 
rostro  la  turbación  y  el  temor.  Mad.  Perrine ,  admira* 
da  del  silencio  y  conmoción  de  la  joven ,  repuso: 

—Estás  pálida  y  temblorosa^.  Callas»  h^a  mis» qué 
tienes?  qué  ha  sucedido? 

Después  de  nueva  iocertidumbre»  prosiguió  la  jóven 
tímidamente : 

--Seíiora  Perrine,  estoy  sola  en  el  mundo,  en  ebte 
momento  á  nadie  tengo  aqui  que  me  aconseje...  no 
me  atrevo  á  obrar  por  mí  y  venía  a  vos... 

••Habla  I  babia»  esclamó  Mad.  Ferrine  cofk  alee* 
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tooso  interés...  oo  tengo  graode»  luces...  mas  te  quie- 
ro y  me  ¡DSpirará  el  carino. 
— Ah  !  sí ,  me  quereU  mucho,  no  es  verdad  ?  d^o 

la  Carrasca.  * 

— Sí,  hija  mia,  te  quiero  como  á  una  hija,  sí  la 
suerte  me  la  hubiera  concedido...  empero ,  tasada  me 
dio  la  dicha  inaieraal...  "pues  do  be  tenido  nías  que 
un  hijo....  el  mejor,  el  mas  digno  de  los  hijos,  añadió 
coD  orgullo.  Y  dirigiéndose  enternecida  á  la  Carrasca: 
Ya  ves ,  continuó,  que  no  tengo  razón  para  quejar- 
me, tengo  un  hijo,  (lue  me  envaoece  y  tú  me  auMMi 
oomo  si  fuera  tu  madre,  no  es  asi  ,  hija  mia  ? 

— Ah!  sí,  como  habria  amado  á  mi  madre   Y 

después  de  una  breve  pausa ,  añadió  muy  qLiedoMi«'« 
Mas  no...*,  á  una  madre  se  le  cuenta  todo  * 

Calló  en  seguida  enjugándose  iosojoi  arrasadoe  de 
llanto.  ■  . 

— Hace  algan  tiempo  qtie  me  tienes  inquieta  ,  híjt 
Ottft ,  dijo  Mad.  Perrioe  atrajendo  á  su  lado  4  la  Car- 
rasca y  cogiéndola  las  manos  con  cariSo:  s! ,  de  al^ 
gun  tiempo  acá ;  he  observado  qü€  estás  pálicb...*. 
demudada.»...  nfligida...  Sobte  todo^  un  mes  bá,  cuan- 
do pasaste  tr^s  iSat  sin  verme,  te  bailé  tan  alte- 
rafl  a . « « » » 

-^Habia  eatado  enferma ,  seaprcF^uro  á  couteotaf 
Carrasca....  .  nmT  enfbrtna  •  aeflora  PerrÍDe«.*. 

-^Harto  lo  tí,  porque  quedaste  desconocIdA. 

— Por  Dios ,  esclamó  la  jóren  con  tos  casi  supli- 
cante, no  bablemioft  de  eso. 

— Válgame  Dios ,  que  tienes?  (^ur  sigaiíican  esas 
reticencias,  esa  tm  bacicjn  ,  esas  lagrimas? 

—No  es  ii:ida  ,  s(  ilora  Perrine  ,  ri^puso  la  Carrasca 
hacii^ndu  uii  cbfui  i  zt)  para  di.uuiuarac.  Las  palabras 

del  tio  Santiago  la  esperanza  que  me  han  infundi- 

do  yo  creo  que  me  han  vuelto  loca   Disculpad- 
me, seíiora. 

—Vaya,  hija  mia,  serénate  y  hablemos:  no  que- 
rías pedirme  coosc^  de  resaltas  de  tu  oonversacioa 
000  el  {MMtorf 
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— Sí  señdra ,  porque  según  me  ha  dicho ,  tal  vez 
alguD  dia  pueda  conocer  á  mis  padres. 

—Cómo  ?  ♦ 

— Señora  Perrine  ,  yo  soy  una  niíia  abandonada... 
mi  madre...  no  ,  mi  padre  acaso  sé  vio  en  la  necesidad 
de  abandonarme. 

— Como  no  le  roben  ia  criatura  á  su  madre  á  viva 
Tuerza,  6  mientras  duerme,  una  mujer  que  abandona 
espontáneamente  á  su  hijo...  es  un  monstruo/  esclamo 
Mad.  Ferriiic  con  singular  exaltación  ,  brotando  chis- 
pas sus  ojos  y  coloreándosele  el  semblante  por  vez 
primera  desde  ia  entrada  de  la  Carrasca.  Mas  esta, 
no  bien  hubo  lanzado  su  esclamacion,  la  madre  de 
Martin,  exhaló  un  grito  desgarrador ,  cubrióse  el  ros- 
tro con  las  manos ,  y  ca^ó  de  rodillas  diciendo ; 

—Perdón!  perdón I! 

—Qué  tienes,  Carrasca?  Por  qué  pides  perdón? 
dijo  Mad.  Ferrine  espantada  ante  el  terror,  la  pena  y 
la  desesperación  que  se  reflejaban  en  las  facciones  ák 
}a  nina. 

Mas  de  pronto  creyendo  á  su  vez  adivinar  la  causa 
de  aquella  turbación ,  añadió  con  acento  suplicante: 

"Perdón,  Carrasca!  yo  soy,  hija  mia,  quien  invo- 
carle debe,  pues  sin  querer  en  mi  arrebato  he  ultra- 
jado á  tu  madre :  perdóname ,  inocente :  he  hecho 
mal.  Ay!  en  ocasiones  una  desdichada  joven...  vendi- 
da... abandonada...  no  es  dueña  de  sí  propia...  Oti! 
el  miedo...  la  vergüenza... 

—Verdad  que  sí ,  senora  Ferrine?  dijo  temblando 
la  Carrasca  ,  la  vergüenza...  es  horrible  cosa  ,  y  sobre 
todo  las  burlas ,  el  desprecio ,  no  estando  acostumbra- 
da... Ay  de  mí !  yo  me  moriria  de  vergüenza. 

Y  conociendo  la  (^arrasca  que  al  pronunciar  estas 
palabras  se  había  estremecido  Mad.  Ferrine,  y  mi* 

ran  iola  cou  sorpresa  é  inquieta  curiosidad,  se  apre- 
suró á  aííadir : 

--Por  eso,  seíiora  Ferrine...  cuando  el  tio  Santiago 
me  dijo  que  podria  conocer  á  mi  Miadre,  tuve  una  ale- 
gría loca...  inmensa  ;  pero  luego  reflexione  :  si  descu- 
bro á  mi  madre ;  si  me  presento  á  ell^ ,  la  cubriré 
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quizá  de  vergüenza...  porque  hasta  el  día  ha  sido  un 
secreto  su  falta  ,  y  yo...  yo  su  hija  he  de  ir  á  divulí^ar 
ese  secreto...  esa  vergüenza?...  --Mas  eouoeer  á  mi 
madre,  verla...  Qué  haré  ,  señora  Perrine  ?  aconsejad- 
me... Oh  también  vos^perdeis  el  colon.,  os  tiemblao 
¡ásmanos... 

.  --No  es  nada,  hijamia,  contesto  Mad.  Perrine  coa 
voz  alterada ,  pasándose  la  mano  sobre  la  frente  ar« 
dorosa  :  tu  conmoción  es  contagiosa  y  si  supieras  qué 
recuerdos  despiertas  .^--Pero  no  hablemos  de  mi,  sino 
de  tí.  Comprendo  esa  incertidumbre  que  prueba  ta 
escelente  corazón.  Mas  dime ;  en  qué  consiste  la  espe- 
ranza que  te  ha  dada  eL  tío  SaatíagD  de  conocer  é 
tas  padres? 

— Ciertos  objetos  que  pneden  servinae  para  deseu^ 
brír  el  secreto  de  mi  jMcimiento,  MCán^  según  él  dice, 
eseondidos  en  laa  minaa  del  htmo  qvm  h^f  á  orillas 
del  estanque. 

— Pues  cómo  pndo'saberlioal  tio  Santiagof 

— -£n  sneños.... 

— >TJn  ■oeooP...  pobta  laocentel  y  daserédito  al  sao* 
ño  de  oQ  pobre  yiejo ,  acabado  por  ks  padecimieii«< 
tosP 

— ^£sqae.«..  loque  él  llama  sueBo^  seáocm  PerriDe, 
soeleseriuia  reminiscencia  de  cosas  pasadas. 

— Pero  no  lia  dada  olna  notieiasP 

-^No :  porque  después  de  esta  revelación ,  esteoaa« 
do  sin  duda,  volvió á  su  invencible  síleDeío* 

— Quié  n  eacondid  eaoí  oii¡)etos? 

—El  mismo. 

— Y  como  vinieron  á  sus  manos? 

-;Se  los  entrego  una  peraoBa  dascqnocida....  no  he 
podido  saber  mas....  porque  á  esta  saaon  le  abandonó 
Ja  memoria.... 

— Es  particular!  dijo  la  geñora  Perríne  reflexionan* 
do....  Pero  siendo  tan  fácil  cerdorarsa  de  la  verdad  de 
esa  revelación....  Dónde  está  el  escondite? 

—  Dos  pasos  de  aquí.... 

— Un  montón  de  ladrtlloa  cubierto  de  musgo  y  ye- 
dra.... pegado  al  eMpqueP  ' 
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— Sí,  señora  Periioe  ,  alli  estuvo  antes  el  horno  de 
la  graoja ,  mas  ae  vino  abajo  é  hicieroa  otro  mas 
cerca....  '  ^ 

Después  de  una  pausa  ,  durante  la  cual  se  agitó  una 
porción  de  veces  el  rostro  de  Mad.  Perrina  con  al 
temblor  nervioso  que  padecía,  dijo  á  la  Carrasca  : 

— Yo  creo,  hijajnia,  que  ante  todas  cosas,  debes 
cerciorarte  de  U  realidad  de  lo  que  ha  dicho  el  tio  San- 
tiago.... Tu  conducta  se  arreglará  á  los  descubrími^i^  ^ 
tos  que  hagas.,..  Jüo  tepaject?  '  '         •  * 

— Si ,  señora. 

— El  momento  os  oportuno,  todo  el  mundo  duerme 
por  qué  no  vas  ahora  á  registrar  el  sitio  indicado?  ^ 

— Seíiora  P*^rrine....  alp^una  vez  salís  de  noche.*..  A 
tuvierais  la  iKjndad  de  acompañarme? 

— Con  mucho  gupto  ,  hijamia. 

Al  prepararse  á  saUr  INIad.  Perrine ,  asióla  con  • 
viveza  de  la  mano  la  Carrasca  ,  entreabriéronse  sus 
labios  como  queriendo  hablar:  empero  ,  cediendo  á  la 
reflexión  nín  duda  ,  bajó  la  cabeza  con  abatimiento, 
abandonó  la  mano  de  su  proteetora  y  t^-vh^XÁ  pro- 
fundo suspiro  ,  murmurando. 

«—No,  me  faltan  las  fueraas,  no  me  atrevo* 

•^A  qué,  hija  mia? 

— A  deciróslo  todo...  Y  será  necesario  al  cabo  por 
que  si  deseo  conocer  á  mis  padras...  bo  es-  por  mi 
sola... 

— No  es  por  m  aola? 

—-Vamos,  vamos,  lelM  PcffiQa»  dijo  la  Carrasca 
precipitadamente,  temiendo  dejarse  llevar  de  ua  im- 
pulso involuntario  de  confianza,  i^eaid...  lo  que  en- 
eontffemos«.*  mm  dmüfá  4  oaÚar  6  4  odn&sároslo 

.  todo. 

Salieron  de  la  estancia  ambas  mujeres»  ütrsvtwtoft 
el  corredor  j  se  hallaron  en  él  cam)[>oi 

£1  ctslo  estaba  admirare.  Difundía  so  claridad  la 
luna  llena  sobre  el  inmenso  cortinaje  negro  de  los  pi*  . 
dos;  un  vapor  blanco  flotaba  sobre  la  aaperfíeie  de 
las  aguas  donnidM  del  eakanque ,  mas  estas  exhala- 
ciones mefíticas  se  fueroQ  disifíttdQ  4  n^sáída  qat 
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ctminaba  en  bu  lenta  ascensión  la  lona,  trocando  el 
estanque  en  nna  llanura  de  argentada  las*.. 

Profundo  era  el  silencio. .  • 

Zumbaban  á  ratos  las  caBas  secas  mecidas  por  la 
brisa  nocturna,  y  cuando  un  breve  espacio  cesaba  es- 
te li^ro  rumori  con  el  soplo  caprichoso  del  céfiro, 
un  oído  atento  hubiera  podido  distinguir  lejos...  muj 
kjos  el  ruido  sordo  y  acompasado  de  varios  caballos 
que  se  iba  acercando  poco  á  poco. 

Mad.  Perrine  y  bi  Ourasca  se  hallaban  -sobra- 
damente preocupadas  para  pararse  en  esta  circuns- 
tancia. 
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CAPITULO  XIV.  . 


ReTelacion. 


Llegaron  las  dos  mujeres  á  las  ruinas  del  horno 
abandonado,  del  cual  solo  quedaban  dos  lienzos  de 
pared  medio  caídos,  formando  ángulo  recto.  En  mi- 
tad del  ifno  se  veia  la  boca  del  horno  groseramente 
tapiado  con  tejas  y  tierra,  á  favor  de  cuya  precaución 
aquella  cavidad  no  podía  servir  de  albergue  6  de  em- 
boscada d  las  comadrejas  ,  garduñas,  raposas  ú  otros 
enemigos  implacables  de  los  corrales.  I^a  yedra  y  las 
zarzas  que  por  alli  crecían  en  abundancia  no  dejaban 
distinguir  niay  á  la  luz  de  la  luna  que  el  semicírculo 
de  ladrillos  calcinados  en  otro  tiempo  poi  las  llamas 
que  del  horno  se  desprendían. 

Junto  á  las  ruinas  situadas  á  la  márgen  del  estan- 
que, elevaban  sus  tallos  las  cañas  marchitas  ya,  y  en 
medio  de  ellas  sobre  el  nivel  del  agua  aparecía  una 
compuerta  de  esclusa  para  traspasar  á  un  ancho  ca- 
na! bordado  de  juncos,  las  aguas  del  estanque^  cuan* 
do  se  trataba  4e  sacar  la  pesca  de  este. 


Digitized  by  Google 


(143) 

PornmiMitMmntiilatelAagitaoioQ  dellad.  Per* 
lioe.  Los  diversos  incidentes  del  die,  los  lecuerdee 
qne  hiübia  eellado  pet»  si  pero  ijiie  no  por  eso  Mtkm 
de  impreskmul»  mert8nrafis:^liis  medias  revelscioiieSi 
la  turbación  de  CUurrascSf  causaban  4  Mad«  Peirine 
estraordinaria  conmoción:  desde  sn  restabieciniiento 
había  pasado  la  vida  muy  tranquila,  casi  dsl^todo  ais* 
lada,  por  lo  cual  atribuyó  á  tan  singulares  eircQns« 
tandas  acnmnladas,  la  especie  do-yértigo  ftlirU  que  iba 
sintiendo. 

—Aquí  es!  dijo  la  Carrasca,  parándose  en  el  án- 
gulo formado  por.  ka  ips  lienios  de  pa»d  j  desig- 
nando la  entrada  del  bomo.á  Mad*  Pertine.  • 

—El  escondite  es  bueno,  repuso  esta,  pnea  aun- 
que  se  pasara  por  aquí  veinte  veces,  nadie  sospe* 
charia. 

•^SeSora  Perrine«««  como  me  late  el  eoraaan/  dijo  la 
Carrasca  temblando..-aqu¡  es»... 

— »Créemehija  mia,  no  teahicineuna  esperanaa  de* 
masiado  viva.*...  Pero  dtmonos  prisa....  no  se  si  con* 
siste  en  la  íirescñra  de  la  nodie»  anadié  Mad.  Peni- 
sé  temblorosa,  pero  estoy  tiritando.. 

Así  que  pronnndtf  estas  palabras  la  Carrasca  con 
la  enwgiay  agilidad  de  una  bija  del  campo,  armóse 
de  un  pedazo  de  viga,  trepó  por  los  escombros,  y  se* 
par6  de  la  boca  del  homo  las  plantas  qne  la  cubrian 
abriendo  sin  trabajo  un  hueco  para  entrar. 

De  repente,  á  lo  Icjoe  resonó  en  los  vientos  el 
chillido  del  águila  de  Sologue :  mas  la  distancia  debi- 
litaba de  tal  modo  el  ruido  que  apenas  era  percep- 
tible. 

Distinguiólo  óo  obstante  el  esperto  oido  de  la  Car- 
rasca, y  se  incorporó  inquieta  y  atenta. 

— Qué  sucede?  preguntó  Mad.  Perrine  que  no  ha* 
bia  oido  nada:  qué  habéis  visto,  hija  inia  ? 

La  Carrasca,  muda ,  inmóvil  hizo  cou  la  mano  un 
ademan  suplicante  á  Mad.  Perrine ,  inclinó  la  cabeza 
y  volvió  á  escuchar  con  ansiedad. 

Mas  nada  oyó...  Ora  no  se  repitiera  el  grito,  ora 
A¿e¿e  arrebatado  por   akuna  brisa   en  dirección 
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opuesta,  no  volvió  á  yicibirge  maa qi»  ai  A^í«ii<» i\x* 

ñor  de  los  caballos. 

—  Hija  mia,  dijo  Mad.  Perrine  con  voz  augutlindA^ 
4émonos  prisa  por  Dios,  no  me  siento  buena. 

Estas  pal  (ib  ras  hicieron  volver  en  sí  á  la  Carrasca; 
en  pocos  golpes  facilito  la  entrada  en  la  negra  eavi* 
dad,  mas  MacL  Pefiiae  la  cogió  poc  loa  veaUdoa  ea-* 
^  ekuuando: 

—Cuidado,  hija  raia,  por  cata  tienra  hay  peli- 
grosas culebras,  si  ea  ese  agiigero  estuviese  eaaonúUdft 
alguQa.... 

.  ^No  temáis,  señen,  «m  no  «4  k  éipocA  de  eaea« 
marse  las.  culebras. 

'  .Y  Mi  ligero  moviimenta  dems6ie  is  Carrasca  de 
]« mamo  de  Mad.  Penioei  á  quien  se  le  opriaió 
corazón  al  verla  desaparecer  en  las  tinieblas! 

-  £n  a<|nel  instante..,  emaáo  laOmasca  no  pedia 
yaoiilo...  sonó  de  nuevo,  cburo^  peMttrante,  prcoúmc^ 
el  giílo  del  ágidla  de  Sologne. 

— Un  ave  de  rapiña:  Qué  triste  pcesagio/  d^o  pera 
ii  Mad.  Perrine  eetremeciéndosair 

Y  como  si  este  pensamáeiita  acrecentára  aae  teme- 
Mi^  aeiadiiiA  háciala  negiaeBtnda  del  bomOt  aa- 

•'«-^SmieeayUijaiaia,  hftblame^.. 

«-•-Estoy  biMciaido...  y  no  balio  nada,  respondió  la 

joven  tristemente. 

.  -•iF>49i]o  decia^..  pobre  niña!  dijo  Mad.  Periiae* 

Y  airando  el  oido  hécia  el  lado  de  donde  venia  el 
•fientov' anadio  á  media  vos* 

—Es  particular...  <ñgb  como  galope  de  caballos. 

-  "Escuchó  olraim  y  eetraaqttilíeó. pensando: 

— Serán  los  potrea  de  alguna  granja  veeioa  qaeqm^ 
«dmpfttenada  noche. 

De  repeníte  oyóse  na  grino  penetrante  de  la 
jdven. 

— Qoé  hayf  preguntó  Mad«  Perrine  xoiobrosa;  C«f« 
raftcoi  por  IMos,  responde  I 
— Üa  cofrecitoy  señora Petrine/ 

Y  eeai  M  muño  tie0t|iO|  palpítenlo  de  alegrkf  . 
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torno  á  aparecer  la  Carxaaca  á  la  entrada  de  la 

bóveda. 

De  aquella  escena  hubiera  sacado  ua  pintor  un 
cuadro  de  deliciosa  originalidad. 

El  vivo  resplandor  de  la  luna  alumbraba  de  lleno  á 
la  Carrasca,  quien  de  rodillas  á  la  entrada  de  la  bóve- 
da, tenía  el  cofrecillo  en  los  brazos:  las  verdes  hojas 
de  las  yedras,  los  ramos  de  las  zarzas  de  color  de  púr- 
pura, envolvían  coD  sus  tíexibles  guiiualdas  el  semi-  . 
o|rcttlo  oscuro  en  cuyo  centro  resplandecía  inundada 
de  ai^ntina  luz  la  figura  de  la  pastorcilla,  inmóvil^ 
potternada,  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas,  y  fi- 
jos en  el  cielo  con  una  eapresion  de  inefitbiéesperaosB. 

No  obstante  an  agitación  é  inquieta  curiosidad,  ma« 
dama  Perrina  se  qoedó  estática  delante  de  aqnel  de- 
lioiosoouadro. 

—Gracias,  Dios  mió/ no  me  haUa  engañado  el  tío 
Santia^...  tal  yes  conoceré  á  mi  madre... 

Becia  la  Carrasca  con  voz  temblorosa,  ydennaBita 
se  puso  al  lado  de  Mad.  Ferrine^  añadiendo: 

— Aquiestá  el  cofre. 

El  cofireeillo  no  tenia  de  particular  mas  que  la  for- 
ma ;  pues  era  redondo ,  de  fondo  plano  y  tapa  comba- 
da :  por  algunos  harapos ,  libertados  de  la  acción  del 
tiempo  y  de  la  humedad,  cooociase  qne  había  estado 
alonado  de  sarga  verde  ,  sujeto  con  clavillos  dorados 
que  ya  eran  verdes:  el  cofrccito  habia  debido  servir  de 
estuche  de  un  telarcillo  de  hacer  encaje ,  casi  igual  al 
que  descrihimos  en  la  estancia  de  Mad.  Perrine. 

I4UI  cabezas  de  loa  clavos  que  si^etahatt  la  satg% 
despides  de  formar  sobre  la  tapa  algunos  arabescos  gro* 
seros ,  estaban  dispuestos  en  forma  de  letras  trasanda 
esle  nombre; 

PBBaiSB  MAETUI. 

Avista  del  cofrecillo,  quedóse  como  alelada  madama 
Perrine  ,  consultando  sus  recuerdos  :  mas  al  leerá  la 
luz  de  la  lutia  aquel  nombre ,  que  era  el  suyo,  exhalo 
un  agudo  grito. 

—Dios  mió!  Señora  Perrine ,  qué  os  da?  esciamóla 

Carrasca. 

Tomo  I.  10 
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Pero  ella  sin  contestar,  cogió  el  cofre  [mra  esami* 
narle  mas  de  cerca,  y  trémula,  delirante,  prorumpió 
con  voz  ahogada ,  sin  reparar  eo  qoe  aíli  estaba  la 
j6?eD  pastora. 

•—Este  estuche  es  mió....  qué  hace  aquí?  yole  llevé 
á  aquella  casa....  sí....  me  acuerdo  ,  le  llevé  á  aquella 
casa  á  donde  mecondugeroQ  cuando  aun  no  estaba..,* 
loca  del  todo. 

«-Vos.,  local  esclamó  la  Carrasca  aterrada. 

—A  aquella  casa,  prosiguid  Mad.  Perrine  faera  de 
ai»  doade  me  tavieron  encerrada  tanto  tiempo:  cuan* 
dosálf  corada...  no  me  acuerdo  bien..,  me  parece 
qne  pedf  este  estache  y  otras  cosas  que  jo  qneri» 
mucho...  macho...  pero  se  me  contestó  qne  no  Im* 
Ua  nada. 

—Este  cofrecillo...  Tuestro!  esclamó  la  Carrascsi 
apuntando  en  su  mente  una  esperanza  loca.^Si  fue* 
ra  sn  madre  Mad.  Perrina!...  mas  Inego  recordé  que 
nn  momento  antes  mostrara  esta  su  pena  por  no  ha- 
ber tenido  una  hija.  Sin  atrever  r  ú  hablar,  aguarda** 
ba  con  inesplicable  angustia  la  Carrascal  á  que  se 
descifrara  aquel  misterio. 

Sobre  un  escombro  colocó  Mad.  Farrine  el  cofre* 
Apretando  no  sin  dificultad  el  broche  enmohecido  j 
muy  disimulado  que  cerraba  el  estuche,  ab^ose  este 
y  lo  primero  que  apareció  fué  un  chupador  guarne* 
eido  de  cascabeleSi  como  los  que  suelen  tener  losni« 
Sos  pobres. 

— El  chupador  de  mi  bijol  esdamó  Mad.  Perrine^ 
le  ereia  perdido...  oh!  que  ventura...  Y  después  de 
cubrir  de  besos  aquel  ju^u3te,  yoIvíó  á  colocarle  en  cJ 
estuche. 

Sacó  en  seguida  una  carterita  de  tafilete  con  ador- 
nos de  plata  ennegrecidos  por  el  tiempo ,  entre  loa 
cuales  descollaba  una  corona  de  conde. 

— ^LaiCartera  que  su  padre...  dejó  caer  una-  vea 
anadió  Mad.  Perrine ,  y  que  contenia  aquellas  car- 
tas... aquellas  cartas  fanestas...  Y  estos  dos  boli- 
llos de  madera,  tallados  para  mS  por  Claudio «  el 
hombre  mejor  j-  mas  desventurado...  Ahí  que  ikkm 


Digitized  by  Google 


(147) 

tetotós  queridos,  reliquias  sagradas  que  he  Horado 
tanto  tiempo  perdidas. «•  al  fiu  os  recobro* 

Bf  ad.  Perríne  cubría  estos  objetos  de  lágrimas  7 
de  besos  con  una  exaltación  febril  funesta*  por* 
que  á  sus  sollozos  acompañaban  convulsivos  movi* 
mientos. 

—Pero  esto..»  no  lo  conozco...  70  nó  puse  esto, 
dijo  de  pronto  Mad.  Perrine. 

Y  levaato  una  bolsa  de  piel  de  bastante  peso  que 
traspasada  por  la  humedad  se  reventó  al  alzarla,  cu- 
yendo  una  porción  de  monedas  de  oro, 

—Oro/  continuó  Mad.  Perrine  con  mayor  sorpre* 
88.  Qué  pergamino  es  esí  j? 

Con  efecto  ,  á  la  hoh\  c^tr.ba  atado  un  pedazo  de 
pergíiiiMno  cri-^rillento,  arrancado  sin  duda  de  la  cu- 
bierta de  ui\  i'bro  viejo* 

—  Eslá  escrito! 

—Leed,  oh/ leed,  murmuró  h  C^  rrísca,  cuyas  idras 
cüipczaban  á  perturbarse  tu  vÍ3ta  du  hecho.^  ua  iuts- 
perados. 

Gracias  á  la  deslumbradora  luz  de  la  luna,  pudo  * 
leer  Mad.  Perrine  lo  que  sigue: 

^'Este  cofrecillo  coa  lo  que  encierra  debe  pertene- 
cer <i  la  madre  de  mi  Injn,  que  tiene  cinco  años  á 
esta  fecba.  Me  veo  obli .-ado  á  csp'itri^rme,  á  abando- 
nark.  Se  la  confio  á  un  hombre  ticl,  y  acaso  estos  ob- 
jetos Birvaa  algún  dia  á  mi  hija  para  darae  ú.  conocer 
á  su  madre,  si  lo  creo  oportuno  ;  mas  adelante  daré 
otras  instrucciones;  mas  como  puedo  ser  m-jcrto,  sir- 
▼an  estas  líneas  de  testamento  y  en  él  quiero  consig- 
nar una  confesión  que  me  oprime.» 

•Yo  que  hasta  aqui  lo  ;.rrcstré  todo...  me  sieníc 
^devorado  do  remordimientos  :  he  cometido  un  crimen 
iborriülc,  sin  nombre  :  justo  es  que  empiece  á  e^piar- 
^le,  dcscubrit''ndolc  á  quien  ha  de  leer...  esto...  que^, 

Desde  este  punto  ,  habiendo  penetrado  la  Ifumedad 
el  pergamino,  comenzaba  á  haber  palabras  ilegiblfíí  y 
otras  enteramente  borradas,  de  Euerte  que  estaban 
¡ncoraprensiblcs  las  líneas  últimas,  empero  Mad.  Per- 
rine ,  cada  vez  mas  delirante  ^  arrebatada  por  el  ím^ 
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petu  de  una  curiosidad  devorBÓM^  ¿paió  leyendo 
aquellas  frases  iocohereiites  como  si  tuTierao  sentido: 
<*£ra  pr...  resuelto*,»  oDa  Doche  me  introdige.^  loca, 
lépero  he^Dosí  lina  y...  quiso,»,  horror  de  mi,,  al  ama» 
j^necer,*»  me  Uevé  el  coiir,,,  para  sab 

^me  ha  perseguido... 

))yolvi...  mi  hija.,,  la  madre  loca  todaTÍa,.*  Fob¿..,  bo 
use  le  diga,  hasta  que  tenga.,,  por  razones  que  yo  sé... 
Impóngase  el  nombre  de  Cariujca  á...  bija...  y.,.;  mL,. 

Cayósele  á  Mad.  Perrine  el  pergamino  de  las  manos» 

Aqael  sacndimiento  nuevo  y  terrible  restituyó  por 
un  momento  el  equilibrio  á  su  espíritu,  asi  como  im 
monumento  conmovido  en  la  base  por  una  .oecQacSon 
profunda,  Tudve  á  su  centro  momentáneamente  por 
otra  oscilación  contraria  hasta  que  cae  dmib¿3o 
con  estrépito. 

Fácilmente  comprendió  Perrine  Martin  el  sentido 
incompleto  de  aquellas  frases.  Un  iuflune  alucinado 
por  la  belleza  de  la  desdichada^  habla  abusado  de  su 
.  estado  de  demencia :  la  Carrasca  era  el  fruto  de  este 
crimen  horriblei  y  Perrine  Martin  había  sido  madrea 
wn  que  le  qoedára  de  ello  conciencia  ni  memorial 

Ante  tan  espantoso  descubrimiento ,  el  maternal 
eorazotit  de  h  infeliz  no  smtió  mas  que  una  cosa — una 
alegría  inmensa,  diviua :  tenia  ima  m¡ñ  j  podia  estie« 
charla  sobre  su  corazón... 

Dominada  por  este  sentimimito,  alargó  loa  hra<* 
zos  á  la  Carrasca,  esdamando; 

—Creía  yclverme  loca..,  mas  ya  no  temo  nada«»* 
Ven,  hija  mia...  ven,  tú  me  vuelves  la  razón.., 

Y  decia  verdad ,  porque  hay  situaciones  dadas  an 
que  una  madre  tiene  suficiente  impeiio  de  voluntad 
para  no  perder  el  juicio. 

-*Mi  madre...  tos,  esclamó  la  Carrasca  atónita, 
pues  era  demasiado  Cándida  ijara  comprender  el  sen* 
tido  odioso  de  las  palabras  leidas  por  su  madre. 

—Sí...  tu  madre!  soy  tu  madrel  deda  Mad.  Perri- 
ne sollozando  é  inundando  á  Carrasca  de  lágrimas  y 
caricias...  poco  importa  lo  demás.  Sí...  eres  mi  b\ia... 
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^ué  ma8  queremos?  Dios  mío!  yo  (]ne  me  quejaba  de 
no  haber  teoido  una  hija. .  ma«?  i.ii  hijo  le  adoraba 
tanto...  Oh/  ¡cómo  querrás  á  tu  hermano!... 

.—Madre/  hermano!  murmuraba  la  Carrasca  vol- 
nendo  á  su  madre  lágrimas  por  lágrimas,  caricias  por 
caricias,  contento  por  contento. 

De  repente  estremecióse  Perrine  y  dijo  muy  quedo 
A  Carrasca,  á  quien  tenia  entre  sus  braaos: 

— ^Te  llaman! 

^  A  m!,  madre  mia? 

—  Sí,  escucha. 

Efectivamente  por  entre  el  choque  de  sabk^,  de 
pisadas  de  caballos,  de  botas  con  espuelas  y  coní  iM  s 
gritos,  tmanlto  creciente  que  la  conmoción  no  les  per- 
mitiera hasta  entonces  distinguir  á  Perrine  y  su  hi¡}a, 
sobresaUft  la  voe  sonora  de  M.  Bcaucádet. 

—Buscamos  ála  CerraRca,  decía  el  sargento  de  gen- 
darmes, en  nombre  de  la  ley,  que  nadie  debe  igno» 
nur^  46nde  está  la  Carrasca?  ven^o  áprenderla... 

Imponible  es  describir  el  Apretón  convulsivo  con 
^ne  eiñó  Mad.  Perrine  á  su  hijn,  al  oir  estás  palabras^ 
acumioándoae en  el  ángulo  formado  por  les  dos  pa- 
ladea que  proyectaban  bastante  sombra. 

— Prender  ála  Carrasca!  gritaba  la  voz  varonil  da 
la  Robín:  estáis  en  vuestro  juicio  Mr.  de  Beauca- 
det?  prender  á  esa  niña....  al  ángel  bueno  de  esta 
tiara? 

—Es  verdad,  añadían  loa  moaoa  de  labor,  por  qué 

prenderla? 

^  —Porque  está  acusada  de  ÍD-fan*ti*dio ,  respondió 
Mr.  Beaocadet  con  gravedad,  cortando  las  sflabas  se- 
gún su  maia« 

—Qué  significa  eso?  saltó  la  Eobin,  de  qué  estala 
hablancb? 

—O  en  otros  términos,  plebe  isnorante,  repuso 
Beaucadet  desdefiósamente.  Be  sospecíia  que  la  Carraa- 
caba  muerto  á  un  hijo  suyo. 

£n  este  momento  sonaron  dos  gritos  des{;amdores 
tras  el  ángulo  fimiado  por  las  tafñas  nunosas  del 
homo*  '  ' 
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Mientras  Beaucackt  acudía  en  esta  dirección  sc- 
írüído  por  sus  gendarmes,  la  Carrasca,  con  la  rapidez 
dei  rayo,  soltóse  del  abrazo  convulsivo  ñc  ru  madre; de 
un  brinco  subió  á  lo  alto  de  las  ruinas,  j  desde  aque* 
iianltiira  se  precipitó  en  el  estcnque. 

Todo  Fsto  bnbia  sucedido  eu  meaos  tiempo  del  que 
hemos  emi)leadoen  refe  rirlo. 

Cuando  llegó  Bcsucadet  cun  toda  la  gente  al  ángulo 
formado  por  las  don  pai  edc:.-,  cuya  elevación  impidie- 
ra ver  la  funesta  resolución  di'  la  Carrasca,  no  eoeoD* 
tro  mas  que  á  Perrine  Martin. 

La  desventurada  madre  con  la  cabeza  sobre  una 
piedra,  coíi  los  brazos  tirantes,  crispadas  las  manos  y 
desencajadas  las  órbitas,  estaba  atacada  de  oa  atros 
parasismo  nervioso. 

— Sciiora  Perrinel  esclamó  la  Hobin  arrodillándose 
junto  á  ella  para  socorrerla:  mieotras  la  rodeaban  ios 
gendarmes. 

— La  Robin!  acá,  Bocorro,  gritó  de  proato  uoa  Yom 
al  otro  lado  de  las  ruinas.  * 

Era  uno  de  los  mozos  que  oyendo  el  mido  en  el 
agua,  corrió  á  la  orilla  del  estanque,  en  tanto  que  loa 
demás  actores  de  aqaella  escena  se  precipitaban  hácift 
las  minas. 

— La  Robín  1  volvió  á  gritar— la  Carrasca  se  ha 
echado  al  estanqae....*  en  los  jnncos  ha  quedado  una 
de  sus  botitas...  socorro.— .apriesa*.,  suelta  la  barca.** 
que  acaso  se  pueda  salvarla...^.................»*........**.—**.. 

Mientras  Perrina  era  trasladada  á  la  granja  sin 
lentido,  echóse  al  agua  la  barca,  y  fué  sondeado  el 
estanque  en  todas  direcciones...  Mas  no  fué  posible 
dar  con  el  cuerpo  de  la  Carrasca^*. 

La  Robin,  llorando  amnrr^  .mente,  se  llevaba  como 
una  reliquia  preciosa  la  botita  de  la  pastorcilla,  mas 
reflexionando  luego,  dijo  al  carretero: 

Somos  unos  bestias  en  llorar ;  una  criatura  he- 
•hizada,  como  la  Carrasca,  no  puede  morir...  Pronto 
la  veremos  


( 1«1 ) 

Escrita  la  memoria  dtl  suicidio,  mootó  á  caballo 
Mr.  Beauendí^t,  enderezando  el  paso  hácia  el  castillo 
del  conde  Duriveau»  á  fía  de  comuoícarle  esta  fu* 
nesía  noticia. 

Después  de  un  rato  de  mircbít,  el  veterano  que  en 
ei  curso  del  dia  mostr-^rn  mas  de  unn  m  z  la  iiripa- 
cirncia  que  le  causaban  las  ridiculece  s  de  Mr.  Beau- 
cadct,  dijo  por  lo  ba^o  á  au  caoaarada,  apuotaodo  al 
targento. 

— Acabo  de  verle  llorar  al  montar  á  cabalio..,. 
Tanto  mejor.....  aiempreie  vrti  mai  bruto  que  malo. 
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CAPITULO  XV. 


La  mdre  y  la  14ia» 


JLntkrin  ocurrían  los  sucesos  precedentes  en  la  o^ran- 
ja  del  Enebro,  pagaban  otras  escenas  en  la  (¿uiuta  de 
la  Sablonniere,  donde  residía  Mad.  Wilson. 

Devuelta  á  casa,  después  del  malhadado  hallazgo 
de  la  caceríy,  Mad.  Wilsoii  y  su  hija  se  retiraron  á  su 
aposento,  sin  pensar  en  comer:  no  asi  Mr.  Alcides 
Duuiolard,  quien  apenas  recobrado  del  terror  que  le 
causára  el  atrevido  ataque  de  Bauiboche,  no  partici- 
paba de  la  indiferencia  de  su  hermana  y  sobrina  en 
cuanto  á  llenar  el  estó&iago  y  muellemeote  arrellanado 
en  un  sillón  junto  á  una  luiabre  escelente,  extasiábase 
á  vista  de  un  copioso  bauquete,  aseguraudo  que  tantas 
diversas  emociones ,  y  en  especial  la  pena  d^  haber 
perdido  el  bolsillo,  1q  habían  debilitado  estraordina- 
riamente. 

Accediendo  á  las  instancias  de  su  madre  acababa 
de  acostarse  Rafaela  Wilson  y  á  la  cabecera  estaba  su 
doncella  Isabel,  solterona  de  treinta  años,  que,  sino 
bonita  >  tenia  un  rostro  espresivo ,  inteligente  i  maguí • 
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fieos  cabellos  y  ojos  vivos,  la  mano  delicada,  el  pie 
pequeño  y  el  talle  elegante,  realzado  por  un  vestido 

negro  adnriirablcmente  hecho. 

' '  Mostrábale  Isabel  tan  gorprendida  como  contrista- 
da por  el  dolorido  continente  de  sus  señoras,  y  á  uoa 
teña  de  Mad.  Wiison  ,  se  retiro  respetuosamente. 

Quedáronse  sol???;  madre  é  hija. 

La  alcoba  de  Rataela  contigua  á  la  de  su  madre, 
estaba  colgada  de  tela  de  Persia  con  florones  sobre  • 
fondo  blanco :  una  luz  debilitada  por  una  bomba  d% 
cristal ,  despedía  suaves  destellos. 

Trocára  Mad.  Wib  on  rl  traje  de  montar  por  una 
bata  de  cachennr  de  color  d(>  tórtola  con  cordonadura 
color  de  rosa  bnjo  ,  tegido  delic  ado  y  suelto  que  mai** 
caba  los  contornos  de  aquel  hcciiiecro  cuerpo. 

Sentada  en  el  borde  de  la  cama  de  su  hija  ,  estre- 
chaba inquieta ,  una  de  las  manos  de  esta  entre  las 
Buyas.  La  del  iciosa  faz  de  Rafaela,  que  en  lo  general 
brillaba  con  tan  delicado  colorido  ,  se  veia  á  la  sazón 
tan  alterada  ,  que  á  no  ser  por  el  resplandor  calentu- 
riento de  sus  rasgados  ojos  azules  y  por  el  oscuro  co- 
lor de  las  bandas  de  cabellos,  habríase  confundido  la 
palidez  del  rostro  con  la  b^acura  del  encaje  y  la  ba- 
tista de  su  cofia  de  dormir. 

Aquellaniña  y  aquella  madre  tan  joven,  ó  por  me- 
jor decir,  aquel  grupo  de  hermanas  presentaba  un  cua- 
dro bellísimo  alumbrado  por  la  claridad  dudosa  que 
reinaba  en  la  estancia,  tapizada  de  telas  de  flores  é  im- 
pregnada del  perfumado  aroma  que  despiden  siempre 
las  damas  elegantes. 

Por  la  primera  vez,  desde  que  volvieran  de  la  cace* 
lía,  ee  hallaba  sola  Mad.  Wllson  con  su  hija. 

—Angel  mió,  anfirea  mueho?  d^jo  la  madre  á  Ba*  . 
íaela. 

£6ta  contestó  con  un  doloroao  aospiroy  aeompaSado 
por  una  lagritnosa  mirada* 

Cogió  Mad.  Wileon  eatre  sus  manos  k  cabeza  de 
aa  hija  qne  tenia  apoyada  en  el  hombro  j  la  besó  mtt- 
ehai  fecea  en  la  frente,  diciendo: 

-^Suflir  tü««.  á^gelnuo.*.  t(ii  oh!  jamáa  he  leiiti- 
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do  od,o.  .  Mas  á  quien  te  causára  el  pesar  mas  leve  le 
p^rseguina  con  una  animosidad  terrible,  implacable. 
nnJ ^  i  ''l'^^'^'  transfiguróse  laUndafiso^ 

«ombnn:  ^^'^  despidilnin  un  resplandor 

sombrío  8US  ojos,  en  lo  general  tan  vivos  y  tan  serenos: 

\1  i^r^""  ^«  ns«/ña  boca:  hincháronsele  las  vena»  de 
la  ireote,  y  retratóse  en  fin  en  sa  semblante  tan  ame- 
nazadora  csprcsion ,  que  Rafiiela  esclamó  espantada: . 

-  Mama    no  le  aborrezco...  le  amo  UntoL. 

r.^ta8  palabras  que  acusaban  su  pasión  incurable, 

T^T'^'l'  '0"»PÍ0  *  llorar  coa 

Ü    cubierto  por  las  manod. 

.-Madre ,  madre  querida.,,  te  aflijo,  esclamó  la  ió- 

I^n  ^''A'u  f      ""^"^       ^^^""^  d  de  Mad.  Wü- 

son...  OhJ  soy  una  miserable...  no  me  ama  acaso...  j 
te  destrozo  el  corazón...  ^ 

A^J^^  ^®  ^^^^6  Mad.  WllsoD  enjuíTán. 
dosede  golpe  las  lágrimas  que  imm  i.ban  sos  meji- 

Qu.  no  te  ama,  di. 
^n?L  I  í'n  ^V^'frir  tal  deaprec  io?...  Tú  ,  la  bella 
!ril'  compañera,  es- 

Clamo  Jliad.  Wilson  arrastrada  por  el  loeo  nr-uHo  del 
amor  materno.  No  amarte!...  prosiguió  después  de  una 

^n?j*'         °^  ^»  contado... 

Püdosecont^nerá  tiempo  Vad,  Wilson,  antes  de 
revelar  á  su  hija  uu  secreto  que  quería  callarla,  v  se 
apresuró  á  añadir. 

—No...  no  sabes  las  inquietudes  que  me  ha  costado 
este  amor...  prenda  de  mí  corazón... 

.-Ay!  madre  mía,  desde  que  salimos  de  París  está 
acordado  nuestro  enlace ,  y  ya  habéis  visto  cómo  se 
ha  conducido  hoy...  al^rnna  galantería  frivola  y  nada 
mas...  apenas  me  hacia  caso ,  distraido  é  indiferente 
FÍcmpre...  Y  qué  e^:  nun  esta  indiferencia,  comparada 
con  la  escena  horrible  en  que  hizo  alarde  de  tanto 
valor  y  de  tan  soberano  desden?...  Ama  á  esa  aldea* 
na ;  me  pospone  á  esa  mujer  que  m?ita  á  su  hijo!  escla- 
mó  Rafaela  con  una  csprcsion  indecible  de  odio,  de 
celof?  y  de  desesperación... 

Anegada  ca  llanto»  volvióse  á  echar  en  brazos  da 
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iu  madre ,  ocultando  el  roEtro  eD  el  seno  de  esta. 

— Compadecedme.....  despreciadme,  continuó;  á  • 
pesFT  de  todo  ,  amo  á  Escipion,  le  amo  mas  ,  si  cabe, 
porq  i?  jamás  me  ha  parecido  t^n  admirable  ,  como 
cuando  solo  afrontaba  desdeñosamente  la  furia  de  los 
caTnpcsi;:os  que  le  f^ircn  zaban.  Maldecidme  ,  madre 
mia,  añadió  Rof-^cla  icvautaudo  el  hermoso  rostro 
empapado  de  lá<^rhn';s,  y  estcndicrido  las  manos  su- 
plicantes... Maldecidme...  porque  no  lo  sabcis  todo... 

lucorporn;  p  M-  d.  \yi''cri  como  si  la  hubiera  pica- 
do QDa  vívora  é  iuterrogóá  subijacoBBÚradasiaquie- 
tasy  penetrantes. 

— He  abusado  de  -vuestra  ciega  ternura....  de 
Tuestra  confianza  úa  limites ,  an«^ó  Rafaela  aba- 
tida.... 

Al  escuchar  estas  palabras,  el  primer  impulso  de 
Mad.  Wiison ,  fué  estremecerse  haciéndose  atrás  y 
soltando  la  mano  de  Rafaela:  mas  avergonzada  díe 
baber  duda(k>  un  momento  de  su  h\ja,  aunque  CFSta  se 
acuséra,  replicó: 

'  —Abusar  tüi  de  mi  confianza  I  no  te  ereo,  án- 
gel mió. 

Fueron  proaunciadas  estas  palabras  cor  tan  apaci- 
ble sonrisa,  que  Rafaela  t&tupefacta,  quedóse  muda  j 
anonadada. 

— No,  no  has  podido  abusar  de  mi  ternura  querida 
miS|  repuso  la  madre,  según  costumbre ,  tu  cándido 
corazón  abulta  ciertamente  alguna  niñería...  lo  mismo 
que  exar^rnsla  fri^sldad  de  £scipion...  Vaya,  picarue* 
la,  añadió  Mad*  HUson,  poniendo  con  un  movimieQ* 
to  Heno  de  gracia,  su  cabeza  al  nivel  de  la  de  su  bija; 
acabarás  por  hacerme  tan  miedosa  como  tú,  porque  al 
oirte  esclamar  ¡iV<$  fuéa mal  temblé.  Hacerme  dudar 
de  tf ,  de  la  omnipotencia  de  tu  belleza  ,  del  adora, 
ble  iofiujo  de  tu  talento  y  de  tu  corazón*..»  ohl 
no  te  lo  perdonarla  nunca*  Vamoe,  señorita ,  acer* 
caos  pafa*queyo  cierre  esospárpadoscon  misbe8os,|ya 
que  esos  divinos  ojos  son  tan  poco  per^icacet  y  tan 
malos  jueces  del  amor  de  Escipion. 
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"Diciendo  esto,  estampo  Mad.  Wilson  los  rosados 
lábios  en  los  blancos  párpados  de  Rafaela. 

Por  la  vez  primera  de  í=u  vid:?,  sintióse  esta  do*» 
lorosamente  admirada  df  1  lenguaje  de  su  madre.  La 
confianza,  la  quietud  de  Mad.  VFüson,  después  délos 
incidentes  del  día,  tan  penosos  para  el  corazón  de 
la  doncella ,  Ueoabaa  á  esta  de  zozobra  y  de  sor- 
presa. 

—Perdóname ,  madre  mía ,  dijo  turbada;  pero  al 
oirte  tratar  coa  tanta  indiferencia  lo  que  hoy  ha 

Stieedidc, 

Mad.  TFilson  interrumpió  á  so  h^a  diciéndola  en 
un  tono  de  grave  ternura. 

— Oyeme^  querida... somos  dos  hermanas...  yoy  pues 
á  hablarte  como  una  mujer  casada....  á  tí  que  serás 
en  breye  esposa  del  hombre  á  quien  adoras....  Fuerza 
es,  higa  querida,  tomar  el  mundo  tal  como  es  ,  y  las 
cosas  como  están.  Te  asusta,  te  hace  padecer  lo  que 
erees  indiferencia,  frialdad  de  Escipion.  Mss  que  re* 
medio  tiene?  pertenece  á  su  siglo....  á  su  época.  Aun- 
que muy  jóven,  aparenta  (y  ya  delante  de  tí  se  lo  he 
echado  en  cara)  aparenta  como  la  ma>  or  parte  de  los 
de  su  edad,  despego ,  desdeñosa  indiferencia  hácia 
todos  los  sentimientos  tiernos.  Mirarla  como  80  bera^* 
ñámente  ridiculas  las  atenciones  esmeradas  de  novio, 
y  colmándote  de  obsequios  temería  hacer  el  papel  de 
un  futuro  de  provincia.  En  realidad ,  qué  valen  esas 
afectaciones?  aparienciss  no  mas  que  en  nada,  alterad 
el  carino  real  que  te  pro&sa.  Si<,  porque  te  ama  mas 
de  lo  que  tú  crees.  Yo,  que  sé  cuanto  vales,  debo  de- 
fenderle contra  tus  funestas  dudas,  pobre  ángel  ido- 
latra.... has  elegido  á  Escipion  y  le,  amas  tanto  que 
por  poco  muetes.  £1  hizo  que  su  padre  pidiera  tu  ma- 
no y  ves,  que  no  le  tentaría  el  dote ,  pues  harto 
poco  poseo,  y  tu  tio  tiene  los  bienes  consignadoa 
a  renta  vitalieia. 

—Mamá.... 

-  ««-Válgame  Dios!  conozco  que  son  odiosas  estas 
razones  que  me  obligas  á  esponer  para  tranquilizar- 
te, TÍdamia.,..  Mas  supuesto  que  no  tienes  legitima 
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confianza  en  ti  propia,  preciso  en  entrar  ea  esto*  ^or* 
menores,  por  repugnantes  que  sean. 

— Sabes,  madre  mia,  que  no  tengo  que  quejarme  eo* 
lamente  de  falta  de  atenciones..*. 

—Te  comprendo;  te  aflige  ese  cruel  descubrí» 
miento....  ese  desdichado  niiio..,.  Puee  tambiea  sobre 
CIO,  alma  mia,  debo  hablarte  como  amiga,  como  her- 
mana 6  mejor  dicho  como  madre  que  deja  á  un  lado 
toda  hipocresía  cuando  se  trata  de  ilustrarte  j  no  de 
engañarte. 

Oyeme  atenta.  £^  año  pasadoi  estaba  aqui  Escipion 
solo  con  su  padre....  no  te  conocía»  £n  el  ocio  de  la 
vida  campestre,  tropezó  con  esa  muchacha;  le  baria 
la  corte  y  ella  le  escuchó...  Lo  demás  ya  lo  8abes.«« 
Ahora  bien»  bi^  el  punto  de  vista  moral,  es  una  ac- 
ción mala,  muy  mala...  pero,  preciso  ee  confesarlo* 
para  ese  mundo  en  que  yivimos  tú  y  yo,  la  acción 
de  Escipion  es  un  pecadillo  de  jurentnd:  aun  cuan- 
do mañana,  todo  París  supiera  que  el  Esconde  Dn« 
riveau  había  tenido  una  querida  aldeana  con  las  re« 
sultas  funestas  que  hemos  presenciado,  aun  cuando 
todo  esto  se  hiciera  pábUco,  no  creas  que  se  le  eer<« 
rana  á  Escipion  una  sola  casa,  ni  que  modificara  "^na* 
die  la  acogida  que  teiiga  costumbre  de  hacerle...  hay 
inas,  bija  mia,  ningún  padre^  ninguna  madjpele  re^» 
basaría  por  eso  i  su  liQa.  Conozco  que  te  sorprendes, 
querida  mia»  mas  al  cabo  oyendo  lo  que  has  de  sa^i 
ber  luego  que  te  cases,  enterada  de  la  verdad  de  laa 
oosas,  te  consolarás  y  desistirás  4e  wa  i46a  funeeta 
para  tu  reposo. 

—Según  eso,  dgo  Rácela  mas  pálida  y  tembloro- 
sa, según  eso,  el  mundo  no  maestra  compasión  á  la 
infeliz  seducida,  abandonada:  en  el  mundo  l^nadia 
critica  ni  reprueba  al  seductor,  al  paso  que  para  la 
victima  no  hay  mas  que  indiferencia  y  desprecio... 

•—Adorada  mia...  cruel  es  eso,  injusto,  deplorable, 
masqué  qoieresP  tenemos  que  tomar  al  mundo  tal 
como  es.  Bajo  este  punto  de  viste,  la  penosa  eeoe» 
na,  ^ue  tanto  te  ha  contristado,  tiene  menos  impor- 
tancia de  la  que  tú  la  supones,  importancia  que  es  aun 
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menor  bí  se  trata  de  tu  felicidad  futuia,  pues  al  cH^ 
bo  un  añoLi  r.o  te  conocía  Escipion,  y  ei  bieo  es  mal 
hecho  seducir  á  esa  machacha*..  también  por  qué  fué 
ella  tan  débii?  por  qué  no  tuvo  virtud  y  valor  su» 
ficiente  para  resistir?  £&  un  justo  castigo  d 

— Ah!  no  puedo  mas  9  esclamó  Rafaela  intemim'' 
pieodo  á  su  madre  :  yo  soy  otra  miserable...  oír  esto 
y  callai...  es  una  infamia. 

Y  clavando  en  Mad.  )f  ilson  una  mirada  delirante» 
i!$jola  con  acento  hondamente  alterado. 

«Madre  mia...  no  habléis  con  esa  dureza  de  las 
pobres  mujeres  seducidas... 

— ^Qué  tienes I  hija  mia?  Cómo  tiemblas]  Cómo 
pe  miras ! 

'  '—Repito ,  madre ,  que  se  debe  tener  indulgencia  y 
compasión  á  las  míseras  seducidas... 

—Aun  mas  pálida  te  pones...  me  asustas... 

—Tened  lástima,  sí,  lástima  de  las  infelices  que 
no  tienen  virtud...  ni  valor  para  resistir  á  Escipion..,. 
lo  entendéis ,  madre  mia  F 

Los  sollozos  ahogaron  los  acentos  de  la  pobre 
nioi. 

— Ra&elai  vuelve  en  tí,  tranquilízate. 
—Dios  os  castiga,  madre  mia. 
—Dios ,  cómo  P 

—Esa  desventurada...  á  quien  ha  seducido  Esct* 
¡rfon,  era  pobre,  sin  apoyo,  prosiguió  Raftels  con 
una  sonrisa  de  terrible  ironía:  por  eso  habéis  dicho 
como  dirá  el  mundo :  desprecio  á  la  víctima !  gloria 
al  seductor  lil 

— Ba&e}a  lU 

—Ha  muerto  á  su  h^o...  y|ella  morirá  quizá...  mas 
de  qué  vale  semejante  criatura  ?  Pecadillo  de  juven- 
tud del  vizconde  Escipion.  Esto  habéis  dicho  y  Dios 
oe  eastiga... 

—Dios  mió!  Dios  mió/ 

—Eco  de  un  mundo  egoísta  y  cruel,  habéis  sido 
inexorable  con  la  pobre  pastora...  mas  repito  que  Dio» 
oe  castiga  en  vuestra  h^a. 

—Qué  dices  ? 
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—Di^  qve  tamUeo  he  aido  culpable..*  mas  ealj»" 
ble  todavía  que  esa  desdichada,  porque  do  estoj so- 
la y  abandoiMda  como  eDa...  Tengo  ana  madre  tier- 
na j  ad<^rada  de  quieoí  no  me  he  separado  desde  la 
infancia.^  J  he  bailado  la  confiania  de  tan  tienia 
madre».. 

—Oh  I  calla... 

—He  abusado  indignamente  de  so  temara... 
--No  sabes  lo  que  te  dices«<.  estás  loca,  Ra&ela.., 
rmúre  en  tí. 

— No,  no  estoy  loca,  esclamó  la  \6ven  delirando 
casi :  pero  lo  estaré ,  n  DO  me  maentde  vergOenza... 

—De  vergüenza/ 
-  .^Yo  tampoco  pude  resistir  ha  sedaccioiies  de 

EscipioD. 

—Desdichada ! 

—Qué  importa?  pecadillo  del  Tisconde...  dirá  e 
mu  □do,  DO  es  asi,  madre  mia?  mormuró  la  infeliz 

exánime. 

Y  cubriéndose  el  ro'=itro  con  las  roanos,  yolyió  á 
c«er  úü  laovimieQto  bubrc  la  almohada. 
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CAPITULO  XVL 


El  amor  mateniaU 


JJa:^  trascurrido  pocos  momentos  después  de  la 
terrible  revelación  hecha  á  Mad,  Wilsoü  por  su  hija, 
y  que  esta  completo  coa  alguoaa  palabras  proauocia- 
das  con  voz  moribunda. 

Antes  de  continuar,  daremos  alguna  ligera  ea* 
plicacion  acerca  del  carácter  de  Mad.  Wilson. 

Esta  mujer  idolatraba  á  su  hija  y  en  breve  podre- 
mos aducir  pruebas  de  su  idolatría  ,        8U  aboega- 
-  cion  ciega,  apasionada...  casi  lie  rúica. 

Las  personas  que  conocen  lo  que  se  llama  mundo^ 
y  le  han  visto  tal  como  es,  tal  como  le  han  dispuesto 
ía?5  necesidades  actuales  del  orden  social ,  puede  que 
tachen  de  impropio  el  lenguaje  de  Mad.  Wilson  ,  ha- 
blando de  la  seducción  de  la  Carrasca,  mas  en  ri- 
gor, no  dirán  que  no  está  conforme  con  las  ideas, 
con  las  costumbres  ,  con  las  tradiciones  del  siglo. 

Al  pintar  á  la  sociedad  con  tao  crudos  colores,  te- 
Día  sus  razones  Mad.  WUsoii,  razooes  esceleotes  eo 
cierto  coacepto. 
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La  pasión  que  EaeiiñoQ  DurifMi  nufrinrm  á  Ra* 
fiiela,  habia  nacido  y  U«§ado  á  su  apogeo,  dorante  on 
fiige  que  Inibo  de  hmm  Mad.  Wiieoo  á  loglstem, 
con  motiTO  de  algonoe  créditoe  que  á^6  mmmnéú^ 
banquem  americano,  y  muerto  ea  citedo  de  qviebra. 
Asi  pues ,  Mad.  WUioo  no  liaUa  podido  precaver  á 
•a  hija  de  una  pailón  tan  loca  ,  tan  frenética  ^  que 
caando  voItíó  la  madre  la  halló  caai  Borftnmda.-  mo* 
fihvnda  de  muar^. 

Ya  n»  peneé  Mad.  Wilaon  ea  eiarntaar  si  día* 
cotir  ai  era  6  no  digno  él  objeto  de  pasión  tan  in* 
eeneata.  Aüte  tocbeeosas  anhelaba  aalTarla  vida  de 
en  h^a,  calándola  coa  el  viaeonde.  lacraiblei  düeid» 
tadea  prmntaba  este  enlace  ,  y  peía  lancerlae  aeee- 
mtéJnad.  fniaeode  toda  ea  deetieaa,  de  toda  an 
an^'gía  de  volmitad^. iiie  predio  que  eareiigaaM  i 
on  iaedficiia  adadraUe. 

'  rinahaciaW  Mad  Wiiwin  iwteha  damiiiadn  ernui 
lloia^a  la  adocaUe  beHaaadaea  hija,  demadado 
penetrada  de  ana  rarae  prendttt  para  no  eaponeilaa 
una  iadneaeia  irreaiiitiUet  c^ataiáadoae  en  ^oe  Ea* 
oipeQ  oeuliaba  tm  amor  wdadera  bq|o  aa  aparente 
ftialdad :  por  otsapria  Baftili  le  amaba  eoa  delirio^ 
y  á  cttah|vier  preeio  debia  calmar  Had*  Wilaoii  loe  te- 
morea  de  mi.  hija  sobre  el  ponrenir  de  nna  paabn  que 
ecaearida. 

Tal  foera  la  línea  de  conducta  de  la  madre,  hasta 
<)ue  sopo  que  Ra&ela,  cediendo  á  las  apasionadas 
instancias  del  ?izconde ,  le  habia  dado  una  cita  pocos 
dias  antes  de  paitar  |<aca  la  Sologne. 

Después  de  estas  tristes  revelaciones,  pasó  un 
largo  espacio  de  tiempo,  durante  el  cual  madre  é  hi- 
ja permanecieron  silenciosas ,  meditabundas ,  anona- 
dadas. 

Mad.  Wilson  .  recostada  en  uoa  butaca  ,  demostra- 
ba el  mas  intenso  dolor  y  clavaba  en  su  hija  una  mi- 
rada llena  de  tristeza,  de  coTiipasion ,  de  amor  y  de 
perdón...  Rafaela,  pálida,  con  loa  ojos  bajos  y  las 
manos  cruzadas  sobre  las  rodillas ,  parecía  inerte,  in- 
sensible... de  vez  en  cuando,  gruesas  lágrimas  corrían 
Tomo  I.  11 
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sileocios^meDte  aobre  sus  xncjüks  bkncas  y  hekdas 
como  el  mármol. 

— Rafaela  ,  dgo  de  pronto  Mad.  Wikoiii  óyeme, 
poure  hija  roía... 

Estas  palabras  que  revelaban  la  indulgencia,  U 
ternura  iofíaita  de  la  madre  hicieron  estremecer  á  la 
bija  y  quien  cubrió  las  manoa  de  Mad.  Wilaon  de  lá« 
grimas  j  de  besos.- 

-^Levántate...  tranquilízate ,  ángel  mió—  á  mf  tam» 
bien  me  enesta  trabajo  contener  nú  conmoeion«M  ten- 
gamos valor...  discurramos. 

— Ya  os  escucho,  madre  nüa,  reposo  Rtfaela,  cS'*' 
Ibraándbse  para  contener  su  llanto.  ■ 

•«Somos  dos  mujeres  solas ,  aidadas;  de  nadie  po* 
demos  tomar  consejo ,  porque  sabes  lo  que  puede  es*^' 
peratse  de  tu  tio...  A  nosotras  solas  toca  tomar  una 
resolución  para  el  porvenir...  Tenias  raion...  IHos  me 
ha  castigado  por  la  crueldad  con  que  hablé  de  la  po* 
bre  aldeana...  Dios  me  ba  castigado...  pero  le  bende- 
ciré, si  á  mí  I^Emita  su  castigo...  Pooo  ná,  no-  me  pa- 
recían íbndadas  las  dudas  sobre  el  amor  de  Escipion; 
ahora  las  creo  insensatas  porqne  ya  se  eiqplica  su  apa» 
rente  frialdad  por  el  interés  de  disimular. 

—  Ah!  madre  mía  ,  contestó  Rafaela  abatida  ,  en 
presencia  del  niño  muerto...  de  su  hijo...  continuo  seca 
y  arrogante  la  mirada  de  Escipion...  Esto  me  espanta, 
me  hace  dndar  de  sus  sentimientos  y  eso  que  conoz- 
co cuánto  le  amo ,  desde  que  es  dueíio  absoluto  de 
uú  honor ,  como  lo  es  de  mi  corazón.  Ah  !  qué  horri  • 
ble  idea!  si  faltara  á  su  palabra  1  si.  el  desprecio...  el 
abandono 

— Tú  despreciada...  abandonada  n  tú!l  viviría  yo 
acasof  esclamó  Mad- Wilson  con  increíble  energía.  No, 
no,  serénate ,  hija  mia;  Escipion  cumplirá  su  prome« 
sa;  la  cumplirá,  porque  te  ama...  porque  [es  preciso 
que  la  compla..*  porque  no  hay  ya  fuerza  humana 
^ue  pueda  oponerse  á  este  enlace. 

— Ah  !  madre  mia,  si  conocierais  la  in flexibilidad 
del  carácter  de  li^cipion  I  Si  ao  me  ama,  nada  en 


(  ) 

á  'mando  le  impedirá  abandonarme ,  mármuró  Ut 

joven  con  doloroso  abatimiento. 

La  ansiedad  de  Raáieia ,  la  alteración  de  bu»  fac- 
ciones, que  iba  en  aumento,  desgarraba  el  corazón  de 
Mad-Wilsoii.  Cooocia  el  escetfO  de  sensibilidad  de  su 
Ujs,  ^e  ya  estuviera  á  pique  de  morir  de  resoltas  de 
este  amor.'  Asi  que,  amedrentada  del  abatimiento 
de  la  ini^s  ^  deseando  á  toda  costa  infii^dirla  fé  en 
el  porvenir,  eomnnicándola  lo -petado,  rengnóae  á 
wia  rerelaeion  que  tuviera  hasta  entonces  secreta  por 
la  medeetia^de  su  abnegación  maternal. 

Bmues  de  M-  momeato  de  incertidambre' ,  dijo 
Madi  WüsoB  á  Raáaela  t. 

^Respondletne,  iviÜa  mia.»  si  antes  de  esemomeñ"» 
te*  de  vértigo  en  que  te  perdiste  f  te-  hubieran  dichoi 
renuncia  á  tu  amor... 

'  ^Habría  niueito. 
'  <^Ytt  hoy  te  digeran :  es  preciso  que  renuncies  á 
ese  amor  ,  á  ese  enlace... 

—Moriría  de  amor  y  de  vergüenza. 

^Sí,  lo  creo,  morirías  de  amor  y  de  vergüenza... 
mas  yo  no  quiero  que  iiiueras,  y  para  que  vivcii^  ,  ne- 
cesito confortarte  probándote  que  ya  nada  puede  opo- 
nerse á  tu  casamiento ,  ni  siquiera  la  voluntad  de  Es- 
cipion ,  lo  entiendes  ?  necesito  probarte  que  si  para 
asegurar  tu  enlace  ,  he  hecho  lo  imposible  casi... 

—Vos,  madre  mial 

•-^Sí .  mira  tú,  si  me  arredrará  lo  posible...  Te  ad- 
miras ,  hija  querida  ..  Voy  á  contártelo  todo...  no  sin 
pesar,  porque  debías  igaorarlo  siempre... 

Después  de  una  pausa  prosiguió  Mad.-Wilson  con 
orgullo : 

j— Por  q'üé  he  de  avergonzarme  de  confesar  los  sa- 
crificios queme  ha  inspirado  el  amor  maternal  ?  Sa- 
bes que  fui  á  Inglaterra  eon  la  esperanza  de  cobrar 
algunos  ciéditoís  dudosos  después  de  la  muerte  y 
desgracias  de  tu  padre  :  era  muy  importante  la  suma 
que  yo  reclamaba ,  pues  con  ella  te  aseguraba  un  do- 
te Considerable  ,  y  en  estos  tiempos  positivos  influía 

esto  mucho  ea  la  dicha  de  tu  pot?emr.  I>uraQte  mi  es- 
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tancia  en  Inglaterra ,  púsome  la  casualidad  en  relación 
coa  Sir  Francia  Dudley,  que  estaba  interesado  en 
mi8  reclamaciones...  Lealtad  caballeresca ,  esquiaita 
delicadeza,  noble  corazón,  gran  carácter ,  Sir  Fran- 
cís  ,  reunía  todaa  cuantas  cualidades  puedea  iospirar 
estimación  y  carino.  Tuve  que  verle  á  menudo  para 
defender  mi  derecho...  y  al  cabo  ,  hija  raia,  las  nk- 
Clones  gravea  se  con?irtieron  en  viva  amistad,  que  t 
su  vez  cedi(3  el  puesto  á  otro  sentimiento  mas  tienMl^ 
del  cual  yo  me  eovanecia, hallándome  digoftdel  hom- 
bre que  le  inspiraba...  SirFrancis  Dudley  em  libi^» 
j  yo  también...  en  mis  proyectos  entraba  m  «^h^t 
parte  la  esperanza  de  tu  porvenir...  mas  á  qué  fSM» 
cito  estos  recuerdos?  añadió  Mad*-VVflsQB  oqAiae» 

soirnaaí  no  íué  mii»  mt  uo  su^no  lano  íb 

dicha... 

-^•Pues  porqué  hablas  át  lo  pasado  eomo  de  un 
sueño?  dijo  Rafaela  eorimiiiUiia  y  Uspogeada  por 

aquella  confianza, 

Mad.  Wilson  mmé  k  «abeta  tris«emiiiie^  y  anal 
81  q u I siera  (ksiemr  panoeet  mMMm»  cMlkiaó  abra- 
zando á  su  hi|a  con  temunu 


m  vjige,  todai 

los  días  ivcibia  carta  tuya*-  de  repente  me&kimlaa 
cartas,  y  supe  por  ta  Jtía  que  te  hallabas  eafema..MM 
Saber  esta  noticia  y  partir,  iodo  fué  uoo.  Cuando 
llegue  estabas  moribunda.... 

—Madre  mialamabaa— y  corriste-zahora  cott|iran- 
oo  tu  sacrificio. 

--•Todavía  oo,  b^a  de  mi  alma.  Uegué,  te  encontré 
moribnndai  iiie  coníeeaste  ta  paeioo;  loca  y  íbera  de  mf, 
deseosa  de  salvarte  la  vida^^te  prometí  caaarte.coa  Ea. 
dpion:  una  crisis  saludable  se  promovid  dereealiai  de 
eeta  esperaaaai  de  resultas  de  tu  coofleaaa  ciega,  ea 
vma  palabra,  y  te  salvaste.  Mas  yo  necesiteba  Uavar  á 
cabo  la  empresa  empeñada  en  el  delirio  áü  dolor}  ae- 
ceaicaba¡anirte  con  EseipioD,  si  no  que  riaqae  cayeses 
de  nqevo  ea  el  abismo  de  donde  Itaa  mUagroeameate 
te  habia  arrancado.  Ay  vida  de  mi  vidal  aun  ignoiabi 

lo  que  na  babi|i  comprometido» 
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—Pues  qué?  mi  boda.,. 

--Atiende...  una  amiga  mía  coDocia  con  intimidad 
al  padre  de  Escipion  ,  al  conde  Duriveau.  Después  de 
una  larga  conferencia  con  eila ,  salí  desesperada  :  era 
imposible  tu  boda ,  pues  el  padre  tenia  concertado  el 
eukce  de  su  hijo  con  unaiieredera  de  tres  millones  y 
da  encumbrada  cuna,  j  como  le  objetara  á  mi  ami^ 
que  siempre  era  necesario  el  conteotíalenlo  de  Epci- 

*-Qué?  eedarnó  Raftek. 

—Se  me  contestó  que  si  coocdera  el  carácter  de 
bieno  de  Mr,  DurÍTean,  sabría  que  ooaa  que  él  acor* 
daba  era  cosa  becha. 

Escipion  conseotia  en  ese  enlace!  eanlamo  Ba« 
£iela  d olorosamente.  Me  engañaba  yat 

—No ,  no  te  engañaba ;  peto  tampoco  quería  sin 
duda  cbocar  de  trente  contra  la  vditotad  de  en  pt* 
dre... 

—Y  me  ocultabas  eso... 

•*Para  qué  te  lo  babia  de  dedri  deapnes  de  Imberte 
reendtado  con  la  promesa  de  casarte  con  £scipi<mr' 
Tantoa  temores ,  tanta  ansiedad,  tantas  dudas  bobie- 
ran  puesto  término  á  tu  existencia ,  y  yo  quería  que 
oonaerváras  &  ciega  en  .mis  palabras. 

«-Madre  mia!  miinnnrtf  ia'joTen  agobiada  pw  estae 
pruebas  del  carino  de  so  madre. 

*«>QnÍ8e  conocer  personalmente  al  conde  Dnrifeaiii 
prosiguió  Mad.  VVibwn :  quise  juzgar  por  mí  propia 
&  aqud  bombre  terrible ,  que  ain  saberlo  tenia  tn  sna 
nanos  la  Tida  de  mi  bija.  Para  ello  me  sirvió  la  ami- 
ga  de  qne  te  be  beblado... 

—Y  luego.*., 

— Tres  meaes  después  de  mi  primera  entrevista  con 
el  conde  ,  dijo  Mad.  Wilson  sin  pretender  ocultar  el 
orgullo  de  su  alegría  natural ,  el  conde  Duriveau  des- 
hizo  la  boda  que  tanto  lisong(  aba  su  vauidad,  y  se  me 
presentó  á  pedir  tu  mano  para  su  hijo..., 

—Pero  cómo  fué  tanrepentino  cambio?... 

—Porque  supe  hacerme  amar  por  el  conde,  dyo 
Mad.  Wiioon  deucilkiuente. 
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—Amar  por  el  conde/  esclamó  Rafaela. 

—  Con  frenesí  ,  porque  á  los  dos  meses  de  los  mas 
asiduos  obsequios ,  me  suplicaba  que  aceptara  su  ma- 
no y  su  fortuna....  y  acepté.... 

— Vos,  madre  mía!  dijo  Rafaela  estupefacta. 

— Sí  ,  con  la  condición  de  que  al  misino  tiempo  que 
la  mia  ,  se  había  de  celebrar  tu  boda   con  Escipion. 

Después  de  una  nueva  pausa  en  que  la  sorpresa  no 
permitió  á  lajóven  quebrantar  e\  silencio  ,  esclamó 
esta  arrojándose  en  los  biazos  de  Mad.  Wilson. 

— Ahí  madre  mia,  todo  lo  coiii[)rendo  ahora  ...  Com- 
prendo el  sacrificio  doloroso  ,  inmenso  que  hicisteis; 
por  asegurar  mi  felicidad  ,  renunciasteis  una  pasión, 
que  os  hacia  dichosa  y  vais  á  casaros  coQ  UQ  hombre 
que  os  repugna  tal  vez..  .  solo  [)ür  mi. 

— No,  no,  mi  vida,  dcsen<z;ánate,  dijo  Mad,  Wilson, 
para  disipar  los  escrúpulos  de  su  hija  ,  tranquilízate, 
aprecio  de  corazón  á  Mr.  Duriveau,  i^orque  siendo  61 
quien  asegura  tu  ventura,  tiene  derecho  á  mi  reco- 
nocimiento. C'onfiésote  ademas,  añadió  Mad.  Wilson 
levemente  turbada ,  porque  en  su  alma  leal  no  cabria 
la  mentira,  te  confieso  que  he  visto  con  placer  el  sa^ 
ludable  infiujo  que  ejerce  sobre  el  conde.  Poco  ápc 
co  se  ha  ido  desvaneciendo  la  aspereza  de  su  carácter, 
porque  el  amor  en  un  hombre  de  enérgicas  pasiones 
como  es  él,  hace  prodigios.  Ahora  bien,  añadid  Mad. 
y  Vilson  abrazando  á  su  hija  con  delirio  en  \ñ  pérsoa* 
sion  de  haber  disipado  todos  sos  recelos ,  ¿no  hallas 
•nficientes  garantías  para  tu  porvenir^  en  mi  volontad, 
en  la  del  conde  y  sobre  todo  en  el  amor  sincero  qne 
te  profesa  iUcipioOi  amor  ya  indestructible»  sagrado, 
porque  de  ese  amor  depende  el  honor  de  una  muger 
y  el  honor  de  un  hombre?  ¿piensas,  mi  vida,  que  des- 
pués de  haber  hecho  lo  imposible ,  como  te  decía  ai 
principio,  para  reducir  al  conde  á  pedirme  tu  mano, 
no  me  será  ya  ^ciL.... 

— Te  creo^  te  creo,  madre  quefridal  esclamó  Ra&e* 
la  ioterrumidendo  á  Mad.  Wilson  y  echándose  en 
«01  braaos,  eaagénada  de  esperanza  y  de  ventura. 

—Te  creo  y  me  complaaco  en  creerte ,  siSadió  Ra- 


&eUif  tus  bondadosas  pakWaa  ha»  hahoo  ranaear  en 
mí  la  ealnuit  la  eoDAania,  el  conteotOi  casi  me  con- 
ceptúo dicboaa  de  saber  cnanto  te  debo,  los  sacrift» 
cios  que  por  mí  has  beoho-^.  pnes  eso  me  impone 
tantas  obligaciones,  tanta  temara.....^ 
Esta  conversacioii  fué  intermrapida  por  algunos 

Solpes  discretamente  dados  á  la  puerta  ad  apeaento 
e  Mad.  Wilson. 

'  Quién  es^  dijo  esta  paaaúdo  de  la  habitación  de 
Rafaela. á  la  suya. 

— Yq,  señora,  contestó  Isabel  la  doncella* 

— ^Pues  qué  ocurre? 

— ^Traigo  una  carta,  á  lo  que  parece,  muy  urgente 
del  conde  Doriveau:  aguar^em  contestación* 

-^Traed...  dijo  Mad.  Wilsonft  la  doncella  y  ved  ii 
se  le  ofrece  algo  ámt  hija. 

Y  en  tanto  que  Isabel  acudia  al  lado  de  Rafaela, 
abrió  Mad.  YViifion  la  carta  dd  conde. 

— Me  lo  ñguraba!  dijo  leyéndola:  está  lleno  de  an« 
siedad...  Cuánto  amor/  cuánta  pasiont  Haber  conser- 
vado á  sus  años  tanto  fuego!  ¿En  qué  consiste  que  á 
escepcion  de  este  amor  que  le  domina,  solo  respira  el 
conde  egoísmo,  codicia,  orgullo  y  menosprecio  d *:  to- 
do lo  que  no  es  rico,  noble  o  poderoso?  Este  hombre 
ha  sido  bueno...  Dict  u  que  en  su  juventud  era  ntodelo 
de  generosidad...  oh!  pues  muy  niudados  están  los 
tiempos;  ia  edad  ha  cn  Jurecido,  h^L^  bronceado  esta  al- 
ma que  fué,  segua  cueutan,  tan  dídicida  y  tan  tierna. 

Luego  añadió  lentamente  3Iad.  V'v  iiíioa  coatiBuan-* 
do  la  lectura  con  ademan  pensativo. 

— Ya  me  lo  esperaba,  teme  que  la  terrible  escena  de 
la  caceria,  haya  cambiado  las  iatcnciooes  de  Rafaela 
y  las  mias;  en  nombre  de  su  amor  me  suplica  que  em- 
ple  toda  mi  influencia  para  reducir  á  naihija  ú  perdo- 
nar á  Escipion... 

Al  llegar  aquí  enjugóse  Mad.  V Vi Ison  una  lágrima 
furtiva  y  continuó  después  de  una  pausa: 

— Oh!  mis  dulces  ensueños,  mis  gratos  recuerdos  un 
moiiu  nto  resucitada... 

Mas  dejémonos  de  flaquezas...  no  se  trata  de  mí... 
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talor!  el  conde  apiiitt  mw  qae  aufioa:  insta  para  que 
4íe  el  día  16  del  mes  prtfxlmo  pan  las  bodas...  £b  pre« 
eiio«««  anr  taUerm  ▼adiado  en  acelenrel  téraiiiio&«- 
talque  harto  proni^  llegaráb  Hoy..*  (Mad.  VYllson  se 
ruborizó  como  si  pensara  en  su  vergüenaa  propia) 
hoy^  la  sitvackm  de  esain&a  infelis  me  impone  el  de- 
ber  de  apreaufaresle  enlace. 

Signb  leyendo  la  carta  y  diciendo: 

qué  trisie  snoeso  oetarrido  esta  noche  aludirá? 
Dice  que  no  me  le  qtdere  comonicar  por  miedo  de 
causarme  im  disgusto ;  pero  que  mafíana  me  lo  con- 
•  tará  todo ,  si  como  de  costumbre  puedo  recibirle... 
Conlestémoale.. 

Mad.  VViIsoli  pasó  de  su  alcoba  á  otra  pieza  don- 
de SDUa  escribir,  y  estaba  acabando  una  carta  para  el 
conde  Duriveau. cuando  entró  d.e  repente  Rafaela,  pá- 
Bia  y  desencajada. 

—Qué  horror!  esclamó  la  pobre  niüa,  echándose 
ea  brazos  de  su  madre  ,  muerta! 

—Diosmio!  qué  sucede?  Rafaela!  de  quién  ha- 
bla»? ^ 

—Esa  muchacha...  la  madre  del  pino  muerto...  st 

ha  suicidado/ 

—  Qué  dices? 

— Sí,  se  ha  ahogado.,  porque  iban  á  prenderla! 
^Pero  cómo  sabes... 

—Acaba  de  decírselo  á  Isabel  un  criado  del  conde. 
— Oh  !  no  hay  duda,  esclamu  Mad.  VVilson  dolo- 
rosamente,  á  ese  suceso  es  al  que  aludía  l1  conde. 

—  Qh  /  madre  raial  Dios  dos  castiga!  esa  muerte... 
es  \\n  presa2;io  funesto,  murmuró  la  iofelis  y  cayó  ea  • 
manos  de  su  madre  acongojada. 


ri;f  ]>B  LA  PRIMBR.4  PABTB  DE  LA  ISTBODUCCUm. 
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MARTIN  EL  ESPOSITO, 

MEMORIAS 

UN  AYUDA  DE  CAMARA. 

INTRODUCCION. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Bl  banquete* 

-V     '  ' 

J.JÍÍ'^f  ahora4  loa  sucesos  que  ocurrían  en  el 
mWodelTremblay  (residencia  del  coode  Duriveau) 
«  noche  misma  en  que  Carrasca  buscaba  la  muerte 
«n  elestapqoedelaGraiija...  la  noche  eo  que  Ra- 
taela  confesaba  á  su  madre  su  falta  y  su  vergüenza. 

üe  TD^ta  á  casa,  sintió  doblemente  el  conde  que 
OOco&cameiaQástt  banquete  Mad.  Wilson  y  su  hija, 
^nndadascon  Mr.  Dumolardi  y  á  la  pesadumbre  que 
le  causaba  la  auseucia  de  la  hechicera  viuda,  agregaba- 
•ela  molestia  de  haber  de  recibir  á  algunos  vecinos 
convidados  Igualmente,  y  cujas  esquelas  de  convite 
DO  oama  Sidojra  posible  recoger. 

La  molestia  sin  embargo  tenia  sus  compensacio- 
m:  aquellos  vecinos,  ricos  propietarios,  industriales 
Mncbados  en  negocios  espuestos,  leguleyos  jubiladoe, 
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todos  eran  electores  influyentes,  siendo  de  advertir 
que  el  año  anterior  digeran  al  conde  algunos  de  sus 
amigos,  inetidos  en  cierfo  círculo  político. 

<iLa  época  es  azarosa:  esas  abominables  ideas  radi- 
,  jjcales,  sociales  y  democráticas  abren  una  brecha  ter- 
i^rible  en  las  clases  laboriosas  de  la  sociedad;  menester 
y^esque  un  partido  compí^cto,  enc  rgico,  inflexible,  inti- 
pTnide  y  sujete  esas  tendencias  anárquicas  que  nos 
^coüduciriaQ  derechos  á  la  república,  al  terror,  al 
j^maximun,  etc.,  etc.  En  calidad  de  rico  propietario, 
i^estais  mas  interesado  que  nadie  en  el  soetenimiento 
^del orden  y  déla  paz.  Sed  de  los  nuestros,  sed  dipu- 
jjtado  en  lugar  de  Mr.  de  La  L^vrasse,  hombre  lleno 
jjde  vuestras  intenciones,  mas  sin  valor  real:  preparad 
)|Yue8tra  candidatura,  el  gobierno  del  rey  la  apoyará, 
j^j  una  vez  nombrado,  votareis  con  nosotros  para  lá 
^conservación  del  mejor  de  los  sistemas  posibles.n 

Estas  indicaciones  halagaban  el  orgullo  del  conde 
Dari?e«U|  é  irritaban  la  entereza  de  su  carácter :  con 
ardor  se  apUeó  i  poiier  en  plaata  ios  ofícios'os  conse* 
jos  de  sus  amigos ,  empezando  por  trabar  relaciones 
con  varios  electores  influyentes  del  partido  á  que  de* 
•eaba  pertenecer,  á  quienes  reeibia  á  menudo  en  su 
castíllo;  y  el  banquete  i  que  los  convidara  el  dia  de 
que  vamos  hablando,  inauguraba  su  regreso  á  la  So* 

Xas  diversos  incidentes  del  día,  la  especie  de  motín 
promovido  por  la  insolente  audacia  da  Escípton,  de* 
bian  per  eal|i8  fiaaones  ser  mas  dolorosos  para  el  con- 
de Duriveau ,  asi  por  el  temor  de  que  Raüseia  en 
vista  del  escándalo,  rompiera  un  enlaee-que  era  pren- 
da del  suyo  con  Mad.  Wilson ,  como  porque  difundida 
en  el  ^s  la  aSsgaaa  de  Escipion,  podria  pe^udiear 
grandemente  á  los  proyectos  electorales  del  conde.  Peeo 
por  fortuna  suya  los  convidados  no  teaian  la  menor 
noticia  de  este  triste  acontecimiento.  ^ 

El  castillo  de  la  Tremblay ,  edificado  á  fines  del 
siglo  XVXI,  dominando  el  delicioso  valle  de  la  Skuil- 
dre ,  que  era  un  oasis  en  medio  de  aquel  mfseio  ter- 
ritorio, tenia  jma  apariencia  casi  reall  Ka  él  deaple- 
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gKbft  el  conde  no  fceeto  ettmorüiiwiiH  temendo  tm 
gnn  tren  de  easa. 

Cruzarón  prímetaiiif  ote  loe  eoBTÍdedoe  «na  ante* 
sala  iiuneoBa  donde  baUa  «na  deoena  de  laeayo*  con 
pelucas  empohadae,  j  librea  coto  de  eaataflaialeBea» 
da  de  piala:  de  aquí  pasaron  á  nn  sakm  donde  esCa^ 
bao  loe  ajudas  de  eánaníf  fawgo  á  una  gatetla  de 
piotnrae  á  enyo  ealiemo  se  ma  la  puerta  del  salan 
deredl^,  magDÍfioaÉMte  dorado  y  amneMade  al 
^   gusto  de  ¿nú  JO^K« 

Estaban  corridas  las  brgae  eortinae  de  damasco 
▼arde :  loe  candelabros  y  aranas  da  bronce  doilado^ 
cargadoe  de  bugías,  refít  jábanse  en  espejos  de  quin* 
ce  píes  de  altura  b^)o  loe  oualea  mia  gigaotesooe 
vasos  de  ebina,  Ubnos  de  lae  Sores  mas  mías* 

Aeere&base  la  hor%  de  sentarse  i  la  ttiesa  y  aoa* 
liando  8ua  df^^tos  hada  el  conde  solo  loe  honoree 
de  la  casa»  atenciones  hospitalarias  cuyo  peso  entero 
le  dejaba  el  conde  Duriyeau. 

Padre  é  hijo  ofrecian  á  la  vista  un  contraste  notable 
y  significativo,  aun  en  los  pormenores  mas  pueriles 
eo  la  apariencia. 

El  conde  á  pesar  de  ser  padre  jóven^  lejos  de  apro- 
barlas modas  desaliñadas  de  la  juventud  de  1845,  ha* 
biase  vestido  con  sumo  cuidado  y  gusto:  las  anchas  so* 
lapas  del  frac  azul  claro  con  bototies  de  oro  ciucela- 
dos,  caían  sobre  un  chaleco  blanco  de  pique,  muy 
ceñido  al  talle,  que  aun  conservaba  esbelto  y  elegan- 
te; el  ancho  lazo  de  una  corbata  alta,  de  raso  negro, 
lucia  sobre  la  camisa  admirablemente  bordada  y  su- 
jeta con  tres  perlas  finas  rodeadas  de  diaTjiaütes  y  en- 
garzadas en  un  follaje  de  esmalte  verde ;  el  pantalón 
negro,  bastante  ceñid©,  dibujaba  sus  formas  robustas 
y  elegantes  á  la  par,  y  caia  sobre  el  pie  pequeño,  cal- 
zado con  medias  blancas  de  seaa  y  zapatos  de  cha- 
rol muy  bajos.  Con  este  traje,  el  conde  Duriveau 
favorecido  por  su  tez  morena  ,  negros  cabellos  y  ros- 
tro magro  lleno  de  vigor,  podía  impunemente  re- 
bajar sus  cincuenta  aüos  á  treinta  y  cinco  ó  cua* 
renta. 
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Aunque  pueriles  en  la  aparienda ,  repetimos  que 
estos  porraenoret  tenían  su  signifícado :  el  conde  Ba* 
livafta  hubiera  creído  &ltar  á  sos  huéspedes  óáii  pro- 
pio ,  si  para  comer  aun  euaado  íbera  solo,  nose  Ira* 
hiera  vestido  eoo  esmero :  ponerse  botas  por  la  Boehe 
en  lugar  de  sapato>  j  media  de  seda  i  le  paseeia  «na 
ftlta  enorme  cine  en  su  vida  cometiera ,  pues  era 
esta  Qoa  cuestión  de  dignidad  personal ,  una  learantfa 
que  en  sentido  figurado  significaba:  Que  un  hombre 
calzado  de  seda,  se  mira  mucho  antes  de  andar  por  al 
lodo.  No  dejaba  de  ser  estraño  este  modo  de  com« 
prender  el  r€$p$i»  htmamo  i  mas  lo  cierto  ea  que  asi 
lohacia* 

El  viscottde  EscípIoQ ,  lejos  deimitar  tan  ceremo* 
niosas  tradiciones ,  exageraba  por  el  contrario  el  na* 
gligé^  las  modas  holj^das  introducidas  por  d  dasadño 
.  de  las  costumbres  del  ehib ,  de  cuadro  y  de  mozas. 

Así  que ,  el  traje  de  Escipion  era  el  reverso  comple- 
to del  de  su  padre  :  la  corbata  negra ,  tan  estrecha 
que  parecía  una  cinta ,  sujetaba  apenas  un  cuello  de 
camisa  cuadrado  y  almidonado,  que,  rozándole  las 
orejas,  dejaba  desnuda  la  p^arganta  ;  el  frac  verde 
mezcla,  de  desmesurada  anchura  y  muy  corto  de  fal- 
dones, mas  que  frac  parecía  casaquin  de  caza, 
un  chaleco  escocés  de  estraordiuaria  lon^tud  j  cor- 
tado por  el  modelo  de  los  que  usan  los  lacayos  caia 
sobre  el  pantalón  de  cuadros  grandes  y  fondo  oscuro, 
flotante  como  pantalón  de  marinero  que  cubría  casi 
hasta  la  punta  de  las  botas  de  charol. 

Tal  era  el  traje  del  vizconde,  cuyo  descuidado  as- 
pecto se  aumeutaba  por  uoa  iodolencia  de  actitudes, 
una  afectación  de  desenfado  ,  mas  fácil  de  sentir  que 
de  pintar  :  la  camisa  entreabierta  por  la  pechera  ,  los 
puños  tiesos  y  ajados,  medio  vueltos  sobre  la  manga 
del  frac  ,  de  la  ciia'l  salla  su  mano  blanca ,  fina ,  enju- 
ta como  la  de  una  mujer  enferma:  sus  posturas  mue- 
lles ó  fastidiadas  ,  distraídas  ó  altaneras ,  eran  otro<j 
tantos  matices  ,  toques  delicados  casi  imperceptibles 
que  no  es  posible  describir  y  que  sin  embargo  contri* 

buye  á  dar  ai  retrato  su  carácter  cspeciaL 
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•Según  su  costumbre  ,  entró  el  vizconde  mu}'  tarde 
en  el  salón.  Al  verle  vestido  con  tanta  negligencia, 
acercóseie  el  coode  á  deoicle  por  ío^4m^  ea  tono  de 
ftflÚAtoflft  rffcOftnyfPciiOiPL 

«^Hobienit  dabídO'VMtifte  oon  mas  en«ro:  tabas 
qoe  en  proriiioia^e  nata  todo. 

•^EaoeBi  ooiitaetó  en  jom  aka  Esgíimod:  té  ti 
qoa  ma  dat  vaMlleiisa  ooatu  pantakwaewi  leaiaDfá 
guita  de  galán  déla  ófierm  aónáea. 

Mordíase  él  conde  lo3  lábios  de  despecho ,  mas 
entraron  algunas  personas  y  tuvo  que  salir  á  recibir- 
las. El  contraste  de  que  hemos  hablado  no  era  menos 
notable  en  los  ademanes  de  padre  ^  Lijo.  El  conde 
ora  de  pie  ,  cerca  de  la  chimenea ,  daba  conversación 
S  los  hombres,  ora  se  "inclinaba  sobre  el  respaldo  de 

los  sillones  de  las  damaa-i  para  decirlas  aJgunas pa- 
labras galantes. 

Escipion  tumbado  literalmente  en  un  ancho  v  hon- 
do titiali  con  lat  manos  guardadas  en  lot  bolsillos  del 
pBAtaloat  y  con  la  pierna  derecha  cruzada  horizon- 
talmente  tobre  la  rodilla  izquierda^  tan  pronto  mira»^ 
ba  altecho^>como  bostezaba  ruidotamente.»  ó  bien  en 
tonommbon,  dirigía ^ucbufletaa  4  loa -que  súmala 
tuerte  llevaba  cerca  de  el.  Bespecto  de  las  damas, 
limitibase  i  azaminar  su  entrada  con  cutlotidad^ 
flechándolas  ájente,  masaio  dirigirlas  una  palabra  ni 
un  Bsludo. 

Harto  mortificado  .ya  con  la  conducta  deTSseipion 
durante  aquel  «dago  dia,  y  muv  irritado  ademas  |>or 
las  mordaces  burlas  con  que  le  judera  ^callar  su  h^o 
en  presencia  de  Mad.  Irilson ,  el  conde  Duriveau, 
fatigado  de  su  papel  de  padre  joven ,  no  podía  sopor- 
tar Tas  impertinentes  afectaciones  de  Ei^ipion,  que 
podían  enagenarle  la  voluntad  de  los  electores.  No 
obstante  ,  tanto  temía  el  descaro  del  mancebo,  cuya 
insolente  audacia  nada  respetaba,  que  se  contuvo, 
aplazando  para  mas  tarde  una  esplicacion  grave  y 
severa  que  quería  tener  con  Escipion. 

Sepultado  ebte  eu  su  poltrona  ^  atiabó  no  muy  dis- 
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tante  al  majordomo  del  cond»)  j  le  hlio  ees  a  dedo 
señal  de  qtie  se  acercaiii« 

£1  mayordomo  Mr.  LeareocoB,  hombraton  seeo  y 
trígaeno,  de  fiiz  impasible  y  dora,  se  «eercó  mpe» 
tilosamente  á  EscipioDi  dioíendo: 

— Deseábais  alguna  eoiet  scaor  ráeonde? 

— ^Tírod  de  esa  eampaniHa>  conlesfed  Eseipíon  ne- 
(^igcntemeBU:  no  sé  eo  me  está»  pmisaadOi  no  sur* 
Ten  la  comida...  y  tengo  hambre. 

Acerc£se  á  la  chimenea  Mr*  I^aoreneoiii  j  tkó  de 
na  largo  eordon  de  seda. 

Inmediatamente  abrió  la  pnerta  del  salón  nn  ayu* 
da  de  cámara  vestido  de  negro,  con  calzón  corto,  me- 
dias de  seda  y  hevillas  de  oro  en  los  zapatos. 

Era  Martio,  el  lugo  de  Mad.  Pexrine  y  del  conde 
Durivean 

El  retrato  que  Martín  enTÍára  á  su  madre ,  se  dis* 
tinguia  por  la  perfecta  semejanaa:  lo  mismo  que  en  el 
cuadro,  tenia  la  tes  morena,  fisonoitifa  abierta  y 
agraciada,  mirada  pensadora  y  penetrante  á  Ja- pan  mea 
en  el  momento  de  asomar  id  salón,  no  observador  bu* 
biera  encontrado  en  él  cierta  represión,  cierto  esme* 
rado  fisimulo,  cual  si  estuviera  penetrado  de  la  pru- 
dente necesidad  de  aparecer  tal  como  deMa  en  su  sU 
nación  presente. 

El  vizconde,  que  estaba  sentado  deftenteála  puer* 
ta  vid  entrar  á  Martin  y  le  hizo  otra  sefia  para  que  se 
acercanu 

Martin  se  acered  respetuosamente  al  vizconde 
su  hermano....  con  una  turbadon  interior ,  que  no  se 
tiraslpcia,  pero  que  aun  no  lográra  dominar. 
'  -^Qné  es  estoF  no  se  come?  dijole  Escipion* 

—Perdonad,  señor  vizconde,  van  á  servir... 

~Pue8  meted  prisa  que  yo  teogo  hambre. 

Y  como  Martin,  después  de  saludar ,  se  encaminára 
bácia  la  puerta,  volvió  á  llamarle  el  vizconde. 

—Martin!  decidle  al  repostero  que  no  beberé  mas 

aue  vino  de  Oporto/  Que  ponga  á  entibiar  dos  bote- 
as  á  la  temperatura  del  Burdeui3 ,  de  doce  á  quince 
grados,  ni  mas  ui  menos. 
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«-Cui^^r,  aSadté  Escipioo ,  de  que  no  se  oMdeil 
de  poner  junto  á  nii  enbierto  oirr^  y  pindeotoe  d«  Cft- 
yena. 

—Está  bien,  se8or  riseonde,  joMB  á  decir  Maftb» 
y  salid. 

Loa  convidados  éA  eondé  enn  en  sn  mayorfa  de 
los  que  dicen  wlparieni»  j  llaman  feone»  j  leanag  á 
los  hombres  y  mujeres  qne  suponen  en  moda.  Para  hi 
mayor  parte  de  aquellos  particulares  ignorantes  y 
egoístas,  vanidosos  y  aduladores,  las  impertinencias 
de  Escipion  eran  otras  tantas  graciosas  leonerías;  su 
desdt lioso  aplomo,  su  insolente  fisga,  los  encantaban 
é  intimidaban  á  la  par,  no  atreviéndose  nunca  á  lla- 
marle mas  que  señor  vizconde.,  y  riendo  asi  que  él 
abría  los  labios,  lo  cual  le  impacientaba  en  sumo  gra- 
do, porque  no  se  creia  tan  divertido.  Tocante  á  las  es- 
posas de  aquellos  señores,  sin  dejar  de  atisbar  con  el 
rabo  del  ojo  la  interesante  ñgura  de  Escipion,  detes- 
tábanle, esto  es,  se  morian  de  despecho,  de  pensar  que 
no  eran  sin  duda  bastante  linda?,  bastante  leonas, 
para  merecer  siquiera  algunas  palabras  de  urbanidad 
de  parte  de  aquel  fátuo,  de  aquel  impertinente,  etc.; 
en  otro  término,  mas  de  una  de  aquellas  bellas  eno- 
jadas debía  irse  meditabunda,  pensando  en  el  pálida 
y  agraciado  rostro  de  Escipion,  en  sus  rasgados  y  es- 
dresivos  ojo?,  en  la  sonrisa  burlona  que  servía  para 
lucir  una  magnífica  dentadura,  y  finalmente,  en  aque- 
lla delicada  mano  que  de  vez  en  cuando  atusaba  tan 
indolente  el  bigotillo  rubio. 

De  repente  se  abrieron  con  estruendo  las  dos  hojas 
de  la  puerta  del  salón,  y  Martin  con  voz  sonora,  pro- 
nunció las  palabras  sacramentales  para  anunciar  qne ' 
'  la  comida  estaba  pronta. 

— Escipion,  da  el  braco  á  Mad.  Chalumeau  (1)  dijo 
el  conde  á  sa  bijo»  ofreciendo  por  su  parte  f\  braao  á 
otra  señora. 

En  calidad  de  hombre  gastado,  jamás  se  reia  Esei<* 

  M 

(\)  IKgnifieaciiramfífoeneq^añoi 
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piou,  á  no  ser  por  lo  cual,  y  no  obstante  la  formali- 
dad de  6u  padre,  habria  soltado  la  mas  estrepitosa 
carcajada  al  oir  el  grotesco  nombre  de  Mad.  Chaiu* 
meau.  Pero  una  carcajada  hubiera  sido  menos  inso- 
lente que  la  irrisoria  precipitacdoD  con  que  saltó  Es- 
cipion,  por  decirlo  asi,  desde  las  honduras  de  su  pol- 
trona, para  ir  á  ofrecer  el  brazo  á  Mad.  iJhalumeau 
después  de  hacerla  uaa  proíuadisioia  é  irónica  re- 
verencia. 

■  Mad,  Chalumeau,  mujer  de  uno  délos  electores  de 
masinfiujo,  tomó  como  moneda  corriente  estos  obse- 
quios. Era  una  botigÜla,  blanca  y  regordeta,  de  cabe- 
llos y  ojos  negros  como  el  azabache,  pero  con  el  de- 
fecto de  tener  las  orejas  mas  coloradas  de  lo  regular, 
ki  barba  demasiado  próxima  á  la  boca  y  un  esceso  de 
vejetales  plantados  en  el  adorno  de  la  cabeza,  que  asi 
tenia  proporciones  desmesuradas.  Por  lo  demás,  no 
habia  nada  que  pedir  á  los  lábios  niáloa  dieDte6,j  aus 
ojos  respiraban  amorosa  languidex, 

Mr.  Chalumeau,  el  elector  influyente  ,  respetable 
señor,  calvo,  adornado  con  anteojos  azules,  iba  muy 
tieso  detras  de  su  mujer ,  sumamente  hueco  por  ver- 
la colgada  del  brazo  del  seíior  vizconde,  en  tanto  que 
fiu  albrtunada  mitad,  esponjada  de  satisfacción  y  de 
orgullo  bajo  el  vestido  color  de  cuello  de  pichón  en- 
galanado con  multitud  de  alamares,  sentía  el  calor 
que  inflamaba  sus  orejas  y  apretaba  con  su  torneado 
brazo  el  brazo  enjuto  del  vizconde,  como  temerosa  de 
que  la  lobáran  su  caballero  las  otras  damaa  á  quieaea 
abrumaba  con  sus  triunfantes  miradas. 

— Intriganta!  dijo  otra  de  las  convidadas,  mujer  de 
un  elector  mucho  menos  influyente,  mostrándole  á 
8u  marido  coa  qjoa  furiososi  la  eavidiacUt  la  deteata* 
da  Chalumeau. 

«-Pichona  Biia,  Chalumeau  dispone  de  treiuta  y 
iiete  votos,  dyo  el  marido  con  acento  lastimero,  y  yo 
no  mat  qae  de  ODce..**  Con  que  iu  mujer  ea  antea  que 

—Eso  no  quita  para  que  ai  tenéis  la  desdicha  de 
votar  por  d  padre  4e  ese  me^aetrefe  contra  Mr.  de 
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la  Levrasse,  nos  veamos  nosotros  las  cara8«.»«  dijo  la 
seiiora  electora,  t  r é  in  u  la  de  c ó  I  e r a . 

— No  quiero  que  tengamos  por  diputado  ai  coade 
Duriveau,  repiti(5  amostazada. 

--Pero  sé  justa,  pichona  mía,  repuso  el  elector;  di- 
rae  6Í  Mr.  de  la  Levrasse  nos  dá  estos  festioes  de  Bal- 
tasar con  lacayos  que  parecen  marqueses:  el  otro  es 
mas  descarado  que  las  ratas  y  hace  muy  mal  nues- 
tros encargos  en  París,  al  paso  que  si  tenemos  por  di- 
putado á  un  conde,  á  un  archimillonario,  (jue  encar- 
gue á  su  mayordomo  de  nuestras  comisiones^  siem- 
pre tendremos  mas  honra  y  mas  provecho. 

Dicho  esto,  el  humilde  elector  tuvo  la  prudencia  de 
dejar  pasar  delante  á  su  colérica  mitad  y  se  confun- 
dió entre  los  grupos  que  se  encaminaban  al  comedor* 


CAPITULO  11. 


£1  jardín  de  inTierao. 


H  ABiAH  atravesado  bt  coañdadoa  de  Mr.  Duri- 
veau]  una  galería  paraleb  á  la  de  pintoras,  llena  de 
armadoraaantigttaa  y  armas  preciosas,  ^ara  pasar  al 
comedor,  cuyo  artesonado  Maneo  iiaeia  resaltar  sos 

doradas  molduras,  j  cuyas  paredes  estaban  cuUer- 
tas  de  bellos  cuadros  de  caza  de  distintas  épocas. 

Sobre  la  mesa  destacaban  en  primer  término  cua- 
tro grandes  candelabros  de  plata  mate  y  cincelada , 

sostenidos  por  grupos  de  figuras  de  plata  igualmente, 
si  bien  revestidos  del  color  plomizo  que  adquieren  las 
obras  antiguas,  y  que  hacia  muy  buen  efecto.  Cada 
una  de  estas  magníticas  lucernas  ,  verdaderos  objetos 
de  arte,  terminaba  en  seis  brazos  contorneados,  imi- 
tando vides  cargadas  de  hojas  y  racimos  preciosa- 
mente trabajadas  y  formando  una  especie  de  canasti- 
llo de  plata,  calado  como  un  encaje  j  lleno  de  flores 
naturales  cuyo  fresco  colorido  hacia  mas  viva  la  luz 
de  las  bugí  is.  Kl  vino  de  Champagne  estaba  encer- 
rado en  refrigeradores  de  cristal  de  Bohemia,  brillan- 
tes como  el  rubí»  con  grupos  4e  tiguriilas  de  plata  por 
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jñes,  y  por  adornos  vides  de  filigrana,  que  después  de 
Sabir  enlazadas  á  estas  vasijas  como  guirnaldas,  se  con- 
torneabao  eo  forma  de  elegantes  asas.  Una  suntuosa 
Tagilla  de  plata»  eo  anuonía  con  lo  que  acabamos 
de  describir,  guarnecía  la  mes^,  habiéndose  introdu- 
cido la  acertada  innovación  de  que  en  vez  de  sillas 
incómodas,  los  convidados  ocupasen  escelentes  si- 
tialt 8  ,  para  saborear  con  mayor  comodidad  las  ma- 
ravillas caüoariaa  del  geáe  de  cocioa  del  opulenlo 
conde. 

Como  habia  un  laoayo  detras  de  cada  persiana,  ha- 
eiase  el  servicio  con  el  mayor  orden  y  celeridad ,  y 
«seseamos  decir  que  los  vinos  mas  esquisitos ,  los 
mas  delicados  manjares  circulaban  con  profusión,  y  el 
brillo  de  la  plata,  el  perfume  de  las  ñores ,  el  reflejo* 
jo  de  las  bogiaa  en  tanto  cristal ,  avivaba  loa  placafes 
de  aquellos  gootn  gaatrooóniioos* 

El  condeDurivean,  colocado  en  el  centro  de  la  me- 
sa tenia  á  su  derecha  á  la  mujer  del  clc  ctur  mas  in- 
fluyente, y  en  frente  á  Escipion,  colocado  entre  la  afor- 
tunada Chalumeau  y  la  señora  electora,  cuyo  marido 
confesaba  candorosaiuente  (y  no  era  el  único)  que 
en  lugar  de  Mr.  de  Levrasse ,  hombre  avaro  y  poco 
sensual ,  prefería  por  representante  al  nuevo  candi- 
dato, que  daba  tan  buenas  comidas. 

Un  hombre  solo  contemplaba  con  amarga  y  secre» 
ta  tristeza  aquel  lujo  de  príncipe  :  este  hombre  era 
Martin.  Ante  tan  fabulosa  suntuosidad,  ante  tan 
exorbitante  .derrochamiento,  recordaba  la  -miseria  hor- 
rible de  los  hijos  del  distrito,  diezmados  por  el  can-, 
sancio,  por  la  necesidad,  por  las  enfermedades.  Uor-- 
rible  situación ,  que  el  conde  Durívean,  pcaeedor  de 
«asi  todo  el  terrkorioi  habia  podido  mdpmr  con  tan- 
ta DMsüidad,  y  sin  supriaur  ^aingaiio  de  aas  goces; 
porque  Martin  refl^oonaba  eoQ  raaon  que  la  riqueza 
impom^  GhUgmoUme»^  y  qu$  es  precuo  saber  hacerse  per* 
donar  elboata. 

Empelo  note  trttiiieió  en  wa  temblanle  ninguno 
de  estos  áecMoe  Mtimieotos ,  ni  taaqpoco  ningún 
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erkdo  se  mostridba  mas  inteligente  j  limado  en  el 

ger vicio. 

Escipion  (el  hermano  de  Martin)  no  obstante  sus 
quejas  anteriores  del  hambre  que  le  acosaba^ comia  po- 
co, sazoDado  aun  esto  . poco  con  espeeias  de  las  mag 
fuertes  i\uc  a{^H3uas  hacian  impresión  en  su  paladar 
depravado;  bebia  en  cambio  como  un  tonel ,  lo  cual 
podia  hacer  impunente.  Ni  siquiera  le  embriagaba 
el  Oporto  que  es  el  vino  que  mas  pronto  se  sube  & 
la  cabeza,  y  cuando  no  bebia,  alargaba  copas  de 
Champagne  á  Mad.  Chaluraeau  ,  haciéndola  descara- 
damente, á  media  voz,  las  mas  atrevidas  declaracio- 
nes. La  pobre  Cbalumeau,  temieodo  acreditarse  de 
una  ga7,moña  de  lugar  á  los  ojos  de  tan  bello  león,  co- 
menzó por  hacer  dengues  ^  mientras  oía  aquellas  im- 
pertinencias libertinas;  mas  como  siempre  influyó  po- 
derosamente un  requiebro  de  un  joven  galán  y  una  co- 
mida suculenta,  remojada  con  abundancia,  la  po- 
bre joven  empezó  á  sonreirse,  hasta  que  poco  á  poco 
se  le  fueron  encandilando  los  ojos,  las  orejas  se  vol- 
vieron carmesíes  yteniió  que  reventaran  los  alamares 
del  vestido  á  la  fuerza  de  las  palpitaciones  que  sin- 
tiera cuando  Escíplon  tocó  suavemente  con  la  bota  el 
zapato  que  ella  no  retiraba. 

Temeroso  el  conde  Duriveau  de  alguna  otra  locura 
de  su  hijo,  porque  harto  penetraba  el  objeto  de  las 
atenciones  del  vizconde,  clavaba  en  él  de  vez  en 
cuando  una  mirada  de  enojo  comprimido,  á  que  con* 
testaba  Escipion  con  otra  de  arrogante  desatío. 

De  repente,  el  vizconde,  sn  pa  di^e,  j  Martin  que  es- 
ba  de  pie  detrás  deau  señor,  se.  estremecieron 
oír  un  nombre  promnciado  pof  uio  de  los  circuns- 
tantes. 

Este  nombre  era  el  de  Basquine;  (nombre  pronun* 
eiado  ja  en  el  discurso  del  dia  prinmo  por  Beauoa* 
det,  leyendo  las  señas  de  Bamboche,  que  llevaba  pin- 
tado en  el  brazo  el  nombre  de  Basquine,  y  despaes 
por  Mad«  Wilson  al  citar  el  entusiasmo  que  inspira- 
ba esta  grande  artista,  gacela  y  ruiseñor  tiempo, 

Al  proDttnciaise  aqatl  nctahre ,  las  fiiccioBas  de 
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ZseipioD  86  animaron  con  una  especia  Ml&fteeioii 

reprunida. 

Eo  las  del  conde  se  pintó  nnt  tTeraion  penosa 

Y  las  de  Martin  espresaron  un  asombro  grande,  mt^ 

ditabundo,  como  si  aquel  nombre  dispertara  en  él 
multitud  de  recuerdos. 

— Rogaremos  al  señor  conde  que  nos  entere  del 
particular ,  ja  que  viene  de  la  capital ,  dijo  Mr,  Cha« 

fumeau. 

—De  qué,  amigo  mió  ?  preguntó  el  conrle. 

—El amigo  Chandavoine  sostiene,  prosiguió  el  elec- 
tor influyente,  señalando  á  su  vecino ,  haber  oido  de- 
cir que  la  famosa  Basquine  ,  esa  actriz  de  la  ópera  de 
quien  hablan  tanto  los  periódicos,  es  recibida  como 
amiga  por  his  señoras  de  mas  tono,  y  que  se  trata  tu 
por  tú  con  ellas. 

— Si  fuera  esta  comida  de  hombres  solos ,  amigo 
Chalumeau  ,  y  no  pecarais  vos  de  escrupuloso,  os 
contaría,  auQ  callando  mucho,  k)  que  es  Basquine, repu- 
so el  conde  con  una  sonrisa  de  amargo  despreeio:  mas 
la  presencia  de  estas  damas  no  me  pennite  entrar  en 
pormenores. 

— Involuntariamente  se  hace  mi  padre  eco  de  ru- 
mores absurdos  ,  saltó  de  pronto  Eacipioncon  los  ojos 
y  las  megillas  encendidas  ;  sí ,  señor ,  es  muy  cierto 
que  las  señoras  del  mejor  tono ,  los  hombres  mas  al- 
eados en  autoridad,  se  apresuran  á  manifestará  Bas- 
quine con  los  mas  delicados  obsequios,  la  profunda  y 
respcctuosa  admiración  que  les  inspira;  y  en  esta 
cuestiüü  soy  yo  tanto  mas  imparcial  ,  continuó  Esci- 
pion  recalcando  sus  palabras,  cuanto  que  no  he  teni- 
áo  el  honor  de  conocer  á  MadUe.  Basquine  de  otro 
modo  que  por  el  entusiasmo  que  en  mi  despierta  su 
taienta. 

Miró  el  conde  á  su  hijo  con  la  mayor  sorpresa, 
pues  era  la  primera  vez  quizá  que  le  oia  espresarse 
en  términos  graves,  escogidos,  con  acento  de  convic- 
ción ,  para  hablar  de  una  mujer  acerca  de  la  cual 
corrían  los  rumores  mas  contradictorios,  l  nos  (y  al 
niunero  de  estos  no  pertenecía  el  conde)  ¥eian  en 
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Basquioe  un  modelo  de  virtud  tanto  mas  raro,  cuaa- 
to  que ,  como  actriz  de  inmensa  fama ,  estaba  espue&* 
ta  á  lodaa  las  ^entacioiies ,  á  todos  los  halagos;  pan 
aAsob  (y  con  estos  opinaba  el  conde)  Basquine,  mons- 
truo de  hipocresía,  era  asimismo  un  monstruo  de  de* 
pravacioOi  de  libertiniye  y  de  maldad:  Mesalina  y 
CleofiatM,  i  tto  tiempo,  y  como  días  soberana,  si  no 
do  nacimiento ,  de  genio  al  menos- 
No  fué  el  conde  el  único  qne  estrano  las  palabras^ 
el  acento  de  £scipion,  y  que  trató  de  indagar  en  su 
flsonomia  la  causa  de  aquella  singular  suspensión  del 
tono  habitual  de  aumba. 

Clavando  igualmente  en  el  viw^onde  una  mirada 
osoadrinadoia,  dejóse  ver  en  Martín-cierta  meliúicó- 
lica^  sorpresa ,  al  oir  al  jóven  enunciar  su  admiradoo 
hácia  el  talento  y  carácter  de  Basquine ,  en  términos 
tan  formales»  contra  sus  hábitos  de  insolente  desen- 
&do. 

^  Por  el  modo  con  que  su  padre  le  miraba,  arrepin-> 
tíoso  Esdpion  de  haberse  dejudo  llevar  inyoluntaria- 
moBte  de  un  primer  impulso  y  hablado  en  términos 
muy  naturales  ep  boca  de  cualquiera,  mas  tan  cho* 
cantes  en  la  suya ,  que  debisn  llamar  la  atención ,  y 
asi  para  desorientar  á  su  padre ,  púsose  el  vizconde  á 
discurrir  un  medio  de  borrar  la  impresión  que  hubie- 
ra causado  su  defensa  de  Basquine.  Por  fortuna  suya, 
Mad.  Chalumeau  le  sirvió  para  su  objeto. 

—Oh!  cómo  defendéis  á  esa  cómica...  seíior  viz- 
conde; ie  dijo  á  media  voz  y  coa  acento  agri-dulce. 

El  joven  se  disculpó  victoriosamente,  sin  duda,  de 
esta  tierna  reconvención,  porque  después  de  algunas 
esplicaciones,  disipóse  enteramente  la  nube  que  por 
un  instante  oscureciera  la  fronte  de  la  celosa  Chalu- 
raeau,  y  el  zapato  que  al  tiempo  del  elogio  de  Basquine 
se  escapara  de  pronto  de  debajo  de  la  bota  de  Escipion 
volvió  tímidamente  á  su  puesto  anterior. 

Mr.  Chalumeau,  no  obstante  los  anteojos  azules,  no 
veía  pizca,  ni  tampoco  pensaba  en  observar  nada  :  se 
habia  acomodado  á  la  mesa  junto  á  su  amigo  Chan- 
davoine,  y  entrambos  se  despepitaban  por  comer  de  . 
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etia&to  teoian  delante,  hacieodo  luego  esfuerzos  para 
adivinar  lo  que  podía  sei  cada  casa,  pues  para  ellos 
t^ran  verdadero»  enigmas  los  eitraiioa  Hombreo  dftdoa 

Jl  loa  manjares  por  oí  mae&trc-sala. 

Asi  á  la  veo  tura  probaban  de  todo,  pasando  luego 
á  hacer  sus  conjeturas,  cuando  á  lo  mejor  de  tan  í^a- 
brosa  tarea  fué  interruíiipido  Chalumcau  por  Esci* 
pión,  que  le  ioleipQUbft.deade  #i  eflltemo  opuatto 

jdela  mesa. 

Veamos  cuál  era  lf^.c»us4i  del- lUmamiento.  M  rá» 
eoDde. 

Después  de  las  señas  de  los  pies,  como  "viera  Esci- 
pioa  la  buena  acojida  de  sus  impertÍDeDcias^  iMlíaáae 
un  poco  bááa  au  vecina  y  clavando  en  eUa  «na  mirt* 
jda licencióla  y  provocadora,  dtjola  «IgoQü  palabma 
por  lo  h^sif  maa  el  viaconde  debió  piepAaarse  dania 
aiadoi  porque  la  pobre  Cbalumeatit  á  petar  de  taolee 
cifcnnefanriai  ooigiiradae  para  traataraar,  m  eabesa, 
física  y  moralflMDle ,  JK>  pudo-  fenl—er  im  arMlfae 
de  indigoacion*  i 

«^BtMBAl  ffposo  EscipioD  «onriéndoie^ ioiadito 
descaroi  ya  qtie  asi  aoojeia  mié  palabraa,  v^jr  C-^m» 
jarme  delaiile  da  todos  á  vuestro  marido». 
,  Tid  daayeimienffa  dejó  atónita  á  Mad.  ClMfamai^ 
por  maa  que  do  creyexa  á  £scipion  baaMte  aüidb 

aa  Uem  adebnte  i«  amenaaa  I  pero  oomoae^piai- 
i  la  pohie.aeSoca,  ofendo  fUfflamar  al  ñacMide:' 
— ^FUabra,  Mr.  Cbammeaii. 
.  Efta  Uaasada  aeallé  de  repeote  el  mnmallo  de  laa 
eonveraaeioDes  particulares,  y  todoa  se  ^  pu^eiloD.  i 
nbar  á  Chalasaeaii  y  al  nsoiwde,  quieo  eoi|tbiD&* 
—Tengo  que  quejanne  áT0%  Mr«  CUooieafu  - 
«I-De  qué  lefior  viaeoadeF  pregunto  el  eleoter  atra- 
gantado y  encendido- «al  vacie  qbjelQ  de  la  al^cjon 
l^^neraL 

^Os  declaro  que  Mad.  Cbalumeau  niega  cualquier 
la  ver  que  se  la  pide...  y  es  menester  que  la  riñáis, 
anadió  Escipion  con  imperturbable  sangre  fría. 

—Cómo  es  eso,  querida?  dijo  el  lector  á  su  mqjer: 
el  señor  vizconde  te  pide  un  íavor.«.. 

Tomo  II.  1 
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'  Sudaba  el  pobre  hombre  gotas  tan  gordan  ,  que  se 

le  humedeció  el  cristal  de  los  anteojos  :  veia  el  des- 
dichado todos  los  objetos  á  través  de  una  niebla  azi^- 
lada  ,  y  la  turbación  j  la  zozobra  le  aDiidaban  la  gar* 
'  ganta ;  hizo  no  obstante  un  esfuerzo  y  continuó : 
-  —El  señor  vizconde  se  dí^na....  pedirte  algún  fk" 
▼or....  por  supuesto,  alguna  cosa  inflignificaDte«««« 
y  tú  te  niegas ,  querida?  Oh!  do  es  bien  hecho. 

—  Ya  lo  019 ,  seríora ,  dijo  EscipioQ  á  la  pobre  Cha* 
iumeau  ,  que  se  estaba  ahogando. 

Y  añadió  diri^éndose  al  marido  : 

— Vaya,  Mr.  Chalumeau  ,  aconsejad  á  la  señora 
que  sea  mas  amable  :  tal  ve2  os  haga  caao  «  j  no  dudo 
que  si  sabéis  lo  que  es.... 

— Ya  me  lo  figuro  ,  señor  vizconde  ;  no  puede  me- 
nos de  aer  alguna  bagatela ,  pero  moj  lisonjera....  pa« 
4Pa«»«« 

El  conde  Duriveau  ,  que  estaba  en  ascuas,  se  apre- 
turó  á  interrumpir  á  Ckalameaiii  dteiéiidoilbcon  la  rita 
en  los  labios: 

^No  (idivinais?  pues  jo  voy  á  deciros  lo  que  mi  hijo 
tiene  la  Indiscreción  de  pedir  con  tantas  instancias  á 
Mad.  Chalnmeau,  y  (jueie  es  mny  justamente  aegaiia^ 
*  9m  vuestro  consentimiento:  pide  peta  mí  Tucstro 
'voto  en  las  próximas  eleeotones.... 

^Oh!>8e&ortx>ndes  esclamé  e!  elector  tnflnyente, 
piiMMf^Mb«ii4ttepo4ei8'Contir  eonttlfotoj  di  de 
mis  amigos?.... 

Y  haMüiKto^^  ra  mujer  en  tono  de  gn»re  repri* 
moida:  - 

te  he^vepstido  cien  vecei»  la  dijo,  que  el  aeitor 
conde  es 'tiMsatroeaBdtdfito...  que  solo  le  qoeremoi 
é  61,  ipM^e  ya  no  nea  agrada  Mr.  déla  LevffaflM.  Con 
ealoé  lÉiltééedÉDtiea,  ¿como  no  has  diebo-qua  sf  desde 
Ivago  al  aeilor  Tiaeoiidef  Amigumia,  ea  una  íklta itt» 
Mrdon^litou 

'«Tiehe?  n!zon,  he  hecho ^mal^  eonleito  mdeata^ 
mente  Mad.  ChalumeKD. 

JUeyó  el  conde  en  la  cara  de  su  h^o  que  iba  á  rema* 
charol  davo»  aiflanando^ ia  jentencht de  Mr >  Cliahi- 
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meau ,  y  coa  el  fin  de  evitar  las  burlas  que  podían 
«oageaarle  el  apoyo  de  uno  de  los  electores  principa- 
les, esclamó  el  condet  ya  que  el  bafiqoete  tocaba  á  s«. 
término: 

— Puesto  que  hablamos  de  elecciones,  senores,  cues» 
tion  tan  importante  para  hombres  graves,  para  hom- 
bres políticos  como  nosotros,  permitidme  que  pco^c»' 
ga  un  brindis  que  no  dudo  será  bien  recibido» 

Y  volviendo  un  poa>  la  cabeza  hácia  Martin  ^  que 
de  pié  trá»  de  su  amo,  pr^^ieíaba  i^yaalUt  aqMUn 
isOBsay  dijo  el  conde  alargando  la^opa: 

— Venga  vino  de  Chipre. 

Fué  Idmtii  á  tanr  dal  aparador  usa  boteUa  4» 
«ristal,  y  MC^ió.al  Mnde  mtfutí  néatar»  <ttbr  de  topa* 

do  líquido* 

—Señores,  dijo  antoDceé  al  eÍMide  ^evanlá^doaai  á 
hBWMjpktmríútí  dokas  apojoa  véidadavaa,  únieot  ver- 
dadafoafgaraotea  del  étden  y  éa  la  paa,  áaicoa  ra- 
paemtaoUealagUáMa  da  nnaatsa  hentoaa  Fiaacia, 
poeato  que  ellos  nombran  á  loa  lagialadloiaa. 

&taa.paUiraa|..pconttMÍada8  par  al  oaada  oon  voa 
«ttrooil  jr  aoilora,  fáeron  acogklaa  aoo  aciamaicionaa  j 
ailfápttaaa.€luM|aa  da  copaa» 
'  Baaaa  nonMÉoa  áeapoaa  ae  laTaataba  «oiide  da 
k  masa,  oondaoiando.del  biaao  á  la  aefioaa  qua  i  aa 
4ado  tenia» 

Eamion,  imitando  á aa padia ,  di¿  el bmao  á na» 
dama  Chahmaau,  quien  le  eanadeiaba aomo  un  dea*  * 
oacadOf  an  libartinoy  on  oélafera:  naa  ayl  eataama* 
laa  cualidades  aataban  mmy  k|jas  da  inspirarla  un 
pandéate  daavio  del  «legante  atanafimoi  Casi  esperi- 
oúantaba  cierta  adadiaoioD,  acardiodoae  de  k  audacia, 
daldaaéofiMlo  oon  qne  a«  atiavio  e)  Tizeonde  á  apelar 
al  márido.  Ob,  qoé  osadia  I  qué  presencia  de  ánimo! 
pensaba  k  muy  loca,  y  tan  ^venl  tan  agraciadol  Para 
acabar  de  trastornar  su  razón,  tenia  en  derredor  todo 
aquel  fausto  que  ta?i  espléndidamente  doraba  los  vi- 
cios de  Escipion  ,  y  por  último,  este  ,  que  por  ca[)ri- 
clio  de  hombre  gastado,  había  resuelto  poner  á  prue-r 
ba  ^iMlk  virtud,  tuvo  k  mana  de  mudar  de  modales 
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desde  el  fln  de  la  comida ,  escusando  su  atrevimiento 
«on  el  impetuoso  ardor  de  una  paaioa  tan  ^tptntina 
•OTTio  sentida  etc,  etc. 

En  lina  palabra,  al  levantarse  de  la  mesa  sintió  el 
Tizconde  que  la  imprudente  Chaluineau  le  apretaba 
el  brazo,  y  njtó  que  los  ojos  negros  de  su  victioia, 

▼os  y  brillantes  de  ordinario,  liabian  miidade  áfi  ee^ 

|iresioD. 

— A  propósito,  la  dijo  el  vizcoade,  mi  padre  y 
eetoe  señores  van  á  hablar  de  política  míeotcaa  tomw 
eafli  en  el  jardia  de  invierno.  Todas  esas  mujeres  mm 
Mstitt  por  lo  feas  y  lo  tontas...  ohl  y  la  culpa  es 
▼uesira:  por  qué.nacmeís  tan  ÜBda  y  tan  gradiota^ 
Gmqtk»  dejéiBOiloft  j  ymam  á  m  la  pijarem;  em 
muy  bonita 

«-Oh !  no  f  aenor  vizconde,  eao  no  I 

^Qué  ingrata  aoiat  Baala  qtM  7»  deaae  ma  eosá 
tan  insignificante  como  esa,  p«ra  i|ae  we  queráis  la 
aontrarift*  Kmamáraia,  comojmiMmol  dqofi*» 
eipion  con  melancólica  amargura.  ^ 

—Pero  no  01  hacéis  cargo  da  qne  si  lo  vtQ..*.. 

•-M)h  1  no  temáis...  la  pajarera  está  á  lo  último  da 
nna  estufa  qne  da  al  jardín  de  invierno*.*  Nada  tknn 
de  particnkar  vayanuw  i  ▼erla**.-  tolo  que  catan* 
■m  «Iflo  mna  aolos,  y  la  aoledad  con  vba  debo  car  \m 
felicidad. 

'  Bitn  Undosa  hiio  lujar  loa  ojos  á  la  deDáanada- 
menle  sensible  Cbalumeau ;  palpitóle  «1  aeno  aoeleMc* 
damente ,  mientraa  q[oe  Escipion ,  sin .  qne  eUa  lo 
viera,  im  hicia  una  mocea  ineolente  y  bnrnaa. 

DoMiite  esta  rápida  coDvwEfactmi,  faalmyi  etrim» 
ande  E^iñon  y  mu  compaSeia  de  mesa,  comA  ipieiN 
mente  todos  locdemas  convidados^  una  sala  de  miar, 
cuyas  tres  puertas  vi^eréa  daban  á  nne  estufii  kk** 
mensa  en  ronaa  de  jatdin  de  invierno,  ilnminaáo  &  ln. 
sazón  por  lámparas  rústicas  cargadas  de  bngías  y  en«^ 
galanadas  coa  olorosas  plantas  enredaderas.  Los  pa- 
seos enlosados  con  preciosos  mosáicoa  daban  vuelta 
alrededor  de  enormes  grupos  de  camelias,  rododea- 
jlres,  magnolias,  mimosas,  etc^  y  ea  al  fondo  del  jar»  * 
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din  había  una  gruta  rústica ,  cuyas  piedras  mohosai 
apenas  se  descubrían  bajo  una  espesa  red  de  pasio-^ 
narías,  glícíneas,  bignonías  y  otras. 

*  Una  de  las  puertas  de  este  jardín ,  frontera  á  la  del 
Tillar ,  conducía  á  un  invernadero  hecho  en  forma  de 
galería,  y  terminado  por  una  rotonda,  en  cuyo  cen- 
tro había  una  magníñca  pajarera  poblada  de  las  aves 
mas  raras,  que  solo  podían  vivir  en  la  atmósfera  de 
las  plantan  tropicales. 

*  El  cafe  se  sirvió  en  el  jardín  de  invierno;  unas  se- 
ñoras paseaban,  otras  departían  sentadas  en  asiento*' 
rústicos  dentro  de  la  gruta  iluminada  por  linternas 
ehinas  de  colores  variados;  en  tanto  que  la  mayoría 
de  los  hombres  se  había  agrupado  alrededor  del 
conde  Duríveau  ,  saboreando  de  pié  como  él,  el  ar-* 
diente  moka.  * 

*  Tan  templada  estaba  aquella  hermosa  noche  d«; 
otoño,  que  se  habían  abierto  varias  ventanas  del  jar-- 
din  de  invierno  que  caían  al  parque  del  castillo  ,  r* 
como  el  banquete  se  prolongaba  hasta  bastante  en-^ 
Irada  la  noche,  reflejábase  á  lo  lejos  la  claridad  áe\tk 
una  en  un  rio,  encajonado  entre  césped,  que  serpea- 
ba por  una  verde  pradera. 

Frente  á  una  de  las  ventanas,  junto  á  la  cual  co- 
versaban  el  conde  y  sus  convidado»  ,  estendíase  á  lo 
largo  una  faja  de  espesos  arbustos,  y  mirando  hácia 
"  ellos  estremecióse  de  pronto  Martin ,  que  estaba  de- 
tras de  su  amo  aguardando  órdenes ,  con  una  salvilla 
llena  de  botellas. 

Al  resplandor  de  la  luna  que  de  lleno  caía  sobre 
la  espesura  frontera  á  la  ventana,  acababa  Martín  de 
ver  asomar  un  momento  la  cabeza  de  Iluron  el  ca- 
zador, que  se  escondió  en  seguida,  tan  luego  com« 
le  hizo  al  ayuda  de  cámara  uua  seíia  de  inteligencia., 

Hurón  acababa  de  llegar  de  la  granja  del  Enebro 
adonde  se  encaminára  por  sendas  estraviadas,  al  mis- 
mo tiempo  que  Beaucadet  y  sus  gendarmes. 

La  brusca  aparición  del  cazador ,  cuyo  odio  irre- 
oonciliable  al  conde  le  era  harto  conocido,  hizo  es- 
tremecer á  Martin  de  tal  modo,  que  agitada  violenta- 
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meóte  la  lalT^Ua,  ci^o  uoa  botdU  al  &ueio  j  te  bisQ 
añicos. 

Al  oír  este  ruido  volvióse  hacia  Martín  el  condci 
i^ue  estaba  iiabUado  con  grande aaimacioa  y  le  dija 

•OOdurczR. 

.  ^Cuidado...  torpe!... 
— Perdonad  seüor  conde....  ha  sido....  , 

Pero  Mt*  Darivi^au  ioterrumpió  4  Martio.eoo  al^ 
lanería: 

— Basta:  ya  que  no  sai^  aíqulera  teoer  uoa  atipa* 
l|a,  dejadla  sobre  esa  mesa  y  aguardad  mis  órdaneBl 

No  replicó  Martin,  cobcó  las  botellaa^obre  una  dm 
las  ina^llas  rú»ti<w  que  había  eapwcidai  por  el  jardki 
de  invienio,  v  se  quedo  de  pie  dexechov  diataateaiga** 
nos  pasos  del  C9nde. 

Revistióse  en  breve  la  fisonomía  de  Martin  de  9^ 
impasibilidad  oi^dijiarii»  j  tuvo  auficienle  unpeootc* 
hre  8í  mismo  |^ara  ahogar  tus  nuevai  angustias  al 
alcpode  eonttauar  au  conversación  apoyado  en  la 
ventana  hasta  cuyo  pie  llegaba  la  espesura  deudo  Ka 
baUa  emkieeado  Hurón  el  cMftdof* 
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I. 


£1  cafe. 


(3^^^  ^  inayor  b  ftmargm  jr  h  dureza  eoQ 
qaVel  conde  Doriveau  ae  espresaba,  hablando  coa'aua 
mtoros  comitentes:  porque  la  conversación,  política  en 
xBá  prfncT|)io,  recayó  BátMlmento  en  'nn  asonte  qne 
jamáa  trau^  slá  apasionada  animosidad:  ^étkftnih 
y  autHm  que  U  MMttf  ftttn  Í0é  ikkv»  A  far  efaiM 

Apoyado  en  d  mareo  de  Ili  ventana  <kl  jardín  de  in* 
vierno)  santia  aleonde  Mgu  i£^o  con  k  brisa  de  la 
nocbe  que  refirescaba  sn  frente,  acalorada  por  la  enco- 
nosa ^iraatílMlidad  que  le  .enc»eadia  en  aemejaote 
discusión. 

--Yo  también,  señores,  decia  Mr.  Duriveau,  tuve  en 
mi  juventud,  como  todo  el  mundo,  un  corazón  candor 
mano  franca  y  lágrimas  á  la  mano.  Creia  énlas 
Wtudes,  en  las  desgracias  inmerecidae  de  la  canalla; 
creia  en  los  padres  que  carecen  de  trabajo,  siendo  los 
únicos  apoyos  de  hijos  pequeños  y  de  una  mujer  en- 
ferma; creia  en  el  hambre  de  cuarenta  y  ocbo  horas 
de  algunos  miserables  y  en  la  desgracia  de  las  viudas 
faltas  de  todo     g^ligadas  áinQp4i|¡9r  de  nocbs  f;w^ 


Digitized  by  Google 


(24) 

un  niñoea  bmsos  y  otro  de  la  mano...  Uurtimábaome, 
en  fia ,  las  agonías  de  las  haerfanilaa  solas  en  el 

mundo...  de  las  infelices*  jóvenes  sedneidas  j  aban« 
donadas. 

En  seguida,  encogiéndose  de  faombfos  eon  íin  a^ 
man  de  implacable  desden,  añadió  el  eonde: 

—Complacíame,  señores,  en  aliviar  estos  talsresaa- 
esinfortumos...  Mas  qué  necio,  qué  necio  fui/  El  pa- 
dre de  familia  sin  trabajo  enrán^orracho,  echado  del 
taller;  el  infeliz,  que  no  hafaia  comido  ^n  cnarcnta  7 
ocho  horas,  salía  ahito  déla  taberna;  la  desconsolada 
viuda  daba  de  mamar  á  nn  muñeco  de  cartón  y  con- 
ducía de  la  mano  á  otro  robado.  Las  huerfanitas  de 
doce  aííos  partían  sns  UálMiaaion  otros  pilludos  de 
su  edad  con  qnienes  estaban  prostituidas,  y  las  jóve- 
nes seducidas  salían  madres  de  uda  casa  infame  il  Ohl 
qné  lecdon. 

No  es  posible  describir  el  acento  con  que  pronun- 
qio  el  conde  estas  palabras  henchidas  de  hiél,  que 
eomo  era  de  éj^p^rar  causaron  viva  impresión  en  el 
auditorio.  .  ^ 

— Tiene  mucha  razón  el  señor  conde,  dijo  Mr.  Cha-» 
iumeau,  buscando  por  costumbre  con  los  ojos  á  su  mu- 
jer: el  señor  conde  tiene  razón:  siempre  t^s  uno  víctima 
de  su  bueu  corazón:  hacer  bien  á  esa  canalla,  ea  au* 
m^entar  el  número  de  los  in^i^ratos! 

Y  co»  couj^uacion  suuola  se  puso  á  endulaar  a^- 

-^O  es  fingida  la  miseria  del  paeblo,'6  resuHaiit^ffo* 
sus  vicios,  añadió  sentenciosamente  Mr.  Chandav^ne^' 
ineneando  el  iaa6caf  en  la  tasa,  en  eugro  cMola  *  mise- 
ría  no  merece  eompasloQ.  '       ^ /.¡t'i 

—Es  evidente,  reposé  tin  ftbricaate  ntifadd:  te 
biimhres  de  bien  se  enriqaieeen ,'  como  hi  aeieátla»la^ 
tsjas  de  aboRiOi :  édeoiás ,  no  sino  leer  el  Asear- 
so  del  trono,  de  tod«is  ios  iBosl  JEa  prospeHM  sfrve 

"^-El  señor  conde  conoce  mejor  que  nadie  la  íngra» 
ntudide  esa  geate  :  itxperiQ  crede  Boh^rto  ^  miAÚié  un 
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cMigQO  «bogado.  y«  le  bnillofldo  lot  thcieot  por  m 
geoofoiidad  Mtitfftlf 

'  Escuolindo  1m  átsnrM  psUilifOi  4o  Miv  Dsilvvwit 
la  páHda  y  espreriv»  fti  do  Mortin  nottmbo,  ooooT'» 
*pro«i  ni  m^gamñom^  tino  oii*  omorgo  tritCosa^  y  osfll' 
{nodriamoo  átelr  qoo  cotnposioii  dotorooo.  IH  vois  OB 
ornado  cbtabo  «na  mirada  inquieta  en  ta  oapoioia 
doodo  sogttia  agazapado  ol  easador ,  qoion  iki  acr  vli*^ 
to  podía  oif  todala  oon?a  rtacion* 

<^Fmo  lo  quo  aoaao  no  mata ,  aeSotoa ,  reputo  ol 
ooode ,  oa  quo  tafo  la  neoedad  do  ontrlaloÓMfto  por 
oMadecepdooea  que  corren  por1aaoa1loa« 

«—Es  poñblo  f  amor  eondor 

— 8í|  j  dije  para  mfoon  el  oofaion  tMBpaaado^  do-" 
jomoa  ott  ol  flingo  dol  emhrotocimieato ,  doodo  debo 
nacer  y  morir ,  á  eae  innoMe  populacho  de  laa  oin-» 
dades ;  Tamoa  á  mia  tierraa :  alli^  á  lo  menoa  •  bailaré 
hombrea  aendilos ,  buenos ,  agradecidos ,  aln  corrom- 
per auD  por  la  crápula  de  los  pueblos  grandes.. •  Alti 
desparramaré  mis  beneficios  ,  sin  miedo  de  ser  burla- 
do... Son  tan  ?irtuo8as  las  gentes  del  campo!..  Lle- 
go, pues,  aquí,  doade  mi  padre,  que  era  hombre  quo 
lo  entendia... 

—•Oh!  salto  Mr.  Chandavoine  haciendo  una  mueca 
de  profunda  veneración;  era  todo  un  hombre/ 

— Pues  mi  padre,  coníinaó  el  conde,  había  prohi- 
bido bajo  severas  penas ,  é  impedido  por  medio  de 
guardas  responsable?,  que  se  robara  la  lena  seca  de 
sus  bosques,  que  se  espigara  en  sus  sembrados  y  se 
rebuscara  en  sus  viñedos;  el  colono  que  dejaba  de  pa- 
gar iba  á  la  calle,  y  para  recibir  á  los  pedigüeños  te- 
nia dos  enormes  sabuesos  de  los  Pirineos. 

—Cascaras!  csclamó  sonriéndose  Chalumean :  y 
preguBtó  por  lo  bajo  á  su  aniif;^o íntimo. 

— Chandavoine,  no  ves  ahí  á  mi  parientaf 

—-No,  contestó  el  otro  con  impaciencia,  déjame  es- 
cuchar al  señor  conde  que  habla  como  un  abogado... 
Vaja  un  pico!  este  si  que  no  se  morderá  la  lengua... 
Me  gusta  aun  mas  que  Mr.  de  la  Lerrasse. 

— Ll^go  aquí,  prosiguió  el  conde,  embobado  con  mis 
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ifkM  étt  AlMtfOpte  ««fnpciBtrc;  y  bicién<M»*á  ni 
árt  la  ofeosa  de  creer  qae  había  iátu^  cam  bwiA». 
bÉe  aui  coraaoa,  «aaa4o  encadenar  á  loa  perroa,  v  po- 
seído de  ferrar  santo ,  me  Unzo  eo^la  práctícii  de  ea« 
Í|M  bellaa  teorías,  inventadas,  á  no  dudarla,  por  al* 
gup  ferdido  sin  casa  ni  hogar:  ^^El  indigente  tíii|ido> 
yan^  debe  llamar  en  valde  á  la  poei^ta  d#l  ri«p«-^ 
^U^jad  espigar  al  ic^nrtttnio  humiláia  en  el  campo  d^. 
]|la  opidencia.«-Sed  para  loa  niños  como  el  Dios  ¡á^*. 
pAoao  pava  loa  paiarilíos»  qu^  edui^la  yendimt  «nn 
'  tienen  que  picptear,' et¿^ 

Ya  reís  si  eetahayo  tierno;  me  dan  gaoaa  de  Uq<* 
rár  soló  de  pensarlo,  esclamó  pforumpiendo  en,  una 
cambiada  saidéalaa.  Seis  meses  desposada  mis  filaiH 
tsdpicos  enaayoSf  ía  rntUgmid»  Unma qqe  esa  una 
cuadrilla  de  mendigos  bonadios,.taQÍ|i  sitiado  mi 
ca^iUir  á  todas  hor^»^  j  loa  colonos  na  me  pagaban*. 
Él  MfrtxadQ  hmmSde  ma  cortaba  loa  Arboles  ák  laia 
y  apacentaba  sos.  vacas  en  mísjMmbracIjOs^ea  iantp^ 
que  los  pajariUoa  del  cielo,  bajo  la  figura  de  piUua* 
loa  desarrop^doa,  me  robaban  la  oa;ia  oon  laso  6  ^aa^ 
(ywafMm  mis  wiaaa;  llegué  .en^oaoa  á  persiaadime  de 
qoe  era  soberanamente  tonto  seguir  represeotaiMlo  el 
PímI  dal  IKos  piadoso... 

Esta  peioiaeioa  fi|¿  accjida  con  estropilosaa  w-» 

^(^pita!  á  ase  preciD^  jo  lo  oreoM.  dijo  elaatt^ 

S abogado,  que  bal»a  comido  por  cnatro.  El  papal 
DioK  piailose  cuesta  caro^ 
.  o^Si ,  coaalo  mas  bnenp,  mba  sa  abusa;  yo  lojbe  ^ 
observado  en  péqufeño,  lo  mismo  que  el  seSor 
conde  en  mayor  escala ,  dijo  Mr*  Cbandavoine  paTO* 
neándose. 

— Chaodavoioe ,  víM6  i  decir  moj  qoedo  Chai»* 
uitau,  alarmado  de  veras  9  no  ves    mi  esposa? 
.  -«^  No,  respondió  el  otro  aMA^Pgiiadose  de  bom- 
broa. 

^£s  muy  cierto  lo  que  dice  el  seSor  cond^^  aaltQ 
uno  de  los  QQn,vidadoa:  aucedeU;  co^c  laatun. 
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. — Xte  wm  niMdfd  á  nil ,  reposo  el  Mide ,  laego-qMi 
aM  los  ogo8  en  fisto  de  los  ^nUlos  «busos  qoeiai 
qveaft lbiiiciital>a  CMoeado  eoeltemno  dék  rs«Mi» 
esto  es,  poB^o  dei  mas  legftino  desprecio,  de  U 
aversioii  mas  legitima  á  esa  rasa  ^Teoeorosa)  brutal  ^ 
estroiBpida ,  cargué  sobre  ella  eoo  mano  de  hierro^  en 
cuanto  de:  nú  dependa*  £n  seguida ,  ensid  todo  en 
¿ideii.  A'k  cteel  ai  pvnnev  *vago  qoe  osára  coj^  un 
fafio  de  vis  bosques  I  MsUada,  y  &  filudo  dinero  Ir 
laeáieel^  itodikbtibonai|ae  se  «furriera,  á  metwonsi 
yaca  en  mi  sembrado  1  Eobado  sin'eompasioD  todo  co- 
lono que  df^ára  de  pagar!  Este  método  <^seiv«b«  mi 
padre,  y  era  el  tn^or...  Para  los  andrajosos  que  tu« 
rieran  la  imprudencia  de  venir  á  mi  puerta  á  tender 
la  mano  ,  coloqué  dos  magnificos  perros  de  Terrano- 
va  (escelente  tr adición  dit  mi  pobre  padre)  que  reci- 
bían á  dentelladas  á  esa  plap^n  famélica  y  osada.  Así, 
pues,  creedme,  señores,  imitad  mi  eien^plo.  líncerré-' 
monos  ntro  de  nuestro  derecho  legal.  ScstcDganno- 
nos  ,  estrechemos  las  filas  los  que  poseemos.  Nada 
de  concesiones,  lo  cual  es  reconocer  cobardemente  ese 
tiránico  é  insolente  fcupuosto  derecho  del  pobre  á  ser 
socorrido  por  el  rico...  Mostrémonos  implacables,  sin 
lo  culil  seremos  arrolhidc  í^,-  y  á  fe  mia ,  que  mas  vale 
devorar  al  lobo  que  se  r  por  él  devorado. 

£1  tono  convencido  del  conde,  ía  anini;icion  desús 
enérgicas  facciones  v  resuelto  ademan  hicieron  pro- 
funda impresión  en  el  aiiditcno:  aquellas  cruelfs  p»« 
r:idojas  ,  dirigidas  á  legitimar  el  egoismo  y  erigirle  en» 
deber,  íueroQ  aco^i^idas  con  aprobación  casi  unánime. 

A  la  sensación  penosa  manifestada  por  Martin  al 
'v  comiendo  de  la  coQÍtírencia  del  conde  ,  sustituyera  ln 
mas  profunda  angustia :  dirigiendo  la  vista  alterna- 
tivamente, ora  bacía  el  conde,  ora  háeia  la  espesura 
donde  estaba  escondido  Hurón,  y  donde  á  la  sazón 
no  daba  la  luna,  eclipsada  por  los  enormes  árboles 
del  parque,  adivinábase  qu%  Martia^ recelaba  alguo 
peligro  para  Mr.  Duriveau. 

Después  de  un  momento  de  incertidumbre ,  apro- 
Techando  una  de  esas  paum  <|tte  4  memido  noHau 
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ím  maft  éoirtitufai  CMMfmcioaes ,  actnte  Martw  á 
•ua^itr,  qiMflegnia  Apoyado  de  brasM  eo'bi  ireB^ 
ymtLf  J  dí¡j«le€oo  Mentó  lleno  dé  feapetuoso  itttms: 

--ÍSenor  foodt « tía  duda  no  ndvertk  In  humedad 
de  la  Docbe ,  y  aeaao  no  aea  prudente^.» 

Jllr*  Duriveau,  tac  sorprendido  como  enojado, 
lerrumpió  á  Martiki  dtciéndole  coo  düreca : 

•yMoed  de  una  vea  pan  aiempre  q»e  no  talero 
i^Uiaridad  de  nÍDguDa  eapeeie ,  ni  siqukr»  ao  ptetea* 
%o  de  iotecéa...  Tcttod  ka  tasaa  de  ealoa  aeSera» 

MtüttiKk  ae  tnolini  mu  cbiatar. 

Deapnea  de  recióer  y  reunir  eo  UM  bandean  todaa 
ka  tana,  oolooóka  aobre  k  meaillat-cam  de  k  eoal 
ae  <pied6  inmóvil ,  páfido ,  derocÉndo  eeo  k  vialn  k 
tambria  oapeanra ,  poaeido  denná  snaindad  <i«0'ntt<* 
mentabo  por  momentoa. 

.  £1  loeiairo  y  áspero  leognajo  del  ooode  faieleia  «ivn 
impreaion  «i  loa  ojeóles :  uno  de  ellos ,  no  ohateMet 
Mr.  de  CfaandaTome ,  á  pesar,  de  aa  egoiamo  ttadp* 
eíanal  y  de  an  entendimiento  romo,  sintiendo  rebeler- 
ae  en  an  interior  lo  que  le  quedaba  de  humano^  contra 
ka  implacables  máximas  del  conde,  dijo  tímidamente: 
—Me  permitiréis  que  haga  uua  obáervacioa  ,  &eaor 
eocde. 

—  Ya  os  escucho,  amigo  mió. 

--Convengo  con  vos,  señor  conde,  eo  condenar  loa 
▼icios  y  la  corrupción  de  las  clíiseá  bajas.  Sin  embar* 
go,  admitiendo  que  el  pobre  no  tiene  nins^un  derecho 
para  exigir  socorro»  del  rico...  no  convcadria...  en  cir- 
cunstancias dadas  y  con  las  refitricciones  oportunas  .. 
eo  cotjvendria,  digo,  si  do  por  deber,  por  política  al 
menos  ,  socorrer  al  pobre?  Por  supuesto,  se  entiende 
que  el  pobre  ha  de  mostrarse  humilde,  sumiáo  y  agra- 
decido á  lo  que  el  rico  se  digna  hacer  por  él... 

--En  efecto,  legalmente  ,  no  es  la  caridad  un  deber 
para  el  rico ,  anadió  el  abogado...  mas  al  cabo.*,  tiene 
•US  visos  de  razón  lo  que  dice  Chandavoine. 

— Sí,  at....  repitieron  muciiaa  voceSi  porque  loa  hat 
muy  maloa  entre  los  pobres. 

— Y  (tildado  conimitarioaHM 
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-^Mi  opiDioD,  aéfimrefi,  ?oy  á  evponerk  j  d 
•onde  MU  aoento  imt  aiwrlM> ,  .sardónico:  no  tan 
ado  M  aa  la  aaridad  un  debar  partí  el  Heo,  atoo  qué 
aoalengo  que  la  caridad  ea  ooaa  aaffipida  ,  peligfoit 
f  deaaetable. 

^^Ia  caridad  aatftpidat  aaclamd  nao» 

«-La  caridad  peHgroaal  aiadió  otfo. 

«La  caridad  detealaMeí  prosiguió  €l  teteero;  j  fo», 
doa  miraban  al  conde  con  aaombip. 

— 8í,  eontéatóesto  en  tonoimperioioy  absoluta; 
af ,  la  cMi^hd  eaealüpida,  a«  peligrosa,  ei^  detaatabla; 
y  cuenta  que  no  soy  yo  quien  lo  dice  i  aeíiores...  Son 
ciaros  talentoa  cuya  ciencia  y  genio  admira  la  Europa 
entera,  que  prueban  lo  que  dicen  con  hechos  y  guaris- 
mos irrecusables.  Estos  genios  son  mis  santos  :  para 
mí  su 8  escritos  son  el  catecismo  y  el  evangelio,  y  como 
buen  creyente  ,  sé  de  memoria  el  dogma:  eu  prueba  dd 
ello,  escuchad  lo  que  dice  Malthus  :  S.  Malthu8,uao 
délos  economistas  mas  admirables  de  los  tiempos  mo- 
dernos*... Atended,  señores...  ^^Un  hombre  que  naccen 
UQ mundo  ocupadora,  si  su  iaiuUia  uo  tiene  medios 
para  alimentarle  ó  si  la  sociedad  no  necesita  de  su  tra- 
bajo ,  ÜN  HOMBl^E  EN  TALES  CIRCUJISTAHCIAS  r^O  TIENfl 
BERBCHO  PAEA  RECLAMAR  PORCION  ALGUNA  DE  ALI» 
MENTO  ;  BN  REALIDAD  ESTA  DJi  SOBRA  EN  LA  TÍERBA/ 
ao  HAT  rÜKSTO  PARA  Mh  BH  GBAH  BAIK^UBTB  0B 
LA  NATTTBALBZA. 

— En  el  gran  banquete  de  la  naturaleza... eh!  eh?  ^h 
qué  tioriilo  es  ese  Malthus !  dijo  el  abogado  que  la 
echaba  de  literato;  parece  que  habla  Fcnelon. 

— ^^La  naturaleza  manda  á  este  hombre  marcliar?^, 
prosiguió  el  conde  con  su  cita,  y  no  tarda  ella  mÍHina 

eii  poner  ea  ejecución  la  órden.ji  (1)  ^o  está  cato  bim 

(1)  Coando  MaltliQa  laoaaba  este  decreto  da  aaiamiv 
nio  del  género  hnmauo,  respondíale  Godwin? 

•No,  no  es  la  ley  de  la  naturaleza,  sino  ia  Jey  de  iiuea*' 
jitado  social  muy  facticio,  la  que  amontona  sobre  un  pnña- 
sdo  da  iaditidooa  tan  ananna  aopeialwindancini  y  les  pro* 
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claro,  señores?  añadió  el  conde  coa  amargo  j  triun. 
faote  gozo :  y  cuando  la  escelente  naturaleza,  la  ma- 
dre prudente  encarga  á  Mad.  Miseria  que  desocupe 
el  puesto  lleno,  ¿habia  yo  de  ir  con  mi  sandia  caridad 
á  contrarestar  los  preceptos  de  la  naturrie<»  i  Fov 
Dios,  señores,  que  sería  buena  hazaña. 

Los  circunstantes  se  mirarpa  ea  «tocio ,  después 
de  oir  aquella  cita  terrible. 

— Pero  ea  {Miaible,  dyo  Chaadavoioei  que  jdattluis 
diga... 

— Mañana  tendré  el  honor  de  enviaros  sus  obras 
eompletas,  dijo  el  cpode.  Ohl  es  una  lectura  escelente  ^ 
paim  uso  de  los  propietaños.  Leed ,  meditad  Mal- 
tbua,  señores,  j  en  tan  sano  estudio  adquiriréis  la 
convencía  de  vuestroe  derechos ;  haUare»  ademas 
estas  palabas  que  os  ruego  tengáis  presentes  enanda 
oa.tiente  el  demonio  de  la  caridad ¿ >  €A9A^  cuiJt  w 


ndiga  á  ciegas  medios  de  entregarse  á  todos  los  goces  del 
plujo  y  la  perversidad,  en  tanto  que  la  gran  masa  del  gc  - 
inero  humano  está  condenada  á  arrastrar  una  existencia 
^miserable,  6  á  morir  de  inacción.)) 

Para  gloria  de  la  Francia  y  de  la  humanidad  ,  hay  cla- 
ros ingenios,  profundos  pensadores  que  protestan  con  toda 
la  energía  de  su  corazón  y  de  su  inteligencia,  contra  ia  «S* 
cuela  implacable  de  los  economistas  qae  admiten  ehnal  pov 
lualismo^cemoim-faecboiconscunadoy  sia  remedio  posU 
ble.  Mr.  F.  Vidal»  escritor  elocuente,  lle;iO'  de  ^aber«  ló- 
gico rigoi^oso,  y  animado.de  las  mas.  ^generosas  iptenclo . 
nes,  acaba  de  dar  un  golpe  contundente  i  la  secta  ecoBomi: 
ca  en  su  hermoso  lijbro  de  1^  Distribución  de  ¡as  riquezas,^ 
Mr.  PxBRBE  LsROUx,  uno  de  los  primeros  filósofos  de 
nuestra  época,  y  cuyo  carácter  inspira  veneración  yfé^ 
acaba  de  publicar  en  la  Revista  social^  éónel  título  Tht  ca- 
pital y  el  trabajo,  un  alegato  admirable  contra  esa  escuela, 
que,  desatendiendo  enteramente  el  derecho,  se  inclina  ante 
el  por  horrible  que  sea,  y  le  legitima.  Finalmente,  la 
Democracia  pacíjica,  periódico  redactado  con  tan  alta  in- 
dependencia, con  convicción  tan  ferviente,  erigido  en  ór- 
gano infatigable  de  las  ideas  sociales,  ha  pulverizado  á. 
m^udo  esas  deplorables  teorías  económicas.  *  .  . 
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MtiHBommét&míkVñ-U  Y  ponsi;  lo  nom 

kacer  d  m  hubiera  de  sae  lOdiw  fe*  fttg 

moifwM  $»hmnhrei'  amm  babb  íi  qitedakia  u  tv« 
mciENTE  PÁBA  L09  IMOB tmiáhmdo  Sin  cesar 
pobkteum  á  iroipatar  la$  mediai  áe  sybntíeneia  f  CA 
etíaúáji  ES  UNA  LocMA,  flányoMEiiTo  iiH  u  mi* 

me  creéis  sfaoraF 
^Segamnente  ,  dü^o  el  «bogado  eonveneido ,  no 
féed^iMgtme  ^ue  bigo  ese  pmto  de  TiBtm  la  ctridad 
etileinl. 

—Y  tened  es  cuenta ,  señores ,  prosiguió  el  eoade 
en  el  apogeo  de  su  trniníbf  queMidttws  m  hombre 
taenimo ,  «1  misino  tkmpo  que  genio  raperior :  no 
ten»  el  menor  panto  de  contacto  con  eaoa  InicrfenMa 
y  eecápidos  retbrmadom  cobtemporáneoa  qne  sMte  • 
tiAnes,  que  pienean  en  lo  quedbfetAiler  en  raí  de  ate- 
nerse k  laque  es.  Maltbus,  qne  conocíala  verdad  de  las 
"eosas,  no qüisoengañaránad!e:peneMdo6omolmen 
lógico  de  qne  las  masas  han  estado ,  están  y[  estarin 
oondenadas  á  la  saerfe  mas  miserabte ,  ppombe  en  sn 
libro  álos  pobres  tener  Ujos ;  y  diée  muir  bien :  nam 
qoé  sirve  esa  semiUa  de  hambrientos?  ifamis,  dnof^ 
'pnlo  de  Hakhna  y  de  Adán  Smith ,  toéa%la  ha  skb 
mas  oanseonente^.  proponiendo  valerosamente  la  su- 
presión de  tos  hijos  del  pobre. 

^Cáspita!  dijo  Mr.  Chandavoioe  rascándose  la 
oreja— qué  nene  seria  esé  Marcus... 

—Lógico  sutilísimo  y  exacto  ,  dijo  el  conde  con 
acerada  ironía.  Finalmcütc ,  S.Juan  Bautista  Say, 
otro  apóstol  de  mi  caleadario,  ha  dicho  estas  palabras 
memorables;  meditadlas,  señores,  para  cuando  &e 
quejen  los  peones  del  corto  precio  de  sus  jornales; 
Cuando  son  muchas  h.^  príictones  de  trabajo^  declina 
la  ganancia  de  los  trahajadores  por  bajo  de  la  tabt- 

PA  JÍECESARIA  TARA  QUE  rUEDAN  MANTENERSE  EN 
BL    MISMO  NUMERO  ,  T  PERECEN  LAS  FAMILIAS  MAS 

CARGABAS  PE  HIJOS  Y  DE  ACHAQUES.  Desde  cntonccM 
ceden  las  ofertas  de  trabajo^  y  siendo  las  manos 
lumoS 9  orece  el  mktria^En  otros  términos»  senorti 
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'  •orno  dice  Ricardo ,  otra  verdadera  notabilidad^  á 
fuerza  de  privaeionet^  queda  reducido  el  número  4$ 
éhreros  y  se  restablece  el  equilibrio.  Esto  es  muy  Dá* 
tural ,  la  naturaleza  no  quiere  agrupamientos  de  po- 
pulacho ,  ^a  mortandad  tuica  el  ofído  df  laa  ¡m^ 
trullas. 

— Cierto,  y  no  pudiendo  eer  de  otra  mane ra^ dijo 
'  «Qo de  los  o jeu te 9  in^s  benignos....  alegcvwomxi  ¿6 
QO  pertenecer  al  a^^rupainitnto. 

— Es  evideute!  Por  mi  vi<ia  que  tie^eo  rason 
economistas!  ca  la  cual  mire  por  si.  . 

— £1  mal  es  pam  los  otros! 
•  —Procuremos  no  ser  de  lo»  ofros....  y  andando/ 

— Chandavüine,  dondt  andará  uii  mujerr  dijo  al  oí- 
do de  su  amigo  Mr.  Chaiumeau,  que  con  la  zozo  bra 
.    de  su  mujer  uo  atendiera  mucho  á  la  couílTencia. 

—Quieres  dejarme  en  paz?  dijo  Cliafidayoiney  .an- 
ida á  buscarla. 

—No  me  atrevo,  estando  el  señor  conde  eo  el  uao 
déla  palabra....  Vaya,  otra  vez  da  priucipio. 

—De  todo  esto,  scnores ,  prosíj^uió  el  conde  en- 
yanecido  con  la  profunda  impresión  causada  por  sus 
citas  y  comentarios,  qué  se  ha  de  deducir?  Que  es  ne- 
cesario, como  yo  decia,  apoyarnos  unos  á  otros  los 
que  poseemos,  y  no  hacer ,  só  pretesto  de  candad  y 
de  lástima,  cobardes  concesiones  que  se  vuelvan  con- 
*  tra  nosotros;  porque  compadecer  á  los  qnc  padecen, 
es  acusar  indirectaiBABle  á  la  aooiedad,  jf  U  aociedad 
siempre  obra  bien. 

Esto  sentado ,  no  nos  hagamos  ilusiones ;  entre  el 
que  posee  y  el  que  no  posee ,  existe  una  guerra  á 
muerte.  Siga,  pues,  la  gueirs.  Los  que  se  llaman  pro- 
letarios, asi  de  la  ciudad  como  de  las  campos,  no.i 
tíe&eii  una  envidia  feroz ,  porque  nosotros  gastamoa 
ta  cosas  supérduas,  y  á  ellos  les  faltan  las  necesa* 
ms:  esto  es  muy  naturiU^  y  ea  su  posición  haria  yo 
otro  tamo*  Quermn  saquemos  las  ^as»  beberanf 
^  Tiao,  subar  en  nuestros  coches :  bi||o  su  puuto  de 
▼ista ,  tieoea  rason ;  que  lo  hagaü ,  si  pueden.  Pero 
^  tampoaa  se  astraiea  loaseSocei  |ffoleCaii9t,  si.i 
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mi  ret  les  Tuelvo  ddio  por  ódWf  si  mí  iastioto  d« 
eonservacion  me  prescriM  hacer  lo  posiUe  para  po- 
ner QDa  mordasa  á  esa  fiera  eoyos  -dieDlas  me  daa 
miedo. 

Repito,  pues,  seiores ,  que  ambiciono  la  diputación 
para  coadyuvar  en  interés  de  todos  á  foijar  el  freno, 
-  (a  fllbarda  j  las  trabas  de  la  fiera  con  toda  aolideii  á 
fin  de  que  no  le  quede  fiiersa  ni  gana  de  desencade* 
nacse.  Oht  porque  la  hambrienta  tiene  grande  apetf  • 
to  de  propiedad^  y  yo  tengo  la  fiaqoeaa  de  desear  one 
mis  hijos  hereden  mis  bienes  de  unos  en  otros!  La 
fimt  en  cnestion  quisiera  heredar  lo  pasado » lo  pro* 
nenie  y  lo  porvenir.  Mas  cachasa ,  que  aqui  estamos 
nosotros ;  y  en  el  fntenn^  señores ,  brindo  por  el  en- 


*  Martin  1  ucores..* 
Apenaa  había  pronunciado  el  conde  estas  palabraSi 
ouando  Martin ,  d«ido  un  grito  de  terror,  se  lansó 
sobre  el  conde»  á  quien  dio  un  empellón;  sdtó  de  un 
brinco  p<Mr  la  Tontana ,  que  estaria  á  cuatro  pies  dd 
suelo,  y  cayó  en  medio  de  la  espesura  que  ocultaba 
al  ca»idor,y  de  la  cual  salió  un  tiro  ^wi  al  mismo 
tiempo. 
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eitniendo  del  tiro  que  lono  tan  próximo  á  la 
▼entana  del  jardio  de  invierno ,  faeron  generales  el 
asombro  y  el  espanto ;  las  mujeres  prorumpieron  en 
agudos  gntoR ,  y  se  precipitaron  hácia  las  salidas  de 
la  estofa.  Muchos  de  los  convidados  que  rodeaban  al 
conde  en  el  momento  déla  esplosion  ,  ecbaron  á  cor» 
rer  también  en  todas  direcciones  9  (del  número  de  los 
ñigitivos  fué  M.  Chalnmeao)  9  al  paso  que  otros  se 
agruparon  denodadamente  en  tomo  del  anfitrión.  * 

£1  conde  ,  ligeramente  pálido  ^  pero  firme  como  an« 
tes,  volvió  á  acercarse  á  la  ventana  de  donde  le  apar- 
tara Martin  de  golpe ,  j  pasado  el  primer  momento  de 
turbación  y  sorpresa,  é  ignorante  todavía  de  la  causa 
del  tiro ,  dijo  á  sus  convidados  con  una  sangre  fiia 
irónica  que  demostraba  sn  arrojo. 

— *TranquUiaáoS|  seSores,  será  sin  duda  la  señal  de 
algunos  fbegos  artificiales....  de  alguna  sorpresa  que 
me  preparaban  mis  dependientes...mn  embargo,  meha 
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parecido  dernasudo  viva  la  celeridad  coa  t^ue  mi  aju- 
da  de  cámara  fué  á  ocupar  su  puesto. 

Cuando  acababa  de  pronunciarestag  palabras  ,  vol- 
vía corriendo  Martin  ,  después  de  algunos  minutos  de 
ausencia;  entró  j  dijo  á  su  auio  acento  conmo- 
▼ido: 

Ua  escapado  hácia  la  qaesera ;  en  la  esf^esura  del 
bosque  perdí  sus  huellas. 

— ¿De  quién?  esclamo  el  conde. 

— Del  hombre  que  estaba  ahí  escondido,  señor  f  nn- 
de.  A  la  luz  de  las  lámparas  del  jardín  ,  vile  así>niar 
la  cabeza  entre  la  espesura  :  no  diré  que  tuviera  ma- 
las líitenciones,  mas  en  mi  primer  iiii}»ulso^  sin  re- 
flexionar, creyendo  que  el  seíior  conde  podin  correr 
algún  ])e1Í!:];ro ,  salté  por  la  ventana  para  prender  al 
desconocido  :  en  la  lucha  ,  se  le  disparó  una  pistola 
que  traía...  echó  á  corrt  r  v  yo  tras  él... 

veDÍa  herido  /  esclamó  el  conde,  acercandoaa 
i  Martin. 

— Me  parece  que  sí,  seftor  cíHidc  ,  un  poco  en  la 
mano...  la  bala  me  rozo  la  uiuiiec  a.  No  es  nada. 

— No  importa  :  idas  á  curar,  dijo  el  conde:  t  como 
habia  acudido  ya  multitud  de  ci  iados  ,  dijo  á  nao  : 

—Que  vayan  inmediatamente  á  buscar  al  médico 
de  Salbris. 

— ;Qué  traza  tenia  el  asesioo?  pregunto  Chan- 
davoine  aterrado ;  quizá  sea  ese  malvado  Bambo- 
che ,  que  está  acorralado  por  todas  partes  |  y  cuyas 
tenas  se  han  publicado  en  todo  el  distrito. 

Al  oir  que  estaba  aconalado  por  todaa  partea 
Bamboche,  cuyo  nombre  érala  primera  Yeaqaeie 
oía  desde  au  llegada  á  Sologne ,  no  pudo  menee  de 
eatremecerae  Martin ,  á  pesar  de  las  opuettas  aenaa* 
dones  que'  le  agitaban,  y  ka  palabras  espitaron  en 
sns  labios. 

Sorprendido  en  Tista  de  la  can  que  poso ,  dijole  el 
eeode : 

—Qué  tenéis? 

••Nada ,  señor  conde ,  nada...  me  siento  algo  dé* 
Ml«..  sin  duda  de  1»  sangre  que  he  perdido. 
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•  *Pero  pudisteit  ver  bien  al  agresor f  pregantí 
Mr.  ChanaaToiDe» 

— S!  señor ,  contestó  Martin ,  era  pequeño ,  more- 
no, muy  joven....  diea  y  ocho  6  veinte  anos  á  lo  su- 
mo ,  anaiüo  con  6eguri<íad ,  7  llevaba  una  blosa  y  un 
birrete. 

—No  son  esas  las  senas  de  Bamboche ,  dijo  Mr. 
Chanda voine ,  pero  si  llevaba  armas' no  hay  dfida  qu^ 

és  un  asesino. 

—Un  asesino!  Y  por  qué  diablos  hablan  de  Querer 

asesinarme,  querido  amigo?  dijo  el  conde  con  desde« 
uosa  indiferencia;  como  no  íiiera  algún  ladrón  de  lena 
á  ({uien  yo  haya  preso ,  ó  algún  merodeador  perseguí'* 
dü  püf  üiiá  guardas...  pero  ni  aun  eso :  esa  raza  cebar* 
*  de  y  embrutecida  no  tiene  siquiera  la  energía  de  la 
venganza.  Vaya ,  señores ,  esto  no  merece  la  pena  de 
ocuparnos  un  monieuto  :  es  negocio  para  Mr.  Beau- 
cadet,  á  qui'  n  avisaré  mañana.— Martin ,  idos  á  cu- 
rar... Parece  que  sois  un  buen  servidor...  Beaucadet 
que  tiene  cscelcnte  olfato ,  dará  pronto  cuenta  del 
miserable  que  os  liirió. 

Mientras  hablaba  el  conde ,  habia  sacado  Chanda- 
voine  un  papel  del  bolsillo,  y  puestose  á  leerle  aten- 
tamente, hasta  que  de  pronto  esclamó  : 

— Calle!  esto  si  tjue  es  singular, 

Y  cnmo  el  conde  ie  miraba  eou  curiosidad,  anadia 
Mr.  Chanda  voine. 

—  Aferrado  yo  en  que  el  hombre  eiiiboscado  podía 
^       ter  ebe  temido  Baiaboche,  estaba  leyendo  su  filiación, 

que  se  ha  repartido,  corno  dije,  y  aunque  es  verdad 
que  estas  señas  no  convienen  con  el  retrato  hecho  por 
vuestro  criado  ,  encuentro  nna  coüa  curiosa.  Sabéis 
que  en  k  mesa  hemos  hablado  de  esa  famosa  Basqui- 
DC  á  quien  tan  contradictoriauiente  se  la  juzga... 

—  liien,  y  jue?  repuso  el  conde  cuyafrenu  be  frun- 
ció ai  oir  aquel  nombre. 

—Leed,  señor  conde,  dijo  Mr.  Chandavoine  ,  alar- 

Saudo  el  papel  á  Mr.  Duriveau:  veréis  que  Bamboche 
iCva  pintadas  en  el  brazo  estas  palabras: 
Amor  mientras  vipa  á  Basqume. 
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-^De  veras?  Ese  nnserablt'  lleva  escrito  vn  el  hrafd 
el  noiTihrp  de  esa  horrible  criatura...  Qih'  misít^rio.' 
dijo  el  conde  tan  sorprendido  que  no  echó  de  ver  si- 
quiera qne  también  el  nombre  de  Martin  figuraba  ea 
el  brazo  de  Bamboche. 

Repentinamente  y  con  no  poco  estrépito  viose  por 
uoa  de  las  calles  del  jardin  de  innenio  desembocar 
áMr.  Chalumeau,  pálido,  eofarecídot  ti^etando  dol 
bntto  á  Mad.  Chalumeaui  coofusat  acongojada  y  qoe 
como  dice  el  vulf^o  hubiera  querido  hallarse  cien  es* 
fados  debajo  de  tierra. 

Inmediatameote  detrás  del  oiatriiBonio  veoia  Es* 
cipion  con  cara  in^^olente  y  zumbona ,  metidas  laa 
manos  en  los  bolsillos  del  pantalón,  y  pocos  pasos  mas 
atrás  seguían  naos  cuantos  convidados»  tan  atónitos 
déla  aventura  y  de  la  audacia  del  viscondCi  que  guar* 
daban  un  profundo  silencio  solamente  interrumpido  por 
algún  murmullo  de  palabras  dichas  en  tob  beja^ 

-^enor  ecmdel  gritó  Mr.  Ch  ilumeau  con  voz  tré* 
muki  de  corajei  es  una  indignidad!  á  vos  bago 
ponaabiet.«. 

— Pero  podré  saber  lo  que  pasa? 

—Repito  que  vos  sois  responsable,  señor  conde! 
esclamó  el  infortunado  elector  interrumpiendo  á  Mr. 

üuriveau.  Sí,  sois  la  causa  y  el  responsable  de  todo, 
porque  teniendo  semejante  hijo,  señor  inio,  lo  que  he 
hace  es  encerrarle,  cuando  se  hau  de  recibir  señoras. 
—Caballero.... 

-Caballero,  prosiguió  el  elector  indignado,  sa- 
béis lo  que  me  acaba  de  suceder  con  mi  esposa? 

— No  sé  nada,  señor  mió,  dijo  el  conde  con  ftial- 
dad,  abogando  con  dificultad  la  cólera  que  le  revol- 
m  esta  nueva  gracia  de  £scipion.  Pero  si  tenéis  que 
pedirme  algunas  esplícaciones,  paréceme  lo  mas  na- 
tural que  pasemos  á  mi  gabioetCi  á  ñn  de  evitar  la 
publicidad. 

—La  pablicidadt  eh?  gritó  Mr.  Chalumeau  con  una 
earcajada  sardónica :  pues  si  yo  quisiera  que  mi  vot 
pudiera  oírse  desde  aqui  hasta  Romorantiut  para  pre* 
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gonar  con  toda  la  fuerza  de  mis  palmooesqtte  mies* 
posa  es  una...  y  vuestro  hijo  un... 

Tocó  Escipion  con  el  dedo  en  el  hombro  á  Mr. 
Chalumeao^  dejáadole  pattdo  y  le  d\jo  con  tos  cluym 
j  altanera: 

— Un...  qué  ? 

Volyi6  el  elector  de  pronto  la  cabesa  háciael  vía» 
coDáe :  de  arriba  abajo  le  miró  iodignado,  y  cuadrán- 
dose resueltamente,  esclainó  con  tono  de  bravata. 

'Digo  que  aoU  un  hombre...  devorado  por  paato* 

nes  adúlteras! 

Escipion,  que  jamás  reia,  no  podo  menos  de  son* 
'  reirse  y  dijo  á  Mr.  Ghalomeau  desdeñosamente. 

— Está  muy  bien :  largo  de  aqoi. 

— Como  qué  f  no  soy  criado  vuestro ,  ni  nece- 
sito vuestro  permiso  para... 

—Caballero ,  dijo  el  conde »  os  suplico «  si  no  j^r 
vos ,  ai  menos  por  esta  señora,  que  pongáis  término 
&  tan  penosa  escena,  y  reflexionéis  que  las  apariencias 
suelen  engañar. 

— ^Noy  señor  t  no  son  las  apariencias  las  que  enga- 
ñan«  si  no  las  mujeres/  eaclamó  el  elector  mirando  á 
la  sensible  Cbalumeaui  cual  si  quisiera  confundirle 
con  aquel  terrible  sarcismo*..  las  apariencias  I  añadió 
exasperado,  las  apariencias!  Cuando  sonó  el  tiro, 
acordándome  de  ese  feragido  á  quien  persiguen,  esca* 
pe  ,  me  meti  por  la  primera-  puerta  que  hallé  delan- 
te, era  la  de  la  estufa...  atravésela  y  llegué  á  una 
rotonda  donde  habia  una  pajarera...  alli  me  juzgué 
seguro,  cuando  cata  que  de  repente  oigo  una  voz... 

la  voz  de  mi  niuitr...  loito        y  que  es  lo  que  veo, 

cielo  santo  I  al  vizconde  abrazando  il  mi  parieota!!! 

— Os  repito  ,  dijo  el  conde,  no  pudiendo  apenas 
contenerse  y  clavando  en  Escij  ion  una  mirada  terri- 
ble: os  repito  que  siento  en  el  alma  este  sucesOi  pero 
deplorable  ti  escándalo  que  armáis  

— Armo  escándalo!  con  que  soy  yo  quien  arma  es- 
cándalo ?  volvió  á  decir  Chaluuieau  desesperado; 
me  gusta  por  vida  rola  :  bien  dice  el  refrán :  fi  tal 
padrey  tal  hiftf. 
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— Caballero/ - 

'-Caballero!!  replicó  el  elector  influyente  con  una 
ira  magestuosa,  olímpica,  ^a  supondréis  que  ni  yo 
ni  mis  amigos  políticos   podemos  Ber  representado! 
ante  U  Francia  por  un  padre  cuyo  hijo  nos  ha... 

--Nos  ha...  iiüs  ha...  dijo  el  elector,  8a  amigo  Cbail* 
davoine,  habla  tu  por  tí,  di  que  te  ha... 

--Es  verdad,  querido  amicho  mió,  cooteBtó  Mr.  CiiA* 
lumeau  suspirando,  cuyo  hijo  me... 

luterrumpióle  el  conde,  irritado  con  aquella  escena 

que  deseaba  tormioar  á  toda  coata»  j  d^o  al  eapoao 

¿itrajado. 

--Enhorabuen.'i,  señor  mió;  por  muy  grato  que  hu- 
biera sido  para  mí  vuestro  sufragio  y  el  de  vuestros 
amigos...  renuncio  desde  luego.  Ahora,  creo  que  com* 
prendereis  que  aunque  os  agrade  seo  el  honor  que  mft 
hali^8  dispensado,  viiiiendo  á  mi  easa ,  han  llegada 
las  eoiaaá  tal  punía  qne  temma  deteDeroa  por  raaa 
tíempo. 

— VayBoa,  aaíkMra»  vamos,  poca  yatgUenza ,  dijod 
elector  con  toz  íbrraidable^  tiraodo  de  la  pobre  Cha* 
larnea»  qua  liaoia  eafiiaraDa  inauditoa  para  desma- 
f  me. . 

Empero  en  ñorida,  su  rolliza  y  espléndida  salud 
ae  oponía  á  eatedefieo:  Altábale  á  la  inocente  el  ar^ 
t&ieionaceaario  para  figurar  cao  ?eroa¡niilítnd  nn  dea* 

mayo. 

•  £ncaniinábase  hácia  la  puerta  lfr«  Chalnmeaui 
cuando  le  dijo  Escipion  con  ironía : 
«-£h  f  ya  aabeia  que  cuando  guateia,  eitoy  á  ynea- 

tras  órdenes. 

Enterado  el  elector  por  algunas  palabrea»  qne  Chan» 
davoiné  le  dijo  al  oiaO|  del  rigmfieado  de  laa  ftaaei 
de£acipiont  contestóle  con  grande  dignidad : 

—No  soy  un  espadachín ,  cahallerito :  soy  un  ea- 
poso  indignamente  ultngada 

— Ahora  bien ,  repuso  Escipion  con  gravedad  sum* 
hena ,  puedi^  declanr  que  eate  caballero  ha  sido 
timn^  de  «na  Umon  ^iea,  y  deber  pnbliear  la  een- 
pleta  ineoenoia  de  est»  aeilera.*. 
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— Lo  oyes  ,  amigo  mior^  $e  atrevió  á  deeir  la  pobre 
Chalumeau. 

— Bonita  garautlal  esclamó  el  elector.  Vamos,  seño* 
ra,  Tamns. 

 •  'i 

'  Verificóse  la  marcha  de  los  convidados  con  profun- 
do silencio  y  confusión  mortal-  la  parte  ft^  me  nina  déf 
la  asamblea,  que  tenia  envidia  á  la  Chalumeau  por 
su  mavor  lujo,  no  acertaba  á  disimnlar  el  gozo  que 
la  aventura  la  causaba,  presionando  al  mismo  tiempo 
au  virtuosa  indignación.  Entre  log  hombres,  habíalos 
también  envidiosos  de  Mr.  Chalumeau,  mas  rico  pro- 
pietario que  ellos;  otros  habían  obsequiado  á  madama 
Chalumeau  sin  resultado ,  bien  que  se  hablaba  en  el 
pais  de  un  cierto  sobrino  colosal ,  teniente  de  carabi- 
neros, que  habia  pas:i(lo  alg^unas  temporadas  en  la 
Oaudrinle,  (1)  (nombre  de  ca])richo  puesto  por  Mr. 
Chaluiuí  au  á  su  quinta);  en  una  palabra  .  ¿i  hombres 
y  mujeres  complació  en  grado  superlativo  ol  enorme 
escándalo  que  iba  á  dar  alimento  á  laa  coBrersacio- 
oes  por  mucho  tiempo. 

£1  conde,  dotado  de  suficiente  presencia  de  ánimo, 
para  reprimirse  hasta  la  postre,  salió  peí  mejor  modo 
posible  de  la  difícil  posición  en  qae  sehallaba,re8pec- 
to  de  sus  convid&dos,  y  acompañó  cortesmente  hasta 
k  entrada,  á  la  dama  qne  durante  el  banquete  tnftera 
tentada  á  su  lado. 

Saüó.por  fia  el  último  coohe  dol  castillo  de  Trem- 
blay. 

En  ves  de  retirarse  á  su  aposento,  bajó  la  escaii- 
nata  el  conde,  sofocando  la  rabia  que  le  ahogaba,  j 
«s^erani ado  de  que  e!  egercicio  y  el  aire  libre  imti* 
carian  su  violento  arrebato,  dejándole  con  la  aereoi* 
dad  suáciente  para  tener  con  su  hijo  una  conferenda 
"dscisiva,  conferencia  de  todo  punto  indispensable  des- 
pues  de  aqoel  nnevo  incidente  que  completaba  ol 
'dia. 

Héroe  por  la  mañana  de  una  'avéntw*.deplombh 
(i)  Significa  cnanto  Tsrde. 
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que  debia  prodacir  en  el  pueblo  miiWiimi  laprtiKiiii 
acababa  EscipioD  de  coronar  la  fiesta  enemistaDdo  coa 
ei  conde  á  las  personas  mas  ioflojeotes  del  dislrilo« 

Asi  hería  EscipioD  en  lo  títo  las  dos  pasiones  mas 
ardientes  de  Mr.  Doriveau:  sa  ambtemi  f  m  amor:  Stt 
ambición,  porque  la  burleica  aventura  del  visoonde 
con  Mad.  Cbalumeau  arruinaba  los  pro}' ectos  electora* 
Ies  del  conde,  enagenándole  los  votos  que  podían  ase- 
gurar su  candidatura:  su  amor,  porque  en  uo  dia  mis* 
mo  habia  de  celebrarse  su  enlace  con  Mad.  W'Ú60ú'j 
el  de  Rafaela  con  Escipion:  mas  no  parecía  sino  que 
este,  á  fuerza  de  frialdad  y  de  escándalos,  trataba  de 
rt'tardar  6  comprometer  uaa  uüioo,  con  tanto  ardor 
deseada  por  su  padre. 

Devorado  de  i\  bril  agitación,  pascaba  el  conde  por 
el  patio  principal  del  castillo,  ora  apretándose  con 
ambas  manoá  la  abrasada  frente  ,  ora  contemplaudo 
con  amarga  ironía  los  e>plcudente8  fulgores  (^ue  to* 
das  las  ventanas  despedidu  y  el  coutinuo  pasar  j  cru- 
zar de  6Uá  iujObOá  criados. 

Por  la  vez  primera  de  su  vida,  aquel  liombrc  tan 
infatuado  con  su  opulencia,  tan  envarecido  coo  po» 
der  decir  que  después  de  él,  su  hijo,  y  sin  duda  el  hi- 
jo de  su  hijo,  deslumbrarian  ,  dominarian  á  los  hu- 
mildes cou  el  prestigio  de  tan  iiirnensa  fortuna  ,  aquel 
hombre  que  ambicionaba  la  diputación  por  poder 
asegurar  á  la  propiedad^  y  de  consiguiente  á  la  he^ 
renda,  nuevas  y  formidables  garantías ;  arrastrado 
ahora  por  la  fatalidad  de  su  situación  ,  esperimentaba 
por  la  primera  vez  una  especie  de  auiargo  despecho, 
al  pensar  que  todos  aquellos  bienes  ,  todo  aquel  íáus- 
to  iria  á  parar  de  derecho  y  sin  trabajo  á  manos  del 
insolente  mozalvete  contra  quícíi  á  la  sazón  casi  odio 
le  animaba  :  pue8  no  obstante  la  encrgia  rara  de  su 
carácter,  temia  el  conde  la  calma  glacial  é  irónica 
de  6ii  hijo,  y  la  convicción  de  esta  flaqueza  le  exas- 
peraba aiiu  mas  contra  sí  propio  que  contra  Escipion. 
Nunca  tal  vez  sintiera  tan  de  veras  el  conde  el  peno- 
so y  tardío  arrepentimiento  de  haber  entrado  en  el 
gremio  de  loa  padres  jóvenes :  veíase  ja  arrollado »  si 
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no  cortaba  pof  !o  roño ,  si  aquel  dia  niisiuo  no  ijupo- 
nia  al  vizconde  el  respeto  que  no  conociera  jamás. 

Un  vivo  resplandor  ,  acompañado  de  ruido  de  sa- 
blea y  de  espuelas  ,  distrajo  al  conde  de  sus  dolo- 
rosas  reflexiones:  volvió  la  cabeza  y  vio  á  Mr.  "Beau- 
cadet  bajar  magestuosameute  loa  eacalonea  del  ves» 
tíbulo. 

Amostazado  con  ttn  importuna  vigita  ,  galio  el 
conde  al  encuentro  del  sargento ,  diciéndoíe  brusca* 

mente: 

—  Qué  se  ofrece  ? 

— Scíior  condo  ,  contestó  Beancadt  t  con  un  tono 
grave  y  compui  gúlo  que  no  era  en  él  natural  ^  acabft 
de  suceder  una  gran  desgracia. 

—Cuál  ? 

— Fui  á  la  grfinja  del  Enebro  en  busea  de  la  lla- 
mada Carrasca,  acusada  de  iotanticidio... 

- — Bueno:  y  qué? 

—  La  deFígraciíída  era  culpable  ,  porque  al  venxM 
con  mi  gente...  se  tiró  al  estanque. 

— Gr«n  Dios  !  epcUmo  el  conde. 

—Y  se  ahogó...  continuó  Beaucadet. 

— Qué  horror.'  murmuró  Mr,  Duiiveau  ,  cubrién* 
^>8e  el  roFtro  con  las  manop. 

— He  venido^  señor  conde,  probiguió  Beaucadet  á 
fin  de... 

—Bien  e?tá...  dejadme. 

—  piro  sciior  conde..; 
—Dejadme  os  digo. 

— Como  rcprf  sentante  de  la  ley,  esclamó  Bcñuca- 
det  r  n  tono  oficial,  tergo  derecho  para  ejercer  en  su 
nombre:  acabo  de  saber  que  un  hombre  emboscado  ha 
disparado  un  tiro  hiriendo  á  uno  de  vuestros  criados: 
mí  deber,  señor  conde,  es  formar  sumario  y.... 

— Formad  lo  que  os  diere  gana,  pero  dejadme  en 
paz,  exclamó  el  conde  fuera  de  ái,  dando  una  patada 
en  el  suelo. 

—Hay  mas,  señor  conde:  el  criado  herido  *ae  UaM 
Martin,  y  yo  sospecbo  que.... 

Ho  pudo  aeaber  Beeucadety  povqne  el  conde,  éa 
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hacerle  mas  caso,  dasapareció  por  una  délas  calles  de 

árboles  del  parque. 

— Poco  importa  que  no  me  escuche,  dijo  el  sargen- 
to: se  me  presenta  una  ocasión  famosa  de  iaterrogar 
á  ese  Martin,  que  debe  ser  pájaro  de  cuenta,  cuando 

*  Bamboche  lleva  en  el  brazo  su  nombre  pintado  

Bamboche...  eh  !  nuuca  le  perdonaré  el  haber  htcho 
que  le  sahidáran  mis  «rendarmes...  Bri bonazo! 

Dio  media  vuelta  iicaucadet  y  se  dirigió  otra  vci 
hácia  el  castillo  •  


Media  hora  después  del  encuentro  coa  el  sargento, 
subia  el  conde  por  la  escalinata.' 

Estaba  pálido  Mr.  Durivcau,  pero  enteramente  se- 
reno. Al  entran      primera  persona  que  vio  fué  á 

iiscipion. 

De  caTiiino  para  su  aposento,  iba  el  vizconde  á 
encender  un  cigarro  en  el  candelero  que  sii  ayuda  de 
cámara  le  alargaba  respetuosamei  te  con  una  inauo, 
llevando  en  la  otra  uua  botella  de  rom  sobre  uua  sal- 
villa de  plata. 

— Escipion...  venid...  os  teogo  que  hablar,  le  dijo 
el  conde  con  reposado  acento. 

^-Aguarda...  encenderé  el  cigarro. 

—Luz  habrá  en  mi  aposeoto,  contestó  con  paeiaft* 
cia  el  conde. 

Volvió  Escipion  á  meterse  el  puro  eo  la  boca  aia 
eQcenderle,  y  siguió  indolentemente  á  su.  padre  atra« 
vesando  los  suntuosos  salones,  ya  desiertoa. 

Abrió  el  conde  la  puerta  dé  8tt  apoeeoto  parlm* 
lar,  y  su  hijo  entró  tras  éh 


CAPITULO  r. 


El  padr»  y  al  Mj». 


OoBKio  el  conde  el  cerrojo  de  su  alcoba ,  que  era 
mía  anchurosa  estancia  guarnecida  de  muebles  de  la- 
ca j  oro,  colgada  de  damasco  yetáa  é  iluminada  por 
un  candelabro  de  tras  bi^iaa  resgoardado  por  una 
pantalla  de  seda* 

Grave  I  seyera  estaba  la  íisonoraía  de  Mr.  Duri^ 
Teau :  un  buen  rato  permaneció  sin  dirigir  la  palabra 
á  su  hijo,  mirándole  fijamente. 

£1  vizconde ,  perezosamente  recostado  en  la  chi-  ' 
.  menea ,  acariciaba  con  los  labios  el  cigarro ,  ñn  en- 
cender todavSai  y  se^n  costumbre»  tenia  las  manos 
.  sepultadas  en  los  bolsillos  del  pantalón,  columpiándo- 
se ya  sobre  una  pierna,  ya  sobre  otra  i  cubría  sus  fac- 
dones  mayor  palidez  que  la  ordinaria  y  los  párpados 
estaban  ligeramente  inyectados ,  porque  hiciera  en  el 
baaquete  gran  consumo  de  vino  de  Opocto «  ínterin 
combatía  la  virtud  de  Mad.Chalumeau:  no  por  oso  se  * 
crea  que  el  vizconde  se  embriagára :  tiempo  había  que 
el  vino  no  le  hacia  mella ,  y  conservaba  su  razón 
lAeida  y  entera,  solo  que  estaña  repleto;  y  esta  pleni* 
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tod  te  maiiftitabs  eo  él  €od  m  ftameiito  de  tu  des* 
deSoM  sangre  fria  é  impertiDeote  cachaca.  Agualdáis 
do  á  que  su  padre  entrára  en  materia  ,  arrimó  tran- 
qnilameDte  el  cigarro  á  aoa  de  lae  bujías  del  cande* 
labro  colocado  sobre  la  chimenea. 

Pero  Mr.  Dnrivdia  le  arrancd  el  cigarro  de  la  ma- 
no, y  le  tiró  á  la  lumhre  diciendo: 

-^No  se  íbma  en  mi  enarto,  aeñor  mío, 

— Calle  /  repuso  Escipion  mirando  á  su  padre  eon 
sorpresa:  desde  cuándo  no  sé  fama  aquif 

—Desde  que  he  resuelto  recobrar  mi  puesto  j 
Tolveros  al  vuestro ,  repuso  el  conde  Duriveau  con 
voz  severa  y  resuelta. 

— Hola!  hola!  saltó  Escipion  con  frescura,  acostum- 
brado  á  rebatir  con  zumbas  los  raros  accesos  de  seve« 
ridad  de  su  padre  :  parece  que  tenemos  escenita  de 
Moliere....  yo  seré  Clitandro  ó  Damis  y  tú.....  ¿te  en- 
cargas del  papel  de  Orgon  ó  del  papá  Geronte?  Du- 
rará mucho?  Piensas  matar  á  garrotazos  al  picaron  de 
tu  hijo:  Pero  dónde  diablos  hay  ua  Scapin  queven^ 
á  decirme :  ^*Señor  Damis,  «Aya  con  mil  de  á  caballo 
vuestro  padre/  Hay  viejo  mas  fastidioso?  Cuando  uot 
hará  herederos  esc  maldito  barbón?,) 

Imposible  es  descubiir  el  impertinente  aplomo  coü 
que  Escipion  pronunció  estos  sarcasmos. 

Pero  no  obstante  que  se  los  esperaba  y  que  se  ha- 
bia  propuesto  no  alterarse,  cediendo  el  conde  á  un 
arrebato  involuntario ,  esclamó  dando  uu  paso  hacia 
su  hijo  con  tono  aiDeuazador  : 

—Insolente  ? 

—Magnífico!  hé  aquí  la  escena  del  palo:  la  espe- 
raba, dijo  Escipion  con  progresiva  audacia  :  eh!  pron- 
to, pronto  un  palo  para  el  Sr.  Geronte.—^^Alma  de 
Cain  (habla  con  su  hijo  Damis)  todavía  te  atreves  á 
burlarte...  picaro  traidori  y  Crispin?  doqde,..  ^ 

--Escipion!!  esclamó  el  conde  con  voz  atronadora 
interrumpieudo  á  su  hijo  y  asiéndole  del  orazo  con 
mano  trémula. 

Después  de  una  pausa ,  prosiguió  con  honda  amar- 
gura : 
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— lAeidpüMaña.M  yo  le  alenté  en  ese  camiDo  de 
desvergüeDzae...  yo  toleré  sm  ioioleDtes  famiiiarida-* 
dee,^  Hé  aquí  el  frato  de  mi  edacacioD/..*  eate  lecdon 
das  dura ,  mas  provechoaa... 

--Bah!  dijo  Escipion,  todaía  laa  edueaeionea  son 
igualea.  Preval ,  educado  por  un  cura ,  á  la  viata  de  la 
mamá ,  acaba  de  cometer  un  fidaiftcaeion  que  mere- 
ce UD  presidio :  á  D'Havrincourt ,  reden  salido  de  la 
efottela  Politécnica ,  hft  habido  que  pooerle  interdic* 
cioD  de  bienes  por  derrochador.  Oh/  erea  demamdo 
raodeato.*.  tu  discípulo  te  hace  honor. 

— Bfüla.**  caballero ,  basta  I  No  me  conocéis  toda- 
vía pero  nos  veremos  las  carasi  j  os  jura,  yoto  & 
bríos,  que  desde  hojr  cada  cual  ocupaii  au  puesto; 
y  en  lo  aueeñ?o  habéis  de  ser  tan  humilde ,  tan  res» 
petooao  conmigo,  como  iusolente  y  burlen  os  habeia 
mostrado  hasta  aquf • 

Sorprendióse  Escipion,  y  no  era  hombre  que  se 
asombraba  con  facilidad :  Mista  entonces»  nunca  ha* 
bian  resiatido  á  una  chanzoneta  laa  escasas  reprenaío* 
oes  de  au  padre »  ni  este  le  habia  hablado  tampoco 
nunca  con  aquella  firmeza ,  con  aqudila  reaolucion  de 
riecobrar  y  mantener  au  autoridad. 

— Parece,  eaclamó  mirando  i  Mr«  purivean  con 
profunda  compasión ,  como  ai  ae  lastimara  de  verle 
descmider  á  una  reprimenda  taa  casera ,  parece  qué 
habláis  serio.... 

—Muy  serio ,  sf  señor. 

-—Nuevo  es ,  pero  poco  divertido.  Y  con  qué  mo- 
tivo has  elegido  este  dia  para  ese  arranque  de  moral  y 
de  autoridad  paterna? 

— Y  tenéis  la  audacia  de  preguntármelo,...  cuando 
no  hace  aun  una  hora....  del  horrible  escándalo... 

— De  veras?  hombre,  mírame  sin  reirte,  saltó  Esci- 
pión  encogitiidüsc  de  hombros;  acuérdate  de  aquella 
historieta  tuya  coo  la  marqueí^a  de  Saint-llilaire... 
qüü  nos  contaste^  este  lo  vieran,  ceuaudo  en  casa  de 
Ceferina. 

Quedóse  el  conde  mudo,  aterrado  ante  el  recuerdo 
que  evocaba  su  hijo. 
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— Ebl  no  teogM  mkdoi  díjole  Escipion  con  ironics 
4>eiievoleDcU9  no  creas  que  te  lo  digo  por  i  econvenir* 
te...  al  eoDtrario.*.  No  t%  hampas  el  mcKleato:  tu  aveu* 
tura  &é  mnj  irapeilor  á  la  nua ,  porque  la  marqaeaa 
era  una  mvger  eocaotMioira  :  ai  mal  do  recuerdo,  esta- 
ba en  4a  quÍDta  del  marqués,  muchaclio  eacelente  j 


naste  dos  mil  luises,  te  sorprendió  con  su  nii]^.«« 
El  caso  fué  cbislosOf  sin  contar  los  postm...un  buen 
desafío  de  madrugada  en  el  parqué  del  marqués,  de- 
safío en  que  le  atravesaste  un  muslo,  de  cuyas  resultas 
se  fué  á  morir  á  Italia...  Oh!  es  lance  que  te  be  envi- 
diado sáempie!  matar  á  tan  buen  marido  I  yo  que  no 
tengo  mas  muerte  á  cargo  que  la  de  aquel  capltanazo^ 
de  resultas  de  baberle  cruzado  la  cara  oon  el  látigo, 
yendo  en  carroiye*..  Hombre  mas  ftcba,  picado  de 
viruelas,  velludo  como  un  oso».*  puab  1  qué  bonor 
bada  semejante  muerte? . . . 

No  acertaba  el  conde  á  contestar.  La  lección  era 
terrible,  y  en  su  inq>oteate  tabia  se  llevó  á  la  frente 
los  dos  puños  crispados  murmurando: 
— Dios  mió  I  Dios  miol 

— Tú  sabes  lo  que  bnbieras  debido  decirme  coamo* 
tivo  de  lo  que  llamas  el  escándalo  de  esta  necbe:  pro« 
siguió  Escipion  con  implacable  ironía :  porque  yo  soy 
justo ,  conozco  los  sagrados  deberes  de  un  padre.  8i 
me  hubieras  dicho :  no  te  dá  vergüensa,  oh  caro  h^o 
mioP*.  Una  mt^ercilla  rechoncha ,  que  se  llama  Cha« 
lumeau  y  lleva  un  vestido  con  alamares  I.  Yo  en« 
toQces  te  halnia  contestado  respetuosamente :  *no  ta 
acuerdas,  ó  padre,  cuantas  veces ,  per  capricho  da 
glotones,  hartos  de  todo ,  hemos  ido  á  la  tsberaa  á 
comer  ropa-vieja ,  verdadero  guisote  de  portero,  pero 
apetitoso  para  una  bunmnsda?..  Esta  escena  hubiera 
desannado  tu  furor,  y  me  habrías  echado  tu  bendi- 
ción paternal,  bebiéndonos  en  seguida  una  botella  de 
rom  á  la  salód  de  la  mnpquesa  de  Saint  Hilsise,  la  " 
predilecta  de  tus  buenos  tiempos. 
—Enhorabuena,  repuso  el.  cond^,  procurando  re- 
,  Aaiar  este  golpe  cenUindente.  Hice  mal  en  Jiablsr 
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con  ligereza  de  algunos  estravfoa  juveniles  que  debí 
callaros;  pero  no  debeia  tener  la  aodack  de  ecliár- 
'  inelos  en  cara ,  ni  menos  a  utoriaar  - vuestra  condiicta 
iodigiM  de  eata  noche ,  doblemente  ofensiya  para  mt, 
puesto  que  ya  sabíais  el  objeto  de  la  eomida, 

—Tú  diputado  f  para  ser  boeii  representante  tienes 
el  defecto  de  tomar  todavía  muchas  cosas  por  d  lado 
«ério* 

—  Que  no  respetéis  mi  casa  Bi  mis  proyectoS|  pro- 
siguió el  conde  dejando  pasar  la  saeta  de  su  hijo»  no 
puede  sorprenderme,  porque  os  ha  autorizado  mi 
ejemplo.  Pase  por  tanto,  añadid  el  conde  con  !nti>- 
ma  amargura*....  mas  este  escándalo  no  es  el  teico 
de  hoy. 

•^ruescómo? 

—No  os-  acordáis  del  nocente  nifioF 
—El  inocente.*,  niño? ... 
—Hallado  muerto  en  la  gruta... 

—Bien,  y  qué? 

—Cómo  quéf  no  os  horroruaisF ' 
—De  qué? 
—De  esa  acdon! 

— De  haber  tenido  un  hijo?  Bab!  pues  aun  en  este 
juego  de  paternidad  precoz,  me  llevas  de  ventaja  al- 
gunos ^tantos,  porque  según  noticias,  á  los  diez  y  seis 
^úu^  kieiiie  madre  (estilo  de  comedia)  á  aquella  en- 
eajerilla  que  fue  tu  primer  capricho  juvenil;  y  por  se- 
,  fias  qued  mal  no  recuerdo  se  volvió  loca . . . 

Este  nuevo  golpe,  esta  reconvención  nueva,  mas 
tembleque  la  primera,  alteró  profundamente  las  fac- 
ciones del  conde...  ise  estremeció,  y  a  {turado  por  la 
inexorable  y  fatal  lógica  de  su  hijo,  hubo  de  es* 
clamar: 

*^Pero  ella  no  se  suicidó  de  desesperación! 
—Pues  quién...  se  ha  suicidado?  dijo Escipion. 

—La  Carrasca... 

«•-Ena!  esclamó  £8CÍpion,  subiendo  ios  colores  á  su 
pálido  rostro. 

— Ellfi/  volvió  á  decir. 

T  8s  iuuudu  de  sudor  su  frente. 
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••Sí—  esta  noche...  faeian  á  prenderftt...  fidr  iettaÉ- 
«ion  de  keliiillfildia..  y  traspasada  de  vergüenza,  se 
tíró  ale«t»miae...lodntÉndekF  esto  al  nvenos,  abatirá 
fttestro  arrogante  deacaro,  seductor  imberbe,  indigno 
teteroo  de  vicios,  «sciáiiió<^  «onde  con  notoria  im- 
prndencia,  porqneeraexaaperarhaatikíiBroeidAdel 
detestable  ciímen  del  adoleBcente. 

Esto  filé  lo  que  raeedió. 

Secóte  al  ponto  una  lágrima  involnntaiia  qne 
bfotám  eo  loa  c^oa  de  Esd^on ;  m  fimte  inclinada 
bajo  el  peao  de  nna  idea  teniUe,  ifgnióae  Insolente, 
aluuiera;  aaeguidae  aa  tos  alterada  y  continuó  con 
sarcasmo : 

— CaUel  conque  morió  esa  chiquilla? 

mió..;  rejpitió  el  conde  minado  á  bu  hijo 
atentamente.  Muiio  por  causa  Tuestra... 

— Pues,  scttor,  contestó  Escipion  ccm  espantosa 
ftesooia,  tü  tienes  tu  chistoso  desafio  con  el  mar- 
qués, en  cambio  yo  tengo  una  mujer  que  se  ha  aho* 
gado  porsaL*.  nada  tenemos  que  echamos  encara. 

«-^Mtestnio!  exclamó  el  conde  fuera  de  sí. 

— ^Bien  representado,  dijo  Escipion,  denotas  calor  y 
nervio.. . 

Sacó  su  mondadientes  del  bolsillo  del  chaleco,  j 
comenzó  á  servirse  de  él. 

Hubo  uQ  espacio  de  silencio  profundo,  terrible, 
dentro  de  aquella  anchurosa  habitación:  el  hijo  triun» 
íante  por  haberse  mostrado  tan  fuerte:  el  padre  espan- 
tado de  lo  que  acababa  de  oír. 

Me  dá  miedo,  dijo  á  media  voz  el  conde  mirando  á 
su  hijo;  y  con  voz  alterada  prosiguió :  no,  es  im- 
posible que  á  vuestra  edad  estéis  tan  empedernido.  El 
hábito  de  burlaros  de  todo  os  ha  llevado  mas  lejos  de 
lo  que  quisierais...  estoy  see^uro  de  que  todo  esto  es 
una  chanzai  una  chanaa  ferúa;  por  cierto,  pero  que  jra 
os  pesa... 

Interrumpió  Escipion  á  su  padre»  y  le  dyoconÍQ- 
creíble  acento  de  superioridad : 

— Lo  que  á  mí  me  pesa  e*»  verte  con  todo  tu  ta- 
lento patalear  en  ese  virtuoso  atascadero.  Tan  falsa  .es 
ToMoII-  4 
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tu  posieicMi,  respecto  de  mí,  que  desvarías.  Mietltras 
tanto  que  no  han  contrarestado  tus  proyectos  lo  que 
ahora  TÍrtuosamente  llamas  mis  vicios^  mis  escándalos^ 
niip/<?roc«/flk/M,  has  celebrado  á  carcajadas  mis  ha /.a- 
ñas,  alentándolas  coa  el  rekto  de  laa  tujías*  £^o  e« 
eiertOy  ai  ano? 

Como  consecuencia  inexorable  de  la  educación ,  de 
los  fanestoa  principios  que  ínculcára  ea  aquel  des- 
dichado jdven^..  no  sabia  el  conde  que  contestar... 
porque  Eacipion  hablaba  con  fundanienlo,  j  abnaan* 
do  con  cruel  regocijo  de  su  ventaja,  proa^oio  6oa 
el  refinamienlo  ^  audacia  de  hablar  á  au  padre  en 
tercera  persona: 

— Ea  delicioso...  porque  se  trata  de  la  nn^er  de 
uno  de  sos  imbéciles  electores^la  ayentura  ya  no  tiene  - 
chistCf  y  gracias  que  no  oigo  reaonat  eoriaisoidós  el 
fatídico  grite  de  oduítorsl  Está  pasmoso  este  padre 
desnaturalizado!  Porque  el  desenlace  de  mi  capricho 
campestre  puede  frustras  mi  enlace  con&faela  Wü- 
son^  viene  ahora  6  moralisap  en  el  género  de  los  bru- 
tos de  esta  mañana ,  que  queiian  argumentar  á  gar- 
rotazos/-» 

—Y  aun  cuando  asi  fuese...  eselamó  el  condCf  qué 
tendría  de  particular  que  se  irritase  mi  susceptibi* 
lidad...mi  moralidad,  tratándose  de  nuestvos  intereses? 

—De  mis  interese»  f 

— Quién  niega  que  al  ser  diputado  ,  Boiro.tanto  pte 

Tueatro  porvenir  como  por  el  mió  f  Y  respecto  de 
Madllc.  irdson,  ;no  es  de  temer  quelos  escándalos  de 
este  dia  comproinetan  vuestro  enlace  concUaí 

—De  veraá  ?  saltó  el  vizconde  con  sardónica  SOIH 
risa,  clavando  en  su  pndre  unn  mirada  penetrante.  Y 
qué  dirías  si  hubiera  yo  (;auibia4^  de  modo  de  pen- 
sar, tocante  á  la  boda  Y 

—Cómo!  esclamó  el  conde  con  secreto  terror. 

— Sí. ..y  si  ya  no  se  me  antojara  casarme  con  Rafae- 
la ?  dijo  Escípion  lentamente,  fijando  otra  mirada  en 
tíu  padre. 

El  conde  no  contestó. 

Cruzóle  una  nube  por  delante  de  lo»  ojos,  añuyó 
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d  ««rcteo  M  MOgre  lo<k;  empero  traté  Se  cKoMmltr 
esta  tensacion  en  presencia  de  su  hijo. 

Son  iodispensablea  dos  palabras  de  esplfcacioir, 
acerca  del  amor  del  conde  Doiif  ean  á  Mad.  IFU* 
•on. 

Aqael  hombre  impetuoso ,  enérgico ,  amaba  como 
aman  las  personas  de  su  edad  y  su  carácter,  cuando 
al  cabo  de  una  vida  de  plaeeves  ftciles  ó  eílmeros, 
esperimentan  por  la  Yez  primeva  j  á  pesar  de  los  años, 
UD  amor  ardiente ,  profundo,  encendido  é  irritado  dia 
por  dia,  ora  pof  provocadoras  sednccionee,  ora  por 
severas  repalsas  qne  no  quitan  empero  toda  espe- 
ranza* 

Porque  preciso  es  confesarlo :  Alad  TUlson ,  tan 
amante  madre,  no  amaba  al  conde  de  manera  que  no 
le  hubiera  quedado  libertad  de  espíritu  suficiente  pera 
desplegar  en  aquella  singular  intriga  los  irresistibles 
recursos  que  tiene  en  su  mano  una  mujer  bonita,  oo« 
queta,  de  talento,  de  mundo,  y  sobre  todo  una  mujer 
que  no  atiuiy  para  lograr  un  objeto  del  cual  pende  la 
vida  de  una  hija  adorada. 

Todos  los  estimules  cuyo  conjunto  contribuye  á  ha« 
ccr  indomable,  casi  demente,  el  amor  de  un  hombre  de 
cierta  edad ,  cuando  cree  correspondido  este  amor:  la 
certidiinibre  de  haber  hecho  olvidar  sus  aiios  á  fuerza 
de  atenciones  ,  de  obsequios,  de  pasión  rendida  :  la 
cunviccion  fundada  en  hi  apariencia  de  ser  amado  por 
sí  en  \xnaí  época  de  la  vida  en  que  ya  no  suelen  lo- 
grar los  hombres  tales  triunfos  ;  ñuaiincntc  ,  la  idola- 
tría ciega  que  un  hombre,  sobre  todo  si  es  orgulloso, 
esperimenta  hacia  la  mujer  cuya  correspondencia  le- 
gitima las  pretensiones  del  mas  presuntuoso  amor 
propio,  todos  €sto8  estímulos  ,  repetimos,  hablan  exas- 
perado la  padion  del  conde  hasta  los  ^postreros  limi- 
tes de  lo  posible. 

Hibia  ademas  otra  cosa  grosera,  pero  capital...  en 
tal  ocasión  :  aquel  hombre  enervado,  no  tanto  por  la 
edad  como  por  el  abuso  de  los  placeres,  sentía  que 
BU  pasión  ardiente  por  la  graciosa  viuda  le  convirtiera 
en  un  nuevo  Jason*  Léase  ai  pensador  inmortal  á  quien 
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llaman  Moliere ,  y  se  verá  eo  prueba  que  el  ainot  de 
los  yiejos,  tan  obstinada,  tan  terrible ,  tan  iraplacal^le, 
trae  sa  origen  del  ardor  seosual  contrariado*  Qué  cosa 
mas  séría ,  mas  exaltada ,  mas  tierna  caei ,  en  vista  de 
lo  que  aquel  hombre  padece,  que  la  pgsion  de  Amolfo 
á  luM  (1)  j  8ÍD  embargo,  jpuede  darse  pasion  Bias  iü- 
kricaP 

Esplieado  de  esta  manera  el  amor  del  eoade  ^  ffieil« 
méate  se  comprenderá  su  angustia  al  pensar  que  aquel 
amori  que  la  posesión  de  mujer  tan  encantadora  y  eos 
taato  ardor  codidackt »  estaba  á  merced  de  su  hijo... 

r|ue  sabia  el  eonde  cuál  era  la  inmutable  voluntad 
Mad.  Wilson:  uo  dia  mismo  había  de  alumbrar  km 
bodas  de  padre  é  hijo. 

Cuánta  no  serla  la  ansiedad  de  Mr.  Duriv>eatt  i  tra* 
yendo  á  la  memoria  no  tan  solo  los  frios  desdenes  de 
£sc]pioná  Rafaela,  si  que  tsmbien  el  siniestro  battaa* 
gp  del  niSo  muerto ,  el  suiddio  de  la  Carrasca,  y  pot 
remate  la  escandalosa  aTCutnra  de  Mad.  Chalumeau 
Resistirla  á  pruebas  tan  duras  clamor  de  Madlle.  Wil- 
son? Y  si  por  un  repentino  capricho  ,  como  ya  loin- 
cHoaba,  se  toMa  Escipion  atrás  de  su  palabra,  y  si  la 
rápida  emocsan  disimulada  apenas  por  el  jóven  al  ha- 
blar en  la  mesa  con  tanestraiia  gravedad  en  defensa  de 
Baaqoine ,  áiera  el  indicio  de  .una  pasión  depravada 
por  aqu^U  misteriosa  criatora ,  pasión  aue  hiciera  de* 
statirá  Escipion  de  au  pactado  enlace?  En  tal  caso,  c6» 
moobKgarle? 

Eneste  abismo  se  perdian  los  pensamientos  del  con* 
de  que  pasó  un  rato  crueL 

Moy  tarde  en  verdad,  6  impelido  por  el  interés  de 
sos  pasioiies ,  adquiría  aquel  hombre  conciencia  de 
iu  mffddad  paterna»,  tanto  tiam|K>  dcsconodda ,  ul* 
tnga£u.«  aquel  hcaibre  se  horroriaaba  de  los  vicios 
de  su  h^o ;  por  la  primera  vez  hablaba  como  |»adre, 
mientras  me  el  adolescente  á  cada  reconvención  le 
arrojaba  ai  roitro  estas  terribles  recriminaciones :  qué 
vale  mi  eseánddo  comparado  con  tos  íescándalos  do 

Cl)  En  la  tSaPUsái  ik  km  siiysrit  de  Melisie. 
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que  eD  presencia  mia  te  hai  vanagloriado  P  Qué  vale 
esta  infamia  en  con^paractoii  de  ka  in&miaa  que  te  he 
oido  referir  ?  Pero  había  mas :  en  virtud  de  au  pation 
ciega  á  Mad.  WilsoD ,  conocía  el  conde  que  estaba 

bajo  la  dependencia  absoluta  de  su  hijo ,  quien  pedia  * 
imposibilitar  el  matrimonio  del  conde,  negándose .  á 
casarse  con  Rafaela. 

— ^Qué'haré  ?  que  haré  ?  reflexionaba  Mr.  Duriveau 
poseído  de  terrible  angustia.  Si  se  niega  á  casar  con 
Rafaela ,  cómo  he  de  hablarle  á  Escipion  de  la  sin- 
ceridad, de  la  violencia  de  mi  amor!  me  asesinaría 
á  sarcáimos  Si  invoco  la  autoridad  paternal,  con- 
testará con  burlas... 

Aquel  hombre  imperioso  ,  altanero  ,  duro  ;  aquel 
hombre  que  entonces  por  instinto  adivinaba  el  carác- 
ter augusto  y  sagrado  de  la  paternidad...  llego  á  ar- 
repentirse de  haber  hablado  á  su  hijo  con  lenguaje 
digno  y  firme  :  hizo  mas...  seguro  de  no  saber  nada... 
de  no  conseguir  lo  mas  mínimo  del  mancebo,  em- 
pleando la  severidad ,  resolvióse  cobardemente,  tré- 
mulo de  rabia  y  de  vergüenza,  á  entrar  de  nuevo  en 
8u  papel  de  padre  joven,  para  ver  de  penetrar  los  se- 
cretos designios  de  su  hijo. 

Todas  estas  reflexiones  asaltaron  en  tropel  al  con- 
de ,  en  menos  tiempo  del  que  para  escribirlas  ncce- 
gitamcs:  sabiendo  que  Escipion  no  se  dejarla  engaiíar 
por  una  transición  repentina,  aunque  fuese  hábilmen- 
te manejada,  pero  no  qu(  riendo  tampoco  dejarle  adi- 
vinar la  causa  del  cambio  por  su  actitud  y  lengua- 
je, dio  el  conde  algunos  pasos  por  el  aposento  con 
meditabundo  continente,  j  dyo  de  modo  <)ue  Eaelpíon 
podiera  oirle: 

'«—Pues,  señor,  no  es  para  mí  eafe  papel. 

En  seguida  se  solvió  á  su  Ujo,  diciéndole  con 
cordialidad^ 

Yaya,  mala  cabeaa...  enciende  el  dgarro. 


CAPITULO  VI. 
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Continuación  del  mismo  asunto* 


pesar  délas  precauciones  del  coade,  no  se  le  es- 
capó á  Eiícipion  la  profunda  impresión  que  le  hiciera 
oir  hablar  á  su  hijo  del  rompimiento  posible  de  los 
proye  ctos  de  bodacoo  Rafaela:  orejó  oportuoo  el  jo- 
ven sin  embargo  callarse  la  observación,  y  cuando  le 
dijo  el  conde  con  aparente  cordialidad: 

— Vamos...  mala  cabeza...  enciende  el  cigarro! 

Contestó  el  vizcoade  á  su  padre,  animando  un  pa* 
ro  ¿  la  bujía: 

— Ahora  te  conozco:  pero  por  mi  vida  que  bftce  UD 
momento  hubiera  renegado  de  tí. 

—  Qué  diantres  he  de  decirte?  repuso  el  conde  con 
fingida  sinceridad;  para  todo  tienes  salida,  me  bates 
con  mis  propias  armas...  Yo  representaba  con  la  me- 
ior  intención  un  papel  do...  de  Geronte,  como  tü 
dices,  buena  alhaja. pero  se  conoce  que  no  hago 
efecto. 

^ — Lo  haces  lastimosamente;  esto  te  servirá  de  lee* 
cion:  pero  no  tengas  miedo,  que  yo  repararé  la  brecha 
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ftbieitaen  Ui  mnüidttim:  quieres  ser  dipiiitadof  lo 
serás,  y  yo  tambisDf  y  todos  nos  diTertiremos. 
— tamUeD/de  YoEasF 

— NOf  abora  no,  toda?Ís  no  soy  un  hombre  grave, 
oomo  dice  tu  «aügo  Goisot:  pero  luego  que  tenga 
un  millón  de  deudas,  asi  qne  haya  robado  con  escáu" 
dalo  á  una  duquesa  y  6  una  mujer  política  (sobre  to- 
do á  una  m^¡er  poUtica,..  debe  ser  golpe  magnífíco!) 
tan  luego  como  haya  ínuerto  un  par  de  hombres  si» 
quiera  en  ^safio  y  fume  guindilla,  porque  el  eapaarí 
me  parezca  hoja  de  rosa,  y  beba  alfileres,  pareciéndo- 
me  agua  panada  el  espíritu  de  vino;  en  una  palabra, 
cuando  esté  enteramente  derrengado,  seré  un  hombre 
grave,  y  tu  amigo  Guizot  me  sacará  diputado:  oh!  qué 
sublime  dominguillo  tienes  por  amigol  En  punto  á 
graciosos  serios ,  no  t  onozco  mas  que  tre¿;  él***  y 
Federico  Lamaitre ;  pero  Guizot  es  el  mas  fuerte 
porque  iicue  lu  facha  de  su  parte.  Luego  que  con  su 
apoyo  sea  yo  diputado jóven  como  d' Anuainville  y 
Saiiit-i  innin,  ya  verás  qué  aplomo.  Oye  una  muestra: 

Y  con  los  ojos  bajos,  aunque  con  frente  arrogante, 
dijo  EscipioB  aparentando  una  indolencia  desdeñosa 
que  hacia  singular  contraste  coo  la  humildad  afecta* 
da  de  sus  palabras: 

*Pido  á  la  Cámara,  ante  la  cual  tengo  el  honor  de 
hablar  p  )r  ia  primei  a  vez,  permiso  para  prestar  mi 
humilde,  mi  ínfimo  y  oscuro  apoyo  ulv^dhirrjiodflrey^ 
etc.,  etc. ^)  Y  al  terminar  mi  speach  ministerial,  tendrás 
ocasión  de  observar  mi  modestia,  última  insolencia 
serenísima,  porque  habré  hablado  con  un  aplomo  pi- 
ramidal. Escucha...  ^^Me  lísongeo  de  que  la  Cáma- 
ra se  dignará  perdonar  á  mi  tímida  inespericncia.... 
bondad  que  me  atrevo  á  esperar  de  la  Cámara...  por- 
que  jamás  será  tanta  su  benévola  indulgencia  conmi** 
go,  como  mi  profundo  respeto  háciaella...  etc.  etc.^, 

Y  volviendo  á  su  voz  natural ,  añadió  Escipion  : 
— Hecho  esto ,  lléveme  el  diablo  si  al  año  siguien* 

te  tu  amigo  Goiaot^  qne  venera  á  los  buenos  parlan- 
chineSi  no  me  envía  de  ministro  plenipotenciario  cer* 
e»  de.M  eerca  de  l»«eii»  Pomaré*..  A  propósito  de 
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sciiM  Femaré:  ¿te  acuerdas  de  la  qüe  te  sroii  9laoo  |M« 
sado  en  el  lilaila  Mabille  ?  No  dirás  que  no  estuve  ad« 
mirable ,  cuando  dije :  ^^Rosita ,  to  pMtento  á  papá: 
cata  noche  cenaremos  los  euatro  con  Mmidor... 
Pero  cuidadito ,  yo  respondo  del  antor  de  mis  diaa 
delante  de  mis  acreedores. 

—Silencio ,  calavera ,  dijo  el  conde  I  quiéiea  no  ha- 
blar aqui  de  nuestras  locuras  de  aoltero?*..  cuando  tan 
pronto  vamos  á  caemos... 

A  pesar  de  su  resolución ,  no  pudo  disimular  el 
conde  una  ligera  turbación ,  cuando  clavando  en  au 
bQo  una  mirada  inquieta  y  penetrante  á  la  par ,  jpro» 
nunció  estas  palabras: 

<<Cuando  tan  pronto  vamos  á  casamos  1;| 

Miró  Esdpion  á  su  padre  jámenle  9  encMidió  muy 
despacio  otro  ckarro  y  dijo : 
^  A  propósito  &  nuestra  boda:  confiesa  que  hna  que« 
rido  jugarme  una  chanada.*. 

— Yol  cómo? 

—Está  claro.  Hace  mtij  poco  tenias  arreglado  un 
casamiento  con  Mad.  de  FrancheviUe  d^Ormon,  niña 
huér&nai  de  una  de  las  primerea  &niilias  de  Frandíi 
y  con  tres  millones  de  dote:  no  era  mal  bocado. ció*. 
cuenta  mil  escudos  de  renta  siempre  sientan  bien,  una 
huérfana  nq  estorba,  y  un  gran  nombre  restaura,  so* 
bre  todo  siendo  nieto  de  un  mesonero  de  Clermont, 
del  tío  Du-RÍ2-de«Yeau  (2),  pronnndado  Durivean, 
por  corrupción  ambiciosa  y  nobiliaria* 

Aunque  siempre  desagradaban  al  orgullo  del  conde 
Jos  sarcasmos  sobre  el  origen  de  la  &milia,  sarcaa« 
moa  frecuentes  en  boca  de  Escipion,  como  estaba  áki 
sazón  diemasiado  inquieto  por  las  reaultas  de  aqaeüa 
conferencia,  contestóle: 

««Vaya,  te  abandonó  tu  abuelo  el  mesonero;  gul* 
sale  á  tu  sabor  con  todas  salsas ;  mas  acaba :  á  «nde 
vas  á  parar? 


(l^  Nombre  de  uusl  de  las  mas  eo&ocidas  mujeres  pú- 
blicas de  París. 

(2)  Qiaiere  decir  mollea  de  Urn&rc^ 


Digitized  by  Google 

■ 


--Ciitiido  ti  tnt¿  tan  rico  oMiMeD  te,  etIábMnt  yo 

•olasan^o  (cosa  qae  t6  i^pmabas)  eo  jugar  al  perfec* 
to  amor  con  Bafiida  WUaoo. 
-Tú? 

— Yo,  en  cuerpo  y  alma,  que  la  veia  todos  Io8  dias 
en  casa  de  bu  tía  cuando  íbamos  á  jugar  con  el  imbé- 
cil Dumolard.  Aquel  amor  de  colegiala  rae  tenia  bas- 
tante eocan dilado:  mas  la  boda  con  los  tres  millones, 
con  la  horfandady  con  el  ilustre  apellido,  tampoco  me 
desao;radaba:  así  que,  consentí  en  casarme  con  arre- 
glo á  tus  deseos;  lo  cual,  por  snpuesto,  no  me  iinidiop 
continuar  hacieudo  la  corte  á  Rafaela. — De  repen- 
te— zás...  mutación  á  la  vista...  desbécese  el  rico  casa- 
miento; resulta  que  los  tres  millones  de  Mad.  de^ 
FrancheviUe     Ormon  consisten  en  créditos  sospe- 
chosos... La  muchacha  ha  mudado  de  intenciones,  y 
el  toior  Ídem...  Palao^tas  todas  de  ioTencioo  tuja 
porque  ya  no  te  cooTenia  aquella  boda. 

— Te  aseguro*.. 

«^Quieres  ser  diputada?  puea  aprende  á  ao  iuter* 
rnmpir  al  orador...  aaspoee  hablarás:  hallándose  en  el 
colegio  del  Sagrado  Coraaon  Mad.  de  Francheville, 
no  era  £icíl  que  yo  la  viera  ni  averiguara  ooaa  segura « 
No  me  caaé  de  consiguiente,  y  tampoco  me  mor!;  pero 
quedé  convencido  4o  queol  autor  de  nñadiaa  me  ha* 
hia  pegado  una  soberbia  toatada  por  int^rée  personal 
Buyo,  y  que  se  hahia  erigido  en  Robert-Macaire,  de- 
jándoQieol  desairado  papel  de  Gogo  6  de  Bertrán» 

— Escipion! 

— No  ge  interrumpe  al  orador.  Poco  después  de 
haber  desperdic  iado  tan  bonita  proporción,  me  hablas- 
te otfR  vez  de  boda,  y  me  propusiste...  á  quién?  á  Ra- 
faela ífllson,  á  mi  amante.  Fortuna  Dios  la  dé:  cuna, 
de  banquero,  con  los  cuarteles  de  Dumolard.  Al  pro- 
ponerme semejante  casamiento  con  una  muchacha  os- 
cura y  sin  fortuna,  dije  para  mis  adentros  con  acento 
de  traídos  áe^mdodrsflM :  robado  estoy,  mas  dmmu^ 
lemos, 

Palidaoió  ^.eonder  «na  angustia  horrible  le  alara- 
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2Aba  el  corazón:  empero  esforzándose  pará  ocultar  sus 
sentiraientoBi  d^o: 

— Continúa.** 

— ^Por  pura  fórmula. puse  algunas  objeciones*.* 
Pero,  pacire  mió,  ¿es  posible  que  rompieras  un  pro- 
yecto magnifico  para  venir  á  parar  á  esta  ruin  nnion? 
^Tránquilísate  ,  hijo  mío,  me  dijiste ,  y  no  perdtfás 
nada:  yo  te  aseguro  cincuenta  mil  escudos  de  renta;' 
la  tercera  parte  de  lo  que  poseo ,  desde  el  dia  que  te 
cases.  —Esta  generoddad  del  autor  de  mis  días  en 
darme  lo  que  al  fin  y  al  cabo  habla  de  ser  mió,  pare*, 
ció  que  ponía  un  cohete  á  mi  sgradecimiento ,  ha* 
cléndome  consentir  en  todo.  Seguí  disimulando ,  pero 
como  tenia  la  espina  de  que  la  señorita  IFUson  bubie» 
ra  manipulado  en  el  negocio,  y  no  me  gusta  ser  mono* 
te  de  nadie,  puse  pies  en  pared,  redoblé  las  protesta- 
de  amor ,  recordé  á  Rafaela  nuestro  próximo  casa- 
miento y  conseLíiií  una  cita...  ck;  suerte  que,  suceda  lo 
que  suceda,  yo  ya  he  sacado  ?n¿  eácote» 

— Rafaela!  esclamó  el  conde. 

— "Rah!  repuso  Escipion  sacudiendo  con  increíble 
impudencia  la  ceniza  del  cigarro.  A  t!,  cot^tinuó  mi- 
ran do  á  su  padre  sardónicamente,  seguí  diciéodote  que 
me  casaría,  para  descubrir  el  fondo  -de  tu  juego,  lo 
que  no  tardó  en  suceder,  í^stás  muertecito  por  la  ma- 
dre, y  esta  señora,  abusando  sin  duda  de  tus  pocos 
anos,  habrá  puesto  por  condición  de  su  boda  contir^o, 
que  yo  case  con  la  hija.  Bonitaidea!  Varffe  carree  del 
género  de  nuestra  cena  con  Mogador  y  Fomaié.  Aho- 
ra vamos  á  la  moralidad  del  lance:  sctualraente  mi 
voluntad  sola  puede  canducirU  ai  altar  con  el  objeto  de 
tus  ardientes  adoraciones,  y  Rafaela  Tl  llson  ha  sido  mi 

querida—..  Quién  se  ha  Hevado  ei  petardo»  t4 

.  ó  yo? 

--No  está  mal  jugado,  dijo  ei  conde  ahogHido  admi* 
rableaMnitie  m  eqianto  secreto;  pero  ji^gas  por  la  bou* 
fiUs)  qué  sacas  con  haber  sido  enante  de  BaiMlay  X%» 
ner  mi  boda  en  tu  mano,  eomo  creesf 
-^Qué  saco?  MoeMsiim.  Poseo  A  eecMto  de  tu  pa- 
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8Íon,  que  Bdmmente  mi  yolonttd  paide  Htiifiwer,  7  te 
hué  cantar  como  dcdrae  ancle. 

— Ohl  que  mal  discunidoy  mió/ 

.•SS^ebl 

•>f  Begoramente;  convengo  en  que  negándote  á  caiar 
con  Rafaela,  impides  que  yo  me  case  con  to  madre, 
pero  de  esto  ¿qué  TOitojaa  te  reattltaaf  Niuguoa.  Si 
sucede  lo  contraño,  ¿á  qué  vietten  esas  amenazas» 
puesto  que  has  de  acceder  lucfo  á  la  boda? 

—Ya,  pero  con  qué  coodicioiiw  Esto  es  lo  que  tú 
ao  sabes. 

—Condiciones? 

-—Que  yo  no  he  de  poner. 

—Pues  quién? 

— Uua  mujer  encantadora. 

—Una  mujer?  dijo  el  conde  sorprendido. 

— Sí,  una  mujer  que  me  adora,  que  se  interesa 
mucho  por  mi  porvenir  :  mas  como  es  muy  original, y  • 
sobre  todo  ,  nada  celosa  de  las  mujeres  propias  ,  desea 
discutir  contigo....  contigo  solo,  y  en  secretorias  con- 
diciones de  mi  boda  ,  y  las  clausulas  del  contrato. 

— Te  chanecas.  Vaya,  dime  el  nombre  de  esa  mu* 
jer  que  denota  instintos....  un  poco  escrihanües, 
'  —  Bonito  acyetÍTO.  Pues  eluombre  deesa  mujer  es 
Basquioe. 

Dio  un  respingo  el  conde  como  si  le  hubiera  mordi- 
do una  serpiente ,  y  en  sus  facciones,  revestidas  hasta 
entonces  de  aparente  cordialidad,  egtaiió  de  pronto  la 
indignación  ,  el  horror  y  la  ira. 

— Conque  es  verdad?  Conocías  á  esa  horrible  cria- 
tura ,  cuya  defensa  tomaste  á  tu  cargo  en  la  mesa? 

—  Un  mes  háque  tengo  ese  hoiior.»««  No  quise  de- 
círtelo delante  de  los  electores. 

— Conque  es  cierto ,  esclam(3  el  conde  fuera  de 
sí,  que  conoces  a  ese  monstruo  de  codicia,  de  de- 
pravación ,  de  iuíami^i  y  de  hipocresía.... 

— Envidioso!  dijo  Escipion  encogiéndose  de  hom- 
bros :  yo  de  buen  g«na  te  hubiera  presentado  á  eila^ 
mas  como  estabas  tan  enamorado.... 

—Y  tal  N%z  ames  á  esa  bonibie  criatura  f 
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^Las  graciosas  ftccioiies  de  Escipion  sa  eolovea-*' 
ron  f  despidieron  ehispaa  sus  rasgados  ojos. 

— T  lo  qae  en  ella  adoro  no  ea  au  maravilloso  j 
doblo  talento  de  sMde  y  raiseffor...  qnedénae  esas 
admiracionea  para  los  venéticos  del  proscenio....  lo 
que  adoro  en  Basqu$ne ,  quieres  saberlo  t  pneaes  pre- 
^  oiaaaiente  lo  mismo  que  tú  la  ecbas  en  cara  i  aunque* 
sin  pruebas,  pues  tiene  demasiado  talento  para  dar« 
las:  lo  queaidore  esstt  depraTacion  desmedida,  au 
genio  osado  j  infernal ,  tan  admirablemente  rebosado 
por.  su  magDÍfica  hipocresía,  que  la  da  visos  de  ángel 
y  la  abre  los  salones  de  las  mujeres  mas  timoratas.... 
de  las  altezas  y  emperatrices*  Pero  á  mí....  á  mí  solo 
ha  confesado  Basquine  sus  vicios ,  porque  á  mí  solo 
me  ha  juzgado  digno  de  idolatrarlos/ dijo  Escipion 
con  detestable  orgullo. 

—  Perdido  es  el  infeliz!....  esa  criatura  horrible  le 
ha  co^i  lo  por  la  vanidad  del  vicio,  murmuró  el  con- 
«  de  espanííido. 

— Sí,  lo  que  idolatro  en  ella ,  presidió  el  joven,  ca- 
da vez  mas  exaltado  ,  es  el  contraste  de  aquella  alma 
n^gra  como  el  infierno  con  aquella  angelical  figura 
coronada  de  cabellos  rubios  :  por  esta  razón  defíend 
á  Basquine  de  tus  acusaciones,  para  que  conserve 
siempre  esa  auréola  de  virtud  que  nos  divierte  tanto, 
y  que  en  tal  grado  alucina  á  los  tontos  y  á  las  devo- 
tas. Comprendes  ahora  mi  idolatría  á  ese  demonio? 
Mas  ay  I  idolatro  platónicamente,  porque  ha  aplazado 
la  hora  del  pastor  ,  la  hora  del  diablo,  como  ella  la 
llamaba  ,  para  después  de  mi  boda  con  Rafaela,  boda 
cuyas  condiciones  quiere  arreglar  Basquine  á  solas 
contigo.  Así,  pues ,  cuidadito,  añadió  Escipion  en  un 
tono  de  inexorable  amenaza  :  dá  gusto  á  Basquine; 
este  es  el  precio  de  mi  boda  y  por  congiguieote  de 
la  tuya...  Si  no ,  no. 

Creíase  el  conde  bastantemente  enterado  de  los  an- 
tecedentes de  Basquine,  para  ver  en  la  depravada  pa- 
sión que  acertara  á  inspirar  á  su  hijo  un  abismo  que, 
no  solo  se  tragara  sus  esperanzas  mas  caras ,  si  que, 
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también  el  porvenir ,  el  honor,  quizá  la  vida  de  Esci* 
pión  De  pronto,  dátidose  una  palmada  en  ia  frente, 
como  8Í  le  acudiera  un  recuerdo  repentino,  sacó  del 
bolsillo  el  conde  ia  íiliacion  de  Bamboche,  en  la  cual 
sedeciaqueel  fugitivo  contaba  entre  otras  señalet 
estas  paUbffM  eacriUM  sobre  ei  pecho  al  kdo  áú  €o- 

.  iÍMor  eterna  á  Beuqmme. 

Ei  eoode  alargo  á  so  fago  este  papel.  ^ 

— JiOed»*.  veraiaqiie  eaainfiMne  ha  sido  querida  d« 
1^  aseaiiio...  del  bandido  que  perseguían  estanaSiM 
perlas  selvas. 

Ley6  el  papel  Eicipien  y  te  le  pas¿  al  coodei  con- 
leelando  ftiamente: 

—Qué  prueba  esto  ?  Que  quizá  por  ella  se  ha  he- 
dió ese  hombre  bandido  j  asesino...  ne  me  choca. 

—Pues  á  mf  me  asusta  por  vuestra  suerte » eschun¿ 
el  conde  irguiéndose  altanero  con  amenasadoraa  mi- 
radaa  é  imperiono  continente  t  con  actitud  eaérgm* 
m^nte  resuelta. 

T  al  yer  asomar  á  los  lábiosdel  mancebo  una  sonri- 
sa de  ñsga  ,  continué  el  conde: 

—Oh  I  no  hay  aqui  burla  que  valga»  ni  Orgon,  ni 
Geronte  1  he  sido  débü,  imprudente ,  cobarde,  ctimi* 
nal;  sf ,  criminal ,  porque  os^  he  ddado  impunemente 
abofetear  en  mi  rostro  á  la  dignidad  paternal :  mas  ya 
basta,  lo  entendéis  ?  gritó  A  conde  poseído  de  indo- 
mable resolución.  No  se  trata  ya  de  calaveradas  inso- 
lentes o  infames,  que  el  mundo  tolera  y  que  yo  he  te- 
nido la  indignidad  de  alentar  con  mi  ejemplo ;  se 
trata  de  un  amor  horrible  que  puede  arrastraros  á  la 
infamia,  sí,  á  la  infamia,  porque  amar  á  esa  infernal 
criatura,  es  amar  á  sabiendas  al  vicio,  la  depravación, 
y  esponerse  á  cometer  un  crimen  el  mejor  día;  pues... 
Mas  inteirumpiéndose  con  un  violento  arranque  de 
ind:f];nacion  contra  [iropio,  anadio  el  conde...  Mas, 
áqué  soy  tan  necio  que  entro  en  discusión  con  vos  ? 
Hay  por  ventura  necesidad  siquiera  de  discutir  eeme- 
jaute  cosa  1-^  iguorais  (^ue  osar  eaorguUeceros  eu  pre* 
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senda  mia ,  de  ese  amor  odioso  ,  osar  erigir  á  una 
criatura  horrible  en  árbitra  de  mi  destino  y  del  de  un 
ángel  decandor,  vilmente  seducido;  ignoráis  que  atre- 
verse á  tanto  á  ios  veinte  años ,  es  incurrir  no  solo  en 
la  indignación  paternal ... 

— Sino  también  en  la  del  Padre  Eterno  ?  Habré  de 
temer  ios  rajos  de  Júpiter  f  dip  Escipion  con  des- 
caro. 

— No ,  es  correr  el  riesgo  de  ir  á  un  encieno.... 
— ün  encierro.» 

•yffi  I  esclamó  el  conde  exasperado ;  sf  f  como  me 
oUigaeú,  habéis  de  saber  lo  que  es  una  casa  de 
corrección  I  porque  no  sois  mayor  de  edad  hasta  den« 
tro  de  dies  meses  ;  una  casa  de  corrección,  donde  yi* 
Tirela  sujeto  á  la  dura  disciplina  del  establecimiento^ 
ya  que  tanto  os  habéis  burlado  de  la  autoridad  pa- 
tema :  viviréis  con  el  p^  del  encierro,  yestido  con  el 
nnifinrme  de  la  casa ,  ya  que  estáis  estragado  por  loa 
placeres  del  lujo  y  de  la  gala.  La  tranaicion  ea  un 
poco  repentina  y  os  sorprende.....  ya  me  lo  espera- 
ba yo. 

—Repentina  la  transición  P  no  por  cierto ,  d^o  Ea* 
cipion»  recobrando  su  sangre  fria,  que  fiüseára  un  mo- 
inento  :  de  la  alta  comedia  pasamos  al  drama ,  y  del 
drama  á  la  casa  de  corrección...  huele  un  poco  á  G'a- 
i:eta  de  Tribunales:  por  lo  demás  no  me  admiro. 

—Sí ,  yo  cuidaré  de  que  no  fígure  algún  dia  vues- 
tro nombre  en  ese  periódico       por  mas  que  sea  el 

nombre  de  un  miserable  mesonero  ,  dijo  el  conde  con 
amargura.  Aunque  os  [Uiiezca  ridículo,  no  le  marea- 
rá al  menos  un  sello  de  infamia.  Ah !  pensáis  que  no 
hay  mas  que  turnarse  el  trabajo  de  nacer,  para  abu- 
sar de  todos  los  goces  de  la  opulencia  y  ser  condu- 
cido por  este  abuso  al  estragamiento  de  todo,  á  la 
mad  repugnante  depravación? 

— Declaro  absurda  esa  acriuiinacion  ,  dijo  Escipion 
imperturbable  ,  arrojando  el  humo  del  cigarro :  vos  no 
os  tomasteis  otro  trabajo  que  el  de  nacer  para  ser  ri» 
co  y  go£ar  del  aventurado  sudor  del  abuelo  Du-Ria* 
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du-Veaa  ,  usurero  abominable  y  estafador  de  Im  époet 

del  Directorio.  Con  esto  está  dicho  todo. 

— No  me  hacín  ya  mella  vuestras  insolencias  ,  por- 
que hnrto  me  asustan  los  hechos,  esclarníj  el  coode* 
Habláis  de  condicioDes?  pues  sabed  las  niias. 

No  volvereis  á  ver  jauiás  á  la  mujer  horrible  cajo 
nombre  habéis  pronunciado,  y  reparareis  una  seduc* 
cioD  indigna,  casándoos  con  Madlle.  Wilson. 

— Con  el  [)iado8o  objeto  de  qi^  pedáis  ?08  casaros 
con  la  mamá? 

—  Repito  que  os  casareis  con  Madlle.  IKilson  y  re- 
sidiréis en  este  castillo,  ú.  voluntad  mía ,  dos  aíios,  ó 
mas  quizá,  sin  ponerlos  pies  eu  Parí^.  Mste  retiro, 
el  cariño  de  una  mujer  dotada  de  las  prendas  mas 
raras,  y  mi  severa  vigilancia^,  bastarán  para  apaciguar 
vuestra  ftebre  de  perversidad  que,  al  cabo,  dá  lásti- 
ma ;  porque  a  vuestra  edad,  no  es  todavía,  á  Dios  gra- 
cia*^,  vicio  encarnado,  siuo  loca  exageración,  deplora- 
ble monomanía ,  de  la  cual  se  sana,  poríjue  tam- 
bien  sanan  los  iocoft.  Descuidad ¡  qoe  yo  seré  vues» 
tro  médico. 

— Mil  gracias  por  la  atención;  pero ,  ¿y  si  me  niego 
á  casar  con  Rafnrln  ,  o  rn  otros  términos ,  si  estorbo 
vuestra  boda  con  la  madre? 

— Desengáñaos,  no  imaginéis  tener  en  vuestras 
manos  la  suerte  de  un  amor  que  coutieso  ,  de  un  amor 
que  me  envanece  ,  porque  es  puro.  Por  tanto  ,  si  os 
negáis  á  reparar  vuestra  indigna  seducción ,  le  diré 
lealmente  á  Mad.  VV'ilson  lo  que  sois.^  la  contaré  el 
amor  infame  que  os  habéis  atrevido  á  participamMi 
y  las  desgracias  horribles  de  que  seria  victima  su  hija 
al  lado  vuestro...  Como  ante  todas  cosas,  Mad*  Wú* 
son  adoim  á  su  bija ,  se  dará  por  contenta  con  za« 
faiae  del  siniestro  porvenir  que  preparabais  á  aa» 
trarabas. 

Este  iramco  proceder,  lejos  de  ímt  un  obstáculo  pa« 
ra  mi  enlace  con  Mad*  Wiison,  acrecentará  el  noble  ^ 
puro  afecto  qué  nos  une.  Ya  veis  como  os  lleváis 
chssco. 

Kaciptoa  i»  enocjio  de  bombeos  y  recobrando  la  tria* 
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le  yentaja  que  al  parecer  perdiera,  contestó  al  coade 

coü  amarga  ironia: 

-^Siento  en  el  alma  abusar  de  mi  superioridad,  mat 
me  brindáis  con  uq  juego  escelente :  no  tenéis  en 
cuenta  que  Rafaela  ha  sido  mi  querida,  é  ignoráis 
ademas  lo  que  lie  sabido  no  há  mucho  leyendo  un 
papelito  que  me  dio  en  la  cacería :  ignoráis  que  es 
mu  j  posible  que  la  pobrecita  esté  pronto,  como  se  di- 
ce todos  los  años  de  la  Reina  Victoria,  en  ^üuacion 
ititeresante? 

—  Es  una  mentira  infame  cuj^o  objeto  bien  al- 
canzo, ^ 

— ^Leed,  dijo  Escipion  á  su  padre,  entregándole  un 

billete. 

Levó  el  conde...  y  quedó  consternado. 

—Veis  como  á  esta  fecha  por  no  morir,  no  tan  so- 
lo de  amor,  sino  de  vergüenza,  qucrr¿i  Rafaela  casar- 
se á  toda  costa?  dijo  Escipion.  Y  aunque  digáis  los 
mayores  horrores  de  mí  á  su  madre,  azuzada  esta  por 
la  hija,  que  acaso  la  revele  todo,  se  obstinará  doble- 
mente en  mi  boda  con  Rafaela,  poniéndola  como  con- 
dición precisa  de  la  vuestra.  Ved,  pues,  si  os  tengo 
cojido:  eh!  qué  diablo.'  confchadque  habéis  obrado  co- 
mo un  aturdido,  vomitando  amenazas  contra  mí:  ana 
casa  de  corrección  /  cómo  era  posible  que  un  hombre 
como  vos  incurriera  en  semejante  brutalidad? 

A  pesar  de  su  impertinencia  prodigiosa  ,  era  lógi- 
co el  raciocinio  de  Escipion  acerca  del  enlace  de  su 
padre,  y  este  se  quedó  estupefacto.  Mas  exasperado 
luego  por  la  insolente  audacia  del  mancebo  ,  por  la 
cólera  y  violentos  resentimientos  que  le  devoraban; 
pálido,  delirante ,  dominado  por  la  fogosidad  de  su 
carácter,  lanzóse  sobre  sa  hijo  en  adeanaa  amena- 
zador. 

— Cuidaditoí  esclamó  Escipion  sin  moverse  y  mi- 
rando intrépidamente  á  su  padre:  aqui  ya  no  hay  Ge- 
ronte  ni  Damii  que  valgan;  sino  dos  hombres  firente 
á  frente  I 

Afortunadamente  dos  ó  tres  golpes  dados  á  la  puer- 
ta ,  Oeiarniaron  el  brain  áel  eoiidt  i  ei^ufÓM  el  audor 


Digitized  by  Google 


(M) 

que  le  bañalM  h  frente»  cb11¿  un  iottaiite  7  luego  eott 
▼os  alterada  dijo: 

— Qoién  v$í ' 

^Soy  yo,  Beauoadet»  contestó  la  tos  hiieea  áA 
•argento» 

— QuédiaUo!  eeclamS  el  oonde,  venía  ápeieegnir- 
.  me  hasta  en  mi  aposento? 

— «Se  trata  de  nn  asunto  de  tida  6  muerte  1  eootea* 
S6  el  gendarme, 

Al  oir  estas  palabras ,  apresuróse  el  conde  á  abrir 
la  puerta,  mientras  tanto  que  Esdpion  enoendia  otro 
cigarro ,  y  se  arrellanaba  en  una  poltrona. 

^Arántode  vida  6  muerte?  preguntó  á  Beancadeti 
que  entraba  con  misteriosa  traaa. 

— Sí,  wéSot  conde,  puede  serio,  si  no  se  town 
imcaociones;  pero  yo,  en  mi  calidad  de  <)jo  déla  jua- 
ticia,  Telaré  sm  descanso... 
—Decid  c{ue  es  ello,  preguntó  con  impadenciael  conde. 

—Tenéis  un  ayuda  de  cámara  llamado  Martin? 

—El  herido  de  esta  noche  P 

—Sí...  BÍ... 

— Acabo  de  interrogar  d  sosodicho ,  sospechoso  de 
anteñiano  para  mí... 
—Martin  ? 

—Sí ,  señor  conde ,  y  en  atención  á  sus  respuestas 
evasivas  y  equívocas,  mucho  rae  temo  que  componga 
parte  de  una  partida  de  malhechores  ninudada  por 
Bamboche  (ahí  bribón/  hacer  que  le  sahidaran  mis 
gendarmes!)  mandada  por  Bambuche  y  protegida  por 
Hurón  y  el  susodicho  Martin... 

— Bah/  estáis  loco,  dyo  el  conde  encogiéndose  de 
hombros  ,  tengo  los  mejores  informes  de  ese  criado. 

- — Pero  no  sabéis,  señor  conde  ,  que  Martin  es  ami- 
go íntimo  de  Bamboche;  en  atención  á  que  este  lleva 
el  nombre  del  otro  iluminado  en  su  perverso  pecho.... 
Esta  filiacioD  os  lo  probará... 

—Con  efecto,  repuso  el  conde  recordarido  c¿>ta  cir- 
cuostancia. 

— Calle!  el  bueo  Bamboche  CLeuc  pintado  el  oom- 
ToMo  II.  •  5 
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bre  de  Martia  como  el  de  Baaquiiie?  dijo  el  vizcon* 
de  disioralando  ta  asombro  bajo  un  acento  de  fisga 
y  deaafiov  porque  pronuneiaba  el  nombre  de  Baa- 
quine  para  insultará  su  padre...  Mr.  M^irtia  se  en* 
caentraen  escelente  compañía:  pero  quién  asegura 
que  ese  Martin  sea  el  nuestro? 

--Debe  ser  él)  señor  vizconde,  mi  coraaon  de  gen* 
darme  me  lo  dice.  Conque,  señor  conde,  acudamos  á 
la  astucia  para  prender  á  los  eriminales;  no  os  deis 
por  entendido  de  nada...  no  tengáis  cuidado,  y  dormid 
tranquilo...  Basta  que  dejéis  á  mano  un  par  de  pis- 
tolas, una  carabina  ó  un  buen  cuebiUo  de  caza... 
cualquier  cosa...  que  áfé  de  Beaucadet,  antes  de 
mucho  sabremos  á  qué  atenemop. 

->BieD,  mañana  hablaremos,  dijo  el  conde  á  Beao- 
cadet  dando  algunos  pasos  hácia la  puerta. 
-Mañana  vendré  sin faltaíponermeávuestras órdenes. 
Sali(')  el  sargento.  ^  ^  j    «  • 

'  Durante  esta  conversación,  habíase  estado  Esci- 
pion  tendido  en  la  poltrona  fumando:  varias  vecea  se 
encogió  de  hombres,  y  así  que  marcho  d  gendar- 
me, dijole  á  su  padre  con  amarga  ironia:  . 

—Creo  que  dejamos  la  conferencia  en  lo  mas  inte- 
resante, cuando  alzabas  la  mano  para  pegarme... 

—Hice  mal.  Dispensadme,  dijo  el  conde  con  calma, 
la  violencia  no  prueba  nada,  ni  para  nada  sirve.  Pre^ 
fiero  deciros  estas  sencillas  palabras:  dentro  de  quince 
dias,  sin  condiciones  y  sin  salir  de  aqui,  os  habréis 
casado  con  Kaíaela. 

— Ah!  bah.'  me  he  de  casar  así  sin  mas  ni  mas? 
■  __0g  casareis  así  sin  mas  ni  mas,  coutestó  el  conde 
oon  reposado  adeiuan. 

 Y  no  tenéis  por  ahí  alü;ana  otra  con  quieu  casar- 

mef  preguntó  Escipion  levantándose. 
— Andad. 

—Pues  buenas  noches ,  dijo  el  vizconde  encami- 
nándose á  la  puerta,  y  aiiadió  desde  el  humbral: 

—Os  ruego  que  no  soñéis  demasiado  con  Mad,  rFu- 
eon;  os  puede  hacer  daño. 

Ho  contestó  el  conde,  jr  Escipion  desapareció. 
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La  venta* 


BBfl  dia9  han  traDscurrido  desde  que  la  Carrasca 
te  arrojó  al  estanque  de  la  Granja  del  Enebro. 

Caminaba  el  sol  á  su  ocaso,  y  en  la  Granja  se  no» 
taba  un  moviniiento  estraordinario :  los  utensilios  de 
labor,  carretas'9  rastrillos,  arados ,  ameses,  etc.,  se 
hallaban  simétricamente  colocados  sobre  un  repeebo 
fuera  del  edificio :  á  corta  distancia,  las  vacas  escuá- 
lidas estaban  alineadas  á  lo  largo  de  una  barrera  ar« 
macla  con  estacas.  Al  un  lado,  los  pavos,  tan  queridos 
de  la  Carrasca ,  se  apiñaban  dentro  de  una  empaliza- 
da recién  hecha :  al  otro,  los  caballos  tísicos  estaban 
sujetos  á  algunos  árboles  diseminados. 

Los  mozos  daban  cien  vueltas  coi]  afanadas  trazas; 
unos  trasladaba»!  saoc  i  trigo ,  otros  de  avena  que 
colocaban  al  rededor  de  una  roir.aaa  pciidiciite  de  ua 
travesano  y  destinada  á  pegarlos. 

Dos  hombres,  con  blusas  azules  por  encima  de  los 
*  fraques  negros,  presenciabr.n  e«;te  in*;6!ito  movimien- 
to. El  uno  de  ellos  mandaba  al  otro  con  notable  ar- 
rogancia j  prosopopeya:  tenia  hundido  hártalas  ore* 
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ja«  un  birretr  á  la  Perinet-Leclerc  (moda  bastante  an- 
tigua) ,  y  á  caballo  sobre  las  largas  narices  un  par  de 
anteojos  ;  veíasele  en  la  mano  UQ  cuaderno  donde  ins- 
'  cribia  el  núriicro  de  bestias  de  la  granja,  después  de 
palparlas  y  examinarlas  con  ojo  inteligente;  paso  lue- 
go á  apuntar  las  herramientas  y  todo  cnanto  alli  ha- 
bía ,  cosa  por  cosa  fué  anotado  bajo  la  vigilancia 
de  aquel  hombre,  que  era  nada  menos  que  Mr.  Herpio, 
perito  y  escribano  en  Salbris,  ausiliado  por  su  escri- 
biente ,  operación  que  tenia  por  objeto  embargar  á 
maese  Chervin,  colono  de  la  granja  del  Enebro,  üa 
gran  cartel  aroarillo,  flotando  á  merced  del  motOi 
enclaYado  sobre  la  derruida  puerta  de  la  grai^a,  aniiii* 
ciaba  para  el  domingo  próximo « después  de  uüsa ,  la 
▼enta  judicial. 

Asi  qne  el  hombre  del  rey  (1)  hubo  terminado  la 
tasaeion  de  los  módicos  valores  que  la  gnuya  encer- 
raba, iba  á  entrar  en  la  habitación  de  maese  Cher- 
TÍOf  el  arrendador,  cuando  le  detuvo  una  miyer  de 
alguna  edad,  vestida  miserablementey  ];»áUda  y  coa 
los  ojos  inflamados  de  llorar,  la  cual  biyaiido  precipi- 
tadamente los  desiguales  escalones,  se  acercó,  tfmijcb 
7  suplicante,  al  escribano,  diciéndole  con  las  manos 
cnurodas: 

--Por  Dios..»  por  Dioi^  buen  señor!... 

«^£U  qué  tenemos?  mas  jeremiadas  F  mas  llantos? 
repuso  el  hombre  del  rev  con  impaciencia  brusca. 
Qué  le  tengo  yo  de  remediarf  Debras  el  airiendoi  no 
podéis  pagar;  el  señor  conde  embarga  j  os  despide  de 
h  granja:  está  e&  su  derecho. 

~£s  verdad,  señor,  es  verdad!  respondió  la  pobre 
miger;  no  podemos  pagar,  y  nos  embugan  y  nos  des- 
piden... No  me  opongo. 


Cl^  En  esta  época  tan  eminentemente  monárquica,  en 
oueie  hace  alarde  de  dstír;  d  gMma  ád  rey,  Um  «Mufrat 
mí  rey,  embajadores  dd  rey,  cederemos  al  torrenti^  y  lla- 
maremos Aammv  iMn^á  los  proeuradoíes,escribsiios, 
alguaciles  y  demás  qne  persignen,  embargan  y  eneaieelsn 
^mombredelr^. 
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— Tío  08  oponéis/  Gracias  por  el  periní  io.  Pero  auu 
cuando  os  opusierais,  sucedtria  lo  mismo.  Sí,  que  el 
señor  coude  se  deja  iutimidar/  No  coüoce  laas  que 
la  ley  y  su  derecho.  Pagar  al  que  deba...  que  le  pague 
quien  le  deba...  y  tiene  razón. 

— Válgame  EHos!  yo  lo  creo  que  tiene  razón, cuan* 
do  noft  embargan}  nos  echan... 

— Pues  dejadme  concluir  el  inventarlo,  dijo  el  hom- 
bre del  rey,  queriendo  separar  á  la  mujer  que  le  im- 
pedia  subir;  tengo  que  tasar  los  muebles,  que  es  lo  que 
me  falta  ,  y  la  noche  se  va  acercando :  no  sea  que  me 
pille  poreso:^  c  ampos,  cuyos  huéspedes  no  me  gustan, 
sobre  todo  ,  desde  que  ese  maldecido  Bamboche  an- 
da por  las  cercanías.  Dicho  esto  ,  hizo  el  hombre  del 
rey  ademan  de  subir  ia  escalera. 

— Por  dios  ,  no  subáis!  por  el  amor  de  Dios!  escla- 
mo  la  pobre  mujer  cruzaudo  las  mauoa  cou  terror. 

— Y  por  qué  uo  he  de  subir? 

— Ay!  Dios  me  valga!  porque  mi  pobre  marido  es- 
tá en  la  cama.  Ya  tenia  las  calenturas  cuando  ocur- 
rió la  muerte  ác  hi  pobre  Carrasquilla,  y  después  con 
la  noticia  dt-í  embargo....  tuvo  tal  seníiniiunto  ,  que 
hace  cinco  dias  que  no  ae  rebulle.  &i  os  viera  entrar, 
seria  un  escopetazo. 

— No  es  poco  delicado  el  tio  Chervin.  Pues  cuando 
loe  dias  de  mercado  empina  el  codo  con  un  compane- 
ro  ,  no  se  queja  de  las  calenturas.,»  Yaya....  vaya.... 
yp  tengo  que  unr^otariar  los  muebleti  con  qoe  despa- 
chemos. 

Pero,  ^Qor,  si  se  muere  mi  pobrsctto  marido... 
Yo  diré  qué  muebles  son... 

— Eq  realidad, — dy  o  el  escribano,  viendo  la  hqra  qué 
«ra  y  calculando  que  habla  de  cruzar  dos  leguas  de 
bosque  y  despoblado, — en  realidad,  toda  vez  que  he  de 
Tolver  el  viernes,  entonces  tasaré  los  muebles...  aborm 
no  haré  mas  que  apuntarlos:  decid. 

^Tenemos  el  armario  de  boda,  digo  la  pobre  miger 
«uspmindo. 
— Denogalf 

*-B(,  seaon  akl  cuánto  os  agradeaco...  ' 
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—Qué  inAsf 

— ^El  arca  del  pan* 

^Bien:  nueva  6  viejaP 

— Doce  años  hace  que  nospBtá  sirviendo* 

— Qué  mas? 

—Una  mesa  bhnca  de  madera  y  dos  escaños* 

—Quemas? 

**La  cama. 

—La  cama  osla  deja  la  ley:  hay  otra eosa?  . 

— Ay  I  no  aenori  eso  es  todo. 

•-Pued  hasta  el  viernes.  Y  llamando  á  su  escribiente 
dijoleelhomhredel  rey:  Vamos,  Bei^amin,  aprisa,  el 
sol  se  va  á  poner,  y  necesitamos  mas  de  una  hora  pa- 
ra  llegar  á  casa.  £1  camino  es  muy  desierto  y  poco  se- 
guro ahora,  gracias  á  ese  maldito  Bamboche,  á  quien 
eoni^nda  el  mfiemo. 

Acto  continuo,  se  pusieron  entrambos  en  acelera- 
da marcha,  con  la  esperanza  de  llegar  bajo  techado 
antes  de  que  anocheciera  enteramente. 

—  Idos,  y  ojála  os  retuerza  el  pescuezo  el  diablo, 
aves  de  mal  agüero  !  les  perito  la  Robin,  cuando  es- 
tuvo segura  de  que  no  podían  oiría  ;  porque  partici- 
paba de  esa  mezcla  de  temor  y  odio  que  la  justicia 
mspira  á  las  p  oblaciones  pobres. 

— Caramba!  pensar  que  el  dominr^o  por  la  noche 
catará  maese  Chervin  el  arrendador,  reducido  á  un 
jornal,  ni  mas  ni  menos  que  nosotros,  sin  mas  casa 
que  su  blusa  1  dijo  uno  de  los  mozos  llevando  los  ca- 
ballos á  la  cuadra :  para  eso  no  valia  la  pena  de  ser 
arrendador  treinta  años...  Fero...  le  está  bien  enw 
picado. 

—Por  qué  ha  de  estarle  Uen  empleado?  preguntó 
la  Robín. 

— Bah !  es  un  ano,  contestó  el  carretero. 

-—Y  qué? 

---Tomal  siempre  gusta  ver  á  los  amos  apuradas. 

Sí,  porque  como  es  tan  nulo  mieáe  Cuervui, 
dijo  la  Robín,  encogiéndose  de  hombros,  puedes  ha- 
blar :  un  infeliz  incapaz  de  meterse  con  uu  niíio,  i^uu 
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Eiempre  dos  ha  iMigado  nuestra  soldada »  j>iivándofl€ 
de       para  poaer  hacerlo... 

«Ya...  pero  siempre  es  amo...  siempre  es  el  que 
manda,  contestó  el  mozo  con  estúpida  terquedad...  j 
á  mi  me  gasta  ver  bajar  la  cólera  á  los  amos :  es  mi 
idea. 

Esta  respaesta*  irritó  mucho  á  la  Bobin  |  pero  hiao 
reir  á  carcajadas  al  otro  carretero ,  quien  repitió: ' 

— ^Hi !  hi!  hi !  £s  divertido  m  como  los  amos  se 
quedan  ras  con  ras  como  nosotros. 

— no  hemos  de  tener  siempre  nn  amof  dijo  la  Ro* ' 
bin  amostazada. 

— Pues  por  eso, contestó  el  gafian ,  por  eso  mismo 
es  una  broma  verlos  humillados...  Anda...  que  vajas 
ahora^á  ajustamos  cotno  si  fuéramos  temeros  (1). 

—Con  esta  ocurrencia  estallaron  nuevas  earea^ 
jadas. 

A  fiilta  de  razones  mas  convincentes ,  enojada  la 
Robín,  comenzó  á  dar  á  los  mozos  puntapiés  en  las 
piernas,  esclamando: 

— Y  qué  sois  mas  que  unos  terneros  grandones? 

Los  golpes  con  el  zueco  que  la  Robin  repartía  á  sus 
contrarios,  á  guisa  de  argumento,  hLicron  mas  efecto 
que  k>s  mejores  discursos  ,  y  el  jovial  carretero  ,  ras- 
cándose las  piernas  ,  contestó  como  si  se  tratara  de 
una  tíimple  objeción. 

•  — Esta  es  tu  idea,  la  Robin?  pues  jo  tengo  la 
'  mia. 

— No ,  malas  entrañas ,  no  debes  reirte  estando  tan 
apurado  ese  pobre  señor  Chervin/ 

— Me  TÍO  porque  es  amo ,  sí  señor;  porque  un  gato 
es  un  gato,  lo  mismo  que  un  perro  siempre  es  un 
perro, 

—Qué  tiene  que  ver  eso?  saltó  la  Kobin  impacien* 
tada/ 

— Toma,  repuso  eí  bufón,  el  amo  es  amo,  y  el 

fl)  Por  S.  Juan,  todos  los  años  en  Sologne,  hay  iiK*r- 
eadode  personas  racionales,  en  que  los  arrendadores  Tan  á 
ajattar  gente  para  el  servicio  de  s^  labor. 
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cnado  criado ,  no  es  asi ,  la  llobia  ?  pues  es  lo  mismo 
que  perros  y  gatos  ,  que  viveu  bajo  el  luisuio  techo, 
que  comeo  en  el  ruisLiio  cuenco,  sin  que  cada  cual  de- 
je de  tener  su  ¡adole,  y  siu  que  haya  nada  que  loa  pon- 
ga  acordes, 

A  través  de  la  ignorancia  crasa,  del  embrutecimien- 
to en  que  al  igual  de  miüarci^  de  sus  hermanos ,  esta- 
ba aquel  miserable  condenado  á  vivir ,  entreveía  por 
instÍQto  esta  triste  verdad  ,  que  si  no  la  justifica  ,  es- 
plica  al  menos  la  indiferencia,  la  desconfianza,  la 
aversión  con  que  el  trabajador  agrícola  mira  general- 
mente al  amo  que  le  emplea.  Cogió  decia  el  gaiían, 
no  hay  nada  que  ponga  acordes  al  amo  y  al  labrador; 
no  hay  entre  ellos  comunidad ,  ni  solidaridad  frater- 
nal, ni  lazo  alguno  de  asociacioo  :  en  un  palabra, 
ningún  interés  tiene  el  trabaj^idor  en  el  éxito  bueno 
ó  malo  del  cultivo  de  su  amo.  Sea  abundante  6  nula 
la  cosecha  ,  para  el  peón  es  igual;  el  colono  no  au- 
menta ni  disminuye  su  salario:  lo  mismo  sucede  con  los 
arriendos  j)or  uu  tanto  alzado,  (l)que  tampoco  ofre- 
cen aliciente  alguno:  sea  bueno  ó  malo  el  año,  el 
colono  ha  de  pagar ,  sopeña  de  embargo  y  espul- 
gion  ;  de  suerte  que  la  desconfianza,  la  a\'ersion  ins- 
tintiva que  separa  al  trabajador  agrícola  del  arrenda- 
dor ,  separa  igualmente  á  este  dei  poseedor  del  ter- 
reno ;  

Luego  que  marcho  el  escribano,  subió  otra  vez  la 
mujer  del  colono  por  la  destartalada  escalera  que  con» 
ducia  á  la  habitaeion. 

Era  esta  bastante  grande,  aunque  muy  baja  de  te- 
cho: unos  palos,  sujetos  por  las  puntas  á  las  vigas  ahu- 
madas, sostenían  dos  filas  de  quesos  ágrios  y  ráucios, 

mieutras  qae  ea  el  estremo  .opuesto,  por  entre  laa 


(1)  El  arrioudo  por  mltiifl,  en  quedando  el  propietario 
el  terreno  y  el  anendador  la  industria,  se  parte  por 
igual  el  producto,  es  un  sistema  de  arriendo  mucho  roas 
equitativo.  Pero  los  simples  peones  de  labor  qoedaa  es* 
cloidos  de  esta  asociación. 
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grietas  cubiertas  de  espesas  telas  de  araña,  se  veia  el 
heno  del  granero. 

"  De  día  no  penetraba  la  luz  en 'el  aposento  sino  por 
el  cuarterón  superior  de  la  puerta,  que  era  de  quita  y 
pon,  pero  sin  vidrio^.  Las  resquebrajadas  paredes  es- 
taban lucidas  de  una  sustanci»  viscosa,  pardusca,  y  el 
agua  rezumaba  en  algunos  sitios  del  suelo,  que  era  de 
tierra  molida. 

Al  un  lado  de  la  babitacion  había  una  gran  .  chime- 
nea, si  merece  el  nombre  de  tal  un  ancho  tubo  hecho 
de  ladrillo,  perpendicular,  á  cuatro  6  cinco  pies  del 
suelo  sobre  nna  piedra  que  servía  de  fogón  y  donde 
encendían  lumbre  como  en  una  choza  de  salvajes:  de 
suerte  que  á  la  menor  bocanada  de  viento  el  humo 
desaparecía  en  remolinos  por  la  estancia,  harto  malsa» 
na  de  por  sí. 

La  noche  de  que  vamos  hablando,  con  el  fin  de 
evitar  en  lo  posible  el  f  io  húmedo  y  penetrante  del 
otoño,  que  invadía  la  habitación,  estaban  colocados 
sobre  el  hogar  dos  pinos,  cuyas  raices  llegaban  á  la  mi- 
tad del  cuarto:  mas  aquella  leña,  verde  todavía,  en  lu- 
gar de  arder  se  carbonizaba  y  esparcía  oo  humo  negro 
7  repngaante. 

A  corta  distancia  de  la  chimenea  estaba  un  arca 
de  pan ,  apolillada ,  j  encima,  sobre  una  tabla,  unos  - 
enantos  pucheros  incompletos:  enfrente  el  armario,  y 
por  úHimo  en  una  esquina  distinguíase  un  lecho  de 
enorme  aHura,  compuesto  de  un  gereon  de  piya ,  de 
tres  pies  de  grósor,  y  un  diminuto  cdchon  de  lana  mn 
lavar:  un  banco  de  madera,  una  mesa  coja  y  algunos 
escarios  completaban  el  mueblaje  de  aquel  albergue, 
débilmente  iluminado  por  un  cabo  de  vela  puesto  en 
una  linterna,  puee  habia  caído  la  noche. 

Tal  era  la  morada  de  maese  Gher?in ,  el  arrenda- 
dor del  opulento  conde  Duriveau ,  y  tal  es  general- 
amte  la  TÍránda  de  los  arrendadores  de  Sologne. 

El  colono  parecía  dormido,  y  su  mujer,  arrodilla- 
da delante  del  hogar,  procuraba  hacer  llama,  soplando 
los  tiaones  con  todas  sus  fuerzas.  No  pudiendo  io- 
grarloi  acurrucóse  cerca  de  la  lumbre »  con  la  barba 
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apoyada  en  las  rodillas,  y  mirando  de  vez  en  cuando  ' 
hácia  la  cama  donde  dormitaba  el  marido. 

De  repente  exbaló  maese  Cbervin  un  prolongado  y 
doloroso  gemido,  dando  una  vuelta  sobre  el  lecho  hú* 
medo  y  duro.  Frisaba  en  los  sesenta  años;  su  cara^  de 
aspecto  apacible  y  bueno,  estaba  púlida;  tenia  los  ojos 
hundidos,  blancos  los  labios;  la  barba  gris,  no  cortada 
en  mucho  tiempo ,  brotaba  ensortijada  sobre  la  piel 
rugosa. 

Al  oírle  su  mujer  quejarse  y  revolTerse,  conió  hácia 
la  cama  diciendo: 

^No  duermes,  pobrecito? 

— Ayl  válgame  Dios...  estaba  sonando  con  else^ 
ñor  dd  rey»  Se  ba  marchado? 

— Si«.«  quería  subir  á  anotar  los  muebles;  pero  le  he  . 
rogado  tanto  que  no  te  despertára,  que  ha  escrito  lo 
que  le  he  dicho  y  se  ha  marchado. 

— Estamos  vendidos. •«  murmuró  el  colono.**  per* 
didos;  ¿qué  vá  á  ser  ahora  de  nosotros? 

— x\}  ¡  no  lo  sé. 

— Tan  débil...  acabado  por  las  calenturas!...  pero 
yo  me  tengo  la  culpa. 
—Tu? 

— Sí;  porque  cuando  el  ano  pasado  tn  vista  de  la 
buena  cosecha  debida  á  los  co  jsejos  de  la  Carrasca, 
me  pidió  el  may^udomo  del  seuur  conde  uuu  cántara 
de  vino  y  un  aumento  de  arriendo,  no  debi  renovarle 
á  este  precio:  era  nuestra  ruina  scí^ura,  como  ha  suce- 
dido. Ahí  que  bien  decia  mi  difuntu  padre  :  *^ISo  me» 
jvjores  nunca  el  cultivo,  hijo  mió,  porque  si  puede  el 
,)propietarío,  te  pedirá  el  doble  de  lo  que  produzca  la 
j^mejora!)) 

•«Necesitado  de  dinero  debe  de  ¿star  el  señor  conde, 
euandonos  vende  nuestra  «pobreza  y  nos  despide  al 
eabo  detantoB  anos! 

—Sí...  eso  será...  y  como  está  en  su  decechOi  aegnn 
dice  el  séñor  del¿  retfl:, 

^  —Pero  cómo  vamos  á  virir  ahora  ?  Ya  estás  dema* 
siado  débil  para  trabajar  de  jornalero:  y  yo  qué  he  do 
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ganar  ?  Aun  cuaado  tuviera  trabajo ,  no  sacarla  pam 
pan. 

—Es  verdad. 

— Qué  iKifemos?  Dios  miol  qué  haremo»? 

—Por  Dios  que  no  ]o  sé. 

— Sabes,  repuso  después  do  una  pausa  la  arrenda- 
dora con  dolorosa  iiupacicncla ,  sabes  que  es  una  pi- 
cardía dtjar  asi  á  dos  pobres  honrados ,  sin  pan  y  sia 
asilo?  caramba!  esto  uo  se  puede  aguaotar. 

—Y  quién  no  lo  ha  de  aguantar,  pobre  mujer? 

—  Qué  sé  yo  :  j  ero  lo  que  digo  es  que  no  se  debe 
abandonar  de  cstíi  niünera  á  unos  h^os  de  Dios. 

— Eso  dicen  todos  los  infelices. 

—Ya  se  vé ,  repuso  la  Diujer  con  amargo  dolor; 
bien  dice  nuestro  refrán :  Vive  si  puedes ,  muere  si 
quieres. 

— Cabalito  :  así  es.  Qué  síicamos  con  quejarnos?  El 
señor  conde  está  en  su  di  techo...  no  es  culpa  núes* 
ira  quft  no  podmios  pagarle,  pero  jai  suya  tampoco. 
-   — Nos  ainiic  ntó  deaiasiado. 

— Y  quién  no>  mandaba  firmar? 

—Es  verdad. 

■ — Al  Ha  y  al  cabo,  el  señor  conde  es  sehor^  y  noso- 
tros arrendadores.  Qué  le  importa  que  seamos  des- 
graciados? Allá  ellos  entre  sf  horcs  sü  ayudarán;  pero 
cada  oveja  con  au  pareja...  no  ea  bermaao  nuestro  pa* 
ra  ayudarnos. 

--Tienes  rezón,  dijola  mujer  con  su  humilde  y  Cán- 
dida resignación:  lo  mismo  seria  ai  el  amo  fuera  otro... 
no  le  acusemos ;  pero  por  Dios,  que  es  cosa  terríblel 
Y  qué  va  á  aer  del  pobre  tío  Santiago,  á  quien  dába- 
moB  albergue  y  de  comer  ? 

— ^Amiga...  mientras  hemos  podido,  le  hemos  socor- 
rido;  ahora  nos  echan...  el  pobre  viejo  lo  paga  como 
nosotros/ 

— OhLno  lo  digo  porque  me  pese  de  haberle  ayu- 
dado 

—Ya  lo  sé,  mvger;  lo  que  á  mí  me  pesa  es  el  diñe- 
rillo  que  he  gastado  en  los  dias  de  ferias  y  de  mercado. 
Si  lo  tuvieramodahoral.. 
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-^Bah!  te  pesa  haber  bebido  un  trago^  6  comido  una 
tajada,  después  de  estar  todab  semana  ayunando  j 
echando  el  bofe?  pobre  hombrel 

— No  importa,  machos  poquitos  hacen  mucho»  y 
ahora  pien8o,  que  mientras  yo  me  regalaba  con  un  Ta- 
so de  vino  6  una  tajada,  t6  bebías,  como  riempre,  agua 
de  poso,  y  comías  pan  negro. «.  pero  la  desgracia  ense* 
ña,  y... 

•—Escucha,  saltó  de  repente  la  arrendadora,  inter- 
rumpiendo á  su  marido  y  aplicando  el  oido  con  aten- 
ción. 

Enmudecieron  los  dos  viejos,  y  escucharon. 

Kntonces,  en  medio  del  profundo  silencio  de  la  no- 
che, oyóse  por  dos  veces  el  grito  del  águila  de  So- 
logue. 

—Es  Iluron  el  cazador,  dijo  la  rnujer,  conozco  su 
Seña.  Querrá  bablariRe  de  esa  ]>obre  señora  Perrine. 
Con  tal  que  ha) a  templado  la  locura  que  la  entró  el 
día  de  la  muerte  de  la  Carrasca!...  ya  tendrá  noticia 
Hurón,  porque  se  interesaba  mucho  por  la  señora 
Perrine... 

Como  sonara  otra  vez  el  grito  que  servía  de  señal  á 
Hurón,  tomó  la  arrendadora  la  Luz,  salió  precipitada- 
mente hácia  el  estrecho  callejón  que  quedaba  entre  el 
estanque  y  las  minas  del  liorno,  v  allí  aguard(3,  des- 
pués de  levantar  en  alto  por  tres  reces  laliuteroa,  y 
apágarla  eo  seguida. 
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El  candor  fuxtíwo.  . 


L  á.  lona  pura  j  serena  inuiidaba  el  etiaiM)ae  eca  ar« 
geotinoa  ralgimi:  rió  á  poco  la  air^dadora  dibujar- 
le aolm  aquella  esplendente  zona  el  negro  perm  de 
una  forma  humana,  que  ora  andaba  de  pié,  ornen" 
eorbftda,  j  que  avanzaba  deslizándose  por  entre  los 
eañaverales  en  dirección  hácia  la  granja. 

A  poco  rato  salió  Hurón  de  los  juncos  á  faror  de 
los  cuales  habíase  ido  escurriendo,  j  subió  hácia  la 
calzada,  donde  le  aguardaba  trémula  la  dolorida 
mujer  del  arrendador. 

—Ha  ▼enido  Martin?  preguntó  el  cazador. 
En  vez  de  contestar  la  arreudadora ,  cruzó  laa 
manos  y  csclamó : 

-—Válgame  Dios!  sois  vos,  señor  Hurón?  os  creía 
escondido  en  las  selvas^  no  sabéis  que  Mr.  Beaucadet 
y  sus  gendarmes.... 

—Ha  veuido  Martin?  repitió  el  cazador  impacien- 
te, interrumpiendo  á  la  mujer.  • 

— No....  señor  Hurón,  contestó  ella,  todavía  no, 

Y  anadio  en  seguida  con  tímida  incertidumbre: 

— No  me  atrevo  á  rogaros  que  entréis  en  casa,  se- 
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ñor  Hurón ,  porque  no  os  gosU  poner  los  pies  den> 

tro  de  las  casas. 

—Y  el  pariente?  preguntó  el  cazadori  sin  contestar 
al  ofrecioiiento  que  le  hacian. 

— ^Dios  me  valga!  repuso  tristemente  la  arrendado- 
ra^, mi  pobre  marido  está  cada  vez  mas  débil.,.  Desde 
el  día  en  que  yinieroa  los  geadarmes  á  prender  á  la 
Carrascay  ella  se  ahogó,  el  pobrecitono  ha  alzado  ca- 
beza, tanto  efecto  le  ha  hecho...  Queríamos  tanto  á 
aquel  ángell 

— Ha  muerto....  ha  muerto....  no  hablemos  maa 
de  eso,  se  apresuró  á  decir  el  cazador  con  sordo 

acento. 

—Qué  lástima  es  no  haber  podido  dar  con  sia 
cuerpecitol 

<»-No,  no  era  posible  encontrarle^  contestó  el  caza- 
dor; hay  pozos  en  el  estanque  que  habrán  tragado 

su  óu  erpo. 

Y  queriendo  cortar  esta  couTersacion «  anadió  el 
cazador; 

—Conque ,  no  sigue  mejor  el  pariente? 

-^Qué  queréis  P  señor  Hurón,  la  muerte  de  la  po- 
brecita,  la  venta  judicial...  todo  esto  desespera  á  mi 
marido;  j  como  no  sabemos  lo  que  será  de  nos- 
otros!.» 

Eqjugóse  la  pobre  mujer  las  lágrimas  que  habiate* 
nido  mor  para  contener  delante  de  maese  Cher- 
▼in. 

-^i ,  os  venden  lo  que  tenéis  por  no  poder  pagar 
di  arrendamiento ,  asi  es  de  justicia ;  dijo  el  cazador 
•on  amarga  sonrisa :  os  iréis  á  morir  de  miseria  en  al- 
gún rincón ,  después  de  cuarenta  anos  de  probidad  1,. 
asi  es  de  justicial 

-~Si,  señor:  no  hay  duda  que  el  señor  conde  está 
en  su  derecho... 

—Que  si  está  en  su  derécho!..  yo  lo  cree,  el  ar« 
rendamiento  os  abruma...  La  zahúrda  en  que  estala 
enterrados  es  tan  malsana ,  que  habéis  cogido  calen- 
turas incurables...  Los  anos ,  las  desgracias » los  acha- 
ques os  han  enervado...  Conque  ahora»  fuera  canall»: 
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'  se  os  vende  hasU  la  cAmifla...  Afortuondamento  teaeie 
U  piel  pegada  al  cuer^ ,  que  ú  do  ,  también  o»  la 
embargarían...  Mae,  que  remedio  tienef  Vuestro  amo 
j  señor  está  en  su  derecho. 
— Ay...  sL 

— ^Ni  cómo  afear  tal  acción  al  señor  conde  Duri- 
yeau  ?..»• 

— Ay  /  no! 

— 'Aylsl/Ayl  no  I  esclamó  el  cazador  prorum* 
piando  en  una  carcajada  sardónica...  lié  ahí  su  res- 
miesta:  lo8  desuellan  vivos :  y  qué  remedio  tienef 
M  carnicero  está  en  su  derecho;  la  prueba  es  que 
nos  arranca  la  piel/ 

«-Asi  es ,  señor  Hurón/ 

— Oh!  el  conde  es  un  hombre  escelente,  y  su  l^jo 
un  joven  amabilísimo.  Yo  los  quiero  en  el  alma... 
Perarbasta  de  esto.  No  conviene  que  el  pobre  señor 
Chervin  se  apoltrone  en  la  oama...  que  se  levante,  que 
ande 9  que  cobre  fuerzasi».  la  venta  no  está  hecha ,  y 
de  aquí  á  mañana..*  Dios  dirá ! 

—Pero  cómo  queréis  que  el  infelis  se  levante  y  to- 
me fnerza,  señor  Hurón  ?  No  come  nada ,  porque  el 
cuajo  le  repugna. 

— ^Ee  particular,  repuso  Hurón  en  el  mismo  tono 
sarcástico,  porque  hace  sesenta  anos  que  no  come 
mas  que  eso  amasado  con  centeno  y  agua  de  pozo  ! 

— No ,  pues  no  será  porque  la  eche  de  delicado, 
seniMT  Hurón;  pero... 

— Calla,  pobre  oveja  /  dijo  el  cazador  con  un  tono 
singular  de  feroz  ironía  y  enternecimiento :  me  harias 
.  ser  cruel  con  los  lobos» 

Metióse  la  mano  en  uno  de  sus  profundos  bolsillos 
y  sacó  ui\  fiusan  magnífico  que  aun  tenia  rodeado  al 
pescuezo  el  hilo  de  latón  con  que  había  sido  co* 
gido. 

— Aqni  tienes  un  ave  de  dos  años;  ponía  á  hervir 
en  un  perol  por  espacio .  de  tres  ó  cuatro  horas,  con 
un  puñado  de  sal  v  un  manojo  de  tomillo  de  las  selvas: 
seia  para  tu  marido  el  caldo  mejor  que  pueda  darse  á 
un  enfermo ,  y  cobrará  fuerzas. 
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— ^Válgame  Diosl  todavía  cogéis  casa,  aenor  Huvonf 
esclainó  la  amndadoiB  asustada ,  snjetando  maqoi- 
oalmente  por  la  cabeza  al  fiasan*  T  los  guardas  ?  j  los 
gendarmes  P  ved  que  han  jurado  haceros  timadas  si  os 
atrapan.  Escondeos! 

—Asi  que  beba  el  caldo  de  ftisan,  que  es  sano  y  11» 
gero ,  continud  el  cazador  sin  hacer  caso  del  temor  de 
la  arrendadora ,  verds  cómo  va  á  mijor:  su  enferme- 
dad es  también  de  necesidad. 
'  — Pero,  señor  Hurón...  este  faisán  es  del  señor  con- 
de... es  de  sus  bosques...  y  hacemos  mal... 

— Trauquilizate  ,  Dios  crió  la  -caza  para  todo  el 
mundo...  Tu  amo  y  señor  tiene  mas  de  lo  ^ue 
puede  comerse  ,  como  que  ya  les  repugna  á  los  cria- 
dos... á  los  cria  do  i3  de  ios  criados...  y  habla  á  lo« 
perros... 

-^PcTo...  si...  ' 

--Cuando  te  digo  que  hasta  ios  perros  están  ha^tos.^ 
tómalo  ,  eaclamó  el  cazador  :  después  del  caldo,  que 
se  coma  el  enfermo  una  de  estas  tencas  asadas  en  Isla 
brasas...  es  aiimeuto  ligero,  nutritivo  y  apetitoso. 

El  cazador  sacó  de  debajo  del  vestido  dos  so- 
berbias tencas  redondas,  gordas  y  de  un  pie  de  lar- 
gas ,  sujetas  por  medio  de  un  junco  atravesado  por 
las  agallas  ;  no  necesitó  mas  el  cazador  que  colgarlas 
delpuíio  de  la}  arrendadora,  donde  quedaron  pendien- 
tes juuto  al  faisán  que  la  pobre  mujer  tenia  maqui- 
nalmente. 

—Virgen  santa  /  esclamó  esta ;  tampoco  perdonáis 
á  los  pescados,  á  pesar  de  gendarmes  y  de  todo  el 
V  mundo  ? 

A  este  tiempo,  á  favor  de  su  fino  y  ejei citado  oido, 
advirtió  el  cazador  á  lo  lejos  un  ruido  de  pa>o??,  per- 
ceptible no  mas  para  quien  tenia  ios  sutiles  seaiidos 
de  un  salvaje. 

— Sin  duda  es  Martín;  déjanos. 

Y  hablando  asi,  empujó  suavemente  el  cazador  á 
la  arrendadora,  y  en  breve  quedó  solo  á  corta  distan- 
cia de  las  ruinas  del  horno. 

I:*or  ua  corto  espacio  anduvo  Hurón  coa  ademan 
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sombrío,  mtdkalKindo^  y*  apBeando  el  oido  á  los 
p«eos  de  Martin,  que  se  «cereabeo,  ya  clayando  uaa 
mirada  penetrante  en  la  mérgeo  opuesta  de  la  laguna 
desde  dondp  |>oco  antes  solo  se  oia  el  rumor  lejano 
y  pirogresivo  de  una  considerable  caída  de  aguas. 

Apareció  Martin  entre  las  ruinas  d^^  horno ,  y  di- 
viendo  al  oaaador  que  tenia  á  su  eocnentro ,  upretu 
el  paso,  V  estrechándole  en  sus  bracos ,  dijo  con  acen- 
to dolorido ! 

—Perdón ,  Claudio,  farden  !..• 

—Por  qué  ,  hijo  mió  ?  preguntó  el  oaaador  con  un 
acento  que  revelaba  paternal  esriño. 

— Ay/  cuando  hace  tres  dias  pcnetrástets  en  el 
parque  y  os  arrimasteis  al  castillo...  para  verme... 
para  comunicarme... 

No,  prosiguió  Martin...  y  se  estremeció,  prosi- 
guiendo con  alterada  voz  : 

-•-Para  coiimnicarnic  el  faí;il  a.  ;u(airuÍeDto  que 
por  vuestra  carta  d»;!  s: fluiente  dia... 

Volvió  á  cnnnidtcer  Martin,  sin  poder  acabar,  por- 
que las  lágriiii  \^  le  sofocaban. 

—Valor,  hijo  luio!  le  dijo  el  cazador...  \  alorl...  To- 
cante al  suceso  de  la  otra  noche ,  no  le  recordemos 
mas...  Me  viste  levantarme  amenazador  en  el  jno- 
mento  en  que  Duriveau  hacia  cínico  alarde  de  sus 
execrables  principios...  temiste  por  la  vida  de  ese 
hombre  y  te  arrojante  sobre  mí...  salió  por  casualidad 
el  tiro  del  arma  que  yo  llevaba...  y  fué  cau^a  de 
todo  el  tumulto... 

--Sois  indulgente  ,  Claudio:  pero  nunca  íue  perdo- 
naré haberos  podido  creer  capaz  de  uu  asesinato..^* 
á  vos' 

—Juro  ante  Dias  qnr  nos  escucha,  hijo  mió,  dijo 
el  cazador  con  voz  Buiemoe.  que  arrebatado  por  lamas 
legítima  indignncion,  solamente  queria,  en  presencia 
de  todos  los  convidados  deDuriveaii,  darle  el  postrero 
y  terrible  aviso;  gritarle:  Arrepiéntete,  aua  tienes 
tiempo:  si  no... 

--Necesitáis  jurarlo  por  ventura?  esclamó  Mar- 
tin interrumpiendo  al  caaador:  vos  ase&in0|  Claudio! 
Tdmu  IÍ.  6 
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—Llegará  nn  di*  ea  que  ím  jaez  y  vengador  á  un 
tiempo,  dijo  eleavedoremeordo  eceDio;  usaré  de  uu 
derecho  terrible...  roas  asesino!  jamás. 

-«Lo  séf  Claudio,  contestó  Martin  conmovido:  oh! 
os  repito  que  fue  preciso  que  me  asaltára  un  vértigo 
para  concebir  temores  seme-antes;  mas  la  viuleocia 
de  las  paiabiabdeiioüde,  Yuebtrob  juálofi  motivos  de 
oaio... 

•-Luego  hablaremos  del  condes  dijo  el  cazador:  y 
tu  madre?- «Aun  no  he  podido  verla,  replico  Vartin 
con  doloroso  abatimiento;  temí  que  siuticra  una  impre- 
sión demasiado  viva.  Por  la  persona  á  cuja  casa  fue 
trasladada  auteaycr,  sa[)e  esta  mañana  <|ue  ai  mcUOS 
no  había  empeorado  mi  {K>bre  madre. 

SiHpiró  el  cazador  pn  fiind^inente,  y  bajó  la  cabe- 
za. Martin,  tan  abatido  como  él  no  cebú  de  ver  una 
lágrima  que  corriendo  por  la  nejiUa  fue  áperderae  ea 
la  barba  gris. 

Dominando  su  conmoción  ,  pudo  proseguir  MaT'- 
tin  despiie?  de  una  pausa. 

— Y  Carrasca?  Y  mi  pobre  hermana  ? 

— Ya  te  escribí  que  no  corria  peligro  alguno»,  soio 
que  está  muy  débil..  Mañana  la  podrás  ver. 

—  Pobre  nina!  dijo  Martiu  cod  amargura.  La  pri- 
mera noticia  que  de  su  existencia  tuve ,  ha  venido 
acompañada  de  la  lamentable  historia  de  las  desgra- 
cím  que  tan  en  flor  la  marchitaron.  Mas  no  me  enga» 
nal».  Claudip?  La  veré  mailasa?  No  eom  peligro  f 

—No :  su  juventud  la  ha  sostenido  cmirii  tantos 
gdpes...  contra  tantas  sensaciones.  Repito  que  su  aa-. 
lud  es  buena,  tan  ijo  coflio  q«e  yo  saqué  del  agua  á 
la  pobrecita. 

— Sí «  Claodao ,  sí ;  es  otra  deuda*.*  teoevMis  y«  tan- 
tas/...  siempre  os  hallo  en  mi  camino  como  un  §enia 
tutear,  dijo  Martio  enternecido ,  alargando  ambas 
manos  ai  oasador,  quien  se  laa  apretó  fuertemente: 
mas  en  la  caita  escrita  de  prisa  no  me  dsciais  cómo 
pudisteis  salvar  á  mi  hermana  de  una  muerto  casi  se- 
gura. 

—Oculto  en  la  selva  ,  presencié  la  horríUo  escena 
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.  ifí  ballasgo  del  düu>^..  Al  oír  anunciar  al  gendarme 

2ue  iba  á  &  granja  ¿prender  á  la  Carrasca ,  pensé  po* 
ergaoairk  la  delantera.  Conocía  jo  veredas  mas  cor- 
tas que  el  camino  ordinariOi  y  me  proponía  «cuando 
est«!viera  cerca  de  la  gmya|  hacer  una  seña  harto 
conocida  de  tu  hermana;  y  asi  que  saliera  aTÍsarla:  per 
despacia ,  se  dieron  tantaprisa  los  gendarmes ,  oue  la 
Gairasca  no  oyó  m  seña.  En  visla  de  haber  llegado  de* 
ma^Mlo  tarde »  me  agaaapé  entre  las  canas  de  aquel 
foso,  separado  del  pantano  ,  como  yes,  por  una  com* 
puerta.*.*  Dios  me  inspiraba**.* 
—Y  luegOM*.* 

la  lúa  de  la  luna»-  vi  &  la  desdichada  echarse 
al  agua*^Conoc(  desde  luego  que  podia  salvarla,  y 
corn  la  compuerta,  por  cuyo  medio,  precipitando  el 
agua  en  el  foso,  se  estableció  una  corriente  que  arras* 
tro  hácia  mi  i  tu  desventurada  hermana,  luchando 
coD  la  muerte:  asila  con  una  mano  por  el  vestidlo,  con 
la  otra  volvi  á  levantar  la  compuerta ,  y  bajó  el  agua 
del  foso  que  ya  me  llegaba  i  la  cintura.  Cargado  con 
tu  hermana  seguí  andando  por  la  hondura;  y  cuando 
pude  salir  sin  riesgo  de  ser  visto,  me  interné  en  la 
selva  hácia  una  de  mis  guaridas.— liO  demás  ya  lo 
sabes... 

— Y  en  el  Ínterin  buscaban  en  valde  el  cuerpo  de 
la  infeliz  arrastrada  al  suicidio  por  uua  acusación  in- 
fame... dijo  Martin  sin  poder  contener  sus  lágrinins. 

—  Miserable!  ella  infanticida!  exclamó  el  cnzMdor, 
cuando  la  pobrecita,  dominada  por  un  fceiitiuiiento 
irrcastiule  di^  v  ergüenza  y  de  ttrror,  hybia  logrado 
ocultar  el  LiaciiiiicDto  de  ¡rii  Ihjí  I  cuando  con  prodi- 
gioso valor  iba  dos  vece^i  al  día  á  subtcDtarle  á  roi  al- 
bergue, mas  de  una  legua  distante  de  la  granjal  vien- 
do eiupeio  que  á  pesar  de  ^5U^  cuidados  y  de  los  mios, 
la  inocente  criatura  se  acababa  en  aquellacueva,  os- 
cura y  húmeda,  me  ocurrió  la  fatal  idea  de  llevar  el 
niño  á  Yierzon,  donde  existía  uu  torno  cu  otro 
tiempo. 

Creí  no  poder  conyencer  á  la  pobre  madre  de  diez  y 
seis  años,  en  vista  de  su  cruel  desesperación,  de  sus 
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5olloao.  T  de  BUS  gemidos;  m»  U  BÚná^  5?" 
io  U  dió  fuerzas.  Partí  y  me  acomp»a6  m 
¿o  casi,  ora  amamantando  al  «*"íSáS 
de  lágrimas  y  de  beses.  Cuando  Uego  el  montónto  de 
«p»rar.e  de  él,  pensé  que  no  ^,"«*«™»"-;?«- 
ámóse  no  obstante,  y  aun  no  me  había  «l^tdo  vein- 
te paso's,  cuando  me  lolvió  á  «Icantar  otra  «««la 
última!,  me  decía  sotocadi  por  los  wlloíos.  paíaei. 
tampar  nuevos  beso3  y  eshalar  Í^^J^»' 
eíáoime  en  el  camino....  echaba  y»  *  "««^í/ * 
«ooiadetráí  pasos  precipitados...  Lra  elta.  Otra  TW, 
querido  Claudio,  ahora  s.  que  es  la  úhim»!.  Yo, 
3ue  nunca  lloro,  sentía  mis  ojos  arrasados  de  lá|n- 
mts...  Dió  por  fln  vuelta  á  la  grania  por  no  inspirar 
"spechas,  y  yo  llegué  á  Vierzoa  H.b.an  8upn««d^^ 
el  torno  por  economii:  como  yo  vivía  en  los  bosques, 
ignoraba  tan  honrado  cálculo. 

-Por  economía?  dijo  Martín  mirando  al  cazador 
eomo  ú  no  comprendiera  sus  palabras.  _ 

—Sí,  por  economía,  repitió  Uuron  prorurapiendo 
enunacSrcajada  feroz:  mas  no,  qué  digo  í  han  supri- 
nSdo  este  postrer  asilo  abierto  por  un  verdadero  sa- 
cerdote cristiano  á  la  misena,  a  la  vergüenza  de  las 
jóvenes  seducidas;  lo  han  cerrado  por  lógica,  porque 
Wbian  que  era  el  medio  mas  seguro  de  condenar  a  una 
muerte  infalible  á  la  mayor  parte  de  los  niños  que  ha- 
brian  recibido  los  cuidados  maternales  en  tan  humil- 
de albSue.  «Mas  para  qué  han  de  vivir  las  criaturas 
Sdtoen  desgracia?  dirían  aquellos  prudentes  cal- 

SdSes...  ilíohayya  <i--.l-;7-';,°L'te  de  7a 
de  sobra  convidados  que  se  apiñan  al  banquete  de  la 
tK ¿cómo  afirmaba  la  otra  noche  Dun  vean  citando 
Ur«eUbles  máximas  de  sus  eyangch.tas?  Puescer- 
ramos  los  tornos,  diñan  para  los  mi  u.tu  ida?,  habrá 
SS"  "pukchi:  y  con  'efecto,  el  hyo  de  tu  hermana 

qÍI  híííírcÍ«tt<tto/  dijo  Martin  ,  cubriéndose 
el  rostro  con  las  manos,  j^edad,  piedad  !  .. 

—Razón  tienes:  no  es  cuesUon  de  ironía,  sino  de 
odio!  csclami  el  casador:  sí,  vergUenaa  y  execra- 
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cioo  i^e  €ie  saundo  donde  áo  te  Wndke  la  Teeide 
de  una  criatura  de  Dioa  como  nn  don  ditiiio,  y  no  se 
la  aooje  con  tanto  recenocimiento  como  io]Í€ttudl*«. 
%U  anatema  fobre  ese  mnndoii  donde  al  que  nace  po- 
bre j  abanitonado  te  le  mira  eemo  noa  carga  ftineata, 
pelígroaa  para  la  aededad ,  per  ser  su  porrcnir  casi 
seguro  la  mmeria,  la  ignoraocia)  la  deshacía  y  acá* 
so  el  crimen!...  Anatema  sobre  ese  mundo  qne  casi 
me  priva  del  dereeho  de  sñigirme  por  la  mnerte  del 
h^o  de  tn  hermana*.,  tan  horrible  es  la  suerte  depa* 
rada  á  sas  ignalesl  Sin  embargo ,  anadió  el  cazador 
dominado  p6r  invohintario  entemecimieato :  si  vieras 
lo  qneee  vet  palidecer  pooo  á  poco,  estíngnirse  y  es* 
pirar  á  nna  pobre  criatura  inocente!  Ob!  nOf  no  po- 
dría esplicarte  lo  que  suílrf  aqnella  noche,  enqne  des* 
pnea  de  haber  llamado  en  Talde  al  asilo  donde  pen- 
saba depositar  al  hijo  da  tn  hermana,  intenté  en 
no  Yolvermelo  á  traer.  Áyí  aun^ne^  muy  acabado  por 
la  enfermedad  y  la  fatiga,  habiia  vivido ,  si  al  llegar 
se  le  prodigaran  los  cuidados  que  su  debiHdad  exígia... 
mas  nada...  Dada...  á  hora  tan  avanzada  de  lanoche!..» 
de  una  noche  lluviosa  y  firia...  ni  ana  sola  casa  estaba 
abierta...  sentía  yo  como  los  miembros  del  niño  se 
iban  envarando...  helándose;  quise  calentarlos  con  mi 
aliento...  mas  se  estremeció  convulsivamente,  arran- 
có un  vagido  dulce  y  quejumbroso,  sonrióse  como  si 
viera  á  los  ángeles...  y  murió. 

Después  de  una  pausa  que  no  tuvo  Martin  valor 
para  interrumpir ,  prosiguió  el  cazador  con  voz  mas 
firme :  ^ 

—Creí  un  deber  piadoso  restituir  á  tu  hermana  su 
hijo...  Para  una  madre  algo  es  poder  orar  y  llorar  so- 
bre la  tumba  del  pedazo  de  sus  entrauas..  Con  tan 
triste  carga  regresé  á  mi  guarida.  Aquel  mismo  día, 
una  casualidad  funesta  fué  origen  de  que  se  descu- 
briera mi  retiio  ,  antes  de  prevenir  yo  á  la  Carrapcíi, 
quien  á  un  tiempo  mismo  supo  la  muerte  de  su  hijo 

Í'  la  acusación  que  sobre  ella  pesaba...  Tantos  golpes 
s  trastornaron  y  quiso  morir. 
Ya  sabes  los  padecimientos  de  la  victima :  mañana 
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sabrás  la  violenta  é  infame  sorpresa  en  que  sucumbió 
tu  hermana...  un  dia...  solo  un  dia,  casta  siempre, 
aunque  deshonrada...  Esta  relación  terrible,  que  la 
vergüenza  j  ei  temor  ahogaron,  y  qwe  á  nií  solo  me  ha 
hecho  moribunda  de  confusión,  mañana  la  escucharás 
de  los  lábios  de  tu  hermana  ,  toda  vez  que  tú  ew»  «u 
vengador  natural,  y  que  la  hora  hsi  aooado,«» 

—  Qué  hora ,  Claudio  ? 

— La  hora  de  un  graotie  eacamiaoto  ^  coDlettó  «1 

cazador  con  voz  solemne. 
Martin  esclamo  de  pronto  • 
■—Claudio,  no  oís  galope  de  caballos? 

—  Hace  rato  que  le  ettojr  ojeiido...  leogo  el  oido 
mas  ejercitado  que  tú... 

•—Y  qué  es  eso?  preguntó  Martín  con  inquietud, 
—Los  gendarmes  que  me  buaoan,  contetlo  Claudio 
con  Maldad :  vie&eo  á  prendeim.M 
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^[^Air  iodifereote  aparecía  el  .cazador  aole-el  peligro 
que  le  amenazaba,  qae  no  pudo  meóos  de  esdamar 
Martin  lleno  d  i  éatopor* 
—Vianeo  á  prenderos,  y  oa  estáis  quieto,  Cbudio» 
Sin  coDteatarle  Hurón ,  asió  á  Martin  del  braaoi 
aacóie  de  las  ruinas  del  horno,  en  donde  estaban  am- 
bos guarecidos,  hízolewdar  algunos  pasos,  y  á  ^o  le- 
jos ,  al  otro  lado  de  laa  aguas,  enseñóle  á  favor  de^  la 
luna  un  grupo  de  gendarmes  que  á  galope  venían 
dereehoa  á  la  granja. 

—Los  gendarmes!  esclamó  Martin, huid,  Claudio, 
bnidi 

— Tengo  cosaa  muy  graves  que  decirte. 
••Pero  antes  de  diex  minutos  llegarán  esos  sol- 
dados..» 

Hurón  hizo  un  movimiento  negativo. 
—Quién  ha  de  detenerlos?  pregunto  Martin. 
—La  asclttsa...  Escucha. .. 
Aplica  el  oído  Martin,  y  oy^  en  efecto  en  medio 
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del  profuDdo  BÍlencio  de  la  noclie  el  lejano  bramido 
de  las  aguas. 

—Habéis  levantado  la  compuerta,  Claudio? 

—Sí...  nna  hora  hace»..  Cuando  al  Teñir  los  divisé 
á  lo  lejcs...  conocí  que  no  podian  encaminarse  á  otra 
parte,  y  que  aqui  no  podian  buscar  á  nadie  mas  que 
ámí... 

—De  ese  modo  en  efecto,  el  vmxaSt  se  habrá  inun* 
dado  V  los  ginetes  tendrán  que  Tolverf e. 

•  *  X  una  vea  metidos  entre  los  pantanos  y  horna- 
gueras, han  de  tardar  una  hora  para  llegar  aquí,  con 
cuyo  tiempo  me  sobra  |para  burlarlos:  óyeme  pues. 

-*Ya  atiendo,  Claudio. 

—Pocos  meses  hace  que  descubrí  el  secreto  de  tu 
nacimiento...  estabas  en  psis  estrangero;  te  lo  escribí, 
y  volviste  á  Francia...  Entonces  te  conté  la  conducta 
atroz  de  Duriveau  con  tu  madre,  quien  üs  volvió  loea 
de  desesperación,  cuando  el  miserable,  siendo  tú  aun 
niño,  te  robo  de  sus  brazos  para  abandonarte  después  a 
lamas  miserable  vida...  También  te  dije  como  des- 
pués de  herirme  implacablemente  en  el  corazón  cuan- 
do ningún  daño  le  había  hecho,  Duriveau,  mi  genio 
maléfico,  me  ultrajó  por  segunda  vez  en  mi  honor... 

—Sé  todas  esas  infamias  inauditas,  Claudio. 

—Te  dije,  en  fin,  como  por  toiiíesion  suya ,  tuve 
l&^ítima  ,  legalmente  en  mis  manos ,  In  vida  de  ese 
hombre,  que  pálido  yresigníido  aguardaba  ?a  muerte: 
mas  fiado  en  una  promesa  solemuemente  jurada,  de 
que  debía  burlarse  en  breve ,  le  dejé  vivir. 

Estas  palabras  causaron  á  Martia  un  eotemecimien* 
to,  una  admiración  iiidccible... 

— Oh!  amigo  mió,  esciamó;  en  esa  ocasión  como  en 
todas  se  mostró  vuestra  abna  ^rrande  y  genorosa!  Ja- 
más olvidaré  lo  que  en  uno  de  nuestros  últimos  en- 
cuf;ntros  me  digisteis  ,  después  de  una  larga  separa- 
ción ,  sin  advertirme  ,  empero  ,  que  erais  vos  el  pro- 
tagonista :  )yp  ,  hijo  mió,  un  rasí^o  que  encierra  una 
^bucna  lección.  Un  hombre  o-euro  y  pobre  fue  ultra» 
^í:mIo  Í!idip:namente  por  otro  hombre  rico  y  poderoeo. 
)iEra  uno  de  esos  ultrajes  sangrientos  que  la  le/  au« 
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)itorieft  á  castigar  con  k  muerte.  Et  pobre  ettiba  ar* 
y^TDftdo  y  dijo  A  rico :  Yaisá  morir,— Mi  rida  es  Toes* 
^)tra,  dijo  el  otro  ,  disponed  de  ella^^Poes  atended, 
j^repuso  con  gravedad  el  pobre:  habéis  sido  malo  bat- 
ata aquí..»  SA  desde  hoy  bueno,  sed  humano...  An- 
]is3iadá  los  hermanos Tuestros  <|iie  padecen; jurád^ 
jimelo,  y  viviréis ;  mas  ved  que  vuestro  ultrajo  me  ha 
)>hecho  la  eztstencia  odiosa  para  siempre,  y  si  fuerais 
^^perjuro  ,  á  pesar  de  tan  solemne  promeaa,  t<irde  6 
^temprano  ité  á  arrancares  esa  vida  qee  os  concedo 
;^para  que  hagáis  buen  uso  de  eltet  j  dormirán  en  ki 
^misma  fosa  el  juez  y  el  reo....  £1  rico  juró. 

^Oh !  coDticfía,  dijo  el  cazador  interrumpieodo  á 
Martin  con  profunda  y  amarga  ironía:  recalca  bien  mi 
necia  y  culpable  confianza.  Sí,  porque  fui  el  mas  Cán- 
dido, el  mas  criminal  de  los  hombres... 

—Nohablareis  asi,  Claudio,  cuando  sepáis  que  vues- 
tro ejemplo  me  sirvió,  como  de^ábais  de  geuerosa  lec- 
ción.... 

— No  te  comprendo... 

— Después...  he  podido  yo  también,  no  dejar  noble- 
mente la  vida  á  quien  nre  habia  ultrajado  ;  pero  sí  li- 
brar dé  una  muerte  segura  á  un  hombre  poderoso.,, 
muy  poderoso,  y  decirle,  recordando  vuestro  sublime 
ejemplo: 

^*La  vida  que  os  he  salvado  ,  consagradla  al  bien: 
^ande  es  vuestro  poder;  empleadle  en  socorrer  álos 
;ibermano8  vuestros  qne  padecen?,) 

— Y  ese  también  fué  perjuro? 

— No,  Claudio,  no  lo  fué;  contesto  Martin  conmo- 
vido: hasta  ahora  ha  cumplido  lealmente  su  palabra. 
Ved,  pues  ,  si  tenia  rnzon  para  deciros  qne  también 
esta  vez  habiais  mostrado  la  adniirablej  fecunda  ge- 
nerof-idad  de  vuestro  gran  corazón. 

—  Pues  \o  te  repito  que  fui  chaí-(|ueado  y  criminal, 
esclamó  el  cazador  con  feroz  exaltación  :  sí,  crinunal, 
porque  dejé  vivir  á  un  miserable  que ,  á  pesar  de  su 
juramento,  hizo  derramar  torrentes  de  lágrimas  y 
ctufió  males  horribles...  á  un  miserable  qne,  glorián- 
doee  de  sue  Tieioe  9  loe  ha  perpetuado  en  su  raía*.* 
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Oh  !  no  debí  tolerar  que  viviera  sfunejante  hombre... 
no  debí!  y  sin  embargo,  sacriñcando  mis  resenti- 
mientos personales,  hice  cuanto  estuvo  de  mi  parte 
para  atraerla  al  arrepentimiento ,  recordando  la  fé 
jurada^.  En  vano  pretendí  eotarnecerle,  ioapirarle  la 
oonviccioD  del  daíio  que  hacia ,  del  bien  que  podía 
hacer;  en  Taño  quise  ilustrarle  sobre  la  causa  de  las 
decepciones  que  le  alejáran  del  buen  camino ;  pues 
en  un  principio  ia  sumba  y  el  insulto,  después  d.  si* 
lencioi  fué  á  resultado  de  ^mis  exhortaciones »  de  mis 
sápUcaSf  de  mis  amenssas...  Ya  le  cyiste  ia  otra  no* 
cha!.. 

~Ohl  jamás  he  visto  hacer  alarde  de  ua  odio 
mas  eSnicO)  mas  feroz,  contra  cuanto  inspira  ra^ 
j^to  j  compañoOf  contestó  Mjvtia  con  ademan  som* 

—8(4  era  el  mas  insolente,  el  mas  arrogante  desa- 
fío que  es  posible  declarar  á  la  humanidad^  y  eso  que 

no  le  haa  faltado  los  avisos.  A  tí  que  tienLS  cuentas 
terribles  que  pedir  á  ese  hombre  ,  te  he  dicho  todo,  y 
he  añadido: 

*^Esto  ge  prolonga  demasiado:  siento  agotada  mi 
cleiJieiicia,  ha  sonado  la  hora  del  juicio.,)  Pero  t(i  me 
has  respondido:  ^Tadeiicia ,  Claudio,-  tengo  esperan- 
zas de  entrar  en  casa  del  conde...  pacieucia!...^  Ya 
estás  en  casa  del  conde ,  conoces  los  execrables  prin- 
cipios que  profesa ,  el  daao  que  ha  hecho...  Su  hijo... 
su  digno  hijo  ha  sido  el  verdugo  de  tu  hermana..*  Me 
dirás  todavía  :  Paciencia  I 

Y  como  Martin  mirára  al  cazador  con  indefinible 
espresíoo  de  dolor  5  de  angustia ,  esclamó  Claudio: 

—No  coDtestas  f  apruebas  mi  conducta  6  la  con- 
denas 7  No  dices  como  yo  que  es  llegad  la  horaF 
Por  ventura  ,  no  es  ese  hombre  sin  corazón  el  azote 
de  este  país  desdiebadoi  debiendo  ser  su  bienhechor, 
su  Pioñdencia,  como  me  jurára  solemnemente  en 
un  momento  sufvemo  al  borde  de  la  tumba?  No  es 
ese  millonario  dueSo  absoluto  de  este  territorio  io* 
manso  que  conquistó  su  padre  con  el  dolo  y  con  la 
usurai  como  en  otros  tiempos  se  conquistaba  con.la 
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ficadM  por  la  posesión  y  que  se  transmitirán  por  he^ 
canda  P  Miseñs  criaturas  embrutecidas  por  la  igno- 
rancia  I  dieimadas  por  la  fatiga,  por  el  hambre  i  por 
las  enftnnedadea  de  los  terratenientes  abmmactos 
por  arriendos  tan  onerosos ,  que  de  esos  campos  re- 
gados con  su  sudor  desde  el  alba  basta  la  noche ,  el 
provecho  es  para  el  conde :  para  ellos  el  trabigo ,  los 
incesantes  cuidados,  la  miseria  j  la  mina!...  para  él 
la  calma ,  el  ocio ,  los  placeres ,  la  riqueza !  Y  aun 
hay  mas  :  un  hijo  indigno ,  imágen  viva  de  tan  indig* 
no  padre ,  heredará  esos  bienes  adquiridos  por  me- 
dio del  fraude,  y  perpetuará  sus  vicios...  Después  este 
hijo  tendrá  otro  que  se  le  parezca. 

De  esta  suerte,  la  cuarta  parte  (!e  una  provincia  de 
Francia  se  verá  condenada  á  todos  los  males,  por  ha- 
ber tenido  la  desdicha  de  vivir  bajo  la  dinastía  de 
los  Duriveau,  dinastía  depravada,  impuesta  por  un 
bribón  afortunado.  Y  luego  dirán  que  está  abolido  ei 
feudalismo,  que  está  oholida  la  servidumbre!  Mentira^ 
esclamo  el  cazador,  soltando  una  carcajada  amarga  y 
dirigiéndose  á  Martin  con  resueltos  y  feroces  adema- 
nes; y  puesto  que  aun  no  está  próxima  la  época  de  la 
fraternidad  humana,  se  necesita,  por  el  pronto,  un 
ejemplo  terrible,  provechoso,  que  espante  á  los  ma- 
los y  haga  perseverar  á  ios  corazones  generosos  en 
el  buen  camino. 

En  silencio  escuchára  Martin  estas  imprecacioues 
arrancadas  por  un  resentinüento  llevado  al  últiaio 
grado  de  exaltación. 

Varias  veces  cubriósele  de  rubor  la  frente  y  bri- 
llaron sus  ojos,  cual  si  le  r^ygnase  la  resolución  hor- 
rible de  su  amigo. 

Al  poco  rato,  dijo  Martin  á  Claadso»  con  voz  afee* 
tuosa  y  triste  : 

— Claudio,  habéis  padecido  mucho  y  por  espacio  de 
largor  años.  Vuestros  pesares,  exacerbados  por  la  so- 
ledad y  por  la  vida  salvaje  á  que  os  relegásteia  das« 
de  que,... 


—Basta,  interrompió  el  caxador  oon  lordo  acento. 
Jja  berída  atgae  aasgrando» 

— Sí,  sancrra,  y  veo  que  está  cruelmente  envenenada: 
por  tfiiito  callaré,  Claudio;  no  os  recordaré  los  mas 
agudos  dolores  que  es  dado  á  un  hombre  padecer, 
sobre  todo  si  el  hombre  tiene  vuestro  corazón;  empe- 
ro las  penas  mas  acerbag,  resentimientos  mas  legí- 
timos no  harán  nunca  de  un  mortal  como  tos,  uq 
hombre  de  violencia  y  asesinato. 

El  caaador  miró  á  Martin,  aaombrado. 

*^No,  por  implacable  que  aparezca  el  conde «  por 
perjuro  que  te  muestre  á  au  palabra^  aunque  os  ha* 
yais  portado  con  tan  admirable  generosidad  con  él, 
y  á  pesar  de  vuestros  legitimes  resentimientos,  no  te-  - 
neis  derecho^  Claudio ,  para  disponer  de  la  vida  que 
le  dcjásteis.  Ese  derecho  pertenece  &  Dios. 

— Seré  instrumento  de  Dios/  diyo  el  cazador  con 
tono  feroz. 

—  No,  DO  tenéis  tal  derecho  .  v  en  breve  conven- 
dreis  conmigo ,  contestó  Martin  con  dulzura  y  autori- 
dad ,  porque  la  soledad  no  ha  podido  estingair  en  vos 
nquelia  brillante  y  noble  inteligMwia,  aquel  juicio  tan 
^acto,  tan  elemdo«  que  nadie  sospechó  cuando  dea* 
«mpefiabais  el  oscuro  y  Tenerahk destino  de  maestro 
üe  escuela  de  un  lugar ,  destino  que  trocáateis  por  una 
▼ida  errante  y  solitaria...  Claudio,  amigar  mío  I  añadió 
Martin  estrechando^con  ternura  una  de  las  manos  del 
pazador ;  di  en  las  raras  vicisitiidea  de  mi  ñda  he  es* 
tado  al  borde  de  terribles  abismoa ,  sin  caer  en  eUos 
después  de  haberos  conocido,  á  tos  lo  debo..»  á  aque* 
Has  indeleble»  impresionea  que  en  mi  coraaon  dejaron 
tuestroB  patemalea  consejos...  inmado  tuvisteis  láati* 
ma  de  mf ,  pebre  niño  abandonado  como  tantas  criar 
turas  de  Dios ,  menos  cradádaa  que  animales.*.  Pues 
por  lo  mismo ,  Claudio ,  que  os  debo  la  vida  del  co- 
razón y  de  la  inteligencia,  no  quiero  asociarme  á  vues- 
tros proyectos ,  y  al  contrario  y  oa  haré  tomar  parte  en 
k»  mios... 

*"Tu8  proyectos  ? 
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Clavó  el  cazador  en  Martin  una  mirada  penetrante 

preguntándole  : 
(t¿ué  proyector  ? 

—Me  propongo  el  mismo  fio  que  vos,  Claudioj  solo 
diferimos  en  los  medios. 
— Necesito  un  ejemplar. 

--Haremos  un  ejemplar,  d^o  Martin  con  voz  so- 
lemne; un  ejemplar  grande. 

"Terrible? 

— Provechoso...  como  vos  decíais. 
— Para  la  raza  á  quien  quiero  castigar,  no  ha/  lec- 
ción que  valga  sin  espanto... 
—Tal  vez... 

—No...  el  terror...  el  sauto  terror.'... 

"Qué  objeto  os  proponéis,  Claudio?  Alentar  á  los 
buenos  para  que  s^an  por  el  camino  derecho;  impedir 
que  los  malos  perseveren  en  el  torcido... 

—Y  castigará  los  malos  por  los  daños  que  han  cau- 
sado, á  fin  de  que  el  castigo  aterre  á  sus  iguales. 

—Y  si  los  malos  se  hacen  tan  buenos  como  perVer- 
sob  íiieron;  Claudiof  Si  se  hacen  tan  humanos  como 
crueles  eran? 

—Buenos!  humanps!  repitió  Claudio  admirado, 
eso  no  reza  con  el  conde  Duriveau  iupaérÉ. 

£1  cazador  pronunció  estas  últimas  palabraacon 
iroDÍa  cruel. 

—Pues  reza  con  el  conde  Duriveau«  mi  padre.... 

--Y  con  el  vizconde  tu  hermano. 

— Con  el  vizconde  mi  hermano. 

— Adiós....  la  librea  te  ha  contaminado:  la  domes- 
ticidades  la  esclavitud,  j  la  esclavitud  te  ha  corrom- 
pido.... 

El  cazador  hizo  ademan  de  alejarse;  pero  Martin  le 
detuvo,  diciendo  con  voz  triste  y  conmovida: 

— Severo  sois  conmigo,  Claudio. 

— Porque  eres  cobarde,  porque  abandonas  la  bue- 
na causa:  porque  desconozco  tu  prí¿iiüo  vigor  y  ener- 
gia:  abora  querrás  sin  duda  hacerme  un  panegírico  de 
las  virtudes  del  conde  tu  padre  y  de  la  ingenua  dul- 
zura del  vizconde  tu  hermano?... 


üiyitized  by  Google 


(94) 

—No  conozco  nada  mas  cgoisáta,  mas  duro,  mas  ava- 
ro, mas  monstruosamente  orgulloso  que  el  coode  Dtt- 
liveau,  dijo  Martin  con  voz  severa  y  lacónica. 

jil  cazador  le  miró  sorprenilido. 

— No  conozco  alma  mas  cerrada  que  la  suya  á  todo 
lo  que  seíi  conmiseración  ,  ternura  y  caridad  ;  no  co- 
nozco un  hombre  que  baga  alarde  de  un  desprecio 
mas  cínico,  mas  inexorable  y  mas  sentido  hácia  aque- 
llos de  sus  hcimanos  que  padecen  y  se  resignan.  Co- 
mo yo,  le  oísteis  la  otra  noche. — Aunque  conocía  al 
conde  ,  jamás  le  hubiera  creído  capaz  de  hac  er  tan 
publica  ostentación  de  siis  f^íccrables  máximas. 

—  Y  tenias  miedo?...  temblabas  bajo  tu  librea? 

--Sí ,  tuve  miedo  ,  temblé  ,  Claudio,  contestó  Mar- 
tin con  dulzura;  tuve  mi'  do  de  comprometer  los  in- 
tereses sagrados  que  me  obligan  á  representar  el  pa- 
pel que  estoy  representando  al  lado  del  conde.  ^las 
ved  si  le  juzgo  con  ia  severid  id  que  vos...  y  ese  hom- 
bre es  doblemente  culpable,  ponjue  hubiera  podido 
convcirtir  sus  inmensas  posesiones  en  tierra  de  promi- 
sión 1 7  becho  de  ellaa  un  valle  de  lá^nm  j  mi- 
serias* 

— ^-Stepdoasi,  qué  quieres?  qué  aguarda^;?  No  te 
comprendo ,  esclamó  el  cazador  con  feroa  impacien- 
cia— El  hijo  es  digno  del  padre* 

— Educado  en  tal  escuela  y  qué  tiene  de  estrana, 
Claudio  »  que  sea  Escipíon  lo  qtie  és  ?  No ,  anadió 
Martin  eon  acento  de  dolor  jr  de  profunda  conmisera- 
ción: no  baj  egemplo  de  depravación  mas  precoz,  maa 
profunda «  mas  horrible  que  la  de  ese  desdichado  j6« 
ven  que  juega  fiia  y  desdeñosamente  con  los  vicios 
mas  atroces..*  cómo  se  fastidiarla  un  adolescente  coa 
los  juegos  de  la  infancial***  y  cuenta  veinte  anos  es- 
casos!!! 

— Según  esOf  tratas  como  jo  de  escarmentar  á  loa 
malos  con  el  terror  de  un  gran  castigo  ? 

^Con  el  terror  ?  no ,  en  eso  diferimos » Claudio. 

—Que  asi  hables  después  de  trazar  con  colores  tan 
negros  los  retratos  de  esos  dos  hombres!  Ah  t  no  tie- 
nes sangre  en  las  venas « ni  odio  en  el  eoraaon... 
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•^Odio?  iM,Claii4Í0|  «B  Bá  iofaocia  bonmttm 
el  ddio  de  mi  corazón  gon  el  ^id|^  de  vuestra  re* 
aigoacioa  «agalioftl  •  dt  Fveaive  aefeiidiMi  ineftble  en- 
medio  de  yoestra  cruel  pobreza ,  de  vueitrae  pe^as  j 
de  las  persecttciooeede  que  éraia  obijeto. 

•*Pmó  ye  el  tieMpo  de  le  feaigneeloB ,  eofttaito  el 
ce«Mdor  coa  áspense :  oi  ae  Irele  ya  de  vm  reaeoii* 
vmmtm  pereoaidfie,  eí  ecdeoieiite  quiero  vengar  rní 
taje*  Per»  ai  eae  bombre  do  te  ioepire  odio  ai  hor* 
ror ,  qué  ea  lo  que  sientes  f 

—Lástima,  Claudio. 

—Lástima!  eselMK»  eleaneder  riendo  eon  iveiiia 
ealiniíe:  láatiina! 

—8$,  Ciarle,  siento  Sa  profbnda ,  la  éeloiosa  con- 
miseración que  en  la  infancia  me  infúndiateia  hácia  los 
achaques...  hieía  lee  defómHda<k8  fkicaa... 

— MoDstruoeidedes  serían  en  tal  oaao...  mas  es  falsa 
la  comparación ;  se  trata  de  monstruosidades  inora- 
Ies;  y  compadecer  lo  que  es  indigno  de  interés  es  dar 
muestra  de  criminal  tolerancia. 

—  Pues  yo  üs  aseguro,  Claudio,  que  un  desdíclia- 
do  niiio  que  educado  en  una  atmósfera  viciada  ,  se 
marchita  y  se  corrompe,  merece  compasión;  sí,  una 
conmiseración  sincera,  y  seria  barbarie  y  locura  lia- 
mar  crimen  á  la  etiícrmedad  que  le  mata... 

—  Hablas  de  tu  hermano?  Interesante  )6ven  en  efec« 
tol  j  de  tu  padre?  respetable  personaje  ' 

— Como  su  hijo,  fue  educado  en  un  centro  corrom- 
pido :  tuvo  no  obstante  háeia  el  bien  generosas  aspi- 
raciones... pasajeras  sin  dudaipero  totalmente  desco- 
nocidas para  su  hijo... 

— Basta:  interrumpió  el  cazador;  el  tiempo  nige: 
que  resuelves? 

—Voy  á  decíroslo:  aceptad  mi  comparación  ^  Clau- 
dio. Supongamos  un  ser  atacado  de  una  enfermedlad 
terrible,  contagiosa,  que  ba  mamado  con  la  leche*.* 
Aparece  un  hombre  y  dice:  ^Muera  este  miseiableM* 
El  espectáculo  de  su  suplicio  hará  en  los  inficionados 
del  mismo  mal  una  rerolucion  tan  terrible  y  tan  sa« 
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Ittdabfe  á  Ift  par ,  qoe  temerotoi»  de  fgoal  luerte,  la 
reaedoo  del  espanto  loa  cmrLf^ 

•^Bieni  ese  medio  ae  emplea  coo  loa  loeoa  remata* 
dos,  y  á  ?ecea  con  íhito...  Se  coje  á  uno  de  ellos,  j  es 
presencia  de  todos  los  demás ,  se  le  castiga  de  un 
modo  terrible :  el  espanto  baca  brotar  entonces  un 
cUspazo  de  razoii  de  su  oerebró  eatápido,  j  entran  en 
orden:  maa  aqnf  se  trata  de  un  hombre  que  tiene  su 
razón  sana^  y  que  la  aplica  á  lo  malo  con  execrable 
inleliiencia. 

Cuando  pronunciaba  el  cazador  estas  palabras,  pro- 
yectóse sobre  ia  orilla  del  estanque  ,  ilumiaada  á  la 
sazón  por  la  luna,  !a  souibra  movediza  de  dos  perso- 
nas, que  encordadas  se  encaiuinabaa  hácia  las  ruinas 
del  horno. 

Martin  y  Hurón,  muy  entretenidos,  no  hicieron  al- 
to en  este  incidente,  y  sontioaaron  su  conversación. 
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CAPITULO  X. 


lia  sorpresa* 


P  B08IQIUÓ  MartiD  dirígiéDdoBe  al  cacador,  cuja  exal- 
tación iba  en  aumento : 

«—No,  Claudio ,  no  creo  en  la  omnipotencia  de  loa 
medios  tenibles...  La  humanidad  los  refnraeba... 

—La  gangrena  se  cnra  con  el  cauterio:  tu  padre  j 
tu  bennano  están  podridos  hasta  el  tuétano* 

Después  de  una  pausa ,  continuó  Martin : 

— Permitidme,  Claudio,  que  os  dte  un  hecho  sin* 
guiar,  casi  maravilloso ,  de  que  fbi  testigo,  y  que  os 
esplicará  mi  pensamiento  \  era  entonces  mi  maestro 
un  médico  ilustre,  sábio,  célebre  j  profiindo  pensa.« 
dor«  Llamado  un  oia  á  la  cabecera  de  un  enfomo  rico, 
encontró  un  hombre  moribundo ,  estenuado  por  el  es* 
ceso  de  todos  los  placeres :  la  sangre  empobrecida, 
▼iciada  en  su  esencia  ,  circulaba  Itn lamente  por  las 
venas  casi  exhaustas,  no  ya  como  géniien  de  vida, 
sino  como  fluido  de  muerte.  Los  primeros  doctores 
habian  abaudonado  al  infeliz,  pronosticando  una 
muerte  cercana.  £1  sábio,  el  pensador  pruíundo  leca^-* 
Toro  11.  7 
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do  entonces  aquellas  historias  misteriosas  y  temUea 
que  hablan  de  sangre  joven  y  generosa,  atrasvesada  á 
"la  agitada  vena  de  algunos  viejos ,  estennados  por  lo 
escesos. 

— No  decía  yo  que  se  necesitaba  sangre  /  esclamó 
el  cazador  con  acento  feroz  de  triunfo.  *  ' 

— Nó,  Claudio,  no  se  necesitó  sangre;  mas  este 
mentiroso  cuento  sugirió  al  sábio  una  idea  admirable. 
Las  paredes  de  la  opulenta  aleoba  estaban  cubiertas 
de  lelas  de  oro  y  seda ,  empapadas  eá  funestos  perfii- 
mea  y  cerrando  la  entrada  á  la  luz  y  al  aire*  Dispuso 
el  sábio  que  se  quitaran  las  colgaduras  para  que  el  sol 
benéfico  penetrára  por  todos  lados « adornando  el  apo- 
sento con  Verde  ramaje «  reciente  despojo  de  árboles 
resinosos  y  balsámicos,  q\ic  exhalaban  en  abundancia 
los  gases  purificados  del  aire ;  asi  mismo  mandó  que 
nodrizas  jóvenes,  sanas  y  robustas  alternaran  para 
brindar  al  moribundo  con  el  néctar  de  su  fecundo  ae* 
no«  /  Oh  prodigio !  apenas  los  secos  lábios  se  humede- 
cieron con  aquella  leche  regeneradora « apenas  aspir6 
^  d  aira  vivífico  y  saludable  exhalado  por  las  frescas 
ramas  que  coronaban  su  lecho ,  pareció  que  el  enfer* 
no  resucitaba!  se  renovó ,  regenei óse  lai  sangre  cor- 
rompida :  se  salvó  y  ,yive.o  vive...  sip  que  su  resurec- 
cion  baja  costado  lágrimas  ni  sangre^.  Ijeche  pura  y 
nutritiva,  firescaa  ramas  de  árboles  verdes ,  los  ra^os 
benéficos  del  sol :  tales  fueron  los  instnitaieotoB  de 
aquella  cura  maravillosa' (1) ,  Claudio,  y  otro  tanto 
aucederá  con  esos  dos  infelioes  que  tanta  compasión 
me  inspiran :  el  desden ,  el  orgullo,^  la  dufeaa  llenan 
su  Qorazon :  viciados  están  su  espíritu  y  so  alma.  Pe* 
fo  jO  me  propongo  regenerar  esos  coraaones  gangre« 


4 

(l)  Acaso  se  disculpe  el  orgullo  filial  del  que  escribe 
estas  líneas  ;  se  dice  que  la  referida  cura  fue  debida  á  su 
padre  ,  el  dífnnto  drvetor  Süe,  Aírrn'icciuo  rl  cTifíTmo  quiso 
levantar  un  irionuin^^nto  que  eieniizfira  v\  TQCWTáo  de  su 

resurreccton,  como  él  decía.  Este  monumento  estaba  cor^- 
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ttáxm ,  salvarlos.,  sacándolos  de  su  corrompida  atm^^ 
fera ,  trasladáodolos  á  un  centro  de  ideas  sanas  y  po- 
ras, donde  sientan  el  c^lor  ñ^ificante  de  los  pensar 
anentos  generosos?  quiero,  en  fin,  dar  áesas  almas 
enfermas  nn  alimento  dotce,  saludable  ^  vigoroso,  co- 
mo la  leche  maternal.  Ahora  bien,  decidme ,  Claodio,' 
^o  será  nn  grande  ejemplar  ver  á  esos  InfeÚces  reco*  - 
brarla  vida  del  alma ,  los  nobles  sentimientos  qne  an* 
tes  insultaban  ?  Y  esta  transformación  de  nudos  en 
hombres  de  bien  i  no  será  una  lección  mas  fecunda  que 
d  ejemplo  terrible,  aunque  estéril ,  que  vos  projec- 
tats? 

«-Déjame...  déjam^  me  barias  tan  débil,  tan  co- 
barde como  tC^  saltó  el  cazador;  pues  qué/  np  ha  de 
haber  castigo  para  ese  hombre  que  ha  hecho  tanto 
daño  á  sus  semejantes?  No,  no,  quiero  veDgarme. 

—Tranquilizaos,  Claudio;  os  vengareis,  será  cas- 
tigado. 

—Por  quién? 

—Por  el  recuerdo  incesante  del  mal  que  causó?... 
' — ^Remordirriientos!  él! 

--Remordimientos...  sí...  Cuando  sea  lo  que  yo  me 
propongo...  Harto  os  vengarán  sus  lemurüiiaicntüs, 
creedme,  Claudio. 

--Pero  olvidas  qui^  Duiiveau  estaba  lij^ado  por  un 
juramento  solemne,  y  que  ha  re  Lpoiididó  con  el  des- 
precio á  todas  mis  tentativas  de  promover  esa  regene- 
ración de  |ue  hablas?  • 

--Su  cíiiáeter  de  hierro  se  revelnba  contra  la  idea 
de  ceder  á  la  fuerza. 

--Y  el  juramento? 

-•Lo  holló  indignamente,  Claudio;  lo  sé,  mas  no 
por  eso  desespero... 


ftado  por  un  grupo  de  hasta  veinte  figuras,  cuyo  boceto* 
puede  verse  en  el  rico  Musco  de  aD atomía ,  historia  nata- 
ral ,  geología ,  etc. ,  que  el  doctor  Süe  legó  á  la  escuela  real 
de  bellas  artes  de  Parts ,  colecciou  rara  comenzada  por  el 
«basle  del  dilimto  doctor  Süe. 
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•^Te  anioaa  síd  duda  la  fe  que  traspIa&M  la  moQ* 
tana ,  gran  taumaturgo  f  dijo  el  cazador  con  amarga 

iroi.í:». 

—  Tengo  fe  en  m!)  Claudio ,  porque  estoy  en  uua 
posición  especial  respecto  del  coode*..  Soy  su  b^o ,  j 
cuando  lo  sepa... 

—Tendrá  nuevos  motivos  para  perseverar  en  el 
mal;  si  por  orgullo  no  quería  celet  á  la  fuerza-,  mc^ 
nos  cederá  á  su  hijo...  á  un  bastardo...  como  él  dirá. 
Le  conozco  bastante...  con  que...  basta ,  aliméntate 
da  ilusiones^  yo  quterp  hacer  jan  terrible  escarmiento.», 
y  le  haré. 

'—Amigo  mió ,  esclamo  Martio ,  es  diemasiado  legi« 
tjma,  demasiado  santa ,  demasiado  bella  vuestra  caa<-  . 
sa  para  mancharla^con  la  viotenda :  además ,  por  maa 
que  digáis « yo  creo  aunas  ACBBCAiia  bpoca;  sí,  loa 
pueblos  alimentan  esperanzas  vagas.  Acabo  de  recor*  • 
rer  la  Europa  entera,  y  en  todas  partes  se  observa  un 
trabajo  sordo » profundo,  continuo ,  misterioso ;  á  es* 
tas  fechas  las  clases  desheredadas  hasta  el  dia  conci- 
ben la  posibilidad  de  la  emancipación  universal;  noa- 
otros  estaipos  presenciando  el  lento  y  laboríoao  ftno- 
me  no  del  alumbramiento.  Mas  la  emancipación  nace* 
rá  en  su  'dia  y  en  su  hora ,  amigo  mió ,  y  su  apañ- 
an radiante  será-  saludada  por  las  ftaternal^s  acia* 
macioues  de  todos  los  que  están  padeciendo.  . 

A  pesar  de  su  re&oluc|on  salvaje,  no  pudo  el  caza* 
cior  aisimular  la  sensación  que  le  causaba  el  discurso 
de  Martin ,  discurso  dulce,  penetrantCi  Heno  de 
en  mi  pióximo  porvenir  n  ejor. 

— ^TalTes  tenga  rázon,  murmuraba  Claudio ,  la  vio- 
lencia es  mala  coneegera. 

Disponer  de  la  vi&  de  un  hombre,^ por  malo  que  sea, 
es  cosa  muy  grave!  Sime  oegára  el  odio,  si  á  pesar  de 
las  rarones  que  me  asisten  ,  obráfa  movido  de  perso- 
nal pasión..!  quién  sabe  I  Y  en  realidad,  es  horrible 
ppnstituir&e  en  juez  y  verdugo ,  por  grande  que  sea  el 
frímen. 

Empero,  desoyendo  el  cazador  estas  generosas  re- 
flexiones, tornó  á  c&clamar : 


y 


Digitized  by  Google 


(101  ) 

No,  no,  e3  una  cobarde  flaqupz  i;  y  tú  que  Imc  nradi» 
cas  conmiseración,  esclamó  dirigiéndose  á  Martía  con 
cruel  ironía,  desde  lo  alto  de  esas  regiones  de  olemeocia 
y  de  esperanza  en  que  te  desc  arna?,  ¿no  ^esáta  matife 
loca?  noves  á  tu  hermana  deshonrada,  obligidt  á 
pasar  por  muerta  ó  presentarse  ante  un  tribanalf  Des- 
de lü  alto  de  CSC  empíreo,  de  donde  distingues  las  se» 
nales  de  una  emancipación  inmediata,  ¿no  ves  jun- 
to á  las  afligidas  caras  de  tu  m  idre  y  de  tu  hermana, 
las  figuras  insolentes,  implacables  del  conde  y  de  stt 
hijo,  pisoteando  á  su«i  victimas  ? 

— Sí...  Claudio...  contemplo  los  triste»  y  dulces  ros- 
tros de  mi  madre  y  de  mi  herui.aia...  Claudio, sí,  du- 
rante iiiostra  l^rga  conferencia ,  he  tenido  sin  ce^ar 
delante  de  los  oíos  rsa»  figura^  qucriJas... 

—Aun ,  cuaiKlo  hablabas  de  despertar  en  el  conde 
Duriveau  y  en  su  hijo  sentimientos  generosos?  escla- 
mó el  cazador. 

— Entonces,  mas  que  nunca  ,  amigo  mío  ,  porque 
cnento  con  mi  madre  y  con  mi  hermana  para  .juc  me 
ac  uden  á  hacer  al  conde  y  á  su  hijo  dignos...  de  estie- 
jcharnos  la  mano  algún  dia. 

— Tu  deliras ,  esclamó  el  cazador  atónito  :  tu  ma- 
dre... tu  m:idre  está/.*. 

— Está  loca,  dijo  Martin  con  voz  dulce  y  firme:  res- 
tituiré la  razón  á  mi  madre».. 

—Y  el  honor  á  tu  heraiaDaP 

---También. ., 

Hablaba  Martin  con  un  acento,  con  una  autoridad 
de  corazón  tan  profunda,  tan  imponente,  que  por  un 
momento  participó  el  cazador  de  sus  esperanzas;  mas 
desechando  tal  flaqueza ,  repuso: 

---Te  estás  mofando;  noios. 

---Claudio  ,  se  apresuró  á  esclamar  Martin  en  tcno 
de  dolorosa  reconvención :  estoy  hablando  de  mi  ma- 
dre ,  privada  de  razón ,  de  mi  hermana  deshonrada, 
y  decís  que  me  mofo? 

— Perdóname,  replicó  el  cazador  alargando  la  ma- 
no á  Martin,  perdóname:  no  te  burlas,  no,  corazón 
generoso,  pero  te  alucinas.  Conseguir  los  tínes  que  to 
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propones,  raya  eo  lo  imposible;  tu  ilosioii  es  sagrada 
j  la  respeto,  pero  yo««. 

—Una  palabra  do  masi  Claudio:  respetad  mi  ilasion 
por  espacio  de  un  mes  4  comenzando  á  contar  deade 
ene  dta. 

— Qué  quieres  decirP  , 

— Prometedme  00  intentar  nada  contra  el  conde  , 
en  fste  tiendo... 

-^Y  hiegor  «{y  si  en  efecto  estás  alucinado  ,  pobre 
corazón  noble?  ¿Si  es  incurable  la  enfermedad  que 
piensas  estirpar?  ¿Qué  barás^si  ese  hombre  persiste 
terco  en  sus  mañas?  porque,  ya  que  admita  yo  tea  su* 
posiciones,  ¿admitirás  tú  las  mias? 

£1  rostro  de  Martin ,  hasta  entoncea  sereno,  apaci» 
ble  y  triste ,  resistióse  de  un  aspecto  aombrto  y  s¡^ 
niestro ,  replicando  después  de  una  breve  pansa: 

—rTeneis? razón,  Claudio;  debo  admitir  también  vues- 
ras  suposiciones...  confieso  que  á  veces  se  me  ha  ocur  • 
rido  con  pavor  que  el  mal  tiene  fatalidades  terribles. 

—Y  en  esas  horas  desesperadas,  dijo  el  cazador  con 
'satisfacción  feroz,  cuál  era  tu  proyecto?. ..Cuándo  pcn- 
sára.-í  lo  que  el  conde  Durivcau  ha  hecho  sufrir  á  tu 
madre...  y  hi  detestable  influencia  de  ese  hombre,  á 
quien  no  hacen  mella,  ni  la  fe  jurada,  ni  las  mas  po- 
derosas instancias,  deblsie... 

— Claudio  ,  dijo  Martin  interrumpiendo  al  cazador 
con  L!;ravedc.d,  ¡uradnic  no  intentar  nada  contra  el  con- 
de Duriveau  en  el  término  de  \in  mes...  y  liRgo... 

A  ellos  ,  gendarmes  !  esclamó  de  repente  una  V02 
sonora, 

Y  mas  rápido  qne  un  rayo  se  precipilú  sobre  íiu- 
ron  el  sargento  Beaucadct,  pocos  momentos  antes  em- 
boscado en  las  ruinas;  y  cinco  2;endarmea  que  le  acom- 
pañaban, cayeron  sobre  M  irtin,  el  cu"l  no  pensó  en 
hacer  resií^tencia  alguuaj  tanto  era  el  asombro  de  que 
estaba  poatrido. 

No  le  sucedió  lo  mismo  al  cnzador^  quii  11  empren- 
dió una  liK  ha  vigorosa  y  obstinaíla  contra  tus  adversa- 
rios, logrando  estos  á  duras  penas  derribarle  y  poncile 
Jm»  espora» 
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—Ahí  bie&  d«da  yo,  picara  canalla,  dijo  Beaneadet 
trionfante,  que  tarde  6  temprano  caeriaia  e&  mia  ma- 
noa/  envié  caballería  por  el  etro  lado ,  y  yo  tne  vine 
á  pié  por  loa  arenales.. PuegL..  y  soltando  la  esclusa^ 

te  creistes  ya  seguro,  gran  bribón! 
El  cazador  no  conCestd, 

Dirigiéndose  en  seguida  á  Martin : 
--"V  vos  también  por  acá ,  alhajita,  vos ,  amigo  ín- 
timo de  esfí  tuno  de  Bamboche  que  se  hizo  saludar 
por  mis, gendarmes...  Khf  Si  acertaba  yo  en  decirle 
al  conde:  Maña...  mana...  no  nos  demos  por  entendi- 
dos de  nada...  Qué  pronto  caísteis  en  el  garlito  / 

—De  qué  se  me  acusa?  preguntó  Martin  con  des- 
den. 

--De  qué ,  galán  ?  De  haber  tenido  connivencia 
en  la  perpetración  del  tiro,  disparado  al  señor  conde 
tres  días  há... 

--Yo?  saltó  Martin  encogiéndose  de  hombros,  y 
salí  herido...  levemente...  es  verdad... 

-Rr.zon  mas...  farsa  bien  dispuesta  pero  que  acá 
no  cuela.  Tan  cierto  sabíais  que  este  pillastre  de  Hu- 
rón estaba  escondido ,  que  quisisteis  hacer  retirar  al 
señor  conde  de  la  ventana  ,  por  miedo  de  qite  le  des- 
cubriera... Y  tan  seguro  estoy  de  que  sois  su  cóm- 
plice f  como  que  por  favorecer  su  evaporación  disteis 
unas  sedas,  tan  parecidas  ¿  las  suyas  como  yo  él  mas 
feo  de  la  provincia*** 

Mas  ahí  tenemos  al  señor  conde  y  su  bijo,  &  quie'- 
oes  mandé  avisar.M  y  qué  vienen  para  cerciorarse  per 
sus  propios  ojos  de  vuestra  maldad ,  caballerito. 

£n  electo,  pocos  instantes  después  se  apearon  el 
eonde  y  au  hijo  de  un  Hjero  earruaje  de  caza*  No  obs- 
tante la  gravedad  de  la  escena  que  entre  ellos  oasá- 
ni,  reínato  la  mas  cordial  inteligencia  entre  paore  é 
hijo,  pues  parecía  que  elconde,  olvidado  de  sus  resen-  , 
tinaientos,  habia  recobrado  su-  papel  de  padre  jánén 
respecto  de  Escipion. 

Enterados  del  hecho^  asaz  grave  por  si  y  presenta- 
do de  la  manera  siguiente :  que  el  tiro  resultaba  de 
una  tf  nIatiTa  de  asesinato  contra  el  conde,  y  que  uno 
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de  tos  criados,  cómplice  del  culpable  i  te&ia  con  él 
entreyiBtat  nocturnas ,  Mr.  Duriveaa  y  sahijo^  avt^ 
sadoa  por  Beaucadet  de  la  prisión  que  proyecta- 
ba, quisieron  concurrir,  para  enterarse  por  si  de  k 
rerdad* 

Asi  que  descubrió  al  conde ,  esclamó  Beauca- 
det: 

-'Victoria.*,  cayeron  los  pIQarosI  Señor  conde,  Tues* 
tro  criado  se  entregó  como  un  cordero ,  debo  hacer-' 
le  esta  justicia,  pues  casi  alargó  las  manos,  para  que 
le  pusieran  las  esposas;  pero  Hurón  se  ha  defendido 
como  un  perro  rabioso. 

Brillaba  la  luna  en  todo  su  esplendor ,  y  el  conde 
y  Escipion  se  aproximaron  al  grupo  de  soldadus,  ea 
cuyo  centro  estaban  los  presos. 

"Hola  !  según  parece  ,  dijo  el  conde  á  Martin  con 
el  mas  duro  desprecio  ,  tenias,  gran  tunante  ,  antes 
de  entrará  mi  servicio  , conexiones  con  este  misera- 
ble vagabundo  que,  no  contento  cou  robármela  casa, 
atentaba  á  mi  vida,  por  lo  visto...  Para  que  yo  vuelva 
6  creer  en  los  certiñcados,  en  los  buenos  inforines ! 

--Qué  candido  eres  !  esc1am(5  Escipion  encogién- 
dose de  ho mi  iros.  Lo  mismo  fuera  creer  en  las  cuali- 
dades de  los  caballos  vendidos  por  un  cbalan...  caba- 
llos y  servidumbre  solo  con  el  uso  se  conocen... 

Martin ,  pensativo  y  sereno^  sonrióse^ipacibkuien- 
te  y  no  contestó. 

—Y  tü ,  dijo  el  conde  dando  un  paso  hácia  el  ca* 
xador ,  tú ,  mendigo ,  por  qué  pretendías 

—Me  llamo  Claudio  Gerard,  dijo  con  gravedad  el 
easador^  interrumpiendo  al  conde. 

^Claudio  Oerard/  esclamó  Mr.  Duriveau, poníén^ 
dose  pálido  y  retrocediendo. 

Mas  al  punto^  acercándose  con  curiosidad  al  casa- 
dor  para  ver  mejor-  su  cara  y  convencerse  de  una 
identidad  que  no  creia^  prosiguió  después  de  un  rá* 
pido  esámen: 
d  es*««  si*»» 

.  ••Quién  es...  Claudio  Grerard?  preguntó  Escipi<m 
encendiendo  un  cigarro,  mientiaa  waucadet  y  los 


Digitized  by  Google 


I 

(  105  ; 

seodarmei  se  mirabaD  uooa  á  otroB,  muj  soirpraodi' 
Sos  con  aquel  incidente. 

— CUodio  GkrArd!  roMó  á  decir  el  conde  con 
proñiodo  asombro  y  como  agobiado  por  loa  recuerdoa 
que  aquel  hombre  despertaba. 

—DuriTeau,  lo  comprendes  ahora?  dgo  el  cazador 
aicoiiüe)  qoien  inmóvil  y  abatido  un  momento,  tklm 
luego  la  dabeza,  y  con  la  frente  erguida,  coneipreaion 
irónica  j  desdeñosa,  exclamó  crusando  loabrasoa 
sobre  el  pecho :  * 

--Ah!  ah!  sois  vos,  señor  hombre  de  bien,  el  délas 
epístolas!  Sois  vos,  el  que  bajo  nombre  fí agido  vaga^ 
bandeaba  por  mis  bosques  y  tetiíd  la  insolencia  de  per* 
seguirme  con  moralidades  epistolares^  Yo  os  creía 
mr.y  1(  jos.  Y  preguntáis  si  os  comprendo?...  Demasia- 
do. Viendo  que  vuestros  sermones  no  me  llegaban  al 
eoraaon,  quisisteis  probar  si  erais  mas  certero  con  el 
plomo  de  la  carabina...  Ab!  bribón,  predicáis  la  ca- 
ridad á  tiros!... 

—No  es  verdad...  no  pensaba  hacer  fu(  i?o.;.  mas  ja 
me  pesa  haberte  tolerado  tanto  tiempo..*  Te  acaenUis 
'  de  tu  juramanto? 

••Ahlab!  á  buena  hora  mang^as  verdes,  exclamó 
el  conde  soltando  una  carcajada  sardónica. 

£1  caaador  dijo  á  Martin  con  sordo  acento: 

—Le  estás  oyendo? 

--Pero  qué  diablos  significa  esta  gerigonaa ?  d^jo 
EacipioD  á  so  padre. 

—Vas  á  saberlo ,  contestó  el  conde  clavando  en 
el  casadot  una  mirada  de  ódio  y  de  provocación. 

T  en  un  tono  propio  del  mas  desenvuelto  padre 
jóven,  prosiguió: 

••Aqui  donde  ves  á  este  hombre,  ha  sido  maestro 
de  escuela  de  un  lugar...  Estaba  loco  de  amores  por 
una  linda  muchacha...  que  le  correspondía  en  cuan- 
to es  posible  querer  á  un  ente  de  esa  calaña,  entre 
rAatico  y  pedante;  es  decir,  que  le  amaba  como  her- 
mano**» Me  presenté  yo,  y  le  soplé  la  novia. 

—No  es  lance  nuevo,  dijo  Escipion  filamente ,  sin 
quitarse  el  Cigarro  de  la  boea* 
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--Pocnín  años  después,  en  una  caceiía,  tropecé  por 
casualidad  i  on  la  mujer  del  pedagogo,  que  se  había 
casado  para  consolarse  dol  chasco....  Era  una  chica 
muy  linda,  por  seíias;  demasiado  para  un  palurdo.... 
Precisamente  se  hnbia  ido  á  hacer  un  viaje,  y  caí 
en  la  tentaoioQ  de  soplarle  la  mujer,  como  k  faabia  so- 
plado la  novia. 

— Estás  oyendo...  al  padre  y  al  hijo?  dijo  el  ca- 
zador á  Martin  con  voz  ronca,  sofocado  por  la 
rabia. 

—Sí,  los  oigo,  oontestó  Martin  con  intensa  tris* 

teza. 

--Mas  hizo  el  diablo,  prosiguió  el  conde,  que  le  die- 
ra gana  á  Claudio  Gerard  de  volver  de  improviso,  y 
me  sorprendiera  con  madama^ 

—Con  la  mujer  de  un  dómine]  dgo'Escipion  en  to- 
no de  reconyencion:  siempre  me  has  ocultado  ese  des- 
liz! Y  tenias  valor  para  echarme  en  cara  lo  de  ma- 
dama Cbalumeau?.^ 

— Escipion,  sé  generoso  Fnes  como  deeia,  Clau*- 

,dio  GeriuHi  me  sorprendió  en  converiacion  criminal: 
yo  que  le  vi  entrar  armado  con  una  escopeta  de  dot 
cañones,  y  que  conocía  sus  humos,  me  di  por  muerto. 
Péro  á  qué  no  adivinas  lo  que  hizo  Claudio? 

^Oyele....  óyele,  d^  el  xsazador  á  Martin. 

— Ay.'  con  harta  pena  le  escucho,  respondió  Martin* 

—-Qué  diantres  haláa  de  hacer?  dijo  £scipion  re- 
flexionando. Emboscado  al  pie  de 4a  cama  de  su  mu- 
jer, ¿te  pidió  la  bolsa  o  la  vida? 

Arrancó  el  cazador  un  grito  terrible  é  hizo  tm 
movimiento  tan  desesperado,  que  le  ¿ütd'poco  para 
romper  las  esposas  que  le  sujetaban. 

—Claudio...  ami^  mio.*«  dijo  Martin  reeonvinien* 
dolé  con  dulzura ,  calma  y  desiurecio. 

— Has  acertado,  hijo  mió,  contestó  el  conde  áau 
hijo..  Claudio  qie pidió  la  bolsa,  no  para  sí,  qué 
disparate  /  sino  para  los  que  jél  llamaba  sus  hermanos 
en  humanidad* 

—No  comprendo^  saltó  £scipion;. 

^£r€s  rico ,  me  dijo  Claudio ,  jura  aocorrer  i  loa 
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hermanos  tu^os  que  padecen,  y  te  perdono  la  vida; 

«i  no,  nó.,y 

— lióla!  dijo  Escipion  con  fisga,  te  salto  con  la  ger- 
fija  filantrópica. ..  l*ero  sabéis,  'áh&din  dirigiéndose  al 
caz^.dor,  que  si  todos  los  maridos  engaiiados  hicieran 
lo  que  vos,  no  bc  encona  aria  ja  un  pobre  por  un  ojo 
de  la  cara?  - 

Esta  salida  d*d  vizconde  arrancó  á  su  padre  una  es^ 
trepitosa  carcajada. 

Pero  un  incidente  nuevo  interrumpió  aquel  desabo» 
go  de  buen  humor^ 

■ 
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-Xa  eapnlaion. 


T)is8TEL  ADos  poF  el  Tuido  y  por  las  pisadas  de  los  ca* 
ba]lo8,  se  babian  levantado  el  arrendador  y  la  atren- 
dadora  del  Enebro,  averiguando  muy  luego  qtie  estaba 
allí  el  conde  Dnriveau^  su  señor,  como  ellos  decían 
Aterrados  por  la  suerte  que  les  esperaba ,  Terifícada 
•tt  espulsion  de  la  granja,  resolvieron  maese  Chervin 
y  aü  mujer  intentar  el  postrer  esfuerzo ,  y  lagrimosos 
y  suplicantes  se  fiieron  acercando  tímidamente  al 
«onde  en  el  momento  en  que  Escipion  profería  su  ia- 
solente  sarcasmo. 

— SeSor  conde ,  dijo  la  arrendadora  temblando,  en 
nombre  de  Dios,  tened  llstima  de  nosotros!... 

■—Qué  es  esto?  preguntó  el  conde  con  altanera  im- 
paciencia. Quién  sois?  qué  queréis? 

.  — -Somoa^ios  Chervin,  ios  arrendadores  del  Enebro, 
señor  de  mi  alma.  Nos  han  embargado,  nos  echan  de 
la  casa  que  ocupamos  cunrt-nta  años  hix.  Siempre  he- 
mos  trabajado  lo  que  bemos  podido  y  si{i  hacer  daño 
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á  nadie;  no  es  culpa  nuestra  que  no  podamot  pagar; 
pero  61  nos  eutiais,  señor  de  nuestro  cora  zoo  ,  que  t« 
á  ser  de  nosotros  con  los  ailos  que  tenemos? 

— Es  verdad,  prosiguió  el  arrendador ,  quien  mas 
eortado  que  sn  mujer  no  sq  atreviera  á  hablar  el  pii« 
mero;  qué  va  á  ser  de  nosotros,  señor  conde? 

EsGucbára  Mr.  Duriveau  en  un  principio  desdeño-» 
sámente  tan  humilde  súplica ;  mas  reflexionando  que 
se  le  deparaba  una  coj  u atura  de  poner  en  acción,  por 
decirlo  asi,  su  menosprecio  del  juramento  hecho  á 
Claudio,  le  dijo: 

—Ya  oís,  señor  hombre  de  bien,  ya  oís  á  vuestros 
hermanos  en  humanidad,  como  decís;  por  mi  vida  que 
me  encanta  c^t  i  íiveiituia  p^ra  poder  probaros  el  caso 
que  hago  de  una  promesa  arrancada  por  la  violencia 
y  que  en  mi  lugar  habría  hecho  cualtpiier  hombre 
de&armado,  para  zafarse  de  las  garras  de  una  especie 
de  fiera/  Atended  á  lo  que  va  á  suceder,  señor  Clau- 
dio Gerard,  y  supuesto  que  decís  no  haberme  hecho 
fuego,  lo  cual  os  será  fácil  probar,  veremos  si  en  que- 
dando libre  os  atrevéis  á  ejecutar  la  amenaza  demo* 
rada  por  vuestra  escesiva  bondad...  Yo  haré  que  no 
os  falte  pretesto...  ved  si  me  porto  con  vos... 

Y  dirigiéndose  á  Beaucadet,  añadió  el  conde: 

—Toda  vez  que  ya  está' hecho  el  embargo  de  los 
útiles  de  la  gtacija,  bajo  mi  responsabilidad,  echad 
ahora  mismo  de  esa  casa  al  arrendador,  dejando  un 
gendarme  hasta  mañana,  de  guarda  de  vista,  para  que 
no  roben  nada,  ínterin  enTia  yo  quien  tome  pose* 
sion. 

••Virgen  Santísima!  echarnos  á  estas  horas!  eselamó 
la  arrendadora  espantada....  estando  mi  pobre  marido 
débil  y  enfermo...  va  á  costaría  la  vida. 

— ^Dadnos  algunos  dias...  por  compasión!  dijo  el  ar- 
rendador con  tono  suplicante. 

— Inmediatamente,  dijo  el  conde  con  fc^equedad,  sá- 
quese  de  ía  granja  la  cama,  que  es  lo  que  la  le^  deja  á 
los  embargados. 

Si  no  hubiera  e:2:asperado  su  detestable  orgullo  la 
presencia  del  cazador,  que  era  una  reconvención  ven- 
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gadora,  un  remordimiento  viro,  no  habrra  faecfaer  cRf - 
tentadoii  de  tan  implacable  dureza  (pormaaMiue  etf 
otra»  ocasiones  hubiera  dado  ordénes  igmles^  aunque 
An  presenciar  la  ejecaeion);  pero  el  recelo  de  que  pa^ 
redera  qne  cedía  á  la  intimidación^  unido  á  la  inexora- 
ble convicción  qne  tenht  de  su  derecho  legal,  al  cual 
por  hábito  lo  aaciiflcaba  todo^^  impulso  a)  conde  á  tan 
deplorable  estremo< 
Como  lo  di j o  se  hiso. 

Después  de  una  escena  lastimosa  que  ftdlmente 
seimagíoai  fué  elmatrímooio  arrojado  cruelmente  de 
la  granja^  en  mitad  de  la  noche  y  á  pesar  de  sus  súpli- 
cas congojosas. 

Mudos,  impasibles,  ¿resenciarou  el  acto  el  cazador 
j  Martin. 

Asi  que  se  concluyo,  dijo  el  conde  á  Claudio,  en  to- 
no desdeñoso  y  de  irónica  provocación: 

— Ahora,  Claudio  Gerard,  hasta  la  vista,  si  os  atrsp- 
•  Teis...  Os  aguardo  para  cuando  estéis  libre. 

Asió  del  brazo  á  su  hijo  y  se  encaminó  adonde  es^ 
peraba  el  carruaje. 

AI  tiempo  de  aubir,  dijo.  Beaucadet  á  Mr  Duri- 
▼eau: 

■ — Señor  conde  ,  se  lue  ocurre  una  idea  famosa:  pue- 
de que  ese  bergante  de  Martin  tenga  mas  cómplices 
entre  los  criados :  antes  de  que  se  sepa  su  arresto, 
haced  una  visita  domiciliaria  en  su  cuarto  y  guardaos 
la  llave  hasta  maíiana :  asi  no  podrá  estraerse  nada,  y 
muy  temprano  iré  yo  á  completar  el  registro. 

— Decís  bien ,  repuso  el  conde  :  lo  haré  asi  que  lle- 
gue al  castillo. 

El  coche  se  alejó  velozmente. 

—En  marcha,  buenas  piezas ,  dgo  Beaucadet  á  sus 
IM'isioneros. 

*yQ,ué  tal,  Martin f  dijo  el  easador  lentamente, 
qué  es  de  tus  esperanzas,  de  tus  ilusiones P  pobre  • 

loco ! 

No  contestó  Martin,  y  bajó  la  cabeza  con  abati- 
ttuento. 
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Focos  momentos  después  alejábanse  tamMen  de  la 
granja  del  Enebro  los  gendarmes  y  los  presos. 

Maese  Chervin  y  su  mujer,  anegados  en  llanto,  ti- 
ritando de  frió,  estaban  sentados  sobre  ei  jergón  que 
les  tiraron  á  la  orilla  del  estanque. 

La  ¡jobre  Robín,  sentada  á  sus  pies,  lloraba  con 
fiua  a>uos  jr  los  coQsolaba  del  mejor  modo  ^ue  podía. 
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El  aposento  de  Martí». 


J^si  que  llegó  al  castillo,  se  encaminó  el  conde  á 
su  alcoba  :  tomó  una  luz  y  pasó  á  una  anchurosa  pie- 
?ñ  de  tocador  deyde  donde  por  una  escalerilla  se  tras* 
lado  al  aposento  de  Murtin  ,  especie  de  caramanchón, 
oscuro,  sin  ventilación,  bajo  de  techo  y  casi  inhabita- 
ble. Esto  era  lo  que  menos  importaba  al  conde ,  con* 
TiDiéndole  tener  á  mano  á  su  ajuda  de  cámara. 

Había  en  la  pieza  otra  puerta  que  daba  á  una  osea* 
lera  interior:  lo  primero  que  hizo  el  conde  fué  cef* 
rarla  y  guardarse  la  Uaye,  colocando  en  seguida  la  lus 
sobre  una  mesa  y  mirando  en  torno  suyo  con  cj^rta 
curiosidad.  Obligado  á  andar  con  la  cabeza  inclinada, 
de  puro  bajo  que  era  el  techo,  dijo  para  si  el  conde, 
con  el  mayor  candor : 
*No  comprendo  cómo  se  puede  vivir  aquí  !^ 
Dio  principio  el  conde  i  su  registro,  que  no  pocUa 
durar  mucho ,  puesto  que  el  mueblaje  se  reducía  á 
una  percha  donde  estaba  colgada  la  ropa  de  Martin, 
á  «na  eomoda ,  una  mesa ,  dos  sillas  y  la  cama. 
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Bala  cómoda  nada  sospecboao  eneoiitro  el  conde 
nada  qne  pudiera  iluBtrarle  acerca  de  la  clase  de  re- 
.  laciones  ipie  mediabao  entre  Martin  y  Clandio  Ge- 
fard,  Hnron  por  apoda 

Deseaperanaado  de  penetrar  aqnel  miiteiio  AmIi  á 
retirarte»  coando  distingo  en  un  rincón  una  maleta 
vieja  cerrada  con  candado.  Bajar  al  tocador,  tomar 
'  ha  tenasaa  de  la  chimenea  j  emplearlas  á  girisa  de 
palanca  para  íoraar  el  cándado,  fué  para  el  conde  ope- 
ración de  poquísimos  minutos. 

El  primer  objeto  con  que  tropezó  fué  un  paquete 
como  de  un  pie  cuadrado  j  poco  grueso  ,  cuidadosa- 
mente envuelto  en  un  hule:  á  este  paquete  acompaña- 
ba uua carta  con  el  sobre  siguiente: 

sjBj;roa  babón  pe  f&üOEK. 

Lleno  de  sorpresa,  no  titubeó  Mr.  Duriveau  en 
abrir  el  paquete.  Debajo  del  bule  babia  una  ci^a  de 
madera  blanca  cerrada  con  cerradura,  j  sobre  ella  un 
pliego  con  dos  cartas. 

Decia  la  una: 

*Muj  señor  mió: 

^üna  persona  de  confianza  pondrá  en  vueatras  ma» 
j^nos  la  adjunta  caja. 

^Con  arreglo  á  una  orden  queja  habréis  recibido, 

))8ervio8  trasmitir  este  paquete  al  Rey  con  la  posible 
)^bre vedad,  ademas  del  pliego  que  acompaua  á  esta 
j^carta. 

^^Tengo  el  honor  de  ser  vuestro  mas  huoiilde 
n^ervidor 

Mabtik.)^ 

£1  pliego  sellado  decia  en  el  aebre— al  mt,  j  den- 
tro se  toma  mía  llvreeita  que  debia  att  kt  de  la 

caja. 

£1  conde  eirtaba  atóniloc  iqpeaaa  ^eria  dar  crédito 
á  lo  que  estaban  viendo  sus  ojoa  ,y  por  dos  lecea  leyó 
la  carta  de  Martin^  creciendo  su  admiración  por  mo- 
mentca.  Qué  relacionee  po^  tener  su  ayuda  de  cá« 
mará  coa  ua  rey? 

Aqnel  hombre  que  atn .  asomo  de  eaerápulo  vioki)* 
Tosco  IL  9 
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tára  la  maleta  y  cometiera  la  indiscrecioii  mas  jgf&ve^ 
titubeaba  eo  proseguir  el  curso  de  sus  descubrimieii- 
tos ;  mas  na  le  fué  posible  resistir  á  la  tentación^  y 
rompiendo  con  mano  trémula  el  sello  del  pliego  di«^ 
r^idio  al  rejv  halld  una  Uaveeita  y  lo  que  á  cootiDua* 
cion  copiamos: 
^^Señor : 

^^^Aemito  á  V.  M.  las  Memorias  que  deseaba  leer 
^Es  en^  mí  muy  antigua  la  eostumbre'  de  llevar  unn 

j^especie  de  diario  de  mi  vida. 

^Desde  el  dia  en  que  de  resultas  de  mi  existeocxa 
^enante}  lastimosa,  fol<  testigo  6  actor  de  sin  gula- 
))re8 aventuras,  parecióme  curioso,  instructivo  y  hasta 
))útil  para  mí  (en  varias  ocasiones  me  he.  convencido  ' 
de  esta  utilidad)  escribii^  una  especie  de  memoran* 
dum,  y  conservarle. 

^'A  escepcion  de  algunas  reflexionas  intercaladas 
»posteiiormente  y  que  me  he  tomado  la  libertad  de 
)^dir¡giros,  Señor,  estas  memorias  refieren  mi  vida  des- 
ude mi  in&ncia  hasta  el  momento  actual,  y  están 
Jo  mismo  que  las  escribí,  antes  y  después  del  dia 
»cn  que  la  casualidad  me  acercó  á  V.  M. 
^  ^%a  primera  condicíjn  de  semejante  trabajo,  co- 
aP^O  yo  le  he  concebido  al  menos,  es  una  sinceridad 
«absoluta»  inexorable:  jamas  creo  haber  faltado  á  es- 
nte  deber. 

^Los  severos  juicios  que  de  mt  mismo  formo,  en  cir- 
ycttnstancias  dadas  de  mi  vida,  creo  que  me  dan  de- 
urecho  para  mostrarme  no  menos  severo  coa  los  de- 
jiUias* 

^Con  el  tiempo,  y  i  favor  de  lasleeeiones  que  apren* 
y^dia  en  los  sucesos  de  mi  vida,  se  ha  ido  madurando 
))mi  ingenio,  desenvolviéndose  la  inteli^ncia,  for*» 
^^mándose  el  criterio;  en  una  palabra,  fijándose  mis 
,)principio8.  Me  he  esmerado  por  conservar  en  estas 
j>memorÍE\9  la  lenta  trasformaciou  de  mis  ideas,>d6 
j^mis  convicciones,  de  mis  sentimientos,  que  á  través 
j|de  mil  sucesos  me  ha  conducido  del  bien  al  mal. 

y¿En  mi  primera  juventud  reflexionaba  poco  ,  y  por 
j^entonces  fué  cuando  escribí  todo  lo  reifereute  á  mi 
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]|ínfancia  y  á  mi  adolescencia.  Estas  páginas  «egui 
pías  diferentes  &ses  del  relato ,  llevan  en  si  el  carác- 
nter  de  iodífereDcia  y  buen  humor  propio  de  la  edad. 
j^Deapuei  empecé  á  investigar  lea  canias  de  ios  diver* 
'  ^soB  neclioa  que  ante  mía  ojoa  pasaban. 

j^i  en  elciffao  de  «na  existencia  turbada  por  tantea 
naventuras  ^  me  he  apartado  algnna  vea  de  la  línea 
^recta  y  por  volver  luego  á  ella,  tal  ves  advertiréis 
nque  la  causa  fiital  de  este  estravio  ha  solido  ser  en 
jicampo,  á  donde  yOf  pobre  hmér&no  abaddonadoi  me 
^veia  im^pelidá». 

^  ^i^odeis  aieeri  Señor ,  que  por  honrosa  que  sea  pa* 
«ra  mi  vuestra  benévola  curiosidad ,  no  me  he  pro* 
))Pue$to  meramente  satisfacerla  ^  recojiendo  eataa  pá- 
iiginas  tiempo hi escritas,  8Ínoque  alimentaba  la  es- 

aperan za  de  que  os  confírmáran  mas  en  vuestras  gene- 
jifosas  tendencias. 

^L\unque  muy  humilde  y  muj  oscura...  ó  acaso  por 
^lo  mismo  que  ha  sido  humilde  y  oscura,  mi  vida  cu- 
jjcierra  alguna  instrucción.  La  historia  sincera  de  un 
-   lyhombre  que  ha  vivido,  visto  y  sufrido  lo  que  yo  ,  no 
.jipuede  ser  estéril  para  V.  M.^  porque  en  varias  cir- 
^cunstancias  cbta  histoi  ia  ee  la  de  \a  iiimcnsa  mayoría 
j^de  hombres  pobres  y  abandonados  á  ai  propios...  es- 
pito es ,  la  historia  de  las  aiversas  condiciones  en  que 
^jipor  fuerza  ha  de  vivir  el  pneblo. 

y^Os  repito  las  seguridades  de  mi  sincera  adhesión. 
)^caso  el  santo  deber  que  a(]ui  tenc;o  que  cuuiplir  uie 
j|impida  en  lo  sucesivo  salir  de  Francia  :  mas  estad 
jiseguro  de  que  conservaré  el  recuerdo  de  vuestras 
^bondades,  y  que  todos  los  dias  doy  gracias  á  Dios 
upor  habenne  permitido  salvar  una  vida  qnf$  de  vos 
upende  hacer  preciosa  para  la  humanidad. 
^Tengo  la  honra  de  ser 

)iSeñor : 

)iVneatn>  mas  rendido  servidor, 
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No  es  poñble  describir  las  encontradM  seos» 
del  coode  Doriveaa  después  de  la  lectura  de  esta  car- 
ta, 7  la  impaciente  I  la  íbgosa  eurioodad  con  que 
abiio  la  caja  que  oonteiiia  lu  Menufriat  de  Martin, 
^  Compcoianse  de  un  Uo  de  papeles  de  diversas  nag^ 
nitodes,  escritos,  á  oc  dudarlo,  en  épocas  distintas: 
el  tiempo  habia  ech^'tdo  ya  su  barniz  amarillento  sobre 
la  primera  parte  de  las  Memorias. 

Apoderóse  el  coíide  Duriveau  del  manuscrito  ,  bajé 
apresuradamente  á  su  estancia,  donde  se  encerró,  y 
á  la  luz  de  las  bujías  dio  principio  á  la  lectura  de  las 
Memorias  de  Martín. 

En  aquel  instante  sonaba  la  una  en  el  reloj  4el  cas- 
tillo del  Tremblay. 


rtir  ra  u  nrraooirccioir. 
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CAPITULO  1. 


Lemoftin  y  su  perro. 


.C3í>NFü8A  é  incompleta  es  la  idea  que  conservo  de  los 
sucesos  anteriores  á  mi  octavo  o  noveno  riño.  Knipero  de 
aquella  nebulosa  época  ,  tan  remota  yn,  c^uardo  el  re» 
cuerdo  de  una  hermosa  joven,  cuyos  áf^iles  dedos  te- 
nían en  continuo  movimiento  loí»  holil  os  de  un  telar 
de  ene;jje,  cubierto  de  brillantes  Hitiieres  de  cobre:  todít 
mi  diversión  era  el  soDoro  chis-chas  de  los  boliches  que 
aan  me  parece  estar  oyendo:  mas  de  noche  el  recreo 
se  trocaba  en  admiración  :  acostado  en  mi  eamita,  veia 
á  la  misma  joven,  obrera  infatigable  (acaso  sin  madre), 
trabajar  á  la  luz  de  una  veia,  cuya  viva  claridad  se  di- 
lataba atravesando  una  bomba  de  crista)  llena  de  agua: 
el  aspecto  de  eete  foco  luminodo  me  causaba  un  espe- 
cie de  aluciDamieDto  y  de  éstaaia  qae  remalakiaeii  el 
aneiio. 

Aqui  queda  «a  hufgo  ▼■do  eii  mis  memorías,  dima- 
nado á  mi  perecer  de  una  enfermedad»  Pero  deede  loe 
OQoe  añoe,  ae  despiertan  mis  recuerdos,  exactos  ya, 
aoteadoa^  y  eumameiite  fieles,  respecto  de  las  per- 
eonai. 
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A  la  edad  de  cUez  (í  pnce  años,  me  hallaba  sil'vienda 
eaanto  mis  fiierzas  alcanzaban,  de  ayudante  y  ama- 
sador á  tín  peón  de  albaaü,  llamado  Lemosin^  de  nom- 
bre 6  mote  :  iba  yo  siempre  pegado  á  él  como  su  som« 
bra,  andando  sumiso  y  afanoso  en  pos;  he  aqui  porque 
Bolian  dedr  al  vemos  pasar :  oM  m  Lemo$m  y  mu 

En  virtud  de  la  costumbre  delpais,  llevaba  yo  al 
hombro  la  artesa  de  amasar,  carga  tan  pesada  para  mis 

años,  especialmente  cuando  había  de  subir  hasta  los  te« 

jados,  que  adquirí  el^vicio  de  andar  encorbado  y  con  la 
cabeza  baja:  la  colurona  vertebral  también  se  me  torció 
algo,  auüque  luego  hubo  de  enderezarse  biea  pronto 
con  remedios  no  poco  singulares. 

En  toda  estación  llevaba  cabeza  y  pies  desnudos,  y 
apenas  me  cubrían  algunos  andrajos  usados  antea  por 
Lemosin :  todavía  me  acuerdo  de  cierto  pantalón  vie- 
jísimo de  droguete  amarillo  ,  remendado  en  veinte 
partes  con  colores  diferentes ,  y  que  habia  venido  á 
mi  poder  después  de  servir  dos  campañas  á  Lemosin, 
que  ya  le  tenia  de  quinta  ó  sesta  mano.  Gracias  á  mi  * 
poca  estatura,  recortado  el  pantalón  por  las  rodillas, 
me  lo  pude  meter  basta  el  pescuezo,  al  cual  le  su« 
jetaba  con  un  bramante  introducido  por  la  jareta  de 
la  cintusai  y  por  los  bolsillos  rotos  sacaba  los  bra* 
sos. 

Cubierto  de  yesó  endurecichoy  asegurado  oou  la 
mugre  de  la  vejeSf  aquel  singular  atavio  mas  parecía 
tapia  que  tela:  no  se  rasgaba ^  se  le  abrían  grietas, 
y  Lemosin  remediaba  con  suma  limpieza  estas  ligeras 
demolicione»  parciales,  por  medio  de  un  puñado  de 
yeso  fino  dealeido  en  agua ,  igualando  luego  la  com- 
postura eon  su  hermosa  iLana  de  cobre  con  paño  de 
ébano. 

Mi  alimento  se  reducía  invariablemente  á  un  ao* 

que  te  de  pan  negro  y  duro,  acompañado  dos  veces  al 

dia  de  una  cabeza  y  una  cola  de  arenque  curado, 
unidas  entre  sí  por  la  espina  dorsal:  Lemosin  sa  re- 
servaba el  resto  del  pez,  y  á  mí  me  parecía  la  cola 
inñmtan;xcute  mas  sabrosa  que  la  cabera. 


Digitized  by  Google 


(121) 

Por  la  noche,  devuelta  del  trabajo,  calaba  mi  amo 

dos  veces  por  semana  nna  sopa  de  grasa,  qne  comía* 
mo3  fría  los  demás  días,  después  de  lo  cual  nos  acos* 

tábamos  en  un  gergori ,  que  ea  ioyieroo  se  reforzaba 
con  ua  exiguo  colchan  de  heno. 

Contra  la  costun^brc  casi  general  de  mis  compa- 
triotas, no  se  iba  mi  amo  á  la  ¿¿erra  en  los  otónos ,  y 
á  corta  distancia  de  un  pueblo  grande,  cuyo  nombre 
^o  recuerdo,  habla  obtenido  permiso  Leniosin  para 
hacerse,  en  un  terreno  pedregoso  y  abandonado,  una 
mala  casuca  que  habitábamos. 

En  la  estación  de  las  obras ,  casi  nunca  le  falt  ba 
trabajo  á  Lemobin.  Si  posteriormente,  á  pesar  de  la 
huelga  forzosa  ,  ocurría  alguna  obra  urgente  de  alba- 
niiería,  se  le  encargaba  siempre  á  Lemosin,  y  si  no  tra- 
bajaba en  los  caminos,  mientras  que  yo  recogía  es*' 
tiércol  de  caballo,  para  venderlo  después  nn  jar* 
dinero. 

Con  el  dia  nos  acostábamos  y  nos  levantábamos, 
sin  encender  jamás  hiz :  durante  los  grandes  filos,  pa^ 
sábamos  las  eternas  noches  de  invierno,  y  á  veces  tam<* 
bien  los  días ,  cuando  &lt»ba  trabsjo ,  en  una  especie 
de  aletargamiento  que  debia  tener  bastante  semejan* 
aa  con  el  sopor  letárgico  en  que  pasan  ciartoa  anima* 
les  el  invierno* 

No  era  aquello  velar  ni  dormir ,  sino  una  especie  de 
suspensión  momentánea  de  la  vida  j  de  sus  neeesida* 
dea:  recuerdo  haber  pasado  en  la  época  de  la  nieve, 
uno  y  hasta  dos  dias  sin  comer  ni  sentir  hambre:  es- 
te estado  no  era  absolutamente  doloroso.  Parecíame 
que  la  sangre  se  iba  enfriando  progresivamente  y  cua- 
jándose la  médula  de  los  huesos  :  á  esta  sensación, 
bastante  penosa ,  seguía  un  embotamiento  tolerable, 
mientras  me  estaba  quedo  é  inmóvil,*  el  menor  movi- 
miento era  doloroso. 

Cuatro  ó  cinco  veces  cada  mes,  esto  es,  cada  do- 
mingo ,  alteraba  esta  vida  laboriosa,  sobria  ,  moncSto- 
na,  un  singular  incidente  periódicamente  repetido. 

Lemosin  era  un  moccton  íiaco  ,  huesudo,  robusto, 

de  hasta  cincuenta  anos :  según  decían  sus  compane- 
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ni8f  parecía  que  estaba  sieiapre  pensativo ,  )  suca* 
rácter  era  coostaotemente  igual  y  afiible:  trabajadiA* 
arfdao,  hábil  ^  infatigable)  no  se  le  0^6  jamás  distraer 
la  filena  con  üna^  copla ;  tacitor&o  siempre ,  hablaba 
de  mala  gaoa  ,  á  la  precisa ,  y  así  qae  nos  retirába- 
mos á  casa  do  volvía  á  dirigirme  la  palabra  hasta  el 
día  siguiente. 

Pero  los  domingos  se  tra«?íbrmaba  Lemosin. 

A  la  madrugada  del  dia  dominical  llegaba  una  cria- 
da de  la  posada  de  la  villa ,  con  uu  burro  cargado  con 
un  pedazo  de  tocino  salado,  algunos  huevos  duros,  me- 
dio pan  blanco  y  un  barrilito  que  cabria  unas  diez 
botellas  de  vino  de  la  tierra.  Así  que  la  criada  salia, 
"  cerraba  á  piedra  y  lodo  nuestra  puerta ;  Lemosin,  co- 
locaba el  barril  cerca  del  jergón,  y  encima  de  este  el 
tocino  y  los  huevos ,  coiaenzaiKio  luego  á  beber,  hasta 
<jue  perdk  la  razón. 

No  olvidaré  jamás  que  cierto  dia,  después  de  haber 
bebido  el  Lemosin  dos  6  tres  botellas,  y  conservando 
ann  cierta  hilacion  en  las  idea^,  deseovolvid  esta  sin- 
gular teoría  de  la  borrachera : 

^Mira,  Martin,  decia,  el  domingo  es  Boio:  ai  este  dta 
jao  me  emborraehára ,  andana  beborroteando  toda  la 
^semana  y  parariaen  perezoso,  pendenciero,  envidioso, 
vy  quién  sabe  si  me  baria  ladrón. 

^Yo  me  conozeo,  confieso  .que  no  podim  soportar 
jaii  trabajo  y  mi  miseria,  si  fiiera  cosa  sin  fin,  como 
nCsoB  caminos  rectos,  que^solo  de  verlos  tan  largos  se- 
i^le  rompen  á  tmo  las  piernas.  . 

^Todos  los  domingos,  en  lugar  de  la  infinita  tirantez 
^demí  picara  existencia  (que  escomo  si  dijéramos  de 
j^arena  ardiendo  3' giiijaros  puntiagudos)  veo  cascadas 
)»de  agua  de  pie,  montañas  de  flores,  palacios  encanta- 
,  »dos;  vamos,  un  cúmulo  de  delicias,  tanto  que  después 
míe  parecen  zahúrdas  los  in?^giníico8  castillos  en  qut 
trabajo,  y  topineras  sus  parques. 

*Los  lunes,  de  vuelta  de  estos  paseos  ,  qué  me  im- 
porta arrastrar  seis  días  perros?  Pasados  e&tos,  se  me 
recuerda  el  domingo. 

«Jamás  bebo  en  la  taberna,  porque  allí  se  evapora 


Digitized  by  Google 


(128  ) 

»la  embriaguez  entre  colera,  gritos  é  iojuriap:  allí  se 
jjCorroinpe  y  pierde  su  dignidad:  yo  no  bebo  por  dis- 
))putar,  DÍ  por  afición  al  vído,  que  es  una  mala  droga 
)i(mejor  bebería  aguardiente  si  no  fuera  dañoso)  bebo 
lepara  salir  de  esta  vida  cuatro  6  cídco  Teces  cada  mes. 
1^0  vale  mas  esto  que  rabiar  coDtiQuámeDtef 

*Asi  son  los  verdaderos  borrachos,  solo  que  no  dis- 
Incurren. 

^Juan  Pedro  bebe  por  olvidar  que  ba  estado  toda 
nía  semana  oyendo  á  su  mujer  y  á  sos  chicos  llorar  de 
)^hambre:  bebe  para  olvidar  que  ha  de  volver  á  oírlos 
))en  la  semana  inmediata. 

^Simon  bebe  para  olvidar  que  ha  oido  y  oirá  á  su 
»madre  achacosa  gimotear  desde  el  lunes  hasta  el 
(^sábado. 

'^Finalmeute,  otros  beben  para  descensar  del  trabiyo 
i^que  les  agobia. 

^^Yo  se  que  algunos  señores  ,  que  üo  tienen  que  ol- 
))VÍdar  trabajos  ni  miserias,  que  con  su  dinero  pueden 
))proporLÍonarse  toda  clase  de  diversiones  y  recreos 
j)hüüest08,  y  que  sin  embargo  se  emborrachan  como 
))ÍDg]eses  por  afición  al  vino  bueno ,  dicen ,  al  vernos 
jjcalamocanos. 

'  ^^Habrá  canallas,  habrá  glotones  que  se  atraquen  de 
jjese  asqueroso  breb-5Íe  en  sus  hediondas  tabernas! 

^^Peio,  seíiores  míos;  al  cabo  de  una  semana  de 
^^privaciones ,  de  trabajo,  de  disgustos,  dónde  diablos 
jjhemos  de  encontrai  distracciones  honestas  ,  placeres 
)^delicados  que  estén  *  alcance  de  nuestra  bolsa,  y 
))dela  Ignorancia  en  que  vivi  mos  ?  Sobre  todo  ,  don* 
D<ie  hemos  de  encontrar  el  olvido  de  lo  que  nos  des- 
)}e8pera? 

Mostrábase  Lemosin  rigorosamente  ñel  y  conse- 
cuente con  este  modo  de  considerar  la  embriaguez; 
puesto  al  trabajo,  al  cual  ni  un  lunes  faltaba,  no  ha- 
bía un  artesano  mas  laboiioso,  mas  inteligente,  mas 
sobrio  ni  mas  honrado. 

Preguntándole  nna  vez  por  qué  no  se  emborracha- 
ba  todas  las  noches ,  ya  que  tan  bueno  efa,  me  con» 
testó  con  severidad. 
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^^De  dónde  había  de  robar  para  tcaer  con  que  cm- 
)iborr9charmesÍQ  trabajará  No  quiero  robar  ,  y  si  gt« 
^Dára  lo  suficiente  para  tener  medios  de  emborrachar* 
i^me  dlari'imeot'* ,  me  cootentaría  coa  esta  gaaaocia  j 
njDo  necesitaría  beber  para  olvidar 

Ahora  compreodo  el  verdadero  sentido  de  las  pa» 
labras  de  mi  amo  ,  cuya  exactitud  me  sorprende. 

Como  niño  abandooadaf  viviendo  entre  iudigenciai 
y  dolores  de  todo  género,  be  tenido  ocasión  de  co- 
nocer que  en  la  gente  del  pueblo ,  el  vicio  de  la  em* 
briagues  es  dimanado  de  la  necesidad  de  distraer  ma- 
les y  privaciones  crueles :  este  vicio  es  mas  coman 
cuanto  mas  precario ,  cuanto  mas  deplorable  es  el  es* 
tado  de  la  persona ,  va  disminuyendo  y  haciéndose 
mas  raro  á  medida  que  aumenta  el  bienestar  ó  se  des- 
envuelve la  inteligencia  con  la  instrucción. 

No  es  decir  que  no  haya  escepciones :  recuerdo  que 
muchos  a&os  después  de  haber  dejado  al  Lemosin  es- 
tuve sirviendo  á  un  grao  señor ,  de  quien  hablaré  mas 
adelante  :  poseía  este  un  fortanón  inmenso,  una  mu- 
jer llena  de  virtudes  v  atractivos....  Pues  con  todo, 
mas  de  una  vez  tuve  que  ir  secretamente  á  buscar  á 
nii  gran  señor  á  la^í  tabernas  mas  hediondas  de  París, 
donde  se  estaba  emborrachando  en  conipañía  déla 
peor  gente  :  á  la  madrugada  ,  me  lo  traia  sin  sentido 
ála  antigua  y  espléndida  mr^rada'^'*  noble  familia, 
que  lo  legára  6U  padre  ,  como  él  había  de  legarla  mI 
hijo  que  tenia. 

El  abuso  casi  inevitable  de  riqueza  adquirida 
sin  trabajo  ,  por  razón  de  herencia ;  la  aversión  á  pla- 
ceres elevados  ,  la  saciedad,  el  despego  de  todos  los 
goces,  pouia  al  opulento  señor  en  la  luismalíoeade 
Lemosin  ,  el  pobre  albañil,  falto  de  todo. 

£1  rico  buscaba  en  una  embriaguez  repugnante  el 
olvido  de  su  opulencia  :  el  pobre  (con  mas  dbcoro  al 
menos) ,  procuraba  olvidar  sus  infortunios  con  una 
embriaguez  solitaria, 

Todoislos  domingos,  encerrado  yo  con  Lemosin 
en  nuestra  desierta  casuca ,  presenciaba  en  ayunas, 
.  «con  estúpido  y  medroso  asombro,  las  estravaganciaa 
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las  dnragaeionet  qne  á  mi  amo  le  impiMiba  el  tiM* 

Sotíñ  suceder  también  qae  el  Lemoun  me  obHgte 
á  desempeñar  papeles  secundarios  en  las  estraSas  es- 
cenas  que  su  alneinecion  saseitaba ;  su  embriaguez 
inofensiva  siempre ,  ora  rayaba  en  grotesca  ,  ora  era 
tan  triste  que  hacia  llorar.  Empero  jamás  le  inspiraba 
scntimienfes  de  odio  ó  amargura.  Digo  esto  porque 
hablaba  en  nlta  voz  ,  y  por  intervalos  coDtaba  las  vi- 
siones iTiaraviliosas  que  le  extasiabau,  6  departía  en 
voz  baja  con  séres  imaginarios. 

Una  de  las  ilusiones  frecuentes  y  predilectas  de  mi 
auio  era  creerse  poseedor  único  de  todos  los  para* 
guas  de  Francia:  {en  m  sana  razou  apeteciera  siempre 
uno  de  eísoH  gi¡^antescos  parjiguas  azules  ó  encarnado 
que  en  Fraacia  solo  tienen  ya  los  albañiles ;  pero 
hubiera  sido  preciso  suprimir  el  vicio  cioniinical,  y  no 
podía  resolverse  á  tan  gran  sacriticio)  no  obstante  de- 
bo advertir^  que  en  vez  de  apropiaise  todos  aquellos 
utensilios,  ios  distribuía  mi  amo  generosamente  en- 
tre todos  los  que  no  tenian ,  esceptuando  á  los  que  - 
iban  en  coche :  inexorable  en  este  punto ,  no  hallaba 
términos  bastaste  eoérgicos  para  calificar  la  codicia 
de  los  egolttas,  que,  sin  necesidad,  se  pafroncAban  con 
los  paraguas  de  los  pobres. 

£n  estas  comedias  solitarias  representaba  yo  é  fai 
mucbadombre,  á  quien  mi  anso  distribuía  millares  de 
paraos  simboliaadoa  en  su  garrote  de  acebo. 

Laego  se  remontaba  mas  la  ambieion  de  Lemo- 
sin:  veíase  vestido  de  tambor  mayor,  con  su  gran  pía* 
mero  v  el  bastón  en  la  mano,  conducido  en  una  car- 
rosa ae  seis  caballos  blancos  con  caparazones  de  es- 
carlata (no  babia  quien  le  apease  de  estos  colores.) 
Sin  duda  á  los  ojos  de  Lemosin  el  uniforme  de  tam* 
bor  mayor  era  el  bello  ideal  de  la  magnificencia  del 
traje:  encaramado  en  un  escaño,  con  la  mano  izquierda  . 
en  la  cadera  y  con  la  derecha  apoyada  en  la  regla, 
mi  amo ,  no  muy  firme ,  dirigía  á  todos  lados  afiiblea 
saludos  ,  mientras  yo  tenia  el  encargo  de  gritar  con 
todas  mis  fuerzas  en  calidad  de  pueblo  masculino: 

—Viva  ei  bueu  Lemosin ! 
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En  seguida  había  de  representar  al  puablo  íeaieiá* 
BO  y  cfaülar  con  voz  de  üple : 

—Viva  el  gallardo  Lemosio ! 

Miatüo  aoojiaestamaiiifeataci^Hiliaongera  p«r.  do» 
iMDceptoa  f  oon  aopriaas  lleoas  de  ameoidad  j  co- 
queteria* 

Simal  no  recuerdo  ilas  palabras  ineoberentea  ée 
Lenoein,  eo  esta  eupeciede  alociDaeioD  se  creia  ele- 
gido como  el  mas  bello  y  nn^or  de  todos  loa  albanilea. 

del  globo;  en  seguida  pasaba  á  recibir  á  sus  eléctores 
y  k  tratarlos  fraternal  y  anntuosanrente  en  el  teraplo 
de  Salomoa.  Acompañaba  una  descripción  maravillüsa 
de  este  sitio  que  me  arrebataba  de  admiración,  y  ham* 
briento  sieiapref  porque  jaraás  me  atrevia  á  tocar  loa 
regalos  de  mi  amo,  escuchaba  suspirando  la  enume- 
ración del  monstruoso  banquete  que  daba  Lemosin  á 
lo.í  compañeros  de  Mana,  servidos  á  la  mesa  por  loa 
doce  apóstoles  vestidoa-  de  salvajes  banquete  que  rae 
paremia  delicioso,  aunque  algo  monótono,  puea  se 
componía  todo  de  morcillas  y  pepinos  en  vinagre. 

A  estos  chistosos  ensueños  solían  seguir  melan- 
cólicas visiones,  que  enternecian  á  bú  amo  y  le  arraa* 
eaban  lágrimas» 

Recuerdo  que  no  día  se  ñguraba  estar  viendo  y 
oyendo  á  la  madre  comoii  de  todos  los  chicuelos  con- 
deaadoa  eomoyo  j&  penosas  faenas  desde  la  edad  mas 
tierna  y  precozmente  arrebatados  por  el  banribre^  éí 
ealemiamieoto  y  laa  enfermedades. 

Esta  madre  aguardaba  el  regreso  de  sus  hermosos 
bijos  con  seres  imaginarios ,  y  con  una  impaciencia 
gozosa  ála  par  que  inquieta;  gozosa,  porque  esperaba 
verlos  pronto  inquieta,  porque  tardaban  en  llegar. 

Para  distraer  sus  angustias,  preparaba  la  buena  ma- 
dre del  mejor  modo  una  cantidad  inumerable  de 
ca mitas} pero  los  niños  no  parecían. 

Entonces  la  madre  comenzaba  á  dar  yueltas  de 
aeá  para  allá;  miraba  á  lo  l^oa  pero  nada,  nada  apa* 
reeiat  y  lanecbe  estaba  cerca. 

Lnego  que  era  da  noebe.*.— Pobre  inadi;«t  ^eadaoui* 
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bu  Leni09in,  qae  seimaglaaba  presenciar  bs  nmter 
nales  ftngostias,  y  Ue  refería  con  vos  llorosa* 

Al  cabo  la  madre  comon  oia  en  lontananaa  nn  rai* 
éo  ligero  y  tuauátiiOsoy  á  ki  par  ({ae  ae  iba  acercando 
por  minutos. 

«-Ahí  están  nds  hijos!  elamajbft  llorando  de  jóbilo. 
Y  como  la  claridad  de  la  luna  resplandecía  mucho, 
resguardábase  la  madre  los  ojos  con  la  mano  pa- 

7¡L  DO  deslumhrarse,  mientras  que,  embargada  de 
gozo,  se  desojaba  por  distinguk  el  tropel  de  ninOv<^.  ' 

Cüsd  siugular!  el  ruido  seguía  aumentando,  se 
acercaba,  y  la  madre  nada  veia.  ' 

«-Ya  lo  creo  que  no  atisbarets  nada,  pobre  madre! 
decía  Lemosin  con  voz  vinosa  y  conmovida,  después 
de  contar  la  visión  á  largas  pausas  ^'  ya  lo  creo  que  DO 
jjvereis  nada!  como  que  no  son  pisadas  de  nirlos.lo 
jique  oís,  sino  aleteo  de  millares  de  pajarillos  que  sue» 
))Ua  sobre  nuestras  cabezas...  Mirad,  miradlos...  son 
Jallos  que  casi  oscurecen  la  luna...  son  vuestros  hi- 
pjos...  todos  pálidos,  todos  con  ala?!...  ellos  son...  po- 
i^brecitüs!  van  iVcientos,  á  miles,  á  millones...  No  los 
))0Ís,  cómo  gorgean  abanicándose  con  las  alitasr'  cómo 
dOs  dicen  con  voz  de  miel:  Adiós,  madrecita,  ya  no  pa» 
f^cemo$f  utaniaa  Ubres?  Mirad,  mirad,  pobre  madre 
^fiomo  remontan  el  vuelo...  y  suben...  anben...  ya  están 
nen  las  nubes,  ya  parecen  puntos  blancos  en  medio  de 
ulaa  estrellas...  £h!  pobre  madre^  Talor!  ya  no  pade- 
ucereis...  Demonio!  no  responde.-  eh?  se  tambalea,, 
i^cae»  está  muerta!  SMierta  de  veras..^  Calle/  qué  es 
jiiquella  luz  blanca  qne  sube  tráa  loa  niñoaP  Ahila 
,  i^nna  qne  se  acuesta  trás  un  nubarrón  negro...  Pnea 
jphagamos  loque  la  luna..  Büenaa  noehes,^  camaradas.]^ 

Caía  Lemosin  sobre  el  jergón,  fiitigado,  aturdido 
eon  aquella  doble  embrkgaei  en  qne  )a  imaginación 
tenia  tanta  parte  como  el  Tino. 
^  Interesádo divertido  i  asustado  con  eatf  a  reía» 
eiones  ^  con  estos  singulares  mondlogos  ,  pasaba  yo 
los  domingos  en  una  agitación  fébril,  y  de  noche  pro- 
seguid con  las  pesamllas  que  me  asaltaban  en  el 
civso  de  los  delirios  de  mi  amo. 
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Despertaba  Lemosio  el  lunes ,  como  de  costumbre: 
6U  rostro,  SU8  ademanes,  8U  acento,  tan  aaimados  el 
día  anterior,  eran  ya  serenos  y  fríos :  á  la  exuberan- 
de  palabras  de  la  TÍapera  auatituia  la  mas  tadtur» 
Da  cachaza. 

Asi  volm  mi  «mo  á  la  faena  ordinaria  con  el  mis« 
mo  ardor,  con  la  misma  asiduidad ,  y  en  toda  la  se- 
mana  no  me  diri^  veinte  veces  la  palabnu 

Antes  de  eontuuar,  hablaré  de  un  personaje  qne 
faa  oegran  papel  en  mi  relación. 
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CAPITULO  II. 


La  Lebrasse. 


£iL  .personaje  de  quien  voy  á  hablar ,  era  un  buba- 
nero  muy  coaocido  en  aquelUi  tierra  con  el  nombre  de 
La  Lebrased:  ee  ooaotsia  que  eate  hombre  tenia  antU 
gnaareJaeioa^acon  Lemoain,  pues  contra  lacostum* 
bre  de  nueetra  vida  aolitaria»  varias  veces  fbé  de  do« 
ehs  el  bubbnero ,  charlando  largamente  y  muy  quedo 
con  mi  amo :  por  algunos  gestos ,  por  algunas  palabras 
y  miradas,  conocí  que  hablaban  de  mí,  aunqne  jamás 
supe  el  motivo  de  sus  misteriosas  coDfereDcias  :  solo 
recuerdo  que  ua  dia,  de  resultas  de  una  de  estas  con- 
versaciones ,  me  pidió  Lemosin  que  le  dejara  exami- 
nar lo  que  él  llamaba  iiü  reliquia.  Era  esta  un  botón 
viejo,  plateado,  con  unas  armas,  que  yo  llevaba  al  cue- 
llo, colgado  coQ  un  bramante:  jamás  supe  cómo  ni 
desde  cuando  poseía  aquel  objeto ,  que.  me  merecía 
poquísima  importancia ,  conservándolo  solamente  por 
costumbre  :  después  de  mirarle  un  rato  con  ademan 
pensativo  ,  volvióme  mi  reliquia,  sin  que  después  me 
hablara  de  ella  mas  que  una  vez,  con  motivo  de  lo 
que  diré  luego. 

Tomo  IL  9 
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Senrímieá  I^a  Lebratae  la  proíesioD  de  baboneni  co« 
-  mo  de  capa  para  ejercer  toda  clase  de  indastrias  ar- 
riesgadas :  en  apárieoda  Tcodia  por  loa  logares  y  cñ- 
serios  qancioaea ,  almaDaqoea  j  estempasde  santos 
pero  en  realidad  practicaba  la  brujería ,  ecbaba  con- 
juros y  hacia  parecer  los  objetos  perdidos  ,  curaba 
enfermedades  ,  llevándoselas,  según  decía  ,  en  un  zur- 
rón misterioso  :  todo,  por  supuesto,  uicdiante  retribu- 
ción ;  y  por  úlcimo ,  vendía  1  hurtadillas  libros  de  má- 
jia,  y  sobre  todo,  impresos  y  grabados  obscenos. 

Después  averigüé  estos  pormenores  y  otros  mu* 
chos  mas. 

Viajando  por  varias  provincias  de  Francia,  y  llegan- 
do hasta  París ,  según  decían,  el  buhonero- brujo  no 
pareció  jamás  por  la  villa  ni  por  sus  alrededores  du- 
rante la  buena  estadon,  en  cuyo  tiempo  ejercía  el  ofi- 
cio de  volatinero.  A  nuestro  pueblo  iba  solamente  en 
invierno,  y  aun  eso  á  largos  intérvalos :  nadie  sabia  su 
residencia  :  daba  sus  audiencias  ó  consultas  en  casa 
de  loa  clieulea  que  le  Uamabau  y  se  negaba  á  recibirá 
persona  alguna. 

'  Tetiiá  eqúel  hambre ,  joven  auñ ,  uña  cara  difícil  de 
otWAar:  (¿tupkVaineÉte  kiberbe,  privado  tiasUi  4ié 
cejás,  poseift  bo  olMttDte  iiDácáb€lleimM|ti 
tiota,  ylárgMi  cotno  le  de  un  a  mujer  ^  MCti^fttflO  ette 
pelo^á  lá  ebma  «ijetwido  ll  «buhado  moflo  m 
piAúe  de  cobr^  |»Mte  tt«j  á  la  oahi,  la  cual  leflla  en 
perpetuo  Mno^iimebto^  paeoLa  LebMiMe  ttmia  al  ?ulg« 
eón  ^QS  páate^aiMiae  ,^ti 'soa  i^tos  y  con  larartaa 
de  au  testímeota*  A^Mr  de  taartma  eleiaaiHos  grotit< 
eos ,  té  esfirMioa dé'ai|iM41a  lia  era  ma»  blaa  '«dea* 
tra  que  Hsible ;  ^as  doa  ojdlofi  aiaaflHeiitos , .  redaft^ 
dos  y  penetrantes  como  los  de  un  ave  de  rapiña  ,  mt 
lábios  hundidos  y  casi  iiupercaptibles,  revelaban  astu- 
cia y  mal  coraxon. 

Por  su  cara  iuiberbe,  |>or  su  estraíio  atavío,  com- 
puesto  de  una  especie  de  chaqueta  redonda  guarne- 
cida de  pieles  y  una  saya  ro  iza  que  llevaba  por  enci- 
ma de  los  pantalones,  habíanle  colsrado  el  mote  feme- 
nino de  La  Le^rasse^  que  en  frauccs  signilica  U«bre 
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hembra,  porque,  como  este  animalito,-  anídate  eíeniprc 
corrieudo  el  bueno  del.  buhonero  por  montes  y 
por  valles. 

Un  burro  enorme,  negro ,  llamado  Zuc¿/er ,  destina- 
do á  conducir  las  maletas  de  libros  é  iroágcDes  del 
bubonero-brujo-volatinero ,  también  presentaba  su 
fisonomía  particular  :  colgaban  de  sus  orejas  dos  gi- 
gantescos pendientes  de  cobre.  Gracias  al  pe^o  do  es- 
tas alhajas  ,  eu  vez  de  estar  tiesas  las  orejas  de  Luci- 
fer, se  estendian  horizoutalmente  :  completábase  su 
adorno  cabalístico,  (para  hacer  pareja  con  la  estrane 
ñgnirli  d^l  émd)  con  tm  anillo  de  cobre  adornado  de 
s%[iOB  shnbóiicbs  y  de  siete  cámpaniUitas «  que  lleva- 
l¿r  él  bíiiTO  atravesado  en  el  metro. 
*  LaintéH¿éticia  de  Lucifer  «era  tan  notória  en  el  paia 
como  &as  malas  intbnciannel» :  si  bito  es  cierto  que 
iüdícUba  la  hbi^  'd^do  patadas     él  aírelo,  si  se  pa- 
raba d^loiíte.  de  h  muchaliha  'Itias  eítaniorada  de  la 
sociedad ,  mfetttfaB  La  tiébrai^Ke  rt  partía  ana  aimana- 
qnes  y  canciones,  también  fiOUa  «ucisder  que  poseí- 
do demrti'  feá^íeeife-üe  'ftcnesí,  se  precipitaba  Lucifer 
sóbrelos  espectadores ,  luciendo  a'dem&Q  de  qnerer 
destrozarlos  á tí«tít«l}fida¡te:*íMwiífo  tnefbepirabá  tanto 
miedo  wmo  el  amo,  y  asi  es  que  Itíve  crueles  insom- 
nios desptie*s  láe  las  tres^  cuatro  visitas  que  hiciera 
este  de  noche  á  Lemosin. 

En  nuestra  última  entrevista ,  el  buhonero-brujo, 
después  de ^roirarme  atentamenije,  me  cogió,  haciendo 
chascar  con  no  pobo  dolor  las  coyunturas  de  mis 
brazos  y  de  mis  pilmas :  hecho  este  exáinen  ,  del 
cual  quedo  satisfecho,  dijo  unas  cuantas  palabras  én 
voz  baja  á  Lejiioain,  filien  cont^lió  al  golpe  en.  to»  • 
no  enojado: 

— El?  jainá%»*  jamáel 

Después  no  volvió  á  parecer  el  buhonero,  que  se 
marchó*  irritado ,  n^ormiiranfda  ^palabrea  de  maldi«  * 

^  cion. 

De  reauHas  de  este  suceso ,  fue  el  encargarme  mi 
amo  que  guardára  A  todo  traaee  mi  reliquia^  din  esplt- 
earae  mas  aotoe  el  particular». 
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Menester  era  la  vida  casi  aDÍmal  que  yo  hacia ,  para 
embotar,  ya  que  no  para  estioguir  la  viva  sensibilidad 
de  que  la  naturaleza  me  dotára. 

Esperímentaba  á  menudo  accesos  involuntarios  de 
enternecimiento,  hinchábaseme  el  corazón  ,  latía  mas 
aprisa,  se  arrasaban  de  lágrimas  mis  ojos,  y  una  ne- 
cesidad irresistible  de  amar ,  que  me  hacía  aun  mas 
¿rduo  el  trabajo,  impulsábame  á  demostraciones  de 
cariño  Híxe  solían  aer  acogidaa  con  iadifereocit  6  con 
burla. 

Machas  veces,  de  vnelta  á  casa,  satisfecho  de  haber 
eamplido  fielmente  mi  penosa  tarea,  y  fíguráodome, 
no  se  por  qué,  leer  en  el  apático  rostro  de  mi  amo 

una  espresion  de  bondad,  apoderábame  de  su  mano  j 
le  la  besaba  con  ardor,  anegado  en  llanto. 

Pero  Lemosin ,  que  sin  duda  no  comprendía  estos 
sentimientos,  mirábame  sorprendido,  y  encojiéndose 
de  hombros,  retiraba  la  mano  y  me  decía: 

—Bien,  Martin....  quita,  hijo. 

Lo  mismo  que  si  se  tratára  de  pecro  cuyas  ca- 
ricias importunan. 

£i  coraaon  se  me  despsdaaaba  entpnoes  de  dolor; 
lendiame  en  el  jergón»  sofocando  los  suspiros ,  oeuU 
lando  mis  lágrimas  por  miedo  de  ser  imporinno  6 
.  dar  ocasión  de  risa  á  mi  amo,  j  llorando»  me  dotmfa. 

Después  de  vanos  esfiieraos  para  conqnistsr  el  ca- 
riño de  Lemosin,  viendo  acogidos  siempre  con  pro* 
fimda  indiferencia,  j  con  despego  acaso ,  mis  espon» 
táñeos  impulsos  do  m&ntíl  afactoi  asaltóme  nn  jati« 
roo  desaliento. 

Ahora,  masesperimentado,  comprendo  mejor  y  dis- 
culpo la  frialdad  de  Lemosin;  en  virtud  de  su  hábito 
y  de  su  género  de  embriaguez  ,  no  vivia ,  por  decirlo 
asi  en  este  mundo:  todo  su  fondo  afectuoso  y  simpá- 
tico se  desahogaba  en  las  ilusiones  que  entreveía. 
Aquel  hombre,  de  continuo  tan  frió,  tan  triste,  tan 
tadtomo ,  vertía  en  sos  delirios  dulces  lágrimas  de 
enternecimiento,  espresaba  los  mas  delicados  senti- 
mientos, 6  se  abandonaba  á  la  akgiía  mas  loca;  por 
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tanto,  la  oferta  de  mi  cariño  deloa  s^rle  del  todo  ia« 

diferente.  .  . 

Repelido  pof  él,  traté  de  buscar  otra  amistad. 

Aquel  otoño  habíanos  trahiyado  en  uoa  casa  de 
campo^íuyos  dueños  estaban  ausentes;  la  jardinera, 
rolliza  moza  de  20  años,  babia  mostrado  algún  in- 
terés por  mí;  ora  a>  ud¿ndome  á  cargar  una  artesa  de* 
masiado  pesada  ,  ora  regalándome  fruta  á  la  hora  de 
comer  ó  haciéndome  entrar  á  calentar  cuando  había 
pasado  horas  enteras  trabajando  espuesto  á  la  lluvia, 
para  servir  a  mi  amo,  en  quien  ao  hacia  mella  la  in« 
tempérie  de  las  eBtaciones. 

Grabadas  tenia  en  mi  corazón  las  bondades  de  Ca« 
talina  ,  y  creyendo  manifestar  mejor  mi  agradeciiiiien- 
to  con  hablar  del  casino  que  la  gratitud  me  inspira- 
ba, arrastrado  por  la  imperiosa  oecesidad  de  espaii- 
sionque  nii  amo  avivára  con  su  repulsa,  dije  tími- 
damente á  aquella  muchacha,  con  los  ojos  empapa- 
doa  de  lágrimas  j  encbido  el  corazón  de  esperanza  y 
de  ternura:  ^ 

— Madle.  Catalina :  queréis  dejarme  que  os  amef 
Sois  tan  buena.para  mi 

La  robusta  moaa  clavo  en  mf  sus  ojazos,  en  que  se 
pinto  primero  la  sorpresa ,  y  soltando  una  estrepitosa 
carcajada  que  puso  en  movimiento  toda  su  maciza 
persona ,  esclamd: 

—Eres  aun  pequeño.  r 

Volviéndome  á  mirar^. prosiguió  con  nuevas  carca^ 
jadas: 

^Habráse  visto  arrapiezo ;  á  sn  edad  P... 

T  añadiendo  algunas  sucias  palabras,  ininteligibles 
entonces  para  mf  ^,  .dióme  por  via  de  chanaa  ó  de  lec- 
eion  un  solemne  puntapié. 

Si  no  la  dije  á  aquella  moza,  cuya,  compasión  bru- 
tal sospechaba,  eó  mí  una  cínica  preoocidad:. 

Dejadme  amaros  como  huM^  amaáo  á  mi  madré} 
ya  que  no  tengo  madre!^^ 

Es  porque  me  faltaban  las  palabras  para  espresar 
esta  pura  y  ja^a  aspiración  hácia  el  cariño  maternal 
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que  00  coaociers  jamás ,  y  cuya  fnoíiifil^^diil^iifft  prc  • 
•entia  no  obstante. 

Asi  que ,  mezclóse  un  sentimieotol  instíotWo  de 
disgusto  á  mi  cruel  debepcion,  áV  ver  db-aqueilft  suer- 
te acogidas  por  Citalioa  mis  ofertas  de  carino.  * 

Este  otro  desengaño  no  me  corrigió  de  mi  invenci- 
ble necesidad  de  apego ,  mas  inspiróme  de  nuevo  el 
mas  amargo  desaliento :  acudia  entonces  al  vago  re- 
cuerdo de  aquella  hermosa  jóven,  á  quien  yo  viera 
trabajar  junto  á  mi  cuna,  dando  vueltas  á  los  boli- 
llos entre  sus  ágiles  dedos  al  lesplandor  de  un  globo 
luminoso  que  fuera  la  admiración  y  el  encanto  de  mi 
infancia.  Aquella  apacible  figura  se  me  aparecia  en- 
tonces como  el  hada  tutelar  de  mis  primeros  años; 
mas  estos  recuerdos  tan  lejanos,  tan  confiisoSÍ  n^' 
bastaban  á  satis&cer  lá  ¿ed  de  ternura  qqe^me  ator^ 
mentaba.  *'  '  '  "  • 

Poco  después  de  haber  sido  táh  cruelmente  tmtáé^ 
por  Catalina,  tuve  aun  vábr  de  bacef  otra  tentativa 
par#  adquirir  un  amigo.  Había  yo  puesjfco  los  oJi>É'ett 
un  jo.vén ,  oífcial  de  ckfphitefo bon  el  euál^  trábl^á- 
bamqs  en  la  casa  de  campo  inmcada  :  parecía  ad  ca« 
rácter  cíiike  y  áftctuosó;'  tartas  vebes'me'liabh  diri- 
gido* la  palabra  con  benevclencia,  y  yo  uíféfia^^  diseor^ 
riendo  el  modo  de  brindarle  ^  estaba  Uéütadó  triste* 
mente  sobre  una  piedra  ála  hora  diá  cíorñer  :  vi  IJlegar 
á  este  artesano  á  quien  llamaban  el  Beaucefón  (l) 
acompañado  de  Catalitla  :  á  ios  pies  se  me  habla  cai- 
do  el  pedazo  de  pan  y  la  espina  de  arenque. 

— No  comes,  muchacho?  dijo  el  Beauccarbn  i  dán- 
dome cordialmente  un  goipecito  en  el  hombjx>« 

—Cuando  no  come^repii^OtCataUna  líenles  es  que 
tiene  alguna  pena.  '  *' i  •  - 

^Porqué?  dijo  el  Beauceron.  ?  .'i 

— Ah!  porque  el  otroidtaeate  muñeco^  repuso  Oa« 
taliaa  riendo  á  carciyadas  ,  quiso.,»  pui^s !  ..j%UÍ80  $€r 
'  nñnovio  (las  palabras  de  Catalii^^  fM^roa  ijsucho  mas 
eapresivaa).         .  ,  '  .  ^  ^.  ; 

'  Til     -  .—  J— ■  »  * 

'  (i;  Natural  de  lá  prdrincia  Uaiaadá  fteaueti.  '  * ' '  ' 
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•*B1I  ettlÉiaS  el  BtanoevoD,  contagiado  par  fllm«a 
humor  de  Catalina....  pues  no  .está  atrasada  para  aus 
años... 

Morado  me  puse  de  vergüenza  y  de  dolor:  quisa 
contestar,  mas  se  estinguió  en  el  gssuiate.im  voz 
temblorosa. 

—Ahí  ahí  ahí  prosiguió  el  Beaiú^erop»  miKW  al  per- 
rillo... que  aun  mamaba  ayer..* 

Al  verme  tan  brutalmente  injuriado,  convirtióse 
"la  vergüenza  y  el  dolor  en  uu  arranque  de  cólera. 

«-Ncr  me  llaméis,  perro,  dya  ce^ueltawaotfa  al  Beau- 
aef on;  yo  no  spy  un  pei^ou 

•-Bahi  repuso  al  oaifittleca^  oa  tienes  padre  ni 
nMdrei  eoBfím  ma.  menoa  qm  im  paito,  m 
iijo:  de...      •  -  •        í.  j 

NoipfMÜa- JO  oampreñábr  alinjunoso  sjgoificfdo. da 
la  úUima.pfdalm:qi»  pioittiocáo  al  Beaoe^iioq,  mas 
por  elhamejAai  wi  8aBgneL,..piagiiiiií  lasfos^j^  del 
tikraja!3*anQi^4iBiOf  imlava^  prinkoni  posef 
4e£dÍD.  xiaaiir  ciego; iba  á  preeH[NÍMnM  ^bre-  al 
Beaaoania  ^  reparar  an-la  dksprop<H:cÍ09  4e  fa^vs^ 
cmándo  .la  'marimaraa  á  la  BMoioiáa.aQU^ll^?  Pfla- 
hraa-dal  ífúéimuipadreni  madre:  toda  mi  cplera;  tro» 
c6iar«loacea.;eD  na  abatimiento  inespllcat>le,  se  me 
doblaron  la^  piernas  y  caí  sobre  la  piedca.  sollp^^jp^dO) 
cubierto  el  rostro  con  las  manos.  _ 

*«£h!  Martin ,  no  lloren,  qué  demonio!  algo  so  ha 
de  decir  para  pasar  el  rato ,  esclaipó  el  Beauccron 
lastimado  de  mi  llanto:  su  fondo  era,  buoQO,  ipas  bC 
'  chanceaba  como  pueden  chaneaafsa.ij^QaQ  p(4^^^ci4^« 
turas,  faltas  de  educación.       '  '  :  ^ 

— ^^'aya,  novio  mió,  dijo  Catalina  cogiénc^ome  ppr  la 
barba,  ven  á  cas^,  comerás  una  ca^tte^d^  4^^^^ P§^f^ 
enjugar  Jas  lágrimas.  .     -  . 

Si  bien  agradecido  por  esle  bi|Q|i  aeqtíiDÍeoto,; 
acepté  lá  oferta  da  Cataliqa:  dierpQ  b#jiie2  y  me  " 
Tolvial  ttabfije,  daaasparaaaiuiQ  de  miavo^^  aneoDtrajr 
«n  amigo.  . 

Abat^loi  trisiiaf  desalaDtado^.  eom^ncé  entonceai 
reflesiQoar  que  con  la  embriaguez  se  safaba  mi  amp 
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todos  los  doQttMM  de  U§  tnatea  letikhdtt,  pita  di»« 
frotar  de  maraTiUotMilMumea. 
.  LemosiD  duraote  8u  borradierm  aemanal,  divagaba 
eo  voz  alta  delaotedé  mí,*gepteaaDtaiido  yo  va  pmptl 
pa»i?o  eD  laa  eaccaaa  tianiaa  6  giateaaaa,  «vacadaa 
porau  troaginacioii  delirante. 

Ojeodo  lóa  eatraftoa  nmi¿logos,  laa  OMiaffilloaaa 
descripeioDea  de  loa  eDcantadoa  países  que  mi  aima 
recorría,  iMbiaae  daopertado  en  mi  oMcmñeaidad'eoB 
ribetea  de  temor« 

ñreceri  saiigiilar  i|aa  á  imitaeiaD  Se  Lemoam  no  se 
me  ocurriera  la  idea  de  embriagarme  el  primer  día  que 
le  vi  soñar  y  en  que  me  desenvolvió  sus  teorías  so- 
bre el  uso  del  vino  que  semanalmente  ie  proporciona- 
ba el  olvido  de  lo  pasado,  de  lo  presente  yde  un  por- 
venir no  menos  miserable:  habíame  siempre  guarecido  * 
de  todo  mal  pensamiento  la  esperanza  de  merecer  el 
carifio  de  mi  amoi  mas  cuando  vi  tan  brutalmente  re* 
chazadas  mis  doloroaas  y  vanas  tentativas,  me  creí  con 
derecho  para  buscar  también  en  la  embria^pz  elol* 
yido  de  lo  pasado,  de  lo  presente  y  del  porvenir. 

Ya  no  podia  detenernie  el  miedo  de  afligir  á  Le- 
mosin  :  como  es  natural,  no  podia  sentir  hácia  él 
aversión  ni  cariño;  pues  si  bien  no  me  trataba  con 
dareáa,  tampoco  nunca  me  decía  una  palabra  afea* 
tuosa.  Puesto  al  trabiijo ,  do  me  hablaba  maa  que  pa« 
ra  gritarme  en  tos  fonoa:  yaaa  l  yo  acercaba  mi  arte- 
sa llaoa  de  massi  que  eo  breve  quedaba  dasoospada 
para  llenarse  de  ouevo.  Por  la  noche,  de  vaelta  i 
nu^tra  casuca,  eeaébaaios  sfa  hablar  palaber,  j  aoa 
mi  ti  abajo  harto  ganaba  el  pan  que  eomia. 

No  había  pues  laso  de  temara^  de  gratitud  6  ▼e- 
naracioD  que  me  detavieca !  empero,  a  pasar  de  taa* 
tos  motivos  para  caer ,  todavta  resistí  alguo  tiempo  i 
la  tentacioD,  parte  por  virtud,  parta  por  la  difieukad 
de  robar  vino  á  mi  amo ,  y  sobre  todo  por  los  temo» 
res  vapos  que  esperimentaba ,  á  pesar  de  ad  ardie&ta 
euriosidad ,  solo  de  pensar  en  lanzarme  como  él  en 
la  esfera  de  viMones  estraordinarias  y  misteriosos 
encantos. 
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Por  último ,  cesó  mi  incertidumbre ,  Teacl  mis  es« 

crípolos. 

Primeramente ,  necesitaba  proporcionarme  vino, 
.  cosa  difícil ,  pues  mi  amo  jamás  perdía  de  vitta  el 
mágico  tonel,  y  era  tal  su  costumbre  de  beber  todo 
el  contenido,  que  jamás  se  dormía  sin  haberle  apura- 
do enteramente.  Largo  tiempo  estuve  meditauflo  mis 
medios  de  ataque  ,  y  seguro  por  fío  de  lograr  mi  ob- 
jeto, aguardé  la  ocasión,  que  Qo  tardó  en  presentar- 
se, pues  el  proyecto,  madurado  el  juevtty  nie  |mefto  « 
en  ejecución  al  domirigo  inmediato. 

Jamás  se  me  olvidará:  era  el  postrer  domingo  de 
noviembre  y  hacia  muchísimo  frió;  cabria  la  tierra 
una  espesa  capa  de  nieve ,  y  yo  había  pasado  la  noi* 
che  en  la  agitadoB  y  el  insomnio:  por  la  Miasma, 
i^pMi  «KMtmnbreY  ^oé  lleró  la  eriaáa  del  mesón  Isa 
provisiones  coMabidaS|  y  asi  que  se  hubo  tatirado^ 
cearo  mi  amo  la  puatla  y  c(4ot6  el  barril  armado  de 
su  espilSi  á  la  cabecera  de  la  cama.  Provisto  de  M  ^ 
.vaao  rooesD  de  hoja  im  kla,  Lemeaio,  taeítarno, 
sentase  en  el  jergón  y  oomenso  á  belw  trago  aofaie 
tntgOt  sin  proonneiar '  naa  pa}aÍNm«  iot'  oostnUbre 
pinsaneeia  lite&tioio  hasla  que  les  vaporea  dél  ttaé 
obraban  ea  so  eeiéhro» 

X>iirwleeate«»pteliiuDares,  aoMwado  de  inlaoto 
ea  el  bucoq  maa  osenro,  no  apartaba  jo  de  Lemo* 
sin  n^miradas  de  reojo.  . 

^  Fuera  que  la  intensidad  del  frió  ó  una  indisposi* 
Clon  accidental  contrariase  ó  retardase  la  escitacion 
del  vino,  contra  su  costumbre  taidó  mucho  mi  amo 
squella  vez  en  sentir  los  síntomas  comunes  de  la  em* 
bríaguez:  ví  por  íin  irse  fundiendo  lentamente  la  más- 
Cara  de  hielo  que  durante  la  semana  petrificaba  sus 
facciones,  coloróse  su  rostro  macilento,  brilláronlos 
apagados  ojos,  y  se  incorporó  rápidamente  entonando 
una  canción  para  beber:  siguiendo  asi  su  curso  la  em- 
briaguez, comenzó  á  hablar  en  voz  alta  v  á  referir 
alegres  visiones;  de  vez  en  cuando  reia  á  carcajadas 
y  aplaudía  estrepitosamente,  como  si  fuera  espectador 

da  alguna  divettída  eseeaa«  Demasiado  sobceac^ido 
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'  para  prestan  at^Qeiikmlfm  divagatíone^^-ba  oia^ih 
escucharlas;  agazapado  en  mi  riacon ,  y  fingiéndome 
dunnidoi  con  laai9Am8ern«adaa  eolmlaa  lodiUas  y 
al  freineaobreli^  maatfih'haieiakmtttiifnteeada  ousi^ 
.  to  de  ketotin  uiovimiento  imj^erceptiUe  para  acer- 
carme al  iMúrrU^lan  «apbroeptible,  qu^e  en  dos  horas 
habría  aivanzadoalguoaa  cinco  6.  seis  pulgadas  de  ter- 
reno. ■ 

Iba  oscurecicodo  el  dia :  otra  vez  caia  la  nieve 
espesos  copos,  y  nuestra  morada ,  que  oo  tenia  roas 
luz  que  la  que  entraba  por  dos  vidrios  pueroo?,  colo- 
cados encima  de  la  puerta,  se  hallaba  casi  á  oscuras: 
gracias  á  estas  seiui- tinieblas  podia  irme  acercando 
al  barril  con  menos  lentitud  y  circunspieccion.  - 
.  De  repente  me  llamó  mi  amo  riendo  á  todo  trapok 

Permanecí  inmóvil,  acelerando  y  apretandoia cespi» 
lacioo  para  qae  no  dudara  de  nü  suetio.       .  •  ^ 

— «Duesmel  dijo  Ifeaioaio.  -Bahl  {mesaré  aoloá  la 
iboda»  V  '  ,  "í.-:  » .  * 

Efi  seguida  se  puSo  á  háblai  y  gesticulan  con  iinagm 
animación  é.hilacidadir  * 

Alentado  por  eala  primer  triunfo »  al  cabo  de  dos 
hclaa  había Ji^dftfel  pie  del  b^rUv  cdooado  entr^ 
la  tapia  y  el  gergon?  aproTecbandot  el  momeaio'-.de 
eslaa  mi^amOjieMiate  de  espaldas ,  me^  cAtrametí •  en  el 
eapaciD  qiie.5{ttedalia.pntae  la  pared  y  «el'haaüU^'  Jaga** 
ba  ya  el  todo  por  el  todo ,  pja«ss  á  «queHa  «eos  toU 
vio  állaihiame  mi  am6<cott  roz  maá  témb^na  y  vi-* 

Ouardt  el  mismo  dloncio.  Dejóse  caer  mi  amo  des- 
plomado sobce  el  jergón,  y  apoyado  con  el  codo  en  el 
barril,  sujetóse  la  barba  con  la  mano  izquierda, 
mientras  con  la  derecha  tenia  el  vaso ,  dispuesto  á 
llenarle ,  pues  aun  no  estaba  desocupado  el  barril....' 

Veía  yo  á  mi» amo  de  perfil,  malamente  pergeñado 
con  una  camisa  y  un  pantalón  andrajoso,  concen- 
trándose en  su  rostro  regoci^do  la. dLuidad dudosa 
4)116  filtraba  por  los  vidrios.  ■  * 

Tarai^aba  Lemoein  uua;alegre  coplavy  aquella  fí- 
gQfj»  aaiiliada:pór  «náv  serenidad,  por tma  .beatitud 
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inefable,  dibujábase  radiante  de  felicidad  sobre  las  ti- 
nieblas de  nuestro  albergue.  Mientras  tanto  sop-^bia 
el  cierzo  y  azotaba  la.  nieve  en  remolinos  por  el '  dé- 
«ierto  eseampío.         '  '    •  ^  '    -   '  '  *  * 

Al  tiempo  de  robar  el  Tino  de  mi  amo ,  habíame 
asaltado  el  postrer  escrúpulo :  mas  en  vista  de  hi  di- 
cha ideal  que  al  parecer  gozaba  en  medio  de  onestra 
triste  miseria,  no  vacile  ya. 

Un  grueso  clavo  de  aguda  punta  ,  y  el  tubo  de  la 
pipa  de  un  compañero,  que  yo  rompiéra  como  por 
casualidad,  fueron  I09  instrui^ei^Sjqtt^  U]^^tpm>a- 
rádos  para  consumar  nii  latrocinio:  atravesado  el  ifon- 
do  del  barril,  fácilmente  adapté  al  agujero  el  tubo  de 
la  pipa,  j  comencé  á  sorber  el  vino  á  largoa  tragoS| 
•   con  una  angustia,  con  unos  latidos  terribles... 

Al  principia  el  sabor  amargo  de  aquel  vino  espeso 
y  espirituoso  me  causó  grap  repugnancia:  vencfla  no 
obstante,  y  á  poco  comenzó  á  circular  por  mis  venas 
un  calor  desconocido:  latieron  con  violencia  las  artC'- 
rias  de  mis  sienes,  se  me  turbó  la  vista.  En  pos  de 
luminosos  desvanecimientos,  me  acometió  un  vérti- 
go tal,  que  me  aferré  con  ambas  manos  al  bañil: 
como  si  me  faltara  el  suelo,  arrebatado  por  un  movi* 
miento  rápido  de  rotación ,  ^  ajp  medio  de  mi  desva- 
río ,  esclamé :  ^ ' 

-—Señor  amo,  socorro?  ^    "  . 

Desde  entonces,  no  conservo  ya  la  mas  ligera  idea. 

Paréceme  no  obstante  que  vi  á  Lemosin  incorpo- 
rarse, y  perdiendo  el  equilibrio  caer  otra  vez  sobre 
ei  jergón  dando  una  gran  carcajada. 

Cuando  volví  en  mí,  me  seutí  envarado  por  un  trio 
penetrante,.,  abrí  los  oíos:  me  hallaba  en  mitad  de 
un  bosqne,  tendido  en  la  nieve,  y  el  dia  rayaba  en  su 
ocasOé.* 

La  cabeza  me  dolia  atrozmente,  y  con  la  razón  aun 
perturbada  miré  en  mi  derredor  con  cierta  mezcla  de 
temor  y  curiosidad; 

Como  babia  yo  ido  á  aquel  bosque  que  no  conocia? 
qué  me  habia  ocurrido  con  Lemosin?  me  hallaría  muy 
lejos  de  casa  P  me  babia  echado  ^  ó  estaba  bajo  el 
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imperiode  uip»  tes  vitionet ordmirias  de  mi  amo? 
mtúa  pensftoueiikw  ineohewrtea  ae  efltrechocaban  en 
mj  espinm,  comido  me  biso  «itremecer  un  ruido  le- 
jaoo  y  barto  conocido.  Era  un  sonoro  repiqueteo  de 
campuiiltei,  acompañado  ae  los  ecos  de  una  voz  clara 
J  P^*W>to      cantaba  eata  añeja  canción  de  titi- 

La  Borbonesa  bella 
era  como  una  estrella 
de  ardiente  resplandor,  etc.  « 

Bra  te  voa  de  La  X^ebraase,  elbubonero,  precedido 
por  itt  burro  Lucifer  que  repicaba  sus  campamilaa. 


.i 


» 
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^/UAHi>o  acercó  La  Lebrasse  qtiise  huir,  nuui  me 
fidtaroD  las  fuerzas:  dobláronse  mis  piernas  exivaradaa 
y  caí  al  pie  de  un  árbol. 

A  poco,  por  eatre  la  espesura,  vi  acercarse  al  buho- 
nero y  su  burro.  No  obstante  el  rigor  de  la  estación, 
llevaba  La  Lebrasse  su  traje  ordinario:  la  cabeza  desnu- 
da y  peinada  á  la  Cbina:  la  chaqueta  de  pailo  pardo 
le  caia  sobre  la  raída  saya  de  color  rojizo  oscuro;  el 
burro,  no  menos  bizarramente  engalaoado  que  el  amo, 
iba  casi  todo  cubierto  por  un  gran  hule  flotante  que 
tapaba  los  envoltorios  del  buhonero:  parecía  un  ca- 
parazón de  funerales.  Enjaezado  de  esta  suerte,  su 
enorme  cabeza  beiluda,  y  sus  orejas  caidas  bajo  el 
peso  de  los  abultados  pendientes  llenos  de  ador- 
nos cabalísticoi  ,  me  lofiindian  mas  pavor  qm 
niiiioa. 

A  cada  pato  qoe  hácia  mf  daba  el  bahooero,  su- 
Ka  de  patto  mi  espanto ;  pof  segafida  ves  traté  de 
htíff  mas  petriAeado  de  terror,  íMmc  impoeiUefaaeer 
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un  movimiento.  Conservaba  todavía  nna  esperanza:  el 
crepúsculo  dejaba  ya  una  claridad  muy  escasa,  caian 
lentamente  del  cielo  gris  algunos  co{)os  dejaieve,  y 
acaso  podría  no  ser  visto  tras  del  enorme  tronco  donde 
estaba  agazapado. 

Muy  p(  LOS  pasos  separabnn  á  La  Lebrasse  quevenia 
cantando  á  <irito  pelado  aquellas  palabras  que  no  olvi- 
daré en  mi  vida:  * 

La  Borbooesa  beDa 

era  como  ihia  estrella 

de  ardiente  resplandor. 
Y  á  gfáuL  de  estrivilio  daba  el  buhonero  nns  aguda 
carci^ada  repitiéndd: 

Ahí  ah/  ahí  ohl  oh!  oh/ 
Al  mismo  tiempo  remedaba ,  por  Tía  de  ensayo  sin 
duda ,  toda  clase  de  modos  de  fAr  grotescos  6  repug- 
nantes ,  con  tales  contoisiones,  que  ninguno  de  sus 
músculos  quedaba  en  reposo :  ora  alsaba  los  ojos  al 
cielo  con  fuerza  tal ,  que  desapareda  enteramente  la 
[>upila  debajo  de  los  párpados  ,  ora  se  contraían  estos 
a])areciendü  su  reborde  rojo  y  sanguinolento  ;  ora  en 
ñn  desgarraba  su  enorme  boca,  que  parecía  abierta  de 
oreja  á  oreja. 

£1  acceso,  6  con  mas  propiedad,  la  convulsión. de 
solitario  regocijo  de  aquel  hombre,  sns  carcajadas  sal- 
vajes ,  en  vez  de  atenuar  mi  miedo ,  lo  exacerbaroo»' 
Pe  repente  intenrumpió  La  Lebrasse  ftus  pantomimas 
y  cantares:  me  acababa  de  atiabar,  y  se  paró  delante 
de  iní,  imitándi^e  SO  burro. 

Poseído  de  terror ,  aun  tuve  fuerzas  para  poner-^ 
me  de  rodillas ,  cruzar  laa  manos,  y  ñn  saber  lo  q|ue 
me  decia,  e aclamar: 

-¿Perdón!! 

En  seguida  aaf  otra  ?ez  hecho  ua  ovillo  y  temblan- 
do como  un  azogado. 

Asi  que  me  vio,  dejóse  de  gestos  el  buhonero ,  me 
miró  sorprendido^  acercáodose  mas  ,  mientras  que  su 
burro  iie^ro  ,  parado  igualmente,  alargaba  hácia 

la  ca^^a  ,  o«tígL toando  co^  aozobra^.       , .  > 
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—-Que  haces  aquí^  tan  lejos  de  la  casa  de  tu 
amo?  •  ' 

No  me  atreví  á  contestar. 
—  Aüda  por  aquí  Ltemosin?  ^ 
Guardé  él  mismo  silencio. 

—Me  contestarás?  esclamó  el  buhonero  irritado,  ti- 
.rándotiie  del  brazo. 

Amedrentado  por  el  terror,  apelé  á  una  mentira. 

— Me  ba  echada  mi  amo»  le  di^e  con  voz  tembló** 
rosa. 

—Por  qué? 

—Porque,  porque..»  «ra  perezoso». 

£1  buhonero  domé  quitaba  ojo,  y  debió  sospechar 
la  mentira,  porque  repuso  en  tono  de  duda... 

— Lemosm  te  ha  deBp«dido4)0r  pereaoso?  pnea  ee 
particular,  porque  nunca  se  quejo  de  ta  pereaa:  ver» 
dad  es  que  ya  hárá  ciaco  o  aeb-  mesea  qne  no  be 
Yisto  á  tu  amo. 

Eo  seguida  añadió: 

-^Conque  te  has  hecho  malo,  perezoso^  ^ 

— Pues  por  qué  te  ha  despedido  tu-amo^ 
No  supe  qué  contestar. 

Después  de  una  lar^a  pbusa,  durante  la  cual  rae  es- 
tuvo rairaado  atentamente  el  buhonero,  repuso: 
—Qué  piensas  hacer?  >  > 

—No  sé. 
—Y  tus  padres? 
—No  tengo  padre  ni  madre... 

--Pues  dónde  estabas  antes  de  ?iarir  con  I^e-»* 
mosio? 

--No  me  acuerdo. 

--Quién  te  colocó  én  su  casa? 

— No  me  acuerdo. 

—Nadie  hay  en  el  mundo  que  se  interese  por  tíF 
-Nadie...  ♦ 
Calló  otra  vee  La  Lebraase^  acercándose  nías  co- 
mo para  examinarme  mejor,  pues  iba  ya  oscureciendo^ 
mas  DO  dándose  por  satisfecho  del  fzámen>medijo: 
-«Ponte  derecho* 
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Imposibilitado  de  obedecer  por  el  nuedo,  futletm* 

tado  ea  alto  por  La  Lebrasse  coo  un  vigor  que  nunca 
hubiera  sospechado  ea  él;  con  puño  de  hierro  hizór 
me  poner  en  pié,  palpándome  luego  por  todo  el  cuer- 
po con  sus  dedos  duros  y  huesudos;  y  dijo  á  media  voz, 
«enferme  avanzaba  en  sus  investigaciones: 
"  ^Buen  pecho  ,  buenos  miembros ,  buena  armazón/... 
con  el  alimento  pronto  recobrará  fuersa  y  agilidad: 
Bo  estorbarían  dos  arios  menos, .mas  aun  es  tiempo... 

Terminado  este  examen  que  acrecentaba  mi  terror, 
me  dijo  La  Lebrasse  :  , 

—No  quieres  volver  á  casa  de  tu  amo? 

— "Ohl  no,  tengo  demasiado  miedo! 

con  razón,  sería  capas  de  clavarte  por  laa  otm^ 
jas,  6  acaso  hiciera  otra  cqsa  peor.  . 
,  -  Me  estremecí. 

—«Dónde  vas  dormir  esta  noche  f 

—No  sé.,,  X  ' 

— T  las  demás  noches? 

-^Hq  lo  se, 

—Te  morirás  de  filo  en  este  bosque,  6  serás  cMii-* 
do  por  los  lobos. 
Eché  á  llorar  amargamente, 
— £hl  vamos ,  no  llores.  Te  Usinas  MsrttnK 
-^Sí,  señor. 

— Pues  bien ,  Martin ,  por  esta  noehe  yo  te  daré 
albergue;  después...  ya  veremos  :  ven,  te  subiré  sobre 
el  burro... 

A  pesar  de  mi  desesperada  posición  ,  lejos  de  acep- 
tar la  hospitalaria  oferta  de  La  Lebrasse ,  exhalé  un 
grito  de  pavor,  y  levantándome  de  golpe,  eché  á 
correr ;  mas  La  Lebrasse  me  alcanzó  en  dos  saltos 
con  sorprendente  agilidad ,  esclamando  : 

—Hola/  me  tienes  miedo. 

te  niegas... 

wQuiero  mejor  morime  en  este  bosque  y  ser  co- 
mido de  loiios  que  ir  con  vos  I  esclamé ,  cayendo  ám 
lodillaa  con  laa  manos  cmsadas. 

—Y  por  qué  me  tienes  miedo,  Martin  ?  ^e  dijo  I^a 
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LebasbC  con  tono  zalamero,  que  lejos  de  diímirmirlo 
exacerbaba  mi  terror ;  DO  temas  nada,  seré  tu  pro- 
tector... 

'  —Mas  quiero  7(ñTér  á  casa  de  mi  amo... 
— Ya  es  tarde.,.,  no  le  verás  mas,  dijo  el  buhonero. 
Y  sujetándome  con  sus  nerviosos  brazos,  fácilmen- 
te venció  mi  débil  resistencia:  saeó  una  correa  del 
bolsillo,  rae  ató  sólidpmente  las  manos  á  la  espalda 
y  levantándome  como  una  pluma,  apartó  el  caparazón 
del  burro,  acomodóme  sobre  los  fardos  de  mercan- 
cías, y  cubriéndome  coa.  el  üle^  tte  d^o,  con  voz 
burlona : 

.  —Buenas  noches,  Martinito,  bucMM  noeiies. 
Dirigiéndose  en  segoidaral  buno: 
—Andando,  Lucifer! 
Lucifei  echó  á  andar  inmediatameilte* 
Habia  estado  nevando  todo  el  día,  j  asi  no  era  po- 
sible q«0  aonaran  loa^sos  del  bntro  ni  de  ¿a  Le* 
brease:  poseido'de  pavor,  abandonando  mi  cuerpo  á 
loa  OK^vimientoa  del  asno ,  no  percibía  yo*  otra  eosa, 
de  vez  en  cuando,  en  medio  del  profundo  dienoio  de 
laaccbe,qu^  la  vos  clara  y  penetrante  de  La  Lebras- 
se,  cantando  su  monótona  canelón  con  acompana- 
mieQto  de  pantomimas: 

La  Borbonesa  bella 
era  como  una  estrella 
de  ardiente  resplandor. 
Áh!a}itali!obloh!ohl 
Ignoro  cuánto  tiempo  caminamos  de  esta  suerte: 
ItiCUerdo  qtt€  por  dos  veces  sentí  que  atravesá- 
bamos vados,  mientras  La  Lebrasse  iba  bin  duda  á 
cnisar  por  a%an  puentecillo,  pues  su  voz  se  alejaba. 

Después^  de  andar  asi  por  espacio  de  dos  ó  tres 
horas,  paró  de  pronto. 

Oí  el  violento  repiqueteo  de  una  campanilla  ,  y  á 
poco  rato  una  voz  varouÜ  y  ronca  que  preguntaífti  iújx 
tono  áspero: 

-«•Quien  es?  quién  llama  á  estas  horas? 
— Yo  ,  tia  Mayor:  porque  aquella  voí  son<?ra  y  for- 
midable era  voz  de  mujer. 

Tomo  II  10 
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—Y^  en  cuerpo  j  alma  y  viejecitai  mia ,  repitió  La 
Lebrasse. 
*-Y  quién  eres  tú? 

—Aun  CQ  oieeoDoces  ?  no  has  conocido  á  tu  hom- 
bre? esdamó  La  Lebrasse  enojado. 

—Trueno  de  Dioí»  1  Quién  había  de  aguardarte  con 
este  temporal?  Si  parecéis  tú  y  Lucifer  dos  bolas  de 
nieve!  ya  bajo,  hijo  mio^  ya  bajo... 

Oí  á  poco  el  ruido  chíUon  de  una  puerta  que  se 
^  abría:  avanzó  el  burro  con  precaución,  porque  deseen- 

diamod  por  una  rápida  pendiente,  y  se  paró.  ^  •  • 

La  Lebrasse  levantó  otra  vez  la  voz. 

--Trae  una  luz  al  cuarto  de  las  cabelleras. 

-^Para  qué  ?  tieues  corxienU  ta  coarto:  respondió 
la  voz  ronca. 

-  — Tráela.  .  .  .  *  x 

«-Bueno  /  allá  voy. 

--Hay  donde  doimir  en  ese  enano?  anadió  La  Le-' 

brasse. 

--Ya  lo  creo :  hay  una  llanta  soinre  una  oatna  de 
paja  de  mais  íresquita. 

—Trae  también  pan ,  cerbeaca  y  una  loz^a  de  tocino^ 
proaigaio  La  Lebraase.  «       •  ^ 

Al  cuarto  de  las  cabelleras?.,  preguntó  la  toz  ron^ 
ca,  á  modo  de  admiraeion* 

— Sí,  respondió  La  Lebrasse. 

Pocos  minutos  después  de  este  diálogo,  conocí  que 
levantaban  el  ííle  que  rae 'cubría,  dándome  eu  Jáca- 
ra uu  viento  picaiUe  y  fresco. 

— Quiéros  andar,  6  que  te  lleven  Martinito?  dijo  la 
J^ííbrasse  con  su  voz  melosa. 

Y  ayudándome  á  bajar  desató  la  correa  que  mesu- 

jetsba  las  manos. 

—Puedo  andar,  díjele  dominado  por  un  terror  in- 
decible. , 
—Dámela  manor  jr  cuidada  no  te  caigas,  porque  hay 

bielo.  .  .  j 

Después  de  tropezar  muchas  veees  bejanao  por 

unos  escalones  éscurridtfos ,  entre  en  pos  de  L»  Le- 
brasse en  nn  reducido  aposento  .abovedado.  Una  es- 
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célente  lumbre  de  ramas  de  álamo  llenaba  la  chime- 
ne9|  difundiendo  por  toda  la  eatanci%  caliente  j\ 
alegie  claridad.     ,  /      '  '  \ 

—Aquí  tienes  cüárto,  cena  y  cama,  iiie  d]joX&  I^- 
brassé  indicando  con  el  dedo  un  cajón  lleíio  dé  paja 
fle  maíz  y  un  escaño  sobre  el  cual  habia  un  pedazo 
de  pan,  uiie  lonja  de  tocino  y  un  jflírrb  de  cerbeza. 
\  — Ahora,  añadió  pellizcándomé  UQ»  pmá  con  pa- 
ternal adel&fin;4iueDas  nocheB  y  bueb  apetitOi^Marti- 
nillo.  ; 

Salió  La  LMuáisaé  del  aposento  y  qeri.ó  la  puerta  ccn 
nave. 

\  Cuando  íne  quedé  ^olo,  reanimado  por  el  calorcillo 
de  la  llama  !^  comencé  á  cobrar  mas  ánimos,  pcrqae 
haata  entcAícea;  se  me  habia  figurado  estar  soñando. 
'  Füseme  á  mirar  en  tomo  mío  con  cierta  mezcla  de 
pavor  y  cuiiosicíad.  Los  haces  de  álamo  revueltos  con 
fiarmientos  chibpcrroteaban  en  el  hogar,  despidiendo 
á  iLÜlares  liamitas  blancas  y  azuliidas  ,  y  despar- 
ramando á  bocanadas  su  ojor  ¡  rcmático  y  saludabli.  . 
Esta  alegre  luminaria  buttaba  para  alumbrar  las  ¿ja- 
rcdes  desuudas  y  blancas  del  aposento. 

Mirando  por  casualidad  al  techo  eché  de  ver  que 
colgaban  de  las  bovedillas  una  porción  de  cabelleras, 
de  largas  matas  de  pelo  de  todos  colores  ,  rubias  ,  ne- 
gras, castañas  y  hasta  rojizas,  todas  cuidadosamente 
colocadas,  peinadas  y  rotuladas  :  habíalas  tan  gruesas 
y  tan  relucientes  que  bien  podían  compararse  con 
enormes  madejas  de  seda. 

Este  singular  espectáculo  diu  nuevo  alimento  ámi 
miedo  :  imaginaba  yo  que  aquellas  cabelleras  ha- 
brían sido  de  cadáveres»  y  aun  mi  ilusión  llegó  al  puo* 
to  de  ver  algunas  ensangrentadas ;  fuera  de  mí  de  es* 
panto,  corrí  bácia  la  puerta;  pero  estaba  sólidamente 
«errada  ,  y  no  pudiendo  buir^  puse  especial  esmero* 
ep  no  mir^r  bácia  la  tcrrífíca  techumbre. 
'  Afortunadamente  dístrájose  mi  miedo  un  tanto  con 
e^exámen  de  otros  oJt)|jetos  que  me  rodeaban  :  el  ea« 
jon  que  hacia  de  cama  estaba  lleno  de  hojas  de  maiz« 
y  sobre  ellas ,  á  medio  doblar ,  vi  una  éscelente  man-' 
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ta  de  lana :  la  loiua  tocino  rae  parecí^  Q>uy  apeti- 
tosa ,  el  pan  era  blanco ,  y  la  cejb^za,  recientemente 
sacada  sin  duda ,  cubna  de  espesa  espuma  los  bordes 
del  jarro :  en  nu  vida  me  babla  visto  con  t^n  buena 
habitación ,  tan  buena  cama  y  tan  sabroso  alimento; 
8in  embargo,  me  fué  imposible  toe &r  4  na(Ía;  á  pe- 
sar del  cansancio,  ni  siquiera  me  atrevía  á  tenderme^ 
sobre  las  hojas  de  maiz  ,  y  tembloroso  me  senté  en 
los  ladrillos  cerca  de  la  lumbre  ,  cuyo  calor  restitujÍA. 
la  vitalidad  á  mis  miembros  entumecidos. 

Al  verme  en  poder  del  buhonero  en  paraje  desco- 
nocido ,  parecíame  estar  separado  de  mi  amo  mucho 
tiempo  habla  y  á  distancia  enorme  de  la  casuca  de 
donde  sin  embargo  debia  haber  salido  pocas  horasi^ 
antes:  otras  veces,  me  creia  borracho  aun  ,  y  enton- 
ce8|  los  sucesos ,  de  que  era  actor  y  testigo ,  me  pac«» 
cian  ilusiones ,  sueños ,  de  que  tarde  ó  temprano  1^« 
biá  de  despertar  bajo  el  techo  de  nuestra  pobre  choza. 

Cosa  singular  1  coando  admitia  ésta  suposición ,  le« 
jos  de  amedrentarme  mí  primera  escursion  á  los  mis* 
teriosos  dominios  de  la  embriaguez ,  hallaba  una  esn 
pecie  de  encanto  eñ  aquella' angusÜi(,  pensando  ei| 
k  alegría  quababia  de  espeiimentar,  cuando  reco- 
brada h  razón ,  me  encontráis  en  nuestrfh  trUtíe  y 
pacifica  morada. 

Pero ,  si  se  me  ftci^rria  ^e  estaba  realmente  en 
poder  del  buhonero;  que  "no  volvería  á  ver  jamás  fi 
mi  amo ,  frió,  taciturno  /  indiferente ,  es  verdad ,  pero 
que  nunca  se  mostrára  oonnügo  duro  ni  mal  inten- 
cionado, sentia  amargo  pesar,  angustias  terribles,  y 
maldecia  mi  fatal  curiosidad. 

La  tensión  de  espirita  causada  por  estos  pensa- 
mientos ,  unida  á  la  fatiga  y  al  temor ,  promovieron 
en  raí  una  especie  de  abatimiento ,  estitmdo  en  breve 
por  un  sueño  pesado  y  zozobroso  á  la  par. 

No  sé  cuánto  tiempo  llevaría  durmiendo,  cuando 
me  despertaron  de  improviso  los  lamentables  gritos  y 
las  súplicas  de  un  muchacho. 

Apenas  era  de  dia;  un  escaso  fulgor,  proyectado 
por  el  crepúsculo  ó  por  la  reverberación  de  la  nieve, 
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le  filtraba  por  una  ventaniDa  frontera  al  hogar,  apa* 
gado  ya ,  jxmto  al  cual  me  habla  dormrdo.  \ 

Los  grítoa  del  mnc&acfaOf  que  me  despeftátáti,  ce** 
laiod  por  un  momento,  y  ftntoncea  distinguí  el  Yozar* 
ron  de  la  mujer  que  te&9>iera  á  La  Lebraase  y  á 
quien  él  habia  llamado  tía  Mayar. 

— -No  quieres  hacer  el  aro?  (1)  deeia  la  mujer  con 
tono  airado. 

No  puedo...  DO  tengo  fuerzas,  respondió  uuavoz 
doliente. 

-rllna  vez,' dos  te  lo  digo:  íio  quieres? 

— Pero  si  me  ahogo,  en  tocando  ios  pies  con  la 
cabeza...  replicaba  el  muchacho. 

— Yo  te  enseñaré  á  ahogarte ,  repuso  la  mujer  con 
vóz  toRante. 

Oyéronse  golpes  secos  y  precipitados,  que  el  mu- 
Cbácho,  furioso  cic  dolor  y  cólera,  recibía  chillando  y 
prorumpiendo  en  horribles  juramentos. 

—Lo  harás  ahorca  t  volvió  á  decir  la  mujer. 

—Me  pegas  tan  fuerte  qtre  haré  otro  esfuerzo,  rea^ 
pendió  el  muchacho  ,  recninando  los  dientes* 

^£hl  pocas  palabras  y  á  doblarse ;  d^o  la  mujer 
con  tono  amenazador. 

Hubo  en  seguida  una  pausa,  y  á  poco  esclamó  lá  * 
mujer  con  tono  triiinfante  : 

—Lo  yes,  holgazán  Bimhoéhá  lo  ves,  cómo  te  aho- 
gabas de  pereza  t 

Al  mismo  tiempo  que  asi  hablaba  la  mujer,  asalté 
d  muchacho  un  acceso  violento  de  tos  convulaiva, 
oprimida  y  entrecortada  por  silbidos  sofocados  :  pa- 
recía que  se 'estaba  áhogando. 

—Sí,  sí,  haz  pamemas,  dijoel  vozarrón:  aguarda,  que 
yo  te  haré  cantari  toma ,  para  ensanchar  el  gaz- 
nate. *  * 

Otra  vez  volvierori  á  sonar  los  golpes  secos  y  pre- 
cipitados. 

Esta  vez  no  chillo  el  muchacho;  la  mujer  fué  la 
que  jurando  y  blasfemando  esclamó : 

É 

'    II,   ai  m  I    |_  _  j  

(\)  Mas  adelante  esplioaremos  estas  palabras  técnicas» 
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--Ah!  bribón  Bamboche,  me  has  mordido  hasta  ha- 
cer saltar  sangre/  Este  pillo  es  mas  traidor  j  mas 
malo  que  un  gato  montes...  Conque  me  muerdes, 
tañante  ?  Yo  te  pagaré  ea  la  misma  moneda,  pe- 
ro eo  la  cae  va,  que  aqui  tua  gritos  despertarian  al 
novato. 

Después  del  rumor  de  uoa  débil  lucha  acompaña* 
da  de  murmullos  y  gritos  ahogados  que  se  iban  atejan- 
do,  todo  volvió  á  qoedar  silencioso* 

Estaba  yo  temblando  como  azogado:  el  novato  era 
yo  sin  duda. 

Que  trabajo  le  impondrían  al  muchacho  cuando  le 
'  mandaban  hacer  él  ardí  que  sigoiñcaban  estas  siogu* 
lar^  palabras?  Cosa  muy  dolorosa  debía  ser,  cuando 
yo  le  habia  oido  al  infeliz  so&carse  casL  Me  ealaxfa 
deparada  ona  suerte  ignalf 

Recordé  entonces  ijuela  .víspera  me  habia  palpa- 
do toL  Lebrasse  los  miembros ,  y  esplorado  el  pecho 
pronunciando  palabras  ininteligibles ;  mi  terror  era 
tanto  mayor  ,  cuando  se  trataba  de  cosas  mas  d<:sco- 
nocidas  y  misteriosas.  Finalmente,  aquella  solitaria 
morada,  aquellas  matas  de  pLÍo  de  todo¿i colores,  col- 
gadas del  techo  ,  aquel  muchacao  ,  á  quieo  estaban 
martirizando  en  una  cueva,  para  que  yo  no  percibie- 
ra sus  lamentos  :  todas  estas  circunstancias  reunidas, 
de  tal  suerte  acrecentaron  mi  espanto,  que  olvidan- 
do las  tentativas  vanas  de  la  víspera,  me  lancé  hacia  la 
la  puerta  :  hallándola  cerrada,  corrí  á  la  ventana  por 
donde  penetraban  los  primeros  destellos  del  alba;  maa 
estaba  enrejada 

Poseído  entonces  de  un  terror  indecible ,  caí  de  bru« 
ees  sobre  la  cama  de  müz  ^  ^scla^ando  con  voz  llo- 
rosa: 

— Quiéú  se  apiadará  de  mi? 
Nadic.*f  nadie. . ..     tengo  padre  ni  madrel 
Dé  repente  se  abrid  la  puerta ,  y  apareció  La  L«* 
bras^e.*  .... 
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dito ,  Mkrfinito .  dijo  La  LebraEsc  ron 
voz  melosa:  maídebtó  cjreetiúe  donnidí»  al  verme^chan- 
do  de  bruces  sobre 'la  paínacJoftlaamano?  entecara,  y 
V   añadió  acercándose :  ■        '      ■  .      .<..^^.„  , 
—Hola'  se  duerme  todavía  como  uo  lirdnciUol 
Sacudióme  lijeramente,  y  me  puse  ea  pié  ípíi  el  ros- 
tro empapado  ^  dé  Jágrimas,  éscferiíaiiao  en  ton^  Bupli  - 

--Dejadme  ir  de  aquí..;  y  volver; 4  casa  de  mi 

—Qué?  que  es  eso  de  volverte,  Muitiüito?  dijo'La 
Lebrasse  ccn  voz  agri-dulce.  ^        "   .    ^  .  ^ 

^No  quiero  quedarme  aqui! 

—Hola'  hola!  Deseas  volver  á  casa  de  Lemosm  pura 
oue  te  clave  por  las  orejas  á  la  puerta  ,  no  es  verdad? 
-Mas  quiero  morir  en  casa  de  mis  amoo  que  aquil 
Y  saltando  déla  cama  donde  estaba  arrodillado  eu 
ademan  supKcante,  preoipitéme  h  'cía  la  puerta  eotor- 
nada;  tentativa  qutf  me  sí^ió  vana ,  pues  La  L^bra^se 
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me  alcanzó  en  el  umbral ,  TolviéBdome  á  traer  báciá 
la  cama  j  diciendo : 

— No  seas  loco « Martinito*  Quieres  escapar  á  casa 
de  to  amo:  pero  quién  ha  de  enseSar(;e  el  caminof  Na<> 
die:  porque  no  hay  liabitacioues  en  los  bosques  que 
hemos  atravesado,  y  esta  noche,  como  ajer ,  estarías 
á  punto  de  morir  de  frió  6  de  ser  coñudo  por  los  lobos. 
Ademas,  áSadió  La  Lebrasse  con  tono  amenazador,  no 
qoiero  yo  que  salgas  dé  áqiií ,  y  adñrietteque  hay  bue* 
nss  puertas  y  pames  altas.  Cuando  yo  s^dga ,  irás 
conmigo;  y  no  te  pesará,  Martinito ,  aSadió  apelando 
otra  ves  á  la  yoá  melosa* 

Viéndome  absolutamente  sujeto  á  aqud  hombre,  no 
intenté  escitar  su  lástima  ni  alterar  su  resolución: 
recostado  en  la  cama  ^  eshalé  esta  queja  ^ue  Á>nnnla- 
ha  siempre  la  espr«e«ión  suprema  de  mi  desespera* 
don. 

»No  tengo  padre  ni  madre :  quién  se  apiadará  de 

mí? 

—Qué  estás  diciendo/ que  no  tienes  padre  ni  ma- 
dre, Martinito  ?  pues  yo  seré  tu  padre  y  te  proporcio- 
naré una  madre,  añadió  con  sardónica  sonrisa,  una 
madre  como  no  la  has  tenido  seguramente. 

A  renglón  seguido ,  gritó  La  Lebrasse  con  voz 
chillona  ,  dando  algunos  pasos  hácia  de  la  puerta: 

— ^Eh/  tia  Mayor/ 

— Estoy  acabando  de  mecer  á  Bamboche^  contestó 
una  voz  touante  que  parecia  salir  de  las  entrañas  de 
la  tierra,  y  que  procedia  sin  duda  de  la  cueva  donde 
aquella  mujer  Uevára  al  nmchacho. 

Harto  bien  coa>prendia  el  sentido  de  las  palabras: 
estoy  acabando  de  mecer  á  Bamboche.  Mas  Xta  Le* 
brasse  añadió: 

— Ah!  buena  madre.'  la  oyes  como  mece  á  sus  hi- 
jUos  queridos  ?  asi  serás  tü  mecido,  Martinillo. 

-~St,  si,  bien  lo  creo,  murmuré  estremeciéndome. 

— Vamos,  acá I  tia  yiqiai  dáte  prisa,  repitió  La 
Lebrasse. 

— Cachaza,  truenos  de  Dios!  contestó  la  tía  Maiyor 
«on  üoa  voa  que  hiao  retemblar  los  vidrios* 
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•  Pocos  instantes  después  entro  en  el  aposento  la  tié 

Mayor. 

Era  una  mujer  de  hasta  treinta  y  seis  aiioB,^  de  seia 
pieá  de  altura,  de  enorme  volumen,  con  el  lábio  snpe* 
rior  sombreado  por  un  verdadero  bigote  negro,  lo  mis- 
mo que  las  cejas;  cara  ancha  y  colorada,  facha  hom- 
bruna, voz  varonil  y  ronca,  fisonomía  ásptra  y  des- 
vergonzada; finalmente,  su  apariencia  enteramente  vi- 
ril formaba  el  mas  singular  contraste  con  la  tras&a  de 
La  Lebrasse. 

Después  he  visto  como  la  cásiialidad  que  diera  á 
aquel  hombre  la  cara  imberbe,  la  voz  aguda  de  una 
ñlQjüt,  y  á  ella  el  bigote,  el  acento  robusto  de  hombre, 
era  es|)lotada  por  entrambos,  en  provecho  de  la  parte 
gitTtesba  de  sus  funeiones:  entf  e  sus  varios  oficios  mas 
6  meúúá  espuestos,  contaba  La  Lebfasse  el  de  volati' 
ftiri^  <M&«2an^&,  qúe  era  so  ejercicio  predilecto;  y  ri  lé  , 
trocaba  én  invierno  por  el  de  bnhonero  6  hechicero 
tKmada,  er^  fen  primeí  higár  porque  ka  irepresenta- 
clones  lll  Aíye^libí^  Mo  son  lúcnrtiVaa  y  posibles  etí 
elbiidl  fi^pb,  y  feii.segiindo  pórtiné  «lOlia  desorga- 
liiaaráé  'á  nteifúdó  eí  j^érscttial  dé  la  d(nn|Kañia4e  Lá 
Léfwasse. 

HliUando  de  los  dlfttentes  oficios  de  La  Lebrasse, 

debo  hacer  mención  ñéi  de  (Súínprixátír  de  matas  de 

pelo  de  mujer,  lo  cual  esplica  la  abundancia  de  despo- 
jos capilares  colgados  en  el  teche  de  mi  aposento. 

Sí,  La  Lebrasse  era  también  uno  de  esos  especula- 
dores que  en  la  época  del  año  en  que  aprieta  mas  el 
frió,  en  que  es  niaS  escaso  y  mas  corto  el  salario,  y 
por  consiguiente  mas  intolerable  la  miseria,  recorren 
las  provincias  mas  atrasadas  de  Francia,  á  fin  de  ten- 
tar qon  la  oferta  de  un  franco,  ó  menos  á  veces,  la  codi- 
cia délas  jóvenes  indigentes,  comprándolas  á  este  pre- 
cio la  hermosa  mata  de  pelo,  que  es  el  único  adorno 
de  las  infelices. 

La  eoiúpanera  de  La  Lebrasse,  la  gigantesca  tia  Ma- 
yor, asi  apellidada  &  causa  de  su  estatura  y  de  su 
traza  de  tambor  mayor,  desempeñaba  en  Iss  represen • 
taciones  públicas  el  empleo  de  mujer  gigante,  verdade 
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ro  alcides  hembra,  que  haciendo  arco  con  pies  y  manos, 
doblaba  hácia  tras  la  cabeza,  y  convidaba  á  tres  sugetos 
de  IsL  respetalh  sociedad,  elegidos  entre  ios  mas  ro- 
bustos, á  dispenyurla  el  obsequio  de  patearla  en  el 
vientre,  lo  cual  aguantaba  heroicamente,  sin  ceder  una 
linéalas  caderas;  hecho  lo  cual  y  pasando  á  otro  ejer* 
cicio,  desafiaba  álos  primeros  n^aestros  de  armas  de 
la  guarnicíoD,  levantaba  pesos  eoormes  con  los  dien  - 
tes,  etc.  etc. 

Cuando  eütró  en  mi  aposento  la  tia  Mavor  .yenia 
en  trfi^e  de  trabajo,  porque  él  mandato  á  Bamboche 
de  hacer et aro,  (esto.es,  eatande  de  pié,  echarse  hácia 
attas^hastaqaeJacabeza  toca  con  los  talones)  teuia 
por  objeto  ensayar  nu  ejercicio  con  el  muchacho. 

Reducíase  la  vestimenta  de  la  jigante  á  uu  cabson 
de  punto  hecho  giras  y  lleno  de  remiendos,  cuyo  pri- 
mitivo color  fuciá  color  de  sulmun:  con  ente  atavío  be 
*  mai  cabao  sus  piernas  hercúleas,  y  sus  rodillas  esca- 
brosas pomo  los  nudos  de  una  encina:  una  á  tuanera 
de  túnica  corta,  hecha  de  un  resto  de  zagalejo  negruz- 
co y  mugriento,  cenia  su  cintura,  qn  tanto  que  se  ata- 
ba ála  espalda  un  chai  raido  después  de  cruzarlo 
sobre  el  monstruoso  pecho.  Finalmente,  para  comple-» ' 
tar  su  masculina  traza,  tenia  rapados  á  lo  Tito  los 
cabellos,  negros,  espesos  y  duros  como  crines.  , 

.Tal  se  me  apareció  la  tia  Mayor  por  la  vez  prime* 
ra ,  armada  de  una  formidable  disciplina*  ' 

— ^Ven  acá ,  tia  Mayor ,  dijo  La  Lebrasae  á  la  mu- 
jer gigante:  aquí  tienes  á  Martinito,  que  carece  de  uua 

mamá  y  la  desea:  no  es  verdad  que  tú  lo  serás? 

— Un  poco  ,  contestó  la  tia  Mayor  con  su  voz  de 
trueno.       *^  •  - 

Y  acercándose.  Cogióme  en  sus  btazos,  como  si 
fuera  un  nfuo  de  mantillas  y  me  píiso  de  pie  junto  á 
la  ventana  jpara  examinarme  inásl  su  sabor. 

— Yeamos  al  novato,  dijo ;  ven  acá,  hijo  mío ,  le- 
yanta  esa  cabeza ,  que  se  te  vea.  Es  guapo ,  y  así  que 
esté  deaastiado  andará  mas  listo  que  una  ardilla,  A 
ver,  qué  tal  estamos  dé,  brazos  y  de  piernas?  bue- 
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BQ.*.  hay  elasticidad...  «ttápo!..  esto  ae  deshuett  proar 

to  ,  se  Gtefatítie.:. 

Mientras  decía  estas  palabras ,  la  tía  Mayor  me  ba* 
bia  retorcido  tós  brazos  y  las  piernas  en  todas  direc-  ' 
cienes ,  haciendo'  ctiascar  las  coyunturas ;  esto  me 
causó  ua  dolor  horrible ,  y  rompí  an  agudos  gritos  ha- 
ciendo esfuerzos  par»  desasirme.  ' 

— ^Sstate  q*ibdo'i  cfalta;iko  parece  sino  que  tode- 
luellan ,  repuso  la  terrible  mujer. ' 

Prosiguiendó  su  exámen ,  añadió  despi^eS'^^  de  pal* 
par  las  caderas : '    '  ' 

— Qué  lomo  tan  tieruecito  !...  se  descoyuntará  sin 
trabajo..,  Trueno  de  Dios  !  callas  ó  te  sacudo  1 

Blandió  las  disciplinas ,  mas  no  pude  menos  de 
exhalar  nuevos  griíos  de  cLolor,  á  pesar  de  esta  ame- 
naza ,  de  esta  enérgica  insinuación  de  la  tía  Mayor; 
pues  al  mismo  tiempo  poniéndome  la  enorme  rodilla 
en  mitad  de  la  espalda ,  tiraba  coa  tanta  violencia  á 
luntar  los  pies  wi  h  nuca  t  que  crei  sacar  destrozadas 
ha  caderas. 

— Martinito,  Martioito»  ai  no  hay  juicio,  renire- 
floos,  me  dijo  La  Lcbrasse  mirándorme  de  reojo« 

r-»Por  Dios...  tened  lástima  de  mí,  decia  yo  á  la  tia 
Major  llorando. 

-^Por  Dios...  por  Dios...  no  se  les  oye  otra  cosa;  se 
dedica  uua  :i  Iiacerlos  trabajar  desde  pfc(|ueíiit02» ,  á  en- 
señarlos un  oficio^  gratis,  y  parece  que  los  destripau, 
esclamd  la  tia  Mayor  con  indignación.  ^ 

TiensaSf  añadió  dirigiéndose  á  nii,  que  be  te  va  á 
dar  casa,  comida  y  vestido  por  el  amor  d^  Dios?  No, 
señor,  es  menester  que  te  ganes  la  vida»  y  te  la  gana* 
rás,  voto  al  demonio  1  te  la  ganatás:  eres  bien  forma- 
do,'jóven,  de  pocas  cartieai  conque'  barás  lo  que  ottos: 
antes  de'doa.  meses  te  prometo  que  bas  de  hacer  el 
fiueo  iwrco  y  el  an/la  dA  ean^o  como  un  ánjel  ain 
contar  qi^e  para  entonces  andarás  también  4^  manos 
y  cabeza 'abajo,  como  si  en  úda  ta  Vida  no  bubieias 
pascado  de  otra  manera. 

•~-Lo  tua)  te  ahorra  calzado  ,  puesto  que  no  gaa* 
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'  Im  goántés ,  MartínitOy  añadió  eenteociosamente  La 
Lebrasse. 

'No  acertaba  yo  á  comprender  lo  que  querían  ha- 
cer conmigo:  solamente  me  pareció  que  no  me  mata- 
riao,  toda  vez  que  me  hablaban  de  ejercicios  aprendi- 
dos para  dentro  de  dos  meses.  Tranquilicé  me  algo, 
pues  confieso  que  la  tia  Mayor,  á  pesar  de  su  vozar- 
rón, de  sus  bigotes  ,  de  su  volumen  y  de  las  temibles 
disciplinas ,  no  me  causaba  tanto  miedo  como  el  vola- 
tinero^ y  afortunadamente  era  ella  la  encargada  de  mi 
educación. 

— Acá,  hijo  mío,  dijo  la  tia  Mayor,  ven  á  besar  á 
mamá,  y  ten  jüicio:  dejaremos  para  mañana  la  prime- 
ra lección;  hoy  estarás  de  huelga,  y  asi  conocerás  á 
liamboche,  otro  pilluelo  de  tu  edad.  Oh/  dentro  da 
pocos  dias,  tunantuelos ,  tendréis  el  refuerzo  de  una 
nina:  entonces  ai  que  haremóá  fámoaoa  ^erci« 
cios. 

Qon  esto,  bízotne  la  tiú  itsfút'^éíiúl  de  ir  tras  ella; 
se  paró  delante  de  una  escalera  abovedada  que  daba 
8ÍD  duda  á  la  ciieva,  j  grito: 

—Sube ,  Bamboche ,  te  perdono,  para  celebrar  la 
Utegada  de  tu  compañero ;  hoy  podma  divertiros  en 
el  patio ,  pero  manauai  trabajo  duro 
'  No  subes»  Bamboche? 
..JElmuchacho  no  parecía. 

♦  ••Vaya,  quédate  al  fresco,  si  te  agrada...  Tú  pue- 
des jugar  solo,  Martinito,  pero  des  confia  de  Bambo* 
¿he,  que  es  malo  y  cazurro  como  un  diablo...  Ah!  se 
me  olvidaba  :  para  estimularte,  te  enseiiaré  los  her» 
mosos  vestidos  que  has  de  ponerte,  si  trabajas  bien; 
ven  conmigo. 

La  tia  Mayor  me  condujo  á  un  aposento,  donde- 
raleJa  una  enorme  maleta,  de  la  cual  sacó  una  cha- 
queta tueca  de  terdopclo  raido ,  bordado  de  lente 
juelas. 

—Púntela,  Martinito,  verás  qué  guapo  estas! 

La  chaqueta,  doble  de  largo  de  lo  que  mi  estatu* 
ra  requería,  me  servia  ámi  de  levita:  mas,  oo  obs* 
tante  mis  angustias,  aseguro  que  aquel  tragóme  pa« 


Digitized  by 


reeio  magfiífipo,  Y  CQi|  tQdo9  mis,  iHitof,  U  ^ep^an^ft 
de  usar  algua  día  tan  sobrcf  áU^Qte  ropaje  me  cau- 
só cierta  aatisfiiccioii.  '  ^ 

— Cuaado  coa  esto  te  pongas  uq  pantalón  de  color 
de  carne  y  borceguíes  verdes  de  piel  de  gato,  esta- 
rás hecho  un  querubin,  añadió  la  tia  Mayor;  ahora  ve 
á  buscar  á  Bamboche,  si  quieres,  6  si  nó,  juega  en, 
el  patio...  ya  os  llamaré  para  daros  la  pitanza. 

La  tía  Mayor  fué  á  buscar  á  La  Lebrasse,  y  yo  me* 
quedé  en  un  anchuroso  patio  rodeado  de  altas  ta- 
pias y  cerrado  con  una  sólida  puerta.  A  este  patio 
daban  las  ventanas  de  la  casa,  que  tenia  miserable  as- 
pecto, y  bigo  uo  cobertizo  habúi  na,  dief^nne  car- 
roage  destiaado  «ua  iloda  pam  las  peregrinaciosea  di 
La  Lebraase  y  aaimíipaSia»<waQdA4^baeita  eomi*. 
pleta. 

La  altara  de  las  tapias  me  impidió  ver  aqjUbal 
edificio  pertenem  o  no  4  una  vUla,  á  umik  ald#a» « 
ai  tenia  cerca  otraa  habitaeipnea. 

Abandonado  á  mis  pensamientos,  no  pensé  en  otra 
cosa  que  en  el  muchacho  de  quien  me  hablara  la  tia 
Mayor  y  cuyos  gritos  ya  habían  llegado  á  mía  oídos. 
Por  penosa  que  fuéra  mi  existencia  nueva,  nunca  se» 
ria  mas  dura  ni  miserable  que  la  pasada,  y  al  cabo 
me  trataría  con  un  nitio  de  mi  edad.  Con  la  idea  de 
encontrar  un  compañero,  un  amigo,  parecíame  so- 
portable la  aituacion  mas  desesperada. 

Tan  desgraciado  habia  sido  hasta  entonces  en  mia 
tentatívas  de  trabar  amistades,  que  el  encuentro  da. 
Bamboche  en  aqueUáa  circunstanciaa  tenia  doble  pre* 
cío  á  mis  ojos :  dilatóse  mi  corazón ,  ddorosamente 
comprimido ,  y  á  ías  angustias  sustituyeron  esperan- 
zas vagas.  Llegué  á  olvidarme  hasta  del  pavor  que 
nic  infandian  los  misteriosos  ejercicios  anunciados, 
que  á  Bamboche  le  arrancaron  tan  lastimosos  gemi- 
dos :  solo  pensó  en  avistarme  con  el  desdichado  niño 
que  padecía,  que  habia  sido  castigado,  pareciéndome 
por  lo  mismo  justo  ir  á  buscarle  para  graug^anue  su 
cariao^ 
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La  tia  Major  había' mostrado  k  entrada  de  la  cae* 
ba,  y  á  ella  me  eacaiiiiné  corriendo. 

Bajé  unos  cuantos  escalones  cubiertos  todavía  de 
méwi^f  7  llegué  á  ulia  especie  dé  meseta  donde  están 
ba  1  puerta  de  la  cueva.  Como  estaban  mis  ojos  tao 
fiimilia[rí2a4oscón  la  oscuridad,  que  en  aquel  siti- 
era grande  )  'á  eacef  don  de  un  reducida  espacio  ilu-^ 
minado  por  un  vivo  rayo  de  luz  que  penetraba  por 
una  riarahof a ,  fácilmenté^  divisé  á  Bamboi^^,  heeho 
un  ovillo  en  nn  rincón;  60ii  1M  codOB  apoyados  las- 
rodillas  j  la  barba  en  Iba  pahnaa  dé  las  manos. 
'  Al  ponfo  me  ehocd  el  resplandor  aattiije  de  Iba  rtia- 

Sdos  ojos  pardds'  áA  tnochacbo ,  que  me  parecían 
dcble  tamafio,  por I» {mamonéela cava' ^ra  nauy 
flaca:  représeátaba  «mos  doce  4 trece 'afiMis,*y  -era' 
mucho  mas  alto  que  yo:  sobresalíanle  los  juanetes' de: 
las  megillas  ,  y  le  daban  cierto  aire  sardónico  y  ma- 
lo y  la  boca  caída  por  los  ángulos,  y  los  labiop,  casiim-^ 
perceptibles:  los  cabello:?,  negros  y  crespos,  le  crecían 
desde  mitad  de  la  frente  ,  y  subían  en  punta  hacia  las 
sienes,  dejando  estas  enteramente  descubiertas;  era 
tan  singular  el  efecto  de  esta  atezada  caballera  sobre 
la  palidez;  mate  de  la  frente,  que  en  la  oscuridad  pa* 
x^cia.  arinado  de  dos  cuernos  blancos. 

Llevaba  Bamboche  una  mala  blusa  raída,  los  pies 
desnudos  descansaban  sobre  la  tierra  húmeda  de  la 
5;ueya,  y  al  verme ,  guardó  silencio ^  clavando  en  mi 
una  mirada  feroz. 

'.■^ Debes  tener  frío ,  y  aburrirte  en  esta  cueva ;  le 
dije  con  dulzura  acercándome  á  él  $  quieres  venir 
arriba  ?  *     .  , 

—Déjame  en  paz,  no  te  conpzco-,  contestó  Bam* 
bocbe  brutalmente* 

-^Tampoco  te  conozco  yo;  pero  he  de  vivir  aqm 
éóntigo ,  con  La  Lcbrasse.  Esta  noche ,  cuando  te 
surraron ,  te  oí*chillar  y  tuve  ^ran  sentimiento. 

— Será  pollino  este  grandísimo  animal  F  Pues  no  le 
da  pena  de  que  zurren  á  los  damas  f 

No  es  posible  estampar  aqui  las  sucias  frases  de 
que  se  valia  aquel  niao  de  doce  anos ;  y  asi  suprimiré» 
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moB  los  fotos  y  blasfemias  cod  que  ealpicó  toda  nues- 
tra conversación. 

'  No  menos  añigido  que  admirado  de  la  reapoesta  de 
Bamboche  ,  repuse  con  dulzura  : 

— He  sentido  saber  qne  te  zurraban:  si  me  zurrá* 
ran  á  mí ,  no  lo  sentirlas  tú  ? 

— Al  contrario,  me  darla  guetp,  porque  asi  no  era 
yo  el  único, 

— Por  qué  dices  eso?  Nunca  te  hice  daño. 
Me  es  igual. 

—Tan  malo  eres? 

—Vete  al  Diablo  !    " '  • 

— Por  Dios,  escúchame... 
'  — Te  empeñas?  pues  toma  esta  y  vuelve  por  otral 

Y  Bamboche ,  de  quien  yo  no  desconfiaba,  j  que 
era  mas  robusto  qoe  yo ,  arrojóse  sobre  mí  con  la  agi- 
lidad de  un  gato-,  me  derribo ,  y  asiéndome  con  ana 
mano  por  el  peseuexo,  sin  duda  para  ahogat  loa  ge- 
itttdoi,  empezó  con  la  otra  á  darme  pu&etazos  en  la 
eara ,  en  el  pecho ,  adonde  pudo. 
'  Aturdido  en  un  principio  de  tan  inesperado  ataque, 
no  intenté  defenderme ;  mas  escitado  por  el  dolor,  por 
la  colera  que  me  inspiraba  acción  tan  perversa  ^  me 
diaasf  de  laa  manos  de  Bamboche ,  luché  ,  le  pagué 
golpes  con  golpes,  y  aun  logré  echar  debajo  á  mi  con- 
trario :  sujetándole  entonces  con  la  rodifia ,  6  pesar 
de  sua  esñierzoa ,  no  quise  abusar  de  mt  victoria,  pero 
man  afligido^  que  irritado  de  aquella  rúanera  samje 
de  acoger  mis  ofrécimfentos  de  ¿mistad,  le  dije.* 

— A  qué  zurramos  P  Tale  mas  ser  ait)igos..« 

llenuncíando  la  ventaja  de  mi  posición ,  dejé  en  li- 
bertad á  Bamboche  ,  de  la  cual  se  aprovechó  arroján- 
dose sobre  mí  con  mayor  furia ,  y  me  mordió  en  el 
rostro  tan  fuertemente  que  saltó  la  eanf^re. 

A  viíita  de  la  saijgrc  ,  trocóse  en  IVi  ncí-í  la  cólera 
,  •    de  Bamboche,  chispearon  de  ferocidad  sus  ojos  y  no" 
rae  zurró  ya  sino  que  se  tendió  sobro  mí  deegarraudo- 
me  antes  la  ropa  para  morderme  en  el  pecho. 

Creí  que  ibn  íi  matarme  y  no  opuse  resistencia  al- 
guna ;  no  porque  el  miedo  ni  la  cobardía  paralizasen 
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profunda  causada  por  la  maldad  gratuita  de  aquel 
niño  de  mi  ed^i  hücia^iuíen  siotíeca  tm  repentiiia 
•únpatía. 

No  hipe  U^owi  leve  remsteQcia:  tai^  inteaap  era 
mi  dolor  moral,  que  apenca  aeiitia  lo3  mordiscoa  de. 
Baml^cbe;  án  quej^rque,  llomlm  ep  sUendo. 

Los  caracteres  violentos ,  vengativos,  se  exasperan 
ueinpre  ealft  lupljift;  e^lta  eacit^^on^oa  embriaga  y 
euaado  les  falta,  se  apaciguan  por  falta  resis* 
tencia :  as!  le  sucedió  á  mi  adversario ,  se  levantó  con 
los  lábios  teñidos  de  sangre  mia  y  me  creyó  de^ma« 
yado. 

Lfi  claraboya  de  la  cueva  proyectaba  claridad  sufi- 
ciente para  que  Bamboche  distinguiera  perfectamente 
mis  facciones,  luego  que  me  tuvo  otra  vez  debajo;, 
yo  le  miraba  fijamente  y  sin  cólera. Después  me 
dijo  que  lo  que  mas  ]e  chocó  fué  la  espresion  de  re- 
'  fiignaciou  dulce  y  triste  de  mi  fisonomía:  no  respira- 
ba ódio  ni  cólera,  ni  miedo,  sino  pesar  profundo. 

—Tienes  los  ojos  abiertP^,  uq  ^e  detientjles,  lloras.. « 
esclamó  ;  toma,  collón! 

Otra  vez  volvió  á  zurrarme. 

*  * 

<  --Mátame...  telo  perdono* 
—Que  me  perdonas? 

— S),  y  eso  que  si  hubieras  qijierjido,  habríamos  vivido 
eomo  hermanos... 

—Habrá  endemoniado/  esclamó  BiM?aboche,  de- 
sesperado de  mi  neaignacion  que  le  impresionaba  á 
su  pesar;  cuanto  mas  aano  le  hacen,  mas  dulce  habla.». 

—Te  hablo  asi  porque  te  compadezco. 

"Me  compadeces...  después  de  molerte  á  golpes 
y  morderte....  i  ti  es  ¿  quien  hay  que  compadecer. 

»T  á  tí  también,  porque  rehusas  mi  amistfid* 

—Anda,  véte,  me  dgo  zafiamente  Bamboche,  cada 
vez  mas  asombrado  de  mi  resignación;  véte ,  que  ere» 
como  mi  perra  Mica. 

••Pues  que  hacia? 

--Me  la  habia  encontrado  y  la  daba  de  comer  eon 
paite  de  mi  ración...  sin  mas  objeto  que  tener  á  quicu 
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súmr  cuando  me  savraban:  pero  por  mas  ^ue  la 
mortificaba,  jamás  se"  yengaba...  Cuando  la  hacm  mn- 
elio  daSo»  ni  aíquíera  se  atrevía  i  chillar;  rechinaba 
loa  dientes  de  dolor,  y  en  seguida...  venta  ft  lamerme 
las  manos  y  á  acostarse  á  mis  pies... 

— Y  al  cabo,  dije  conmovido  con  estas  palnbras,  al 
fia  y  al  cabo  llegarías  á  querer  al  pobre  aDÍmal. 

— ^Al  cabo,  viendo  que  era  así,  la  tiré  al  rio  con  una 
piedra  atada  al  pescuezo.  ^ 

—Mejor  era  eso  que  atormentarle. 
« —  Seré  yo  mas  di^o  de  lástima  que  ella?  me  dijo 
Aimboche  con  tono  sardónico. 

— Sí.. .porque  la  mataste.  Ya  ves,  ahora  estas  solo  en 
lugar  de  tener  siempre  á  tu  lado  C\  un  pobre  animal, 
sumiso  y  cariiíoso,  que  te  hubiera  seguido  á  todas  par- 
tes V  defendido  tal  vez. 

—Sin  peijuicio  de  poder  sacudirle! 
^Fodiasy  es  verdad;  pero  no  f>or  eso  dcjaria  de  la-  ' 
merte  las  manos  y  acostarse  á  tus  pies* 

-  -Sí,  la  cobardona  habría  hecho  lo  quet&« 
—Ya  ves  como  me  has  mordido  y  me  has  hecho 
sangre.  Pero  he  chillado?  me  he  quejado  siquiera?  El 
que  se  queja  y  chilla  es  el  cobarde. 

Esta  respuesta  le  hizo  efecto  á  Bambuche;  mas  pro- 
curó ocultar  su  conmoción. 

•^*Por  qué  no  te  defendiste  la  segunda  ves  como  la 
primera  t  me  dijo ;  aunque  mas  pequeño,  eres  maa 
fuerte  que  yo....  bien  lo  he  conocido.... 

—Porque  la  primera  vea  estaba  eneoleriaado,  y  la 

segunda  triste  de  que  me  quisieras  tan  mal. 

Dilatábanse  las  facciones  de  Bamboche:  á  una  mal- 
dad ciega  reemplazaba,  si  no  simpatía,  á  lo  nienos  vi- 
va curiosidad,  y  me  dijo  impacientado,  como  si  quisiera 
luchar  con  sentimientos  mejores  que  en  él  se  desper* 
tabaii: 

—Si  no  me  conocías,  por  qué  querías  ser  mi  amigo 
—Ya  te  lo  he  dicho,  porque  te  oí  gritar  esta  noche, 
Tono  n.  II 
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porque  eres  de  mi  edad,  y  desgracuMlo  COmo  yo*,.  C0- 
sao  vo  acaso,  sin  padre  ni  madre. 

Al  oír  estas  palabras,  aQublósele  el  rostro  á  mi  com* 
panero,  se  eatrisieció,  bajo  la  oaboM  j  exhaló  ua  pro- 
fánele suspiro. 


✓  * 
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Bl  lleudar 


O^'^o  Bamboche  coutiouaba  silencioso,  reiteré  mi 
pregunta: 

— Lo  mismo  que  yo ,  le  dije ,  no  tienes  padre  ni 
madre? 

— No  he  conocido  á  mi  madre,  contestó  brusi;a- 
mente,  aunque  en  tono  menos  sardónico  y  menos  ás- 
pero. 

—Y  tu  padre? 

— Mí  padré  era  leñador  de  camina. 
— Qué  68  eso^ 

-—Si ,  viajaba  j  hacía  alto  luego  que  e&oontnibia 
donde  estuvieran  deamootendo  boRques:  entonces  uoa 
hacíamos  una  choca  con  tierra  y  hácea»  7  vivíamos' 
aü!  todo  el  tiempo  del  desmonte. 
'   -—Trabajabas  ya  con  ta  padre? 

—Le  ayudaba  en  lo  que  podia :  iba  arregláoda  k 
lena  que  él  derribaba. 
'  —Donde  eatá  ahora  ta  padref 
^  —  Bu  el  bosque,  conlesti  Bamboche  coa  siaieatra 
aonrtaa. 
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,  — En  el  bosque  ? 
— Sí;  un  (lia  be  partió  casi  una  pierna  con  el  hacha; 
lo  mismo  que  UQ  caño  le  brincaba  la  sangre  á  diei 
pasos... 

— Yálgame  Dios! 

—Yo,  amedrentado,  lloraba  y  chillaba,  dijo  Bambo- 
che enternecido  :  pedia  sSoorro  con  tüdas  mÍ6  fuerzas, 
—Caramba!  yo  lo  creo. 

—Mi  padre  se  süjc  taba  la  pierna  con  ambas  manos 
para  impedir  que  saliera  sangre;  mas  como  corría  lo 
mismo  por  entre  los  dedos,  empezó  á  decir:  á  prisa, 
arranca  yerba,  trae  mucha...  mucha...  Yo  arrancaba 
toda  laque  podia  y  se  la  llevaba  á  mi  padre  que  la  iba 
aplicando  sobre  la  herida...  pero  en  seguida  la  yerba 
se  ponia  colorada... 

— ^No  se  estancaba  la  sangre  P 

— Cá  I  entonces  dijo  mi  padre:  anda,  hijo,  trae  tier- 
ra húmeda...  puede  que  asi  se  restañe  la  sangre  mejor 
que  con  yerba. 

— ^Y  qué  ? 

—La  tierra  se  ponia  también  en  seguida  colorada  y 
la  voz  de  mi  padre  comenzaba  á  debilitarse. 

— Pero  no  se  podia  pedir  socorro  en  parte  alguna? 

—  Socorro!  —  Bamboche  se  encojió  de  hombros. — 
Dijo  mi  padre:  corre  al  llano  ,  por  allí  vi  esta  mañana 
á  un  labrador  desmontando  con  arndo,..  pídele  ausi- 
lio.  Corrí  gritando:— Mi  padre  acaba  de  partirse  una 
pierna  y  pide  soeonro;  «stá  l^os  la  aldea  Jesús!  po- 
brecito,  pues  acaso  hay  cinijanoB  ei^  laa  aldeas  i  Es- 
casea mucho  el  dinero.  Eso  se  queda  para  loa  pue* 
blos  grandes,  y  el  mas  ionaediato  dista  cuatro  legaba 
da  aquí- Pues  venid  vos  6  socorrer  i  mi  padre.-i- 
Ko  entiendo  nada  de  heridas ,  ni  soy  pastor;  ademas, 
no  puedo  dejar  solos  á  e^oa  animales ,  porque  lo  dea- 
troaaiian  todo  jr  me  echaria  mi  amo. 

Tanto  insté,  que  el  labiador  se  resolvió  á  acceder, 
mas  aun  no  habiaaodadodisa  pasos,  cuando  los  ca* 
■  bellos  del  arado*  empezarop  á  morderse  y  á  tirar  co- 
ces.—Lo  ves?  me  dijo,  no  puedo  ir  contigo.  Echó 
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mano  á  los  caballos  }  yo  me  volví  al  lado  de  mi 
padre...  '  • 

— Que  desgracia! 

— Cuando  llegué  estaba  en  el  misino  sitio,  sujetáno 
dose  la  pierna  con  ambas  maoos,  en  medio  de  un  lago 
desangre,  Al  verme  se  incorporó  mi  padre:  tenia 
la  frente  empapada  en  audor^  la  cara  blanca,  los  li- 
bios morados. 

—No hay  socorros  mas  que  en  el  lugar,  y  dista  cua- 
tro leguas^  le  dije:  el  labrador  venia:  pero  se  le  albo«< 
rotaban  los  caballos  y  ha  tenido  que  volverse.  Qué  ha* 
.  remos,  padre,  qué  Imremos? — ^jJo  que  estás  viendo» 
hijo  mió,  derramar  toda  mi  sangre,  dijo  con  voz  tan 
baja  qne  «penaale  oia;  los  cirujanos  j  aocorroa  so» 
buenos  para  las  grandes  poblaciones...  Para  nosotros... 
mira...  mira  los  que  vienen  á^yudamos  coando  mori<* 
mo8!^-^e  mostró  una  bandada  de  cuervos  que  pasaba 
por  encima  del  bosque. — Hacieado  en  seguida  unes* 
fiierzo  para  incorporarse»  soltó  las  manos  que  estaban 
empapadas  de  sangre  y  oe  alargó  los  brazos^,  escia« 
mando:  Abrázame,  pobrecito,  harto  trabajabas  y^  para 
tas  fuerzas...  Pero  qué  vá  á  ser  de  ti?  Dios  mió!  Qué 
va  á  ser  de  tí? — Quiso  hablar  mas  mi  padre  y  le  diá 
hipo:--ca}  ü  de  espaldas  y  espiró. 

Pronunciadas  estas  palabras ,  cubrióse  Bamboche 
los  ojos  con  las  manos  y  echo  á  llorar. 
'  Yo  lloré  como  él ,  pues  me  inspiraba  una  compa- 
sión profunda ,  convencido  de  que  habia  sido  mut 
desgraciado  que  yo.  Habia  visto  morir  á  su  padre,  sin 
poder  socorrerle. 

—Qué  hiciste  luego  ?  Le  pregunté  á  bamboche  des- 
pués de  una  paupa. 

— Estuve  junto  al  cuerpo,  llorando  hasta  que  fué  de 
noche,  y  de  cansancio  me  dormí.  Por  la  mañana  des- 
perté helado  :  el  cadáver  de  mi  padre  estaba  ya  tieso 
comedio  del  charco  de  sangre.  Volvt  á  salir  al  llano 
eü  busca  del  labrador  de  la  víspera ,  á  decirle  que  mi 
padre  habia  muerto  y  qué  viniera  á  eoteirarle :  no  ca- 
taba alli  el  labrador,  y  como  no  parecía,  á  pesar  de 
haber  dc^do  el  avado ,  me  volví  á  Uueatra  ?hoza  que ' 
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^litaba  bMUuite.  Tomé  un  pedaso  dé  ptn,  porque  ta* 
taba  hambriento ,  y  volví  al  lado  del  cadáver»  Loa 
X  toervoa  se  baUan  arrojado  sobre  él ,  y  k  eatabtfi  dea* 
tfosando  el  rostro. 
^      —Dios  mió  I  eadamé  eatremeciéDdome. 

—Echábalos  con  un  palo,  pero  do  se  iban  lejos,  r 
andaban  dando  vueltas  por  encima  del  cuerpo,  graz- 
nando y  posándose  en  los  árboles  mas  inmediatos. 
Viendo  esto  ,  enipuíié  ti  hacha  de  mi  padre,  que  no 
podía  apenas  manejar,  é  intenté  abrir  un  hovo  ,  mas 
y  DO  pude  por  ser  el  suelo  todo  de  piedras  y  raices.  Me 
alejé  un  poco,  y  aiin(|iiíí  el  terreno  era  menos  duro, 
adelantaba  muy  poco  mi  tarea;  ademas,  mientras  tra- 
bajaba, viéndome  lejos  ios  cuervos,  seechaban  otra  vez 
«obre  su  pre&a.  Iba  á  anochecer,  y  lo  que  hice  fue 
poner  dos  haces  de  leíia  á  los  dos  lados  del  cncrpo 
con  otros  atravesados  por  encima  sujetándolos  con 
las  ramas  mas  recias  que  pude  hallar.  También  eché 
piedras  y  cogí  el  gorro,  el  morral  y  el  cuchillo  de  mi  ' 
(Midre :  el  hacha  pesaba  demasiado ,  los  zuecos  erra  - 
moy  grandes 7  los  dejé.  Volví  en  seguida  á  k  choaa 
por  el  pan  que  nos  habia  quedado,  y  luf  andando^  att* 
dando...  hasta  eneoDtrar  nn  camÍDO«. 

— Cuando  encontraste  á  alguien,  do  dijiste  que  ha* 
bia  muerto  tu  padre  y  que  fueran  á  enterrarle  para 
que  no  le  comieran  los  cuervos? 

Soltó  Bamboche  una  caroajada  brutal,  y  esclaroó: 
•  — ^Valiente  cuidado  se  Ies  daba  de  que  i  mi  pa- 
dre, muerto  como  (una  fiera,  se  lo  comieraii  los 
cuervos  t...  buen  caso  hacen  unos  de  otrob!  y  como 
me  decía  el  tullido ,  cierto  picaro  meodigo  con  quien 
pedi  limosna ,'á  los  lobos  solamente  no  los  comen, 
conque  á  serlxrfieaiio,  galán,  Interin  te  baceslobo.*. 

—Te  quería  mucho  tu  padre  t  le  pregunté  á  Bam* 
boclie  con  la  iiea  de  despertar  en  su  ánimo  senti* 
mientos  mas  dulces. 

— Sí,  eontcátó  volviendo  á  pon^^rse  triste,  en  vez  de 
aparecer  sardónico...  sí...  él  no  me  hubiera  zurrado 
nunca...  me  hacia  trabajar  con  arreglo  á  njis  íuerzaf, 
qae  so  eran  grandes,  pues  escasamente  tenia  los  ocb^ 
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anos.  Si  llovía,  me  echaba  por  los  hombros  su  raan* 

dil  de  cueru .  ó  rae  hacia  un  albergue  con  haces :  si 
el  sábado  nos  faltaba  pan ,  él  jamás  tenia  hambre. 
Los  domingo?,  en  el  buen  tiempo,  me  alcanzaba  nidos 
6  andábamos  á  caza  de  ardillas  ;  si  llovía  ,  nos  está- 
bamos en  la  choza,  y  me  hacia  carretitas  con  el  cu- 
chillo para  divertirme  :  otras  veces  me  cantaba  cau- 
ciones... Cuando  me  acuerdo  de  aquellos  tiempos... 
créelo...  tne  dá  pena... 

»  —Por  qné  echas  menos  la  época  en  que  te  amaba 
alguien?  escianié  enternecido:  mira  tü  si  es  bueno  ser 
amado...  á  falta  de  uüpadre...  por  UQ  hermano...  ^é* 
jame  ser  tu  hermano... 

Bamboche  guardó  silencio  :  aventuréme  á  cogerle 
fannano,  y  no  la  retiró  al  pronto;  mas  luego  hizo  un 
movimiento  brusco  para  alejarse  de  mí,  diciendo: 

— Bah!  dejémonos  de  bobadas:  los  lobos  no  tienen 
«ínigos:  yo  he  de  ser  lobo,  como  decia  el  tullido. 

JNÍo  atreviéndome  á  insistir  mas  por  aquella  vez, 
de  taaiedo  de  ineilar  de  nneyo  á  Bamboche,  repuse: 
*  —Y  <sti«Ddo  te  viste  en  el  eamino  real » después  de 
iftliertít^tu  padi«4  qué  faicistef 

«-^Cuando  se  me  acábó  el  pan  que  llevaha  en  el 
siorralf  eDlr4eD  «na  hermosa  casa  de  campo  á  pedir, 
dieiendorqne  se  fta¿  habiá  muerto  mi  padre  en  bs  bos> 
q«i«8:  un  tío  gordo  que  tenia  arrollado  nn  pañuelo  á 
la  oateaa  ▼  estaba  almoraando  detiajo  de  nn  emparra- 
do donde  nabia  mnehas  rosas,  me  d^  con  dureza: 
/amás  doj  Kmosna  á  'los  vagabundos ;  marcha,  pere- 
zoso.— Se  ha  muerto  mi  padre;  no  tengo  trabajo.— Y 
telo  he  de  buscar  yo?  marcha,  que  huelen  que  apes- 
tan  esos  andrajos— Pero,  señor!- -Acá,  Castor,  dijo  el 
gordinflón  llamando  á  un  perrazo  que  acudió  al  momen* 
to:  anda,  muérdele...  Tomé  d  tole,  pero  luego  voM 
recatándome:  cogí  piedras  y  rompí  dos  vidrios.  La 
cabeza  es  la  que  hubiera  debido  romper  á  aquel  mal 
hombre,  que  en  vez  de  darme  nn  pedazo  de  pan  me 
echaba  el  peiro,  esclamó  Bamboche,  cuyo  rencor  aíin 
se  conservaba...  Jamás  se  me  olvidard|  pero  aseguro... 
anadió  €on  aire  recooceatcado.  ^ 
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— Qaé  le  bahria  htcbo  á  aqwl  kAot  u  poco  de 
pan?  tan  malo  mt 

— Los  ricos...  son  unos  brlboiMWM.  ttodaQ  mas  que 
lo  que  Ies  pillao  ,  decía  el  tuUido ,  y  tenia  raaoii. 

—Y  que  bicistea  cuando  te  fiilto  pan  y  no  telo 
querían  darf 

•*^Era  por  otonoi  los  árboles  ertaban  Uenos  de  man- 
zanas ;  coroialaa  que  podía* 

— Qué  mendigo  era  ese  de  quien  me  has  hablado? 

...E'-tando  un  dia  durmiendo  eo  uu  valle  juüto  á  un 
vallado  ,  me  despertó  un  ruido  :  miré  y  era  un  tulli- 
do con  las  piernas  en  aspa,  andando  con  las  manos 
que  llevaba  armadas  con  unos  zuecos  á  guibade  p^uan- 
tes  :  se  sentó  ,  desató  las  vendas  que  le  sujeta bau  las 
piernas,  se  puso  de  pie  y  cnipezó  á  saltar  y  brincar 
para  desentumecerse  :  estaba  tan  tuUi4ocomo  jfo. 

—  Pues  para  qué  lo  fingía  ? 

—Para  engañará  la  gente  y  coger  limosnas.  Yendo 
y  viiileiido  por  junto  al  vallado,  reparó  en  mí  ,  y  fu- 
rioso })ür(jne  le  hubiera  sorprendido,  cogi(3  un  zuece 
y  se  \  iuü  para  mi  diciendo : — Si  tienes  la  desdicha  de 
decir  que  me  has  visto  y  que  no  estoy  impedido  ,  yo  ' 
sabré  encontrarte  j  he  de  romperte  la  cabesa  á  gol- 
pes.—Tuve  miedo  y  eché  á  llorar:  entonces  era  yo  un 
collón  como  tú  ;  lloraba  por  cualquier  cosa.— A  quién 
he  de  decírselo  ?  contesté  á  aquel  hombre. — A  tua 
padreSf  si  eres  de  esta  tierra. — No  soy  de  esta  tierrat 
ni  tengo  padres.— Pues  como  vives? 

— Caramba!  dije  yo  á  Bamboche  t  asi  poco  mas  á 
menos  encontré  á  La  Lebrasse* 

— Pues  tuviste  un  bonito  encuentro }  me  ái^o  BaiA* 
boche,  y  continuó: 

— Cómo  vives  ?  me  pregaotó  el  mendigo«— DueriM 
en  el  campo  y  como  manaanas  y  ubas ,  m  las  hallo* 
••Quieres  pedir  conmigo?  Ya  estoy  harto  de  eer  tulU- 
do,  siempre  con  calambres  en  las  piei^M  y  ealloe  en 
las  manos :  por  mudar  ^  me  voy  &  hioer  el  ciego ;  tA 
s^rás  mi  hijo  y  me  guiarás :  verás  qué  ricamenté  lo 
pasamos  [--Convenido  en  irme  con  el  tullido,  espcám* 
mos  á  que  fuera  de  nuche,  y  tomamos  soleta  baata  sa- 
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lir  de  la  tierra  donde  pasaba  por  impedido  :  si  d»  «- 
guíente  empezamos  á  mendigar ,  fingiéndose  él  ciego 
y  JO  hijo  suyo.  « 
— Te  trataba  mal? 

— Cuando  no  caiati  limosnas  me  echaba  la  culpa  j 
me  molia  á  golpes  por  la  noche. 

— Pues  cómo  no  abandonaste  á  un  hombre  tan 
salo? 

— No  le  podía  ver,  pero  seguía  por  no  tener  otro 
amparo.  Con  él,  al  menos,  casi  habia  una  certeza  de 
comer.  J.  y  me  enseñaba  unas  cosas/... 

— Qué  cosas? 

— ^Me  enseijaba  lo  que  hay  que  hacer  para  que -so 
•e  la  pegue  ninguno.*.. 

Miré  le  á  Bamboche  sin  comprender* 

— Habrá  bruto!  me  dijo  con  desdes. 

Y  como  por  condescendencia  con  mi  inocencia 
anadió: 

<^Et  tullido  me  enseñaba  qne  á  los  lobos  no  loa 
comen,  y  que  es  menester  ser  lobo....  que  si  hay  otro 
maa  inerte  que  tú,  te  hace  daño;  y  aai  debes  yengarte 
en  el  que  sea  mas  débil :  que  no  haciendo  nadie  caso 
de  tí,  tú  no  debes  hacer  caso  de  nadie :  que  todo  es 
licito  no  dejándose  coger :  que  los  l^ombrea  de  bien 
son  unos  papanatas  y  los  ricos  unos*  bribones :  quo 
los  imbéciles  son  los  únicos  que  trabajan,  y  bien  se 
lo  recompensan  dejándolos  rebeaiar  de  hambre. 

— Pero  tu  padre  no  creería  eso ,  ni  te  lo  diría ,  no 
ea  verdad  P 

—Mi  padre  trabajaba  como  un  caballo  y  murió  por 
falta  de  socorros,  medio  comido  de  cuervos :  yo  me 
contentaba  con  un  pedazo  do  pan  y  trabajo;  y  me 
echaron  aasuzando  á  un  perro  para  que  me  mordiera, 
esclamó  Bamboche  pr^rumpicndo  en  una  amarga 
carcajada  :  el  ibipedido  no  hacia  mas  que  pasearse, 
se  la  pegaba  á  todo  el  mundo  y  no  carecía  de  nada.— 
A  veces  nos  atracábamos  de  lo  lindo  con  las  limosnas 
del  dia«..  conque  razou  tenia  el  tullido. 

La  verdad ,  no  sabiendo  que  contestar  á  Bambo* 
che  I  me  c^é. 
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Elcúatíñwi  coam  coAplaeitedMeM  mmv  sot  ft» 

— ^También  me  habkba  de  las  mnjeiei!  d^o,  cUi« 
peando  en  sus  ojos  preeos  ardor. 

--^De  las  miyeiea?  le  d^e  eon  caadeioai  aorpieia. 

— Sf »  de  ftua  qneridae,  á  quieiiet  tunaba,  j^mnA' 
na  le  daban  díneco. 

No  comprendía  yo;  pero  por  miedo  de  motivar  las 
xumbat  de  mi  compañero ,  le  dij  e: 

—Al  cabo,  como  te  separaste  del  meüdigo  ? 

—  Noá  prendieroü  á  los  doe. 

—Quién  ? 

9— Los  gendarmes. 

—Por  qué  ? 

—Al  tullido  86  lo  dijeron  ,  á  mí  no.  Nos  encerraron 
en  una  granja  para  llevarnos  á  la  ciudad  al  dia  sif^uien- 
te ,  y  por  la  noche  desperté  al  ruido  que  el  tullido  ha- 
cia para  agujerear  la  pared  con  objc  to  de  escaparse: 
yole  dij^  que  iba  á  chiller  si  nomeUeYaba;  tuvo 
miedo  ,  le  avudé,  v  escapamos. 

Pero  así  que  estuvimos  distantes  ,  dijo  Me  estor* 
bas :  por  tí  me  pueden  conocer.  —  Dcscargónae  un  gar- 
rotazo en  la  cabeza  y  caí  sin  sentido ,  dándome  por 
mnerto;  pero  tengo  la  calamoaba  dura  j  me  deapavi^ 
16  bien  pronto.  Solo  otra  vez ,  me  puse  á  meodigae 
por  loa  eaminoa,  j  baeiendo  ^  rueda  ddiante  de  loa  car- 
roaj^s,  recogía  algo,  siendo  muy  raro  el  dia  que  me 

Soedaba  sin  comer.  Hará  un  año  que  eneonlié  á  La 
icbrasse  con  su  compañía,  y  como  yo  me  ikoeroáaa  é 
pedirie « ebaervó  cpieera  liato  y  me  pregoiité  ai  tenia 
padrea.: 
^Lo  mismo  que  á  mí. 

— Le  dije  que  no  loa  tenia,  y  que  mendigaba*'  A  na- 
to repiiso  que  ai  me  acomodaba ,  él  me  enaeiatia  m 
buen  oficio  I  me  daría  bien  de  reatir  y  da  comer  f  wb* 
gun  dinerillo  y  que  iría  en  cairuaje...  Acepté,  por  anF 
puesto;  subí  al  carrieocbe  y  me  diio  qm  me  Hamaria 
Bamboche  en  vez  de  Pedro^.  Desde  entonces  estoy 
con  él,  y  estaré  hasta  que... 

Enmudeció  Bamboche.  .     .  « 
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—Eso  es  cuenta  mia ,  contestó  Bamboche  con  ade- 
mau  sombrío  y  pensativo.  f        .  > 

— Y  el  oficio  que  debía  ensenarte? 

— Un  año  há  que  le  estoy  aprendiendo...  Tú  tana- 
bien  le  aprenderás...  ya  verás  lo  que  es.., 
.  — Pues  qué  h-iy  que  hacer?  , .  "[  - 

'^Habilidades  para  divertir  á  la  gente» 

--Para  divertir  ?  ^  >         "  ^  ,  • 

—  Sí ,  en  las  ferias.  »  - 

Miréle  á  Bamboche,  sorprendido. 

— Yo  be  trabajado  ya  en  público.  La  tía  Mayor  me 
tttjetaba  por  los  pies,  y  yo  con  los  brazos  cruzados  co- 
jia  del  auelo  con  los  dientes  algunas  monedas,  ó  bien, 
«Sada  ima  piema  al  peacmeao^  hada  piiueta»  coa  la 
«tm,  y  vanas  cosaa  maa.^ 

—Eso  quieren  enseñarme?  eacl amé  aterrado. 

— Sí|  eso  se  ensena  á  iatigaxo8f  deahaoiéndQle  ¿  iia# 
los  boesoa^  Ob!  tus  gritos  me  despertarán  mss  de 
una  vez,  como  los  máoa  te  han  deapectado  «»ta  nocbti 
dijo  Bamboche  con  sonrisa  cruel. 

— ^Dios  mió/  Cuánto  snfirirlai/'. 

<^A1  piinoinio  no  mneho,  porque  la  tia  Mayor  me 
enseSaba  el  otteio  poquito  á  poco,  sin  enrrarmé :  me 
«estia  bien  y  me  daba  golosinas  sin  qne  lo  vim  La 
laebrafise.  Ademas,  cuando  trabajábamos  «en  p(iblic«s 
me  syudaba  para  faeilitar  las  suertes;  pero  ahora  asa 
morcón  de  mujer  me  deja  ir  lleno  de  aaidrsjotf,  »e 
tiene  á  pan  y  agua  á  cada  paso  y  me-  muele  á  golpes 
por  nada:  en  ocho  dias  quiere  que  aprenda  las  sucr«.  » 
tea  mas  difíciles,  y  me  zurra  porque  estando  demaaia* 
do  tiempo  cabeza  abajo,  me  ahoga  la  saugre. 

— ^Pues  por  qué  es  ahora  tan  mala,  siendo  antes  tan 
buena  para  tí  la  tia  Mayor? 

—Toma!  porque  antes  era  su  amante,  y  ahora  ya 
no  quiero  serlo,  respondió  Bamboche  con.  desdeíioaa 
fatuidad. 

Tampoco  esta  vez  comprendí  lo  que  quería  decir^  y 
le  dije  candorosamente. 
— Su  amante?  Y  qué  siguífica  eso? 
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Sotto  una  gran  carcajada  mi  reciente  amigo  y  ret« 
pondió: 

— No  sabes  lo  que  es  ser  amante  de  uaa  mujer?  , 
Habrá  borrico!...  con  los  años  que  tiene... 

Yo  tendría  uqos  once  años  j  Bamboche  uno  6  dot 
mas. 

—No,  le  dije  coofuso  por  mi  ignorancia. 

EotoDces  con  increíble  aplomo  y  con  un  tono  de  su- 
perioridad burlona,  ilustro  IvHnibocbe,  sin  escrúpulos 
ni  reparos  ,  mi  inocencia  infantil,  coQlándome  como 
ie  hahia  seducido  la  tía  Mayor. 

En  aquella  época,  casi  sin  nociones  del  bien  y  del 
mal ,  no  podía  chocarme  cuan  repugnante  y  horrible 
era  la  monstruosa  depravación  de  aquella  arpía  :  asi 
que  la  cínica  revelación  de  Bamboche  solo  me  causo 
asombro ,  acompañado  de  esa  especie  de  vergüenza 
que  causa  el  miedo  del  ridículo :  porque  me  ayergoD» 
leba  de  ser  todavía  tan  ignoraQte* 

— Y  por  qué  no  quieres  ya  ser  amante  de  la  lie 
Mayor  y  dljele  turbado  por  equeUm  reyelacioii  iiie»* 
perada. 

Al  pronto  no  me  contretó  Bamboche* 
Xjkiardó  sileoeio  un  rato ;  pero  arrastmlo  por  esa 
ueeesidad  de  espansion  propia  de  loa  amai^ea'  de  to* 
das  edades ,  ocurriéiidosele  por  ptfnaiera  fes,  ooiae 
después  me  eonfesói  que  uu  «migo  era  coBfldettte» 
j  por  último ,  sojuzgado  por  uu  imputao  de  simpatía, 
tn  inesidieable  como  involuotario,  díjomeeoD  ao 
menee  ooomo^dou  que  sincendad. 

~Mira.«,  eiunido  Uegaate»*.  me  oomplacia  en  iia* 
oerte  dafio,  combóme  ki  estáo  Imeieodo  á  mil :  le  de* 
fendiste^me  cogiste  debajo  y  acabé  decuñireGerae^ 
etttonces  te  hubiera  ahogado.  Mas  luego ,  cuando  sin 
defenderte  ,  te  oí  llorar,  no  por  los  ^olpe» ,  sino  por- 
que yo  no  quería  ser  tu  amigo...  caramba!  sentí  una 
cosa...  así...  como  tierna,.,  el  corazón  se  me  puso  co- 
mo no  le  había  tenido  desde  que  murió  mi  padre ,  j 
así  de  sopetón  rae  vino  gana  de  hablarte  de  él  y  con- 
tarte mi  historia,  que  á  nadie  he  contado...  ¿Coac^ue, 
si  (Quieres  ser  mi  amigo... 
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Pero,  cuaDdQ  poseído  de  ioesplicable  gozo»  me  iba 
á  arrojar  60  l>nizo8  de  Bamboche^  detúvome  este  di* 
tiendo: 

— Poquito  á  poco*.,  ai  somoa  amigoa...  yo  ké  de  aer 
el  amo. 
— El  amo? 

— Si,  baa  da  hacer  lo  que  yo  quiera. 
— ^Todo  lo  que  quieraa. 
— Si  me  hacen  daño,  me  vengaria. 
— ^Deacuida,  tengo  iralor. 

— ^Me  contaráa  lo  que  digan  La  Lebraaae  y  la  lia 
Mayor. 

—Todo. 

«^No  me  ocultarás  cada  de  lo  que  pienses? 
—Nada;  ni  tü  tampoco? 

— Lo  que  exijo  de  tí,  claro  es  que  lo  haré  también, 
esclamó  Bamboche;  solo  que  quiero  ser  el  amo ,  por- 
que es  mi  manía:  yo  te  lo  diré  todo,  y  tú  á  mí  :  mo 
vengarás,  te  vengaré  ,  y,  maquinaremos  siempre  jun- 
tos. Te  acomoda  ? 

— De  todo  corazón,  esclarae  regocijado  y  envaneci- 
do de  haber  logrado  poseer  un  amigos  deapuea  de  tan« 
taa  penalidades. 

— Ahora,  repuso  Bamboche  con  una  precipitación 
que  demostraba  su  satisfacción  por  tener  uoconñden- 
te,  quiero  que  sepas  que  estoy  enamorado. 

— ^No  ya  de  la  tía  Mayor?  le  d\}e  con  nuevo  aaom- 
bro. 

Bamboche  ae  encojió  de  hombros. 

— Habrá  papanatas?  me  dijo,  y  añadió  como  movi* 
do  de  compaaion:  trabaiillo  me  ha  de  coatar  desasnar» 
te ;  pero  haré  contigo  loa  ofidoa  que  el  tullido  hiao 
conmigo.^ 

— Graciaa»  Bamboche^  le  dije  penetrado  de  agrade* 
eimieoto:  y  de  quién  estáa  enamorado,  ai  no  ea  de  la 
tiA  Mayor? 

— Te  lo  voy  á  contar,  me  dijo. 

Con  viva  curiosidad  aguardé  su  relación. 
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£m  «Emores  d»  Bambodie' 


OtTAHDo  proúuDció  Bamboche  estas  palabras:  ^quie 
ro  que  sepas  que  estoy  eoámoradO))  despidieron  ar« 
diente  re&plandor  sus  ojos :  coloróse  levemente  su  cq^ 
tispáUdo:  stts  facciones,  qüe  hasta  entonces  me  pare-  ; 
Oleran  duras  y  sardónicas,  se  revistieron,  de  una  es- 
presión  de  apasionada  dulzura  y  casi  le  encontré  her* 
moso. 

-"-Cuando  entré  en  la  eompaSía,  me  dijo,  componía 
te  esta  de  un  payaso ,  nn  albino  que  tragaba  hojas  de 
sable,  y  nna  chica  ám  diez  anos ,  muy  fea ,  flaca  co- 
mo un  palo,  y  negra  como  tisne,  que  bailaba, tocando 
la  i^uitarra  y  no  trabajaba  mal  en  las  suertes  con  la 
tia  Major  :  pero  como  la  pobrccilla  llevaba  siempre 
desnuda  la  garganta ,  los  brazos  y  las  piernas,  y  era 
de  contestara  endeble ,  estaba  tiritando  siempre  y  to- 
siendo. Hacíanla  trabajar  mas  de  lo  que  permitía  su 
edad  y  fuerzas,  y  asi  la  iban  matando  poco  á  poco. 
Por  lo  demás,  en  su  carácter  era  un  cordero  y  tan  ser- 
vicial como  la  que  mas.  Acabados  los  ejercicios  ,  se 

saetía  en  su  rincón  ^  no  hablaba  con  nadie  ni  se  reía 

* 
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áulica :  daba  Uitftiia  mirar,  á  pesar  de  bu  fealdad, 
•aa  ojilloa  astiles,  dalces  y  triatonea.  La  tía  Mayor,  q^m 
á  mi  eotetider  llegará  6  concebir  celos  por  mi  causa, 
apfctd  costra  élla^  desde  que  entré  en  la  compañía, 
con  tal  crueldad  que  la  pobreciUa  enfermi  j  mnrio  en 
una  de  noeetras  correriae.  No  aupe  qoién  era  ni  có- 
mo la  había  enganchado  La  Lebrasse* 

—Pobre  niiia!  dije  á  Bamboche;  creí  que  era  de  «sa 
de  quieQ  tu  habías  enamorado. 

•  — No,  no,  verás.  La  Lebrassft  la  había  puesto  el 
mote  de  Basquiue,  como  á  mí  el  de  Bamboche  así 
qnemuríá,  dijo  á  la  tía  Ma3^or;  necesitamos  otra  liaa» 
quine,  pero  maa  linda:  uua  DÍiiita  de  esa  edad  siem- 
pre viene  bien,  sobre  todo  si  es  guapa  y  canta  coplas 
verdea  para  divertir  á  los  bobos. --Dices  bien,  contestó 
la  tia  Ma\  or;  necesitamos  otra  I>asquine.--E8  de  ad- 
vertir que  hará  dos  meaes,  al  acabar  la  estación  de 
nuestras  funciones,  quedó  desconcertada  toda  la  com- 
pañía; pnes  el  albino  trajeo  atravesada  una  hoja  de  sa- 
ble, por  lo  cual  tuvo  que  ir  al  hospital   y  nu(\stropa* 

yaso  nos  abandonó  para  entrar  en  un  seminario» 
•-En  un  seminario! 

-•Sí;eauna  casa  donde  enseñan  á  ser  cura.  Fué 
lástim's,  porque  no  he  conociólo  hombre  mas  gestero 
que  Ghrc^eé.  , 

—Quién  esGirofleé? 

*«Nuestro*paya8o!  Tenía  unos  pelos  de  color  da 
aanahoria  que  ¿iba  risa.  No  quedaba,  pues,  de  la  com«- 
panía,  mas  jente  que  la  tia  Mayor,  La  Lebra&se  y  yo: 
se  acercaba  el  mal  tiempo  y  nos  YeniaBioaháciaacá, 


  ,  -^-^w  — _  .-.^  .  ^.-^^       —  ■ 

ma  jornada  paramos  á  hacer  noche  en  un  pueblo: 
el  carruaje  estaba  algo  descompuesto,  por  lo  cual  le 
llevó  La  Lebfasse  á  cesajde  un  carretero  y  fohió  á  la 
posada  maa  contento  que  una  páscna.— Ya  paréete 
aquello,  la  dijo  á  la  tia  Mayor:  he  encontraaootra 
Bssquine.--Bah!  dónde?--En  casa  del  carretero,  que 
tieue  once  hijos,  de  los  cuales  seÍ3  son  muchachas:  el 
mayor  es  un  arrapiezo  de  catorce  años,  de  suerte  que 
aqud  hormiguero  se  está  muriendo  de  hambre;  con 
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mas,  que  la  madre  5e  halla  postrada:  pero  sabes  lo  que 
bé  visto  en  medio  de  aquel  escuadrón  de  chicos?  Una 
niña  de  diez  años  que  es  ua  ángel,  un  tesoro.  Cabe- 
llos rubios  rizados,  boea  de  cereza,  cintura  que  yo 
abarco  con  doa  dedoi,  derecha  como  un  junco,  y  una 
«ariu  Uto  mona,  qne  no  hay  mas  que  pedir.  Tiene  mal 
color,  porque  eelá  mueru  de  hambre  tpméáiuM» 
cmn»  y  leche  te  pondrá  otra* 

Ya  se  me  figura  estarla  viendo  Teatida  de  encama- 
do con  lentejuela  de  plata ,  hacer  sua  pacías  en  lo  al* 
to  de  la  pirámide  humana  ó  cantar  uiiaQ  cuaotaa  ee» 
pks  de  Tniatm^o  Viemte  6  éñUtía  ArssnUtíe^  (1)  coa 
lo  cual  lloverán  sobre  noaolroe  teutee  micmedas  de 
plata  como  de  oobK  om  hizo  ganar  en  su  vida  la  ot«« 
Baaquioe  con  aa  cara  escuáiida.^-Pero  cómo  hemoa  de 
hacemoa  con  esa  chiquilla  ?  preguntó  la  tia  Meyor  á 
La  Lebrecee^Verá»;  le  dqe  al  carretero :  Buen  ho|a> 
bre ,  Yoa  y  vuestra  familia  estáis  pereciendo  de  haiQ* 
4m,  de  aed  y  de  ftio.>^Aat  ea  la  verdad,  regufo  d 
fMtúi  eoD' tono  lasriipoao»  once  hijoe  pequeooayla 
nnÓer.eo  k  cañe,  o  mas  de  lo  que  pvíade  agoeiitar 
no  hombre ,  no  teniendo  aino  doa  brasoe  pare  man* 
iteoer  iaee  bocaa^-^Qnereis  ^  oo  aean  mas  que  on- 
ce ,  hnen  hombre  ?-^£l  cerero  me  miró  aturdi- 
do.— Si ,  me  encargo  de  lamayorcita  de  voeatraa  hijas, 
de  aquella  mbilla  que  nfl«  mira  eon  loa  ojaioa  abier- 
tos ;  me  encargo  de  mantenerla,  y  eon  tal  que  me  la 
^jeia  haata  loe  diex  y  ocho  afioa,  la  enseñaré  un  buen 
<eCcip. 

--JnaniU !  mi  tesoro  /  esdAmó  el  padre  con  laa  lá^ 
*  frimae  en  loa  ojoa ,  pues  ai  no  tengo  btraconsuelo  que 
stt  vista!...  jamia  rao  separaré  de  eBa,— Pero  reílexio- 
nad  que  siempra  ea  nna  betoa  menpe.— No  sé  si  os 
daría  otro  de  mis  hijos;  trabajo  me  coadiria  pero 
siendo  por  su  biéo...  Tocante  é  Juanita.*»  jamáel 

•-No  siendo  la  robilla ,  dijo  La  Lebrassé  á  la  tia 
Mayor,  podía  gaardahM  en  conserva  hia  otiee 


( 1)   Caacion«i  obscenas. 
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«hwliofl,  quepamkn  «jafiBÍicMa  de  buto?^  no.  0^ 
«61B0  diablos  h^bia  nacido  aH}  t%n  biiniu  fkbmdia. 

— «FiMi^.«Qnort  l«i  dije  fil  c«rrf¿M«V  yo  qu!ero  la  tur 
biU%  y.tt»atr<}^  coa  roas^ os.do^  al  coAUidf»  oieH  frau- 
tos  como^TO  dejéis  á  Juanita  hasta  U>4  «vétate  aüo& 

<^Cien  francos!  esclamabriQl  hombre  suspiraudoi  cieik 

Pm  su.  mimiA-etWkim  te^co,  y  al.yer  la  car» 
que  |(MMA|' me  estaba  aguardando qHe  eoltani  á  Jua- 
nita; cuando  la  Uamó^  la^cojió.^  ana  brasga  y  etnptaó 
ké¿fle,lMm.9  naa.beapai  llofandocoí^  un  Utwno: 
maa  cátate  que  aolloaando,  salta  el  animal  y  diets 
Sdoit  idda,  ne  qnedi^  eon  ^Jai^itei-ai  nos  morimei  de 
harobrei  cómo  ha  de  eeri  pene  1^  j;)iiedo  scpararmeil» 
eUt  n  T-Conque  nos  qqed^moa.  8;n  BasqpineP.dgo  i  La 
Lebraasi^  la  tia ,  Meyor  apesa4iinibFadA  por 

causa  de  ana^edos ,  aiiaiKó>  bamboche  por  via  de  pa- 
atoMia.  «-Esbncha  hasta  elQa,  repasa  La  Jiebraase: 
JO  ie*  dije  al  t^arretero;  buen  hombre,  »q  quiero  aba» 
far  de  vueslira  posieiop^  jpaofadlo.bieiii  teneia  de'  fXm* 
90  hasta.  manwMk  &  medio- 4^ ,  ^.  ao  acm  ciento  aioo 
treacientoa  los  francos  que  os  ofrezco  por  Juanits; 
maftana  me  hallareis  en  la  posada  del  Ciervo  Grande, 
y  para  después  os  dejaré  las  senas  á  donde  habéis  de 
escrüiirme.  — Nos  separamos,  pero  estoy  seguro  de 
que  maiiana  viene  á  traerme  su  rubilla. 

—•Y  se  la  llevo  en  efecto?  preguntó  i  Bamboche. 

—No,  pero  yo  que  me  estaba  haciendo  el  dormido 
oyéndolo  todc,  curioso  por  ver  á  la  nueva  Baa* 
quine,  madrugué  mucho,  pregunte  dónde  vivid  el 
carreterOi  y... 

La  relación  de  Bamboche  fué  interrumpida  por  el 
vozarrón  de  la  ti|i  Mayor,  que  gritó  desde  la  entrada 
de  la  cueva : . 

-*£bl  Martin...  Bamboche,  á  la  sopa! 

—Nos llaman,  saltó  precipitadamente  mi  nuevo 
amigo:  yo  te  contaré  lo  demás,  y  cómo  estoy  tan  eua* 
morado  de  lo  que  vi  y  01  de  Juanita,  que  no  pienso  en 
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otra  cosa.  Aquella  ▼esco  quiso  daite  ftú  padre,  wsm 
hará  ocho  dias  que  he  oido  dbcir  á  Lti  Lebnsae  que  \» 

habia  escrito  el  carretero,  y  'que  tan  luego  ooimUe^- 
ra  UD  hombre ' pescado  á  quien  está  aguiirdaildOi  ina« 
mos  hacia  el  pueblo  del  carretero  para  reeoger  é 

Juanita.  ^ 
— Trueno  de  Dios!  estáis  sordos?  volvió  á  gritar  la 

tia  Mayer....  Tendré  yo  que  bajar,  escuerzos? 

—Vamos,  señora,  vamos  allá!  esclamé  y  abracando 

á  Bamboche,  le  dije  con  entusiasmo  :        '  * 

Somos  amigoa,  no  es  verdad^  amigos  para 

siempre! 

—Sí,  amigos,  contestó  Bamboche,  estrechándome 
eordialmente:  amigos  para  siempre. 

Desde  esta  fecha  data  mi  amistad  á  Bamboche. 

Pocas  semanas  despuea^  conocí  á  Basquine. 
*  Personajes  singulares,  casi  inesplicables,  á  quienes 
he  amado  siempre  tanto  como  ellos  á  mi,  y  á  quienes 
en  el  curso  de  mi  vida,  tan  aventurera  como  la  suja^ 
debia  encontrar  tantea  veces  en  oirounstftueiáa  tan 
diversas* 
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Martin  a  un  rey. 


A  esta  parte  del  manuscrito  estaba  unida  una  nota 
inarffiDal  concebida  en  los  términos  siguientes,  y  di** 
rigi£i  por  Martin  al  rey  de  quien  hablamos: 

SkTXBUBBB  de  1845. 

Señor:  por  pneril  que  al  pronto  os  parezca  la  histo- 
ria de  estos  primeros  años  de  un  pobre  üifio  abando« 
nado,  dignaos  reflexionar  y  advertiréis  que  esta  rela- 
ción se  rosa  con  las  mas  graves  cuestiones  sociales* 

El  albailil,  á  quien  yo  servia,  se  emborrachaba. 
Por  qnéP 

Con  ob|eto  de  alejar-por  medio  de  la  embriagues 
el  pensamiento  presente  y  futuro  de  una  vida  asaz 
penosa. 

Por  una  escepcion  singular,  aquel  hombre  poetiza- 
ba un  vicio  odioso....  Muy  odioso,  sí ,  pero  no  tanto 
como  las  causas  que  le  enjendran  y  suelen  hacerle 
inevitable. 

Entre  las  causas  numerosas  y  diversas  de  este  vi- 
cío,  dos  hay  omnipotentes: 
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Olvidar  por  un  rato  una  vida  de  prluacioues  y  fati- 
gas incesantes. 

Distraer  los  sufrimientos  y  necesidades  continuas  de 
una  familia  estenuada,  á  la  cual  no  alcanza  á  sostener 
el  s  dario  insuficiente  del  proletario. 

No  hay  duda  que  entre  los  proletarios  se  halla  mas 
de  un  hombre  con  bastante  valor  y  resignacioa  para 
contemplar,  sin  cerrar  jamás  los  ojos,  esa  infinita  y 
sombría  perspectiva  de  días ,  de  meses,  de  años  ,  ea 
que  desesperando  de  todo  reposo ,  de  todo  bienestar 
para  ia  vejez,  se  mira  trabajando  sin  cesnr,  ínterin  80« 
breviene  una  muerte  miserable ,  fía  miserable  de  una 
miserable  vida. 

No  hay  duda  que  entre  los  proletarios  se  ballaa 
'  hombres  mas  estoicos  todavía. 

AlguDo,  al  cabo  de  doce  horas  de  abrumador  tra* 
bajo,  vuelve  por  la  boehe  á  su  albergue  infecto ,  aho- 
gado ,  después  de  comprar  con  el  iosuficiente  jornal, 
pan  insuficiente  para  mantener  á  su  fiimilia  hambrien- 
tfí :  también  él  tiene  hambre ,  después  de  todo  un  dia 
de  trabajo,  y  lo.  mismo  su  mujer,  que  está  dando  de 
mamar j  mas  descaso  suistsnto  es abanc^nado.cai9¡  to» 
do  á  los  quichfichos  escuálidos  f  descarnados.!.* . 

Sin  embargo 9  durante  su  msomnio,,  el  padre  y 
U  madre  los  oirán  chillar  que  tienen  mas  hambre. 

Este  hombre  volverá  á  levantarse  al  amanecer,  para 
correr  á  la  íkena ,  no  obstante  la  desüiperacioa  que 
de.be  infundir  este  pensamiento  ; 

^^Por  mucho  qu'*i  trabaje...  esta  noche, y  todas  las 
))dema8,  resultará  que  no  he  ganado  lo  suficiente  para 
,,mintener  á  los  mios  ,  y  esta  noche  y  las  demás  ,  sus 
))4Utíjas  no  me  dejarán  dormir...  estinguiéndose  así 
,,inis  fuerzas  j  tgi  ,)^da  alrededor  de  este  «clr^u^o. . 
/atal,,, 

Un  iiombre  cpili,o  este  es  estoico  y  venerable  ,  por- 
que escatimando  uu  poco  de  su  jornal,  podria  comti 
tantos  encontrar  en  la  taberna  por  todo  uo  dia,->*lo  ei|<« 
tendéis ,  señor,  por  todo  m  diauU~%\  oi<YiDp  de  IfM 
eterpos^^pesfires  que;  le  devoran,  .  »  • 

T  porqué  estos  hombres  val^r^a^g'  ^yignp^tdp 
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veDeracioti ,  porqae  resistan  al  halapro  de  im  vicio  ca- 
si inevitable  en  su  situación  horrible  ,  porque  sufran 
resignados  é  iaofensivos,  es  justo  ,  es  prudente  aban- 
donarlos siempre  á  esta  agoDÍn?  Porque  clinooente 
resista  el  tormento,  se  ha  de  prolongar  el  suplicio:' 

Pero  por  desgracia  no  todos  los  propietarios  están 
dotados  de  esta  energía  estoica.  Hav  también  muchos 
embrutecidos  por  ta  Ignorancia  «  degradado^  por  la 
miseria ,  estragados  {íot  ia  desesperación».,  y  estos  C€H 
^en  al  fanesto  encanto  de  la  embriagttesí^'qiie  les  pro* 
potdoiia  el  ohido  dc^  sus  males...  dfros  hay  en  fio, 
mas  degradado!^,  aunque  son  los  m^nos,  quegustáli 
de  1^  embriaguez  por  loque  e)la es.']' 

Estos  son  vituperables...  Pero  lo- son  mas  los  qiie 
condenan  sin  piedad  á  estos  iqfeKee^  á  la  ignoraneiá, 
á  la  miseria,  á  la  desesperacibn,  causas  primeras;  cao» 
sas  fatales  del  deplorable  vicio  que  trae  «fOnsi^o  el 
émbroteéimfento,  las  enfermedades  y  la  mnert¿;.: 
Otras  razones  menos  descónsoladoras  ,  más  devotí- 
,  secuencias  igualmente  fatales,  arrastran  á  la  embria- 
guez á  las  víctimas  del  pauperismo. 

Evidentemente,  después  de  una  stmana  de  penoso 
trabajo  ,  el  hombre  siente  la  necesidad  imperiosa  del 
descanso  y  del  placer. 

Hay  entre  los  proletarios^  hombres  que  quebranta- 
dos por  el  hábito  do  nna  resie^nacion  austera  ,  ó  debi- 
litados por  las  privaciones,  hallan  en  el  apático  reposo 
del  cuerpo  y  del  pensamiento  en  que  pasan  el  do- 
mingo, una  compensación  suñciente  de  las  pesadas 
tareas  dé  la  semana.  ^ 

« 

'  Oti'oa  hay  dotados  de  cierta  idstruceion,  de  una 
delicadeza  de  pensamientos'  que  no  ha  podido  estin* 
gnir  el  pesd  de*  los  trabajos  tnanualeís* 

De  estos,  los'ikay  que  désbansan  y  se  recrean  con 
la  lectura  de  poetas  6  pensadores,  otros  con  la  bon^ 
templadonf  de  las  obras  ártísticas  «sj^uestaa  al  públiw 
eo:  algttttoiá,'admtrador^s  de  los  encantos  de  la  natii'- 
rale¿a ,  persuadidos  de  encontrarla  adorable ,  esplén* 
<Bda,  asi  en  so  inhiensidad  como,  en  sus  mes  peqne- 
ilas  ¿reaciones,  observan  enagetiados  6  religiosamente 
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eoDmo?ido8  la  deslumbradora  magnificencia  de  una 
puesta  de  8ol|  el  chisporroteo  de  los  millones  de 
ifiundos  de  una  ooche  serena  de  verano «  ó  bien  se 
embebecen  en  el  carioso  exámen  de  uoa  rama  de 
flores  silvestres,  de  un  insecto  de  coselete  de  oro  y  es* 
.  meralda,  j  alas  de  gasa. 

Pero  desgraciadamente  no  pueden  ser  muchos  los  . 
que  á  pesar  de  las  fatigas  de  una  existencia  labp- 
liosa  siempre,  dura,  precaria,  embrutecedora  á  Tece% 
pueden  adquirir  esa  delicadieza  de  percepción,  esa 
frescura  de  impresiones ,  esa  nobleza  de  pensamien» 
|0S|  indispensables  para  los  goces  intelectuales. 

Muchos  de  los  proletarios,  aunque  laboriosos  j 
honradoe,  se  han  eñado  en  la  ignorauLia,  deshere* 
dadoa  de  la  educación  liberal ,  que  únicamente  puede 
refinar  Jos  instintos  é  inspirar  afidon  A  diveraionee  > 
diglícadaai 

CStté  resalta?  que  después  de  una  semana  de  pri« 
vaeiones  y  fatigas  ceden  á  una  neoesidad  natuial  é 
inresistibfe  de  ^acer. 

Arrastrados  por  el  ardor  de  la  juventud,  por  ^na 
eqtecie  de  fiebre»  se  agolpan  con  fogosa  impadenda 
en  los  únicos  sitios  de  recreo  abiertos  i  su  pohresal 

Aú  se  llenan  de  un  gentfo  tumultuoso  las  tabernas 
iitfnundas  donde  se  vende  vino  eavenenado ,  manjares 
nauseabundos  y  mozas  infidonadas;  al  rededor  de  ' 
tan  bulliciosas  reuniones  acuden  los. saltimbanquis ,  y 
en  escenas  innobles  y  repugnantes  se  pone  en  ridículo 
cuanto  tiene  el  hombre  fle  mas  digno  y  respetable. 
También  abundan  los  cantores ,  y  ya  sean  viejos,  mu« 
jeres  ó  niños ,  todos  rivalizan  en  impudor  y  cantos 
obscenos  para  escitar  el  buen  humor  de  los  bebe  dores. 

Todíis  estas  pasiones  desencadenadas  mujeü  pronto 
como  un  huracán  dominado  apenas  por  el  clarin  ó 
tambor  de  los  volatineros ,  o  por  ul  vuelo  de  campa- 
nas con  que  llaman  espectadores.  Un  polvo  sofí^caute 
y  féiiilo  he  levanta  envolviendo  como  ea  una  nube  * 
aquella  grande  orgía  del  pauperismo. 

Sobreviene  la  noche ;  luces  rojizas  iluminan  aque- 
Ufi&  caras  vinosas ,  iañamadas ;  suben  de  punto  )ps 
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«fio».  iM  ««toB  cínko«,  Ualfgría  brutal...  había 
^  Mto  qüe  ta  «ntetago»  iba  mugiendo ,  ha.ta  qu« 

«^P«*»-  .  ^  «  sustitavon  las 


injirió, ICSi»^^  ^'"'f^r 

d¿8,  iM^MenoiM.  y  *  nwodo  ta  sangre  corre  f  que- 
nM  WatiwdMHWi  «wwndidoB  p«r  la  embriaguez  un 

Banguindentea  otros  6  mawiadoB  de  lodo ;  no 
hoi^wB,  eonfims,  loóos 

cien  del  ;ino  «wneiíado       «e  l«s        ,  R'°/"f. 

frenesí  en  ^<>'^«^-l¡^':^r:sX. 
mulos ,  acongojados ,  B«g«  ^^ffS^L  después  de 
bles  escenas ,  y  ti  inSKaB  de  los 

estar  escuchando  todo  el  «a  »aa 

titiriteros  ven  J  -  «"Í;^;*^^^^^^^^^^  'rZ^Z- 
Z^e^Sl  -.%"^r?r-K>de.tos  ves^^^^^ 
dellmingo  K-tos ,  m.nd.adoa  de  fango  ;  le  ven  k- 
vantarse  trompicando  y  desconociendo  á  seres  MU 
caros ,  prodigarlos  injurias  y  anaanasas. 

Pasaí!  en  tacto  las  boras ,  se  ^'J^f^*'^ 
apacigua  la  tormenta ,  aquslUs  »0Ces  «O»"®"" 
ner^^n  balbucientes  v  gimoteadoras:  aqwUos  hom- 
breB  enénrfcos  no  pueden  tenwse  mas. 

Un  silencio  sombrío,  internimwao  no  W^^P"^ 
nos  gritos  lejanos,  reemplaza  ¿"t^P^^'í^.'Z" 
algunos  recobran  la  razón,  y  abatidos,  ^^^^'^ 
arrepentidos,  se  encaminan  á  SOS  cssas,  POf^Jf^ 
tristementesobreellecho  y  pensando  ya  en  laiaena 

del  dia  siguiente.  '        '.vi.. irrita 

Sí ,  esto  es  asqueroso,  esto  es  homble:  se  irnta, 
sanara  el  corazón  de  ver  á  esas  criaturas  de  «oa 
dotadas  ae  uQ  alma  inmortal  y  con  todos  Jos  «er- 
mtncs  del  bien  y  del  mal,  complacerse,  reblarse,  ae- 
gradarse  á  tales  placeres. 

*  Mas  para  vituperarlos ,  ¿d6.>de  estfa  los  plawres 
nobles,  delicados,  puestos  al  alcance  de  e»o»ww«- 
ces  en  cambio  de  sus,  goces  bruules? 
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Qué  pruebas  de  interés  se  dan  á  kftmiM  d«§be- 
redad«>ii^  8e  las  ha  mirado,  sí,  como  iisUameiito»  i4 
trabajo :  se  ha  tratado  de  espíotar  su  fuu;;t^ftti&l«* 
HgeUüia  y  su  vida.  Pero  ae  h>4píeaaad<fcitlgqpa  m.en 
sus  placeré»^ 

£ii  608  plucmi,  sí,  por  qué  do?  Sü  hiipaaaado  qi^Q 
por  lo  mismo  que  'tu  situaoioa  ta  penosa,  necesitan 
mas  de  di»traedoD«»,  deapuftta  de.UMlclHMiiÚas  de  tra? 
htáof  Se  ha  pensado  en  enooblacapr  aut^^rm?  Alas 
que  eonqoc  cen  al  paia  doraota  la  paav  ájos  que  1í| 
defienden  si  bey  guerra  y  se  les  han  ,pr^(iri(ÍDQffdQ  ea 
nibinbre  del  paia  deaahogaáoa  .aitiqa  dB  plaaeriea  bo* 
iie$tos  donde  coenantren  divar^oae»  puraa  q^a  loa 
eotreteagan,  qua  Loa  oanatteleo  y  ansanenf .  > 

No :  paee  entcoeea  con  qué  derecha  ae.loa  vitape* 
ra  porqua  ae  agolpa»  á  goaiar  de  pía^réa  groaeraai 
úokoa  al  aleánoe  de  au  miseria  y  de  ai»  ioteligeuf 
eia  yírnitadu? 

\  oy  á  acabar,  Señor. 

En  este  sincero  relato  de  los  diversos  sucesos  de 
mi  vida,  á  menudo  veréis  aparecer  á  ios  dos  compa* 
ñeros  de  mi  primera  infancia. 

Bamboche,  hijo  del  leñador,  niuo  abandonado  que 
después  de  ver  morir  á  bu  padre  como  un  perro  ,  es 
rechazado  con  tan  cruel  desprecio,  cuando  por  ve» 
primera  pide  á  un  rico,  trábnfo  y  pnn. 

Pobre  niiio  caido  prirncranionte  en  manos  de  un 
vag  ibnndo  que  le  cnsr  fia  la  estafa,  y  que  después  por 
los  azares  de  la  miseria  pasa  á  poder  de  unos  saltim- 
banquis que  con  su  depravación  y  sus  brataüdades  le 
enseüan  el  vicio  y  el  odio. 

Basquine!  hija  de  nn  mísero  artesano  que  azuzado 
por  una  miseria  atroz  está  á  puntó  de  vender  su  hija 
á  unos  titiriteros,  que  se  proponen  esplotar  de  un  mo- 
do infnme  aquisl  inocente  teaot)  de  béllf  zs,  de  gráciá 
y  de  candor. 

Sea  caal.  ^re  el  porvenir  de  estas  doa  criaturas», 
antes  de  formar  na  jaicio  ioexoiiable,  dignao^,  Se- 
ñor ,  acordaros  de  lo  que  ha  stdo  su  infancia,  y  acá- 
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to  efi  Tes  de  vituperio » manifefitels  la  compasión'  mas 
profunda  j  nías  dolorosa. 

No  son  estas  escepciones ,  Seüor...  Entre  loa  que  ñi  • 
talmente  caen  en  esos  abismos  sin  fondo,  de  perver* 
aidad  y  de  infamia ,  muy  pocos  hay  que  no  hubieran 
sido  honrados  j  buenos ,  á  no  haber  comenzado  sn 
Tidaen  el  abandono  ,  en  la  piseriaé  en- medio  de 
ejemplos  corrompidos  y  ^^orrui^toires. 
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La  Sducadoiu 


Ija  Lebrasse  y  la  tia  Mayor  ,  temerosos  sin  duda  de 
que  intentara  escaparme ,  rae  vigilaban  muy  de  cerca, 
tnas  eran  inútiles  sus  precauciones  ,  desde  cjue  Bam- 
boche en  nuestra  príniera  entrevista  comenzada  por 
ana  pelea  y  concluida  coa  un  cordial  abrazo,  me  había 
dicho  : 

— Sí  ,  seremos  amigos  ,  amigos  para  siempre. 
Bamboohe  se  mostró  no  menos  fiel  que  yo  á  esta 

{)romesa  de  cariño  recíproco.  Por  un  contraste  singu- 
ar,  aquel  muchacho  de  carácter  indomable  ,  dotado 
de  perversidad  precóa  ,  de  maldad  hipócrita,  y  aun  de 
frí  i  ferocidad  en  ocasiones ,  manifestóme  desde 
entonces  la  adhesión  mas  tierna.  Confieso  que  á  no 
ser  por  la  realización  de  la  amistad  fraternal  tan  ape- 
tecida por  raí ,  á  no  ser  por  el  lazo  que  tan  estrecha- 
mente me  unió  á  mi  compañero  de  infortunio  ,  habría 
intentado  zafarme  coala  fuga,  del  cmel  apreodinje  de 
mi  nuevo  oficio. 

Todo  el  tiempo  no  empleado  en  mis  lecciones,  lo 
pagaba  con  Bamboche,  le  oia  hablar  de  Basquioe,  coo  . 
ua  ardor ,  con  una  aiocetidad  de  paaion  qae  ahora  me 
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parece  eptraoriUiiacM  en  uoiiiao  de  sa  edad:  oim  te 
.oeshacia  en  llanto ,  al  pensar  eo  la  auerte  cruel  que 
aguardaba  á  la  pobre  nina,  pues  recordaba  la  Uiata 
vida  y  desgraciado  fío  de  U  primera  Basquiae:  ora 
brincaba  de  .gQffo  imaginando  que  dentro  de  pocoa  diM 
aería  cofopaBeva  nnestra  la  hija  del  carretero:  ora  en 
fio,  pfonimpia  en  amenazas  furioaaa  contra  LaLe- 
buaaa  jla  tía  Ma¿ror,  aoio  de  penaar  que  Baaquine 
fiiera  «arfada  como  nosotros. 

A  fuerza  de  oírle  hablar  de  nuestra  fotura  eompi^ 
Sera  con  tan  almoneda  aiLininicion ,  Üegné ,  tanto 
por  carino  á  Bamboche  como  por  un  vivo  sentimiento 
de  curiosidad*  á  desear  con  impaciencia  suma  la  llar 
gada  de  Basquina. 

Bien  fuera  porque  la  tía  Mayor  no  me  juzgára  dig* 
no  de  heredar  en  aus  afecciones  al  infiel  Bamboche»  6 
que  dinmulára  sus  proyectos » por  miedo  de  espantar**» 
me  (y  no  se  equivocaba)  lo  cierto  es  que  no  pro- 
nunció unn  palabra  de  amar^  y  mostróse  conmigo  sn- 
mamente  rígida. 

,  A  pesar  de  sus  fitvorables  pronósticos ,  asegurando 
qne  antea  de  un  mea  baria  el  saléis. del  conejo  y  otroa 
rjercicios»  ini  constitución»  mas  que  mi  voluntad ,  ae 
babia  mostrado  rebelde  á  las  lecciones  de  mi  maestra. 
.  Mi  primer  oficio  de  ayudante  de  albanil  mo  acoe-* 
tumbrára  á  andftr  encerrado  bajo  el  peso  de  una  ar« 
tesa  demaaiado  pesada  para  mis  fuersas,  en  tanto  que 
'  la  tia  Mayor  exigía  de  mi ,  no  solo  que  metiera  las 
espaldas  para  adentro,  sino  que  doblára  el  cuerpo 
hácia  atrás.  Mi  primer  progreso  fué  andar  derecho, 
enderezándose  mi  columna  vertebra),  que  seguramen* 

^  te  había  sufrido  alguna  deviación  :  á  esto  está  limita- 
do todo  lo  que  tengo  que  agradecer  á  la  tia  Mayor. 

Cuotidianamente  me  imponía  una  especie  de  tor» 
lora  preparando  lo  que  en  su  jerga  llamaba  mi  des- 
coyuntamiento. Oiré  cómo  procedía  á  estas  auciones 

^    elementales  é  indispeiisables  de  mi  oficio. 

Todas  las  mañanas  me  ataba  alternativarúente  á 
cada  muñeca  un  peso  de  tres  6  cuatro  libras,  obli- 
gáadome  en  ^¿ulda  I  sopeña  de  duta  corrección ,  á 
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describir  con  el  brazo  paralela  al  ctierpo^  un  moví- 

miecto  de  rotación  ,  lento  en  un  .principio  j  mas  rá- 
pido sucesi  v5  mente,  cuyo  eje  era  el  bombro.  • 
•  Arrastrado  por  el  peso  de  la  muñeca  ,  lo  cual  cen- 
tuplicaba la  celeridad  del  impulsó,  sentía  distenderse 
tnis  articulaciones  con  tirantez  cruel;  por  efecto  de 
una  sensación  singular  y  muy  dolorosa  ,  figurábáseme 
que  se  alarg^fiba  el  brazo...  que  se  alargaba  estraordi- 
nariamentc  á  medida  que  se  aceleraba  d  movimien^ 
to  de  honda. 

Una  niñería  inesplicable  me  inducía  alguna  vez  á 
eerrarlós  ojos,  á  pesar  de  los  dolores,  con  el  objeto  de 
de  que  lailusion  fuera  completa;  y  en  efecto,  bábria 
jurado  entonces  que  mi  brazo,  conforme  describia  cír- 
eoloB,  iftlcanzaba  á  ocho  6  dies  pies  de  longitud*.  £n 
nüeatras  conversacrones  llamábamos  á  esto  Bambc* 
tbe  y  y  o  hacer  largos'  lo9  brazos  jf^  la»  piernüs. 
Bujetábanse  estas  deispues  á  tina  évólueiooíanálogff, 

{>or  d  método'  de  los  pesos,  atadas  altemativainisiite  á 
os  tobillos.  Aquí  no  era  movimiento  giratorio/sinolde 

Séndolo,  cuyo  punto  articulado  era  la  cadera,  y péa« 
ola  el  pié  cargado  con  su  gran  peso:  Ins  mismos  dolo** 
res  se  renovaban,  más  vivos  quizá,  eil  hs  Ingles,  en  la 
rodilla  y  en  la  garganta  del  pie,  y  la  misma .  singular 
ilusión  de  creer  que  se  aIaro;aban  los  miémbros,  á  me- 
dida que  el  ejercicio  era  mas  precipitado. 

La  lección  solia  concluir  con  lo  que  la  tia  Mayor 
llamaba  el  molinete  de  cabeza. 

Bamboche  me  habia  dicho  que  á  las  primeras  prue- 
bas de  este  tormento  habia  estado  á  pif[uo  de  volver- 
se loco.  Esto  me  pareció  exagerado  entonces;  mas 
amaestrado  por  la  tsperiencia,  me  convencí  de  la  ver* 
dad  del  aseito  de  mi  camarada. 

Cojiame  la  tiá  Ma^  or  la  cabeza  á  la  altura  de  las 
orejas,  las  cuales  pellizcaba  con , toda  su  fuerza  á  lá 
menor  lesistencia.de  mi  patte: sujeto  asi  el  cráneo  eo' 
tre  sus.  dos  manázas  ro1)ustas ,  tiraba  de  la  cabeza; 
hácia  adelante,  hácia  atrás,  á  la  derecha  y  á  la  iz- 
quierda, menudeando  estos  movimientos  ccoitfnups  f  ' 
^sucesivos  con  tal  rapidez,  que  casi  puédO'  dieclr  que 
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me  retorcía  el  pescuezo.  Apoco  que  durase  este  ejer- 
cicio, acometido  de  un  vértigo  acompañado  de  agu- 
das punzadas,  parecíame  que  se  me  iban  á  saltar  ios 
ojos  7  que  se  bazuqueaba  el  cerebro  en  su  caía  osea. 
Cada  uno  de  estos  clw>qaes  me  oc^ioiii*ba  un  dplor, 

iocreible.  .    .  *         ,  , 

Cási  siempre  después  de  este  ejercicio,  con  el  cual 
t6rminaba^  )a  lecdoD*  quedaba  enteramente  atonta-:. 

do  por  un  tato* 

:  Confieso  no  okialante  que  el  descoyuntamiento  pro. 
dneia  ens  fiütos:  pooo  ^  p6<sO  fui  adquiriendo,  á  cosj 
ta  de  dolores  alrdoes ,  una  l^iUdad  admirable,  llegue  . 
á-«eofltonibmi!aieá  posioiones  y  4  ciertos  enlazamien- 
tos  de  miembros  que  me  iiubjleraii  sido  físicamente 
imposibles;  mas  no  paró  aqui  mi  terrible  maestra: 
creyéndome  .1iaataat«  dédco¡run^do^  qmso  hacerme 
trabajar  á  fondo  en  Ajmeo.  á  la^íurca. , Por  que  á  la 
turca?  lo  ignoro*  Peca  fa& Aquí  en  li^  que  consistes 

La  tia  Mayor  me  hacia  sentar  sobre  un  jergón,  ataba 
la  mano  derecha  al  pie  derecho;,  la  mfioio  izquierda  al 
pié  izquierdo  v  asi  me  hacia  rodar  en  línea  recta  por 
medio  de  una  série  de  volt eretaa  continuas,  de  las  cua- 
les el  menor  inconveniente  era  derrengarme  y  ocasio- 
narme al  fin  de  cada  lección  una  especie  de  golpe  de 
saneare,  que  mi  maestra  remediaba  echándome  encima 
un  cubo  de  agua.  Esta  catarata  improvisada  me,  ha-  . 
cia  volver  en  mí,  y  pasábamos  á  ptro  ejercicio. 

Kn  publico,  elpa^Bo  cila  turca  debia  ejecutarse  li- 
bremente ,  esto  es ,  que  en  vez  de  estar  atado  y  reci- 
bir un  Impulso  cstrano,  debia  uno  cojerse  por  Ips, 
puntas  de  los  pies  y  dar  las  volteretas,  solo. 

Asi'pasaron  muchas  semanas ,  durante  las  cuales 
hizo  frecuentes  viagea  La  Lebrasse ;  en  diferente» 
ooaaiooe»  tfajo  nnmérosas  matas  de  pelo  de  todos 
colores,  porque  Continuaba  en  su  tráfico  con  los  ca- 
bellos de  las  mnchaebas  indigentes.  «. 

-S^ia,-eBaamentoinicarin0  á.  Bamboche,  por  lo 
núsmo  que,  insolente  y  malo  *ooií  ftodos,  se  mostra-  , 
ba  conmigo  solo  .-bneno  y^afectuoso  4  su  manera ;  ha- 
biapresenctadojos  paden^úentoa  qu#  m  origviára 
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el  paseo  turco  ^  maiobMrré  que  lúwtt  totuAh^iA 
me  compadecía:  nmelwtdiae  it  vf  diitraidoii  abeor» 
to,  dirigirse  hám  «O  gri&iro  deeocttpado»  doode  pa« 
saba  largos  ratea:  me  ocultaba  «li  aaonto,  y  por  orgu« 
lio  no  le  qoiae  pedir  espKeaebaao*  ^  -  * 
'  Salí  una  vez  quebrantado  de  la  tecdott de  re«> 
sullas  de  haberse  prolongado  el  poee/»  imrcoy  toe 
dolía  estraordioariamente  la  muñeca  ^  por  báber 
caldo  una  Tez  en  yago ,  j  encima  baberrae  la  tía 
Mayor  molido  á  golpes  por  la  torpeza.  Eoeontré  4 
Baniboche  enagenado  de  júbilo;  mas  al  aaber  mi  do* 
ble  percance  ,  nublóse  su  faz,  colmó  de  iuiprecacio* 
nes  á  la  tía  Mayor,  examinóme  la  mano  con  frater- 
nal iuterés,  y  mirándome  tristemente,  dijo  conmo* 
▼ido: 

—Afortunadamente,  os  la  viltima  vez  que  te  aunan/ 

-^La  ultima  vez?  repuse  admirado. 

—  Mañana  no  estarás  aquí ,  contestó  después 
de  una  pausa. 

—Que  no  estaré  aquiP  eeclamé. 

—Atiende  :  aver  oí  á  La  Lebrasse  hablar  con  la  tia 
Mayor,  y  parece  que  mañana  llega  el  hombre- pesca- 
do :  conozco  al  carretero  que  le  trae,  que  es  un  buen 
hombre.  Me  he  provisto  de  una  cuerda  llena  de  nu- 
dos, que  tengo  muy  escondida:  en  el  granero  hay  una 
claravoya  que  dá  al  campo:  cabes  por  ella,  porque  jo 
soj  mas  alto  y  quepo... 

— Fara  qué? 

—Atiéndeme.  Yo  tendré  la  cuerda  atada  de  ante- 
mano, para  lo  cual  ya  he  dispuesto  una  estaca  :  asi 
que  salga  el  carro  conductor  del  h o mbre- pescado ,  te 
las  guillas  por  la  ventana  y  ruegas  al  carretero  que  te 
lleve  consigo,  ocultándote  hasta  estar  tres  ó  cuatro 
leguas  de  aqui.  Asi  que  te  veas  libre  de  las  garras  de 
La  Lebrasse,  no  te  faltarán  albañiiea  con  quieaes 
trabajar,  ó  pides  limosna  hasta  tanto. 

Esta  proposición  me  destrozó  el  corasoB^  y  Uoraa- 
do  interrumpí  á  Bamboche. 
'—Qué  te  dá?  pregunto  bruscamente. 

-í-Ya  uü  me  quierea  1  le  dye  coq  triateaa*  • 


( IM  ) 

•  —Cómo  que  no!  esclamó  airado :  estoy  bregando 
para  facilitar  tu  fuga!..  Quince  días  hace  que  no  pien- 
so en  otra  cosa,  y  no  te  lo  iodiqué,  por  si^acaso  se  ilus- 
traba el  plan.  Así  me  lo  pagas? 

—Sí,  repuse  con  amargura,  te  es  igual  que  yo  me 
vaya ;  no  me  tienes^lej. 

Al  oir  esto,  cayó  sobre  mí  Bamboche  á  pune- 
tazos. 

Aunque  acostumbrado  á  las  singulares  maneras 
de  mi  amigo,  este  ataque  brusco,  cuyo  significado  no 
comprendía  entonces ,  me  irritó  mucho.  Convirtióse 
el  enternecimiento  en  cólera ,  y  pagué  golpes  coa 
golpes. 

—Después  que  me  privo  de  tí  I  después  que  he  es- 
tado espuesto  á  romperme  el  alma,  probando  si  era 
ja  cuerda  bastante  larga  I  esclamó  Bamboche  enfu- 
recido por  nu  ingratitud.  Toma...*  toma....  añadió 
acompañando  esta  tierna  queja  con  un  vigoroso  pu« 
netazo. 

—Tú  me  prometiste  quer  no  nos  separaifamos 
mmca,  repliqué  no  menos  indignado.  Toma,  mal 
amigo ,  dije  sacudiéndole  un  puntapié. 

— No  sé  yo  lo  que  estás  sufiiendo  aquf ,  gran  pU 
caro?  repuso  Bamboche  continuando  aquella  singular 
escena  de  pugilato  :  yo  te  compondré! 

- — Y  no  sabes  también  que  como  estemos  juntos, 
-  no  iiie  importa  que  me  zurren  ? 

— Enhorabuena,  dijo  Bamboche,  calmándose  algún ' 
tanto.  Pero  yo  rae  quedo  á  aguardar  á  Basquine :  á 
no  ser  por  eso  ,  hace  ya  tiempo  que  habria  prendido 
fuego  á  la  casa  ^  para  tostar  á  La  Lebrasae  y  á  la  tia 
Mayor,  antes  de  largarnos.  Supuesto  que  yo  no  pue« 
do,  vete  tú. 

—Jamás,  porque  en  llegando  Basquiue,  si  quieres  es- 
caparte con  ella ,  me  necesitareis... 

Suspendióse  la  lucha  por  un  momento. 

Bamboche,  tan  arrebatado  en  sus  amistades  como 
en  su  odio,  hizo  un  movimiento  para  arrcjarse  otra  vea 
sobre  mí :  incierto  de  cuáles  serian  sus  intencíoneS| 
me  puse  en  defensa^  mas  era  precaución  vana.  Aquel 
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V  ci«ndo  coamovido:   '      .  •     ♦  *' 

« -r-MartiOyjnmás  lo  olvidaré..^* 
— iiiyo  tampocoi^  Bamboche.  / 
Le  pagué  el  cariñoso  apretón  de  tan  buena  gana  co- 
mo los  puñetazos. 

.-^Txoenoade  Dios!  qué  mágia  tf Djgo  jopara  ti? 
dijo  después  de  una  pausa.  Por  mad  que  lo  pienso»  np* 
descubro  nada. 

—Ni  yo  tampoco  ,  Bamboche;  para  todo  el  mundo 
eres  un  diablo  encarnado,  y  para  raí...  lo  contrario... 

Después  de  uu  nuevo  silencio,  prosiguió  Bambo-^ 
che  en  un.  tono  entre  burlón  y  triste,  que  no  era  Qatu*. 
ral  en  él:  '   ,  / 

— Ya  sabes  como  salió  el  contarte  lo  de  mi  padre... 
cosa  de  que  no  había  hablado  con  nadie...  aquello  de- 
bió ablandarme  un  trozo  de  corazón...  tute  zampaste 
de  patas  en  el  trozo  blando  como  el  lagarto  incrus- 
tado en  una  piedra  que  ensena  La  Lebrasse.  Y  tan  fijo 
es  esto,  que  no  por  estar  yo  loco  por  la  Basquine, 
has  desalojado  el  puesto...  Ademas,  quieres  creerlo? 
pues  me  parece  que  desde  que  soy  tu  amigo  ^  .nxe  di-, 
vierte  mas  ser  malo  con  los  otros. 

—Corriente,  está  dicho,  seré  tu  lagarto,  Bamboche^, 
y  no  sald^-é  de  mi  rin  concito maa  no  volverás  á  ha-  [ 
blarme  de  escapar  solo  ? 

— No,  pero  en  viniendo  fiasquioe,  así  que  baya 
OQasion,  largo  loa  tres!  ' 

Dónde  iremos?  *  , 

^Andando,  andando  derechos. 

—Pero  de  qué  nos  hemos  de  mantener? 

—Pe  pedir  limosna^  Ditemos  que  somos  trea  her- 
manitos  huérfanos:  los  bobos  de  los  pasajeros  nos 
creeráo,  y  recojeremos  buenos  cnartos»  Verás  como 
nos  divertimos  sin  trabajar. 

— Y  si  DO  nos  dan? 
^  — De  muchachos  nadie  desconfia...  rr  b'  remos. 

— Hum!  robar...  dije  acordándome  del  Lemosin,  mi  ^ 
antiguo  amo,  que  tenía  tanto  horror  al  robo,  Sabes  . 
Bamboche?  mejor  eerá  no  robar. 
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^Porqué?  *  . 

,  ^ Por  que  es  laal  hecho. 

 Porqué  ha  de  ser  mal  hecho? 

-  -  No  lo  sé*  pero  se  U  oí  á  Lemo^io* 

—Yo  te  digo  que  no  rs  mal  ^ho:  .é  quiéo  cree» 
Biejor  ¿á  Leinosín  ó  á  ni?y 

- -El  aseguraba  que  se  dt;bia  gaoar  la  vida  traba- 
jando. 

—Mi  padre  trabajaba,  y  lo  quo  gano  fne  la  muerte, 
«altó  Bamboche  con  amargura...  el  impedido  mendiga- 
ba, robaba  loque  podía.,  y  la  peor  de  bus  comidas  ia 
hubiéramos  querido  uú  padre  y  yo  para  los  domingos. 
También  yo  antes  de  mendigar,  pedí  trabajo  cuando 
envió  mi  padre.  Mis  ánimos  eran  buenos,  pero  me 
CeiOB  trabajo!^  no.  Los  lobos  no  trabfijan.  Qién  be  ia- 
teresó  por  mt?  nadie.  Fue»  peor  para  eito»  cuando  el 
lobo  tiene  hambre  come. 

Trabajarl  ya  yal  La  Labras y  la  tía  Mayor  no  tra- 
bajan«  roban  chicos  para  atonnentarlos,  como  hacen 
eon  nosotroSfnos  muelen  á  golpes  y  nos  hacen  danzar 
en  público  como  perros  sabios ,  para  llevarse  ellos  la 
boka.  Como  yo  dé  con  la  tal  bolsa ,  tú  verás  si  noa 
f^mof*.*  oh!  6Í  no  aguardára  á  Basquiue...  Chií»pea- 
lon  loa  cjoa  de  Bamboche,  y  dilatóse  au  robusto  pe<riio 
al  pronuncinr  eate  nombre. 

 YaosUríaraos  lejos...  pero ,  paciencia!  Verás  que 

fida  hacemoa  loa  tres.  Libres  y  alegres  como  pájaros, 
picoteando  como  ellos.  Ahí  tiene«,á  loa  pojaros:  piden 
permiso  á  alguien  para  coser  lo  que  necesitan  para 
vifir?  Qué  hobiera  reflp<Miaido  i  eato  el  bruto  de  lie- 
moain? 

— Ya,  peto  nosotros  no  somos  pájaros, 

T-Somos  mas  ó  menos?  No  te  crees  superior  á  un 

páiarof  replicó  Bamboche  con  un  aeento  ais  dignidad 

soberbia^ 

^Me  creo  mas  que  un  pájaro,  contesté  convencí* 
do  é  ilustrado  por  mi  amigo  acerca  de  mi  valor  io* 
dividoaL 


m 

kma  Me  iba  &  esuUccer,  somos  superiores  álos  fí* 
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jaros,  y  no  habríamos  de  tener  derecho  para  hacer  lo 
que  ellas  hacea?  No  hablamos  de  poder  como  elios 
picotear  para  vivir? 

Confíe  so  que  este  dilema  me  eavolnó  y  oo  supe 

qué  responder. 

Repito,  que  corno  tantos  niños  abaDuonados,  care* 
cia  de  nociones  del  bien  v  del  ma!,  de  lo  insto  v  de  lo 
injusto.  Me  equivoco:  hahia  retenido  al'^ünas  severas 
palabras  de  mi  arao  Lemosin  contra  el  robo:  cnií^cro 
estas  pal:ibras  siiriplcmentP  afirmativas  no  podian  de- 
jar huellas  muy  proñindas  en  r?ii  imagÍDacion.  ni  lu- 
char con  las  seducLoras  r^aradoitis  de  mi  cínvinrada; 
porque  confieso  que  una  vida  vrgabunda  con  Bambo- 
che y  Basquine,  una  vida  li^re  y  aventurera,  alimen- 
tada con  las  limosnas  de  las  personus  caritativas,  ó  en 
último  resultarlo,  con  medios  espuesUM»  me  parecía  ai 
bello  ideal  de  la  felicidad. 

0 
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El  Hombre^Pescado* 


m  * 


aocbe  rntsma  del  dia  en  que  me  negué  á  Qtiii* 
«at  lo$  medios  de  evasión  que  Bambo€h^  me  pro- 
porción arn  ,  mandóme  Ln  Lebraaae  que.  le  aigaiera  al 
cuarto  de  las  cabellem. 

Este  hombre  ^  con  iua  muecas  convulsivas ,  con  su 
calma ,  sn  sonrisa  &Isa  5  pillescat  su  voz  chillona  y 
labios  sardónicos  me  iuiundia  mas  miedo  que  U  ^ 
Major ;  na  obstante  sus  robustos  puños  y  su  vozar-^ 
'  con  y  solía  est&  alguna  vea ,  al  verme  quebrantado  de 
«aBsancio^,  empapacl7  en  audt^r «  atolondrado  y  coa 
loa  fijos  injectadoa  de  sangre ,  interrumpir  las  kccio- 
nea  acrobáticas  por  un  rato ;  pero  cuando  La  Le- 
^rasae  asistía  á  estos  ^ercicios,  sé  mostraba  impia- 
<»bbu 

—Anda,  Martinito,  decía  con  tono  irónicamente 
dulce  9  anora.que  bas  entrado  en  calor «  no  te  enfries, 
que  hace  daño.  Si  te  paras,  tendré  que  tomaiteí  dis« 
ciplioaaos  la  medida  de  una  almilla  de  flanela^  que 
te  durai^  Aunque  vivas  cien  años.*. 
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Al  mismo  tiempo  me  hacia  un  gesto  grotesco.  Mu* 
eho  me  asusto  verme  Bolo  con  la  La  Lebrasse  cu  el 
cuarto  de  las  cabelleras :  cerrado  que  hubo  la  puerta 

me  d^o : 

— Martíotto,  eetoy  tan  contento  contigo,  que  te  roj 
á  dar  una  prueba  de  confianza. 

Yo  abrí  ojos  como  puños.  '       '  - 

— ^Mañana  lle^a  Leooidas  Tiburón. 

^Leónidas  Tiburón  ,  aeoor  amoF 

~Sí ,  repuso  La  Lebrasse  el  hombre-pescado: 
y  eomo  tü  eres  aquí  el  mas  nuevo  ,  te  toca  el  servia 
cío  corporal, 

— Qué  servicio? 

— Un  servicio  de  confianza  ,  porque  ese  canalla  de 
Bamboche  seria  capáz  de  ahogarle  y  dejarle  sin 
agua. 

~Y  yo  qué  tengo  quehacer  ,  señor  amo? 

— Dar  de  comer  al  hombre-pescado,  ea  atención  á 
nue  el  pobrecito  no  tiene  mas  que  aletas,  cosa  muj 
poco  cómoda  para  manejar  un  tenedor  y  un  cuchillo. 

— Yo  he  de  dar  de  comer  al  hombre-pescado? 

—Y  mudarle  el  agua  todos  los  dias ,  Martinito, 
porque  vive  dentro  de  una  gran  váaija ,  en  calidad  do 
pescado  de  agua  dulóe. 

— Mudarle  el  agua!  esclamé  consternado  por  eat^ 
nuevo  empleo. 

— Además  le  darás  de  beber  dos  veces  al  din  agua 
del  Niló ,  de  la  cual  trae  provisión  ,  pues  no  puede 
bebér  de  otra :  es  la  de  su  rio  natal ,  pero  ten  cmda- 
do  con  los  dedos ,  porque  muerde...  en  razón  de  des- 
cender por  eu  abuelo  de  la  ñimilia  real  de  los  crocodi- 
los  de  Egipto ,  y  por  bisabuelo  de  los  caimanes  sagra- 
do*, que  reverencia  y  adora  aquel  pueblo  embrutecido. 

Estas  palabras  ,  prouuuciadas  con  el  acento  del 
charlatán  que  con  la  varilla  en  la  mano  enseña  un  fe- 
nómeno, fueron  interrumpidas  por  la  ap2iicion  repcn- 
tiua  de  la  tia  Mayor,  que  se  precipitó  dentro  del  apo- 
sento como  un  huracán.  " 

Con  ademan  furioso  y  amenazador  ,  traía  el  »?ci- 
deüt  hembra  au  ia  mano  una  cnerda  do  pozoi  cuida- 
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tioaamente  guarnecida  de  nudos  de  trecho  en  trecho. 

Por  presentimiento  adiviné  que  era  la  cuerda  de 
que  me  hablára  Bauiboche  j  que  debia  servir  para  mi 
luga; 

— El  tunante  de  Bamboche  quería  escaparse ,  e?- 

clanio  la  tia  Mayor;  ya  había  yo  caido  en  sospeclin»^^, 
y  viéndole  escurrirse  hacia  el  granero  próximo  alp.i- 
lomar,  !e  seguí  sin  que  me  viera  y  le  sorprendí  con 
esta  cuerda  en  la  mano. 

—Hola!  hola  !  repuso  La  Lebrasse  ,  poniendo  un 
gesto  que  me  hizo  temblar. 

—Hay  mas,  había  sujetado  á  lá  ventana  una  t«- 
pecie  de  gancho  de  donde  colgar  la  cuerda...  y  hr- 
garse... 

— Hola  /  hola/ volvió  ádpcir  La  Lf^brasse  coa  otra 
mneca  mas  grotesca  que  la  primera. 

—  Le  tengo  atado  en  la  cueva  al'  muy  bribón !  dad 
luego  una  educación,  e  iscnad  un  oficio  á  estos  pil!a«- 

tres,  para  que  í^c  escapen  asi  qnV?  están  cu  tlispoír.'» 
cion  de  trabajar....  esulamú  Li  Lia  Mayor: pero  voy.,., 
vov.... 

La  Lebrasse  la  detuvo. 

— Eh/  po(]uito  á  poco.  Tu  le  tienes  ya  accsíum- 
brndo  á  tus  caricias ^  y  haces  mas  ruido  que  daño... 
á  mi  no  se  me  oye...  nada...  pero  mis  consejos  pe  ne- 
tran en  el  pclW  ju  mas  que  tus  aspavientos  de  furor... 
Dices  que  está  en  la  cueva  Bambochito? 

— St...  bieo  atado...  aunque  quería  mordiscarme  las 
manos. 

—Vamos  á  hacerle  una  visítita  ,  dijo  La  LebrasM^ 
con  su  voz  üíelosn;  y  hc  encaminó  hácía  la  puerta  de 
puntillas,  como  un  gato  montes  que  se  embosca  para 
acechar  la  presa. 

Desde  nú  ingreso  en  la  casa,  jamás  habia  La  Le^ 
bra^se  impuesto  un  castigo  á  Bamboche;  de  suerte 
que  las  amenazas  y  él  tono  de  nuestro  amo  me  lle- 
naron de  terror. 

La  ña  Mayor  acabó  de  Ikuai  la  medida  de  Uii  es- 
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Ignoto,. cogiendo  á  La  Lebrasse  por  el  brazo  j dkiéa» 
dolé  á  media  voz: 

—Pero  cuidado  note  escedas... 

—  Descuida...  no  le  necesitamos  hasta  dentro  de 
quincti  dias,  replicó  La  Lebrassc...  no  te  apurts,  que 
uo  oirás  nada...  Yo  no  meto  mido....  nada....  nada.... 
nada..  Y  desapareció  repitiendo  esta  palabra  que  aconx- 
paííaba  con  ge  -toa. 

— No  importa,  dijola  lía  Mayor,  cvidenteiiiente 
inquieta  á  pesar  de  su  dureza  ;  no  importa  ,  voy  yo 
también  ,  hoy  está  de  mal  talante  La  Lebrasse. 

Tiró  la  cuerda  y  ochó  á  andar  bacía  la  puerta  ,  de- 
jándome desesperado ,  pur:M>ormí,  por  haber  que 
rido  facilitar  mi  fuga ,  iba  Bamboche  á  sufrir  un  cas- 
tigo que  me  parecía  tanto  m^s  tenible »  cuanto  mas 
misterioso  era. 

Asiendo  entopces  por  el  brazo  á  la  tía  Mayor,  es- 
clamé  : 

— Yo  era  quien  qurria  escaparme...  para  mi  había 
dispuesto  la  cuerda  Bamboche... yo  se  la  pedi*..y  yo 
merezco  el  castigo...- 

— Hola!  qucriaa  escaparte?  bueno  es  saberlo,  di- 
jo la  tia  Mayor ,  examinándome  atentamente...  te 
ayudaba  el  tuno  de  Bamboche  ?  tan  bueno  es  el  ano 
como  el  otro.  Nos  quereb  robar  el  oficio  que  oa  en- 
,  teñamos!  Luego  te  compondré. 

Dicho  estOt  dejóme  la  tia  Mavor  en  el  cuarto  de 
las  cabelleras,  cerrando  la  puerta  eon  llave. 

Poseído  de  desesperacioa,  anegado  eo  UaolOy  me 
arrojé  eo  el  suelo,  acusándome  de  ser  la  causa  ídvo* 
luntaria  del  castigo  de  Bamboche. 

Pasada  iesta  primera  crisis  de  dolor ,  apliqué  el 
oído  á  ver  si  distioguia  loa  lamentos  de  mi  cama- 
'  rada. 

Pero  todo  estaba  en  el  mas  profundo  silencio.  Me 
encaramé  á  la  ventana  guarnecida  de  barras  de  hierro 
y  no  atísbé  nada. 

Por  la  noche  á  la  hora  de  cenar,  of  tocar  á  uOa 
Puerta,  y  en  seguida  la  voz  de  La  Lebiasse. 
*  «-Martinilo,  te  acostarás  sin  cenar ,  asi  se  calmará 
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tu  agitación;  maSaiia  te  consolará  el  hombre-pescado,  ^ 

tu  futuro  amigo. 

Pasé  \ma  noche  cruel,  cien  veces  mas  cruel  que  la  * 
primera  en  que  dormí  en  aquel  ajiosfiato^  á  uú  llegada 
á  casa  de  La  Lebrasse. 

A  cosa  de  media  noche,  quebrantado  de  cansancio 
j  de  pesar  concilié  un  sueno,  turbado  por  espantosas 
pesadillas:  veia  á  Bamboche  sufriendo  tormentos  hor- 
ribles, y  le  oía  decirme  :  ^Tor  tu  culpa,  Martin  ,  por 
ta  eulpa.))  En  medio  de  estos  penosos  sueños  se  me 
aparecía  la  figura  monstruosa  del  hombre-pescado, 
perai|méiidome,  sin  poderme  znAr  de  aiis  atroces 
Bordiacoa. 

Dos  gplpes  eatrepitoaoB  me  denmvtaron.  sobmaN 
tado,  estando  eoti  esta  pesadilla;  Había  amaneddo ,  y 
me  llamaba  La  Lebrasse. 

— Tamos,  vamos,  Martioito:  acaba  deUegar  elhom* 
.  bre-pescado  y  aguarda  á  su  servidor. 

Abrióse  la  puerta,  y  al  ver  como  la  realidad  con** 
tinnaba  mi  ensoeSo,  miré  á  La  Lebrasse  con  ojos' 
espantados:  en  seguida  acordándome  de  los  sucesos 
de  la  víspera,  pregunté: 

—Y  Bamboche? 

—Bamboche?  Es  mas  afortunado  que  tú   está 

al  fresco...  con  vacaciones  para  unos  dias... 

Después  de  una  pausa,  añadió  La  Lebrasse: 

—Conque  querías  escaparte,  Martinito?  dejar  asi 
á  f  apá  y  á  mamá!  eso  no  e8  bien  hecho. 

— Donde  e^tá  Bamboche?  quiero  verle,  esclamé: 
qué  le  hicisteis  ayei? 

Ai  ver  fjiie  La  Lebrasse  contestaba  con  una  mue- 
ca Bardónica  señalando  á  hi  puerta,  callé,  conven» 
cido  do  la  inutilidad  de  la  pregunta,  pero  resuel- 
to á  aprovechar  la  primera  ocasión  de  acercarme  á 
liíi  camarada. 

Cuando  llegué  al  patio  con  La  Leljríise,  la  tia 
Ma^or,  desplegaudo  sus  fuerzas  beicúleas,  ayudaba 
al  carretero  á  bajar  de  un  carromato  ud  cajón  bas- 
tante pesado  y  de  forma  singular,  donde  venia  en- 
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etrradot  «1  honkm-pefcado,  como  lo  «paoci^ba  un 
cartelon  escrito  coq  letras  coloradas  sobre  fosdo 
blancOf  que  decía: 

* 

EL  HOMBRE*PESCADO' 

PENSIONISTA  BE  MONSTECJR  DE  LA.  LEBRA&SR  , 
ARTISTA  ACRÓBATA 

Aquei  cajón  oblongo  y  bastante  parecido  á  un 
baño  cuadrado  teuía  por  encima  una  capota  hecha  con 
uaa  plancha  de  hierro.  Entraba  luz  al  cajón  por  dos 
claravoyas  circulares  guarnecidas  de  vidrios  sin  pulir, 
y  en  la  parte  delantera  habia  muchos  agujeros  para 
dar  paso  al  aire,  pero  que  desafiaban  las  jniradas  raas 
curiosas  é  indiscretas. 

Por  bajo  de  lacapotai  hácia  la  parte  posterior  del 
ét^oiu  habia  na  moho  embudo  destinado  á  reci- 
bir el  agua  con  que  ílenaban  el  baño  ^  agua  que 
para  mudarla ,  se  desocopaba  poruña  llave  colocada 
en  el  estremo  inferior» 

Asi  que  el  ciyon  estuyo  e»  él  soelot  d  earrelero,  que 
tenia  traza  de  ser  bombre  sendljo  y  cáadido,  y  que 
miraba  su  cargamento  con  cierto  temor  acompañado 
de  cariosidBd,  dijo  á  I«a  Lebraaae: 

»Mi  amO|  fne  parece  que  no  qi»edareis  deseooteo- 
to  de  mi.  sai!,  7  como  estsJha  la  noche  tan  clara , 
no  be  parado  masque  á  dar  un  pienso  al  ganado,  de 
suerte  ooe  me  he  tragado  veinte  y  dos  leguas  en 
quince  ñoras... 

La  Lebrasse  interrumpió  al  carretero : 

— Supongo  que  anoche  mudaríais  el  agna  á  mt 
hombre-pescado  1  como  ya  os  encaigariaa? 

r^Seitor  La  Lebrasse,  no  me  eneaigarontal  cosa. 

—Desdichado!  eselsme  La  Lebrasse  aparentando 
una  ansiedsd  terrible ,  qué  olvido! 

-^Pues  SI  Mr.  BouUngrin  ,  en  cuya  casa  cargué  el 
pescado,  digo,  el  bombre -peses do ,  no  me  encargo 
nada,... 

—No  os  encargó  uada  ? 
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«^Nó ,  teSor ;  solAmeate  me  d^o :  Tio  LefiTrt,  Ue« 
Turels  este  cajoD,  qae  cootieoe  qd  hombre-pescado*' 
no  aecetite  nada ;  pues  ja  le  he  echado  para  comet- 
dea  carpaa  y  una  aogoila... 

Sin  oir  mM  la  juatttIcacioD  del  carretero,  corrió' 
La  LelMraaae  hácia  el  cajón ,  y  aplicando  k*  boca  á 
nno  de  loa  agujeros  destinados  á  dar  paso  al  aire, 
preguntó : 

-^Lednidas..» pobrecito cómo  te  sientes?... 

Una  yfoz  doliente  contesto  únth  citsntas  palabras 
en  un  idioma  desconocido  ,  que  nos  hicieron  aguzar 
las  orejas  al  carretero  y  á  mí.  (Deppues  s^ipc  que  era 
una  cita  de  Séneca,  en  latió),  en  seguida  aiiadio  la 
▼oz  en  francés : 

— Mudar  agua...  mudar  agua... 

—Lo  habéis  oido,  tio  Lc  ft  vre?  dijo  La  Lebrasse  al 
corretero,  dándose  importancia  :  t/.nto  Je  urgía  mudae 
de  agua  que  lo  ha  dicho  en  egipcio. 

— Era  egipcio? 

— Egipcio  puro  del  Nilo...  Wieu  decía  yo  que  qaer- 
ríi  mudar  de  agua,  anadió  L:i  jy^bnissc  con  inquietud, 
puts  en  coC  punto  es  tan  delicado  como  una  sp.nrtui* 
jucU.  Ahí  tío  Leíevre,  csclamn  en  tono  do  reccaiveo- 
cion  8oU  muc ,  acaso  seáis  causa  de  una  gran  des- 
gracia! 

— -Pfontf^  pronto,  tia  Mayor,  cuhos  de  agua  fresca. 
Ks  capaz  de  niorirsel 

Mientras  que  la  tia  Mayor  y  yo  íbamos  por  cubos 
de  apua,  soltó  La  Lebrabse  la  llave  para  vaciar  la  que 
había  dentro  y  que  corrió  en  ahiind  .ncia. 

Tomó  entonces  La  Lebras.i  un  cubo  que  yo  llevaba 
y  le  echó  en  dos  ó  tres  voces  por  el  embude 

— Ah!  qué  gu¿to;  (íiio  la  voz  en  una.  espresion  de 
heaiítud  Ci^tremada  y  tía  el  menor  acento  cstrangcro. 
Qué  bien  que  sabe! 

A  esta  esclamacion  siguieron  algunas  palabras  la- 
tinas. 

El  carretero  e  staba  aburrido  por  haber  compr(;inc- 
tido  involuntariamente  la  existencia^  de  un  bopibre- 
pescado  egipcio  que  hablaba  eo  tan  bucu  iraucés. 


(202) 

— yo  qsa  ht  ▼anida  <otttaad»  el  riaiaadairit^ 
aamtero  apeaadambittdo:  qué  ma  habieim  epatado, 
•abiando  que  porteaba  qq  bombre^paacado ,  matar  al 
carro  en  el  agua,  y  tenerle  en  la  conienta  vna  horíta 
úquiara  para. que  ae  hubiera  rafreacado  eae  digno 
Itombre;  no,  eae  digno  paacado; tampoco ,  eae  digno 
bonibre-peacado.  Torpe  de  mít 

Apenae  espreaó  en  eatoa  términos  6u  Bentimkiilo 
el  carretero  ,  agitóse  nolentamente  el  babitante  del 
aajon,  alarmado  por  la  combinación  hidráulica  á  qae 
habia  estado  espuesto. 

-^Desdichado!  esclamó^  La^  Lebrasse  dirigiéndoaa 
al  simple  carretero^  la  hubiérais  hecho  btienal 

Y  volviendo  á  arrimarse  i  un  agujero,  añadid: 

— -Leónidas...  monouo,  qné  tal  ahora? 

^Hejor,  mejor,  dijo  la  vtz^pero  el  rlo««*  jamás, 
jamás,  decidselo  al  carretero. 

—JSl  vanidoso  está  hecho  al  Nilo  j  no  póade  so- 
portar otro  rio ,  dijo  La  Lebrasse;  anda,  aristócrata! 

-*Ah!  señor  La  Lebrasse,  dijo  el  carretero  liienean- 
do  ^a  cabeza,  qué  famosas  ganancias  vais  á  tener!  en 
tod^s  partes  me  se^uia  un  gentío  inmenso  leyendo  el 
cartel,  y  diciendo:  Un  hombro -pescado^  Un  hombre- 
pescadol  debe  ser  cosa  curiosa...  Sí,  señores,  lea  con» 
testaba  yo,  lo  llovó  á  Mr.  La  Lobras^se,  de  quien  es 
propiedad,  y  como  h  i  do  plisar  por  dqui  coa  su  cum- 
pafiía ,  tendr'.'is  ocasión  de  ver  al  hombrc-peacadü. 

La  Lebrasse  in.i'  rrumpió  al  carretero: 

— IL?s  pa?  ru)  por  Saint-Genet  íf'  le  dijo. 

—Sí  5  lii'  amo. 

—Y  mi  encargo  ? 

— jj  ucgué  la  carta.  ¡Vál::ame  Dios,  qué  cuadro! 
El  carretero  está  casi  moribundo 

Al  oir  esto  ,  puse  mas  atención:  Bamboche  habia 
compl'  tado  su  relacioii  ,  dicicadome  el  nombre  del 
pueblo  don  le  residia  el  pobre  carretero,  padre  de 
Juanita  B  i esquino,  futura  de  nuestra  compañía. 

—Conque  c3  cierto  que  está  tan  malo  ?  esclanwS 
La  Lebrasse  sin  poder  contri} er  su  regocijo.  No  ma 
eugi:itó  (iu  oitijer :  la  bas  visto  á  ella  f 
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— Sí ,  fiCiior  ;  achacosa  sigue  y  en  cama.  Caramba! 
ee  cosa  que  parte  el  alma  ver  á  padre  y  madre  eufer» 
mo8,  rodeados 'de  aquel  enjambre  de  chiquillos  an» 
drajosos,  muriéndose  de  hanibre. 

—  Loores?  está  moribundo  el  cerrctcro,  repitió^ 
La  Lebrasse  {>cnsativo,  diricri<'»ndose  á  la  tía  jNIayor. 

— Eso  te  prueba ,  replicó  esta ,  que  debemos  des- 
|iacharnoi  á  ir. 

— SI ,  u  f  cuaoto  antes  mejor ,  respondió  La  Le- 
brasse. 

(irande  alegría  me  causó  esta  determinación.  Se 
pondría  tan  contento  Bamboche  al  saber  que  pronto 
iba  á  ver  á  B  isquine  !  Desde  aquel  instante  no  pensé 
mas  que  en  discurrir  un  nicdio  de  acercarme  á  mi 
camarada,  con  objeto  de  participarle  tan  fausta 
•aueva. 

* 

'    Di6  La  Lebrasse  dinero  ai  earret^ro  y  le  dijo ; 

^Toma ,  ahi  tienes:  ya  han  descansado  ioseabaUoA; 
conque  puedes  irte, 

^Caramba !  yo  no  me  voy  asi »  iÍQ  dos  cosas,  nú 
amo,  repuso  el  carretero» 

—Qué  cosas  t 

— Primeramente,  quisiera  Ter  á  Bamboche,  ese' 
mico  maldito  mas  malo  que  nn  diablo ;  pero  que  m 
divierte  tanto... 

— ^Está  durmiendo,  contesto  La  Lebrasse. 

— Lo  siento ,  mi  amo ,  lo  siento.  Lo  segando  que 
deseo  es  la  propina. 

— Juré  á  mi  abuela  en  su  lecho  de  muerte  no  dar 
jamás  propina ,  esclamó  La  Lebrasse  con  solemnidad 
grotesca. 

—No  me  entendéis ,  mi  amoj  la  propina  que  yo 
deseo  es  que  me  dejéis  ver  un  tantico  el  nombre-pes* 
cado;  por  el  camino,  miraba  por  los  agigeros,  pero 
sin  ver  nada. 

— Cuando  lleguemos  á  tu  pueblo,  te  daré  un  asiento 
gratis,  al  otro  dia  ds  la  última  función. 
.-Pfro,  mi  amo... 

—Qué  se  entiende  piensas  burlarte  de  mti"  ahora 
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iriaft  contando  por  el  camino  lo  que  viera?;  r  rornr>  htj 
papanatas  que     contentan  ron  ver  coa  los  ojo»  age-  . 
nos ,  truncarías  uiig  gauiineias* 
'    —Os  juro... 

Basta..,  basta...  has  avisado  por  esos  pueblos  que 
cuando  pase  compraré  pelo? 

-  — Sí,  señor ,  dijo  el  carretero  eoD  un  suspiro  de 
curiosidad  burlada...  He  dicho  que  recojeríais  cosé^ 
t:ha  de  trenzas;  j  á  fé  que  os  las  han  de  dar  baratas; 
pqrque  el  pan  andaba  caro  ogaño. 
*  —Pues  yete^  y  baen  viaje^  dilo  La  Lebrasse ,  seña- 
lando la  puerta. 

'  — Conque  de  veras  no  queréis? 

«~ Acabarás  de  irteF  esclamó  La  Lebrasse, dando' 
iiaa  patada  de  impaciencia. 

Pocos  momentos  después  cerrábanse  las  sólidas 
puertas  del  patio  trás  el  carrilero,  quedándonos  soloi 
yo,  La  Lebrasse  y  la  tia  Mayor,  delante  del  midtc- 
rioso  cajón  que  contenici  al  hombre- pescado. 

CoDfíe8o  que  á  pesar  de  nú  inquie  tud  por  ]a  sueite 
que  á  Bamboche  le  liabia  cabido,  y  á  posar  do  un  em- 
peiío  por  verle,  para  decirle  nii  áiia  próxima  rcunirn 
con  Basquine,  seutia  cierta  cuiiosidjd  v  temor  ante  el 
singular  personaje,  á  quien  por  orden  de  L^  L^brat^e 
dcbia  cuidar  coa  tanto  cfioiero. 
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segundo  premia  de  lumor. 


T3vBÍd  oir  sin  duda  el  bombre-pes  cerrar  las  pxier* 
tas ,  pues  dijo  con  tos  tímida  por  éntrelos  agujeree 

del  cajón: 

— Puedo  ealir  ya? 

—Aguardad,  contestó  La  Lebrasee:  eee  borracbo 
de  carretero  como  tan  curioao  es  capea  de  eocaia- 
marse  eo  el  carro  para  ndrar  por  endma  de  la  tapia 
ó  aplicar  un  ojo  á  la  cerradura.  Tia  Major ,  sube  á 

▼cr  8Í  se  aleja. 

Dióse  prisa  á  obedecer  el  alcides  bembra ,  y  apa* 
recio  pcico  después  asomada  á  nna  ventana  del  grane- 
ro diciendo  mientras  miraba* 

— No  hay  peligfo ;  ya  vá  por  allá  abajo  el  tio  Le«  ^ 
fevfí . ..  da  vuelta  á la  callejuela. 

—Anda ,  Leónidas ,  puedes  tomar  el  aire ,  dijo  La 
Lebrasse  al  hombre-pez  abriendo  el  tajen. 

Laiiiime  el  corazón  de  curiosidad  y  de  temor |  al 
fin  iba  á  (jor.templar  al  misterioso  fenómeno. 

LeraDtóae  la  tapa  del  cajón ,  y  salló  difienhosa« 
Biciáte  un  hombre  de  corta  estatnra  ,  com  si  teifeia 
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entumecidos  los  micmbroíí.  Lo  que  mas  me  chocu 
fué  ver  enteramente  seca  la  oppecie  fie  ropón  ó  saco  en 
que  estaba  envuelto  aquel  personaje  y  que  le  tapaba 
los  brazos :  yo  esperaba  por  el  cíintrario  que  saliera 
chorreando  agUR,  conio  pi^rci  ui  mtural  después  de 
los  c  uboB  de  agua  derramados  por  La  Lebrasse  en  el 
•mbudo. 

Leónidas  Tiburón  (tal  era  su  nombre,  uoii^bre  pre- 
destinado seguramente)  representaba  unos  veinte  y 
cinco  años :  sus  facciones  irregulares  y  grotescas ,  fiel- 
mente copiadas  habrian  parecido  un  bosquejo  trazado 
por  una  mano  inesperta:  el  ojo  derecho  con  el  párpa- 
do superior  entornado  siempre  á  consecuencia  de  un 
defecto  natural ,  estaba  situado  mucho  mas  alto  que 
el  ojo  izquierdo ,  desmeauradajnente  abierto.  De  aquí 
fetultabala  mirada  mas  singular  del  mundo.  La  pun- 
ta de  la  deameaurada  naris  de  Leónidas  en  vez  de 
nlir  recta ,  se  torcía  considerablemente  hácia  la  me- 
jilla izquierda;  incorreccioD  grave,  que  hada  parecer 
ridicula  la  boca,  á  pesar  de  que  esta  ocupaba  su  lu- 

Sr  entre  dos  gruesos  labios  bajo  los  cuales  apeui^  se 
itinguia  la  barbilla:  tenia  ademas  gran  cabeza  y  unos 

Eocos  pelos  lacios,  con  abundantes  huellas  de  vicue^ 
is  en  el  rostro,  imberbe  á  trechos. 
Respiraba  esta  fealdad  ridicula  taata  bondad  y  ti- 
midea ,  que  en  lugar  de  darme  risa  el  nuevo  compa- 
ñero I  casi'le  miré  con  interés. 

— SQO  ST  ANIMAL  SUM  EX  HOMO,  NO»  TÁMMK  DUOS 

EssE  Hos  Bxcss  (1)  (Al  mismo  tiempo  soy  animal 
hombre,  sin  que  pueda  decirse  que.  soy  dos.) 

Tal  iué  la  cita  latina  con  que  nos  saludó  el  hombre- 
pes,  Leónidas  .Tiburón  ,  al  salir  de  so  «apuesto 
baño. 

Eecufo  decir  que  entonces  no  distiogui  siquiera  laa 
palabms  pronunciadas  por  Leónidas :  solo  escuché  so- 
nidos incomprensibles  para  mi ;  mas  como  luego  en  el 


(I)  Cartas  de  Séneca,  CXIII.  si  i^s  yibtudbs 
son  JoquAJ^t  A^f|ipr4os  de  estas  cuestiones. 
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cuno  de  mi  aTeaturera  vida  encontré  variaB  yeoea  i 
LeónkUuieQritaadonea  tan  diversas  como  originalesi 
hemos  recordado  tan  amenudo  nuestra  primera  entren 

TÍsta,  que  después  supe  loque  significaba  la  cita  to* 

mada  de  Séneca  ,  autor  favorito  del  hombre-pescado, 
que  debia  practicar  como  aadie  la  estoica  filosofía  de 
su  maestro. 

Entre  otros  papeles  he  tropezado  con  un  fragmen- 
to de  carta  que  Leónidas  me  escribía  quince  arios 
después.  A  pesar  do  la  íafima  posición  en  que  me  ha- 
llaba, creía  poder  ofrecer  á  mi  antiguo  compañero  un 
modo  de  vivir  mas  descansado  y  honroso. 

En  esta  carta,  destinada  para  comunicarla  á  un 
tercero,  es|'licaba  Leónidas  con  la  mayor  franqne/.a 
las  causas  que  le  impulaarau  á  aceptar  y  ispreseat^r 
el  papel  de  hombre-pez, 

AcompsQO  el  fragmento,  que  dará  á  conocer,  / 
acaso  hará  amar  á  este  nuevo  personaje ,  que  ha  da 
figurar  después  en  mi  relato. 
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Tiburón. 


nací  para  aaatre,  y  auo  tengo  la  vanidad  de 
creer  qoe  hnbiera  deaeoUado  en  este  oficio;  pero  mi 
ambieioao  padre  no  consintió...  respetemos  su  memo» 
ria,  por^oe  tenia  el  corazón  mejor,  ^  al  mismo  tiempo 
el  eriteno  mas  erhbdo  qne  he  conocidOy  queiido  Mar* 
fin. 

<<£ra  portero  de  la  casa- de  Mr*  Raymond,  director 
del  colegio  de  Monte  Parnaso^  (alti  se  pnede  ir  á  to- 
mar informes),  mi  tio^  sastre  de  poca  nota^  vivia  cer- 
ca del  colegio,  y  era  el  encargado  de  laa  eompostn* 
ras  de  la  ropa  de  los  alumnos:  cosndo  le  llevabn  yo 
algunas  prendas  á  remendar  y  le  veía  manejar  la  agu- 
ja con  tanta  destreza «  cmzado  de  pfemas  sobre  el 
tablado,  en  so  haUtacion  calentita  en  invierno  y  ven* 
tilada  en  el  verano  por  el  aire  de  la  plazuela  |  no  se 
me  alcanzaba  qoe  pudiera  haber  suerte  mas  ? eotu* 
rosa. 

« 

£1  sonido  de  laa  enormes  tigeraa  de  acero  tajando 
rtin^entc  paík»,  la  eooMoaeioD  de  aqneUoa  ovillea 
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éafeedA  de  todos  colores,  me  iofandiao  el*  msfor  pla- 
car; pero  mi  admiración  inicia  mi  lio  rayaba  en  vene* 
racioD.aupeniticíosa  casi,  caando  rae  devolvia  ioteeto 
A  parecer,  el  pantalón  que  yo  le  trajera  deearrapado^ 
^DelK)  confesnr  que  la  inmoviUdad  del  caerpo  inbe* 
rente  á  esa  bella  profeeioo  que  tan  bien  traafignra  la 
ropa  vieja, me  aedu cía  en  alto  grado:  porque  naci  eon 
nn  odio  iavencible  al  moTÍmieoto:  por  intuición  co« 
nocía  también,  que  siendo  moralmente  muy  tímido  £ 
íUicamente  feísimo,  de  una  clase  de  fealdad  ridicula, 
con  el  un  ojo  engarabitado  bácia  arriba  j  el  otro  liácia 
abajo,  sin  contar  la  naria,  que  desfíla  por  un  lado,  to- 
daa  estas  imperfecciones  no  peijudicaríáo  á  mi  oficio 
de  sastre...  ni  á.  la  conftansa  qoe  en  nú  pudieran 
depositar  los  parroquianos. 

^No  obstante  estas  aventajadas  disposiciones ,  des- 
truyóse mi  porvenir  por  la  vanidad  loca  de  mi  padre... 
«r  FUKT  BT  FACTA  WTA  sumtI  (TaUs  coses  han  bu« 

cedido  y  sucederán  alempre)  como  dice  el  divino 
Séneca. 

^Era  UQ  dia  de  reparto  de  preiiiio.s:  habi  i  visto  ña- 
fiar mi  padre  por  delante  tantos  iIíhí  ípulns  corournlod 
y  llevando  debaio  del  brazo  libros  lujosamente  encua- 
dernados :  le  habia  exaltado  de  tal  suerte  la  armonía 
.  delamij>ica  que  estallaba  después  de  proclamar  el 
nombre  de  cada  premiado ;  fínaimeote  ,  taüta  impre- 
sión le  hicieran  laa  palabras  del  ilustre  señor  ministro 
de  instrucción  púbiica,  que  se  digno  honrar  la  cere- 
monia con  au  presencia  y  califico  á  los  jóvenes  alum- 
nos de  FUTURAS  GLORIA^  DK  LA  Francia,  quc  aquella  . 
noche  misma  suplicó  nú  padre  á  Mr.  Ra^nmnd  que  . 
por  caridad  fue  admitiera  en  su  colegio,  dándoiiR^  loá 
estudios  competentes  á  pesar  do  mi  aíjcion  decidida 
ai  t  lüer  de  mi  pobre  tic  el  sastre.  Mr.  Rajmood, 
que  apreciaba  mucho  á  mi  padre  ,  no  tuvo  dificultad 
en  eDcomcndarnie  á  un  maestro ^  j  asi  comenaiú  nú 
educación  universitaria. 

uPor  desgr&cia  ,  j  en  virtud  de  mi  ílgnni  ridicula 
de  mi  cDnedad,  de  mipoeo  ánuso  t  de  mi  condición 
Tomo  II.  14 
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social  da  Ujo  de  portero,  llegué  ¡ayláloapooM 
aQO«  6  ser  im  dtacipulo  sobresaKeBie. 

^No  lo  toméis  itor  paradoja ,  querido  MartiiK  achi^ 
chado ,  corrido » mortificado  por  todos  inia  camafadas* 
de  quienes  era  juguete  ,  me  esferzaba  por  hacer  gran- 
des  progresos  para  que  los  maeetros  rae  protegieran, 
anhelaba  ser  el  primero  á  fin  de  colocarme  lo  mas  le- 
jos posible  de.  los  bancos  iüferioreg  doTide  generalmen- 
te se  hallabaa  mis  mas  encarnizado^)  perseguidores,  los 
traviesos  y  malos  estudiantes. 

"Sí  hubiera  yo  sido  capaz  de  concebir  orgullo  ,  fa- 
cilmente  me  habrían  hecho  estos  descender  de  mi  em- 
píreo ,  pues  lo  mas  común  era  que  atravesasea  las 
piernas  para  dejarme  caer  de  bruces,  cada  vez  que  yo 
me  encaramaba  á  mi  primera  grada. 

^Uoo  de  loa  diaa  mas  aaaaosos  de  mi  vida  fué  aquel 
en  que,  estando  en  sesto  año  resonó  mi  nombre  por  la 
¥ea  primera  bajo  el  pabellón  armado  enmedio  del  pa- 
tio aal  colegio  de  JL^  el  Grande,  para  el  reparto  de 
premios. 

-  ^LfloiifDJUs  TiBTtBoiK  !  grito  con  tos  estentórea  el 
eettior,  encargado  de  llamar  á  los  premiados. 

'  *^A1  escuchar  tan  estraño  nombre  ,  piimera  rií*a  ge 

hti'íd  :  la  música  rompió  en  seguida. 

"Hallábamt;  en  los  bancos  con  mis  compañeros  de 
colegio,  y  al  oír  qne  rae  llamaban,  me  asaltó  ua  scuti- 
mieiito  de  terror  solo  de  pencar  que  había  de  meter- 
me por  entre  aquella  brillante  muchedumbre  ,  subir  á 
un  tablado  coa  acunipaiiamicnto  de  música  etc.  etc. 
Vaya,  pedazos  mei^ul^ieran  hecho  antes  que  arrancar- 
me del  banco. 

^^LEorxiDAs  TxBuaoN!,^  repitió  el  censor  con  voz  mas 

estrepitosa. 

Nuevas  carcajadas,  acompañadas  de  la  música  que 
locaba  eresc^ndo, 

^Trastornado  enteramente  ^  aeurruqueme  en  cuatro 
pies  debiyo  del  banco,  precisamente  cuando  la  músi-- 

ca  cesaba* 

«t^Tiburan  astil  aquí ,  eseumfido  debido  del  banco. 


(  211  ) 

grito  UQ  compañero  $  uno  de  los  mas  traviesos  coi^o 
podéis  discurrir. 

Estas  palabras  dichas  con  voz  de  tiple  en  medio 
del  pasagero  silencio,  llamaron  hácia  nosotros  la 
atención  de  los  espectadores:  oí  gran  movimiento 
en  torno  mío:  reían,  aullaban,  llamaban  á  Leónidas 
Tiburón  con  las  voces  ioas  grotescas  ^  con  los  mas 
lastimosos  epítetos.  Dos  de  mis  companeros  me  co- 
gieron de  los  pies;  me  de  fendí  como  un  león  dando 
gritos  atroces,  y  entretanto  continuaban  las  risas ,  se 
'  acrecentaba  el  escándalo ,  tanto  que  para  ponerle  tér* 
'  mino  el  censor  enojado  me  proclamo  ausente,  Conti* 
nuo  la  distribución  hasta  que  se  promovieron  nuevas 
carcajadas  cuando  me  nombraron  Otras  dos  veces, 
pues  habla  obtenido  dos  primefos  premios  y  un  se- 
gundo.        .  , 

^Todo  esto  no  es  mas  ^ue  ri  líenlo,  querido  Mar- 
tin ,  pero  ahora  veréis  lo  atroz. 

^De  vuelta  de  la  ceremonia ,  Mr.  Raymond ,  mi 
maestro,  me  llamó  á  su  gabinete,  y  después  de  una 
blanda  Reconvención  por  mi  insuperable  timidez ,  me 
dijo 

^^iboron,  debela  ser ,  y  lo  seréis,  la  honra  de  mi 
casa :  desde  este  dia  noos  considero  ya  como  discí* 
polo ,  úao  como  ]^¡<>:  yo  os  repasaré,  y  eoáierais  £ 
mi  mesa» 

^Mi  otro  padre,  el  tí»  Tibnroo,  déspota  de  saon-  * 
dime  una  buena  felpa  para  caseñaiiBe  á  no  chas^ 
qnear  •lia  ves  el  of  gnUo  paternal ,  estuvo  á  pique  da 
teñe»  un  patat4s  de  goeo ,  cuando  supo  laa  Bonda« 
des  que  Mr.  Raymond  me  dispensaba.  He  dieho  que 
esCss  bondades  eran  feroces;  veréis  si  me  fundo. ' 

^Desde  qoe  tai  el  diacipnlo  &Torito  de  Mr.  Ray- 
mond, convirtióme  en  an  eebo en  una  muestra ,  en 
■  mn  reelamo  viviente  destinado  á  aeredilar  sn  oolegio 
aoa  la  &ma  de  mis  eslraordinañoa  triunfos,  alribui* 
do4  necesariamente  á  la  brillante  edneackm  que  se 
debía  recibir  en  casa  de  Mr.  Ravtnond. 
•  ^Yo  habia  huido  siempre  de  los  recreos  que  á  pesar 
de  la  prottetora  yigikmda  de  loe  maestros,  no  eran 
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para  mí  mas  que  horas  de  tribulaciones  de  todo  género. 
Aú  que^  el  tiempo  de  loa  recreos  lo  pasaba  en  el  re- 
ducto paternal,  asilo  inviolable,  si  es  que  no  estudiaba 
para  distraermtí.  M-is  declarado  diseípulo  de  Mr. 
Riymond,  no  solo  seguía  trabajando  durante  las  horas 
de  solaz ,  sino  que  también  los  domingos  y  dias  de 
fiesta;  rae  acostab:^  á  media  noche,  me  levantaba  á  las 
cinco:  para  mí  no  había  vacaciones:  trabajaba  sin  tre- 
gua ni  leposo.  De  resultas  de  este  continuo  afanar, 
padecía  á  cada  momento  atroces  dolores  de  cabeza, 
siu  atreverme  á  quejarme  y  sin  suspender  mis  tareas. 

•^^£1  bueno  de  Mr.  R  lymond  me  teuía  co  estufii  por 
decirlo  asi,  para  que  brotaran  á  fuerza  de  labor  todos 
los  precoces  frutos  de  que  fuera  capaz  mi  ioteligeo* 
cia:  á  mi  digno  maestro  oo  se  le  ocultaría  que  des* 
pues  de  ua  par  de  estaeíoaes  se  marchitaría  la  planta 
exhausta  por  una  prodoccioo  tan  violenta:  mas  esto  le 
importaba  poco  con  tal  de  producir  efecto  en  el  pü* 
blfco.  No  sé  cómo  sieodo  tan  débil  pude  resistir  &  eB* 
tos  trabajos  exagerados «  á  sufrimientos  físiicos  casi 
eoDtlauos.  £Uo  es  que  seguí  floreciendo  á  cad^  estto 
escolar,  abrumado  con  el  peso  de  las  palmas  univer- 
sitarias* 

^Mr.  Rijmoad  tríanfaba:  todos  los  anos  se  repetía 
en  los  periódicos  este  magdírteo  reclamo: 

El  alumno  Leónidas  Tibübox  que  acaba  de  obte* 
ner  tres  p'-eniíos  en  el  gran  concurso  y  cinco  en  el  cale* 
gio  de  Luis  el  Grande^  pertenece  a  la  famosa,  casa  de 
pensión  de  Mr.  Ríujm'md^  btdaai^te  de  Monte- Parnaso, 
Escusamn  recornsndar  áloé  padré^  0SÍ(i.esceieíUe  cata 
de  educación^  etc. 

^Ta  08  haréis  cargo,  querido  Martin  ,  de  que  rara 
Tez  me  quedaba  tiempo  para  discurrir  lo  que  sería 
de  mi$  pero  si  acaso  me  sucedía ,  echaba  de  menos 
coD  pesar  el  talWr  de  mi  pobre  tío ;  por  qne  mis 
triunfos  no  me  habian  envanecido:  oo  creáis  que 
me  hago  el  modesto:  había  jurado  (sin  que  hasta  en* 
touces  faltara  á  mi  palabra)  no  arrostrar  jamás  el 
triunfo  de  la  corenseion  pública,  y  en  los  repartos  da 
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pnmim  m  «hmprt  pmslimido  mente,  xaum* 
ciando  de  este  modo  á  la  única  recompeosa  que  luí* 
.  Ittéra  podido  caoBerme  algún  vértigo  de  orgullo.  Dea- 
pojados  mía  trínofos  de  todo  prestigio ,  reducidos  á 
aa  eapreaioD  mas  sencilla ,  para  mi  se  reasaimati  en 
lonuaoonee,  tarascadas,  zumbas  y  otros  indicios  de  la 
envidiosa  animadvercion  de  mis  cotí] pañeros ,  que  do 
obstante  la  protección  do  que  yo  era  objeto ,  BÍempre 
hallaban  ocasión  de  mortificarme:  ademas,  como  por 
efecto  de  mi  timidez,  de  mi  torpeza,  de  la  convicción 
de  mi  fealdad  ridicula,  andaba  ^idiipre  huidí)  do  la 
gente  ,  me  creían  envanecido  ^'  llovían  ^obre  mi  ca- 
chetes cu  toda  coyuntura. 

^<No  f  bptantr,  qnerido  Martin  ,  (y  lo  que  voy  á  de- 
ciros me  ha  dado  siempre  una  idea  frtvorable  de  mi 
buen  juicio)  á  peBar  de  mis  muchas  coron?ip,  y  de  mi 
pereunsion  de  ser  escelente  hnnmnista  ,  sincrramente 
me  crcia  un  borrico...  el  discípulo  mss  Btra?ado  des- 
plegaba en  la  conversa cioo  cko  veces  mas  recursos 
que  yo.  ' 

^Pasadas  las  tradnccionea  del  latín  al  francca  y  del 
francés  al  latió  6  al  giiego,  ejercicio  e^téiil  y  monó* 
tono ,  muy  parecido  á  la  ociosa  faena  de  la  ardilla  en 
^au  jaula :  yenctdas  estas  ioátilca  y  penosas  tareas,  que 
'prolongadas  por  espacio  de  atete  6  ocho  años  adorme-  * 
cen ,  embotad  ^  aun  destruyen  loa  mas  ricoa  gérme« 
nea  de  la  intebgenq^  de  loa  ninoa ,  me  bailé  estúpido 
'  de  veras. 

^Dos  6  tres  veces  tuvo  Mr.  Raymord  la,  malhadada 
idea  de  lucir  á  bu  fenónitno  en  algunas  reuniones  de 
amigos.  Pero  yo  era  un  torpe,  incapaz  de  alternar  en 
la  conversación  mas  in&igmíkante  como  no  se  tratara 
de  autores  clásicos ,  de  la  mejor  ó  peor  apropiación 
de  la  lengua  francí  sn  para  espresar  ficlmt  nte  el  tcbto, 
y  aun  ati  tartauiudt  aba ,  no  podia  poner  en  claro  mis 
ideas;  pero  como  digo,  fuera  de  estos  ejcrciciop,  pare- 
cía tan  completo  idiota,  que  Mr.  Ilaymoud  se  harté 
pronto  de  estas  exhibiciones  de  mi  clásica  persona. 

^Taia  joi  eeta  eselusion  ej:4^  uigi.  placer ,  y  aun  ^ 


Digitized  by  Google 


t 

t 

(  214  ) 

caso  de  afectarme  me  habría  consolado  de  mi  necia 
timidez,  diciendo  con  el  divino  Séneca: 
Sed  semel  ¡lunc  vidlmns  in  helio  fortem^  in  foro  timidmn. 
(Hombres  hay  valientes  para  la  guerra  y  tímidod  para 
las  luchas  del  toro.) 

<<Cufíntas  pruebas  podría  citar,  querído  Martio  ,  de 
CQi  torpe  incapacidad!  Referíré  una  eotre  mil. 

Yo  quería  mucho  á  mi  padre,  y  con  motivo  de  ha- 
benre  ido  por  unos  días  á  Normandia,  traté  de  escri- 
bírie.  Veinte  borradores  forjé,  á  cual  mas  inyerosímilet: 
tan  avesaáo  eataba  á  alimentarme  úQÍcament<^  con 
Im  palabras  con  H»  frasea  y  penaamiento  de  los  dennlb 
qoe  hube  de  renunciar  á  eapresar  mii  aentimietttóai  , 
propios  con  palabras  iaks« 

Por  un  ttugular  contrastei  el  dia  mismo  dn  jque  ro- 
<  nundé  á  esoiibir  á  mi  padre,  reeibf  una  carta  dtl 
alumno  am  travieso  y  atrasado  del  colegia 

Deeiame  en  eilaque  mis  cualidaides  de  collón^  de 
adulador...  {coUon  sí -por  cierto,  pero  adulador  jamas 
me  hubiera  atrevido  á  serlo)  y  de  discípulo  adelanta* 
do,  le  desagradaban  soberanamente;  que  mi  presencia 
le  atacaba  los  nervios;  en  una  palabra,  que  le  cargaba^ 
y  que  si  en  lo  sucesivo  no  hacia  de  modo  que  me 
quedara  atrás  como  todo  el  mundo  (anadia  el  maldito) 
ya  pudia,  sin  que  uie  valieran  mis  protec  tores,  prepa- 
rarme á  la  mas  solemne  toUiua  que  cayó  jamás  ea  es- 
paldas de  un  estudiante  demasiad  )  Inic no, 

(No  pongo  mas  que  la  su^taucik  de  la  carta  ,  ainlíro 
Martin,  carta  que  en  mi  vida  hubiera  yo  escrito  otra 
igual.) 

*El  alumno  terminaba  proponiéndome,  si  tenía  co- 
razón, luchar  á  quien  pusiera  mas  barbarismos  en  las 
próxl  n  is  composiciones  para  los  premios,  único  me- 
dio, scguu  él,  de  que  se  igualaran  las  armas  entre 

nosotros. 

^Este  arrogante  y  cínico  desprecio  de  las  composi- 
ciones para  ios  premios,  de  lo  mas  sagrado  que  hay 
en  la  religión  universitaria,      pareció  manstruoso:  á 
mis  ojos  era  un  awrílego  aquel  mal  estudiante,  y  so* 
-tlé  que  lo  quemabán  en  une  especie  de  «uto  de  fi, 
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sobre  una  hoguera  hecha  con  todas  sus  coiriposício- 
nes.  Desperté  implorando  su  perdón  y  qoe  aoandoná- 
ran  al  infehz  á  sus  reniordimíeutos  vengadores, 

-^Mas  hay  caracteres  indomables:  aquel  desventu- 
rado debía  coronar  sus  crímenes  fumando  imis  en 
pipa  j  dando  (parece  incrcibU  )  una  grandísima  pata- 
da en  el  vientre  al  seíior  censor,  porque  le  rompió  ¡a 
pipa  entre  los  dientes. 

^< Aquel  estudiante  fué  echado  solemne inents  del  * 
colej^io,  y  atendiendo  á  las  iiialdicÍ9ne8  tremendas,  á 
los  horribles  pronósticos  fulminados  contra  él,  di  por 
cierto  que  rematarla  su  carrera  en  nn  cadaL-o. 

Después  he  visto  su  nombre  (ya  sabéis  quién  es, 
Martin,  pue^to  que  habéis  sido  su  criado),  después, 
repito,  he  visto  aquel  nombre  fatal  escrito  en  grandes 
letras  en  todos  los  gabinetes  de  lectura,  lia  llegado  á 
ser  uno  de  nuestros  poetas  mas  célebres,  y  yo,  éheu 
hiíser]  yo,  en  quien  el  esceientísimo  ministro  veia  una 
de  las  futuras  glorias  de  la  Francia,  heme  visto  obli- 
gado, á  abdicar  mi  dipjnidad  para  de  ecender  al  papel 
de  komhre -pescado.  Sin  embargo,  de  pues  de  salir  de 
la  vida  de  humanidades  para  esperímpentar  la  vida  hu- 
mana, he  aprendido  á  espresar  de  cierta  manera  mis 
ideas,  y  ya  os  puedo  escribir,  querido  Martin,  iina 
carta  como  esta,  cosa  imposible  eo  la  época  de  mía 
•brillantes  triunfos  escolares. 

^^Diré  unas  pocas  palabras  para  llegar  á  nuestra 
primera  entrevista  (quince  anos  hace)  en  casa  de 
aquel  abominable  titiritero  llamado  La-Lebrasse,  don- 
de o  s  h  a  1 1  c  s  i  c  n  d o  a  u  n  QÍüo;  coo  eata  aoldadura,  tea* 
dreis  mi  vida  completiu. 
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mond  aacába  de  mis  triunfi»»:  le  Uoviao  diacípuloa, 
«traídos  por  mi  fam^,  mas  no  dejaban  «atoa  tríuafoe 
de  llevar  conaigo  algunos  ñnaabores» 

^  ^Estaba  ei^toi^cea  acabando  la  retorica,  v  desde  el 
dia  funesto  en  que  me  agazapé  debajo  4el  oaoco  para 
safarme  de  mi  coronación ,  jamáe  mi  padre,  nimia 
maestros,  ni  Mr.  Ra} mond  ,  ni  el  mismo  señor  pro- 
visor lograron  vencer  mi  obstinada  resolución  de  re- 
husar toda  ovación  pública ,  con  acompañamiento  de 
música  y  abrazos  ministeriales ,  episcopales ,  munici- 
pales y  dtmas. 

•'Poruña  parte,  mi  obstinada  modestia  le  conve- 
nia á  Mr.  II  iyinond  ,  pues  si  por  mis  triunfos  era  el 
representante  mas  ilustre  de  su  colegio,  íibicamente 
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MfMrvaatttante  da  tu  oata/y  «empm  et  perjadictal  al 

.  ^Erto  bien  lo  eonoaia  Mr.  RaymoDd ,  que  ao  «ra 
tonto ,  y  aatm  era  la  hoja  de  roaa  qae  impedia  á  aqi^ 
dif^o  sibarila  reposar  eoD  ooiapleto  deleite  tolere  mb 
triunfos :  si  hubiera  sido  posible  presentar  eú  mi  lu» 
gar  en  el  estrado  de  la  S^rbooa  algún  condiscípulo 
listo,  travieso /bonito  como  suelen  ser  los  malos  ee« 
tudiantes ,  habría  sido  completo  el  triuDÍQ  de  Mr. 
Baymond.  Mas  la  sustitución  de  personas  era  cosa 
grave  y  no  habia  que  pensar  en  recurrir  á  ella. 

^^£d  estas  andanzas,  á  fínes  del  año  escolar,  cayo 
mi  padre  en  una  enfermedad  de  languidez.  No  sé  co- 
mo ni  por  qué  se  le  ocurrió  la  deplorable  iiea  de  pe- 
dirme como  una  gracia  qae  le  hiciera  fi^ozar  con  el 
espectáculo  de  mi  próximo  triunfo,  dil  cual  nadie 
dudaba:  hacia  ya  tiempo  que  para  mi  eqai\'alia  el  com- 
poner á  ^anor  el  premio,  y  esta  vez  se  disputaba  e¿ 
'premio  de  honor, 

^^A  jaicio  dtí  nú  padre,  la  sensación  que  le  causaiia 
verme  en  el  cmnino  de  la  gloria  acarrearía  de  fijo  una 
crisis  saludable  en  la  enítrnicdad  que  padecía;  e¿ta 
idea  fatal  se  redujo  al  estado  de  idea  fija,  de  mono- 
mania,  y  cada  vez  que  me  disculpaba,  rompia  a  llorar 
tan  amargamente,  se  conceptuaba  tan  dichoso,  tan 
curado  casi  á  ia  menor  esperanza  dada  por  mí,  que 
sojuzí^ado  por  *?u  dolor  y  ahogaado  mi  miedo,  me  re- 
signé y  di  mi  palabra... 

^^Efita  promesa  hizo  á  mi  padre  saltar  del  lecho 
de  donde  no  se  habia  rebullido  en  dos  meseS|  y  ee* 
clamar: 

Me  vuelves  la  vida,  Leónidas! 

*^En  el  momento  de  scntarn^c  á  componer,  asaltóme 
una  idea  monstruos:»:  me  acordé  de  la  propo  icion  sa- 
crilega (le  mi  condiscípulo  el  mal  estudiante:  luchar 
á  barbarismos:  sí,  Martin,  tuve  por  un  momento  la 
¡dea  de  hacer  nna  oración  latina  tan  detestable,  que 
roe  quitara  toda  esperanza  de  triunfar:  nú  me.  za- 
faba de  la  temible  orscion;  mas  no  tuve  fuerzas  para 
fimiimac  aquel  «cto  de  cobardía. 
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**Llegü  el  dia  fatal;  Omnia  patienier  ferenda:  armé» 
monos  de  pacienciai  esclamé  echándome  acuestas  la 
única  casaca  de  mi  pedre,  la  casaca  de  los  dias 
de  fiesta:  (¡qué  hermoso  frac  de  rico  Elbeuf  me  hu- 
biera hecho  mi  pobre  tio  el  sastre,  si  no  hubiese  muer- 
tol) — Corao  aquella  malhadada  casaca  era  tan  peque- 
ña, me  llegaban  las  mangas  á  la  iriuneca,  de  suerti^ 
que'  mis  manos  parecían  dos  veces  mas  gordas  y  co- 
loradas: llevaba  arrollado  al  pescuezo,  á  manera  de 
soga,  un  pañuelo  de  puntas  bordadas:  añádase  á  esto 
un  chaleco  rayado  de  problemático  color  y  sacado  de 
una  saya  de  mi  madre.,  unos  estrechos  pantalones  de 
mahon  muy  blanquizco,  que  no  rae  pasaban  de  los  to- 
billos, medias  neírrf?R  de  lana  y  zapatos  de  pemionúta 
t:n  cuya  comparacioa  soa  escarpinea  los  de  los  agua- 
dores. 

^Figuraos,  querido  Martin  ,  cuán  bien  campearía 
con  este  atavio  la  esprcsion  encojida  y  espantada  de 
mi  cara  al  subir  con  Mr.  Raymood  y  mi  padre ,  quieOi 
según  deeia ,  habia  recobrado  aquel  dia  sus  piernaa 
de  quince  años...  al  coche  simón  que  habia  de  llevar* 
me  al  snplicio ,  6  lo  que  eft  lo  mismo,  á  ia  Sorbona, 
-  donde  se  distribuyen  los  premios  del  gran  cer* 
támen. 

*E1  heroico  valor  que  en  aquella  ocasión  demostré, 
justiñca  la  cobardía  pasada  j  futura  del  resto  de  mi 
vida. 

— ))Le6nidas  ,  dfjome  mi  padre  dándome  un  apre- 
tón de  manos ,  al  separarme  de  él  pará  ocupar  mi 
asiento  en  los  bancos  reservados: 

— ))Le6nidas ,  cnidudo  con  tener  miedo. 

))Me  portaré  como  el  Leónidas  de  las  Termópilas*^ 
padre  ,  le  respondí  con  cierta  rtereza. 
me  puse  ác  i^íallo  en  el  banco. 
))No  coiuprt-ndió  nñ  padre  la  alubioo ,  mas  le  tran- 
quilizó mi  fisonomía. 

«Un  tal  Adriano  Borel,  alumno  del  colegio  de  Cár- 
lo-2daguo,  &é  quien  ganó  el  prÚBer  premio.  Scgwso^ 
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-estoy  de  ^  á  mi  k  habma  dado ,  i  ao  4er  por 
k  torbMÍon  q«e.iM  masara  la  ouildita  praneaa  he- 
tha  á  iÉi  padn :  gané  el  segundo ,  y  deepuea  de  la 
fórmula  de  costunibie  ^tó  la  £Ual  vos: 

— ^^{Leoaidaa  l^burool 

la  orqaesta  toeó  la  mtnflia  de  flenm  CerMe 
inieDtris  jo  dmJÜaba. 

.HJn  Bordo  marmulla  de  cmiesidad  ae  da6  al  eraer 
en  «oaAie ;  eiempre  ee  eomamieaa  lee  giandee  noli* 
mee  cea  eMctriea  ra^^dea :  era  ya  púUieo  que  el  fii- 
4Meeo  diiéfpala  de  Mr.  Baymead ,  pct?ado  liaeta  en* 
ienees  por  ea  exagerada  modeatia  de  tan  haleAyie» 
'&»  Iriimfos ,  ibáse  á  dc^ar  por  in  eoreair  p6buca» 
'laenteu 

'  ^No  bien  sonó  mi  nombre  enmedio  de  una  estre- 
pitosa música  ,  cubriéronse  mis  ojos  como  con  una 
nube  :  ásperos  zumbidos  lue  taladraron  las  orejas^  pe- 
ro (lije  para  mí ;  mi  padre  me  mira,  valor... 

^^Levanteme  ^  pues  ,  y  marche  animosamente  hácia 
ia  izquierda :  precisamente  debia  hab^r  ido  á  la  dere- 
cha... Una  piadosa  mano  me  hizo  girar  como  una 
|>eonza,  y  una  voz  me  dijo  :  — Anda  tudo  derecko.  • 

^^Obedecí  pasando  por  cntrt  los  bancos. 

— Ahora  á  la  i^nierda,  me  grito  la  misoia  rima 
caritativa. 

^^Gíré  á  la  izquierda,  y  me  encontré  en  el  ancho  es- 
pacio que  divide  el  salón  en  dos  partes,  y  formaba 
un  camino  hasta  el  tablado.  A  él  me  dirigí,  inmóvi- 
les los  ojos ,  y  sin  mirar  ya  ni  á  mis  pies ,  ni  á  la  iz- 
.qoief  da  al  á  la  derecha*  £ra  como  ei  anduviera  po^ 
encima  de  una  tabla  que  drvieae  de  pnente  á  un  pre- 
cipicio... el  único  norte  que  eacogiera  era  el  brillan* 
te  ropón  del  £xcmo.  aeSor  gran  maestre  de  la  nni- 
tersidad.  * 

^Guiado  por  aquella  capéele  de  estrella  polar,  logré 
Regar  á  loa  primeroa  eacalonea  del  tablado  f  maa  nq« 
be  de  darme  tanta  priaa,  6  francamente,  de  mOTerme 
con  tal  torpeza ,  que  enredándose  mía  pica  en  la  al- 
'fembra,  en  <mn  krflo  era  aobre  loa  peldaiios :  mi 
cara  eapantada,  mi  rímenlo  traje  y  la  ral«  ctflalMMa- 
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rion  de  nombres  con  que  se  me  designíiba,  tenían  ra 
al  anditoriü  no  poco  predispuesto  á  la  hilaridad,*  mi 

batacazo  fué  la  señal  de  uoa  uDiversal  espiosion  de 

risa  8. 

^*Heró¡co  anduve:  k  idea  de  la  angustia  que  aquel 
incidente  groteísco  debía  ÍDÍundir  á  mí  pobre  padre, 
me  hizo  levantarme  con  valor  en  medio  de  la  salva 
de  carcajadas  ;  gané  por  fin  lo  alto  del  tablado  ,  y 
cieírnmente  me  arrojé  en  brazos  del  gran  maestre, 
quien  no  esperando  aquel  brnsco  r^brazo,  se  disjionia 
á  laurear  mi  frente;  consiguiólo  a  duras  penas,  ven- 
ciendo las  dificultades  que  le  opouian  mis  estempo- 
raneas  y  convulsivas  contorsionep;  mas  oh  fatalidad! 
la  corona  era  muy  grande  y  se  me  enci»jó  hasta  lew 
ojos,  cnbviéndomelos  cas-i  del  todo  con  su  espeso  fo- 
llaje; yo,  en  lugar  de  quitármela,  acabé  de  perderla 
cabeza,  alargué  maquinal  mente  las  manos  y  convertí 
el  resto  de  la  ovación  en  una,  especie  de  juego  de  ga- 
llina ciega;  rc^oparon  los  gritos  de  frio^frio^  caliente^ 
coUtnte^  entre  sonoras  carcajadaí*,  hasta  que  en  una 
de  mis  circunvoluciones  tuve  materialmente  \:\ fortuna 
de  caerme  de  cabeza  por  el  tablado  abajo,  cea  tal 
fuerza,  que  me  quedé  atnlr-ndrado  del  golpe. 

*üna fortuna  fue  en  efecto  para  íní  esta  caida,  raí 
querido  Martin  ,  pues  el  serio  desenlace  de  tan  jo- 
cosa escena  hizo  que  al  menos  se  compadecieran 
de  mí.  Foco  duró  mi  postración  ,  mas  yo  tuve  la  C3- 
celente  idea  de  fiügir  que  se  prolonp^aba,  y  transpor- 
tado afuera  con  una  herida  poco  peligrosa  en  la  ca- 
ra ,  recogí  al  pasar  oumefesaa  maestras,  áe  interés  j 
lástima. 

— <*Pobre  diablo  !  decía  uno;  parecía  muy  pavo  pa- 
ra ganar  un  premio...  pero  de  todas  maneras  eslás- 

tkiia  que  haya  dado  ese  batacazo, 

— ^^ho  que  es  yo,  respondió  otro...  siento  que  no 
haya  durado  mas  la  galiitia  ciega:  ya  le  vi  á  punto  de 
agarrar  al  obispo  por  la  cabeza. 

— ^^Já,  jál  81,  rapUcaba  el  ierem,  ji^  Uevaam 
%tte  reír ,  ete*  etc. 
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^otanManlM  demostramiiea  qae  m  loompalhi*  . 
ron  haiUi  que  salí  del  ialcMb 


*A  loa  ocho  düw  de  oate  último  iriunfo ,  percU  á  mi 
pobre  padre :  tal  reroludoa  oibrarofi  en  él»  primero  el 
deapecno  de  rerae  poeato  en  ridículo  y  luego  el 
anato  de  wi  caída,  que  «octtodiio  en  pocoa  diaa* 

^Mr.  Raymoud,  qui^n  como  llev¿  dicho  no  era  ton* 
to ,  vendió  su  colegio  ,  llegado  que  hubo  á  aquel  gra- 
do de  favor  qu luego  no  puede  menos  de  ir  en  dia- 
minucion.  En  tanto  que  yo  asistía  á  mi  padre  en  su 
agonía  y  muerte  ,  iu^átaló  él  á  su  sucesor  y  partió  [laru. 
Loriua  resuelto  á  descansar  de  sus  trciU  ijoa.  Diooid 
esta  Qoticia  en  uQa  esquela  ,  eu  que  coocísamento 
me  decia  que  por  do  distraerme  de  las  dolorosas  ateii- 
cionea  que  sobre  mí  pesaban,  se  marchaba  sin  verme, 
lo  cual  sentía  mucho,  pero  quj  me  dejaba  especial- 
mente recomendado  á  su  sucesor. 

^*En  una  palabra,  como  ya  para  nada  podía  yo  ser 
útil  á  Mr.  Riymond,  este  aprovechaba  con  gusto  la 
ocasión  ae  ZHl^rse  de  mí. 

^^Cortas  y  muy  seDcillas  fueron  mis  relaciones  coa 
el  nuevo  maestro:  era  un  hombre  impasible,  muy  atil- 
dado en  el  hablar,  pero  que,  á  lo  que  pude  coüoccr, 
no  quena  alimentar  ilu^ioneay  guataba  de  ir  derecho 
al  asunto 

J^Six  leDgaaje  era  poco  mas  6  menos  el  siguiente:: 
— ^Señor  Tiburón  de  mi  alma^  habéis  sido  el  me* 
jor  alumno  del  colegio,  están  concluidos  vneatroa 
brülantea  estudioa  y  la  muerte  de  vuestro  señor  pa« 
'  dre  oa  ha  dejado  en  completa  libertad.  Si  no  teneia 
por  conveniente  aalir  por  el  pronto  de  la  casa  que 
ninda'en  vos  sn^  orgullo,  tendré  nna  satis&ccion  en 
probaros  la  estimación  con  que  miro  á  uno  de  loa  maa 
biülantea  cursantes  de  la  universidad,  ofreciéndooa 
nna  cama  y  un  asiento  en  la  mesa  del  colegio...  por 
esjpacio  de  quince  dias.  Después  de  lo  cual,  quendo 
señor  Tiburón,  no  dudéis  que  haré  fervientes  votos 
por  vuestra  prosperidad  en  la  carrera  que  empren** 
dais,  cualquiera  que  sea. 
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^LdLS  palabras  de  emprender  nna  carrera  me  deja- 
ron atónito,  cstup(  tacto,  petrificado. 

**¿Y  qué  carrera  iba  yo  á  seguir?  Nunca  habia  pen- 
sado en  tal  cosa.  Mr.  Raymood  habia  sacado  todo  el 
partido  posible  de  mi  presente,  sin  curarse  de  mi  por-» 
fenir.  ¿De  qué  servia  yo,  para  qué  era  apto,  eco  mi 

SacotiÜa  ernnpuesta  de  mote  6  treinta  eevonae  a^^i^ 
as,  coft  mis  ciento  cinetieitiitotnoii  de  premios  nwg» 
lifScamente  encoadernado?,  y  im  cualtdad  de«ece« 
lente  liiimaDista,  por  añadidura?  Entonce»  oonoci  oob 
eaánta  razón  me  ^haba  á  mi  laisiiio  de  eet^i^o,  á 
pesar  de  todos  mis  trlmfosf  y  seoti  coa  mas'avoaiga^ 
IB  que  nuttea  haber  per^o  el  ostablediideDta  de 
mi  tío  el  sastre. 

'HÜomprenálé  el  sQeeeor  de  Hr.  Rayaioad  la  eaoaa 
de  mi  turbación,  y  me  dijo: 
'  — •^Senor  Tiburón  de  oii  alma,  para  sacar  algu»  par» 
ttdo  de  Ttfestros  brillaafees  estucHoe ,  debéis  ante  tod» 
graduaros  de  bacbHIer  y  asistir  luego  á  la  facultad  de 
medicina  6  de  derecho  á  la  escuela  normal,  para  sa- 
lir un  buen  médico,  abogado,  notario  ó  catedrático; 
mas,  mientras  se  sigue  una  de  estas  carreras  ,  se  ne- 
cesita tener  para  vivir  y  pagar  las  matrículas.  ¿  Te- 
neis  para  vivir  ?  ¿tenéis  para  pagarlas  matrículas? 

— ^^Solo  tengo  una  colección  de  coronas  y  libros  y 
el  ajuar  de  mi  padre,  compuesto  de  su  cama,  unacó- 
moda,  una  mesa  y  dos  sillas. 

— **No  es  lo  bastante  ,  me  contestó  el  sucesor  de 
Mr.  Raymond,  con  aire  frió  y  metódico. 

— Me  habia  ocurrido  proponeros  que  fuerais  mi  pa- 
sante ;  pero  un  maestro  qae  ha  sido  condiscípulo 
de  casi  todos  sus  alumnos,  mal  puede  tener  la  auto, 
ridad  necesaria  para  hacerse  respetar ,  mucho  mas 
cuando  su  natural  timidez,  y  me  atreveré  á  decir... 
iufísico...  no  son  las  eircunstancias  mas  oportunas 

Sara  imponer  ese  respeto,  sin  el  cual  no  hay  finboff^ 
inacion  posible, 

•^<^No  tengo  dinero  para  seguir  una  earrera,e8 
muy  cierto,  respondí  casi  alelado;  también  es  verdad 
>  que  si  yo  tuviera  disdpylos  ae  reiiiaQ  de  mf  en  ihii 
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propias  barbas,  y  ea  cuanto á  que  me  faltan  la  ñr- 
meza  y  el  valor  necesarios  para  hacerme  respetar ,  no 
tcülo  éB  o^gMlo»  pofoeHQ  supiietto  iqué  queréis  que 
haga? 

.  ^^^CueslioD  6S«ia  ik^iue  do  puedo  responder,  ami* 
go  y  señor  Tibaron:  no  he  tratado  de  resolver  el 
problema  de  vuestro  porvcair  siso  de  planteare  eon 
claridad:  la  futura  solución  corre  por vueatra  cuenta; 
masi  como  he  (efiklo  el  koM  de  deeiroa  antes ,  siem« 
preharé  fervientes  votos  por  vnettra  prosperidad  en  ki 
carrera  que  emprendáis ,  cualquiera  que  aea« 

— ^^Peroeimi  pobrtaa  me  hade  cerrar  todaa las  que 
podría  adoptar^  ida  qué  me  sir?e  mi  botna  educa*» 
cion  ?  ¿  Qué  va  á  aer  de  mí  ? 

— *Tengo  el  houor  de  repetiros,  señor  Tiburón  mió, 
que  he  planteado  el  problema  de  vuestro  porvenir  sin 
resolverle...  8u  solución  es  cosa  esclusivamente vues- 
tra... Yo  siempre  haré  fervientes  votos  «tC.  etc.  etc. 

^'Impobible  me  fué  sacarle  de  aquí. 

^Paeé  los  quince  dias  de  gracia  que  tan  generosa- 
mentó  me  concediera  el  sucesor  de  Mr.  Raymond ,  en 
ht  mas  completa  inercia ,  abatido ,  alelado ,  sin  tomar 
resolución  ninguna, por  la  sencilla  razón  de  que  no  me 
ocurría  una  sola  que  tomar.  Igual  en  esto  á  todo  el 
que  carece  de  la  energía  suficiente  para  adoptar  un 
partido  decisivo  ,  y  que  ve  próximo  á  terminarse  al«  . 
guQ  plaso  latali  creia  yo  que  concluidos  los  quince 
primeros  dias  mé  concedería  mi  nuevo  maestro  otros 
tantos ,  y  otros  quince  finalizados  estos.  Menester  ea 
confesar  que  aun  cuando  hubiera  tenido  dos  meses 
por  delante  no  habría  adelantado  niai-.  Y  conu)  aquel 
escelente  senor  tenia  mucha  penetración  y  juicio,  h'm 
duda  hizo  la  misma  reflexión  que  yo,  pues  al  sonar 
las  doce  del  décimo  (quinto  dia,  entró  en  la  solitaria 
aula  donde  pasaba  yo  el  dia  (los  estudiantes  estaban 
de  vacaciones  á  la  sazón)  y  presentándome  la  mano, 
entre  ccremoijias  y  conmovido,  me  dijo;  • 

— ^Vengo  á  daros  el  6ltimo  adiós,  señor  Tiburón 
de  mi  vida,M  señor  Tiburón  de  nd  alma.«. 


í«4) 

^Conocí  que  do  babia  escape ,  j  eooteeté  eon  re- 

— *'Esto  es  hecho,  beííor  maestro,  me  voy.  Permi-  ' 
tid  ii e  tan  solo  qoo  vaya  á  bus?Br  un  mozo  para  que 
c  ifcrue  coa  los  muebies  de  mi  padre  y  con  mis  pre* 
mios. 

— ^Qué.,.?  ya  habéis  tomado  casa? 

—No  señor, 

— ^  Pues...  á  dóode  Uevais  esos  libros...  jr  esos 

muebles? 

— ^'Q'ié  se  yo? 

—  ^^Ea  tanto  el  iuteres  que  por  vos  me  toirio,  me 
dijo  el  sucesor  de  Mr.  H  iymond  ,  que  aun  cuaodo 
tengo  hecho  profnjsito  de  no  dar  consejos  á  alma  vi- 
viente, pür  ser  una  responsabilidad  muy  grave,  voy  á 
quebrantcirle  [)c>rvos.  Vuestros  libros  y  coreanas,  ijue 
ion  una  mLie>tra  y  un  recuerdo  de  vuestros  triunfos» 
estarán  perfectamente  en  la  biblioteca  del  colegio: 
cedédmelos.  También  me  quedaré  con  el  ajuar  de 
vuestro  padre,  servirá  para  el  portero  que  lo  sustitu- 
ye: y  en  cuanto  á  vos  os  aconsejaría  que  os  pusierais 
de  huésped;  es  lo  mas  cómodo  para  un  joven.  Con 
que  os  pagaré  los  libros  á  cinco  francos  uno  con  otro^ 
que  es  mucho  mas  de  lo  qu«  darían  en  un  puesto: 
liicí^o  vendrá  un  prendero  á  tasar  los  mueblee,  des- 
contaremos el  total  las  exequias  de  vuestro  señor 
padre,  que  he  pagado,  y  el  resto  quedará  4  vuestm 
disposición. 

"Dos  horas  después  salí  del  colegio  con  mi  petate 
debajo  del  braco  y  720  fraDcoa  en  el  bolsillo. 
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CAPITULO  XIII. 

Fin  de  la  carta  de  Leaiiidae  libnrea* 


KiumIos  erandeB  iaeoDvenienteB  de  mi  eduoarioii 
ODPDtábsM  el  de  ifsnorar  hasta  los.prímeroerudiiaeotoe 
de  la Tsda  pdkstiea  y  positiva,  en  mi  condidoBi  bo^ 
Imdo  cemmi  por  desgraom,  de  Apmftre  abÉOÍuiammii$ 

$AmmciiaUáMd,de  brühmte  hununUku 
,  *To  decía  con  el  diidno  Séneca :  Bams  exiemü  no» 
em^íAmhm:  (No  fies  ea  bienes  esteriores. )  La  apli- 
cación de  esta  máxima  en^  muy  sencilla,  como  que  no 
poseia  bienes  de  ninguna  especie.  Habíanme  también 
ensenado  á  do  adormecerme  voluptuosamente  en  el 
seno  de  las  riquezas ,  cosa  muy  útil  si  al  mismo  tiem- 
po me  hubiesen  dicho  de  qué  manera  podria  adqui^ 
rirlas. 

*Bien  conocia  que  una  vez^  gastados  mis  720  fran- 
cos, seria  incapaz  de  ganarme  la  vida;  era  muy  débil 
y  estaba  acostumbrado  á  un  trabajo  mentfl,  paramen* 
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ta  mecánico.  Nadie  menos  á  propósito  qne  yo  psM 
mozo  de  cnerda ,  y  este  oficio  sin  embargo  era  mi 
ianco  recurso ,  dado  que  encontrase  panoqniay  tavie- 
ra  las  fuerzas  necesarias. 

<^Otra  con«;ecueDcia  de  las  educaciones  como  la  mía 
«i  el  inhabilitar  al  que  la  recibe  para  los  trabajos 
mecánicos,  bien  sea  por  orgullo,  por  incapacidad  físi- 
ca ó  porque  el  pensamiento  de  un  trabajo  corporal  no 
le  le  pueda  ocurrir  nunca  |  tan  eatravagante  le  pare- 
ce t       lejoa  está  de  la  esfera  en  que  ha  solido  vivir* 

*No  me  distinguía  yo,  como  ya  habréis  podido  no* 
tar,  querido  Martio  ,  por  mi  conocimiento  del  mnndom 
Solo  para  ir  al  colegio  habis  calido  del  cuarto  de  mi 
paibe  6  del  aula  de  Mr.  Rajmond,  y  pensando 
siempre  con  las  lecciones  de  la  víspera  6  del  dia  si- 
guiente, apenas  miraba  por  donde  iba ,  ni  llamaban 
mi  atención  los  varios  incidentes  de  las  calles.  Asi  es 
que  me  eran ,  tan  poco  familiares,  el  modo  de  vivir  y 
las  costumbres  de  París  como  al  mas  cerrado  patán.  , 
Figuraos  ahora  mis  apuros  cuando  me  hallé  solo  en  el 
■Barrio' latino,  precisado  á  buscar  casa  y  atender  á-lo- 
das  mis  necesidades. 

*Un  caritativo  tendero  á  quien  pregunté,  me  enca- 
miiió  á  uu'd  modesta  casa  de  hut'ibpedes  de  la  calle  de 
la  llarpe.  Alli  senté  mia  re.iles,  y  como  no  sabia  dón- 
de esconder  mi  tesoro  de  O  íi ancos  ,  para  que  no 
me  robasen  ,  ocurrióme  la  feliz  idea  de  depositarios 
en  manos  del  patrón,  quiea  se  encargó  de  su  guarda 
con  mil  amores. 

"  j^Tan  rara  r  mdescendevcit'  v?':  inspiró  unaestrema»  * 
da  confíanzaen  »quel  hombre  ,  y  decidióme  áprejgon*  * 
tarle  dónde  podría  hallar  ocupación. 

))Su  primera  pregunta ,  varias  veces  repetida  en  lo 
sucesivo ,  fué  la  siguiente : 

— ííQüé  sabéis  hacer  ?  de  qué  servís? 

y¡íA\  contestación  *  repetida  también  muy  amenndOi 
era  esta :  ' 

~jiHe  ganado  el  segundo  premio  en  ú  gran  ccrtl- 
neo :  poséo*  perfectamente  el  latín  y  el  griego/ 
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•-^uPaeftlinMatd  griego  y  latiii ,  me  respondía  el 
hoéepede  coa  nouUe  eensates. 
— jiA  qoiénF 

*-^iiugo,'iio  lo  86;.ba8ced  y  encontrareis..*  yo 
•oj  patrón  de  huéspedes,  y  no  agente  deestudiaotes» 

^^{Bnacari  muy  ftsü  era  decirlo...  pero  ^  dónde  po- 
día yo  boflcar,  y  lo  que  «s  mas  difícii,  encontrar  nada» 
estando  tan  pooD  Tersado  en  conocer  el  mundo  y  tra«^ 
tar  á  las  gentesP  £1  tal  consejo  parecía  mas  bien  una 
polla:  humanamente  no  podia  yo  ofireoer  mis  seivicios 
U  primer  bicho  viriente  que  se  me- presentase. 

*Hice  no  obstante  algunos  eafnersos:  pregunté,  en- 
tre otros  á  dos  estmlíantes  vecinos  miosi  y  el  uno  me 
prometió  bajo  palabra  de  honor  nombrarme  maestro 
de  griego  del  primer  hijo  que  le  pariese  so  conjunta 
persona,  y  el  otro  me  respondió,  que  á  todas  las  leti* 
guas  antíeuas  prefería  el  arte  de  hacer  cabriolas  y  en*> 
negrecerías  pipas. 

«Corrido  y  acobardado  no  tuve  ánimos  para  espo- 
nerme  á  mns  burlas,  y  reineidi  en  la  iqtatia  en  que 
yaciera  durante  los  quince  dias  de  gracim  concedidos 
pc^  el  sucesor  de  Mr.  Kaymond. 

^Habia  entonces  creido  que  nunca  acabarian  aqne* 
Uo6,  y  de  la  oüiama  manera  creía  ahora  en  la  etenn*» 
dad.de  mis  setecientos  veinte  francos.  Fomeatába 
des|p*aoiadanKnte  esta  ihMion  la  -pieeaucion  que 
había  tomado  de  encargar  al  huésped  que  atendiem 
áml  manutención  y  alojamiento  con  el  caudal  que  ra 
su  poder  obraba;  rasgo  de  candor,  muy  raro  en  aque« 
Hoa  barrios,  y  que  impulsó  al  buen  hombre  á  tratar^ 
me  á  cuerpo  de  rey ,  por  supuesto  por  mi  cuenta  y 
riesgo, 

^Pasaban  dias  entretanto.  Yo  salía  poco  á  la  callee  - 
sumido  en  un  entorpecimiento  inerte,  solo  me  propon 
nia  un  fin:  olvidarmo  del  porvenir  que  me  aguardaba., 
partí  cuando  se  liubií.se  eouf  umido  mi  corto  tesoro,  ea 
verdad  que  tambieo  concebía  á  veceb  esperanzan  va^a 
y  locas. 

Vaya,  decía  yo,  es  imposible  que  un  hombre  que 
ha  gauado  segundos  premios,  y  que  ha  úáo  c^iouaio 


Digitizcü  by  Gdo^Ic 


(228) 

MI  nat  de  treinta  ocasiones ,  se  mnera  de  hambre, 
iCómo  haré  para  salir  del  ateUadejb  presenttf  Ño 
lo  8é«  pero  una  vos  secreta  me  dice  qtie  saldré* 

^Otras  veces  me  esfersaba  en  sacudir  mi  apatía ,  y 
apelaba  á  mis  mejores  recuerdos  clásicos. 

^  Vana  optari^  wtna  tímerej  rmedmm  á  pkihsophia 
grtíendmmf  esclamaba  con  Silaeca,  (solo  la  fllosoñá 
paede  remediar  los  deseos  j  los  temorea  Taños*  ¥ 
agotaba  todo  mi  surtido  de  filosofia» 

^Dei¡prma  la»  riquezoM^ 

*Su/re  con  resfgmdan. 

^So  tenia  yo  riqoesas  qae  despreciar,  mas  sníKa 
.  resignado,  segnn  lo  ordenaba  la  filoaoíla ,  si  bien  1» 
•oliicioD  práctica  de  la  cuestión  de  mi  porvenir  no 
adelsntaba  nn  solo  paso. 

^Cierto  dia  vi  venir  al  patrón  rebosando  alegiia.  Oa 
he  buscado  un  diidpalo,  me.dyo;  os  dará  treinta 
fiancos  al  mes ,  á  franco  por  lección :  es  nn  esedbnte 
mnchacho ,  que  está  bastante  atrasado  y  quien,  es- 
tudiar para  graduarse  de  bachiller  en  artea, 

^Vl  el  cielo  abierto  ;  pues  aunque  desconfiaba  dé 
mi  autoridad  moral  y  física ,  y  sabia  coán  poco  impo* 
mmh  era,  contaba  sin  embargo  con  vencor  mi  timi- 
des,  habiéndomelas  con  un  solo  discípulo, 

^Fresentóseme  este ,  tan  tímido,  tan  feo  y  casi  tan 
ridículo  como  yo:  me  pareció  lamas  escelente  cría* 
tura  que  Dios  hubiese  echado  al  mundo,  y  me  demos- 
tró la  mayor  deferencia  y  respeto.  Creyéndome  ya  al 
abrigo  del  naufragio  ,  le  di  la  primera  lección, 

*Mas  tropezó  acjui  con  un  espantoso  escollo,  cuya 
•xistencia  no  sospechaba  siquiera.  Me  convencí  de 
que  es  muy  posible  tener  una  instrucción  verdadera, 
$aber mucho  y  ser  completamente  inepto  para  la  tn- 
lenanza.  ^le  costaba  un  trabajo  ímprobo  el  esplicar* 
me  :  con  lamas  minima  objeccion  se  me  atajaba:  com- 
prendía yo  que  para  que  fuesen  provechosas  mis  lec- 
ciones, debia  traducir  de  corrido  y  en  alta  voz  iiiter* 
polar  con  esta  traducción  disertaciones  encaminadas 
¿  hacer  notar  las  bellezas  y  criticar  los  errores  del 
discípulo,  mostrándole  en  (¿ué  coubistian :  ay  de  mil 
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nanea  había  yo  poseído  la  facultad  de  traducir,  6  fa- 
eoodia  oratoria  ;  era  de  los  que  se  llaman  tardíos  pero 
seguros^  y  no  hay  espresion  bastante  para  espresar 
todo  el  trabajo,  la  pausa,  ia  ptióadcü  que  iiapUcaba 
mi  método  de  estudio. 

*^Nü  destisperé,  sin  eínhargo,  al  primer  golpe,  pen- 
sando que  acaso  seria  efecto  de  mi  falta  de  costum- 
bre, y  que  en  las  lecciooes  sucesivas  toQiaria  mas  con- 
fianza con  tai  discípulo...  mas  no  sucedió  a«i,  y  á  fuer 
de  hombre  de  bien  ,  hube  de  confesar  fraiieamente  á 
mi  alumno,  pasados  los  priirieros  ocho  dias,  que  con  •  . 
tinuar  difigiuido  sus  estudios  seria  tobarle  el  di- 
nero, 

— ^^Estoy  611  e«o,  me  mpondió  con  la  mayor  inge- 
nmdad :  observo  que  me  hallo  hoy  lo  mismo  que  el 
primer  dia. 

*Paf6  8iit  ocho  ñ«Dcos  por  las  ocho  leociones  y 
DOS  eepammos,  profesándonos  un  mútuo  y  profundo'' 
aftcto*  # 

«CoQtuadenter,  decsisivo  íUe  este  golpe:  convertida 
tm  humo  la  6nica  venlaja  que  de  mi  educación  creía 
haber  sacado^  voWf  á  mi  apática  inacción,  repitiendo 
mi  sentencia  favorita :  omnia  patienter  ferenda  (con 
paciencia  se   ana  el  cielo.) 

^^Así  pasaron  cuatro  meses,  hasta  que  una  maüana 
entró  el  patrón  en  mi  cuarto. 

— <<Señor  Tiburón,  me  dijo,  veinte  francos  os  quedan 
descontada  esta  quincena;  no  lo  digo  por  mí,  todo  lo. 
contrario,  nada  me  debéis,  pero  siempre  es  bueno 
poneros  al  corriente  de  vuestros  negocios. 

<^  Quedé  petrificado. 

Con  mis  720  francos  habia  creido  pasar  un  aíio» 
dos.  toda  la  vdda...  ¿qué  sé  yo?  Bieu  conoció  el  patrón 
que  Hii  estupor  provenia  de  sospechas  un  tanto  ofen- 
sivas á  sa probidad;  y  á  los  pocos  nrj omentos  volvió 
con  un  papelote  en  que  estaban  enumeradas  mis  co- 
tidianas comidas,  sobrado  delicadas  desgraciadamen- 
te para  mi  bol^ült)  y  que  yo  habia  d^spacliado  CU  me- 
dio de  la  tu^s  completa  distracción. 
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*EDtregáudome  con  dignidad  la  cuenta  j  el  dinero 
sobrante,  me  dijo  el  patrón:' 

••**Aquí  están  los  veinte  francos,  señor  Tiburón:  de 

mí  nadií^  sospeeba;  once  dias  os  qiiedan  que  vivir  en  - 
t:\  casa,  ya  que  los  teo^i:  pagados:   pero  después  me 
f  >  ab-oluíamente  igual  que  venga  otro  á  ocupar  vues- 
tro puesto. 

*Dejó  el  dinero  sobre  la  me  ¿a  y  se  ni  cireno* 

•íbase  reduciendo  el  íat:il  círculo  dentro  del  cual  me 
hallaba  encerrado;  pero  ^  o  no  salía  de  ia  parálisis  que 
me  incapacitaba. 

**Gast6  mi  última  moneda  la  v  íspera  del  dia  en  que 
rae  dijo  el  huésped  que  espiraba  el  nicdio  uies  y  que 
le  pagabé  otro  plazo  adelantado,  ó  saliera  de  la  casa; 
me  decidí  por  esto. 

Largo  tiempo  hacia  que  renunciára  á  toda  preten- 
sión en  el  vestir  :  con  la  indiferencia  mas  filosófica  - 
miraba  convertirse  'üi  ropa  en  harapos ,  y  mis  zapa- 
tos en  eeloí^ías :  mi  "Sombrero  era  ijn  objeto  informe 
y  sin  nombre  :  sentía  desde  la  víspera  los  punzantes 
estímulos  de  un  hambre  canina ,  y  no  tenia  dónde 
dormir  ni  un  cuarto  en  el  bolsillo, 

^Kché  á  andar  sin  objeto,  desde  la  calle  Dauphine 
al  puente  nuevo  ,  y  empezé  á  pasearme  por  aque- 
Wo^  muelles  ,  repitiendo  desesperado  todas  mis  má- 
ximas de  filosofía  clásica:  algunas  de  ellas  que  ya  an- 
tes me  habían  llamado  la  atención ,  se  me  ocurrieron 
(^ntonces «  por  ser  de  una  aplicación  práctica  é  inme- 
diata. 

^^Noni  ut  quandoqiíe  moriarir^  etiam  invito  po^itmv  esf^ 
ut  qunm  rolps  \  in  tuá  nianu  esU'qtdd  in  mora  edf  jSb' 
mote  temí;  nvnfJp,  qua  vimm  est !  Elige  qmm  lihe  tre^ 
rum  natura'  parte m\  Quam  tihi  prccbere  pxitvmjubeas\ 
Hac  nempe  sunt  ct  elementa,  quibus  hic  rnundus  admi' 
nistratur^  aqiia  ,  térra  ,  spiritus!  Omnia  ista^  tam  causa 
wivendi  sitnt ,  qumn  vt\T  mortis ,  etc,  etc, 

^'(Estando  detemiinarln  qne  has  de  morir  aunque 
no  quieras,  v  que  pue  1  s  hacerlo  cuando  se  te  anto- 

¿*e  ;  en  qné  consiste  la  detención?  Nadie  te  estorba; 
iuye  por  la  senda  que  mas  te  platea  \  escoje  eQtr« 
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las  cosas  de  la  BStunleza  aquella  con  qtie  quieras 
abrirte  camiDO.  Los  elementos  que  coDstituyen  el 
miiDdo  son  el  agua ,  la  tierra  y  el  aire ;  todos  produ- 
cen la  Tida  j  daa  la  mnertet  etc.  etc.) 

^Nanea  me  había  parecido  tan  fundada  como  en- 
teiieei  esta  apología  del  suicidio,  ámplia,  franca  j 
Gomoda«Ecbé  ana  mirada  al  rio  qaepssab»  ámi  is* 
quierda:  «ataba  tan  sereno^  tan  claro;  se  transparenta- 
ba el  sol  contante  eequeteria  que  me  dieron  tenta-  • 
dones...  No  obstante ,  segni  nú  paseo  por  los  cam- 
pos Elíseos. 

poco  oi  á  lo  lejos  una  campana:  nunca  he  sido 
devoto :  pero  aquel  tcque  melancólico  que  traía 
á  mi  memoria  cnanto  de  la  moi|Ll  cristiana  sabias 
me  demostró  también  sn  yanida(K«.  aplicada  á  mi 
condición  presente. 

«Predica  esta  moral,  lo  mismo  que  la  de  los  sabios 
de  la  antigüedad,  desprecio  á  las  riquezas,  resignación 
esperanza  en  urta  vida  mojor.  Y  aplaude  y  recomient 
de  lafratemida  1  liumaiia,  diciéndonosi  —  Sed  herma* 
nos...  amad  al  ójiiuo...  — Ay!...  qaé  mas  quería  yo 
que  encontrar  quien  me  mirase,  quien  me  amase  como 
á  un  hermano...  quien  me  dijese: — No  tienes  casa- 
pu38  ven  á  la  mía:  tienes  hambre?  toma,  come.  Pero 
ñ  donde  estaban  aquellos  hermanos  en  Jesucristct  La 
caridad  depende  de  quien  puede  hacerla,  node  quien 
la  implora:  es  como  la  famosa  receta  para  guisar  lie- 
bres: lo  primero  es  tenerla  liebre. 

''^Siquiera  en  esto  me  parecia  s^iperior  la  doctrina 
del  suicidio:  podía  ponerse  inmediatamente  en  plan- 
ta; por  estar  al  alcance  de  todos;  no  eta  como  esos 
princi|Ú08  cuya  aplicación  depende  de  personrs  es- 
tranas:  sn  ejecución  era  esclusivamentc  cosa  mia: 
pasarnn  mal  rato...  y  hasta  la  otra  vida..  Y  voto 
á  tantos  que  por  mala  que  fuese  no  podía  ser  mas 
miserable  que  la  que  yo  quería  dejar:  moralmen- 
te  estaba  convencido  de  ello...  sin  embargo,  seguía 
andando...  Tenia  á  dos  pasos  el  Sena ,  tan  iresquito, 
tan  hermoso,  dispuesto  ¿recibirme,.,  entersmente  ¿ 
midt8p08Ídon,y  hallábame  entregado  á  una  especie 


do  beatitud,  interrumpida  solo  por  las  punzadas  j 
vértigos  del  hambre. 

^Asi  Ikgiié  álos  campos  Eliseos,  cuando  involun- 
tariamente  me  llamo  la  atención  un  gran  ruido  de 
cornetas  y  platillos;  volví  la  cabeza  y  vi  unos  cuan* 
tos  tinglados  de  titiriteros ,  coostmidos  al  mé 
libre. 

^'Encima  de  uo  tablado  que  faabia  delante  de  uno 
de  ellos,  estaban  un  payaso  y  su  ahio,  llamando  áia 
geate  con  infloidaü  de  gestos.  Sobre  la  puerta  se  al« 
xaba  un  cuadro  en  que  estaba  pintado  un  gigante  de 
bocaza  enorme,  en  Ift  cual  introducían  dos  hombres, 
con  tenedores  tan  largos  conio  horquillaa,  unm  inlfaiú 
dad  de  pavos  Bsados,  salchichones  y  pastelea. 

^DelMijo  del  cuadro  se  leia  la  (rigoiente  infcrípcieÉ 
en  letras  de  ápuno: 

UL  GOMIA  TUBABUA. 

Eífte  individuo  comerá  delante  de  los  señores  que  le 
honren  con  su  presencia,  diez  libras  de  carne  ^  tm 
pastel  de  cinco  libras^  un  queso  de  Holanda  y  eeis 
libras  de  pan  !!! 

<íViva mente  escitada  estaba  la  curiosidsd  pública; 
multitud  de  gente  se  apiiiaba  al  rededor  de  la  barraca 
en  que  se  anunciaba  este  fenómeno,  mientras  que  las 
otraa  dos  se  mostraban  desiertas,  y  los  demás  titiri* 
teros  contemplaban  con  tristeza  y  envidia  la  fortuna 
4e  su  vecino. 

^<^/Qué  oficio  tan  hermosb...  tan  fácil ...  tan  có- 
modo...  tan  nutritivo...  el  de  esa  gomia/...  d^e  son* 
riendo  tristemente.*>-Ese  si  que  es  un  hombre  pre- 
destinado I  Ah  1  si  loa  premios  del  colegio  le  asegura* 
sen  á  uno  siquiera  tan  bello  porvenir  i 

*T  seguí  mi  paseo  alejándome  de  los  titiriteros, 
déla  gomia  y'de  las  músicas  que  me  arrancaron  esta 
otra  reflexión,  pronunciada  co*»  melancólico  orgullo. 

— Cambien  para  mi  ha  habido  músicas/ 

*En  esto  vino  la  nociie,  templada  apacible,  á  pe- 
ear  de  que  tetábamos  en  invierno :  los  paseantes  se 
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fueran  retirando  unos  tras  otros  hasta  que  me  quedé, 
solo :  meditaado  sobre  mi  teoría  del  suicidio  á  la  a  n  - 
tigaa,  habíame  acercado  á  la  orilla  del  rio,  aka  y  ea- 
'  eafpada  por  aquella  parte. 

^Me  apretaba  el  hambre  de  un  modo  horroroso: 
nna  especie  de  vértigo  ae  apoderó  de  raí ,  y  me  deci- 
dí á  acabar  con  mi  vida...  vuélvome  de  jeapaldaa  t  y 
me  dejo  c^er  hácia  atrás. 

^^La  impreaioa  del  agua  dispertó  sin  duda  en  mi  ^ 
*  instinto  de  oonaervacioD:  empecé  á  manotear  |ma* 
quiDalineDte ;  pero  con  grande  estrañeza  noté  que  en 
mgar  de  hundirme ,  estaba  sostenido  á  ñor  de  agua 
por  ta  objeto  invisible  :  al  hacer  un^mo^imiento ,  c&i 
dt  cabexa  y  me  hallé,  á  pessr  ó  á  causa  de  mis  des- 
«aperadot  eailier^oii  enrededo  cada  vea  mas  entre 
Ua  mallas  de  nna  grao  red :  tragué  al  mismo  tiempo 
dos  Ó  tres  bocanadas  de  agtta  que  me  aoíbcafOB  y 
perdí  el  conocimiento. 

^ ¿  Qué  ipaaaria  después?...  no  lo  sé  :  pero  ya  fuese 
que  la  comente  ae  hubiese  llevado  la  red ,  arrancada 
por  el  golpe  de  mi  caida  de  la^  cataeaa  á  q«e  estaba 
atada ,  ó  táen  que  jo  me  hubiese  acercad»  sin  ad- 
vertirlo á  la  orilla  por  medio  de  movimientos  eonvul- 
sívós,  dio  es  que  cuando  volví  en  mf  me  encontré, 
ála  magnifica  luz  de  la  luna,  blandamente  recostado 
en  la  ribera,  ácubiertade  césped  por  aquel  paraje.  Te- 
nia el  cuerpo  fuera  del  agua  á  escepcion  de  las  pier- 
w»,  pero  eftaban  tan  encabestrado  en  la  maldita  red  - 
oomo  á  mÍ8m8>  Gulliver.  Al  desenredarme ,  sentí  que 
se  movían  al  rededor  mió  diferentes  cuerpos  húmedos 
y  escurridizos,  que,  cuando  acabé  de  despejarme ,  co- 
nocí  ser  otros  tantos  hermosos  pescados. 

«Un  cuarto  d»  hora  después  hallábame  sentado  en 
ol  ribaso,  calado  hasta  los  huesos,  pero  libre  de  la  red 
y  no  pude  contener  una  sonrisa  al  ver  los  prodi* 
giosos  saltos  que  una  docena  de  carpas  y  barboa  da* 
ba  á  mi  lado  sobre  la  yerba. 

Soy  franco,  querido  Martin  :  mi  primer  impulso 
fué  de  alegría  por  haberme  librado  de  mo^ir :  la  se- 
gunda impresión  que  me  acabó  de  convencer  de  que 
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pertenecía  á  la  humanidad  fué  un  hambre  devorado- 
ra.  Cosa  muy  grosera...  muy  material...  pero  muy 
cierta.  A  la  luz  de  la  luna  vi  el  luciente  y  plateado 
vieutre  de  iin  barbo,  le  cojí...  y,.,  qué  horror!...  des- 
pués de  darle  uu  buen  golpe  en  la  cabeza  para  atro- 
narle, me  le  comí  vivo...  Ño  me  causó  la  menor  re- 
pugnancia aquel  manjar  fresco  y  carnudo...  muy  1^ 
JOS  de  eso...  despaché  en  seguida  una  carpa  deregu- 
lares  dimensiones,  y  solo  ai  devorar  Ja  tercera  vlcti* 
ma  me  detuve  como  bombre  repleto»  empaebado,  des* 
contentadizo,  en  escojerlos  mejores  pedaxos  OOQ  toda 
Ja  delicadeza  de  un  gastrónomo. 

.  ^^Mucho  me  entoné  aquella  cena  de  ichiy^Qg9  (1) 
pero  estaba  tiritando  de  frió:  vi  á  lo  lejos  una  luz»  me 
sacudí  el  agua  y  reccdiendo  en  un  pedazo  de  red  las 
sobras  de  mi  pescado  (no  me  arredro  la  idea  de  ser 
ladrón)  didgi  mis  pasos  háoia  la  nocturna  lua«  Alump 
braba  áanos  marioerosque  debían  marcbameal  am»* 
aeoery  estaban  calentando  brea  para  tapssr  algonas 
rendijas  de  su  barca. 

^Con  una  inventiva  que  á  mí  mismo  me  aSmiró» 
pues  nunca  la  habia  desplegado  igual  en  mis  ampli* 
fieaclones  latinas  ni  francesasi  finjl  ser  frenético  apa- 
sbnado  de  la  pesi»  y  afirmé  que  al  recoger  mis  rdtoi 
babia  caldo  de  cabeaa  al  rio:  el  agua  que  chdrreaban 
mis  vestidos  y  los  peces  que  llevaba  me  acreditaron 

de  veraz. 

^'Rccibií  lonme  cordialmente  los  buenos  pescado- 
res, me  ofrecieron  un  asiento  a  \:\  lumbre  para  secar- 
me, un  jergón  para  pasar  la  iiü.jb.c  ,  ti  me  convenía 
quedarme  allí,  y  llegó  su  hospitalidad  al  estremo  de 
brindarme  con  un  jarro  de  aguardiente:  acepté  el  jer- 
gón, usé  con  moderación  del  jarro ,  y  me  tendí ,  des- 
pués de  secarme,  en  el  camarote,  con  la  cabeza  bas- 
tante alborotíida  por  el  aguíírdiente  y  los  raros  lan- 
ces de  aquel  dia,  que  concl  lí  pescándome  á  mi  pro- 
pio, digámoslo  así,  y  cerinndo  carpas  y  barboG  crudos. 

^No  sé  cómo  me  acordé  de  la  gomia ;  pero  en  v\ 

(l )  £1  que  is  manüene  de  pescado* 
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egtado  de  sobfascitaeioD  cerebfal  «i  ^iieiii0haikb«, 
aquel  recuerdo  me  sujirió  no  peosamiento  grotesec^ 
irdoiea  y  aério  á  la  vea. 

^<^Quién  me  manda  apurarme  f — decía— tengo 
unoñciot  onesceleote  oficio  aprendido*  Enseñan  á 
esa  GOMIA ,  cnyo  mérito.-,  bastante  medianou«.  (ya  la 
juagaba  como  arUHa  rival)**,  cuyo  mérito  menos  qnaf 
mediano  consiste  en-trsgarse  una  enorme  cantidad  de 
aMmentos;  eso  no  es  mas  que  un  hombre  quelme 
mucha  han¿re  y  que  come :  cosa  bien  poeo  nueva, 
Úen  vulgar:  yo' dina  que  es  hasta  re  pugnante:  el  ver 
á  ese  gladiador,  á  ese  tragaldabas  (ya  me  ¡mpasaba 
á  injuriarle)  entregándose  á  su  vmddad  asquerosa* 
¿  Pues  no  seria  mucho  mas  or^;inal  y  curioso  y  de 
mejor  gusto...  (¡  adonde  me  llevaba  k  emuladonl) 
presentar  á  un  jóven,  familiariaadií  oon  la  beUa  literac» 
turf  de  la  antigüedad ,  prendado  por  ki  universidad^ 
coronado-  de  laurei  trmnta  veces.»,  y  que  por  un 
oportuno  contraste  se  mostrára  en  el  interesante  ejee» 
cicio  de  comer  pescados  vivos? •*  (sentíame  con  áoi^ 
mes  para  ello ,  deseoso  de  alearme  sobre  las  ruinas  de 
a  reputación  de  la  gomia).. 

«¿Quién  me  quita  ofrecer  maSana  mis  cortos  servi* 
cioR  á  uno  de  aquellos  tiritevos  de  que  huian  ayer  loa 
curiosos,  agolpéndose  á  la  puerta  de  ese  insípido  tra»  ^ 
gon ,  de  ese  intrigante  voraa  (ye  odiaba  rincenamente ' 
á  mi  rival). 

«Enseña  vuestro  vecino  nna  gomia?  lea  dbrét  ¿os 
hnco  mal  tercio  ?  pues  fijad  á  ese  público  inconstan- 
te ,  voluble ,  esponiendo ,  no  un  hombre  que  coma 
mucho,  sino  otro  que  se  ntantenga  de  pescsdo  crudow..^ 
Mas  todavía ,  prorumpí  exaltándose  mi  imaginación 
y  completando  mi  primera  idea  con  ingeniosas  en- 
miendas:—Sí  ,  más  todavía :  enseñad  un  hambre^pez; 
que  viva  en  el  agua...  y  que  en  lugar  de  brazos.*,  ten- 
ga aletas...  Grandioso  efecto,  señores,  cuadre  mag- 
nífíco  que  pcdreis  oponer  al  de  vuestro  rívah-un hom- 
bre coD  aletas  en  vez  de  brazos,  metido  en  una  in- 
inen  'i  tina  y  que  devore  toda  clase  de  pescados.  Fran- 
camepte,  señores,  lo  di^o  biu  vanidad,  pero  con  cgn^ 
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vBBOMMi ;  qof  vale  Mt  gomtSf  comparada  eon  nn  hom* 
bfe^peaeaapP 

^FaBcioado  coa  las  ventajas  qae  me  proponía  Mcaif 
de  mi  proyecto,  ninguna  di8caltail  me  arredraba. 
Estar  metido  en  el  agua  ínterin  me  vieran)  no  era 
mas  qae  tomaron  bacío  prolongado.  Faltaban  las  ale« 
tas:  en  esto  no  pocHa  hacerme  la  menor  ilusión^  ñolas 
tenia;  mas  á  fuerza  de  cavilar  me  ocarrió  que  unas 
mangas  de  pergamino  cortadas  á  manera  de  aletas, 
pintadas  de  un  bonito  azul,  y  sujetas  á  los  hombros 
con  una  especie  de  coraza  corj  escamas  de  hojadclata, 
podrían  engañar  la  vista,  si  no  habla  mut;ha  luz.  Bien 
conocía  yo  que  este  proyecto  tra  informe,  que  estaba 
en  embrión  todavía;  pero  á  poca  inteligencia  que  des- 
plegasen los  titiritero?,  muy  diestros  por  lo  general  en 
esta  clase  de  transformaciones,  debería  fecundizarse 
jni  idea  j  ser  de  las  mas  productivas. 

^^Hacifcüdo  estos  calendarios  me  dormí:  al  amanecer 
me  dispertaron  los  marineros.  Dcí^pedíme  de  aquella 
buena  gente  y  me  marché  con  el  resto  de  la  pesca.... 
Lejos  de  parccerrnc  disparatada  y  absurda  mi  idea: 
de  competir  con  la  goniia,  la  creí  mas  prattica.ble^mas 
razonada,  mas  posible  que  nunca. 

Vencí,  pues,  mi  timidez  y  me  acerqué  á  los  carri- 
coches ambulantes  en  que  vivían  los  saltimbanquis  ve- 
cinos del  jigante  tragón. 

^Figuraos  nñ  júbilo,  mi  entusiasmo,  querido  Mar* 
tio.  Después  de  una  hora  de  conferencia  con  el  tio  Bo- 
tíngrin^  artista- AleidsM  y  profesor  de  pojilato,  (estos 
tinilos  se  daba)  tuve  el  gasto  de  qae  prohijase  ooa<- 
afán  mis  prAjectos. 

^No  sin  verme  antes  comer  una  carpa  y  an  barbo 
orados ,  me  propuso  el  apreciable  acróbata  este  ajua- 
te  fabuloso:  ^  ^  « 

^Veinte  y  cinco  sueldos  diarios. 

^Casay  plato. 

'^^Soministro  de  aletas. 

^0<^o  diaa  invirtió  el  tio  Bolingrin  en  la  ingenio- 
so eonibccioa  de  aquellas.  Al  octavo  apareció  á  la 
puerta  de  maestra  barraoa  de  lienzo  un  magpífico 
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cuadro  en  que  estaba  yo  representado  con  medía 
cuerpo  fuera  de  un  ^r^n  estanque,  las  aletas  desple* 
'  gtidas  y  un  pez  de  fantástica  lisura  entre  loe  dientes. 
Debajo  se  veia  este  pumposo  anuncio,  que  yo  había. 
redacUáo.      au  piarte  cientíücat  geográfica  é  hia« 

EL  HOMBRK-PESCADO, 

■ 

VBNOMBHO  TITO  T  40BBBHATVRAL.  * 

^Cojido  por  los  mamelucos  del  bajá  de  £gipto  €m 
^1  ño  Nilo,  situado  en  el  paU  de  loa  Faraones  y 
4as  pirámidea.  Este  feDÓmeno  no  puede  vivir  maa 
«qae  en  el  agaa  y  solo  come  pescados  vi?oa ;  tieneen 
*vez  de  brazos  aletaa  que  nadie  podrá  tocar  sino  loa 
^militares  y  las  señ(M»a,  como  aérea  privilegíadoa  de 
^  Francia» 

(Debo  confesar  humildemente  que  eate  piropo  al 
bello  sexo  y  á  la  gloria  nacional  era  propio  y  pecu- 
liar del  tio  Bolingrin.) 

<t£ste  maraWlloao  fenómeno  contestará  en  cuatro 
^  ^lenguas  á  las  preguntaa  que  se  le  hagan  por  la  no- 
*ble  concurrencia,  á  saber,  en  latiit^  griego^/raneit  y 
^JBgipeio  del  Nüo. 

^Convine  con  el  tio  Bolingrin  que  en  lá-  dudoaa 
hipótesis  de  qiie  algún  concurrente  me  preguntase 
en  egipcio,  le  contestaría  yo  en  una  lengua  de  mi  in- 
▼encion ,  que  infundiría  Tehementea  sospechas  en  él  * 
público ,  y  le  conTcnceria  por  fin  de  que  mi  impm- 
dente  interlocutor  no  hablaba  el  verdadero  egipcio 

^Prodigioso  fué  ef  efecto  de  nuestro  cuadro:  la  go- 
mia quedó  miserablemente  abandonada  en  faror  del 
hombre-pez,  (por  cierto  que  este  triunfo  me  cansó 
nnft  especie  de  remordimiento),  y  nuestra  primera 
función  produjo  la  enorme  cantidad  de  treinia  y  doe 
francas  y  cincuenta  eénümoe* 

^Mas  adelante  me  ha  parecido  llevadera  la  condi- 
ción de  hombre-pescado. — Acompañé  en  clase  de  tal 
al  tio  Bolingrin  en  sus  peregrinaciones,  y  cuando 
abandonó  su  vida  errante  por  otra  menos  azarosa 
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áee|ité  la  propoBidon  que  me  hizo  de  ajustarme  bajo 
las  mismas  condiciones  con  La  Lebrasse«  Al  entrar 
en  casa  de  fni  nvevo  patrono  os  conocí,  qnerido  Mar** 
tiOy  siendo  tos  entonces  un  niño. 

^béfs  lo  restante  de  mi  vida ,  j  gradas  á  estos 
pormenores retrospectlTos  qne  os  envió,  la  conocéis 
ahora  pór  completo.]!  

Estos  eran  los  antecedentes  de  L  únidas  Tiburón, 
el  hombre-pescpido  ,  que  iba  á  aurneutar  el  personal 
de  la  tropa  de  La  Lebiasse. 
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Lft  partida. 


X^Aios  eran  las  caasas  que  lanzáran  á  Leónidas  Ti- 
burón en  iü  azarosa  carrera  de  f8nó*ñeñO  yvro» 

— Nuesemo,  dijo  á  La  Lebrasse  luego  qne  la  tía 
Mayor  se  cercioró  de  la  marcbá  del  carretero :  ahora 

que  estamos  en  familia        podré  mo?er  los  bra^^ 

sosF. 

Estremada  fue  mi  sorpresa :  había  ereido  con  la 
BÍayor  buena  Í6  que  el  ropón  sin  mangas  del  hombre 
pescado  servia  jiara  encubrir  sus  aletas :  no  agradó  á 
La  Lebrasse  la  indiscreción  de^su  nuevo  comensal,  j 
baciéttdole  seña  de  que  no  le  desmintiese  ,  respon- 
aió: 

—Si  por  pareeer  un  hombre  como  los  demás  quie» 
res  llamar  brazos  á  tus  eXetasy  corriente...  hijo  mió. 
Hablando  ahora  formalmente,  este  galopín  te  ayudará 
en  todo  lo  que  te  haga  falta,  y  podrás  usar  de  sus  bra- 

£08  corno  tuyos. 

Leónidas  miro  á  La  Lebra^fie  coa  &orpi€fta  j 
pendió: 
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— No  mebaMa  dicho  nada  eltio  BoHogrio  de  esa 
.  eondidoQ :  qué  ¿  ni  en  famiUa  be  de  poder  servir* 
me  de  mis  brazos  f  Tendrán  que  darme  papilla  como 
á  un  niño?  Bah,  bah ,  nuesamo !  no  he  hecho  poco  en  . 
venir  qnietito  en  mi  cuba  todo  el  camino :  delante  del 
público  represento  mi  papel  lo  mejor  que  pnedo... 
pero  en  la  vida  privada  recobro  el  uso  de  todos  mis  de* 
rechos  naturales,  y  uno  de  ellos  es  este. 

Hablando  asi,  saco  el  hombre-pea,  por  los  agujeros 
laterales  del  topón,  un  par  de  brazos  delgados  como 
sarmientos  y  abrigados  con  tma  ajustada  alnulla  de 
punto,  j  los  movió  y  estiro  desperezándose: 

— Has  de  saber,  torpe,  le"  dijo  La  Le(|ra8se,  que  pa« 
raque  caiga  el  pCiblico  en  el  garUto,  es  necesario  per* 
añadirle  de  que  nosotros  también  hemos  caído:  la  chá- 
chara  de  este  muchacho,  prosiguió  señalándome,  pue^ 
de  echarlo  á  perder  todo:  mucho  mejor  hubiera  sido 
engañarle  también  áél,..  pero  en  fin,  eso  es  cuenta 
tuya...  Leónidas,  el  dia  que  na  crean  en  tus  aletas, 
te  vas  con  la  miisica  á  otra  parte» 

—Es  ana  gran  verdad  filosófica,  respondió  el  hom*. 
I»e-pe3^  oon  c^nka  gravedad;  en  eso  se  cifra  toda  la  ■ 
ciencia  de  la  vida:  que  crean  en  nuesitas  aUi^ 

La  llegada  del  hombre  «pescado  solo  momentánea» 
mente  me  distrajo  de  mi  inquietud  por  la  suerte  de 
Bamboche  ,  víctima  ^del  canño  que  me  tenia.  Fueron 
inátiles»  lo8  esfoeisos  que  durante  muchos  ^as  hice  / 
para  ponerme  en  oomonica<^n  con  mi  amigo:  todas 
las  mañanas  veia  á  la  tía  Mayor  bajar  á  la  cueva  á 
bnscsrle  y  darle  lecoloa:  mas  volvía  colérica  gritan- 
do  que  el  tunante  se  negaba  con  terquedad  á  rao** ' 
verse. 

.  SKempre  que  esto  sucedía  entiraba  La  Lebrasaeen 
el  sótano,  con  aa  paso  de  gato-monté  s,  que  apenas 
se  sentía ,  y  estaba  allí  un  cuarto  de  hora  cuando 
mas:  volvía  después,  sin  que  se  hubiese  oido  el  maa 
mínimo  rumor,  el  menor  grito,  y  si  le  pr^eguntabapor 
mi  compañero ,  me  respondia  con  una  nmeca  es- 
pantosa. 
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Leóoidas  Tiburón,  afectuoso  para  con  todos,  apá- 
tico y  tímido  por  naturaleza,  solo  una  cosa  buscaba 
descansar:  mostrábase  muy  «atisfecbo  de  su  suerte 
escuchaba  con  estoica  flema  las  patochadas  de  la  tía 
Mayor  ó  las  palabras  solapadamente  perversas  de 
La  Lebrasse,  comía  perfectamente,  dormía  á  pierna 
suelta  y  aprovechaba  el  menor  rayo  de  sol  para 
tenderse  y  filosofar  á  sus  anchas,  leyendo  y  releyen- 
do á  su  divino  Séneca.  De  vez  en  cuando  vestía  la 
coraza,  meneaba  las  aletas  y  se  comía  un  pez  crudo, 
para  tener  suelta  la  mano ,  como  decía  La  Le- 
brasse. 

Mas  tarde  rae  ha  manifestado  Leónidas  que  al  prin- 
cipio no  creyó  tan  mala  mi  suerte ,  y  que  mi  educación 
acrobática  que  tenia  la  ventaja  rlc  desarrollar  mis  faer- 
aas  ,  mi  agilidad  y  mi  maña  bin  lirtcerme  incapaz  de 
otras  profesiones ,  le  pareció  preferible  á  bu  estéri- 
edueacion  universitaria. 

Cierto  dia  me  ofreció  enseñarme  á  leer  ,  proposi- 
ción que  no  acepté,  aunque  tenia  grandes  deseos  de 
instruirme,  perno  hacer  á  Bimboche  la  infidelidad  de 
tratar  amistosamente  al  n uevo  compañero |  y  contraer 
demasiada  intimidad  con  el. 

Mucho  me  dio  también  en  que  pensar  el  finjido 
hombre-pescado  ,  y  fué  para  mí  una  prueba  mas  en 
favor  délos  malos  principios  de  Bamboche ;  pues  un 
dia  que  estaba  Leóaidvs  Tiburón  tomando  el  moldes* 
pues  de  un  copioso  almuerzo,  dulcemente  tendido  80« 
ore  el  césped  del  patio  y  coa  au  Séneca  sobre  las  ro« 
diUas ,  me  dijo : 

-^uiéadirá  que  debo  mi  ac'ual  beatitud  á  comer 
pescado  erado  y  Ue?ar  aletas  postizas?  Antes  era  lo- 
do QD  sabio ,  no  deseaba  otra  cosa  qae  trabajar  parm 
ganarme  honradamente  el  pin,  j  mé  moria  de  bam* 
bre. . . .  Ahora  embaüco  6  la  gente  t  y  cómo  mas  que  un 
Helio^ábalo, 

-•Tiene  razón  Bamboche,  pensaba  yo—tampoco 
este  ha  sido  felis  hasta  que  se  ha  resuelto  á  eoganar 
y  mentir. 

Apurados  todoa  los  arbitrios  para  ver  á  mi  ami^ 
Tomo  IL  II 
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go,  y  creyendó  que  si  le  imitaba  me  encerrarían 
también  coa  él,  me  negiié  ana  mañana  á  hacer  los 

ejercicios, 

"Mart  inito ,  me  dijo  La  Lebraise  con  voz  meloaa, 
no  pienso  ponerte  ia  mano  encima;  pero  si  no  en- 
sayas ,  duplicaré  la  dóaia  de  tn  aoigo  Bamboche»*, 
por  ti. 

Renuncié  á  mi  proyecto  al  oír  eata  amenaza,  que 
La  Lebratae  era  muy  capaí  de  eumpliri  é  íma^né  otro 
recurso*  i 

—Ensenadme  el  salto  mas  diflcil  y  peligroso ,  le 
dye,  y  le  aprenderé  ,á  rieigo  de  estrellarme ;  pero  á 
condición  de  que  cuando  le  sepa  perdoüareis  á 
Bamboche. 

"Quiero  darte  gusto,  me  respondió  La  Liebrasse 
con  la  sonrisa  astuta  y  perversa  que  le  era  propia. 
En  cuanto  sepas  el  salto  del  conejo»  te  pondrá  en  li- 
bertad á  tu  aiñigo. 

Nada  mas  arriesgado  y  difidi  que  e«to  evolncion: 
consistia  en  tirarse  desde  una  especie  de  plataforma 
de  dos  Tanis  de  altura;  dar  uDa  voltereta  en  el  aire  j 
caer  de  pié ;  al  menor  descuido  podía  uno  caer  en 
falso  7  romperse  un  miembro  6  desconcertarse  4el  pes- 
cuezo,  libación  que  siempre  es  mortal.  Pero  tal 
ardor  me  inífhndió  la  esperanza  de  salvar  á  Bambo* 
boche ,  que  logré  frtigar  la  robusta  actividad  de  la 
mismA  tia  Mayor ;  y  aunque  perdia  cada  vez  mas 
fuerzas  I  fleguia  obstinado  mis  evoluciones*  Atolon- 
drado por  fin  y  casi  sin  aliento «  df  una  caida  con  tan 
mala  suerte  que  me  rompí  el  brazo  izquierdo* 

Obedeciendo  entonces  á  un  impulso  de  lástima,  me 
concedió  La  Lebrasse  el  perdón  de  mi  amigo.  Cuando 
entró  Bamboche  á  verme  me  acababan  de  llevará  la  ca- 
ma Leónidas  y  la  tia  Mayor.  No  he  sabido  nunca  con 
qué  objeto  6  porqué  razón  le  dijp  el  titiritero  la  cau- 
sa de  mi  herida ;  pero  ello  es  que  aquel  indómito  mu- 
chacho á  quien  no  arranbaban  una  queja  ni  una 
lágrima  los  mayores  castigos ,  se  dejó  caer  sobre  nú 
cama,  deshecho  en  llanto,  y  esclamó: 
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M^CJonque  tolo  por  iiií«.«  porque  me  perdonárafi..* 
te  hw  rol»  el  btasof 

.  — 4N0  te  htn  eaatigpkb  á  tí  oeho  dñt  seguidoa  por 
mi  culpa  P*.  le  respondí  abrazándole  con  !ne«pHcaole 
júbilo* 

— fOhl  qué  espectáculo  tao  tienoi  tan  cruel,  tan»« 
hi ,  hi ,  hi  l..  salto  La  Lebrasso  haciendo  gestos  gro<* 
tesóos  y  fíngiendo  que  limba « mientras  que  el  bom» 
biie-pescado,  siuoeraoieBte  enteraeoido  y  viendo  que 
allí  estabademasi  se  matchaba  diciendo  qae  iba  á  leer 
el  temo  tratado  de  AmicUia. 

Me  detengo  en  estas  pruebas  recíprocas  de  cariño 
infantil  que  nos  dimos  Bamboche  y  yo^  porque  ellas 
son  la  base  del  afecto  que  resistió  mas  tarde  á  la  di- 
versidad de  nuestras  condiciones  v  creencias  morales, 
y  nos  impuso  los  majorcá  sticnticios,  que  ejecutamos 
siempre  eco  placer  y  religiosa  puntualidad. 

Examiné  ateutamente  á  Buuboche  cuando  nos 
quedamos  solos,  y  me  espantó  la  alteración  de  sus 
facciones :  su  estremada  palidez  revelaba  que  debia 
baber  sufrido  dolores  atroces. 

— Co  ique  te  ban  atormentado  tanto  ?  le  pre- 
gunté. 

—Oh /sí...  me  contesto  con  siniestra  sonrisa  ,  v 
basta  con  una  salvaje  alegría ;  mucho ,  gracias  á 
Dios ! 

— Gracias  á  Dios  ! 

— Sí,  porque  algún  dia  llegará  en  que  ae  lo  pague  á 
La  Lebrasse. 

■   — Y  te  hacia  mucho  daño  T 

—  Me  hacia  verá  Dios  ^  respondió  Bamboche  sol- 
tando la  carcajada. 

^Qué  quiere  decir  eso  ? 

— Que  me  c.iaba  ñ.  los  pies  unn  pesa  de  hierro  de 
esas  que  nos  sirven  para  los  ejercicios,  y  lucf^o  me 
cogia  por  debajo  de  las  enejas  y  me  levantaba  del  suelo 
teniéndome  en  el  aire  algunos  minutos.  Repetía  esta 
operación  dos  y  tres  veces. 

—Ya  no  me  estrada  que  no  metiese  ruido  al  cas* 
ligarte* 

t 
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«-Menos  dolores  pasaría  un  komfin  á  quien  deto« 
HaseoTiTOy  me  dijo  Bamboche  aoidamente ;  algaiiaa 
Teces  me  parecía  qae  se  me  iteá  amiioar  la  cabera 
del  pescuezo,  y  me  pasaban  por  delante  de  los  ojos 
unas  llamaradas  azale8««..Yc'  no  hacia  resistencia  4 
I^a  I^ebrasse,  porque  es  may  fuerte  y  dé  nadli  me  hu- 
llera senrido...  pero  nocediey  decía  entre  nd...  boe* 
no«  bueno...  aprieta  cuanto  puedas  que  pan  tí  traba* 
jas...  Espera  á  que  veoga  Basquina^  ya  máaeSme 
te  lo  pi^  todo  en  la  misma  moneda* 

Me  asustó  el  ademan  con  que  ptonnaaió  Qanlioel^ 
esta  amenasa..."*...;  ««•«•^••^  

Precipitaron  nuestra  partida  los  cqidadoa  que  re* 
clamaba  mi  herida ,  medianamente  xmrada  por  k  tia 
Mayor  que  estaba  muy  hecha  4  esta  daee,  de  lancea^ 
y  una  carta  que  recibió  I^aLebrasse  sobr^  nuestra 
Basquine  i  quien  debiamos  recojer  en  el  eamino. 

Con^o  casi  todos  los  saltimbanquis  ^  poseia  nuestro 
amo  un  carriooche  nómada  donde  se  alq¡aba  la^om? 
pañía  dorante  las  reprénentacio^  en  las  ferias  de 
Ipsjmeblos.  ^ 

Eiste'TeMcolo,  que  teiüa  quince  pies  de  largo  y  diea 
de  altura,  constaba  de  tres  divisiones  que  recibiau  la 
Iv^z  por  otras  tantas  gateras  y  comunicaban  interjbr- 
meote  unas  con  otras.  La  de  delante  serna  de  alma- 
cén 9  la  de  enmedio  de  cocina  y  la  última  de  habi* 
tadon  general.  Era  esta  bastante  espsdosá  y  estaba 
amueblada  como  la  cámara  de  un  buque^  eon  ocho 
camas  en  ferma  de  cajones  de  siete  pies  de  largo  por 
tres  do  ancho,  divididas  en  dos  filas;  upa  reja 
puesta  eo  un  hueco  del  lecho,  daba  entraba  al  aire 
j  á  la  luz.  Tres  caballos,  que  se  alquilaban  en  las  di* 
ferentes  poblacioDes  por  uno  o  dos  días ,  bastaban 
para  arrastrar  la  máquina,  que  con  tenia  entre  sus  ta- 
blas los  lienzos  y  vigas  necesarias  para  armar  nuestro 
teatro.  Ziictyi?r,  el  asno  sabio,  que  era  tan  robusto 
como  un  caballo,  tiraba  de  un  carromato  supletorio  uutí 
alternativamente  ocupaban  La  Lebrasse  y  la  tia  Ma- 
yor, para  ateiider  desde  afuera  á  la  marcha  del  gran- 
de; vino  tambieu  el  carretero  que  había  traído  al 
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hombre-pescado,  y  abandooaiDOi  por  fin  la  ^ta  al- 
quilada hasta  entonces  por  La  X^ebraaie. 
No  habia  yo  tenido  la  menor  notieia  de  mi  aonguo 

«mo  Lemosin.  La  Lebrasse  respondía  i  todaa  mi» 
preguntas  sobre  el  asunto  con  el  silencio  ó  con  geitoa 
de  burla.  Tributé,  pues,  el  último  recuerdo  á  Le- 
mosin ,  quien  al  menos  nunca  rae  habia  maltratado, 
y  me  instalé  en  un  camarotp,  con  Bamboche  al  lado: 
cuidábame  este  con  paternal  esmero,  y  de  vez  en 
cuando  cobraba  uim  expresión  de  delirante  alegría  al 
pensar  que  muy  en  breve  se  reuniría  con  Juanita. 

Resolvió  La  Lebrasse  que  •  hiciésemos  el  primer 
alto  en  el  pueblo  mas  próximo,  donde  renovarla  un 
fsirujaoo.los  vendaies  de  mi  herida.  Debiamos  también 
eocontriur  allí  algunas  muchachas ,  que  avisada»  cou 
anticipación  del  viaje  de  La  Lebrasse  ,  le  aguardaban 
«ara  venderle  su  pelo  que  cosechaba  él  mimo^  como 
llecia  al  hablar  de  estas  siegas  capilares. 

Alaigni^nte  dia  debíamos  llegar  al  pueblo  del  ape- 
lador, padre  de  Joaniu,  U  {ntoia  fiasquine  de  la  com- 
panfa* 
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fj  AMAS  olvidaré  el  raro  y  triste  espectáculo  de  que 

fui  testigo  en  Folleville  ^  pueblo  en  que  paramos  para 
comprar  pelo  y  curarme  mi  herida.  El  cirujano  decla- 
ró que  la  fractura  era  sencilla:  la  tia  Mayor  habia  co- 
locado con  bastante  hbbiiidad  el  primer  aposito,  de 
modo  que  mi  curación  debía  ger  rápida. 

Como  el  pueblo  tenia  bastantes  vecinos  y  nunca 
hablan  visto  á  un  kombre'prscado  ^  consintió  La  Le- 
brasse  en  dar  lo  quo  llamaba  unn  pequeña  rppresenla* 
cion^  que  se  compuso  de  la  presentación  de]  fenóme- 
no, precedida  de  algunas  evoluciones  de  la  tia  Ma- 
yor y  Bamboche.  Por  ahorrarse  el  trabajo  de  armar 
el  teatro ,  determiao  el  patrón  que  se  diese  la  fun- 
ción en  una  granja,  y  que  la  tia  Mayor  cuidase  de 
▼ender  los  billetes ,  mientras  él  iba  a  recoger  cabe* 
lleras. 

Mi  herida  me  e«ctt%^  de  concurrir  á  los  ejercicios. 
Habíame  el  cirajaao  mudado  el  yendaje  en  una  sala 
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bajad»  lApoitdtijraUÍYÍ  por  U  priiMft  tos  áLr 
Lebrasee  ejercer  m  siogular  ramo  de  oomereio 

Han  pasado  nuicboeaSoa  y  todavfa  me  «cnerdo  de 
esta  escena  coa  todos  sosponneBores. 

Penetrando  difícilmente  nna  escasa  las  por  loa 
verdo(|OB  vidrios  de  dos  ventanas  á  la  gvSJtaám^  ta- 

giaadas  de  telaranasi  alumbraba  i  medias  laespaciósa 
sbitacion:  el  techo  era  bajo  y  de  nesrascas  bovedi- 
llas, las  paredes  parecían  haber  estado  antiguamente 
blanqueadas  con  cal:  dos  tizones  humeaban  en  el 
hogar  en  medio  de  un  montón  de  ceniza, 

LííB parroquianas  dt¡  La  Lebraase,  como  él  decia,  le 
esperaban,  sentadas  en  bancoB,  al  borde  de  una  lar^a 
mesa,  6  en  taburetes.  Habia  una  separada  de  las  demás 
y  oculta  en  la  sombra  que  proyectaba  la  enorme  chi* 
cienea:  apenas  distinguía  yo  m  ^orra  blanca,  un 
peda/o  de  su  andrajosa  saya  y  sus  pies  descalzos. 

Todas  se  mostraban  inquietas  hasta  saber  si  acomo- 
daría su  pelo  á  La  Lcbra88e:  y  por  algunas  palabras 
que  se  dijeron  colegí  también  que  las  daba  vergüenza 
de  ser  las  únicas  de!  lugar  que  por  necesidad  tenían 
que  vender  sus  guedejas. 

No  obstante,  algunas  de  ellas  manifestaban  indife- 
rencia ó  resignación:  una  sentada  en  la  mesa  talarea- 
ba  una  canción,  llevaudi^  el  compás  con  los  anéeos; 
otim  mascoUabá  ansiosa  un  mendmgo  de  pan  dnro  j 
moreno. 

Se  abrió  la  puerta  y  apareció  La  Lébrasse  con  tra% 
•  je  entre  mascnlino  y  femenino :  pantalón  colorado,  aa« 
galcjo  yetde  oscuro  ^  casaquilla  ajustada  de  pana  ne- 
^  7  pelo  recogido  á  la  chinesca.  Al  Tfile  se  levan- 
taron todas  latf  mojetes  con  la  deferencia  humilde  é 
interesada  con  que  trata  al  comprador  el  qne  necesita 
demchar  m  mercancía. 

El  gesto  de  mi  amo  era  sardómco  y  tmhanesco  á 
la  par :  paseó  nna  mirada  por  la  parroquia  é  ^iso  nn 
saludo  ridiculo. 

.  —Buenas  tardes, --dijo  con  voz  atiplada--parete 
que  elmercado  está  bastante  concurrido--Yainos ,  pi- 
chonas ,  despachemos  que  traigo  prisa— fuera  las  gor« 
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^M,  y  etrvigoUlM  al  tire...  sobresaHentelMi  de  pct  e\ 
pelo  que  yo  compre  hoy:  de  todas  partéame  leofie* 
een  ceai  de  valde ;  como  el  pan  ha  subido... 

Este»  pelabraa  infaodieran  á  tdéoe  loe  eircimaleiK 
tee  una  estiemada  zozobra. 

La  Lebrasae  me  atítbó  y  dijo: 

••Oyee ,  Martiako ,  ayúdame  con  el  braxo  bneno  á 
acercar  eete  banco  á  la  ventana ,  no  me  den  gato  por 
Hebce;  boy  amigo  de  enterarme  de  lo  qne  «compro*.* 

Ayudó  á  mi  amo  á  colocar  el  banco  junto  á  la  ven- 
tana, íbrmando  nn  ángulo  recto  con  ella,  de  modo 

aue  dieta  el  aol  de  Heno  y  permitiera  jnxgar  :del  bri<* 
o  del  pelo/ 

««VaflMOt  palomitas,  aquí:  dijo  La  Lebraiae,  te 
akre  el  mereada 

Todaa  aqudlae  pobre»  criatnras.  corrieron  á  tentar» 
oe  en  biiieo...  eacepto  la  que  medio  escondida  de^ 
tías  de  laeUmeooa,  solo  dqaba  ver  sn  gorra  Ua^ea 
y  eos  |des  descalzos. 

'  *«-£iiL«.esa  del  liaieon,  dijolA  Lemsae,  400 
viene  F  todavía  faaysltio*  *  - 

•*Allá  ?oy,  respóndalo  con  vos  dnice  y  levemente  a1^ 
tttada  jpor  las  lágrimas. 

Bneno,  dijo  La  Lebrasse../  qnersis  haceros  do 
logar,  ehf  Como  gastéis  ,  prenda ;  yo  entiendo  el 
busilis,  y  no  os  daré  on  cuarto  mai  aunque  os  estéis 
abi  toda  la  tarde. 

Vblvidae  á  las  dd  banco,  y  aSadid: 

-*Ea,  fiKta  gorras  I 

i3  sei^íniento,  la^  vergQenca,  ca^  el  pudor  tuvie^ 
ron  inmdvüea  á  aquellas  mujeres  por  espacio  de  al* 
gunos  saanndos*  Por  dn«  unadeias  mas  resueltas 
se  quitó  de  repente  su  mala  gorra  de  indiana. 

Fué  esta  acción  como  una  señal  que  hizo  caer  dea« 
trenzadas  todas  las  matas  de  pelo  sobre  la  ftente  y 
hombros  de  aquellas  infelices :  rubias  unas  ,  otras  ne* 
gras  6  castañas,  claras  ü  oscuras :  escasas  y  lácias  cs« 
tas,  aquellas  espesas  y  fuertes,  erizadas  y  crespas. 
Algunas  habia  también  mezcladas  con  caoas  ,  áWx* 
mulsdas  todo  lo  posible, ;  porque     ;  cadí4  cua- 
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iiMk'díigniiesiü  la  mercancía  (según  la  espresion  de 
La  LebrasieY  del  modo  mas  &vorable««.  Triste  y  do- 

lorosa  coquelerfal 

— Hufti ,  hamt  á  tul  nadie  me  la  pega ,  deda  La 
Lebraase  paseándose  por  delante  del  banco.  nurandOf 
tocando,  sompesando  v  midiendo  en  fin  las  matas 
de  pelo,  para  juzgar  oe  su  suavidad ,  longitud,  pe* 
so  j  color.  Yo  no  me  mamo  el  dedo...  bueno  es  que 
lo  tengáis  entendido...  añadió  con  risa  zumbona ,  sé 
todos  vuestros  trampántojos ,  bijitas.  No  ignoro  los 
resultados  que  se  obtienen  con  los  polvos  de  carbón, 
el  aceite  y  la  manteca  de  puerco  t  sé  el  modo  de  ba: 
cer  pasadera  la  greña  mas  envedijada. 

Después  de  reconocer  nuevamente  la  mercancía^ 
prosiguió : 

— Por  vida  mía ,  que  estoy  de  mala  suerte.  Ni  aquí 
ni  en  ninguDa  pf^rte  he  encontrado  este  ano  cosa  que 
me  acomode...  Está  visto,  aíiadió  desdeñoso  v  dísgus- 
tado ,  luego  que  hubo  echado  otra  ojeada  á  aquellas 
cabezas  escondidas  entre  largos  rizos...  está  visto... 
nada  de  eso  me  conviene...  Surtido  de  munición..,  de 
deshecho... 

De  todos  aquellos  pechos  comprimidos  hasta  en- 
tonces por  las  angustias  de  la  esperanza,  se  exhaló  un 
¡ay!  do  desengaño  doloroso,  y  por  un  movimiento  ma- 
quinal y  casi  espontáneo  se  inclinaron  hácia  el  soelo 
aquellas  cabezas  desmelenadas. 

— Qué  demonios  queréis  qne  hsga  yo  con  eso? 
No  comercio  en  crines  ni  estopa,  anadio  mi  amo  con4a 
brutal  ferocidad  del  mercader  á  quien  impotta  ante 
tpdo  menospreciar  el  ge  ñero. 

— Esy  picbonasi  prosiguió,  caláos  las  gorras**  nada 
tengo  que  hacer  aquí...  Y  á  fé  que  Do  valia  la  pena  de 
venir  á  perder  el  tiempo. 

Durante  esta  escena,  cuya  crueldad  degradante* no 
podía  yo  comprender  entonces,  pero  que  me  oprimió  el 
corazón,  observé  que  la  joven  del  capillo  blanco,  ocul* 
th  di  tras  de  la  chimenen,  saliade  su  rincón  y  se  diri- 
gid leutamciitc  ála  puerta.  Puso  la  mano  en  el  pica- 
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porte,  pero  deteniéndose  de  pronto...  bajó  la  cabeza 
cual  si  vacilára  en  salir. 

Raras  veces  he  visto  facciones  mas  proporciona- 
das que  las  de  aquella  muchacha:  tendría  diez  y  siete 
anos  á  lomas;  llevaba  medio  cubiertos  los  hombros 
con  un  mal  paííuclo  de  algodón  encarnado,  y  la  saya, 
remendada  con  piezas  de  todos  colores,  iba  sostenida 
con  unos  tirantes  de  orillo.  Mucha  debería  ser  su  be- 
lleza para  resaltar  tanto  á  pesar  de  la  estremada  fla- 
cura y  palidez  de  su  cara, eQ<|ue  »e  advertíala  huella 
de  lágrimas  recientes. 

Pasados  aléennos  minutos  jauto  á  la  puerta,  y  siem* 
precon  la  mano  en  el  picaporte,  pareció  que  hacia  la 
joven  un  violento  esfuerzo,  alzó  al  cielo  los  hermosos 
ojos  azules  y  volvió  con  lentitud  á  ocupar  su  puesto,  • 

En  aquel  momento  repetía  La  Lebrasse  ásperamen- 
te:—  calaos  las  gorras;  nada  tengo  que  hacer  aquí,  y  á 
fé  que  no  valia  la  pena  de  venir  6.  perder  el  tiempo. 

Dando  algunos  pasca  hácia  la  puerta,  añadió  La 
LebraspG! 

-A  mas  ver,  buena  gente... 

Hubo  entonces  una  escena  de  regateo,  innoble  j 
penosa  á  un  tiempo. 

Escena  penosa,  porque  daba  lástima  ver  á  aquellas 
infelices  que  harto  sabiao  ctfOH  caro  costaba  el  pauj 
como  decía  La  Lebrasse  rogák',  implorar  á  aquel  hom- 
bre, con  lágrimas  en  los  ojos  algunas  de  ellas,  para  que 
comprara  á  cualquier  precio  sus  cabellos,  pobre  j 
timo  recQiso  en  que  depositaran  sus  esperanzas» 

Escena  innoble,  porque  La  Lebrasse^  abusando  con 
ifldigna  rapacidad  de  la  miseria  de  aquellas  infelices, 
regateaba  obstinadamente  cuarto  á  cuarto,  repitiendo 
sin  cesar  <^ue  no  le  convenia  la.acfgráíctiim,  y  despre- 
ciándola sm  compasión! 

Finalmente,  agotadas  las  súplicas,  aceptaren  las 
miserables  las  ofertas  «leí  com{»*ador:  pedían  tres  6 
cuatro  trancos  por  su  mata  de  pelo,  j  La  Lebrásse 
apenas  accedió  á  darlas  veinte  aneldos*.. 

Los  admitieron...  á  lo  menos  tenian  pan-  pam  tres 
dciMitvo  dias..,  . 
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Otio  momento  hubo  qae  m  ctfttad  una  impremoo 
cruel:  C8te  ftié  el  de  ver  poco  menos  que  afeitaoM  to* 
das  aquellas  esibexas  cubiertas  poco  antes  de  ondean* 
tes  cabelleras,  que  segaba  La  Lebrasse  cún  sus  enor* 
mes  tijeras,  y  qpie  luego  me  bach  atar  en  madejas 
'  con  cintas  de  lulo. 

Gran  negocio  debia  haber  hecho,  pues  respiraba  go* 
zo  el  semblante  6a^iónico  de  La  LebrasBe  t  y  no  te* 
oian  término  sus  chanzonetas. 

— En  vez  de  estar  tristes  os  debeiá  alegrar  ,  hijas 
mías,  decía  haciendo  chascar  las  tijeras  sobre  las  ca- 
bezas que  mondaba.  Estos  pelos  ,  que  para  nada  os 
servian,  van  á  tener  el  honor  de  engalanar  la  cabeza 
de  las  señoras  de  cierta  edad  que  llevan  postizos  ó 
*  pelucas.  Se  lucirán  adornados  de  turbantes  de  oro  y 
plata,  de  magníficas  pedrerías ,  de  diamantes  sober- 
biosl..«  En  vuestra  cabeza  esos  pobres  pelos  irián  ta* 
paéos  por  vuestras  gorras  mugrientas  y  ya  qae  siem- 
pre estáis  ehiiiando  con  vuestra  miseria ,  á  lo  menos 
una  parte  de  vosotras  itá  en  coche,  á  las  fiestas  mas 
lujosas  de  k  capital,  £sto  siempre  halaga,  y  sin  em- 
bargo no  me  lo  pagáis...  al  contrario ,  yo  os  doy  di- 
nero... Vaya,  me  vqfslvo^  tonto  de  puro  bueno:  en  lo 
sucesivo  os  advierto  que  no  pagaré  nada,  y  que  si  to- 
«lo  los  pelos  será  por  el  honor  que  les  resolte. 

Las  zumbas  crueles  de  La  Lebrasse  fueron  inter- 
rumpidas por  la  hermosa  joven  de  quien  hable  antes 

Acercóse  húcm  la  ventiina,  se  sentó  tímidamente 
la  punta  del  l)aiico,  se  qnitó  la  gorrita  y  dobló  la  ca- 
beza sin  pronunciar  una  palabra. 

Al  ver  una  magnífica  cabellera  de  color  de  azaba- 
che, tan  larga  que  llegaba  al  suelo  y  se^  ensortijaba 
en  los  desnudos  pies  de  la  Joven ,  tan  espesa  que  ta- 
paba su  andrajoso  vestido,  formando  uaa  especie  de 
manto  negro,  no  pudo  La  Lebrasse  menos  de  decir, 
á  pesur  de  su  costumbre  de  despreciar  ^1  género: 

--Esto  es  soberbio,.*,  estraordinario....  no  he  visto 
cofia  igual. 

Un  murmullo  de  hor^rc 5a  habia^e  alzado  al  a[jare« 
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trer  la  joven  entre  ms  compañeras ,  una  de  las  cuales 
d^o  en  Toz  baja : 

—Mira,  mira:  también  vende  Josefina  sü  pelo. ii« 
y  se  va  á  casar.... 

—81,  con  Justo;  j  le  quiere  tasto». contesté 
otra.  .  .  • 

En  caai  todos  los  rostros  se  pintaron  el  sentimiento 
7  U  compaiicm..,.  Josefina  era,  pues,  de  carácter  dul- 
ce j  bueno  ,  cuando  inspiraba  tal  interés  ásoscott* 
pañeras ,  resucita»  j  migoadas  á  hacer  el  niamo  at- 
mficio  qse  ella, 

— Conque  os  vaia^  á  casar,  nina  bonitaf  ^dijo  La 
Lebrasse  contemplando  con  ojos  rapacea  la  magnifí- 
;eaaastadepek>,  ypaasndo  porellala  mano,  tré- 
mula de  alegría.— Pues  haceia  perfectamente  en  dar 
aalidftá€8to :  de  Dt»da  sirve  en  casa , ,  vale  maa  naa 
.  bveiia  ilbite>-«ñadió  en  tcuo  sardónico»--^/  jo  me 
tooargo  de  aprontarla....~Ahi  vaé.*«  tonad»*.*e8  una 
berraosa  piesa  d^cnarenta^  sueldos ,  anevecita^*  Mo 
se  diiá  que  soy  tacaño....  á  veinte'  pagaba  estas iitraa.M 
aa  verdad  que  vá  macha  di&rescia. 

— ^Yo,  quisiera...,  cuatro....  francos  pof  ndpdoi 
taftamudeó  Josefina  en  voz  baja  y  temblona, 

— Cuatro  ftaiicaBl«"<-esclam6  Lft'Lebtase, -^Cuatro 
francos!  Qué  disparate!,,.  Queréis  tener  una  comida 
de  boda  como  la  de  Baltaaar  ^  prenda?,..  Cuatro  fi«o« 
eos!  No  puedo  favorecer  semejante  prod¡galidad..<, 
£a ,  ahi  van  cincuenta  sueldosi  y  no  hay  maa  que 
hablar. 

Diciendo  así  cogió  La  Lábrase  impaciente  la  lar* 
*  ga  y  negra  «ledeja  de  la  muchacha,  > 

•—Pobre  Josefina  I  mormuró  nna  de  sita  compane» 
ras;  todas  ha  demás  demostraron  con  sus  miradas  la 
misma  conmiseración. 

Mas  arrancándose  elU  de  manos  de  La  licbnisaat 
repitió  con  nna  espresion  de  dolor  f  vergfiensa  que 
probaba  cnanto  padecía: 

— To  quisiera  cuatro  fivnoos:  los  necesito. 

Con  el  rostro  encendido*como  la  grana,  afiftdió  pa- 
ra eseusar  sn  mirtMa: 
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•-No  80D  para  mi...  peio  loa  necesito...  indiapei\^ 
tablemeote. 

— Cuatro  franccs!  g  itó  brutalmente  La  Leqraese. 
Varaos,  esíü  es  qucrci  robarme. 

Josefina  se  levantó  por  un  inovÍQilLiito  rápido  que 
dejó  en  descubierto  au  cara ,  libre  de  la  espesa  mele- 
na que  la  tapaba.  Sus  megillas  estaban  bailadas  en 
lágrimas.  Se  inclinó  con  resolución  para  eojer  la  gor- 
rita  que  se  habia  caido;  pero  La  Lebrasse ,  que  te- 
mía perder  aquella  buena  proposición,  la  contuvo 
diciendo: 

— Vamos,  pícamela,  daré  los 'cuatro  francos...  aun* 
que  sé  (^ue  me  pierdo...  Ahí  está  el  completo. 

Sentóse  Jnscíinn ,  doblé  la  qabexa»  y  dijo  tem» 
blando  y  en  voz  baj^j: 

— Quisiera  también...  quedarme...  con  una  trenci* 
ta...  después  que  me  cortéis  el  pelo. 

— También  eso?.*,  esclamo  La  Lebrasee...  hyainia, 
sois  iQsaeiable, 

Bcflezioad  un  momento,  y  añadió: 

—Digo  que  me  habéis  heebifado:  ea ,  os  quedtereli 
con  la  trencita...  pero  ha  de  aer  pequeña  coiao  1% 
pola  de  un  ratón,  nada  mas. 

¥  empuñó  lae  terribles  tijeras. 

— Agvmrdftd,  a^itardad..*  gritó  una  mnefateha  cm% 
gieodoTeel  bnuio«««  al  fin  no  son  maa  (|ae. cuatro  ÍWin^ 
oos.  y  ai  eaeotarámos  entre  todas...  aña4Í4  cona^)* 
(ando  á  aneeompaneraa  con  la  vista* 

•^-Sff  ai...  eso  ea..*  escotar.^  reapondieion  iM' 
ehas. 

— iHoIa!..  Oa  estáis  muriendo  de  hambre..^  y  la 

echáis  de  generosas...  dijo  La  Lebrasse  amargamente 
j  sujetando  á  su  victima ,  que  no  le  dejaba  mover  las 
tyeras.  • 

— ¿No  sabéis  que  el  pan  anda  caro? 

lÁ^yl  también  en  aquella  ocasión  la  miseria  parali^ 
*ó  los  instintos  mejores:  también  entonces  la  voz  im- 
periosa de  la  necesidad  acalló  al  primero  y  géneros^, 
grito  del  alma. 

La^  duriia  palabras  de  La  Lebraase  recordiMroii  t 
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aquellas  miserables  que  eran  demasiado  desgraciadas 
para  demostrar  su  compasioo...  y  ¿qo  ea  esta  ia  iua¿  or 
de  todas  las  desgracias? 

Al  generoso  impulso  de  laá  amigas  de  Josefina  se 
siguió  un  triste  silencio  ^  esta ,  que  quizás  se  había 
abandonado  á  la  esperanza  ^  dijo  vivamente  á  La 
Lebrasse: 

— Dáos  prisa;  acabemos. 

No  aguardó  La  Lebrasse  á  que  lo  repitiera^  é  in- 
troduciendo las  tijeras  en  aquella  magnífica,  crencha 
de  pelo  comenzó  á  moverlas  con  tal  maña  que,  caycn- 
do  cabellos  por  todas  partes ,  quedó  á  poco  descubier* 
to  el  pálido  y  apacible  semblante  de  Josefina  ^  baña- 
da en  lágrimas  y  completa wnte  rapada. 

La  Lebrasse,  fiel  á  su  promesa  |  ia  dio  una  larga 
trenza ,  del  grueso  del  dedo  meñique—  Josefina  la  en- 
yoMo  y  se  la  guardo  ea  el  pecho* 

♦ 

•  •  •••• 

No  pudeentonces  eontener  las  lágrimas,  y  siempre 
he  tenido^nittj  presente  en  mi  memoria  aquella  escena 
doloiQsa* 

TÍo  dado  qne  W  gente  podtha  veri  todo' ésto  con 
.  el  ms  profimdD  desden  y  dirá  burlándose: 
-  -^¡Cuánta  palabreria)  sefíor,  por  nn  poco  de 
pelo  1  ¿  Quá  nos  importa  que  esas  labriegas  estén 
rapadas  como  moaagmttosf  Todo  se  reduce  á  ganarse 
*f  Mite  sueldos* 

Pero  os  compadeceréis  de  esta  nueva  consecuencia 

de  la  miseria...  Tiene  tantas!...  Sí,  vosotras  os  com- 
padeceréis ,  jóvenes  que  con  la  risa  en  los  labios 
adornáis  delante  del  espejo  con  flores  y  pedroria  viie»- 
tro9  lucientes  cabellos. ..  6  no  les'püiieia  ningún  ador* 
no,  rasgo  mas  grande  de  coquetisrao. 

Y  vosotras  también,  madres  felices,  tan  ort^n- 
llosas  con  las  largas  trenzas  que  coronan  la  fren* 
t^  ann;e]ical  de  la  ni£Ui  que  todas  las  noches  abra« 

zais  tiernamonto. 

T  vosotros  y  amantes  que  con  ardiente  lábio  ha- 
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beis  besado  los  rúios  himedoB  y  perfiimalof  de  Tuet 
tra  amada» 

Y  vosotros  ,  en  fiOf  los  que  amáis ,  reipetait 
y  adoráis  á  Dios  en  sus  criatarast  los  que  veis  con 
amargara  todo  lo  qne  laa  ^ja,  Ins  afta  y  las 
degrada* 


puesta  de  lós  ejendoiosdela  tia  Mayor  y  delhom- 
ore-pesoado.' 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  nou  marchamos,, 
para  llegar  por  la  tarde  al  pueblo  de  nuestra  nue* 
ta  Basquine. 

La  alegría  y  cl  amor  tuvieron  á  Bamboche  fuera  de 
sf  todo  el  diao*  iba  á  ver  á  Juanita  para  no  separarse 
ya  de  ella« 
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CAPITULO  XVI, 


lia  nueva  Basquin^^ 


^OHFOBMB  nos  Ibamos  ncercando  al  pueblo  de  Jua- 
nita subía  de  punto  miimpaciencia.  La  tia  Mayor  con- 
ducía ti  carro  en  que  iba  el  homhre-prz;  La  Lebrasse 
ocupaba  el  pescantr  de  nuestra  gran  máquina ,  y  en 
el  interior  de  esta  iba  yo  solo  con  Bamboche.  A  lot 
arranques  de  alocada  alegría  qae  le  causuba  la  espe- 
ranza do  ver  á  Juanita  sucedi'^  o  momentos  de  temor 
y  abatimiento  en  los  que  me  dccia  con  voz  alterada: 

—Sí  su  padre,  que  tanto  la  quiere,  no  ae  la  da  á  la 
Lebrasse  ,  mira  ,  no  se  lo  que  haré. 

y  en  aquella  fíente  de  trece  aiios ,  en  aquellas  eon- 
traidas  facciones  se  pintaba  el  choque  de  afectos  tao 
violeotos  c(mio  precoces. 

* — No  hay  miedo ,  le  respondí;  sino  viene  Juanita  ' 
eon  La  Lebrasse^  nos  separaremos  de  él  y  entraremot 
de  criados  en  casa  del  padre  de  tu  querida. 

Bamboche  se  eocojió  de  hombros  al  oír  esta  pro|K>« 
aicioD  candorosamente  novelesca. 

— Su  padre  se  está  muriendo  de  hambre ,  me  eon^ 
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testaba  ¿  cómo  demonios  ha  de  tomar  criado»?  y  ftaa« 
que  DOS  recibiera  y  qo  adelaaUña  nada. 
—Cómo  qué ! 

— ¡Torpe!...  ¡no  ves  que  me  Lal  ian  de  estorbar  ei 
padre  y  la  madre  y  los  hermanos  F  ¿  Tendríamos  ella 
y  yo  la  libertad  que  tendremos  con  La  Lebraaae  haata 
*  q[ae  llegue  el  momento  de  tomar  el  tole  ? 

— -Ay  Dios  I  d^e  de  pronto,  asaltado  de  uoa  re- 
pentina idea. 

— Qué  tienes  t 
*  ~Tn  deliras  por  JaamJIa...  tratas  de  «seaparte  íboq 
ella;  pero  y  si  eua  no  te  quiere  F  j  no  te  se  ba  ocur* 
ridoeso? 

—Mas  de  nos  tes. 

— Y  qué  piensas  hacer  f 

— Saendirla  hasta  que  me  quiera. 

— ¡  Pegarla !  esckmé  yo ;  á  la  pobrecita  /  y  serias 
eapaz«.« 

— ^Trabajo  me  eostará...  pero  mejor. 

— ¡  Sactraifta  para  que  te  quiera  I  repetí  asombra- 
do...  tú  te  tendrá  ódio* 

Bamboche  se  rió  de  mi  inocencia  y  me  dijo  con  una 
energía  y  firmeza  increíbles. 

--Para  que  le  quieran  á  uno  las  mujeres  no  hay 
como  raettrlas  miedo;  cien  veces  me  lo  dijo  el  tulli- 
do :  y  tuvo  queridas  qfje  reman  á  navujazob  por  él,  y 
que  se  hubieran  tirado  por  el  á  lumbre  y  que  le  entre- 
gaban todo  bu  joniai.  Pues  aura,  tanto  miedo  les  da- 
ba ,  que  le  llamaban  el  tigre  negro  y  sudaban  frió  so- 
lo de  hablarle. 

Cedí  á  la  cspericncia  del  tullido. 

—Si  tan  bcguro  estás...  corriente...  dije  con  el  cora- 
zón, oprimidoi  pero  no  la  hagas  «mucho  daño...  \  Po- 
bre niña  1 

--Si  me  quiere  })or  buenas...  no  la  pegaré  hasta  mas 
adelante...  (y  no  por  mi  gusto...  porque  si  surtiera  el 
mismo  electo,  cien  veces  mas  me  gustaria  que  ella 
me  sacudiese  á  mí)  pero  la  sacudiré  para  que  me  te- 
ma ,  porque  como  decia  ei  tullido «  la  mujer  que  no 
tsue...  te  hace  andar  eou^o  un...  - 
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••£s  kUtíma  que  Hija  qao  pegir  tafito, -d^e  á  oh* 
amigo  con  uo  Miapiro» 

Bamboche  se  quedó  pensativo «  j  i>asados  algunos 
momentos,  repuso  con  toz  siurda  y  sioieetnL. 

••Solo  una  cosa  me  inquieta. 

.-¿Cuál? 

—Que  La  Lebrasse  se  enamore  de  Basqiiine,  ms^ 
respondió  apretando  los  dientes  de  rabia» 

— so  edad !  esclamé  vo. 
.  — QaéP  no  me  hizo  la  ti^  Mayor  amante  suyoF 
replicó  ásperamente  Bamboche^  por  ciertpqne  ella 
también  va  &  aborrecer  á  Basquine...  Y  el  payaso  que 
estamos  aguardando»  si  es  tan  canalla  como  el  otroi 
nntal  Giroflée,  que  entró  en  el  seminario...  será 
también  capaz  de  querer  A  Basquine...  Ken  sé  yo 
cómo  hada  Girofleé  rabiar  á  la  otra  qojs  se  muñó. 

Dio  una  patada  en  el  suelo  y^esclionó  con  los  cjos 
chispeantes  y  las  venas  de  la  frente  hinchadas  por 
la  cólera: 

'—Mira,  Martin,  conozco  que  voy  á.haeer  barba* 
ridades  por  Basquine. 

Me  pareció  que  el  amor,  espantoso  pero  posible 
de  La  Lebrasse  ó  el  futuro  pajease?  á  Joanita,  los 
eelcs  de  la  tia  Mayor  y  los  singulares  medios  á  que 
Bamboche  pensaba  apelar  para  hacerse  querer,  com- 
plicarían tanto  el  jporvenir  de  Basquine  y  Bamboche, 
que  guardé  silencio  mientras  mi  compañero  se  entre* 
¿aba  á  sus  reflexiones.- 

Solo  ahora  al  escrioir  estas  líneas,  después  de 
tantos  anos,  conozco  cu^n  monstruosos  eran  aqueÜoa 
sucesos,  y  desgraciadamente  la  eiperiancia  me  ha 
probado  que  lejos  de  ser  escepcionales  t|iles  mons- 
truosidades ,  nunca  sabrán  ni  creerán  los  que  no  han 
profundizado  el  fango  social ,  todos  los  vicios  y  hor* 
rores  que  engendran  la  miseria ,  la  ignorancia  y  el 
abandono. 

Sin  nociones  del  bien  y  del  mal,  en  la  época  de 
que  voy  hablando ,  salvos  algunos  buenoa  instintos,, 
me  aoostumbri  á  la  depravación  cínica  en  medio  de 
la  cual  vivia,  haciéodome-á  eUa  oomo  á  mi  atmósfera. 
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oiiniiml ;  lo  que  bcqr  M  repogiia  entonoet  me  pare- 
cía muy  senollo;  mlfándome  puntos  de  comparacioD, 
me  resentía  yo'».,  no  de  loa  neba ágenos,  sino  de  mi 
ignorancia:  es  veidad  qne  algunos  príneipios,  algo* 
nos  hechos  culminantes  me  asombbabah,  pero  no  me 
jMMmlMáMéu  dí  podía  ser  do  otvo  modo...  En  qué 
eiouelA  de  mosal  y  vtttvd  ÍMd»ayo  aprendido  á  io« 
digamut  de  oDoar 

Asi  ooBso  UB  UM  aliado  ooo  tetonra  y  eamero 
condbe  yagas  preferencias  á  ciertas  cualidades  y 
Tirtodes,  mas  acomodadas»  si  es  Ifdto  decirlo^  á  su 
espíritu,  coraaon  y  carácter,  tenia  yo  desde  mi  en- 
traba en  casa  de  La  Lebrasse  una  vaga  afición  á  - 
ciertos  vicios;  la  pereza,  las  trampas,  la  vagancia,  el 
mismo  robo  como  último  recurso,  me  gustaban  bas- 
taote:  repuguábaiime  empero  las  violencias  y  cruel- 
dades, y  á  pesar  de  las  eróticas  revelaciones  de  Bam- 
boche auD  no  scntia  la  necesidad  de  amor. 

Mas  esto  üo  obstante...  (prueba  clara  de  que  en 
general  el  hombre  nace  bueno,  ó  apto  al  menos  para 
todos  los  sentimientos  generosos)  á  despecho  de  los 
detestables  ejemplos  que  me  rodeaban  y  las  lasti- 
mosas tendeucias  que  iba  adquiriendo  diariamente, 
e^a  yo  digno,  capaz  de  cumplir  con  todos  los  deberes 
y  sacrifícios  de  la  amistad...  Lo  propio  sucedia  á 
Bamboche...  mas  de  una  vez  me  había  ya  probado  su 
abnegación,  aunque  horribles  lecciones  le  tenían  su- 
mido en  una  corrupción  mucko  mas  profunda  y  abof 
recibía  que  la  mia. 

•  W    W       V999S*»#  »0^** 

Poco  Altaba  pana  aooebecer  cuando  llegamos  al 
pueblo,  y  nos  apeamos  en  la  posada  del  Gran- Ciervo 
donde  paraba  ordinariamente  La  Lebrasse.  Lo  pri- 
mero que  hizo  íné  pr^nntar  al  posadero  cómo  sególa 
éttio  Paillet,  el  aperador. 

—-Está  en  las  boqueadas ,  respondió  el  patrón... 
pero  { qué  miseria  f  onee  bijos  y  la  mujer  enfer- 
Bsa.  -*£1  cabildo  le  da  dos  psnes  de  limosna  to« 
dM  las  semanaa..^»  pero  qué  sirve»  dos  ^ahes  para 
tanlAB  bocas? 

« 
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^Perfecffi  Tiente}  dijo  La  Lebraase  bIq  disioaular 

BU  satisfacción. 

Cobn')  luego  un  gesto  de  lástima  y  dijo  : 

— Patrón  ,  no  habrá  por  ahí  algunos  ñambres  que 
poder  llevarme  ahora  iuit>mo  ? 

—Sí,  señor,  hay  un  soberbio  pavo  recien  sacado 
del  amador  y  un  pastelón  que  acaba  de  salir  del  homo. 

— ^Vengan :  envolvedlos  y  metedlos  en  una  cesta 
con  doa  panet  de  á  cuatro  libras  /  seis  botellas  de 
riño. 

—Para  esa  pobre  familia?  preguntó  el  posadero  con  , 
admiración ;  ]  ay  Sr.  La  Lebrasse  ,  cuán  poco  conoci-  . 
do  sois  1  ¡  qué  alma  tan  caritativa  ! 

— No  tanto  todavía  como  yo  quisiera ,  amigo ,  res- 
pondió mi  amo  fingiendo  modestia  y  contrición.  ' 

Interin  preparaba  el  huésped  los  comestibles ,  dgo 
La  Lebrasse  á  la  tia  Mayor. 

^Dárne  el  saco. 

— Ahi  va. 

—Y  la  corona  ? 

—Dentro  está  con  todo  lo  demás. 

— Bueno,  respondió  La  Lebrasse,  que  echen  un  ^ 
pienso  á  las  caballeríos ,  y  en  cnanto  despachen... 

No  pude  entender  lo  que  anadió  .mi  amo  ai  oid^ 
dbe  la  tia  Mayor :  esta  contestó  : 

— Corriente  t  mejor  será. 

—Conque  dentro  de  una  hora,  allá  abajo,  repuso 

La  Lfibrasse. 
•-Dentro  de  una  hora,  replicó  la  tia  Mayor* 

JEntonces  me  dijo  mi  amo  : 

—Toma,  Martin,  coge  este  aaco  con  una  mano,  coa 
la  otra  llevarás  la  cesta.  * 

Y  me  dio  un  bolsón  de  tela  verde  muy  vieja  y  de 
poco  pc-o  aunque  abultaba  bastante. 

Sentí  Que  Bamboche,  que  se  quedaba  á  guardar  al 
hombre-pez,  no  pudiera  ir  en  mí  lugar  ,  para  ver  á 
Basquine  ^'^osa  que  tan  grata  le  hubiera  sido.  El  po- 
t^adoro  trajo  un  gran  cesto  que  exhalaba  un  delicioso 
perfume ,  y  echamos  á  andar.  Yo  seguía  con  mi  carga 
al  amo,  quien  contra  su  eostumbre  se  habla  puesto 
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«apa :  parecía  que  estaba  inquieto  j  marchaba  eon 
rapidez. 

Llegamos  á  una  callejuela  llena  de  lodo ,  que  por 
una  puota  daba  al  pueblo  y  por  la  otra  salía  al  cam- 
po: unas  cuantas  ruedas  rotas  arrimadas  á  ia  pared,  y 
un  montón  de  madera  indicaban  la  casa  del  carre* 
tero... 

Estaba  anocheciendo  cuando  entramos  en  una  es* 
pecie  de  cobertizo  que  servía  dt»  taller  al  artesano ,  y 
de  habitación  £  su  namerosa  fiimilia. 

Era  aquella  pieza  grande,  escura  y  húmeda:  solo  la 
alumbraba  una  abei tura  con  vidrios  que  habia  enci- 
ma de  la  puerta  ,  y  el  resplandor  de  una  corta  lum- 
brada de  virutas  humeantes ,  al  rededor  de  la  cual 
estaban  apmados,  escuálidos  y  secos,  hasta  diez  chi- 
cos, (el  mayor  apenas  tendría  catorce  años),  que  ti- 
ritaban bajo  inmundos  harapos.  Entre  aquel  enjam-  . 
bre  de  criaturas  se  vcia  una  mujer  de  ojos  hundidos 
y  tristes,  pálida  como  una  difuntaj  y  tan  íiaca  ,  que 
los  huesos,  si  así  puede  decirse, casiia agujereaban  la 
piel  :estaba  tendida  en  un  banco  de  respaldo.  La  parte 
inferior  de  su  cuerpo,  cubierta  con  una  andrajosa  col- 
cha, estaba  casi  del  todo  paralizada.  Al  entrar  noso- 
tros lloraban  y  gemían  los  muchachos,  y  su  madre  lea 
contestaba  con  voz  dolorida  y  fatigada: 

— Válgame  Dios!  si  no  hay  pan  en  casa ,  qué  que- 
réis que  os  dé  F...  mañana,.,  comeréis,  poique  es  día 
do  limosna,  pero  hasta  maBana/.*  no  hay  remedioi 
tenéis  que  aguantaros ,  hijos  mios... 

*-Manana,  es  muy  tarde,  mamá!  decían  los  mu- 
chachos llorando...  esta  noche  tenemos  gana...  todavía. 

En  el  riiicon  mas  oscuro  tí  una  miserable  cama, 
ocupada  por  el  aperador,  padre  de  la  familia:  estaba  . 
casi  en  la  agonía:  sus  ojos  adquirian  unas  veces  una 
inmovilidad  e&pantoga  y  otras  pendían  la  e«- 
presion...  y  al  parecer  no  comprendía  nada  de 
lo  que  pasaba.  Tenia  cojida  con  un  brazo  á  su  hija  » 
predilecta  ,  nuestra  futura  B  as  quine  ,  sentada  en  la 
orilla  de  la  cama.  Como  si  por  instinto  la  quisiera 
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pioUtt^t  1*  «i^íetttba  cooYiilñwiiaBta  t  f  de  Tweü 
eoan^  mannurtba  atenotiMdo: 

—El  hombre^  el  hmbn^  vii  &  fieiir..»  ten  entdádo 
mnehi»  cuidado  con  d  Aoeifire.  .  . 

tKo  doda  aeria  La  LehnMae»  la  perada eayallegada 
^temia  tanto  eleaifetero  delirante* 

No  faabia  70  visto  ni  después  he  encontrado  nada 
comparable  ála  hechicera  cara  de  Juanita  que  conta- 
ría á  la  sazoo  ocho  6  nueve  anos:  vestía  por  todo  tra« 
je  una  mala  canaisa  de  lienzo  amarillento »  rota  po- 
mas de  una  parte  y  que  dejaba  descubiertos  sus  brar 
Z03  y  piernas,  algo  flacos,  pero  de  alabastrina  blancu» 
ra:  UQ  bosque  de  cabellos  rubios,  rizados  naturalmen-  - 
te  y  que  calan  enredados  sobic  sus  ojos  rasgados  y 
•  negros,  la  cubrían  lagargaota  y  espaldas:  no  es  po- 
sible imaginar  nada  mas  puro  üi  agraciado  que  aque- 
lla hechicera  carita,  aunque  estaba  profundamente 
consumida  por  la  miseria.  La  físonomia  de  Juana  era 
triste:  dos  6  tres  veces  la  vi  tocar  con  los  labios  la 
mano  descarnada  de  su  padre,  después  de  lo  cual,  ce- 
diendo á  la  movilidad  de  impresiones  propia  de  su 
edad,  entonaba  una  canturía  meláncolicfi,  llevando  el 
compás  con  los  pies  desnudos  que  impelía  uno 
contra  otro:  nuestra  presencia  no  fue  bastante  á  in- 
terrumpirla, y  solo  cuando  nos  vio  acercarnos  á  su  ma- 
dre cesó  de  cantar,  apartándose  el  pelo  de  los  ojos 
con  gracia  infantil.  En  seguida  inclinó  un  poco  la  ca* 
httt^  apoyóel  codo  en  la  rodilla  y  ia  frente  en  la  ma- 
no y  nos  observo  con  asombró,  corioaidad  é  in- 
quietud, 

£i  apeeadoir  moribnndo  no  dió  mnestma  de  adver- 
tir nuestra  llegada:  de  cuando  enenaado  obUgiiba 
.á  snhya  áaoeffcaiae  jr  repetía  débilmente. 

— El^omftre...  el  h&ntreX..* 

El  miedo  á  LaLebeasse  le  perseguía  en  aa  deliiio. 
«omonna  idea  fija* 

La  mujer  del  wrretero  conoció  á  mi  amo.  Levan- 
t6|  al  verle,  laa  manos  y  los  090a  al  cielo,  luchando 
«nire  la  dada  j  la  esperanaaf  y  eieiamó: 

^Virgen  Santísinúi,  el  hombrel. 
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•  Miaiitriitaiieel  gropo  deniÍKM  volm  &  nosotrosk 
v¡6tt|  ecm  espreaoD  de  amibro^  Xa  Lebnset  Cffrro  8i» 
■glloia»en¡tela  pnerta,  se  Uevi  an  dedo  á  los  labioi, 
oiügi^li  celta  oe  imTÍiioiies  j  ftié  cokioBBdo  «obre 
vm  meie  el-pm  asedo,  el  peelsl,  el  pan  y  d  tí« 
no...  múj  en  evidencia. 

El  aspecto  de  tanto  eomestiUehiao  levantarse  pre* 
jeípí|adoa  áloe  bambneirtos  ninoa,  que  corrieionen  fu- 
jmtoháeialamesa,atfopel]attdo  los  mayores  á  los 
mas  pequeños. 

La  Ldnsasse  loe  detuvo  cottnn  ademán  y  una  mira- 
da,  y  dijo: 

«»Poco4  poco...  todavía  nobs  pertetteoen estos  ea- 
qoisitos  manjares.,*  pero  si  quiere  vuestia  madre,  los 
oomcnis. 

-^i  y  o  qoieiof '  esdamd  la  moger  del  aperador. 

Sin  responder  mi  amo  inqmso  nnevamente  silencio  - 
con  nn  gesto;  y  los  chkes  aguijados  por  nn  bambee 
devoradora^  exasperadoa  por  aquéllas  mndaa  de 
magnificeneia  nunca  vista,  ee  pararon  de  ^la  gana  á 
alpAos  pasos  de  la  mesa. 

La  pobre  aldema  ininte  muda  de  sorpresa  á  La 
•Lebcasae.  Este  me  quitó  eactonees  el  aaoo  verdea  «acó 
un  vcetidito  de  seda  de  ceior  de  reea  con  ientcguelas 
de  plata,  uaos^  borceguíes  de  twclopelo  Terdo  taas» 
bien  con  lentejuelas,  y  una  corona  de  rosas  artifl* 
dales,  oon  bcgaa  de  pteta.  Be  acérU  álacama  en 
•que  ya  no  fio&nneiaba  el  moribundo  aoaidos  inteligi* 
bles  aunnue  todavía  meneaba  loa  labios,  y  puso  as« 
lante  de  Juanita  el  vestido. 

La  niia,  desbnnbrada  y  Uena  de  admiradon,  jantó  - 
laa  maaedtaa,  abrió  desraeanradanMMte  loa  ojos  y  es*  ' 
clamó: 

•««Ob/  qué  benito.»*  qoé  booitol 

«^Chitoni  pata  tt  es,  la  d^olaLebrasae  muy  quede, 
badéndela  scíia  de  que  se  bf^ase  de  la  eama. 

•^Ven,  añadió,  voy  á  ponerte  maja  paia  qne  cuan* 
do  despierte  tu  papá  le  paresoas  guaps*..  mira,  no  le 
Ineoiaadea,  «o  metas  ruido. 

La  mucbacba  se  soltó  con  fiicUidaA  de  jentre  lea 


Digitized  by  Google 


KogoidiM  bnsM  de  su  padre,  ^  La  Lrtrctse  hi  |mé» 
en  pocos  momantcm  el  Teetidiunroea,  los  borceguíes 
de  terciopelo  y  la  coima  de  plateado  &llaje:  Joanita 
se  dejaba  Teetír  coo  wa admiración  mesdbda  de  jú- 
•  Wlo  inocente  al  verse  tan  bonita,  mientras  que  su  9m* 
dre  decia  áLa  Lebrasse: 
'  — Pero,  para  que  ponris  á  nn  bya  ese  tn^  def.... 
Otra  yez  se  llevó  La  Lebrásse  el  <kdo  &  los  labios, 
para  imponerla  sileDcio,  j  acercándose  á  Juanita» 
dijo: 

— Mirad  á  Tuestra  hija...  que  littda  está  asi.  ¿No 
la  veis  también  vosotros,  amiguitos, — piosiguió  diri- 
^  giéndosc  á  los  muchachos,  no  veis  que  maja  está  vues- 
'tra  hermana? 

Algunos  no  habían  apartado  su  famélica  ateocioD 
de  la  comida  que  tenían  delante  i  otros  presenciaron 
en  silencio  la  trasfi^uraciou  de  su  hermana^ pero  todos 
ssclaniaron  respondieodo  á  La  Lebraase  ; 

— -Ay  qué  bonita  está!  qué  bonita! 

Parece  un  niño  Jesús  de  cera,  dijo  uno. 

— Como  que  tiene  vestido  de  Santa,  anadió  otro, 

Y  olvidaron  por  un  momento  bu  hambre,  por  con» 
templar  el  brillante  adorno  de  Juanita.  Entonces  sa- 
c6  mi  amo,  sin  duda  como  último  medio  de  sedue- 
cioD,  nn  bolsUlo  lleno  de  plata  y  soltó  la  mano  de  la 
nina. 

Esta  *eorrió  lomedlatamente  hácta  la  cama  de  •  an 
padre,  se  eneaminó^áella  y  besando  satisfecha  j  ri^ 
suena  aqnelroatxo  cadavéneo  y  bolado,  dijo: 

— Mira.M  papá».*  que  guapa  estoy...  mkal 

No  respondió  el  csmtero:  permanedd  con  los  0jos 
^os  y  entreabiertos,  movió  desmayadamente  loe 
breaos  y  murmuró  algunas  palabras  sin  concierto* 

«•Está  dnrmiando....  soSando,  áiio  la  muchacha 
sentándose  eon  drcnaspeccton  á  la  orilla,  de  ia  oama: 
y  sin  duda  para  entretenerse  basta  que  dinmláffa, 
empezó  á  cantar  entradientes  y  á  jugar  oon  la  coro- 
na que  se  quitó  de  la  cabeza.  Sus  hojas  plataadas 
mezcladaa  con  rosas,  eran  lo  que  mas  llamaba  ia  atott* 
ckm  de  Juanita. 
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Nuaca»  do,  nonea  olvidaré  la  coamoeioo  proAiada 
y  estiafla  qoe  me  eaoto  á  petar  de  mia  pocos  adoe^  el 
^er  áaqaeUa  héhnotaiúSa.veatlda  de  rosa  j  lentejae* 
las,  seotarse  en  la  miserable  cania  de  su  padre »  casi 
oM^bundo^ 

-  Mi  amo  entretanto  cojió  por  elíbado  el  saco  de  di- 
nero  j  v  aeeroándose  á  la  mi^er  del  aperador  i  derra* 
woA  soore  la  malrotada  colcha  coa  qae  se  tapaba  las 
piernas,  ona  rasonaUe  cantidad  de  monedas...  creo 
que  trescientos  francos* 

Sacando  en  seguida  del  boláUo  un  papel  que  lleva** 
,  baá  prevención ,  y  un  tintero  de  hasta,  presentó  á  la 
miyer  ana  pluma  de  )|ierro  con  el  papel ,  y  la  dijo : 

-«Firmad  esto ,  buena  m^jer...  y  queda  á  vuestra 
disposkton  esa  suculenta  cena ,  y  os  ganáis  este  dme* 
rOyT  daia  csnera  á  Juanita ,  sin  contar  con... 

Ua  tvemendo  giito  del  esrvetero  inteirumpió  á  wi 
amo. 

To  no  habla  apartado  los  ojos  de  Juanita,  ni  per* 
dido  un  solo  movimiento  de  su  padre. 

Cuando  oyó  el  moribundo  el  ruido  del  dinero ,  se 
iacotpor&  convulsivameale  en  la  cama,  pased  pór  el 
aposento  los  ojos  espantados ,  y  gritó : 

-^Sl  homir$  deidiniro  el  Aoswre  t...  Viene  á  lle^ 
varee  á  Juanita...  Socorro»,  socorro/  • 

Al  oir  estos  gritos ,  al  ver  b  paUdea  y  el  terror  de 
su  p&dre ,  Juanita  se  arrojo  llorando  á  su  ooello  f -el 
canreisro  la  estrechó  eonítra  su  coiaaon  con  nano  des- 
ftllecida  y  repitió  cada  vea  mas  desmayado: 
^  ^El  Aemdre,e¿  Aomftrsl...  no  quiero...  antes  mo- 
wme...  y  quédame  con  Juanita...  mi  mujer...  si  qno- 
lis***  y  ha  escrito  al  komtre...  yo  no...  no  quiero...  ni.». 

Una  convolsioo  violenta  no  le,  permitió  continuar: 
cayó  de-espaldas,  y  arrastro  consigo  á  Juanita  que 
hmiando  desgarradores  lamentos....  continuaba  abra- . 


Samistna  níadre  de  Dios,  tened  compasión  de 
mi  pobre  mavidof...  Sed  justa...  esclamó  la  buena 
suner  con  amargo  dolor. — Dío9  mió!  verle  asi  y  ao 
poder  irá  socorrerle...  y  e&os  chicos  ahí...  quietos  al 
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rededor  de  la  mesa.  [Desgraciados!  ni  sioQiem  píen, 
sanen  su  padre...  no  piensaa  mas  que  cil  comer 
Pero  como  si  ae  arrepintiera  de  eetaa  palabm 

aiiadio :  ^ 

— Pobrecitos...  están  tan  hambrientos/ 
^  -Firmad  pronto...  firmad,  d^jo  La  LebriMeatfar- 
raodola  con  impaciencia  »na  mano — Firm^j  y^efá 
vuestro  todo  este  dinero :  de  nada  eameiáii  vmtm 
hijos  .  podréis  wiitír  bien  á  Tueatro  marido...  v  vo 
me  encargo  de  la  auerte  de  la  miiAacluu 

-Decid  á  mamá  que  firme,  a&uiifi  dirigiéndoee  á 
los  nmoa,y  notaiidp«ÍB«o,iiiIiaiDhww.  y  os  come- 
ma  eaa  cena  tan  nca ,  7  otra  poroion  de  cosas, 
— ^irma...  mamá...  anda... 

uJ^i^^^      ^?  ?ra»r'  preguntó  la  infeliz  mu- 

i^-^^f***."'^*^  «^""«^  n^^"do  que 

agoniaalMttoe  gntoa  dotmaoa  de  Juanita  y  los  rue- 
gos de  aufi  demás  hijos.  ^ 

—El  ajuste^  Juana  hasta  los  veinte  y  un  años... 
Asi  la  hacéis  felis.    .  *  ^ 

^  CediMldo  la  pobre  mujer  á  su  terror,  á  su  conmo- 
«wm  y  6  •«»  deseos  de  poner  fin  á  la  espantosa  mi- 
wna  de  sos  hijos,  firmó  llorando  y  sin  leerle  siquie- 
■aa,  el  papel  en  que  trasmitía  á  La  Lebrasae  aua  de- 
feenos  sobre  Juanita. 

I^lubraMe  '  ^  ^  mesa..*  á  cenar...  ^itó 

¡Ayl  es  indescriptible  el  frenesí  con  quo  se  arro- 
IV^A  ^^^^  manjares,  destrozando  y  dispu- 

tándose los  pedazos  :  mí  amo  entretanto  s«  metió  el 
papel  eu  el  bobillo,  y  marchó  háoia  ia  san 
coger  á  Juanita.  *^ 

La  pobre  nina  daba  gritos  panatnmtaa, 

entre  sollozos; 


—Papá...  yo  quiero  qnadanna  contigo...  Qae  w 

dejen...  que  me  dejen! 

La  madre  no  pudo  sobrelioTar  taircrael  enootAcn* 
lo,  y  tirando  al  suelo  deseiperadamanta  laa  «■^fdti'r 
qpe  tenia  sobre  las  rodillas,  esckmó: 

—Tomad  vuestro  dinero...  jrdi^adaoiBiiealmbiKa. 
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£1  seíior  harl  lo  que  quiera.*,  pero  no  os  llevareis  á 
Juanita. 

La  Lebraasese  encogió  de  hombros  sin  responder^  ^ 
y  separó  sin  jpran  traba  o  á  la  niña  del  pescuezo  de 
su  padre,  quien  yacía  sin  movimiento:  cojiéndola  en- 
tonces en  brazos  i  pesar  de  su  resistencia^,  d^o  mar- 
chando hácia  la  puerta: 

—Es  ya  tarde  para  volverse  atrás.**  obra  en  mi  po« 
dar  el  documento  de  ajuste. 

— ^Hga  mial...  yo  quiero  mi  h^a!...  se  la  va  á  lle- 
var! grito  la  pobre  mujer  viendo  que  La  Lebrasse  la 
cubria  con  la  capa*«.  Niuos,  socorredme...  no  le  de- 
jéis salir...  agarraos  á  él...  Soconedmef  Madre  de 
j>Í08l...  que  me  roban  á  mi  hijía...  me  va  á  matar 
mi  marido!/... 

Ocupados  los  muchachos  en  satisfacer  su  hambre 
devoradora ,  no  obedecieron,  y  La  Lebrasse  abrié  la 
puerta,  con  su  l^era  carga  en  brazos  . 

Habíame  yo  quedado  inm  (5  v  il  y  espantado  en  me- 
dio del  aposepto:  para  sacudir  mi  estupor,  fué  nece%  . 
sario  que  mi  amo  volviera  la  cabeaa  desde  la  puerta, 
y  me  oQese  con  voa  terrible: 

—Acabalé  de  venir? 

Conl  maquinalmente  hácia  La  Lebraase ,  y  aun 
después  que  hubo  cerrado  la  puerta  con  dos  vueltas 
de  Uave,  oí  sonarla  voa  de  la  afligida  madre  que  de- 
oia  desesperada: 

— Virgen  Ssnta...  tened  lástima  de  mi...  Santisiraa 
madre  &  IHos...  amparadme....  ¿Siempre  os  he  de 

aíi  amo  me  dio  un  6ierte  tiroBi  y  me  obligó  á  se- 
guirle precipitadamente. 

fiio  vea  de  atravesar  el  pueblo,  como  yó  creía,  sali- 
mos al  eau^o  por  la  calli^uela,  y  al  cuarto  de  hora  de 
mareba  encontramos  los  cerros,  que  sin  duda  por  ¿rden 
delia Lebrasse  fueron  con  antieipacáQn  á  esperarnos. 

HaUe^smado  la  noche. 

En  poco  tiempo  nos  alcemos  baalaole  del  pueble. 
La  Lebrasse  amaba  r^[»etidas  veces  laa  cabidlerías^ 
oomo  temiendo  que  aiiUeaen  d  aus  alfiaii«as. 
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CAPITULO  XVII. 


Bas%uine. 


j3oMrwAt>Á  por  uDa  profunda  triáteza,  y  sin  cesar  de 
llorar  é  iavorar  á  sus  padres  y  hermanos  ,  Juanita,  á 
quiet!  desde  ahora  llamaré  Basquine,  cayó  eoferma  de  * 
tanta  gravedad,  que  se  llego  casi  á  desesperar  de  su 
vida:  mas  su  juventud  é  increíble  fuerza  vital  ia  salva- 
ron y  permitieron  al  poco  tiempo  parecer  mas  linda, 
mas  encantadora  que  nanea. 

La  presencia  de  Basqoioei  que  con  tanto  ardor  de* 
Beaba  Bamboche,  produjo  en  él  un  singular  efecto.,, 
su  amor  y  la  vivísima  zozobra  én  que  había  estado  has* 
ta  saber  el  resoltado  de  la  tentativa  de  La-Lebrasse  en 
casa  dd  aperador,  pudieron  tanto  en  el  enéijieo  tem- 
peramento de  Muel  muchacho,  que  «1  saber  ¡>or  mí 
la  llegada  de  Basquina  al  eanromatode  la  liaBia* 
yor,  se  le  agdpó la  sangre  á  la  cabera,  y  cay¿  atolón-' 
drado:  á  esta  proñinda  conmoción  sucraitf  unacden- 
tnra  que  #e  deolaró  poco  después. 

Como  también  estaba  enferma  Basqoine,  Id  Lt- 
brasse  hubo  de  hacer  alto,  aunque  de  mala  gana ,  en 
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una  eiodad  pequeña,  donde  pasó  un  mes  cuidando  á 
aui  dos  Ckluraoos,  Qo  por  csrinO}  ni  siquiera  por  respe* 
to  humano,  sino  por  el  interés  de  su  empresa,  pues 
los  ejercicios  de  Bamboche,  Basquine  y  mios,  acom- 
pasados de  la  presentación  fenoménica  del  hombre  ^ 
pes,  le  prometían  para  en  adelante  cuantiosas  ganan* 
cias, 

Moj  fuertes  eran  ja  los  lazos  de  amistad  que  con 
Bamboche  me  unían,  mas  los  diversos  incidentes  de  ^ 
su  enfermedad  y  la  de  Basquine  los  estrecharon  ha- 
ciéndolos indisolubles.  Diré  como: 

La  Lebrassc  quiso  sacar  partido  de  aquella  impre«* 
YÍsta  detención  para  comerciar  en  baratijas  y  cabaüe* . 
rías  por  los  alrededores  de  la  población  en  que  está- 
bamos, y  se  marcho  con  Lucifer^  contando  con  hacer 
un  viaje  productivo. 

Ya  se  DOS  había  agregado  el  payaso  de  la  companíaí  • 
se  llamaba  Poireau  y  era  sucesor  de  Giroflee,  que  de-  . 
jando  su  primera  carrera  habia  entrado  po?-  vocación  en 
un  seminario,  según  me  dijera  Bamboche:  mas  adelan- 
te tuve  ocasión  de  ver  que  no  me  habia  engañado. 

Era  Poireau  un  hombrachon,  seco  de  hijaies  y  des- 
cuadernado de  miembros,  de  facciones  bastante  pro- 
porcionadas, si  bien  las  afeaba  una  espresion  habi- 
tual é  ignoble  de  crápula  y  perversidad.  No  pro- 
nunciaba dos  palabras  en  su  conversación  ordinaria, 
sin  acompañarlas  con  gestos  obscenos  (5  sucios  de 
repugnante  grosería.  II izóse  en  breve  aquel  misera- 
ble el  favorito  de  la  tía  Mayor,  y  aunque  Bamboche 
no  rae  hubiese  ya  abierto  los  ojos,  habria  bastado^ 
el  cinismo  con  que  el  payaso  y  la  plebeya  Mer^ali- 
na  se  entregaban  á  su  iumundo  anu^r,  para  revelar-  . 
me  lo  que  mi  companero  me  dijera...  lo  que  l^asqui- 
ne,  niña  pura  y  candida,  debía  saber  muy  en  breve... 
en  íKpjcl  centro  de  depravación  en  que  desde  enton- 
ces dabia  vivir...  tierno  recental  sin  uiaucha, arro- 
jado al  nacer  á  tan  inmundo  lodo. 

Pero  no  quiero  anticipar  revelaciones  crueles,  hor-  > 
ribkí:  demasiado  pronto  llegarán:  necesito  armarme 
átí  vjilur  para  dt:acribir  aquella  ¿poga  de  mi  vida,  va- 


* 
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Ikr  Uolo  Mft  grande  ciuusto  q«fi  comerekndo  io§é- 
BüMMDte  con  el.?icdo,iio  nie.iiiiqfuraba  entonces 
flMQor  iodignacíoQ  lo  qoa  ahora  me  horroriza. 

Amiente  La  Xiebrasse,  entretenidos  la  tia  Mayor  y 
PeÍMaw  pof  ao  moTt  colénaat  Bamboehe  y  Basqui* 
ne»  solo  quedamos  el  hombre -pescado  j  yo  para^eui- 
dar  á  estos  y  hacer  los  oficios  de  la  casa* 

Poimu»  (|pio  Ja  oebaba  de  dictador,  enosigó  al 
homlMra^pea  de  propia  autoridad  la  cocinadla  conser-»^ 
wwáoD  y  guarda  de  los  disfimaes  de  la  compania,  el 
material  etc»  No  sé  por  qué  razón  miró  oesde  el 
ptineifio  oon  malísimos  ojos  á  Leónidas  Tiburón,  di> 
wtiéiidose  en  incomodarle^  haeerle  rabiar,,  ii^juriarle 
y  hasta  sacudirle  eoa  tenaz  y  cobarde  peiversidad, 
poes  heóíoáMf  pese  á  su  heróico  nombre,  era  el 
hombre  mas  ino&nsivo  y  tímido  del  inundo:  mas  él 
baen  ex-oolejial  laimoado  se  aoqjia  á  la  filosofla  es- 
tóioa  y  á  las^másmas  del  divino  Séneca^  y  lo  agnaó- 
taba  todo  ocmi  tes^oaeioB  iocreible. 

— ^l&Hf  Martinito»-r^  m  decía  aquella'  ciiatuia 
Cándida  y  buena  :«-aquf  tengo  alimento ,  cama  t  casa 
y  ropa :  pnedo  leer  á  Séneca  mientras  espuma  el  pu* 
ohero^d  hago  el  gnisado  de  la  tia  Mayor  y»^  (aquí 
bi^jaba  Leónidas  la  voe  y  exhalaba  una  minda  aire- 
dador  suyo  por* si  le  escuchaban)  ▼  dehese  gran  nfr 
caro  de  Foireau  que  me  ha  tomado  tirria  oomo  los 
eondiscípolos  atrasados.-,  que  qie  aborrecian  por  en- 
vidia.... pm>  nada  me  importa ,  yo  estoy  hecho  á  eUo, 
y  diariamente  bendigo  Ut  oostambre  que  de  chico 
cootei^je      Sttfirir  toda  clase  de  sinsabor^.,  y  por 
otsa  parte,  Blartin,  no  todo  es  rosas  en  esta. vida; 
cada  vea  que  recuerda  qne  después  de  trabigar  como 
tm  negro  durante  mi  innincia  y  mi  adolescencia  pasé 
dos  dias  sin  pan  ni  abrigo ,  y  que  me  tiré  al  rio  de 
desesperación,  no  me  atrevo  á  acnsará  la  Miarte. 
Pudiera  vengarme»  es  verdad;  pero,  anadió  coa 
nn  suspiro  de  sentimiento  y  vergOemia)  tengo  laa 
faenas  de  la  pulga  y  el  valor  del  conejo :  la  ti»Ma- 
vor  me  aplastaría  de  una  poSada  y  Poirea«  me  des* 
haria-de  un  punti^ié.  Mas  como  por  6itimo  la  jnati^ 


(tri) 

cia  briBa  flieiB^re  j  haj  nna  previdMieui  Tengadm 

de  los  oprimidos — proseguía  LeónidaB  eo  toDO  solem- 
ne de  triunfo;  como  un  alumno  dietioguido  de  la  uní* 
versidad,  coronado  y  abrazado  cien  veces  por  el 
Excmo.  Sr.  ministro  de  instrucción  pública  al  son  de 
una  brillante  orquesta  y  llamado  por  S.  E.  la  e»pe* 
ranza  de  la  patria ,  como  un  hombre  de  esta  clase, 
repito ,  no  ha  nacido  al  cabo  para  servir  impune- 
mente de  juguete  y  víctima  á  un  ignobie  histrión  ni 
á  un  avestruz  ó  hércules  femenino f aquí  baja- 
ba otra  vez  la  voz  con  misterio  y  zozobra)  yo....  yo 
suelo  echarles  un  enorme  puíiado  de  sal....  en  el  pu- 
chero.... y....  ;  sea  lo  que  Dios  quiera  I ....  voy  á  con- 
tiar  este  peligroso  secreto  á  tu  honor ,  Martin...  Al- 
gunas veces  me  escondo  en  la  parte  mas  oscura  de 
\h  cocina  como  un  malhechor,  y  allí....  sólito....  sin 
que  nadie  me  vea...  escupo....  alguna  vez...  |bahl  no 
quiero  reticeocias  cobardes  contigo....  escupo  casi- 
tedoB  los  días  en  los  guisos  que  mis  tiranos  me  con* 

-  denan  á  preparar^..  Y  ellos  se  loa  comen  ...  am  co- 
nocer Qada :  ¡  infelices!  se  los  comeOi  y  entonces  creo 
que  está  alaciada  tai  venganza.  Mas  no,  se  reprodu- 
ce como  una  hidra*...  y  vuelvo  á  la  misma  opera- 

^  den.**.  Si  sigue  así...«  voy  á  acabar  conmigo »  voy  á 
volverme  étícoÜ! 

La  voE  de  Leónidas  espiraba  en  sus  labios  al  con- 
fiarme  este  horroroso  secreto :  sus  ojos  se  clavaban 
aterrados  en  cnanto  le  rodeaba^coal  sime  estuviera 
revelando  el  crimen  mas  negro. 

Esclusxvamente  ocupado  en  sus&enas  caseras,  solo 
poiUa  Leónidas  prestarme  un  ausilio  muy  corto,  y  yo 
era,  pcnr  decirlo  asi,  el  único  que  culáiüiMi  de  BÚnbo- 
cbe  y  Basquinei  enfermos... •  esta  del  dolor  causado 
por  la  separación  de  su  familia,  á  quien  adoraba...  y 
aquel,  de  la  honda  impresión  qnc  le  Hizo  el  saber 
que  en  adelante  podía  vivir  al  lado  de  la  que  adoraba 
con  una  pasión  tan  profunda  como  prematura. 

La  fu  hre  de  Bamboche  se  coiiiplicú  ,  degenerando 
en  titoi  Jéa  ,  y  como  íue  preciso  separarle  de  liasqui- 
ne  pur  urden  del.  mé(Uco,  tenia  yo  que  repartir  ti 
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tiempo  eotn  mi  ümv»  compañera  y  mi  amigo. 

Lamiama  Doche  eoque  Uegé.  Basquiné  deshecha' 
en  llanto  á  nuestro  carro,  cayó  eafenna:  tai  es  que « 
Qo  padp  ver  á  Bamboche  haeta  an  mea  deapuea  de  na« 
ber  entrado  en  laeompanía. 

Su  desesperaoioii  ae  refoló  al  principio  por  medio 
de  aolloaoa,  mtemDBpidoa  aolo  por  loa  ^toa  de : /^a* 
jMÍ...  papá.,.  mKorfw,*^  cnal  ai  él  pndim-oirla;y 
cuando  ui  deageaciada  nina  no  tenia  ya  fiiwaaa  pan  \ 
Uofar,  laatacAancnaianervioaaa,  quedándote  dea* 
^ea  azoirrada 6 dormida, pero  agitaba  en  este iUtiinoi. 
caso  por  eoaoeSoa  unieatroa. 

Yo  pasaba  á  su  lado  todo  el  tiempo  que  no  emplea- 
ba con  Bamboche  :  mas  apenas  daba  ella  muestras  de 
advertir  mi  presencia;  ensimismada,  urana, desconfia- 
da, no  pronunciaba  una  palabra.  La  tia  Mayor  llamó 
á  uu  médico,  prevenida  con  el  doeumeoto  firmado  por 
la  muger  del  aperador,  precaución  inútil,  porque  Bas* 
quine  guardaba  un  tenaz  silencio,  sin  responder  á' 
pregunta  ninguna:  y  como  tambien^se  obstinase  en  no 
tomar  nada  de  lo  que  la  recetaban,  me  ocurrió  la  idea 
de  prometerla,  si  variaba  de  conducta,  una  entrevista 
con  BU  padre.  '  " 

Aun  me  parece  estarla  viendo,  acostada  en  la  in- 
mensa eama  de  nuestro  triste  y  miserable  cuartucho. 
Su  linda  cara  ,  pálida  co  no  el  mármol  ,  habia  enfla- 
quecido en  pocos  dias  de  uu  modo  incrcible  :  sus  ca- 
bellos rubios  ,  rizados  comunmente,  pero  bañados  en- 
tonce? en  nn  sudor  frío  y  febril  ,  caian  en  mechones 
casi  rectos  al  rededor  del  rostro  hasta  sus  hombros: 
tenia  fijos  en  el  cielo  sus  rasgados  ojos,  amoratados, 
secos  é  hinchados  »  y  la9  dos  manecitas  cruzadas  so- 
bre el  pecho. 

Cuando  la  dije : 

— lEacucha..,,  Basquine*..*  Si  erea  buena  y  hebea  lo 
qee  hay  en  estataza«.*«  veiáB  muy  pronto  ¿  tu  padre,|| 
no  teoieado  fuerztra  para  incorporarse  ,  volvió  vi* 
vameote  la  cabeaa  bácia  mí ;  se  humedecieron  sua  ojoi 
yápoedyeriieroQ  grueaaa  lágrimea;  ^eualabioa  tea-.- 
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Waton  ,  y  me  pr^  iiitr  coQin  dulce  vcc^tciU  ,  áeMii-« 
tada  por  la  eoferiuedad. 

—  Mitnft!?? 

Ttifbado  por  aquella  inocente  mirada  en  que  brilín- 
baii  di  uiisnio  tiempo  ía  esperanza  y  unn  descor.tiuDza 
doloroaa ,  vacilé  ,  pero  ai  ña  reapondi  t€ial»iafid&: 

— No  ....  DO  miento. 

Sin  duda  notó  Basqoine  mi  mdecition  ^  pprq«e  ra« 
pücé  mif  ándonte  ámente : 

— No  míentaa*...  mira :  la  Santísima  Virgen  «e  «no* 
jaria  contigo. 

Era  )a  primen  vea  que  oia  yo  hablar  cb  k  Saotíti* 
ma  Virgen:  ahí  embargo,  respondí  sia  eottarmt: 

— Te  digo  que  tío  miento. 

veté  á  papá...  ai  me  bebo  eatof  pregunté  tíur 
quine  sin  apartar  de  miles  ojea. 

—Si  tal. 

^Dámelo...  dijo  la  DÜít. 

Y  apuró  la  taaa  de  vm  serbo» 

Desde  aquel  momento  me  ti  ató  coo  alguna  con* 
fianza ,  pre guntátidome  ain  cesar  eoándo  vetia  á  su 
padre. 

Los  consejos  y  el  ejemplo  de  Bamboche,  el  miedo 
ai  castigo,  la  necesidad  de  ocultar  o  paliar  mis  fal- 
tas á  losojcs  de  mis  terribles  araos,  habianme  ya  í"a- 
miuarizado con  la  mentira;  me  fué,  pues,  fácil  en- 
gañar á  la  candorosa  niña,  haciéndola  esperar  de  día 
en  día  la  llegada  de  sa  padie^  quien,  aiiadi,  debia 

Sirvicroti  <:>.Vd^  meiiliras  para  acelerar  su  curación; 
pues  desde  entonces  se  reeignó  á  obedecer  al  médico: 
con  !a  esperanza  de  volver  al  seno  de  su  lamiiiat  su 
talud  se  mejoró  de  día  en  día. 

Mid  primeras  conversaciones  con  tíasquine  me  cau- 
saron una  impresión  indestructible,  y  al  recordarlas 
ahora  me  sorprende  no  poco  la  rectititd,  la  honradez 
coa  que  edueaba»  ó  por  mejor  deeirt  «de  que  daba 
eje mpld  el  aperador  á  aa  Ujft ,  pues  por  lo  c^lmtip 
el  ejemplo  es  la  única  eduoaoíeB  dei  jpobre  ,  y  de 
nosotros  los  hijos  del  pueblo  se  puede  decir  ea- 
Tomo  U.  U 
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si  BÍ«fRpre  e«ii  abMhita  emitmb99  alabanzas 
o  vituperio: 
•A  tales  padre?,  tales  hijos.^^ 

De  manera  que  ja7.gandala  por  liasquiüc,  su  padre 
debia  de  ser  laborioso,  honrado,  de  conducta  ejem- 
plar: en  cuanto  á  su  madre,  es  de  inferir  (jue  tuviese 
la  tierna  superstición  de  tantas  otras  infelices...  una 
íé  infantil  cándida  en  te  intercesión  de  la  Virgen, 
pues  muchas  \eces  la  invocaba  Oaaquioe  durante 
su  enfermedad. 

Nina  infeliz  y  angeHcal  á  quien  en  breve  debia  ini- 
ciar la  fatalidad,  como  á  mí,  en  el  idioma  torpe  y  re- 
pugante  de  los  corifeos  de  nuestra  compañía...  y  en 
<  osaB  mucho  peores,  pues  ann  me  faltan  revelaciones 
harto  vergonzosas  y  crueles.  Fáltame  hablar  del  sin- 
gular papel  que  desempeñé  en  los  amores  prematuros 
de  Bamboche  y  de  Basquine,  papel  que  bice  con  in- 
concebible iDgenuidad  de  conrupttioiii  fascinado  tam- 
bién por  el  cariño  profundo^  oiego^  «asi  fiuiático  que 
á  Bamboche  tenia. 

]>íré  cómo  y  «ao  qué  ocasioa  pronuncié  por  pri- 
mera vez  su  nombre  delante  de  Basquine. 

Hablando  de  m  padie  coa  elb ,  en  loa  primeros 
diaa  de  eu  eoataleecnoia)  para  tenerla  contenta,  pues 
en  wa  oenTeraaeioo  predíOectn,  le  dye  oue  para  aos« 
tener  su  nnnieroaa  familia  debía  de  traoi^ar  mocho» 
Basquine  me  oomeato* 

•*Ohl  papá  trabiyaba  mucho...  ni  los  domin* 
$ro8  descansaba,  y  algunaa  noches  laa  pasaba  también 
en  su  tarea.  Como  dormíamos  con  mamá,  en  el  co- 
bertlzo...  lo  veíamos  nosotras...  En  una  ocasión  paso 
papá  tres  noches  seguidas  de  vela...  yo  estaba  dur- 
miendo con  mis  hermanitas...  mamá  nos  díbpertó  y 
nos  dijo  llorando: 

--Mirad  á  vuestro  padre,  iiijas  mias. 

Nosotras  miramos. 

Papá  estaba  de  rodillas  y  habia  em[)ezado  á  hacer 
f  O'iBjeros  en  madera  con  una  barrena  de  mango  muy 
L'- ¡  nde...  por  fuerza  estaba  muy  cansado  ,  porque  ?  e 
hikui^  dormido  sin  soltar  ei  inaiigo  ,  y  recostado  en 

M 

» 
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él...  No  se  movía.  Mamá  do  dejaba  Ú9  lloitr  y  noa 
decfa  muy  quedo,  para  no  despertar  á  papli*..' Solo 
porque  teogamos  pan  trabaja  tanto  vuestro  biies  pa- 
dre... Debemos  pedir  á  la  Virgen  María  que  teo^ 
compasión  de  él  y  de  nosotros...  y  que  le  recompen<« 
se,  porque  no  hay  en  todo  el  mundo  otro  padre  me- 
jor... Vamos,  hijas...  poneos  de  rodillas  y  degid  lo 
que  yo,  pero  bajito  para  no  despertarle. 

Todos  nos  pusimos  de  rodillas  y  empezamos  á  de- 
cir detrás  de  mamá : 

Virgen  santa  y  bondadosa.,,  no  ahaiidoneis  ^  señora^ 
en  tan  grande  aflicción  á  este  pobre  padre  que  trabaja 
tanto :  Saiitisima  madre  de  Dios  que  protegéis  álas  ína^ 
dres  y  á  los  niiios^  oid  á  unei  madre  y  á  sus  jiihos  y  re- 
Cüm^eiisad  á  nuestro  padre  pjor  su  mucho  valor,  se?lora, 

Estábamos  acabando  de  decir  esto  nmy  bajito, 
cuando  dispertó  papá  y  nos  vio  á  todos  de  rodillas 
coD  las  manos  cruzadas :  le  preguntó  á  mamá  que 
por  qué  rezábamos.  Mamá  se  lo  dijo...  y  cotonees  él 
nos  cojió  en  brazo&y  lloró  también  mucbo...  poique 
ao^  mojó  á  todos  la  cara  al  besarnos. 

Muchos  años  han  pasado  desde  que  me  hizo  Bas^ 
quine  este  sencillo  y  tierno  relato.  Los  aconteci- 
mientos, desgracias  y  hechos  ignominiosos  de  que  he 
sido  actor  y  testigo,  debían  haber  mancillado  y  endu- 
recido mi  corazón:  sin  embargo,  solo  ai  recordar  la 
voz,  el  acento, la  esprebiou  déla  pobre  niña  cuando  me 
contó  este  episodio  déla  miserable  y  laboiiotia  vida  de 
su  padre,  se  humedecen  mis  ojos  como  mei  .8ai:edió> 
aquel  dia  oyendo  á  Basquine. 

Hondamente  conmovido  al  escuchar  un  lenguaje 
tan  nuevo  para  mí,  entusiasmado  con  la  fe  j  la  espe- 
ranza que  Basquine  manifestaba  tener  en  la  omnipo- 
tencia providencial  de  aquella  madre  de  Dios  ,  dulce 
y  cariñosa  patrona  de  las  madres  y  de  los  pobres  ni- 
ños, dije  a  mi  amiguita  con  toda  sinceridad: 

— ¿Y  la  Virgen  santa  y  bondadiosa  xecompei)|p  á 
tu  padre,  verdad? 

—Obi  no,  rae  dyo  candorofla^ote  la  ouicbaeba 


Digrtized  by  Google 


.    ( m ) 

moviendo  eoo  tfittesa  sa  linda  eabecita  cubierta  de 
rizoa  y  dando  un  gran  suspiro  oh  /  no ,  nunca. 

Recordé  entonces  lo  que  me  hiciera  oWidar  mi 
conmoción,  el  doloroso  espectáculo  de  que  habia  sidio 
testigo  en  casa  del  carretero  y  repuse : 

—•Es  cierto :  la  Virgen  no  recompensó  á  tu  padre 

por     mucho  valor       Pero  entonces ,  de  qué  sirve 

rezar? 

—Toma!....  qué  sé  yo?....  Mamá  nos  decía  que 
rezásemos  con  ella  para  ser  menos  iaf^ílices  y  para 

que  papá  fuera  premiado.  Nosotros  lo  haciamos  

como  decía  mamá. 

Me  ocurrió  un  pensamiento  detestable :  recordé  la 
horrible  muerte  del  padre  de  Bamboche,  que  tam"»  - 
bieo  habia  trabajado  con  ardor  infatigable,  que  tam- 
bién habia  amado  tiernamente  á  su  hijo        y  que 

también  habia  perecido  abandonado  de  la  Wírgcn  san- 
ta ij  bondadosa  y  de  sus  semejantes.  El  hombre-pez 
por  su  parte  ,  después  de  una  infancia  y  uua  adules < 
cencía  estremadamente  laboriosas  ,  también  se  habia 
querido  librar,  según  decia,  de  la  miseria  j  del  ham- 
bre ,  quitándose  la  vida. 

Razón  tenia,  pues,  Bambociie  en  repetir  sin  cesar 
lo  que  el  tullido  le  enseñara. 

^Los  que  trabajan  son  unos  tontos ,  porqae  se 
mueren  de  hambre  ó  de  miseria.,^ 

El  ingenioso  relato  de  Basquine,  la  escena  aflicti- 
va de  que  fui  testigo  en  casa  de  su  madre  ,  daban 
desgraciadamente,  ^n  mi  concepto,  mas  peso  á  las 
crueles  máximas  de  Bamboche. 

Envanecido  de  mi  reciente  y  triste  conocimiento  dt 
ios  hombres^  dije  á  Basquiue: 

'  — Va  lo  ves  ,  tu  padre  ae  mata  á  trabajar  y  la  Vir- 
gen bauasima  no  ha  tenido  lástima  de  él  ,  ni  le  ha 
recompensado:  el  padre  de  Bamboche  trabajaba  tam- 
bién como  un  negro  y  se  murió  ea  un  bosque  comido 
de  cuervos.  Mira  ,  liiisquíne  ,  el  trabajar  es  una  sim- 
pleza :  Hia5  \  ale  divenu^se  uno  nuentras  pueda,  reírse 

del  pré^ií/io  y  

Mas  como  aun  no  me  liabia  gangrenado  completa- 
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MM  el  cotitagio  del  mal  y  del  ficto ,  no  pade  con* 
tÍDoar :  tal  eftcto  me  hicieron  el  asombro»  la  triitesa, 
b  conofidad  eoo  oue  me  miró  Basquioe  al  oime 
hablar  de  aquel  modo. 

La  parte  que  aun  se  consenraba  buena  en  mí  8e 
rebelo  ante  la  idea  de  dar,  por  decirlo  asi ,  la  prime. 

ra  kccioa  de  incredulidad  j  corrupción  á  uaa  cria- 
tura inocente ,  y  añadí : 
— £q  fía....  Bamboche  te  explicará  t:uo  mejor  <|ue 


# 


CAPITULO  XVHL 


Fraternidad, 


uáiiDo  pronuncié  el  nombre  de  Bamboche ,  Bas- 


—Arriba  en  un  gabinetito..,  también  ha  caído  en- 
fermo. Pero  si  tü  le  conoces.^ 


—/Vaya!.,  no  te  acuerdas  de  cuando  La  Lebrasse 
estuvo  eu  casa  de  tu  padre...  hace  algunos  mescá... 
que  queria  traerte... 

<— jAh!  sí...  me  acuerdo...  y  cuando  se  marchó  papá 
dejó  el  trabajo  muchas  veces  todo  aquel  día  para  ir  á 
besarme...  Lloraba,  pero  estaba  tan  contento,  y  decía, 
haciéndome  caricias:— /Oh!  no  me  han  de  quitar  ta& 
fácilmente  á  mi  Juanita! 
—¿Y  al  otro  día  qué  pasó? 
—¿Al  otro  día? 

—No  te  acuerdas  de  que  fué  un  muchacho  á  reco-  . 


-¿Yo? 
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gci  uita  cartera  que  debía  iie Uaber  perdido  fd^boiubre 
en  casa  de  tu  padre  ? 

-•Es  verdad...  pidió  licencia  para  buscarla  por  to- 
dos los  rincones;  le  ayudamos...  y  yo  la  busqué  mu- 
cho tiempo  con  él...  el  chico  no  dejaba  de  mirar- 
me... con  una  atención I..  y  una  vez  que  yo  estaba 
bajnda,  me  dio  un  beso  eo  «i  pescuezo  siu  que  lo 
vi^ae  papá...  me  reí  mucho... 

--Puesi  ese  chico  es  cotn})ancro  nuestro...  es  Haiu- 
boche...  y  á  él  tampoco  ae  k  ha  olvidado...  ai  supie- 
raa  cuánto  te  quiere!.. 

--^■Me  quiere?..  ¿  y  porqué.".. 

¡Tonu!..  respondí  algo  cortrido.,.  porque  eres  muy 
guapa...  muy  amable...  muy  buena;  desde  que  te  vio, 
ha  estado  siempre  hablando  de  tí...  en  íin ,  auncjuc 
fueses  su  núfiuia  horoiaaa  no  te  habia  de  querer 
mas. 

•   ••Kntonces...  yo  también  le  quiero. 

••¡Ob !  bien  baces«»  ha  sido  tan  desgraciailol 

— Ya  lo  creo...  Cuando  era  chiquitina,  vió  morir  á 
su  pobre  padre  ea  un  bosque...  los  cuervos  se  lo  qua* 
rían  comer...  y  él  hacia  lo  que  podía  por  echarlos. 

—Dios  mio!....-»dijo  BMqaine  oom  loa  lyos  arrasa*  ^ 
dos  en  lágrimas. 

—Y  luego,  como  se  quedó  solo,  sin  nadie^  y  como 
era  mas  pequeño  que  oototret,  tuvo  que  ptdsr  Uwoa> 
na  por  loa  caminos. 
— Pobrecillol....  Sin  padre  ni  nuulia/  v 
--Por  supuesto:  p^o  después  se  encontró  con  un 
pordiosero^  muy  malo,  qoe  le  hacia  pedir  oon  él|  y  la 
pegaba  casi  todos  los 

—No  tener  padre  ni  madvel««..  pedir  limosna  y 

recibir  tanto  golpel..-  repetía  lentamente  Basquine  . 
con  una  sorpresa  y  cenmocion  que  credanpor  momen- 
tos y  demostraban  queapf  ••  podia  tratarse  la  suer- 
te crael  de  Bamboche,  á  pesar  de  la  miaeria  en  que 
.•Ha  misan  habia  vÍTÍdo  hasta  entonees, 
^  ••Maaadekttte.M  La  Lebrassele  encontró  pidiendo 
mm  mmÍM.^  y  mlt)i»ró..^  también  he  eido  muy 
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malo  con  él,  tan  malo  que  el  pobre  Büubopbe  quiso 
escaparse...  tenia  proporción... 
Y  por  qué  do  la  aprovecho^ 

—  Por  tí. 

—Por  mi? 

—Sí...  Desde  qiw^  te  vio,  cuando  fué  á  buscar  la  car 
lera,  do  paraba  de  hablar  de  tí...  y  como  La  Lebrobse 
habla  aseglarado  del.inte  de  él  qoe  tarde  ó  temprano 
tn  píipá  te  dejaría  venir  con  nosotros,  Bamboche  di- 
jo: ^*Nomc  iiiijiorta  ya  que  me  sacudan...  me  harán 
todo  el  daño  que  quieran...  pero  me  quedaré,  porque  - 
Baf^rjiune  ra  á  veuir»^  y  eotonoes  BO  me  apartaré 
'  nunca  de  clla.^) 

Ahora  que  ía  csperiencíay  la  reflexión  me  ayudan 
á  interpretar  y  completar  eetos  recuerdos,  tan  presen* 
tea  en  mi  memoria,  comprendo  el  asombro  j  la  con- 
moción de  Basquine  n]  oír  estas  pruebas  del  carino 
que  á  Bamboche  había  inspirado.  Con  toda  la  igno* 
rancia  de  su  edad  y  el  candor  de  su  corazón,  tenia  sin 
duda  la  pobre  niiia  una  gran  conmiseración  deftaestro 
companero  y  se  sentid  propensa  á  quererle  como  á 
un  hermano,  porque  él,  según  mis  palabras,  la  querki 
á  ella  como  á  una  hermana  :  porque  habia  sido  tan 
desgraciado  y  porque  la  esperanza  de  reunirse  con 
ella  cuando  viniese  á  la  compañía,  le  había iieeho 
aguantar  con  paciencia  su  aperreada  vida...  mas  este 
último  rasgo,  algo  novelesco  para  la  edad  da  Bu* 
boche,  causaba  á  Basquine  mas  asombro  que  entera 
necimiento,  y  la  cosa  qoe  maa  hondaiÉéi¿e  conmo- 
vió á  aquella  inocente  y  eandorosa.omtiiray  ibé  la 
desgracia  de  que  bahía  sido  víctima  mi  compañero 
desde  su  infancia:  asi  esquemedi^fO}  después  de  oif  ^ 
meditabunda  m  relación: 

— Cuando  venga  papá...  sahesf*».  le  diremos  que^se 
lleve  también  á  Bamboche,  ja  que  aquí  1«  tratan  tan 
mal...  Mira,  en  -casa  tenemos  machas  veoea  hambre  j 
irlo,  pero  no  pedimos  iimeenat  y  nuoca  boa  pegan  pa- 
pá y  mamá, porque  nosóBBOS  iniaIo8*...NowDtÍBHoet  - 
tenemos  juicio,  apnmdemos  lo  que.  mea4  aoo  enseiia^ 
porque  sino  ella  se  eíligitia  muélio..;  y  resMBoataj»- 
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mas  desgraciados  qu6  Dosotros...  CoDcjue  ya  lo  vea, 
prosiguió  pasado  un  moménto  derefltuoD,  con  gra* 
cia  eDcantadoca^^habré  retado  á  la  Vfrgeo  por  Banu 
boche  sin  saberlo,  j  ella  le  protejerá,  si  papá  se  le  lle- 
va con  nosotros.»,  para  qoe  aqni  no  le  sacudan* 

Aunqur  también  entonces  me  parecid  muy  poco 
eficaz  la  protección  de  la  Virgen  ,  no  me  atreví  á  álm 
sipar  las  esperanzas  de  Basquiue  y  eontesté  : 

-—Eso  es;  tu  padre  ¿>e  llL\ar¿l  a  li.iiiibüthc. 

—Y  a  tí  también  ,  repuso  tila  liiiráudome  con  dul- 
zura inciable  —  á  tí  también  ,  porqufj  eres  uiixy  buenu 
coTiinigo  ;  siempre  estat  ii  mi  lado. 

—Oh  !  SI  Bamboche  no  estuviera  cu  cama,  .él  si 
que  te  hubiera  asistido  mejor  que  yo. 

—De  Tiras  f 
.  ■  —Ya  lo  oreo. 

—Y  por  qué  habla  de  ser  mejor  que  t6? 

Aquel  tonible parqué^  tan  familiar  á  los  indoBf  me 
ponía  en  gsaitdA  apuro :  quise  allanar  U  difteultad, 
oieiendo: 

>  — ^Te  quiere  mas  que> yo.;..-  porque  baee  mam  tlw^ 
que  te  conoee... 

Esta  razoD  no  dejo  enteramente  satisfecha  á  Bag- 
quine !  se  quedó  pensativa,  y  luego  me  dijo  con  in- 
genua curiosidad: 

— CQando  veré  á  BniTiboche  ?  '  , 

—  Cnnndo  se  ponga  bueno. 

— Kstá  peor  que  yo  ? 

-*Sí  tal«,»  lodaTÍft  no  me  ha,  conocido»»». 

••Pues  ahora  que  ya  puedo  levantarme « iré  eon^ 
tigo  y  lo  oiUbreaioa ,  dijo  Basqutne.— El  afio  basado 
estuTO  maU  mi  hrrmanita  Elisa....  y  yo  la  velé  mu- 
chas noches  con  mamá. 

--No  puedes  ir  conmigo,  conte^lé  á  Basquine.... 
porque  correrías  peligro,... 

•-Y  tú  no  le  COI  res  ? 

—No ,  porque  no  acabo  de  pasar  una  enftrmt^dad 
como  tü 
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Nueramente  se  quedo  Báaquine  callada ,  y  luego 
dijo  pensativa : 

— ¡Caramba!  cuánto  deseo  qoe  vengpi  papá  para 
que  nos  laque  de  aquí  á  tf ,  i  Bambodie  mt... 

Días  después  de  esta  conTersacion ,  que  no  fue  la 

üníca  en  que  hñhlé  á  Basquine  de  mi  compañero  en 
los  términos  mas  favorables,  me  pareció  que  la  mu- 
chacha iba  concibiendo  un  cariño  progresivo  á  Bam- 
boche;  este  se  mejoró  notablemente,  cobrcS  poco  á 
poco  el  conocimiento,  y  me  conoció:  las  primeras 
palabras  que  pronunció  después  de  unos  momentos 
de  silencio  en  que  congregó  sua  recuerdos  fueron : 
— Dónde  e^tá? 

— Aquí...  ha  pasado  como  tú  una  enfermedad  grave 

—Taiabicu  ellal...  esclamó  Bamboche  profundamen- 
te afligido — y  ahora?  añadió  mirándome  y  teinblando. 

— Ahora  está  ya  fuera  de  peligro ,  le  contesté. 

Sin  responder  Bamboche  empezó  á  llorar  ,  y  ha- 
biéndome yo  acercado  rae  estrechó  contra  su  corazón 
con  toda  la  fuerza  que  podía  :  asi  pasamos  algunos 

minutos,  Uarando  toa, dos ,  eatmecidos  y  sileo* 

ciosos. 

£1  fue  quien  interrumpió  primero  el  silencio ,  di* 
ciéndome  con  una  espresien  de  gratitud  imposible  de 
describir. 

—Yo  no  tenia  casi  conocimiento^  pero  dgunas  vc'» 
ees  te  veia  como  en  sueños....  pasabas  á  mi  lado  los 
dias  y  las  noches...  yendo  v  Tioiendo...  Oh!  est<^  se- 

guro....  y  eso  me  consolaba.*...  y  me  tranquiliza* 
a...  pues  no  sé  por  qué  llegué  á  eieer  que  la  tía  Ma-- 
yor  qmtiñ  enYenenarme... 
Variando  de  pronto  de  converaaeion ,  preguntó: 
'^Y  de  Basqoine.  •  ¿quién  ha  evidadof 
—Yo... 

•«*Tii...  pero  sí  esitahas  siembre  oonmigo. 

— ^Siempre  no...  algunas  veces ,  eobM  todo  por  la 
noche  cuando  estabas  tranquilo.**  »e  iba  á  ver  á  Bas  • 
quine. 

-^También  á  ella !  eselamo  l&unbeche  ea  otroac^ 
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ranque  de  gratitud^  y  habiéndose  quedado  silencioso 
un  poco  de  tiempo ,  añadió  coa  vo£  grave ,  sincera, 
casi  solemne : 

— Mira,  Martin,  tienes  derecho'para  mandarme  que 
me  tire  á  una  hoguera  por  tí...  te  prometo  hacerlo... 

Luego  repitió,  tan  profundamente  euternecido  co- 
mo antes : 

—  ¡También  á  ella! 

Mas  de  pronto  su  pálida  cfira  se  puso  mas  blanca 
todavía ,  Bu»*ojos  adquirieron  una  espresion  siniestra, 
feroz ,  y  noté  que  temblaba  nerviosamente  la  ártico* 
lacion  de  su  mandíbula,  síntoma  seguro  en  él  de  unü 
idea  devengansa:  retiro  ásperamente  la  mano  que 
yo  le  tenia  cojida...  y  procurando  penetrar  hasta  lo 
mas  profundo  de  mi  corazón ,  clavados  en  mt  sus 
grandes  ojos  que  todavía  chispeaban  con  el  ardor  de 
la  calentura,  me  dijo  sordamente: 

— j Conque  has  pasado  tantas  noches  junto  á  ellaf  > 

— DÍ...  le  respondí  con  toda  ingenuidad,  atinqtie 
muy  sorprendido  de  la  súbita  variación  de  su  físono- 
tnfa....  8í ,  be  pasado  á  su  lado  t4>das  las  noches  y 
momentos  que  no  me  hallaba  contigo. 

•-•Y  estabas  solo  con  ella  ?  me  dijo  con  aeeoto  cada 
Tez  mas  reconcentrado. 

••«•Sólito :  la  tia  Mayor  no  se  separaba  de  Pmreau; 
el  hombre-pescado  venia  también  algunas  veces  & 
velará  Basquine,  pero  no  muchas,  porque  como  esta* 
ba  tan  cansado  de  la  cocina  v  demás  menesteres  de 
la  casa,  se  acostaba  al  momento. 

^Te  estabas  solo  con  ella?  repitió  Bamboche,  y 
sus  ojos  brillaron  con  resplandor  siniestro. 

— hombre,  me  estaba  solo  con  ella;  pero...  qué 
tienes?  Cómo  me  miras.^ 

Bamboche  hizo  un  movimiento  para  tirarse  á  mf, 
mas  le  faltaron  fuerzas  y  cayó  con  casi  todo  el  cuer* 
{10  íbera  de  la  cama  murmurando: 

— Ladrón/...  tú  la  quieres...  Sí,  anadió  agarráodo* 
•e  trábajosaniente  á  la  cabecera;  pues  yo,  paralizado 
por  ú  asombro,  no  pensé  siquiera  en  irle  á  ayadar... 
tú  la  quieres...  te  has  hecho  amar  de  ella...  la  has 
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coatodo  perrerfas  de  ná..* « estoj  «sguio..*  oí  be  de 
matar  á  108  dos. 

Esta  Yiolenta  conmocioQ  apiír6  sua  popas  ñier- 
aas,  V  le  hizo  caer  sin  moTmiento  aolwe  la  almohada. 

Al  principio  no  hshia  yo  comprendido  que  Bam* 
boche  tenia  celos  de  mí ;  pero  coando  ae  eaplicó  con 
mas  claridad*...  sentí  una  indigoadon  dolorosa ,  á  la 
que  se  siguió  una  especie  de  aatisfiiedon  que  no  me 

pennitió  encolerizarme :  estaba  yo  seguro  no  solo  de 
calmarla  celosa  inquif:tud  de  Bamboche,  sino  tam» 
bitü  de  probarle  hüsta  que  panto  me  había  hecho  lie* 
gar  el  carino  que  le  proíebaba. 

Al  violeDtoex-abiupto  de  mi  companero  sucedió  HO 
gran  abatimitDto:  como  no  se  movía,  acerqué  á  él, 
y  me  traspaso  el  corazcu  el  estado  en  que  le  hallé... 
no  deiiiostraba  ya  colera  ni  odio ,  sino  una  desespe- 
ración cruel,  desgarradora.  Sus  hundidas  mejillas  es- 
taban baaadas  ca  laLirimas.  Doblé  violentamente  el 
cuerpo  hacia  éí,  pero  cenó  los  ojos  por  no  xermc,  y 
continuó  vertiendo  abundante  llanto. 

Éste  dolor,  esta  especie  de  flaqueza,  en  un  mucha* 
cho  de  carácter  tan  arrebatado  y  duro  me  eovnovic- 
xon  profunda  y  aun  tiernamemente,  si  asf  puede  de- 
cirse:—Qué  fortuna  para  mi  «  penmba  yo  poder  des- 
aniñarle  al  momento..^  decirle  y  probarle  cuán  kdos  ' 
be  estado  de  usurparle  el  caarino  de  fiasquisel 

•-^LlovaaP  le  pregunté* 

— Y  qu&.*«  ya  se  ?é  que  lloiow.  ea  una  oobaidfa.*. 
me  contestó  con  voz  aoeDgojada.M  )pefo  no^puedo  re* 
mediarlo...  Pedaeos  me  huyeran  hecho ,  sin  irran- 
carme  un  grito...  pero  loque  ea  akefla-oie  duele. d 
eoraaon  como  si  ase  le  vetovcaeran,  y  liceo  sin  querer. 

Mas  cobrando  su  acostumbrada  aspereza ,  añadió 
entre  dientes : 

— Anda,  que  no  siempre  he  de  ser  tan  cobarde!... 
dia  llegará  en  que  me  vengue  de  tí  y  de  ella...  Vaya 
ai  me  vengaré! 

—  No  te  pido  mas  que  una  cosa  ,  le  dije  sonriendo, 
y  es  que  no  hagas  imprudencias  y  te  pongas  bueno 
cuanto  LUtes.  . 
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Creyendo  Bamboche  que  le  íiacía  burla »  cootestó 
solo  con  uü  sordo  gemido  de  dolor  3^  cólera. 

—Sí ,  continué...  y  asi  que  puedas  levantarte  ire- 
mos al  coarto  de  Basquiae ,  y  verás  á  qméa  de  ios 

dos  ama... 

Bamboche  kizo  un  movimiento  brusco  ,  y  rae  miró 
de  hito  en  hito :  pero  sin  duda  leyó  en  mi  cara  la  sin* 
cerídad  de  mis  palabras ,  pues  se  despejó  su  freote* 

«-Cooque  me  ama?  esclamó. 
0I\!  te  quiere  mucho  ya. 

— Pero  si  00  me  ha  viato  mas  que  una  Tea  eu  cata 
•    de  su  padre». 

— Nú  impQ|fa;  desde  que  está  en  cr  sa  la  he  habla* 
de  tantas  Teces  de  tí ,  cuando  se  ha  hallado  en  esta- 
do  de  oírme...  la  be  dicho  tantas  veces  lo  desgraciado 
que  habiaa  sido ,  cootándole  la  muerte  de  tu  pobre 
padre,  y  todas  tus  miserias  con  el  tullido...  y  todo 
lo  que  has  rabiado  aqui...  que... 

— De  Téraa  le  has  dicho  eso  P  preguntó  Bamboche. 

Hubiérase  creído  que  aspiraba  mis'paIabras«Sual 
ai  ellaB  le  devolvieran  la  esperanza,  la  salud* y  la  tí* 
da...  Su  pecho  se  dilató ;  respiraba  libremente. 

—Le  has  dicho  eso  de  mí?  repitió. 

— -Y  otra  porciüü  de  cosas...  Le  he  dicho  que  pu- 
diste escapar  de  aqui,  donde  te  trataban  bin  comj)a- 
8Íoa  y  que  te  quedaste  solo  por  esperarla ,  porque 
desde  que  la  viste  en  casa  de  su  padre  no  pensaba» 
ni  sonabas  en  otra  eos:i  quo  en  ella...  Pero  ya  que  te 
ama,  no  tienes  necesidad  de  sacudirla,  verdad  ? 

Al  oír  estas  palabras,  cambiaron  nuevamente  de 
espresion  las  flexibles  facciones  de  iiumboche :  no  de- 
notaban ya  gratitud  ,  ni  dc?roníi:iQza,  ni  desespera- 
•  cion  rencorosa;  sino  uua  confusión,  una  doiorosa  ver- 
güenza de  haber  sospecirado  de  mí  tan  cruelmente: 
singular  tik  zcla  de  ternura,  ruego  é  indignación  con- 
tra si  propio.  Aquel  i  .dómito  muchacho  j-untó  las 
manos,  se  puso  de  rodillas  en  la  cama,  venciendo  su  . 
debilidad,  y  me  dijo  con  suplicante  V02: 

^Martin....  hermano...  perdón...  ten  lástima  de  , 
mí!... 
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«•Vainos...  eiUs...  que  m«  linees  respondí 
apartando  los  ojos ;  tari  verdadero  era  et  dolor  que 
rerelaba  la  fisonomía  de  Bamboche.  Piensas  que  por-  • 

que  eres  feli«  debes  atormentar  asi  á  los  demás?  aña* 
di  limpiándome  los  ojos. 

— Martio,  quiero  que  me  perdones,  repitió  Bam- 
boche con  inquietud  febril  ,  lo  necesito. 

— Hace  falta  que  te  perdone  ?...  esclamé  ecbáodo* 
me  en  sus  bracos...  ¿no  estás  perdonadO|  una  yesque 
eres  dichoso  y  que  me  llamas  hermano? 

— Sí  ,  hermano,...  mi  único  y  verdadero  hermano.... 
para  siempre  jamás,  murmuró  Bamboche  con  voz  qoe  » 
revelaba  au  iofeliz  satisfaccioQ«.««r««.«....  


Mucho  hemos  envejecido  Bamboche  y  yo  des- 
de aquel  dls ,  nos  hemos  encontrado  en  posiciones 
diversas  ,  contrarias ,  terribles.,,  mas  nunca  hemos  po- 
dido contener  las  lágrimas  al  recordar  aatticaceBa  d» 
nuestra  iolaacia.  ..••••••••»«.«  


Bamboche  estaba  completamente  restablecido  á  im 
pocos  dias  de  esta  eovrersacion. 

Cierta  maSaiMt  cu  qoe  el  cielo  estaba  nublado,  tétn- 
peitnos»  (no  sé  por  qué  me  llamó  la  atención  ebta  cir^ 
cMiCiBcia),  llevé  por  la  pdmera  vea  á  mi  amigo  al 
eoarto  de  Basquina. 

Aunque  el  ver  tan  contento  á  Bamboche  me 
causaba  una  satiaAccion  indecible,  aenti  que  mi 
coraaonse  oprfntia.,.  se  quebmntaba  cuando  entra» 
moa  en  el  miserable  aposento. 

Y  es  que  sin  duda  adivioé  por  instinto  que  aquel 
dia,  en  aquel  momento,  comensaba  á  consumarse  &• 
talmente  el  destino  de  la  infefia  muchacha...  y  que  sin 
querer,  con  la  mayor  buena  ÍS,  era  yo  instcumento  de  * 
lañitdidad* 

Tanto  por  discreción,  cono  por  no  turbar  con  mi 
repentina  é  involuntaria  tristeza  aquella  súbita  entre* 
vista...  me  retiré  diciendo  á  Basquiner 

—  Aqui  tienes  á  mi  buen  hermano,  de  quien  te  be 
hablado  tantas  veces. 
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^OU  $fp  leBDondió  Basquina  caadofOiaiiieiite:^ 
yo  le  quiero  mttcQe 

Una  hora  después  Tolvieron  áe  improviso  la  lia 
Mayor  y  Poireau  ;  cieiamos  Doeotros  que  estuviesen 
íbera  todo  el  dia,  pero  el  mal  tiempo  les  precisaba  á 
volver  á  cass.  Marché  á  toda  prisa  hácia  el^poaento 
en  que  estaban  Basquioe  y  Bamboche,  para  anunciar* 
lea  la  llegada  de  aua  amos,  puea  habíamos  determina* 
do  que  tanto  él  como  ella  fingiesen  que  se  prolonga* 
ba  au  enfermedad)  para  empexar  las  funciones  lo  maa 
tarde  posible. 

.  £ntré|  puea»  en  su  cuarto, 
Baaquine,  sentada  en  la  cama,  jugaba  libremente 
con  loa  cabellos  negroa  de  Bamboche,  que  le  hablan 
crecido  mucho  durante  su  enfermedad,  y  él  sentado 
4  los  pies  de  Basquine  en  un  taburete,  con  los  codos 
Bobre  laa  rodillas  y  la  barba  apoyada  en  la'a  palmaa 
de  laa  manos,  la  contemplaba  silencioso  con  una  ter- 
nura indecible,  al  par  que  con  una  timidez  quemeea- 
tranó  mucho. 

Mi  repentina  preaencia  no  sorprendió  á  mia  dos 
amigos. 

Bamboche  se  levanto,  acercóse  á  mi  y  me  dqo  con*^ 
movido  señalando  á  Basquine; 

— Hermano...  ahi  tienes  á  mi  mi:gercita  por  toda 
la  vida. 

— ^Sl...  y  Bamboche  será  mi  marídito:  nos  iremos 
con  papá  en  cuanto  nos  venga  á  buscar...  Bamboche 
le  ayudará  en  su  trabigo,  y  tú  también  ,  Martin. 
Htsome  Bamboche  una  seña,  y  d^o  á  Baaqoi&e: 
'Eso,  ooeatro  hermano  Martin  vendrá  con  nos» 
otroa...  y  nunca  nos  aepararemoa  de  él,  ¿verdad  Baa» 
qaine? 

— ¡Oh!  nunca..*  dijo  la  nina  con  ene^tadora  gra- 
cia, porque  ea  hermano  tuyo  y  uúo  


He  sabido  luego  por  Bamboche  que  aquella  entre* 
vista  ñié  inocente  y  pura,  cmtto  dabia. 
No  obstante,  aunque  adnútidaaen  el  inocente  idio* 
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mu  de  los  niíios  las  palabras  maridito  y  mttjt  rciia ^  me 

causaron  una  impresión  iiiesplicable,  dolorosa  :  n^e 
parecía  quf  no  ia  habría  sentido  si  Bamboche  y  Ba¿»- 
quine  se  hubiesen  llamado  hermano  y  hennaua. 

En  esta  reflexión  no  entraba  el  menor  asomo  de 
celos,  pues  á  pesar  de  las  eróticas  revelación ts  de 
Bamboche,  aun  no  había  alzado  su  voz  mi  comxon. 
Dábame,  sí,  una  vñ^'\  inquietud  el  porvenir  de  Bas- 
quine,  y  como  las  i  spresionea  de  mujei^cita  y  maridito 
me  recordasen  invuluntari^nirntc  los  amores  de  Bam- 
bocht^  con  la  tia  Mayor,  tentí  nuevamente  y  con  mas 
fuerza  aquella  aflicción  profunda  que  me  doniinára 
al  llevar  ¿  Bamboche  á  su  primera  entrevista  coa 
Basquioe. 


fUi  DHL  TOMO  &¿i¿t;NI>0. 


Digitized  by  GoOgle 


ÍNDICE 

Aelos  capítulos  contenido»  encl  tomo  i.' 


ÍNTRODÚCCIONv 


l^AUTB  f  milBRÁ.' 


1 

1- 

y 

11. 

 T";^ — W 

m. 

IV. 

 ■  .  89 

Y. 

yi. 

VIII. 

IX. 
X. 

— .  .  «03 

XI. 
XII. 

xm. 

XIV. 

XV. 



xyi. 

,  .  .  ,  40> 

•  '    -       '  •       ■  -  - 

'  ' '  i     ,    * « 


•  •  '     ...  '» 


r 


•  •  •« 


Digitized  by  GoOgíf^ 


IIVDIG£ 

tf«  .l*s]  capitulas  contenido*  en  el  temo  ii, 


INiaODUGCION. 

táktÉ   SBafiNlkA.  i 


1.       El  banquete.  .  .  .  *  «  .  -   t 

JL.  Fl  jarain  de  invtVna.  *  .  .  •  n  .  42 

III.      El  café.  .  .  ,  ,   2á 

IV*      ia  pajarera   34 

T.       El  padre  y  el  hijo  <  .  .  .  U 

YI.  Contíntiocim  deí  mismd  Mtinto.  54 

yil.     ¿a  venta  ,  .  67 

TEL    El  cazador  furtivo   77 

;1X.      El  juez.  ...  *   87 

-  X.  La  sorp7'esa.'é  ««ó                 .  97 

XI.      LaespuUian   408 

tu.  SI  aposento,  de  Martin.  .  . 

MEMORIAS  DE  MARTIN. 

fAm  PUMBEA. 

lo  Lemosin  y  9u  perro.  ^  .  *  .  .  .  .  444 

iL  La  Lebrasse.  ...........  <29 

ill.      El  encuentro  

lYo  La  tia  Mayor,  .  «  •  .  *  .  «  *  •  •  454 

V.      El  leñador   463 

Vio  toe  amares  de  Bamboche. «...  474 

VII.     Martinámrey   479 

VllU    La  educación   486 

tXo     El  Bombre-Pescado.  «  «   4M 


%      Bl  iegúndtüptéki^'/^  »6 

XI.      Fragmentos  de  una  carta  de  Leánu 

'  *       das  Tiburón   908 

ili.     Continuación  de  la  carta  de  Leóni- 
das 7i6tifan,         .   216* 

XUL    Pin  de  Im  carta  dé  Léánidas  Tibu^ 

ron  •  .  •  285 

Xiy.    La  par  ¿ida.  .  .  .  •   .  239 

XV.  Las  cabelleras  ,  •  •  .  .  24G 

XVI.  La  nueva  tiasquine*  :  256 

XVII.  Basquina.  ......  ;» ».     •  \  .*»  .  .  ¿68 

^XVUIw  Ff'OtemüMi  /  >  -    /  .  v  .  j  .  •  2f78 


m        *  » 


*  .  •  •        ■  <  ,        .  •  \ 


''í     .   ,   -      ■.•^;\*»-/  i\  ^ 


9 


  -y.  / ' '  \^  .A  'A 


t  I  .  ,    .     ,    ,        ' ^\\^    \\\\  \\  \  » 


* 


''A  .  r  V  V  -^^s  \  \ 

*•       .  '  V  \\'\  \-  \  \\\\  "  'í  ■ 

 /    nv'.',»^    v\      ,y}  f 


MARm  EL  Esposno, 


MEMORIAS 


UN  AYUDA  DE  CAMARA. 


EUGENIO  SÜE. 


MAD&ID. 


iHt^KBNTA  á  •ftino  de  O.  Amsslmo  Samta  Coloma.. 
PlMtt«lft  de  ISABEL  II,  ii6m,  6. 


1  : 


*   !  r 


• 


r 


^  *  %  Á 


1  *  - 


•  ♦ 


Digitized  by  GoOgle 


MARIIN  EL  ESPO&ITO. 


0t  ÜH  AYÜDAJIE  CAMARA. 

OAPtTOLO  XI3t. 

Ocho  me^et  hacia  que  Ammhá  Aammltié  |»rte  ^« 
la  compa^^;  «aiftMmos  á  fineg  def  setfembréV  en  mcB^ 
tras  éiwiig>Ii€n9g^ad()M  IM^        Íil6  4  parar  á 


IMííMotilarMa  grflü^repreaentádon  pata  Inauea- 
rarnwwfnoa^trabajw,  y  desde  et  dia  anterior  pedia 
Jeerac^moéas  las  €éttil«oarf:  dé  la  ciudad  un  anuDcio 
coiimi  cQiNMido  en  e»t<Mr  términos : 

GRAN  HEPEESBNTACION. 

Primara  salida  de  la  ampañia  acrohátícm  dét  ¿Mfe 

Escenaft  cómicas  entre  el  payaso  y  su  amo.'^Canctonet 
jocosas  eniti^  ¿a  runa  Basquine  ,  de  edudd^nUfvt  üñoe, 

y  su  amigo  payaio. 
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SEGUNDA  PABXB. 

La  gran  pirámide  humana  por  el  Hérctdes  hembra^ 
Martin^  Bamboche  y  Basqtdne  (el  mayor  de  eetoe  tU' 
ños  na  paea  de  trece  oñof.) .  .  .  , 
'  :£q  .  aeg^uidft '  se  ^reaeDtará  ; 

Mt/amoto  hombeb  pbz  « eogUo  en  las  aguas  del  rio 
JNth  par  «n  apianado.  La  naSiraleza  ha  dotado  á  etía 
m/oraMmfenémemKde  dos  magnificas  áletae  em  vez 
dfibragoe:  vioe.e&me  y  duem^déntí^dd  t^m^  y  ^ , 
naít¡^élMde  p$eee  aiaas  qA  eametúiti  momo  oto* 
debmU  dd  respetable  pútíicú,  ^'  "  ' 

Eete  groñ/enqpiena  ee  tan  mamo  y  ear&kaso  ha 
aprenáwa  euiUro  fa^fiiar,  á  eaber:  FBXVCia,  latht, 
GBiBQo  y  mmcxo  dbíi  HiLa^  eu  paie  nataL  Loe  tekare» 
que  gustmímeifl»'  aí  túíÍHM'^^  ta 
palabra  en  cualquiera  de  estos  cuatro  ideamaSi  seguros 
de  que  serán  contestados  en  el  acto» 

Finalizará  ¡a  fanc loa  con  los  grandes  ejercicios  de 
esgrimí  entre  el  célebre  hercules-hbmbea.  y  un  maes* 
tro  de  las  academias  de  Moscowt  Comtantinopla^  Per* 
sépolis  y  Caudebec» 

listábamos  instalados  en  un  terreno  á  propósito  con- 
cedido á  La  Lebrasse  juQto  á  las  últimas  casas  de  la 
población,  camino  de  París:  habíamos  construido  pa- 
ra dar  nuestras  funcionea  una  gran  tienda, y  junto  á 
la  puerta  destinada  al  público  varios  tablados  cubier- 
tos con  diferentes  lienzos,  de  los  cuales  representa- 
ba el  mas  considerable  al  hombre-pez:  el  carretón 
nómada  en  que  vivíamos  todos,  estaba  á  espaldas  de 
la  tienda,  que  prolongada  por  aquella  parte  y  bepa- 
rada  del  resto  por  uua  cortina  de  lienzo ,  servÍB 
de  cuadra  y  aimmceii  de  forr^ea  para  nueatrot  tres 
cuadrúpedos. 

Mia  víspera  Udaios  un  aaaqpo  general  ea  farntUa^  y 
todos  los  ejmioioaaaliáron  con  maravillosa  pra<^«o&« 
£n  los  cinco  meaes  qu0ll0?abade  duración  nuestro 
viaje  acrobático,  ninguna  representación  ae  había 
anunciado  bajo  tan  buenos  auspicios. 
Es  tal  la  íuerca  de  la  costumbre,  que  esceptuanda  las 
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horas  de  lección  en  que  se  me  apHcaban  tormentos 
cafi  continuos,  jo  conllevaba  alegremeiite ttl  Suerte; 
esforzábame  en  trabajar  lo  mejor  que  podía,  una  ves 
puesto  ante  el  público,  y  mi  vanidad  quedaba  singu- 
larmeüte  lisonjeada  cuando  recogía  mi  parte  de  áplau- 
60S.  No  hay  duda  en  que  me  hubiera  resignado  á 
aceptar  sérifwicnte  la  azarosa  poiícioii  de  saltimbift'- 
qui8,  á  no  haber  sido  por  la  espenmka  que  conser- 
vaba de  alcanzar  con  Bamboche  y  BasquiBe  ia  dulce 
vida  del  gitano,  ociosa  y  vagafoumia;  qws  eti  0jneto 
de  nuestros  cotidianos  ensueños.   '      . .  -  .»  ^ 

Si  preguntaba  á  Bamboche  cuándl^  nos  Sepi^ttia- 
mo8  de  la  compañía  ,  me  contestaba  con  mistetio: 

—Aun  no  :  tengo  mas  ganas  aue ttf^fo'.tergafttie  COD 


^  ^Aivaua  ;  u  ;  ya  vea  que  no  DOS  eocieitaii. 
— Ya  lo  sé . . .  UQ  habria  cosa  mas  fteil; 

—Pues  entonces...  • .  , 

,  '  ^Todavía  na  es  horar^  ' 
'  %-Por  qué  ? 

—En  primer  IqgMPa,  ¡NXr^e  aun  nú  Iké  ene&nt^ 
M  que  busco]:  j  ademas  ^  agadia  con  espresiW  de 
rencor  reconcentrado,  pofque  tío  qóieiño  apártame  de 
La  Lebrasse ,  la  tia  Major  y  el  fMatí  Hn  pagaríet  h 
que  les  deba.^  alguDtt  m  me  ha  "de  teeaf  á  mlv  ca- 

—Qué  significa  eio  de  qne  no  ha»  eiiemiMdb  7e 

—Ea  anMietOL,  respondía  Bamboche  ett  ieno'ttis 
misterioso  aun ,  que  ni  tú  ni  Basqqine  podeifr  Bhbér; 
pero  i^iaiNle  ottdado ;  ne  me  interesa  á  mf  solo,  sino  á 
.Jas tres, jad que-podamstemaraaessoleCa*    -  <^ 

Aguardaba  yer^  pues ,  eoñ  paeiencia  el  miMrioso 
momente,  ossaAe  sope  por  fti  «pieiettie  IQegadot  I%e 
de  esta  manera. 

Siempre  qne  eslableeiamos  d  teatro  en  A  interior 
^iae  poblaciones,  Koe  alcgehema-^an  nnatpotwia, 
mas  cuando  le  teniamos  en  hs  aíheras,  dormíamos  fe* 
Timitos  eo  el  carro  y  el  coche  n6mada  y  distribuido  en 
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aparte  como  la  cécaara  de  uti  buque ,  de  modoque  ertQ 
casi  imfio»ibie«  Ua  ^oAwmáoatB  seoratsa  y'noe- 
turnas. 

•JD^imate  la  ceaa^  aire  libte ,  que  siguié  ttl  emiayo 
«general,  Bi0Jbil»>  Baarfiocbe 4lrónnw mñmB Wfa  rift* 

íú&Qaclai^^úmpreoií  altpanto:  pramifC,  pBts,  aceftvr- 
.  Ae  6  él  iO  el  corlo  espaeio  de  tiémpo  cmé  iMdUjbai  €b« 
.4»  k  cMdiiaicm  4e  k       y  la  homm-tuMunum  . 

>->Ajl0f»  iiy-4>erdyi>  fl—lMTiche  niiiy<iaedoy  íkhi 
.«|a  f#g«piUMfidii.lioÉ  )»fiftv«iad^*ki  ^n^tMa  que 

me  sBuqciaba,— 4dioii;irili|«e4  leiy  lo^^ue  qaetfm-^Y 
,«M)«li44e  »  «Mft  tMtím  leatts  -pricliÉit.  Maftana 

por  fa  aoddiev.*  ^  um  yimm  mü  náiiMfir. 

gria,— y  ponitté.nolMViF  j 

-*"Es  im^tUe...  y»  tp  jfcéipor  Peré  mira  no 
te  pille  el  sueno  materno  fomMo '  Ms^costemos, 
cierra  los  ojos,  pero  no  duermas:  y  anadió  con  una 

espresion  reconcentrada  de  gozo  y  triutifo: 

—Mañana  por  la  noche...  seremos  por  fin  libres... 
libres  como  I03  pájaros.,,  y  nos  habremos  vengado... 
¡Oh!  en  grandel...  hacia  tiempo  qiio  andaba  bascando 
un  buen  modo. .  y  ya  pareció.   '  ■ 

La  voz  ronca  de  la  tia  Mayror  intecnuiipió  mi  rápi- 
do diálogo  con  Bamboche. 

— íEa,  á  la  cama ,  voto  á  una  legión  de  demo- 
nios!— dijo  el  Alcides  hembra ,  colgándose  del  brazo 
.  d^lpi^aso. 

—Allá  ran,  allá  van...  voto  á  una  lejion  de  de- 
monios (  rapQodió  £aaqttioe^  .ahiwfian4a>su  vos  ia« 

Y  filando  Mft  oarcfgada  corrió  á  abrazme  á  Bam- 
boche, mientras  fiie  líaLebciafe,  ^qneoo^ae  ha^e 
>leveiMdo  de  la  laeaa.,  deMbe  ea  lps  dos  muchachos, 
«1  retisMM  «üeftiftif^é^  mm  mkeáft  .«mealnii  M« 
nica  y  ardiente.  .    .  •         <  » 

Wo  tasdó )hi«ethé  eD.evbiir  tsea^os  sombras  el 
í^mto%  m  qeeme  awiimo»  mmmummám  pam  dor- 
mir. :  • 
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Lo  que  me  fnlta  decir  para  esplicar  la  d olorosa 
transformación  de  Hasquine,  niña  infeliz,  tan  inocen- 
te y  candorosa  pocos  ruc?:;eá  antes...  cuanto  se  refiere 
á  este  eapA«tQ60  eami^gt,  me  i«k>ca«»|)9r  dewt^añ  los 
•lábios.  %  ^ 

Ahora  que  iijiro  can  ojo6  esperimentados  ^  inteli- 
gentes io  pasado  ,  no  sé  quien  vence  ,  8Í  la  repug- 
nancia ,  la  iiidÍE^nfícion  6  el  espanto  i  mas  como  quie- 
ra que  sea  ,  he  ílc  proseguir  la  tarca  que  voiuntArja- 
mente  me  he  impuesto  y  que  tengo  una  satisfacción 
en  cumplir,  conforme  voy  ebcribiendo  estas  p^igiuas, 
liO  conozco  ,  c3  muy  proveclioso  para  mí  volver  la 
-Vista  á  aquella  odiosa  épocn.  La  aversión ,  el  horror 
«ada  vez  mayor  que  me  infunde,  me  prueban  que 
•  voy  ifiternándomc  en  la  senda  de  lo  bueno  y  lo  jus- 
to: la  penosa  conuiociou  que  hoy  siento,  la  especie 
•de  temblor  que  me  ataca  al  pensar  qite  tengo  que 
'  atravesar  de  nuevo ,  aunque  solo  en  imaginación, 
por  ese  abismo  de  perversidades,  corrupción é infamia t 
me  dice  claramente  que  no  basta  tener  aversión  al 
mal,  sino  que  debo  á  pesar  de  ser  tan  ínfima  y  os- 
cura mi  condición  ^  hacer  cuantos  ef^fuerzos  quepan 
en  mi  humilde  esfera  para  evitar ,  impedir  y  curar 
ese  mal  que  me  inspira  un  temor  j  on  aboprecimiea* 
tó  saludable.  ^ 

Sí...  me  abrasa  los  labios  lo  que  me  &lta  referir 
para  esplicar  la  transformación  de  Basquine..*  Y  Qo 
obstante,  pienso  abstenerme  de  decirlo  todo,  pues 
hay  revelaciones  tremendas  ante  las  cuales  se  me 
«aerá  involuntariamente  la  plüma  4e  laa  manos, 

Al  separársela  pobre  niña  de  su  padre,  era  loo  • 
^nte  y  pura»  como  debia  serlo  á  su  edad  j  criada  en 
el  seno  ae  una  iamilia  tan  laboriosa  y  honrada. 

Aloé  ócbp  iuesa8.««  digo  mal,  á  los  dos  ó  tres 
meses  ^e  áu  Incorporación  á  la  compañía,  Basquine, 
oue  BiQ  cesaf  ota  Iá8,8ucia8  y  obscenas  chanzonetas 
del  payaso^  los  juramentos,  las  blasfemias  y  dichos 
'  t^ÍQioós  de  todos ,  i^ré  en  reírse  úe  aquellas  obsci  oi- 
'éideB  €  indec«icl«8 'puestas  en  breve  al  alcance  de 
«du»  iiM,  ylttr^  y  Uaifettfd'ookatóéot  losét* 


Digrtized  by  Google 


(«) 

mas.*,  porqtie  no  necesito  decir  que  yo  también  ha- 
bía cedido  como  ella  y  aotes  que  elifti  á.ia  DÚfiHWi 
infloaocia  perveraa  y  corrumpente. 

*Re8taUaelcla  cooiplettiiieoie  é$  m  eDfemiadad, 
BaiquiBa  perdió  poco  if  poco  la  memofia  de  sos  pe«* 
iarM|  aunque  mucbaaTeeiiapr<0giiiilaba  todayfa  por 
an  padre.  I:»  atraia  noeatragrotera  jovialidÉd.  But- 
bodie  7  JO  ma  atlbraihamoa  ao  dearaneea»  da  nB 
maneraa  la  trbtaaa  que  de  euando  en  euaado  la  «ee- 
inatia  al  penaar  ea  auíhariBa.  Pem  &pooo  aobró  Baa« 
quine  una  éatrenada  aMoB  á  laaléMonea  de  iNifle  j 
eaDto  (Ueanctoee  por  anpueato),  que^le  dahaa  la  tui 
Ma jor,  La  Lebraaae  f  el  pajaao:  dotada  por  la  ftala- 
ralesa  de  una  agilidad  y  gre«lf  toeratUe^  no  lardó  en 
aprender  con  perfección  oos  6  trea  paaoa  de  carácter 
y  alimañas  coplas.  El  metal  deau  voz,  pura  é  infantil, 
poscia  un  indetiaible  hechizo  que  contrastaba  nota' 
blemente  con  la  letra  de  aq^uellas  caaclones  licencio- 
'  aaa  y  groseras. ' 

la  primera  vea  c^ue  ae  presento  Basquine  en  pübli*- 
€0y  obtuvo  ttoa  acojida  máravilloaai  inaudita.  Laa  ga* 
nancias  íiieron  enormes,  y  desde  aquel  momento  ae 
desarrollo  en  ella  una  inclinación  fatal  á  nuestra  pro- 
feaion.  ¿Qué  criatura,  aunque  hulnera  tenido  maa  jui- 
cio^ liebiia  reaiatido  á  aquella  especie  de  ovacionéa 
tan  Uaonleraa,  tan  fascinadoras  siempre ,  por  maa  que 
laa  tributase  público  ignorante  y  rústico  que  ee 
agolpa  ál  rededor  de  loa  tablados  de  loa  titiriteros,  por 
aer  eate  'el  único  eapectáculo  licito  &  au  pobreaáP 

Deapuea  de  cada  representación  6  aea  de  cada 
triunfo,  porque  Basquine  hacia  ñtrory  como  aúele  de» 
eiraoi  au  hechicero  aembtante  despedía  ravoa  de  sa- 
tisfacción y  orgullo.  Tanto  áe  acostumbra  en  poco 
tiempo  á  aquella  vida  jitaneacl^  llena  de'aéoaaciones 
irritantes,  de  viajes  escabrosos  y  de  goces  groseros, 
¡ue  á  los  seid  meses  me  decía  pensativa: 

—  Ahora  me  parece  que  me  moriría  de  fastidio  si 
tuviese  que  vivir  como  antes,  allá»  en  caaft...  y  á pe« 
«aar  de  ^aeio^  mmf/n       w  vet  tiiii*  ti 
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me  acuerdo  del  buen  {Mip^.*.  de  pobre  maini««.  de 
jbíb  hermanitas... 

Basquiae  eo  efecto  se  acordaba  mucho  de  su  fami- 
lia al  principio,  pero  luego  eran  menos  frecuentes 
sus  recuerdos  ,  porque  solo  de  tarde  en  tarde  asoma- 
ban las  lágrimas  á  sus  rasgados  ojos  uegros^que  de 
pronto  se  {>ODÍaD  tristes  y  meditabundos. 

Eo  una  ocasioQ  vi  á  liasquine  domiuada  por  cierlo 
terror  involuntario  é  ÍDesplicable.  Al  fin  de  una  fun- 
ción eo  que  cantó  y  bailó  con  su  acostumbrada  gra- 
cia, pidió  el  pC^iico  desaforadamente  que  volviera  á 
salir,  maa  ella  habla  desaparecido.  Buscábanla  por  to- 
dM  partea  ÍJiíkiUwmltf :  yo  k  «Doantré  acurrucada  de- 
,bajo  i»l  carretón  en  medio  de  algunos  cajones  4e 
mraje :  ealaba  llorando  j  tonia  la  cam  pálklUi  y  tHH^ 
tornada. 

-«•¿Qué     OiO  hermanita  t  la  pregunté* 

— *Sfo  sé ,  contestó  alltrada ,  he  tenido  miedo» 

—Miedo!  de  qnéf 

—De  lod» .  esa  gente  (jue  me  estaba  llamando. 

— iSieimfMim  apiendwie I  No  hee oida toe gtitoe 
que  daban  díé  ton .  guapa  como  lea  pereeieaP 

—Pues  yoil^Q  tenido  taolo  ndedo  cono  ai  me  Ua- 
rnemn  para  baeertfte  daSo,  y  be  diebo  lo  qoe  nos 
mandeDft  mtmá  decir  en  .eaae;-* Virgen  santa  y  ben- 
d«4eflsu».  madre  de  Dioa<^  tened  mieerioordia  de  mñ 

¿Hablaba  per  instinto?  ¿présentia  lo  funesta  que 
para  ella  debía  ser  la  cairera  en  que  estaba  dando  les 
primeros  pasos?  No  lo  sé;  pero  aunque  tan  niao, 
aquella  circunstancia  me  chocó  mucho. 

—De  quién  podías  tener  miedo  ?  la  dije ;  por  qué 
.  pedias  á  la  Virgen  que  tunera  misericordia  de  ti?  ^  uq« 
.ca  hablas  lucido  ma^. 

— Verdad  es,  respondió  Basquine  enjugándose  las 
lágrimas ;  pero  lo  cierto  es  que  tuve  miedo.  Es  la  pri- 
mera vez  que  me  sucede.  Pero  no  se  lo  digas  á  Bam- 
boche ,  añadió  recelosa  j  me  pegaría  para  que  no  fuera 
miedosa...  y  luego  deacargsm  au  rabia  ea.si  mismo, 
.  y  eso  me  dá  mucha  pena, 

AmboQ^ií^^  en  ^baiQ  i  {Kmieado  eo  práotjsce  ios  ig- 
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nobles  principios  d«l  tullido  sofeMre  él  wtU  de  hacerse 
amar^  golpeab.%  algunas  veces  á  Baaquioe^  y  en  seguí- 
da  establecía  una  rara  compensaeion ,  causándose  uu 
dolor  físico  diez  veces  mas  vivo  que  el  de  la  luucba- 
cba.  Aguantaba  su  dolor  con  valor  heroico,  j  la  decía: 
—Te  he  Racudido  para  probarte  que  soy  tu  atno, 
mas  no  por  p^  ina  de  hacerte  danov  porque  ya  ves  que 
me  le  hago  mayor  que  á  tí.  ^     ,  : 

Entre  otras  pruebas  que  aducía  en  apoyo  de  este 
'faciocioio  iuscnsaío,  dü  que  nadie  le  apeaba,  solia 

•  clavarse  friamente  un  alfiler  entre  uíia  y  carne  hasta 
la  profundidad  de  cíqcü  6  seis  líneas.  Su  fisonomía  no 
revelaba  ea  lo  mas  mínimo  fd  atroz  dolor  que  debia 
sentir :  antes  ni  contrario,  decía  con  una  exaltaciou 

'de  ternura  salvaje:         •      •     •  -      •  ' 

—Te  he  pegado  ,  Basquine,  pero  te  adoro,  • 
Y  Basquine  se  arrojaba  en  siia  brazos  pidiéndole 
perdón  ,  por  decirlo  ai^i  ^  de  kabei  recibido  aquellos 
.golpes.  • 

Por  desgracia  la  influencia  de  Pamboche  sobre  Bas- 
quine no  se  cenia  á  hacerle  olvidar  con  su  feroz  ca- 
toicismo  los  actos  de  barbarie  á  que  algunas  veces 
se  propasaba  con  ella.  Es  tan  sutil ,  tan  funesta  la 
ponzoña  de  la  mala  edueaeion  y  del  mal  ejemplo  ,  se 
difunde  y  comunica  Con  rapidez  tan  espantosa ,  que 
«1  contEgio  de  los  execrables  principios  del  tullido  y 
vagabundo  mendigo  había  inficionado  ja  tres  vícti- 
mas... Bamboche  ,  yo  y  Basquine.  ' 

A  fa€rza  de  oírle  repetir  que  los  hombres  laborio- 
sos y  honrados  eran*  «nos  tontos,  mártires  de  su  labo- 
riosidad y  de  911  honradez ,  en  prueba  de  lo  cual  no 
olvidó  Bamboche  citarla  el  ejemplo  de  su  propio  pa- 
dre—á  fuerza  de  oír  preconizar  la  astucia,  el  engaño, 

•  y  en  caso  necesario  el  robo  cottlo  m^tlío^,  y  como  ^/i 
ana  vida  alegre  ,  holgazana  y  vagamunda ;  á  fuerza 
de  oír  qmú  todos  los  ricos  tratan  con  desprecio  y 
crueldad  á  sus  semejantes ,  privadoa  de  recursos,  y 
que  estos  debian  mirar  á  los  ricos  como  á  enemigos 
obligada  asi  poco  a  poco  (y  esto  es  lo  niaa  grave)  por 
hechos  demasiado  positivos  por  desgracia,  á  coo«ide* 


Digrtized  by  Google 


I 

rar  el  mal ,  siempre  que  pudiera  haccrae  ,  como  anas 
represalias  terribles  pero  justas  ;  Basqmn©  ,  predis- 
puesta ademas  al  couta^o  por  la  atmosfera  corrom- 
-.pida  en  que  vivíamos ,  incurrió  muy  pronto,  siguiendo 
«li  ejemplo,  en  los  fiinéstos  errores  de  Bamboche, 
Y  desde  entonces  fué  dos  veces  mas  poderosa  la 
iofluencia  que  sobre  ella  ejeroia  mi  amigo:  la  pobre 
niña  habia  concebido  un  ciego  cariño  á  Bamboche  y 
le  profesaba  un  afecto  compuesto  de  afmor  y  miedo, 
pues  al  dolor  de  los  malos  tratamientos  con  que  á 
,  á  veces  la  afligía.^  sucedía  en  breve  una  admiración 
profunda  á  l»  indómita  energía  y  cara  intrépida  de 
>Stt  carácter»  .  • 

'  Todo  esto  era  en  proporciones  infantiles ,  es  ver- 
dad, pero  completas.  No  sé  qué  gran  pensador  ha 
dicho  qnc  ¿os  mmi  son  hombres  pequeños.  Las  esce- 
^  .  n&a  de  que  he  sido  testigo  me  prueban  cuán  verdade* 
.  ro  y  profundo  es  este  axioma...  sobre  todo  cuando 
la  fermentación  de  una  corrupción  precoz  desarrolla 
prematuraioente  la  inteligencia  ,  y  hace  brotaren  la 
edad  del  candor  y  de  la  inocencia  las  pasiones  ar- 
dientes y  sensuales  de  la  virilidad. 

Permítaseme  «lecir  todav'a  algunas  palabras ,  to- 
cando someramenle  las  impuras  olas  de  este  golfo  de 
infamia. 

£1  apasionado  amor  de  ^m boche  á  Basquine  fué 
al  principio  objeto  de  chanzas  obscenas,  y  luego  de 
-la  infernal  protección  de  la  eompaína  ,  y  en  particu- 
lar de  La  Lebrasse.  Mas  adelante  Gupe  los  abomina- 
bles cálculos  já£  este  hombre,  contra  el  cual  abrigaba 
Bamboche  unos  celos  instintivos. 

En  una  farsa  licenciosa  y  sacrilega  llegaron  cierto 
dia  nuestros  amos  hasta  el  estremo  infame  de  paro- 
diar la  celebración  de  uu  matrimonio  entre  Bambo* 
che  y  Basquine. 

La  Lebrasse  hacia  de  padre  del  novio ,  y  la  tia  Ma- 
yor de  madre  de  la  novia. 

El  payaso  dio  la  bendición  nupcial  en  términos  bur- 
lescos é  indecentes,  entre  las  carcajadas  de  los  cir- 
cunstantes* 
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Me  equivoco ,  una  sola  persooa  protestó  con  una 
lágrima  furtiva  contra  aquellos  horrores  disimulados 
bajo  tan  grotesca  apariencia.  H izóme  la  casualidad 
fijar  los  ojos  en  Leónidas  Tiburón ,  el  hombre-pes* 
cado  que  metido  en  su  cuba  presenciaba  la  cereino* 
nia...  Su  fisonomía  espre&aba  una  dolorosa  indignación; 
por  sus  mejillas  corrían  doa  lágrimas  que  trató  de 
ocultar,  bajando  la  cabeza.  ' 

Celebróse  esta  indigna  ceremonia  eo  Troyes ,  cier« 
ta  noche  después  de  la  representación ,  y  á  presencia 
de  los  habitantes  de  la  posada  en  que  parábamos. 
Kstos  Qo  vieron  ni  podían  Yer  en  semejante  parodia, 
que  implicaba  una  realidad  monstruosa ,  oculta  para 
ellos ,  mas  que  una  broma  ,  no  muy  decorosa  tal  vez, 
pero  suficientemente  autorizada,  al  parecer,  por  el 
ejemplo  délas  frecuentes  calificaciones  de  viaridüo  j 
m^erciia  que  con  la  mayor  inocencia  permiten  á  sos 
hijos  los  padrea  mas  escrupulosos 


#••••••«••••••••.•••...«••••.  .  . 

AI  dia  siguiente  se  escribió  Bamboche  en  el  pecho 
con  letras  indelebles  las  siguientes  palabras» 
Basqüinb  mientras  viva: 

aO  AMOB  o  JUA  MUBaXB. 


Tales  eran  las  relaciones  de  Basquine  y  Bamboche 
en  la  víspera  de  la  gran  representación  que  habíamos 
de  dar  en  Senlis ,  después  de  la  cual  debíamos  fugar- 
nos Basquioe,  yo  y  Bamboche,  quien,  según  su  es* 
pr^fcion,  Ki^bia  dado  con  io  que  aaáatí 
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CAPITULO  XX. 


No  Im  mío  dii  de  oto^  lOM.^iiaow)  que  el  4e 
naeetn  gran  repreaentácion  en  8eidÍB.  Bl  «ol  (>riikbii 
puro ,  f  á  lü  cmitin  de  k  terde  eíMbe  le  poeite  de 
naeetce  teetro  enftvlaate  obetreida  por  loe  etpeete^ 
dofesyque  ee  tefea  i  eereajadeede  lea  pentemimee 
del  payaso  j  de  iu  amo  LeLebreeie ,  emaihHidei  á 
llemer  gfQte.  Como  eiempie,  ñ^uretíin  m  ellee  lee 
tofetonee  predigioeee  j  loe  fiiboloeos  puntapiés  que 
prodigaba  lie  L'ebraese  coD  oómica  gravedad,  y  q^e* 
eoeplebe  el  payaeo  eoo  ka  reéiiaiiiedoiies ,  geetos  y 
kmentoe  de  coslutnlH*e!. 

A  esta  escena  siguió  el  pcuo  jocoso  cantado  per 
Poireau  y  Basquioe. 

Cuando  apareció  esta  en  el  tablado  ,  precedida  de 
su  fama,  hubo  un  «rran  silencio  al  cual  siguió  uu  sordo 
murmullo  de  aduiiraciüu. 

-^Qué  guapa  ea!  .   .  ' 

—Y  qué  bien  vestida! 

^Si  par€<^  una  mujercita.  ... 
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—Hermoso  pelo! 

*-Yla  picara  no  se  corta. 

—La  cara  es  preciosa. 

--iiuoü  bocado  dentro  de  cinco  ó  seiaaoos...  con 

ese  paltuito! 

—Y  con  esa  cintura,  hecha  á  torno... 
^^Pues  jr  las  piejmas?...  repara,  repara  que  pantor- 

^No  digo  nada  de  los  hojitos  de  los  hombros. 
—Y  de  ese  gesteciüo  tan  avispíido  y  tan  chusco. 
^  —  Qué !  6i  oírla  cancionf «  «Ipgrea  dicen  que  ea  mo« 
rirse  de  risa... 

— A  bien  que  pronto  lo  vf  remos;  porque  al  pñso  con 

el  payaso  es  de  lo  mas  saladol 
— Vi?a  lo  bueno/ 

—Es  reniQuona  y  retrechera  como  ella  sola. 

— Ya ,  ya ! . . .  Dei  nonio  debíais  iiaberla  puesto  por 
nombre  y  no  Basquine. 

Oia  yo  todos  estos  dicharachos,  medio  tapado  con 
una  cortina  de  las  que  rodeaban  el  tnblado  ,  y  ahora 
que  se  une  la  esperiencia  ámis  recuerdos,  comprendo 
¡)eriectamente  la  impreaioD  que  prodiúo  s&i<K>iMadsk 
ra  en  el  público. 

Si  Basquiüc  estaba  transformada  moralmente,  SU. 
fibico  habla  sufrido  una  tran^figuracioti  no  metíor.  Sus 
facciones,  encantadoras  siempre,  Iiabian  pei^o  la 
dulce  espresion  de  candor  infantil  que  las  animaba, 
y  sus  megilias,  (permítaseme  esta  frase)  su  fi^soa  é 
inocente  redondez  :  el  cutis  ,  aunque  conservaba  esa* 
tersura  y  transparencia  que  revelan  la  fueraa  y  k  SS'- 
lud,  era  pálido  y  no  tenia  ya  el  color  lácteo  y  BOU» 
rosado  peculiar  á  las  carne  s  de  los  nifios :  y  loaras* 
gados  ojos,  tíinidos  en  otro  tiempo  basta  rayar  en  ki 
cobardía  ,  se  íijaban  ahora  vi^-os  y  descarados,  aui» 
que  algo  hundidos  ,  en  la  turba  que  admiraba  m  to^ 
lor  negro  como  el  ala  del  cuervo,  en  tanto qufr por 
eus  iábios  rojos ,  cuya  espresion  denuncmtm  púcom 
meses  antes  tanta  ingenuidad ,  discurria  una  aOBrisa 
burlona,  maliciosa  y  desenvuelta. 

1^1  raro  y  poco  respetuoso  trinque  k  MbkipQQt* 
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to ,  en  vez  de  repugoftc  aLpu^i^a  áebia  &gra(iiirle  e«- 
traordÍD!íriaíncntP. 

Sobre  los  rubios  cabellos  y  que  cayendo  etl  dos 
gruesas  treazas  llegabon  cabi  al  suelo,  llevaba  Bas- 
quioe  calavcrescaniente  ladeado  iin  gorrito  griego  de 
color  de  grana  cubierto  de  leutejuelas  plateadas:  el 
corpino ,  desmesuradamente  escotado  y  también  de 
grana  j  plata  ,  dibujaba  su  ñexible  talle,  y  estaba  solo 
aostemdo  por  unos  estrechos  tirantes  de  pjuelá  de  oro 
que  dejaban  enteramente  en  descabierto  sn  gargantii^ 
pecho,. hombros  y  brazos ,  blancos ,  mórbidos  y  las* 
trosos  como  el  marfil :  una  cortísima  falda  de  mo 
asiii  bajo ,  salpiflMU  Uunbien  de  lentejuelas  y.  que 
remataba  mucho  mae^embft  de  la  foéiU«v  po&ia  én 
evidenda  loa  deliciosos  contorooa  de  sns  piernaey  e»- 
biertaa  con  el  pantalón  Baaiedo  ^muts  estrechamen- 
te ajustado ;  el  breve  pie,  digno  en  todo  y  por  todo 
de  ía  pierna,  calzaba  iMCceguies  de  Safiiete  encar- 
nado guarnecidos  de  armiños  fidsos. 

Posteriormente  he  podido  ver  y  adatite  la  divina 
escultura  del  Amor  amgtuf^  las  fcrmas  jmreniles ,  es- 
beltas j ,  puras  de  aqueua  obra  maestra  me^  han  re« » 
cordado  las  de  B^qnine. 

Tal  era  su  tr^e  al  presentarse  en  el  tablado  pará 
cantar  con  el  payaso  una  escena  picaresca. 

Sn  interlocutor  tema  el  rostro «  no  precisamente 
feo ,  pero  ignoble :  llevaba  el  traje  propio  de  sn  papel ^ 
á  saber,  chaqueta  y  pantalón  de  teui  de  colchoni  som- 
brero puntiagudo  y  peluca  bermqja. 

Reino  un  profundo  silencio  en  el  auditorio ,  y  co- 
menzó la  escena  con  una  especie  de  recitádo  }  algu- 
nas coplas ,  llenas  de  trivialidades ,  pero  populariza- 
das de  largo  tiempo^atvfe  entre  el  pübUea  de  las  ca- 
lles. Tituttbase  aquella  obni  informe,  Xet  amores  del 

Payaso. 

,  Salió  este  con  ademan  compunjido ,  Sfdudó  torpe- 
mente á  Basqoine,  y  canto-  lo  úguiente  alternando 

con  su  compañera  : 

De  amores  me  muero : 
tened  eompasion. 
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i  Tú ,  costal  de  piga^ 
morirte  de  amor? 
Payaso  ,  pugnando  por  abrazar  áJSaoqume  f  la  cmU  S€  dé 
^ende  riendo, 

'  ?or  pawur  contigo 
una  noche  ó  do0, 
no  digo  costal ,  . 
*  faera  yo  jergón.  "  •  . 

á  ser  haUfdor.  '  ■ 
PATÁto ,  llorando ,  berreándo  y  metiéndose'  los  puños  en  los 
ojosl  cantaba,  con  una  musiea  Mndgarjf  voz  kM-afiigidaeo* 
M  buriescOy  lo  siguiente: 

t  Ji,  ji,  ji/  niña  bonita, 

ya  sé  por  que  me  maltrataa; 

Arlequín  te  solicita, 

que  es  un  tuno ,  un  papanatas. 

*    A  la  luna ,  de  bracero 

otf  vi  juntos  ante  ayer,      ^  , 
el  te  tocaba... 

BaSQUINe  interrumpiéndole  con  una  carcajada^  le  prtgun- 
taba  maliciase^  y  deicar adámente: 

¿El  pandero? 
No  me  acuerdo  ;  puede  ser. 
,        volvía  a  empezar  por  el  mismo  tono.) 
Ibamos  cojiendo  un  fruto 
que  es  manjar  del  paraíso,         •  . 
.   y  para  comerle ,  bruto,  ' 

ir  á  pares  es  preciso. 
'  Aunque  soy  niña  y  sotMi, 
'  no  Tojr  mIa  al  bosque  ya: 
'  ye  a^imanpialli»»  si^tim 
■ia  tabatlo  tni  Mainií 

Pataco  sstfcaiaMdoy  bornando  wnu  fmsrts^ 
¿Y  en  aqáel  leoifilo  OMorb  • 
en  fBé- oe  foléia  divertir? . 

BAsquiNK  con  provooatha  wiaHeia^  .  . 

£a  cortar  4.  nú  futuro 
uttos  gorros*.,  de  domir. 


Digitized  by  Go 


•(  17  ) 

iJoronado  ' 
te  verá. 
BaSQUXNE finjiendo  Umura, 

¿No  es  su  hado 
deseado 
de  tí  ya? 
Patíjo  $n/urecido. 

No  me  quiero  ya  casar, 

que  será  mucha  gabela 

si  á  Arlequín  solo  has  de  amar 

y  yo  be  de  tener...  |canelal 
Concluia  la  escena  con  tina  repetición  de  eetoa  dos 
Tersos,  cantados  é  dúo  por  Basquine,  burlándose  del 
Payaso,  j  por  este  sollozando  de  una  manera  gro- 
tesca. 

A  DUO. 

A  Arlequín  aolo  ba  de  |uaar 
j  tu  haa  de  te ner«.*  canela  i 

PATABO  0 

A  Arlequín  solo  has  de  amar 

y  yo  he  de  tener...  canela! 
Estos  equívocos,  apenas  rimados ,  estas  alusiones 
miserables  tenían  por  principal  objeto  el  servir  de  pre- 
testo  ,  de  marco  aX  juego  escénico  y  á  las  indecentes 
reticencias  del  payaso,  haciendo  asi  resaltar  la  gracia 
infantil  de  su  compañera. 

Y  en  efecto,  jamás  me  habían  parecido  los  inmun- 
dos modales  del  titiritero  mas  licencioBOB  que  aquel 
día :  al  acercarse  dos  6  tres  veces  á  Basquioe  ,  en 
actitud  descarada  y  obscena,  y  con  los  ojos  chispean» 
tea ,  para  abrazarla  ,  llevó  tan  allá  su  ignoble  pan- 
tomima, que  algunos  espectadores  lo  chichearon,  si 
bien  la  mayor  parte  aplaudió  con  groseras  carcajadas. 
Yo  presenciaba  involuntariamente  la  escena  á  favor 
de  UQ  agujero  practicado  en  la  ccí'tina  ,  cuando  ad- 
vertí que  estaba  k  tía  Mayor  á  algunos  pasos  de  mí,' 
aunque  e^la  no  podia  verm^,..  me  asustó  la  eapreiion 
ToMoIlL   .  2 
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decelera  y  rencor  semi-feroz  que  sorprendí  en  9a 
cara,  manchada  con  un  chafarrinen  rojo,  porque  es- 
talla disfrazada  de  éalvctje.  Sus  ojos  despedían  chispas, 
sus  labios  gmeeee  y  adornados  con  un  le?e  bigetíUoi 
temblaban  eonviduvameiite,  y  dos  6  tres  veces  estiro 
los  brasos  con  los  pofios  oerrados  en  ademan  amena- 
sador. 

Al  principio  no  me  ocnrríó  la  idea  de  que  estando 
namorada  aquella  vengativa  Megaera  del  payaso, 
podría  tener  celoa  del  miserable,  y  que  exasperado  el 
Atcides-hembfm  por  la  única  pantomima  de  que  era 
testigo,  seria  capas  de  meditar  alguna  vcngansa  atroz. 
Y  por  desgrana,  entre  ouestroa  «||en»cios  se  eoQlaban 
.algunos  tan  peligrosos,  que  aqudia  vénganse  podría  ser 
mortal  y  quedar  impune..*"  un  movimiento  en  &lso,  la 
mas  lijera  falta  de  equilibrio  atribuida  á  la  casuaKdad, 
bastaban  para  escusar  y  encubrir  un  crimen. 

No  tr  té,  pues,  de  averiguar  cuál  fues^  la  cauna  de 
la  cólera  de  la  tia  Mayor,  Ta  cual,  terminada  la  esce- 
na del  payaso  y  Basquina,  desaparedé'  rápidamente 
por  una  escalera  tnterior*  Como  también  estaba  yo 
vestido,  alcé  la  cortina  para  acercarme  á  Baqquine  y 
darla  el  parabién,  puea  haUa  otetfilideruo  trinnn>  com« 
pleto,  inmenso...  inmenso,  sl,au!ii  ovando  no  bay  cosa 
mas  tríate  y  repugnante  que  oir  la  iro^argeotliiay  pu* 
ra  de  una  nina  mancharse  con  dicharachos  de  ta» 

berna.  "  ^         '  ' 

"  Eran,  empero,  tales  la  mel(  dia  y  ajilidad  de  voz  de 
Basquioe,  la  gracia,  el  desembarazo,  la  encantadora 
travesura  con  que  representaba,  que  eclipsaron  la  vul- 
«raridai  de  la  escena,  y  fueron  recibidos  con  una  sal- 
va de  aplausos  fretiéticob:  llegó  á  tal  pauto  el  entu-- 
si  asmo,  que  muchos  espectadores  arrojaron  gran  can- 
tidad de  monedas  Mancas  á  la  escena,  largueza  tanto 
mas  espontánea,  cuanto  que  aquel />fl.9í>,  destinado  solo 
á  llamBf  ícente  al  interior  del  establecimiento,  se  re- 
present:^ba  al  aire  libre,  y  era  considerado  como  gra- 
"tfutn,  no  debiéndose  pí?¿tr  después  de  él. 

A  aquel  rasgo  de  munificencia  popular  siguieron  los 
gritos  de  ¡0^0/ 4  oíra  I  • 
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Sin  éalir  de  mi  escondite  me  acerqué  á  Basquine 
para  cumplimentarla  ,  lleno  de  orgullo  y  goro,  pues 
lo  que  ahora  me  aflige  uie  entusiasmaba  entoDces. 

—  No  dirás  que  te  reciben  mal,*- *la  di)e  aloido 
entreabriendo  la  cortina. 

— Calla »  calía  ,  me  contesto  con  rostro  animado  y 
radiante,  \ñi  mejillas  encendidas  y  chís>peaDtes  los 
ojos; — estoy  medio  loca...  qué  cosa  tan  divertida!  • 

Ka  aquel  momento  se  oyeroo  con  muú  fuerza  lat 
.  voces  de  ¡'/^w?  repito! 

Bdsquine  ,  algo  menos  entusiasmada  ya,  encojio  de 
un  modo  imperceptible  los  hombros  y  seüalando.al 
público  con  una  mirada  burlona  y  maliciosa  ,  me  d\in 
eco  voz  agitada  todavía  por  la  conmoción  del  triunfo: 

-Mira,  mira,  cómo  se  acalora  MoetolUa  (1):  pero 
eso  no  es  nada...  Ya  verás  cuaado  lo  repita* 

--Si  llegas  á  repetir...  te  ahogo.  No  quiero  que  el 
payaso  te  toque  y  te  mire  como  antes,  murmuró  á  mis 
espaldas  una  voz  sorda  é  irritada. 

Voh  i  la  cabeza  y  vi  á  Bamboche  mu}  pálido  y  coft 
las  facciones  trastornadas  por  la  cólera  y  los  celos. 

"No  te  enfades...  jo  no  tengo  la  óulpa...  lo  reza  e! 
papel,  -contesto  Basquina  temblando  y  dirijiéudose 
hácia  donde  estaba  Bamboche. 

--/La  escena  del  payaso  y  Basquine...  ¡que  se  repi- 
ta    que  se  repita  I  gritaba  el  pfiblico  impaciente. 

—Te  lo  prohibo , ••repuso  Óaniboche  alztind»  un 
poco  la  cortma  y  echando  una  terrible  mirada  á  Bits- 
^uiiíe,  ¿  me  entiendes  ?  ' 

Y  desapareció. 

—Le  daré  gusto,  me  dijo  en  voz  baja  la  pol)re  cria- 
tura con  los  ojos  preñados  en  lágrimas,  y  añadió¡ 

•—Anda  á  .decide  que  no  se  etiftde. 

Viendo  que  de  repetían  los  gritos  de  la  concurren- 
cia, La  Lebrasse,  á  quien  llenaba  de  goso  el  triunfa 
de  Basquine,  subió  al  tablado  y  la  d^o: 

— Mira  que  Ave  tonta  se  inpomoda...  Vamosi  ea 
qué  estáa  pensando? A  la '  escena,  á  la  escenn. 


(1)  £1  público. 
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—  No...  respondió  la  muchacha  con  firmeza,  é  h'iÁO 
m  movhniecto  para  retirarse  detras  de  las  cortioat 
que  eran  nuestros  únicos  bastidores. 

Como  continuase  el  vocerío  ,  La  Lebrasse  saludó 
tres  veces  al  público  v  hizo  seña  de  que  estaba  ro- 
gando á  Basquirie  que  accediera  á  la  repetición  pedi- 
da; en  efecto,  sin  variar  en  lo  mas  iiiíniuío  U  risueun 
«;:»presion  de  su  fisonomía,  la  dijo  en  tono  de  cólera: 

— Seo  trasto,  mira  que  vas  á  eufadar  al  público,  jf 
á  hacernos  [>erder  una  entrada  magnífica.  Sal. 

—  No  me  dá  la  real  gana,  contestó  Basquine  con 
ademan  tan  resuelto,  que  renunciando  La  I(ebras9« 
á  vencer  su  resistencia,  anadió  cu  voa  baja:' 

— Tú  me  las  pagarás!...  V  cubriendo  nuevamenttt 
su  cara  con  la  acostumbrada  espresiou  de  lisa  se  vol- 
vió al  público,  el  cuaji  calió  entoncts,  y  escUmó  ha- 
ciendo otra  cortesía: 

— Me  tomo  la  libertad  de  manifestar  al  respetable 
público,  que  debiendo  presentarse  en  otros  ejercicios 
de  canto  y  baile  la  ni  la...  la  inimitable  uina  Basqui- 
ne, correría  peligro  su  salud  si  repitiera  en  este  iqs« 
tante  el  paso  por  complacer  al  respetable  público. 
.  Gritos  fqriosos  de  despecho  siguieron  á  estas  pala- 
bras. La  Lehrasse  prosiguió  coa  8U.V0|  ^|b^iloi[i4  i^tt^ 
dominaba  el  tumulto: 

— Pero,  tranquilícese  el  respetable  público... .  la 
función  concluirá  con  esa |tin^o^a  e$|p.e^a  (¿ue  ha  te.^ido 
la  suerte  de  agradarle- 

No  satisfizo  esta  promesa  4  la  muchedumbre,  ansio-T 
m  de  oir  á  Basquiae  ,  antes  bien  fué  recibida  con 
nuevos  clamores.  La  Lebrassc  apeló  á  una  diestra  es - 
tratajenaa  ,  haciendo  á  la  muchaclia  una  sc^iia  j^ra  qqe 
se  metiera  adentro  ,  y  diciendo  á  la  orquesta,  que  s© 
componía  de  jan  bombq,  dos  tro^Uoi^es  jf  4^ 
linetes: 

— Música,  música....  firme!...  aturdid á  4 ^^^^^^'^^í^r 
Rompió  la  infernal  orquesta  á  estas  palabras  ;  el  pa- 
yaso unió  á  su  discorde  y  atronador  ruido  el  de  una 
enorme  campana    que  se  alzaba  sobre  el  griterío  de 
la  concurrencia  ;.asonióse  entonses  con  ^a  X^obraí^s^  4 


(ai) 

la  baraadilla  del  taUado ,  j  «mpezó  á  gritar  descfo- 
radameote: 

— Adelante,  señores...  adelante:  es  ^nm  miseria 

lo  de  la  puerta  ,  comparado  con  lo  que  adentro  se  va 
á  hacer.  Adelante  ,  adelante. 

Mas  á  pesar  de  la  hábil  niLiniobra  de  La  Lobrasse, 
muchos  espectadores  se  arrojaron  contri  nuestro  tin- 
glado ,  llevados  de  su  irritación  y  armaron  un  tumulto 
tan  espantoso  ,  que  costó  trabajo  á  los  gendarmes; 
obligado  sccesorío  de  nuestras  funciones,  el  reprimirle. 
Triunfó  empero,  la  ley  :  quedaron  presos  algunos  apa- 
sionados sobrado  celoso»  de  BiSfiuine,  y  pudo  por 
fin  comenzar  la  representación  interior  ,  ante  una  nu- 
merosísima concurrencia  ,  pues  aquel  suceso  habla 
naturalmente  duplicado  la  curioBÍdad  general. 

Habíame  yo  marchado  adentro  antes  que  Bas- 
quine ,  deseando  calmar  los  celos  de  Bamboche...  Al 
pasar  por  un  estrecho  saloncillo  formado  con  cortina?,  ' 
que  nos  servia  de  sala  de  descanso  ^  oi  la  ronca  voz 
de  la  tia  Mayor;  sus  palabras  llegaban  distintamen- 
te á  mi  oido,  á  pesar  de  q  ue  quería  hablar  bajo  y  pro- 
curaba coQtf.n»  rse.  Hice  alto  iniiu  dintanicnte. 

—  R^ipito  que  quieres  pescarla^  bribón,  pero  yo 
mataré  á  ese...  viborezno,  muruujro  aquella  furia.*, 
ya  hace  tiempo  que  la  ando  rondando. 

—Qué  has  de  matarla,  gordinflona,  si  eres  tan 
cobarde  F  respondió  la  vea  ignoble  y  aguardentosa 
del  payaso. 

-  Qué  no  la  mato  ?  $f,  gue  na  éé  toser».,  rajniso  la  tia 
^íayor  recalcaudo  estas  palabras  de  un  modt»  estiano 
^  S'Q  duda  las  comi^leló  oqu  idguoa  pantomima  sig- 
nifieativa,  puea  patado  un  ttomenio  ^  replicó  el  pa« 
yaso  ^  cria  mente 

— •  Ah  1  TostBKDO.  Bien  podrá, aer,  pero  apoesto 
ciento  contra  I]Q0«.«. 

Movióse  á  este  tiempo  el  lieazo  que  me  sepataba 
de  los  dos  iuterlocuforea  y  eacapé  á  toda  prisa. 

Comprendí  entonces  la  causa  de  la  cólera  de  la  tia 
Mayor  y  creció  mi  aoaobra  en  cuanto  á  Basquioe,  la 
que  mas  de  ona  vea.me  había  llamado  para  defender» 
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k  de  U  brutalidad  del  p<i vaso ,  éofdicÍQdome  lurga 
qne  por  evitar  alguna  desgracia,  no  digese  nadaá 
Bamboche»  cuyos  oeloe  eiaa  terribles.  Amcnasabaii, 
piues^  á  la  pobte  niña  ta  vengaasa  de  ta  tía.Msyor  y 
el  odio  *del  paysíio.  Penré  deofrielo  todo  á  Bsmbo^, 
nías  refl«'jdonando  que  según  su  piometMi,  debiamoi 
huir  aquella  misma  ooche ,  y  vieodo  solo  una  aaMOa«> 
za  muy  vaga  en  les  palabras  de  la  tia  Mayor!  (pala* 
bras  incomprensibles  por  otra  parte  para  mí ,  pues 
Gccia  que  con  toser  podía  matar  á  su  rival)  creí  mas 
prudente  guardar  silencio. 

Llegué  adonde  estaba  ikiubüche,  casi  al  iüÍíjíuo 
tiempo  que  Hasquine.  '  l 

Acercóse  la  pobre  niña  juntando  las  manos»  lana- 
dos en  lágrimas  los  ojos,  en  que  se  leiael  rtugo,  y  con 
una  in  It'íiíiiüle  et*presioQ  de  deferencia,  miedo  y  ca- 
riut»  pintada  en  su  fisonomía: 

Di  una  palabra.,,  y  no  vuelvo    salir-mnnnuió  con  V02 
alterada,  añadiendo  lucero  en  tono  enérgico  y  resuelto: 
— No...  aunque  La  Lebrasse  me  haga  cuartos,  00 
vuoivo  a  saUr  si  tú  me  lo  prohibes. 

—  Ahora  ya  no  me  ímportíi  ,  porque  no  tienes  que 
trabajar  nr.is  que  conmisro,  Martin  ó  la  tia  Mayor,  re¿- 
pondiiS  iiiiujbeclio  tingienclo  dureza,  si  bien  sus  mirada? 
y  todo  í?'u  rostro  revelaban  laimpresion  que  le  habían 
hecho  las  palabras  de  Basquine,  impresión  tan  grande 
que  por  disimularla  tuvo  que  volver  el  cuerpo  diciendo: 
—Me  han  Uaniado. 

Y  se  marcho  precipitadamente  coa  los  ojos  preña- 
das  de  lágrioias. 

—Pobre  demíl«..  (|iié  le  ba-  átkáof  me  dijo  B<»s« 
quine,  que  no  l^abia  advertido,  como  yo,  el  enterneci- 
miento de  Bamboche. 

—Está  llorando,  y  no  quiere  que  le  veamos. 

— Llorgndoi  y  por  qué?  preguntó  la  muchacha. 
.  qué  le  lia  enternecido  esa  promesa  que  le  hss 

hecho  de  qo  wlir,  si  él  no  quería ,  por  mes  qñe  te 
a«^w»aseo. 

— lOh/  nifra  *f  \es  bneno...  aunque  me  pega,  esdamó 
Basquir.e,  hondamente  conmovida. 
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CAPITULO  XXIL 


Lia  pirámide  humana* 


D  E  pronto  eotró  la  tia  Mayor  en  el  salón  de  det» 
canso,  vestida  de  salvaje  con  una  corona  de  grandet 
plumas  encarnadas  y  negras,  y  una  especie  de  chaqué^ 
ton  de  tela  atigrada  que  quería  ser  una  piel  de  pailte* 
ra,  traje  que  no  llegaba  á  cubrir  sus  escabrosas  piernas 
cubiertas  con  les  correspondientes  carnes.  Estaba  ptíi^ 
da,  á  pesar  de  la  espesa  capa  de  bermellón  que  lleva» 
ba  én  la  cara;  contraía  iovoluntariamentelas  abultadaa 
cejas  y  sus  miradas  eran  siniestras.  Estas  observaciií- 
nes  inc  sorprendieron  mas,  porque  nos  dirigió  la  pa-  . 
labra  con  una  dulzura  á  que  no  estábamos  acostum* 
orados. 

—Pronto,  pronto,  hijos,  esclamó  cordíalmente:  no 
nos  queda  nit.s  tiempo  que  el  preciso  para  preparar  - 

nuestra  f((dida  para  ]ñ  pirámide  humana,.,  cuyo  obe- 
lisco serás  tú,  angelito,  añadió  jovialmente  la  tia  Ma- 
yor cogiendo  por  la  barba  á  Basquine  y  dándola  un 

beso.,.. 

"  ^^quella  caricia  Kf  ócrita  me  biíso  temblar.,..  Cono- 
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CFÍ  que  i6  aproximaba  él  peligro  qtis  amenazaba  á  Baa-* 
quiae,  y  que  yo  sapotiia  eatavieae  mas  distante;....  pe« 
ro  qué  peligro  erar 

eae  maldito  Bamboche  f  prosiguió  a&ble« 
meóte  la  vieja,  va  á  tener  la  culpa  de  que  nohagamoa 
á  tiempo  nuesira  salida. 

— iBambocbel  grité.  . 

¡ AUá  Toy,  allá  voy!  conteaté  mi  compaaero  cor«  - 
tiendo  á  remarse  con  nosotros* 

Bamboche  y  yo  debíamos  figurar  tamben  en  la  jn*- 
rimide  humana^  é  Íbamos  Teittdos  según  la  risorosa 
tradición  de  los  saltimbapquis,  con  carnes  de  color  de 
plomo  que  nos  cubrían  todo  el  co^po  f  anchos  calzo 
encamados I  salpicados  de  lentejnelas,  y  borce- 
guíes del  mbmo  oolort  guarnecidos  de  piel  de  gato. 

— -Ea,  Basquina,  tr^,  diga  la  tia  Mayor  presentán* 
.do|a  la  espalda  y  apoyaodo  sus  brazos  en  las  rodillas. 

Basqnine  subió  con  ligereza  por  .los  monstruosos 
lomos,  y  llegado  que  hubo  ¿  los  hombros ,  que  eran 
una  verdadera  plataforma,  se  puso  de  pié  con  los 
brazos  cruzados  ^  las  piernas  abiertas.  En  seguida  nos 
cogió  la  tia  Major-  á  Bamboche  y  á  mt  de  la  u^too, 
abrióse  uta  oor|ina «  y  ei|  esta  disposición  entramos 
en  el  ektiiMdw  circo  en  que  dábamoa  nuestria  fiin* 
dones* 

*  No  tasdé en  €^mvari|U(S  la  tia  Mayor  «^ue  bis  lia* 
vaha  de  la  manot  l^mbU^  á  veces  cual  si  h  «á^tém 
una  eoQinocieia  fiiaKo  y  reconeanirada.  Aamentadoa 
aai  mis  tonocf  s ,  eché  una  rápida  «i^aada  á  oueatra 
Meguera,  cuyo  enoima  pacho  palpitó  coa  tal  liiersa 
dos  ó  tües  veces,  <}ue  comumcándosa  el  movimiento 
á  sus  homhffoa»  ¿oico  punto  do  ap<^  da  Basquiae, 
tuvo  esta  que  inclinarse  imperceptiblemente  para 
restablecer  j  conservar  el  equilibrio. 

De  repente  recordé  las  paUbras  del  payaso:  Fifsdsi 
metarU  ^síewfo...*  y  lo  comprendi  todo« 

Para  qpa  fUesa  completo  el  '^rcicio  d^  k  pÍBámi« 
de  .humana,  debiamoa  Bamboche  y  yo  ocupar  el  ai- 
tío  de  Basqúine  sobre  los  hombros  de  la  tía  Mayor, 
á  cuyo  tiempo  se  abállala  muchacha  sobre  loa  núes* 
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troí,  de  pié  también  y  con  los  brazos  cruzados.  Ckial- 
quier  moviinieoto  imprevisto  de  la  vieja  que  á  to- 
dos DOS  sosteDÍa  podía  desbaratar  la  pirámide  y  oca- 
sionar la  caida  do  Has(]iiine  desde  una  flfsacion  de 
nueve  ó  diez  pies :  esta  caída,  acaso  mortal,  sería 
cu^udo  nó,  de  las  mis  peligrosas  para  una  ni6a  de 
edad  tan  tierua.  Ahora  bien  ,  la  tia  Mayor  podia  ha- 
cer impunemente  el  movimiento  susodicho,  fingiendo 
un  violento  ataque  de  tos  que  conmoviendo  su  obesa 
persona  nos  hiciese  perder  á  todos  un  •equiUbrÍ0|« 
muy  dí6üil  de  conservar  de  todos  modos»  . 

Ocurrióme  á  la  mente  este  raciocinio  con  la  ve^ 
locidad  del  relámpago,  y  justamente -cumodo  hizo 
alto  U  tía  Ma^ór  ea  máCaddel  aireo  j  se  apeó  Has* 
quine  parri  de«anm  oonpar  su  sitio  enrios  hombros 
ael  ooloso  fameiiiHo* 

Erame  imposible  participar  mas  recelos  á  Bambo* 
che;  poes  estábamos  todavía  separados  por  la  enorme 
rotundidad  de  la  tta  Mayor.  Debiera  haberme  negsdo 
á  tomar  parte  en  aquel  ejercicio,  haciendo  as!  imposi- 
ble  la  piiimide  y  evitando  la  desgracia  que  temía,  em« 
pero  tales  eran  mi  turbación  y  espanto  que  ni  siquie* 
ra  me  ocurrió  esta  idea,  y  obedeciendo  maquioalmen* 
te  á  la  costumbre  me  encaramé  al  hombro  derecho 
del  Alcides -hembra,  en  tanto  que  Bamboche  lo  hacia 
al  izquierdo. 

La  tia  Mayor  recibió  nuestro  doble  peso  ,  inmóvi 
como  una  cariátide  de  piedra,  con  ia  espalda  liízer.i- 
mente  arqut  ada  y  los  brazos  en  jarras:  apeüa¿  isiatio 
que  habí,  nios  cojido  el  equilibrio,  dijo  en  voz  bi^a 
á  Basquiue: 

—Ahora  tú.,«  pronto. 

Pasaba  todo  esto  con  una  rapidez  sin  igual ;  pues 
ejercicios  tan  cansados  y  peligrosos  solo  duraban 
^  instantes  Luego  que  me  puse  de  pié  sobre  la  tia  Ma- 
yor tuve  que  pensar  en  cojer  el  equilibrio  antes  de 
avisar  á  Bamboche,  y  en  seguida  le  pasé  el  brazo  iz« 
quievdo  por  debajo  de  la  cintura ,  operación  qué  él 
niso  también  conmigo.  Aproveché  este  momento  que 
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apcnat  dunria  un  aegoiido,  para  dacir»?ápidaiiumte  i 
mi  amigo  en  voz  bija: 
— Gttidftdo!  esti  alerta  Mt»re  BaM|aÍDe« 

— Ko  hay  miado,  me  contestó  Bamboche  creyendo 
que  le  daba  algun  consejo  vago  de  prodescía. 

—No,  no,  repliqué  vivamfnte ;  deacoofia  de  la  tía 
Mavor...  ten  cuidado. 

No  me  escuchaba  Bamboche,  pues  ya  Basquioe, 
después  de  haberse  servido  de  la  túiiic;a  y  hasta  dei 
pelo  del  jlércules-heiubra  para  alcauzar  la  espalda  de 
esta,  pooia,  daiuio  uu  nuevo  i>alto  ,  su  pie  pequeiio  ea 
la  mano  de  mi  compañero,  apoyo  que  la  venia  holga- 
do V  que  estaba  á  la  altura  de  las  caderas  de  aquel^ 
Subió  Baüquine  á  los  hoin!  ros  de  Bamboche ,  afirmó 
allí  el  pie  derecho  y  coloco  el  izquierdo  en  los  mioa, 
cruzando  lo^  brazos  y  saludando  al  púbiico  con  UD 
movimiento  lleno  dejentileza 

Al  ver  este  sorprendente  acto  de  destreza,  de  gra- 
cia y  de  intrepidez  los  espectadores  prorumpieron  cu 
'una  salva  de  hracaa  frenéticos. 

Sentí  de  repente  ,  si  asi  puede  decirse  ,  por  la  len* 
ta  y  progresiva  elevación  de  los  hombros  de  la  tia  Ma* 
yor  que  se  pe  paraba  á  toser  con  fuerza...  en  el  mismo 
instante  ,  B¿i5quine,  alentada  ])or  loa  aplausos ,  se-pu- 
so  en  la  actitud  llamapla  f/6> /^^/w'?,  levantando  el  pié 
izquierdo  que  se  a])oyaha  en  Htiriiboche  y  echando 
atrás  Ut  ¡uernn  ;  la  [)obre  nina  no  tenia  otro  punto  de 
apoyo  que  la  punta  del  pie  derecho  que  descansaba 
en  mi  hombro. 

Obedeciendo  á  un  impulso  instintivo  que  no  me  dió 
tiempo  para  reflexionar ,  me  incliné  hácia  atrás  alar- 
gando loa  4>razos.  Basquioe  hubo  de  torcerse  hácia 
adelante  y  cayó  delante  de  mi...  mas  tove  la  increi- 
ble  fortuna  de  cogerla  en  brazos  en  nuestra  comoD 
cakl8|  á  la  ahura  de  los  hombros  de  la  tía  Mayor»  y 
de  caer  de  pie ,  abrazado  asi  con  ella* 

Con  este  inesperado  movimiento «  Bamboche  pe)r- 
dió  también  el  equilibrio ,  mas  ni  para  él  ni  para  mí 
tenia  aquel  salto  nada  de  peligtosOi  y  le  dtf  eoD  toda 
limpieza 
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Lo«  tl*t  h8bi«raot  caido  di-  pie  El  público  crcró 
aue  aqaeH»-e«  U  «onclusion  natural  del  ejercicio  y 
imta«dióertrepitO«iMnte,mientras  yo  me  "^vaba  ett 
tínw»  áBa»qwM,  «tardid.,  diciendo»  Bamboche: 

•  Y  deewiareelnios  tras  de  la  cortina,  dciandoa  ía? 
ti«  Mayor  tan  wtupefiicta  y  tvabtán  con  este  inciden, 
te  aw  fm«twba*ii  Ibncsto  plao,  que  pem.arecu)  aí- 
cuoof  monientot  petrificBd*  y  eea  U  boca  abierta  en 
su  actitud  áB  cariátide,  lo  cual  arrancó  algunos  chi^ 
chiK>s  y  silbidos  á  la  coDCiiifeticia. 

Pari  aámemar  in  despecho,  dije  mmediatRmpnte 
al  maeatfd  de  Vagrfma  de  la  acadcmiá  da  San  Peters- 

burgo,  Cavdebec  etc.,  que  aguardaba  el  líiomeoto 

de  tirar-ten  el  Akádés«»bc«bra: 

^Se  ha  variado  el  drden  de  la  Ituicion  y  ahora 

os  toca  salif.  Pronto,  que  ratá  aguardando  la  tía 


^Deseaba  yo  tener  nn  momento  de  liberud  pwa  de* 
cir  á  Bamboche  y  Basquina  d  pefigro  que  babia  eatt 

El  maestro  «midió  á  toda  prita,  cooferme  yo  espe- 
raba, a  pre8entaiMene«»a,  y>oni6D*»ee  reMetao. 
sotní'nte  eu  guardia  dapiote  de  fal  tw  Mayor,  !«  «»- 
nifestó  con  la  mayor  gatantwía  que  «««*a  *  •»  w- 

Siempre  me  acordaré  de  la'fifW»-d«  mWBiro:  vm- 

un  hombr.  cilio  seco ,  delgado  y  entteemitfi  «oim*- 
mente  ágil  y  vestido  coquetamente  eon  au  «haleoo  <ls 
tirar  v  uí^o»  pautalones  blanco*  de  ponto  con  loa 
cualei"  coTitrastahan  maravillosamíoto  ana  boaiMa 

sandalias  d«  urjrroquí  encarnado.  El  b«tn  homW^ 
T,o  cabia  en  .i  de  orgulU  al  pensar  qa.  *« ¿«^^J» 
del  ilustre  é  inimitable  Rertrard  que  hab» 
(£n  palabra,  que  be  oido  decir  á  uno  «»«',»^'»«*) 
unir  la  gr«ua  v  nobleza  de  la  academia 
lo  ma»  brillante  y  fascinador  de  los  capncboa  de  fj- 
«finT  toue.coía  rara  !...  daba  al  hierro  un  oneTO 
el  del  raciocinio ,  el  cálculo  y  el  penaamten- 
toTy  qá«      ftn  combatía  tanto  cod  b  «.beza  oomo 
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con  la  espada...  D.íbo  eoafesar  que  el  macstrülo  no 
careció  de  gracia  y  ñrai  z  \  al  plantarse  delaatc  de  la 
tía  Mayor,  pero  estaba  esta  tao  irritad  i  por  el  mo- 
do como  se  h  ibia  sus  traído  Basquine  á  su  veoganza, 
qu<^  ansiosa  de  desahogar  su  cólera,  tomó  la  careta, 
el  guante  ,  el  peto  y  el  dórete  ,  que  con  la  mayor  ga* 
lanteria  la  presieutaba  su  aotagoméla;  ae  cubrió  rápi- 
damente con  loa  objetos  defensivos  ,  se  pueo  en  guar- 
dia y  comenzó  á  atacar  al  infeliz  maestro  con  la  furia 
del  huracán ,  repitiendo  los  golpes  sin  atender  k  su 
defen.sa  y  zapateándole  tan  ciegamente,  que  no  con- 
tenta con  romper  en  diez  pedazos  su  estoque  coatra 
el  pecho  de  hu  adveisarioj  apeló  furiosa  á  ios  puuüS 
para  contiiiuar  el  ataque,  de  manera  que  la  escena, 
que  conunzó  con  suerte*  de  eagciina,  acabó  cod 
otras  de  ¡ujjüato. 

Gran  trabajo  costó  nrr  incar,  en  medio  de  las  car- 
cajadas del  público  ,al  maestriilo  Ilt  no  de  carcK  na- 
les  y  contusiones  do  manos  del  terrible  Alcides- hem- 
bra. La  representación  continuó  sin  otro  estorbo  y 
término  con  la  aparición  del  hombre-pez. 
Leónidas  Tiburón  representó  aironameate  su  pa- 
OMMéadote  uoa  anguila  tívsi  mi  8^k>  de  dos  U« 
j  UM  docena  de  gobios  frescosi  datpoca  de  ha* 
cer  manñUaBeBSu  cuba,  merced  á  s«a  ntagaifioae 
aletas  azules  de  resorte,  que  artísticamente  pegadas 
áan  peto  de  escamas  de  bojalatai  y  vistas  de  lejos  á  la 
humeante  luz  de  los  quinqués,  producían  la  iüieioa 
suñoieote*  Teola  también  etttaíerta  la  cabesa  con  un 
ajustado  jroANir  de  tsAi^tan  en^oBiado  aaul,  á  cuyes 
eoeCados  ee  mostraban  ingeniosamente  pegadas  un 
par  de  orejas  de  hule  lo  cual  le  daba  el  aspecto  mes 
singulsf  del  mundo. 

&>lonn  incidente  estuvo  á  ponto  (íe  comprometer 
aquella  perfecta  ilusión^  mas  por  fortuna  el  hombre- 

Cz  estaba  preTenküo,  de  resultas  de  otro  Janee  ani* 

Acababa  Leónidas  Tiburón  de  tragarte  en  tñedio 
de  generales  splausos  el  Chipio  'gobio  crudo,  y  de- 
mostraba  su  satisfiiccion  de  haber  comida  tan  bien» 
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ajitáadose  en  iu  cuba  donde  movíalas  aietas,  como 
un  pájaro  que  retoza  eotre  los  árboles,  cuando  Be  le- 
rantó  un  espectador,  taa  iodiaofato como  enérgico,  j 

d^  en  voz  alta: 

'—Doy  medio  fraaco  por  exiuiiiiiajr  de  ccTcalae  ale* 

las  del  hombre-pescado. 

JCsta  peligrosa  manifestación  de  incredulidad  en» 
centró  eco  por  desgracia ,  y  otro«  muehoe  espeetado* 
fea  ae  levantaron  gritando: 

—Nosotros  tainbieB..,  nosotros  también...  daoioa 
nedio  franco  por  acercamoa  á  la  tina. 

—Y  po^lQCirlaa  aletae,  anadió  no  eecéptk»  obe* 
tinado, 

Becaludo  nna  invasioo  de  corioeoB  demasiado  tn« 
diemtoe,  Lebrasse  hiao  una  seña  á  loa  gend^« 
piea  ^oe  cuidal^n  del  órden ,  y  alentado  pon  en  apo« 
jro  dijo  al  público: 

— Comienzo  poniendo  al  hombre-pescado  bigo  la 
protección  de  la  fuerza  armada  y  do  la  le^  ,  pnea  ai 
directa  ni  indiicntaaaenta  ao  dice  en  loa  oavtdoa  qno 
«e parmitiri  4 nadie  aaeraarae  á él,  y  mnolio  menoa 
tocar  au8  aletas, 

y  como  estapft>te8ta  íbese  resabida  con  riaaa  iró- 
nieaat  La  I^ebriaao  anadió  mai«atooaamente; 

<^No  obatanto,  para  probar  al  loapotable  pubSoo 
que  mi  ftaomeno  no  tiene  por  que  tciper  el  nina  ea« 
crapuioao  eximen,  el  maa  minucioso  reoonocimiento, 
ac4>to  la  proposicipn  de  loa  aononea  de  la  ooncumn* 
eia,  pero  con  nsa  eondicioo. 

— Hola!.,  oontteioneetenemoa.tf  «eelanmon^loa  ta- 
cé p  ticos. 

—81,  azotea,  pongo  una oondidony  repuao  La  Le- 
)>raa8e  ^  pero  una  conqicion  muy  aencilla ,  y  es  que  no 
se  aj^erqpen  á  ej^aminar  al  bombre  pescado  mas  que 
cua^io  personas ,  á  elección  del  respetable  público. 

— Y  por  qué  no  han  de  ser  mas  de  cuatro?  gritaron 
algunos. 

La  Lebrasse  bajó  modestamente  Ips  ojos  y  re* 
plicó: 

—Señores,  ea  in  calidad  df  hombre-pez,  mi  f«uó^ 
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ijicrio  exintí-  iKituralmeote  en  el  agua  sin  el  menor  aso- 
mo de  vestido;  pero  esta  costumbre  no  le  impida  te- 
ner un  pudor...  '^straordinarío.  Pudor  loable .  y  que 
por  otra  parte  le  honra  en  estretno...  pero  tan  fácil  ^ 
de  esciiar ,  que  uo  respondo  de  que  la  sola  presencia, 
de  los  cuatro  espectadores  que  vengan  ,  por  decirlo 
nú ,  á  registrarle  en  su  tina ,  no  ie  ofenda  md^  senai- 
blemente. 

Un  triste  gemido  del  hombre -pez  vifio  al  parecer  á 
conñrniar  la^  palabras  de  La  Lebrasse,  quien  prosiguió 
volviéndose  hacia  Leónidas  '^l'iburon  en  tono  grave  y 
persuasivo  cual  ü  trataca  de  prefiaracle  á  a^gon  dolo- 
roso sacrificio: 

-^Nü  hay  remedio,  hijo  mió  ,  por  muy  sensible  que 
«ea  ,  hay  que  someterse  á  ia  investigndon  del  públi- 
co: de  cristal  (piisiera  yo  que  fue-^e  esa  cuba,  para  evi- 
tar toda  sospecha  acerca  de  tu  prot)idad  fenottié- 
niri ...  R 'sí;;riate  f  puea «  amigo,  y  aacrifíi^aae  tu 
pudor  efcta  vez  mas. 

Oyéronse  nuevos  y  dolorosos  jemidos  de  Leónidas, 
quien  zambulléndose  en  la  cul>a  casi  |K>r  la  eoconillaf 
desapareció  completamente. 

—No  hay  cuidado  ,  señores  ,  dijí  Lh  Lebraase»  en 
tono  de  suficiencia,  al  público  que  comenzaba  á  io* 
quietarse. — Ahora  volverá  á  la  superficie  para  respi- 
rar aire  puro ,  como  el  cachalote  y  deiQás  ballenas* 

Volvióse  kiego  hácia  los  gendarmes  y  añadió: 

— Grendarmes  ,  que  se  acerquen  cuatro  personas.... 
Pero  prevengo  que  retiraré  el  permiao  si  se  obstinan 
en  p  rgar  el  medio  franco  ,  por  el  defeeho  que  tengo 
el  honor  de  ofrecerles  gratuitamente. 

Tmposil^e  era  moatrar  mas  generaaúiad  que  La  Le- 
ikMrasse. 

Apareció  en  esto  el  hombre-petcadoen  la  auparfície 
del  agua ,  y  los  euatro  escojidos  Iban  ya  á  sondear  con 
oj«  B  indiscretos  las  misteriosas  profundidades  de  la 
cuba  ,  cuando  les  atajó  La  Lebrassa  el  paso  dieiéB- 
doles  con  ademan  solemne : 

— Téngase  presente  ,  señores ,  qu6  be  manifestada 
•de  aatenmao  ^1  eBc«sm>  pudor  dc^  tiorabre-pes. 
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<  -^Y  áiiot9ljroiqu4  oes  tmporlft  ?  preguntó  uao  de 
loe  curiosos. 

.  -*No  puede  decir  mee  |.r«epoftdi6  la  Iiebreese  en 
toDO  eeoleunioeo*  Ahora  ,  señores»  aue  estfo  avist* 
dos...  satisfagan  eo esrioeided...  yá  que  ^  empeñan* 
•  ^^Coaodo  se  acercaron  aquellos  ouatro  imbéciles 
ji(la  eube,  me  deeia  el  hombre  j^eseado,  retuiéndonie 
ulueg^esta  escena «  di  á  entender  eon  mis  mo?imieQ* 
.  ,iloa  que  ee  alaramlNi  mi  inidor,  meneándome  lo  n|iis> 
)ino  que  una  náyade  perseguida  por  un  rio  :  Ueg«roa 
uloeeivioeoá,  y  aprovechando  el  momento  en  que  apo* 
jiyados  en  el  btmt  de  la  cuba  ^  abrían  desmesurada- 
límente  les  qjoapalm  mme  mejor. ..  faáee  una  pequeña 
jiCabnola  y***  paSl**  el  agua  Umpia  basta  entonces»  se 
j^pusoi  da  pronto  negra  como  la  tinta  .y  despidió  un 
„olor  auiluroeo,  tan  befrihlemente  inftitei,  que  sofo* 
ncadba  loe  pobrátes  tuvieron  <ifoe  eobviM»  atrae  tapár* 
i^doee  las  naricea,  y  fetrocedieron  Bias  que  á  paso  mi* 
^rándeto  unos  á  otros,  ínterin  deeia  La  liebrasse: 

— ^El  pudor,  señores,  el  pudor  I  bien  lo  deeia  yo, 
))ah!  estto  loa  efaotoa  del  pudor,  ofendido  ,  pues  á  la 
^manera  del  Sepia  que  para  huir  del  tiburón  tiene  la 
)^cualidad  de  despemr  un  líquido  negro  que  enturbia 
y^el  agua  y  frustra  la  persecución  de  su  enemigo ,  no 
y^de  otro  modo  el  hombre  po  cado,  cuando  quiere  sus- 
^^traerse  á  miradas  que  hieren  vivamente  su  pudor,  tie- 
^ne  la  cualidad  de  rodearse  de  una  nube  que... 

^*Nü  necesitó  la  Lcbra^se  estenderse  mas  sobre  la 
^jUtilidad  de  mi  nube,  pues  el  olur  de  vúnte  bailoa  de 
^^Barege  hubiera  sido  de  ro'oa  y  jazmín  conipaiadü  con 
>jlos  que  ini  cuba  exhalaba:  á  mí  ¡ni^mo  me  estaba  sofo-  / 
H>cando;  mas  al  cabo  teníala  satisfacción  de  ver  á  toda  la 
,)falange  de  espectadores  correr  precipitamente  hácia 
))la  puerta  sin  querer  ver  mas,  y  castigada  del  mal  pen- 
^samiento  de  examinar  mis  aletas  por  medio  de  sus 
jjimbéciles  emisarioa,  Supérfluo  seria  el  deciros,  que- 
jando Martin,  que  cuando  llegaba  el  desesperado  caso 
))de  rodearme  con  mi  nube  para  huir  de  una  peligrosa 
^curiosidad,  agujereaba  con  un  clavo  una  gran  vejiga 
»([uc  siempre  llevaba  en  el  fondo  de  la  cuba,  llena  pré- 
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Ijviamcntc  de  bollin  desleído  y  de  una  fuerte  dosis  de 
jjlaB  preparaciones  mas  infectas  y  sutiles  que  hecerss 
npneden  coa  el  hidrogeno  suVfarado  y  los  demás  ga- 
yases pestíferos...  La  útilísima  invcDcion  de  osta  vejiga, 
jipreñada  de  poosoñosas  nube»,  era  etbot»  Úel  apuro  ea 
nque  me  encontré  una  vez  con  otro  corioio  de  la  mis- 
yflkñ  ralea,  y  para  zafiirme  de  él  no  tu^e  naa  remedio 
)ii|iie  dar  patadas  y  puietazos  en  el  agva  eoo  taifiMt'- 
i^Mw  que  en  cuanto  ae  aproximaba  «o  púeor  4e  4SKgirtMi 
nT  imojabadeialMo^  Asi  ^Nide  8iil?me  tü  «qo»- 
¡iib^Geasioii;  pem  la  Tejtga  es  mucbo  mejor,  pveMtt* 
ludiendo  de  que  despeja  eo  un  tria  el  teatro,  j  qoe'áes- 
»paea  de  la  repreaeotacion  no  quedt  midie  reng^M»  á 
iinimrnie  por  ht  rtttá^M  de  la  tap*.,|  

\  •  •  

A  las  nutre  do  la  nocbo  nos  ywikm  á  eettar  des- 
pnaa  de  apagar  los  CMbos  qmqnéo  del  estatuí» 
lÉHNito.  Bambocbo,  ono  «in  dudo  ée  propósito  doHbe- 
rado  eritaba  el  estar  junto  á  mf,  me  «^jo  rápldMosote 
{Nir  lo  bajo: 

«^Todo  ra  poiOiflaunte^.,  eotaooolle  oos  lar* 
pnsDo. 
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CAPITULO  XXIL 


OoMo  el  terreno  que  para  dar  nuestras  fuucioues  se 
DOS  había  concedido,  distaba  imatante  de  las  íUtimas 
casas  de  Senlis,  vivíamos  en  el  carretón  nómada :  nos 
piiumos  á  cenar ,  y  aunque  el  producto  de  la  repre*» 
sentacion  habia  8Ído|;randey  reinó  en  toda  la  cena  una 
tríateaa  desusada.  La  nocbe  estoba  magnífica.  Duran* 
le  nuestra  colación ,  que  tomábamos  en  el  teatro la 
tia  Ma^^or,  irritada  sin  duda  por  haber  perdido  aque- 
lla ocasión  de  matar  tal  vez  á  Basquioe  dejándola  caer 
d^sde  lo  alto  de  la  pirámide  humana,  guardaba  silen- 
'  ció  laucando  de  vez  en  cuando  miradas  siniestras  al 

Eijasoi  quien  menudeaba  los  tragos  mas  de  lo  regu* 
n  Sin  embargo,  no  sé  por  qué  razón  habia  perdido 
aquella  noche  su  habitual  y  repugnante  verbosidad. 

£1  hombre-pez,  tan  ttmido  y  humilde  como  siem* 
pre,  comia,  se  hacia  el  pequeño  por  no  incomodar  á 
nadie,  y  piocuraba  no  llamar  la  atención  para  sus- 
traerse á  la  brutalidad  con  que  Poireau  acostumbraba 
á  tratarle. 

ToHoIU.  3 
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La  LebrtMe,  persegoido  al  parecer  jpar  «la  ideafi^^ 
ja,  bebia  también  iin  tasa,  aunque  por  lo  generfd  er» 
bastante  sóbrio,  como  si  ^nisietlt  atolondiam:  repetip^ 
das  Teces  le  sorprendí  miranéo  á  Baaq]aine  con  no» 
espresioQ  tan  ardiente,  que  me  hiao  temblar  j  turbar-' 
me*  Nucétn  compañera,  entretanto,  sigoiendo ^ro«- 
bablemente  las  instraccionea  secretea  de  Bsmboche, 
esforzábase  en  aparentar  traTcaura  y  alegrfa^maa  i 
las  esplosiones  de  jAbilo  socediaii  meaeotea  interra-^ 
los  de  silercio,  por  los  qem  conocí  qne  sn  aparente 
buen  humor  encubría  nna  zoxobra  tan  grande  coma 
la  que  yo  mismo  esperímentaba  al  pensar  que  aqae- 
Ha  noche  debkiuos  separarnos  para  siempre  de  U 
compañía. 

Bamboche,  por  el  contrario,  estaba  estremadamente 
urdiio,  iiablü  poco  durante  la  ceaa,  bostezó,  se  espe* 
rezó,  afirmó  que  se  seDÚa  muy  cansado,  y  aprovechan- 
do un  instante  en  que  crej'ó  que  nadie  le  miraba,  se 
levantó  de  la  mesa  echándonie  una  ojeada  significa- 
tiva; mas  al  pasar  por  detrás  de  la  silla  de  La  Lebras- 
8e,"este  que  al  parecer  no  había  reparado  hasta  en- 
tonces en  él  ^  le  cortó  rápidameote  el  paso , diciendo; 

— A  dónde  vas? 

—  A  acostarme...  estoy  rendido. 

— No  se  permite  acostarse  unos  sin  otros...  repu^ 
«o  La  Lebrasse  en  tono  de  zumba...  quédate... 

— Corriente  .  replico  Bamboche  ,  me  tenderé  en  el 
suelo,  y  aqui  donaire :  que  me  avisen  cuando  conelO^ 
ya  ia  cena... 

Y  se  tumbó  eíectivamente  junto  á  una  cortina  (|vig 
aeparaba  aquella  pieza  de  un  compartimento  que  ser- 
via de  cuadra  al  asno  negro  de  La  Lebrasse. 

— Hola  ,  Lucifer...  cuidado  con  darme  coces  desde 
ahí ,  d\io  Bamboche  ñngiendo  que  sucumbía  al  snefio 
j  acomodándose  para  dormir.    ^  '  ^  ' 

Basquine  me  echó  á  hurtadillas  ima  mmda  an* 
gustiosa.  Habíanos  dicho  Bamboche ,  qtte  so  pretesto 
de  ir  á  acostarse  se  levantarla  de  la  iliesa  á  la  mitad 
de  la  cena ,  para  concluir  de  hacer  atgnnos  prepara* 
tivos  indispensables  á  nuestra  ibga  y  previniéndones 
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2ue  La  Lehritse  89  W  etiotkiba  mandándok  qne- 
ane ,  dimoalo  todo  por  peidido ,  y  aan  yo  Uegué  á 
imagiDar  que  el  amo  había  aorprendido  6  adivinado 
nuestros  proyectos ,  y  que  trataba  de  armarnos  a)gua 
lazo  peligroso. 

Aumentáronse  mis  recelos  cuando  vi  que  peco 
después  sacaba  La  Lebrasse  un  jihro  de  memorias, 
y  escribiendo  con  lápiz  algunas  palabras  en  una  hoja, 
arrancaba  esta  y  se  la  alargaba  á  la  lia  Mayor  por 
encima  déla  cabeza  del  hombre-pescado. 

La  lia  Mayor  cogió  el  papel  &m  leerle  >  y  voiíi  á 
La  Lebrasse  con  sorpresa. 

— Hay  cosas  que  no  pueden  oir  los  niños,  le  dijo  mi 
amo  echando  á  Basquine  una  singular  mirada. 

Leyó  la  vieja  y  pintándose  en  &u  cara  una  espre- 
sion  de  infernal  alegría,  esclamó: 

—  Corriente... 

Dio  en  seguida  el  papel  al  payaso  y  le  preguntó^ 
como  recelosa  y  enojada; 
•   —Y  á  tí,  te  acomoda? 

— Pues  no!...  respondió  Poireau  ,  después  de  leer, 
y  acompafíando  estas  palabras  con  una  ignobie  risa.,. 
Aunque  otro  vaya  delante...  algo  quedará. 

--vSi,  interrumpió  la  tia  Mayor,  irritada.*»  d  DO  ea» 
tuviera  yo  aquí. 

—  Conque  acomoda?  preguntó  La  Lebrasse  sin  ha- 
eer  caso  de  la  csciamacion  de  la  vieja* 

•^Acomoda,  contestó  esta. 

«-Acomoda,  dijo  el  payaso  devolviendo  el  papel  á 
La  Labra6Be,y  se  puso  á  talarear  conronoa  voz  la  can- 
ción popular..^  Pronto  ií»*.  pronta  H**\  pronto  el  niño 
ha  de  dormür^ 

Y  soltó  la  carcajada  intetin  Ia  Iiebraaae  quemaba 
el  papel  á  la  loa  da  un  ^ufaiqiié. 

Basquina  j  yo  dos  mmnioar  conociqve  ella  temía 
'  tanbieu  las  misterieaaa  palahaa  que  acabábamoa  de 
oir  cu  al  si  eseiAtiatea  algaii  nuevo  pelJgrto  y  tuvie 
sen  relación  con  imtttroa  proyectos  de  fuga. 

Maquinalroente  toWÍ  ka  ojoa  háeia  el  sftío  donde** 
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attttte  Binboelie../hiUftde0ftpM«eldo^  «iltaidoága* 
tía  m  dada,  j  levaiitMido  k  eorliiui  qoe  noe  tepm* 
ba  da  1*  cuadfa  de  LuoMsr.  Mas,  lo  babia  bacho  aa« 
Ua  6  daipttaa  de  la  ledora  dal  papel  qna  diera  La 
Lebimate  á  aaa  oetapateoaY  Igocvábido  yo,  j  eato 
aumento  mi  aoiobra. 

En  est^  se  echó  Li  Lobrasse  un  gran  vaso  de  vino 
biío  sena  al  payaso  y  á  la  tía  Mayor  de  que  le  imita- 
sen, y  luego  que  lo  hicieron  dijo  con  ua  acento  singue- 
lar  que  me  pareció  de  fatal  agüero: 

— A  la  salud  de  la  individua! 

Fué  recibido  este  brindis  con  carcajadas  por  los 
otros  dos  si-iltimbaufiuis,  carcajadas  que  teuian  un  no 
se  qué  de  íaUo  y  siuiestro:  CQ  seguida  bebieron  am- 
bos y  La  Lebrasse. 

Levaotóse  después  la  tia  Mayor  y  di|io  con  au  eoof  • 
me  Toalurron : 

— ^Vamos,  Bambocba»  Basquina,  Martiou..  ▼amos  á 
la  camai  maldecidos. 

—Estás  sordo  ?•••  gritó  La  Lebrasse  mirando  báeim 
donde  se  babia  tendioo  Bsmbocbe  algunos  momentoa 
antes. 

Calle/..*  pues  se  ba  marobado.,i  eontinno  con 

sorpresa.,  No  está  aquí... 

— ¡Lindo!...  esclamó  la  tia  Mayor,  cual  &i  la  ocur- 
riese alguna  súbita  idea  :  si  se  ha  metido  en  el  coche 
le  echaremos...  para  que  aprenda  y  dormirá  al  raso. 

'  —Eso,  eso,  dijeron  el  payaso  y  La  Lebrasse  trocan- 
do una  mirada  de  intelijeucia  con  la  tia  Mayor..... 
perfectamente,  que  duerma  al  raso  el  gran  picaro. 
—Y  no  le  daremos  vino  con  azúcar  como  á  Basqai- 

ue  y  Martin  I  antes  de  aooatarse,  anadió  la  tia 
Mayor. 

—  líe  rcjistrado  las  tres  divisiones  del  carro,  dijo 
á  esta  sazón  el  payaso  ,  apareciendo  después  de  una 
oorta  ausencia,  y  no  he  hallado  á  Bamboche. 

Al  prouuDciar  estas  palabras  me  pareció  que  entre- 
gaba un  paquetito  á  la  lia  Mayor. 

-"-fttiier e  diTarUrae  ehf  aadiaDió  La  Lebnaar,  pues 
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que  lo  i»gfi«D  grande  y  le  dore  k  divenaon  toda  1» 
noche. 

Espefftbft  yo  que  á  lo  nfjoir  apaieciese  mi  eompa« 
ñero,  mas  no  fué  aei.  Crte?  qne  oae  abaadoDaia  v  mj* 

yese  solo  era  iinpo8Íble..i  Por  otra  parte  él  ao8  había 
dicho  que  aquella  miema  DotAedebuunoseaeapar,  maa 
ígDorábamog  ios  medios  de  hacerlo  y  agoardáfaamoi 

para  saberlo  al  momento  crítico  de  emprender  la  fuga. 

Cuaijflo  dijo  la  tia  Mayor :  vamos  á  la  cama,  nos 
hablamos  todos  levantado  de  la  mesa. 

Después  de  conversar  alguno»  momentos  en  voz 
bajfj  con  la  vieja,  á  la  puerta  del  teatro,  La  Lebrasse 
llamó  á  Puircau  y  le  habló  también  al  oído. 

Me  fué  imposible  ver  sus  movimientos,  porc^ue  los 
tres  estaban  casi  á  oscuras ;  pero  se  me  ñguru  oir  el 
choque  de  dos  botellas. 

Iba  y  venia  entretanto  el  hombre-pescado,  que  has- 
ta entonces  se  habia  mostrado  completamente  indife- 
rente ¿ -cuanto  pasaba ,  recogiendo  según  su  costum* 
bre  los  cabiertoa  de  hierro  y  los  vaaos  y  jdatoa  de  es- 

taño. 

Basquine  ae  acercó  á  mí  y  me  d^o  por  la  bajo  con 
▼oz  agitada: 

— "So  vuelve  Bamboche...  dónde  estará?  qné  hace- 
mos nosotros^ 

—Maldito  si  lo  sé,  le  contesté  consternado. 

—No  biabáis  esta  noche  vino  con  azúcar...  y  estad 
alerta,  nos  dijo  rápidamente  y  mny  quedo  el  hcmbre- 
pez,  al  pasar  junto  á  nosotros  cargado  con  una  pila  de 
platos. 

— Vamos,  canalla...  á  la  perrera  ,  csclamu  la  tia 
^ayor  volviéndose  hácia  nosotros.  Si  no  viene  ese  tu- 
nante de  Bamboche,  peor  para  él,  que  duerma  con  Lu- 
cifer si  quiere. 

Focos  minutos  después  estaban  apagados  los  quin- 
qués y  guardados  eu  uq  gran  cajón  con  la  vajilla:  no 
quedaba  fuera  del  cprro  mas  que  la  tienda  que  servia  de 
teatio,algunaa  «illas ,  loe  tablados  y  Lucifer,  que  daba 
de  vea  en  cuando  algiu  témmo.  Asi  laa  coaaa,  entra» 
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«ot  ra  eleifrov  éutSm^  tagofl  «o«tiimbie|del»anot  pa- 
sar hi  noche. 


n 

construida  coa  smm  iclidcz ,  no  tenia  mas  que  una 
puerta  á  la  parte  traiera  y  recibía  luz  y  aire  por 

algunos  ventaniUos  proñetos  de  sus  correspondientes 
rejillas.  La  Lebrasse  atrancó  la  puerta  por  dentro  só- 
lidamente y  nos  dijo  á  Basquine  y  a  mí ,  llevándonos 
á  la  divkioa  del  centro  que  servid  para  guardar  la 
ropa: 

— Hijos,  como  hoy  habéis  trabajado  tanto  y  necesi- 
tareis pasar  buena  noche,  he  dispuesto  que  en  lugar 
de  acostaros  en  el  cuarto  con  nosotros  durmáis  solos, 
pero  separados,  para  no  estar  incómodos.  Tu,  Mar- 
tinillo,  irás  al  almacén  de  delante,  y  tu  Basquine  qué  - 
date  aquí  en  el  guarda -ropa.  Además  de  esto,  y  en  pre- 
mio de  haberos  portado  bien,  os  daré  á  cada  uno  antes 
de  meteros  en  la  cama  nñ  soberbio  vaso  de  vino  con 
•xúcar...  y  canela;  asi  dormiréis  como  unce  príncipeBi 
y  tendreia  ágiles  iaa  pienm  j  oaderas  pura  la  repmen* 
tacion  de  mañana.  Mira  los  góloios  y  como  se  lamen 
ya  los  labios..»  y  volviéndose  háda  el  cuarto  de  dor- 
mir gritó :  Vamos,  tía  Mayor,  está  ese  vino^ 
~Allá  estoy  aeabaDdo  de  desldcr  la  as6car* 
— ^Ea,  anda  á  tu  alcoba,  Martioito,  que  ahora  te 
llevaré  ta  racioii^  me  d^o lia  Lebrasse,  aturiendo  la 
puerta  de  la  divisioo  delantera :  en  el  snelo  hay  oti 
colchón...  te  tiendes,  y  roncas  á  pierna  suelta. 

Quedé  consternado,  pues  oeaoeí  que  me  era  impo- 
sible eludir  esta  orden  6  negarme  á  Recatarla ,  y 
obedecí  maquinalmente,  disponiéndmne  á  entnur  en 
mi  departamento,  j  echando  una  mirada  de  desespe* 
ración  á  Basquine.  De  pronto  abrió  la  tia  Mayor  la  , 
puerta  y  dijo  vivamente  á  La  Lebrasse  : 

—Ven  acá  y  escucha...  A  Poireau  ie  ha  ocurrido 
una  buena  idea. 

La  Lebrasse  nos  dejó  solos  y  eeiró  por  fuera. 
— Ni  debemos  beber  ese  vino,  ni  t6  separarte  de  mi 
w  toda  la  noA%  me  fiaaK|íiiiM. 
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Y  se  arrojó  páíi4a  y  trémuU  «a.  ana  bnMOa-,  aia- 
diendo:  tengo  miicho  miedo. 

Sin  oootestarla  corrí  á  echar  eloemgo  de  U  puer  • 
ta  por  donde  acababa  La  I^ebraase  de  marcharse. 

Aun  no  le  habia  aoHado^  oaando  oi  al  ao»  gritar, 
despuea  da  aa  corta  aiegncia ,  ooo  aecBlo  de  oólen 
y  sorpresa. 

— Qué  es  cao?...  Osenoemíaf  " 

Aterrados  I  palpitaiites « nolefiespondimoi. 

— ^Ea  9  ea « d^o  La  Lebrasse  con^voz  melosa  ,  abrid^ 
pícamelos.  Vaya  quehoy  están  todos  de  broma!  Bam  • 
*boolieae^oende,  Tosottoa  os  enoemus.  £s  mny  ebis* 
toso  ^  muy  divertido^  cierto :  pero  no  debe  dotar  mu^ 
iflio.  Conque  «biid  «qiieos4raigoél  viqo, 
'  —No  abras ,  muramró  BMquioe  ,«ada  ves  mas 
asustada ,  porque  la  pd>ra  niña  aomprendia  perfbcta  • 
miNttelo  que  miiDgeiiuidad  no  me  peraoltia  alcaniar. 
echarán  la  puerta  abijo.,,  ai  quieren**,  me  matarán, 
pero  por  fortuna  Bamboche  ya  estfi  en  salvo,  anadió  • 
*^n  escaltadoD. 

'  ^Martín.»*  Basquina..^  acabala  de  abrirí  gritó  La  . 
Lebrasse  empujando  la  puerta» 

£n  esto  se  oyeron  algunoa  golpea  que  desda  aíuem 
daban  coa  ftiena  en  la  puMta  del  eairaton  $  U  tia 
Mayor  dijo  á  La  Lebrasse. 

-«•Escucha...  están  llamando.' 

«-^Btflá  ese  bribcnde  Bamboche  *qoe  qnená  entrar,* 
•dijo  al  pnyaao  :  no  hay  que-abiirle. 

—Bamboche  está  ahf ...  nos  hemos  salvado  ,  escla- 
inó  Basquine  gososa  ,  apretándome  laaanaooa. 

—Abrid  con  n»l  demonios ,  gritó  LaLebraaae  enfo* 
Teqido,  si  tK>  queréis  que  echemos  la  puerta  abajo. 

—Ya  que  está  ahí  Bamboche  ,  dije  en  yoz  baja  á 
Basquine  algo  mas  animado,  procuremos  ganar 
tiempo. 

Hízome  Basquine  una  sena  recomendáodoi'ne  8Íien« 
ció ,  y  dijo  con  vo¿  ñrme ,  para  disimular  su  ajíta- 
cion. 

•  —-Quién  anda  ahí? 

Quieü  lia  de  ser?  Yo,  LaLebra^ise, 


« 
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—Y  por  qué  no  ahora  mitmo?* 
— Tomal  poR|iift.«« 
«*-Por  qué?.*,  aoaba. 

•'•Porqae  qoiaro  que  me  hagaü  máutía^  reffpon- 
dio  Basquioe  en  tono  de  ehaaia. 

— Seguro  estaba  deque  era  una  broma,'-Hreapondió 
La  Lebrasse  respirando  maa  libremente;  pero  te  ad- 
TiertOfttiña,  que  jase  ta  haciendo  pesada:  conque,, 
abre. 

—Y  noa  daitis  vino  eoonsAcarP  premfit6  Basquiacb 

^Pües  no  estás  oyendo  ^ue  traigo  oca  Tasca  enof* 
mes  para  tí  y  HartiD,  maldita? 

Durante  este  diálogo  habíame  yo  eneammado  has« 
ta  el  ventanillo  del  niarda-ropa,  para  ver  ú  oir  si  pe- 
dia á  Bamboche.— Ño  poco  sorprendido^  percibS  un 
*  íberte  olor  á  axufre,  y  vi  un  resplandor  débil  al  prin« 
cipio,  y  que  tomando  cuerpo  en  seguida  cubrió  tson 
rojiaos  reflejos  el  lienzo  blanco  de  nuestra  tienda,  ilu- 
miuáodole  casi  todo  en  mitad  de  la  noche.  Di  un 
salto  y  Die  tiré  de  la  silla  á  que  me  habia  subido, 
mas  no  pude  contener  un  grito  de  espanto  y  sorpresa. 
Al  bajarme,  en  Vf  z  de  tocar  ei  suelo  con  el  pié  dere- 
cho, le  introduje  por  una  e&pcciede  trampa  abierta  de 
improviso  á  mis  plantas. 

Iba  á  retirar  vivamente  el  pié ,  cuando  al  bajarme 
oí  salir  de  aqiií'l  agujero,  tan  iuopinELdaniente  practica- 
do, la  voz  de  Bamboche  que  noá  Ikmab^  por  \o 
bajo. 

— Basquine...  Martio. 

Leva  ntóse  en  esto  un  pedazo  del  pavimento  que 
tt  ndi  ííi  dit  z  y  ocho  pulgadas  en  cuadro  y  estaba 
aserrado  con  anticipaciou  ,  aunqutí  hasta  entonces 
se  habia  conservado  en  su  sitio  ,  y  por  aquel  hue- 
co, aunque  estrecho  ,  practicable  para  ni\]ciia<.ho3 
de  nuetra  edad,  vimos  aparecer  la  cabeaa  á&  Bam* 
boche. 

—  Pronto...  por  aquí  cabéis...  venid -«nos  dijo,  y  se 
quitó  al  momeüto  para  dejarnos  pa8ar« 
—Ye  delante,  diye,  á  Baaquine 
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TAS  eita  un  brinco  y  se  dealiso  por  el  hueco:  yo 
le  imité  aio  pérdida  de  momento,  e&  lento  qoe  La  Le- 
braeoe  empujabe  con  videocie  le  poerle,  sospechendo 
ya  tin  duda  jiuestre  eveeioD,  y  que  le  tía  Mayor  gii^ita* 
tm  eoD  vos  atronadora  y  espeialade: 

— Fu^Set..»  fiief^l 

Efateo  bi^  el  earreton,  que  aun  tenia yoel  oeelio 
al  fiiTel  de  su  fondo  cuando  puse  loe  fnec  en  al  e«N 
lo:  acabé  de  salir,  manchando  encorvado  por  entre 
una  porción  de  haces'  de  paja  destinados  en  nn  prin- 
cipio á  servir  de  cama  á  Lucifer,  v  cuando  llegjué  á 
afuera  me  deslumhró  un  gran  resplandor  que  brillaba 
á  mi  izquierda,  iluminando  una  vasta  porción  de  ter- 
reno: freute  á  mí  vi  á  Bamboche  con  una  gruesa  tea 
de  paja  en  la  mano. 

Cojerme  el  brazo  con  la  que  tenia  libre,  arrancar- 
me de  allí  violentamente,  y  ariojar  su  incendiario 
proyectil  en  medio  de  lo?  haces  amontonados  debajo 
del  carro  de  que  acabábamos  de  salir,  üxé  obra  de  un 
segundo  para  mi  amigo. 

•  A  favor  de  la  corriente  de  aire  establecida  por  el 
agujero  que  nos  había  dado  paso,  el  fuego  se  propagó 
con  espantosa  rapidez,  rodeando  todo  el  carro,  junto  á 
cuya  única  puerta  habla  Bamboche  puesto  también 
•  ana  razonable  cantidad  de  pija, 

*-^Faeao/...  esclaroé  Inego  que  {^ude  bablar,  puesto- 
do  esto  nabia  ocomdo  con  la  rapidea  del  rayo. 

—  Fuego«..si.««  me  dijoBambocne  con  cara  pálida  y 
contraída  por  una  espresion  de  júbilo  feroz....  fuego, 
sf yan  á  asarse  en  ese  homo  como  lo  merecen  de* 
monibscual  ellos,  porque  he  clavado  la  puerta  por 
fuera. *     *  •  ^  • 

— Ohl  cómo  gritan..,.  ;,no  ois?  dijo  Basqiiine  tan 
espantada  como  yo  de  los  ahulhdos  que  salían  del  co- 
che, que  se  ibaqueuiando  por  el  fondo. 

— ProDto  call.nrán,  respondió  i^mboche  impasible 
y  añadió  precipitadamente: 

— A  llora,  á  caballo  en  Lucifer....  y  dentro  de  ua 
par  de  horas  estamos  en  el  bosque^».»  sé  el  camino* 
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— Log  tres,.,  en  Lucifer?...  eaclamé— es  imposi* 
i>le...  sube  tú,  Basquine...  yo  haré  por... 

*-Sube,  gritó  Bamboche  con  voz  terrible  y  hacíen- 
vioine  dar  media  vuelta  me  tiró,  por  decirlo  asi,  sobre 
loa  lomos  de  Lucifer,  que  ya  tenia  puestas  cabezal  y 
albarda  y  que  espantado  con  las  llamas,  meneaba  las 
orejas,  coceaba  y  procuraba  romper  el  roiiíal  con  €[ue 
estaba  atado  á  una  estaca. 

— Eres  mas  lijero  que  yo,  prosiguió  Bamboche,— 
puédate  ábi  j  sienta  á  Basquine  delanle:  tu  lairá&flii- 
jetando,  ^o  montaié  áias  ancas»  J^* 

Basqumc,  ^ue  era  t«a  I^era  como  m  pájaro»  se  co- 
locó de  un  brinco  delante  de  mi.  Entretanto  se  oiaa 
los  gl'itos,  cada  vez  mas  horribles,  de  las  victimas  eii'- 
cerradas  anel  coche.  Bamboche  cortó  ccmuna  nava* 
Jala  ctterda  qse  swjetabft  á  Lucifer,.*  £1  espantado 
animal  di6  na  bote  y  ae  disparó  como  una  Aecha ,  ni 
mismo  tiempo  que  saitaba  Bamboche  é  las  ancas. 

—Dáffaleáél,  me  dijo  mi  amigo...  lleva  camim 
jopueato  al  fuego;  bien  va. 

BrainaigDiflcante  nuestro  peso  para  un  asno  tan 

iberte  y  vigoroso   mas   aunque  hubiese  sido  trea 
veces  mayor  ,  habría  Lucifer  corrido  con  la  mis- 
velocidad,  gracias  al  espanto  ^ue  le  infundía  el  lo- 

cendio. 

Apretando  bien  !as  rodillas  á  las  ancas,  en  lasque 
descargaba  vigorosos  talonazos  ,  Bamboche  toIvío  la 
cara  para  lanzar  el  último  corito  de  odio,  de  venganza 
y  de  TU  aldicion  al  carro  inñamado  que  ya  estaba  bas  - 
•  tante  lejos.  Tendiendo  los  puños  en  aquella  diceccioa 
4ijo  : 

— Macho  he  aguardado,  bribones..^  pero  ya  ilegé 
ia  mia. 

Asi  continuamos  canánando  al  través  de  la  oac«« 
ridad,  interrumpida  tan  solo  por  laa  chispas  que  arrao* 
caba  á  los  pedernales  la  fura^  carrera  de  nuestra  ca- 
balgadura, carrera  desenfrenada  qne  Bamboche  pte^ 
cipitaba  mas  y  mas,  cUwidalapanftii  da  la  aawa  en 
tpis  bUawa  dff  I#ucÍ6r> 
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CAPITULO  xxm. 


SI  ouii. 


Caminamos  casi  toda  la  noche  al  galope  ,  dejando 
atrás  el  carro  quemado  ;  pero  poco  antes  de  amane- 
cer, Lucifer  cayó  rebentado  al  suelo ,  siendo  infi- 
tiles  todos  loa  esfuerzos  que  para  levantarle  hicimos. 
Esto  noa  oblitró  á  esperar  el  dia  en  mitad  del  bosque, 
por  donde  andábamos  hacía  algunas  horas.  Estába- 
mos entregados  á  una  alegría  loca;  la  impresión  de 
miedo  y  lástima  que  nos  había  inspirado  á  Basquine 
y  á  mí  ia  terrible  venp^anza  de  I>'imboche  se  desva- 
neció en  breve,  ante  el  recuerdo  de  ia  crueldad  de 
que  fuéramos  víctimas  bajo  el  dominio  de  Ln  Lebras- 
se,  de  suerte  que  aquellas  espantosas  represalias,  de 
que  por  otra  parte  no  eramos  compliceS)  nos  pareció* 
ron  suficientemente  motivada?. 

En  medio  de  la  enibriai]^uez  de  nuestro  júbilo, 
bacirimos  proyectos  á  cual  mis  disparatados  ,  seguros 
de  que  en  adelante  ^ozariamoB  de  las  delicias  de  una 
vida  libre  ,  holgazana  y  rica,  porque  éramos  en  efec- 
to ricosy  ^ormeoimle  rieo».  ^4  Í<>  ^tftrmaba  J9ai|ÜM>? 
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die,  'y  nosotros  nos  absteDiainos  de  contnuleciiie: 
im prometió,  empero,  enseñamos,  en  cuanto  amane- 
ciese, nuestro  tesoro. 

^  Aanque  naestra  inesperada  opulencia  nos  sorpien* 
dta  7  llenaba  de  goio ,  íbersa  es  eoníessr  que  á  Bas» 
*  quine  7  á  mf  nos  etm  todavía  mas  grato  el  pensar  ea 
m  fortuna  que  teníamos  de  ser  duefios  absolutos  de 
nuestra  voluntad ,  j  en  los  dias  que  íbamos  á  pasar 
juntos  divirtiéndonos  á  destajo. 

Bhinboclu'  ,  mas  positivo  y  fijo  en  sus  deseos  ,  no 
cesaba  de  ponderar  el  hernu>so  vestido  que  iba  á  com- 
prar á  Basquine ,  y  los  festines  sin  cuento  que  de- 
bíamos celebrar.  Hablaba  también  mucho  de  un 
magnifíco  reloj  de  oro  que  pensaba  regalarme.  £u 
vano  quería  70  renunciar  eate  don:  obstinábase  tenaa* 
mente  en  que  ie  aceptase. 

Tan  rara  alhaja  debía  ir  acompasada  de  una  cadena 
adornada  con  sellos  de  oro  amérícano :  en  la  tapa  ha» 
bian  de  leerse  estas  palabras :  '^mboeke  y  Bomptíne  á 
su  amigo  Martin.  A  esta  última  circunstancia  no  pude 
resistir;  acepté  el  reloj,  y  ya  solo  faltaba  comprarle. 
Tambitu  se  dt  kitaba  Bamboche  en  !a  descripción  de 
su  traje,  y  por  eonsiguicnte  del  inio  ,  pues  debiamos 
ir  iguales  como  hermanos :  mi  auúgo  se  proponía  ves- 
tirnos con  frac  azul ,  chaleco  escarlata  ,  pantalón  azul 
amarillo  clare  y  botas  con  borlas.  Dió  margen  á  una 
larga  discusión  e^  determinar  si  estas  borlas  habían 
de  ser  negras  ó  de  oro;  Basquine  decidió  por  fin,  de- 
mostrando un  gusto  harto  precoz,  que  fuesen  simple- 
mente licgras.  Este  traje  debia  alternar  con  una  niag- 
DÍtica  levita  á  la  polaca  ,  con  sus  alamares  ntgros  y 
8u  cuello  de  p  eles  ,  traje  un  tanto  militar,  cuyo  ca- 
rácter bélico  complctarian  unos  pantalones  cenicien- 
tos, adornados  con  anchas  franjas  de  grana  en  las 
costuras.  Los  vestidos  de  Basquine  se  ccmponian 
esciusivamente  de  plumas,  raso,  terciopelo  y  pedre- 
rías. Fot  supuesto  que  de  iamos  arrastrar  coche. 

La  maSana  nos  aorprnidio  en  medio  do  estoa  enana* 
9oa;  ya  ha  dfarf^  <|iia  Baoibocha  haUa  imnotido 
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probamos  ea  cnanto  anMMoieim  qoo  éfinm  ooIomU 

mente  licost 

Estábamos  sentados  en  Mdiode  la  selva  y  al  pie 
de  nn  árbol  jigantesco :  á  pocos  pasos  Uaámm  el 
enerpo  inanimado  de  Lucifer.  Bamboche  se  acereó 
á  él  y  sacó  de  laalbards,  donde  estaban  s61ida«ieBte 
aa<^SiiradoB ,  dos  repletos  bolsones  de  onero  «pie  no 
había' YO  visto  en  la  precipitación  de  nueitra  fuga, 
Triyoiosen  la  mano  con  aire  solemne,  y'socotros 
esperamos  infadentea  á  qne  nos  ensenase  el  con- 
tenido* 

Quitó  Bamboche  la  espede  de  tapa  conque  estaba 
eobierte  uno  de  dios,  y  sacó«  coa  no  poca  sor* 
presa  y  abatimiento  nuestro ,  un  par  de  pistolas 
de  las  que  Tulgarmente  se  Uaaian  de  medio  araon y 
un  bote  de  pólvora. 

—Tes  eso  todo? preguntó  Basquina  estupefiusta:  ea 
eso  condste  nuestra  riqueza? 

—Con  esto  debíamos  defenderla,  defendemos ,  ú 
.  escapaba  de  lahoguera  ese  picaro,  de  La  Lebrasse  y 
U03  perseguia. 

— Ah!  bien,  repuso  Basquiae ,  pero  veamos  ahora 
las  riquezas...  pronto. 

— Aqui  las  tenéis,  dijo  Bamboche  trianfalmente,  sa» 
cando  del  bolsillo  uq  saquillo  de  pellejo  del  tamaño  de 
un  ridículo  de  mujer,  y  cerrado  coq  uaa  boquillci  de 
plata,  negra  ya  en  luerza  de  su  veiez. 

—Toma  ííso  á  peso,  Basquiue,  dijo  B^imboche,  y  tú 
también ,  Martin. 

Basquine  y  yo  cogimos  el  saco ,  que  era  en  verdad 
muy  pesado. 

—  Y  está  todo  Heno  de  plata?  preguntó  Bas- 
quine. 

—  De  plata,  eh?  dijo  Bamboche,  encogiendo  los 
hombros  con  desden...  de  plata?  buena  cosa! 

Esto  diciendo,  sacó  una  llavecita,  y  dándomela,  pues 
yo  tenia  á  la  sazón  el  bolso  ea  las  maaos,  me  dijo: 

— Abre...  hermano. 

Introduje  la  llave  eo  un  agujero  de  la  boquilla,  y 
se  abrió  el  resorte. 
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— Saea  un  cartucho  ,  añadió  Bamboche. 

Uícelo  a^h  tomando  á  la  casualidad  doe  6  trescar« 
tuches:  tendriaD  tres  pulgadas  de  largo,  y  estaban  cu« 
riosamente  envueltos  en  un  papel ,  pegada  €oa  lacre 
eo  una  estremidad,  y  doblado  en  la  otra. 

•^Mira  ese  paquete»  d^o  Bambocbe. 

Desdoblé  el  papel,  qae  tapete  le  primcre  noiiedi, 
f  esclamé ; 

—Oro!    ,  . 

— Orot  repitió  Batquüie  :  etere  teáo  eaoF 

— otro  eartecbo,  dijo  Bamboche  cod  une  aetb* 

iuseioii  oede  ves  ifiayor. 
Di  á  baaqoiee  el  que  antea  haWe  coüde  f  íMké 

otrOf 

-*Oro  también I  le  dije. 

— Todo  es  oro,  (-sclaino  Bamboche  gozoso,  todo.... 
Es  cosa  de  nunca  acabar.  Esos  paquetes  están  llenos^ 
No  he  tenido  tiempo  para  contarios, pero  lojnenos  hay 
quince  ó  veinte  mil  francos.  * 

—  Quince  6  veinte  mil  francos/  repetí  estupeíácto. 

De  imi)rovÍ8o  soltó  Basquine  una  carcajada  tan  es» 
trepitosa  mirando  al  paquete  que  en  la  mano  tenia^ 
que  Bamboche  y  y  6  esciaiaamos  á  un  tiempo: 

— ¿Por  qué  te  ries? 

— jQuL  chasco  tan  bueno!  respondió  Basquine  ríen* 
do  cada  vez  mas.  ¿Sabes  en  qué  ae  ha  convertido  tu 
oro,   Bamboche?  En  plomo  puro....  Mira,  mira.... 

Y  abrieodo  la  mano  nos  enseñó  jm  puñado  de 
ruedecillas  de  plomo  del  tamaño  de  una  peseta.  En- 
tre ellas  brillaba  el  luis  de  oro  que  se  habla  ofie- 
cido  á  mi  viste  el  abrir  el  cartucho. 

Bamboche  ae  jpnso  amarillo  como  la  cera,  que* 
dándose  un  momento  como  petrificado.  Cogiendo 
luego  el  saco  por  el  fondo  le  vació  sobre  la  yerbe. 
Cayeron  hasta  unos  quince  paquetes  que  mi  amigo 
partió  sucesiTemente  por  le  mitedi  mncándo9e  de 
rodillas.  ♦  ^  * 

TAy/  ninguno  de  ellos  contenía  mas  que  ruedeci- 
Uea  de  plomo,  como  el  primero:  y  solo  nabie  dos  ó 


Digitized  by 


(  47  ) 

tres  en  que  aquella  mooeda  üXm  e«li^YÍera  cuk 
•  bierta  con  una  pieza  de  oro. 

Luego  que  se  cercioró  Bamboche  de  que  nuestra  co* 
lo^al  fortuna  uq  j^mb»  de  tnsft  ^  cuairo  luUes»  escla' 

móñinosoT 

— I  Ah  iníame  Le  LebrassdI  .  '  .  • 

— ror  qué?  le  pregunté. 

—Porque  sí,  respoDdió  pateando  con  rabia:  }o  sa- 
bia que  él  tenia  escondido  mucho  dinero  ^  le  seguí  lar 
pista  por  espacio  de  seis  raeses..,  porque  no  quería 
separarme  de  eae  bribón  sin  llevarme  algo  para  pasar 
buena  vida...  Anteayer  por  fin  descubrí  el  escondi- 
te... preparo  lo  necesario  para  asar  á  La  Lebrasse..,^ 
llevándome  su  tesoro,.,  y  ese  tesoro  consiste  en  peda- 
zos de  plomo...  esceptuando  á  lo  mafi  cien  ir§DC08«*« 
babráse  visto  canalla  l 

Kn  vano  procuramos  adivinar,  pasados  los  primeros 
momentos  de  estupor,  con  (^ué  objeto  habla  dis¡:  ues- 
to  La  Lebrasse  aquel  cambio^  Mas  esperimentado 
ahora,  estoy  seguro  de  que  nuestro  amo  contarla  entre 
sus  oficios  menudos  el  de  cóiupliee,  siempre  que  se 
ofreciera ,  de  esa  clase  de  robos  tan  vulgar  de^pues^ 
pero  que  á  la  sazón  florecía  impune  y  feliz  :  hablo  del 
robo  á  la  americana.  Sin  duda  tendría  preparado  con 
anticipación  aquel  saco  par»  engañar  á  algún  lontOyit 
ae  presentaba  ocasión. 

Algunos  minutos  pemianeciinos  consternados,  vien- 
do desvanecerse  de  tan  lastimosa  n^anera  nuestros 
proyectos.  Basquine  fué  la  que  primero iutenUBipió  al 
aüencio,  esclamando  jovialmente ; 

— PssJ  qué  mas  nos  dá  P  Estamos  libres  como  pa- 
jaritos... hace  un  tiempo  magnífico ,  estos  bosques  son 
muy  lindos,  y  con      cinco  luises  de  oro  no  nos  mo- 
míaos  de  ¿ambre.  Lo  que  importa  es  pasear  y  di- 
vertirse... Iremos  á  beber  leche  á  un  pueblo...  y  tü 
Bo  aeiA  iaiuM>f  anadió  aiiq¡áñáoee  en  bra« 
xoa  de  nuestro  compañero. 
Pero  este  la  reefaaaó  dvrameiita  diciendo  : 
—Estafa  quieta..,  no  teng»  |^na  de  bromas. 
£1  roBtro  de  Basquiae  se  reTisiió  de  una  esprcMon 
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de  tristeza:  la  muchacha  miró  á  .BunbotW  tímida* 
mente,  y  le  dijo  con  humildad : 

—No  te  enfades... 

— Despuea  de  haber  creído  que  érala  tao  licoaK*. 
repuso  él  con  amargura  y  c(5lera. 

— Mira,  B  un  boche  ,  le  dije  :  sí  el  sentir  la  pérdi- 
da de  tus  tesoros  es  por  tí...  corriente,  enfádate  cuaQ- 
to  quieras...  pero  si  ea  por  mí,  no...  porque  yo  me 
eooteoto  coa  vernos  libres...  y  juntos  ios  tres... 

—Tiene  razón  Martin ,  anadio  Basquina  tímida* 
mente;  estamos  juntos,  conque  el  dinero  es  lo  de 
meDos...  no ,  aeré  yo  quien  le  llore...  Ademas ,  prosi* 
guió  Tacilaudo...  siquiera...  asi...  no  nos  dirán  que  he« 
moa  robado...  y  sietnpre  ea  mejor».,  bo  haber  foHMnáo^ 
▼erdad,  Bamboche 

— Sí  por  cierto ,  repuse  yo.  Jm  lidies  de  Ofo  qee 
«atan  ood  el  plomo,  los  tenemee  ganados...  porque 
deeda  que  trabajamos  eon  él|  no  nos  ha  dado  La  Le* 
bnuMe  «11  ciuurta..  y  eeo  que  ka  tenido  erradas 
mesas. 

—Y  á  wi ,  qué  me  importa  robar  ?  respc^idió  da« 
fataente  Bamboche:  como  deeia  el  tullido,  si  na  me  lo 
dan ,  lo  cojo  doade  puedo...  aai  kacm  loe  lobou,*  aa^ 
éi0  lea  da ,  y  eUot  ae  lo  boaca».**  Ademas ,  que  ve- 
bar  á  un  ladioo  noea  mbar...  y  La  Lebraaae  le  era. 

—En  fio ,  ya  qae  ha  querido  la  suerte  qm  eolo  ha- 
yamos cogido  lo  que  nos  debían ,  tí^e  rasoB  Baaqui- 
ne ,  es  m^or...  d^  yo  á  Bamboehe...  A  ella  y  á  mf, 
nos  importa  may  poeo  ^1  do  ser  tao  rieoe».  Tamo 
apego  tenias  tú  á  ese  dinero,  Bamboobe? 

— Pnesnole  babSa detener,  rolo  ábriost...  por 
Toaotros ,  y  por  mi. 

'Pero  si  á  nosotros  nos  da  lo  mismo. 

-*-Amí,no..«  ya  lo  sabes,  respon^  Bamboche 
emi  aspereas* 

«—De  modo  que  Basqnine  y  yo..*  no  falemes  nada 
para  tí...  no  piensas  mas  qae  en  ta  dmm  perdido.*, 
repliqué  yo...  eso  tampoeo  es  josto... 

Sin  duda  hizo  mella  en  Bamboche  esta  reconven* 
cioD ,  pues  sacudiendo  un  gran  puntapié  al  bolaiUo 
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i^cío  jr  á  los  Olios  dos  sacos,  repuso  ea  tono  casi 
jovial. 

•—Largo  de  aqui...  tenrís  razón...  Nada  adelantaría 
con  estarme  repudriendo  la  sangre  una  llora..,  nos  han 
robado?...  pues  ya  no  tiene  remedio...  Dame  un  abra- 
zo, Basquine,  y  tú  otro,  Martin:  recójanlos  esas  ama* 
rillas  y  viva  la  Pepa!  viva  la  vida  jitanesca. 

Di  monos  un  abrazo  semi-serio  ,  semi- jocoso,  y  mu}* 
parecido  al  que ,  á  orillas  del  gran  lago,  unió  á  los  tres 
libertadores  d'?  la  Suiza  ,y  repetimos  : 

— Viva  la  x^epa/  viva  la  vida  jitanesca  í 

En  seguida  registramos  escrupulosanifínte  las  ruc- 
decillas  de  plomo,  entre  las  que  encontramos  por  jun- 
to cuatro  luises  de  oro ,  que  Bamboche  se  metió  ea  el 
bolsillo  diciendo : 

—Algo  es  algo.  Como  sean  buenos/ 

Y  abandonando  al  asno  muerto  ,  echamos  á  andar 
á  la  aventura  por  la  selva  de  Cbantillj » la  mas  admi« 
rabie  del  mundo.  Hacia  una  hermosa  y  apacible  ma- 
nana  de  otoiio. 

Después  de  dos  6  tres  horas  de  marcha  interrumpió 
da  por  algunos  altos  al  pié  de  las  enormes  moreras 
rilveistres  que  nos  ofi-ecian  su  abultado  fruto,  de  color 
negro  retinto  ,  y  de  dulce  sabor  ,  nos  condujo  la  ca* 
«nalidad  á  la  oHlla  de  un  liachuelo  ,  cubierto  de  plan» 
tas  acuáticas ,  solire  las  cuales  zumbaban ,  relucían  y 
revoloteaban  insectos  de  todos  colores ,  entre  loa  oua« 
leshabia  magnificas  aefioritaa  de  alas  de  gasa,  cuerpo 
de  esmeralda  y  qyoa  de  mbíes 

Pasamos  el  tiempo  cntsetenidos  en  pe  rseguir  aque- 
llos brillantes  insectos  con  la  irreflexiva  alegría  de 
nuestra  edad«  Con  no  poca  sorpresa  vi  á  Bamboche 
desplegar  tanto  ardor  como  Basquine  y  yo  ed  esta 
casa:  no  le  bubieta  crddo  capas  de  complacerse  tanto  . 
ea  una  diversión  de  aquella  daae.  Creció  mi  asombro 
observando  que  sus  ftcdcoes ,  tan  contraidas  por  lo 
regular,  tan  duras,  y  que soUanllevar  el  s^o  de  una 
vmBdad  tan  prematara ,  se  dilataban  poco  á  poco 
panÍMBdo  la  espreaion  auciatica  y  pcrveiHa  que  tan 
ageoa  era  de  so  edad  ^  y  diñaban  adivinar  su  gozo  iu*  ' 
Tomo  III.  4 
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ftntit  cuando  el  éxito  premiaba  att8  -  Mfcerzos;  Píurecítr 
*  que  8U  perveraidad  anticipada  y  poco  natural  ee  des^ 
vaneciá  al  contacto'  del  aire  de  la  aoledad  y  de  la  tt* 
libertad; 

^Mfra  qué'  rareza !  me  dijo  párándoee  y  dejando^ 
á  B^sqnine  que  corretease  á  algonod  pasos  de  nos« 
otros...  esta  selva...  este  hermoío  sol.»,  este  gran  si«^ 
lencio  me  recuerdan  mis  dias  buenos...  aquellos  en 
que  era  JO  tamañito  y.  é  iba  á-cortar  leña  á  lo  interior 
de  los  bosques  con  mi  pobre  padre. 

Al  decir  esto  estaba  Bamboche  visiblemente  entér*- 
necido  ;  mas  dé  pronto  vio  una  soberbia  mariposa  en- 
cima de  uua  caíla,  y  gritaudo: 

^^Esta  pará  uú...„  se  precipitó  en  su  seguimiento. 

Por  lo  que  haceá  Basquine,  la  csprcsion  de  sti  be- 
llísimo rostro,  cambiada  también  casi  couiplí  taiuente, 
me  recordó  su  cáudida  fisonomía  en  los  tiempos  en 
que,  conservando  aun  la  inocencia  y  pureza  de  los  án- 
«yelcs,  me  contaba,  durante  su  enfermedad,  la  fé  que 
?enia  en  la  Santísima  Virgen  ^madre  del  í>io8  pia- 
doso. 

Correteado  «af  recorrimos  la  orilla  del  riachuelo 
hasta  un  punto  en  que  aedividia  en  dos,  formando  nna>  ' 
isla  qué  tendria  á  lo  mas  media  ñmega  de  tierra:  era 
muy  altaj^  estaba  cubierta  de  árboles  inmensos  y  de. 
peñaseee  cenicientos »  cujo  pié  bañaban  las  límpidas 
aguas.- 

£1  aspecto  de  aquel  sitib  piottiseico  é  inenllo  nea- 
llenó  de  admiración  j  de.una  impaciente  curiosidad. 
Qué  hermosa  isleta/  ecolamd  Basquioe  iuntando* 

las  manos.  Qué  bonita  debe  ser^por  dentro! 
^ Vamos  á  verla,  dijo  BamboehefeaBaitameBte. 

" — Y  pasarenios  allí  el  dia.  Debe  de  haber  mmr 
silvestres  co:iio  cu  lI  bosque...  con  ellaa  comeremoa. 

--Y  con  castañas,  añadió  Bamboche,  mostrándonos* 
unos  enornies  castaños  que  se  alzaban  sobre  las  rocas* 
de  la  isla.  Comeremos  castañas  asadas  al  rescoldo.— 
Qué  gusto!  A  la  isla!  esclamó  con  aire  de  conquis- 
tador. Seguidme*^  Ala  islal  á  ia  isla! 
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-•í^ero  no  tenemos  lumbre  para  auur  las  cAstoBaa, 
tbeervó  Basquine. 

—Paea  qué  t  DO  traigo  aquí  un  eslabón?...  Pronto 
eDCODtraremos  ramas  secas ,  y  yo  me  encargo  de  lo 
demás,  añadió  eo  tono  de  suficiencia.  Entiendo  la  ru 
da  de  loa  boaques;  euando  iba  á  cortar  lena  con  mi 
^hre,'  dtompre  encen^  yo  la  kimbre«,.v.  £a, 

«••Corriente,  á  la  isla,  dge  yo';  pero  cómo  atf&veta^ 
^iBoa  el  rio?  qué  haeemoa  ai  eatá  boodoF...  Cómo  pa« 
aurá  Basquine? 

-•Dejadme  á  mi,  reapondió  Bamboche;  aé  undar, 
YOJ  tentar  el  vado,  y  si  hay  ftmdo  paaaremoa  <f  otre 
loa  dos  á  Basquine.  Si  no*  lo  h«y..>  tengo  fuerzas  y 
os  pasarf  uno  tras  otro* 

Ésto  dletendo^e  quitó  la  blosa,  la  camisa  y  los  za« 
patos,  yac  enmangólos  pantalones  bástalas  rodillas. 

— Ten  cuMado,  dijo  Basquina  inquieta. 

*— Nohay  miedO|  respondió  Bamboche,  cortándo 
una  larga  rama« 

—No  te  asustes»  añadí.. •  Yo  le  &e  fiato  nadar 
miiy  bfed. 

•  Bamboche  se  metió  atrevidamente  en  el  acua  y 
echo  á  andar,  Huadeánduia  primero  con  la  varita,  con- 
forme avaDisaba. 

Imposible  es  decir  la  ale  gría  que  eentimos  al  vcrU 
pisar  la  orilla  opuesta,  íjÍu  habei le  llegado  el  agua  ma« 
que  á  la  cintura. 

—El  suelo  es  de  arena,  y  tan  suave  coino  si  estu- 
viera enlosado...  Esperadme,  vuelvo  allá  y  entre  Mar- 
tin y  yo  ce  traemos  eu  braxos,  Basquine:  lo  tenga» 
miedo.  ' 

Ilízoloafcii:  el  rio  tendiia  á  lo  maá  diez  pies  de  an» 
chura,  de  manera  que  pocos  moiiientos  después  entrá- 
bamos en  la  isla,  trepando  por  los  peñascos  que  la  cu- 
brían caai  euterameiite,  y  entre  los  cuales  crecían  eo* 
ciñas,  pinos  y  castaños  f^igantchcoH. 

Aescepcion  de  una  vereda,  apenas  marcada,  que  en- 
contramos pocos  instantes  después  y  que  serpenteaba 

por  entre  iMrooas^  no  se  descubría  ningún  camino: 
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cii  algunos  trozos  de  tierra  vegetal  crecían  abundan- 
t¿s  planta?  silvestres.  Diez  minutos  nos  bastaron  para 
llegar  ante  una  casucha  desmantelada,  aunque  aban- 
donada hacia  poco  tiempo,  según  se  dejaba  ver,  pues 
por  la  parte  en  que  nos  hallábamos  estaba  rodeada  de 
algunas  pérticas  de  tierra,  plantada  todavía  de  pata- 
ta» y  hortalizas  veíanse  ademas  diseminados  hasta 
una  docena  de  anejos  perales  cargados  de  frutfí,  y  un 
emparrado  cubierto  di  racimes  de  color  de  purpura 
▼iolacb,  que  tapijuiba  ept^raaieote  Hoa  pareti  ^ 
,  aaáa. 

No  Tiendo  ni  ojendo  á  nadie  entramos  en  ella: 
componíase  de  dos  piececillas  sin  mueble  alguno ;  en 
la  une  babta  una  gran  chimenea  ennegrecida  y  déte- 
Horada  por  el  humo;  sin  duda  había  pertenecidQ 
aqnella  oa^iüa  á  alg|in  guarda-boaque  encardado  de 
cuidar  la  isla  ^  ppes  despnef»  Timos  de^de  lejos ,  en 
una  noche  de  luna ,  numerosas  manadas  de  ciervos  y 
corzos  de  las  yécinás  selvas  ir  á  l^eber  y  bañarse  en 
el  riachuelo ,  y  aun  atravesar  4  veces  pacfQcamente  la 
isla  fQUtaria  (1). 

Golosos  con  nuestro  descubrimiento  dimos  la  vuel^ 
^  é  la  easa;  la  ftefaada  opuesta  caía  á  una  verde 
pradera  inucho  maf  larga  que  anpha,  y  limitada  por 
peSascos  cenicientos  MHsre  los  cuales  le  alsaban  cas« 
lai^  tan  enonnes  que  casi  ^mabap  un  doseL  cni* 
sendo  sus  ramas  di»  un  ladip  i  otro  de  la  pradera... 
A  pocpa  pasof  de  la  caté  brotaba  \m  pequeño  ma« 
oantial  de  una  pena,  y  de  oasea^  pn  ca^cafla  fermi? 
naba  murmurando  en  nn  ppon  natural  rodeado  de 
betrb^  silvestres,  desde  donde  se  perdía  sin  duda  en 

seguida  par  algún  camino  subterráneo. 

    - 

(l)   Posteriormente  he  yaelto  |  este  sitio  que  por  tan- 
tas irasones  debia  etemissrse  en  mi  memoria,  jr  be  sabi- 
.  bido^ue  la  isleta  á  que  me  refiero,  sitcada  k  la  izquierda 

df'l  Desierto  (í^ran  llanura  inculta  y  pedregosa  que  «repara 
las  selvas  de  Enncnonville  y  de  Chaatilly)  se  llama  ia^ 
'    isla  MoUom  encontré  la  casilla  del  guarda  enteramente  ar-' 
ruinada. 

(i>slíi  (k  Moftii^) 
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--Si  no  Temos  á  nadie  en  k  ida,  dijo  Bamboche, 
propongo  qua  nos  establezcamos  aquí  por  uno  ó  dos 
dias,.* tenemos  agua...  patatas...  castañas, libas,  pe- 
ras... viviremos  como  príncipes, 

— ^Yo  propongo  que  estemos  ocho  días ,  esdamo 
Basqaine  con  entusiasmo. 

—Estaremos  hasta  fiutidiamos ,  añadí  yo. 

—^Concedido,  dijo  Bamboche,  pero  antes  espreeisa 
cerciorarse  de  que  no  hay  aquí  nadie  que  nos  pue- 
da echar... 

— Ayl  es  verdad...  pueden  echarnos,  respondió 
tristemente  Basquina,  ¡([uc  lástima! 

— No  hay  que  afligirse  antes  de  tiempo  ,  repliqué, 
vamos  á  registrar  la  isla,  no  tardaremos  tanto. 

En  efecto  ,  la  operación  fue  coi  ta:  uoa  hora  des- 
pués estábamos  seguios  de  ser  los  únicos  habitantes 
de  la  que  desde  entonces  llamamos  nuestra  isjla. 

Un  poco  autes  de  ponerse  el  sol,  lavaba  Basquine  . 
unas  magnífícas  patatas  aujarillas,  arrodillada  ai  pie 
déla  peña,  que  manaba  un  agua  limpia  y  fresca;  Bam- 
boche, sentado  á  su  lado,  pelaba  castañas  verdes  y 
yo  entre  tanto  atizaba  en  la  chimenea  una  lumbrada 
de  lena  seca,  cuya  ceniza  estaba  destinada  áasar  aque- 
llos frutos.  Nuestra  cena  se  componía  ademas  de  al- 
gunos soberbios  racimos  de  ubas,  y\unadote!m  de  pe- 
ras doradas.  Tal  fue  el  primer  día  que  pasamos  en 

KUJSSTSA  ISLA.  ' 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XXIV. 


La  Caución* 


-/VfbnA8  habíamos  pasado  dos  dias  en  medio  de  la 
paz  y  soledad  de  ouestra  isla ,  y  ya  aparecían  mas  pa- 
Uüim  los  síutoinaa  de  reforma  tnorai  qwe  antes  había 
yo  notado  en  mis  dos  compañeros  ,  y  sentido  en  mi. 

Sería  aquello  efecto ,  si  me  es  lícito  espresarme  así, 
de  la  mudanzade  aireit  Nfi  lo  sé  ,  pero  cualquiera 
habría  dicho  que  desde  nuestra  separación  de  La  Le- 
brasse  y  la  pernieiosa  atmósfera  en  que  vivíamos, 
eran  mejore?  nuestroa  instintos  y  se  depuraban  diaria- 
mente.... Verdad  es  que  al  principio  procurábamos  con 
cuidado  ocultamos  unos  á  otros  aquella  feliz  y  saluda- 
ble novedad,  pues  por  desgracia  estábamos  ya  conrom- 
pidos  lo  suficiente  para  avergonzamos  de  ser  bue- 
nos. 

Las  circunstancias  de  la  segunda  noche  que  en  la 
isla  pasamos «  se  cuentan  entre  mis  recuerdos  mas  in- 
delebles. 

Después  de  cenar  frugal  y  alegremente  con  pata- 
tas asadas  al  reecoldOf  y  fruta ,  nos  hallábamos  Bas- 
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.quine  ,  Bamboche  y  yo  tendidos  en  la  pradera  que 
habia  delante  déla  casa  :  poco  hacia  que desaparecíep 
^  ra  el  sol ;  la  noche  estaba  templada  y  bellíairaa,  y 
aunque  todavía  no  habia  luna  ,  las  eetrelias  brilla  han 
lo  bastante  para  dnr  alguna  luz  ála  oscuridad  noctuij* 
na.,..  No  corría  el  menor  seplQ  éft  vi^^to  :  la  atuiós* 
Xera  estaba  tan  pura  ,  tan  sereB*  ^  tan  SOIM»ra> |  -qiie 
al  través  del  murmullo  del  numantial  qiii€  aevpaih* 
»ba  entre  las  penas  .  percibíamoi  mil  diveiRoa  ruHK»-  ' 
re?..  .  ora  susurrantes  y  confusos  como  mfau^jWtO, 
(  ra  claros  y  arjeotiiios  couio  el  tañido  de  una  cam^iM 

de  cristal.  '  - 

Estábamos  sileDcioBQg     peiwfiyos  cofftia  nve«- 

tra  costumbre. 

—  ¡Qué  grato  es*,,  ^el  suido  dé  68emfiDaiilUU««  di- 
jo Basquine.  , 

—Sí ,  respondió  Bambooha::  en  ello  eataba  {«ft- 
Bando...  es  mucho  mejor  que  la  m^úftade  nuestras  re* 
presentaciones,  ,  - 

— Ya  lo  oredl.*.  dijeeon^in  4iuspico«  .  « 

Y  Tohimos  á  callar. 

A  poco»  M  oyó  If^ano  y  repetido  el  canto  de  no'sS 
que  pájaro,  plañidero  9  monótono^  peiro  de  una 
dulzura  indecible...  sonó  en  intervalos  bastante  lar- 
dos y  luego  cesó  del  todoo*  Toiviándosf)  solo  í,  oír  el 
susurro  del  manantial 

Aquel  canto  triste,  sordo ,  solitario.,  me  infundio 
MU  entemeeimiento  inespHcable. 

.  ya  se  calló  el  pájaro...  dijo  BsmboclMi4ipesa- 
r»clo  Qué  lástima!  verdad,  Baíquinef 

Jd^íuestra  coiapanera  nojrespcndió. 

— ^Bssqoiiie..»..  te  hm  docmido?  preguntó  Bam- 
■bopbe. 

.  .-"-fiTo,  ooutmitS  la.  nina  didcementa..^  oslaba  llp- 
mido. 

^Porqué? 

—No  tengo  piogua  notivo,  estoy  nms  bien  aquL*. 
con  vosotros  do».*.  Ptero  me  be  acordado  de  mi  padre.^. 
de  niimadre.«.  de  mis  hennaocNi,  y  be  Uorsdo«.*y  40^ 
Jhe  ^onsolach»  mL 
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Creí  que  Bamboche  riñese  á  Biá^quíno  ,  6  liiciese 
burla  de  ella,  roas  no  sucedió  esto :  antes  al  cooturioy 
Cüíitestó  enternecido. 

— Anda,  liara...  que  á  veces  es  mejor...  qae  reírse*, 
parque- 
No  concluyo  la  frase,  tal  vez  por  estar  demasia- 
do agitado,  ó  por  ocultarnos  su  conuiocioo.  Durante 
algunos  mioutos  permanecimos  los  tres  eo  unproñin* 
do  silencio. 

Bamboche  fué  el  primero  que  le  interrumpió  di- 
ciendo : 

— Basquine...  si  no  lloras  ya...  cántanos  algo...  una  > 
yez  que  el  pájpro  ha  callado...  , 
— Bien,  dij(.  Pasquine — qué  cauto? 
—  Lo  que  quieras. 

La  elección  de  la  pobre  niña  debía  recaer  en  cau- 
cioQes  picarescas  ú  obscenaa»  por  la  seocilla  razón  de 
que  no  sabia  otras. 

Comenzó  pucaá  cantar  con  su  vo2  infantil  de  an* 
gelical  pureza: 

Buenos  días,  amigo  Vicente  ; 
'    ¿Quv  me  traes  de  tu  pueblo  natal? 
Si  me  quieres  hacer  un  presente 
Dame... 

—"No...  suprime  la  letra...  saltó  impetuosamente 
Bamboche:  taUrea*.  tahurearlo  que  quieras...  pero  sin 
letra. 

^De  muy  buena  gana,  dijo  Basquine:  no  sé  por 
qué  seri,  peio  noto  esla  aoehe  que  la  letra.*...  me  es- 
torba. 

Todo  lo  comprendí...  pues  lo  mismo  que  á  Bam* 
boche  me  habia  causado  por  la  primera  vez  de  mi 
átíf  una  dolorosa  repugnancia  oir  aquella  voz  angelical, 
cayo  dulee  y  melancólico  acento  nunca  me  había  pa- 
'  recido  mas  epcantador ,  entonar  las  primeras  fra- 
ses de  una  Gsoeionignoble.— BasqUine  nabia  sentido 
el  mismo  impulso  de  disg^to  j  vergüenza;  pues 
decía,  ¡pobre  criatura!  qnemp^m  imhe  timaberp&r  * 
fué  la  letra  le  estorbaba, 

4A  qué  fenimeno  se  deUa  el  que  se  denrrollaie  en 
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los  tres  aquella  delicadeza  súbita,  e^taiulo  lia&quine 
tan  acostumbrada  á  caDtar  en  públieo  coplas  Ueasfi  de 
obscenidades  como  nosotros  á  oirías. 

Yo  no  podia  entonces  analizar  aquella  estraña  sen* 
sacion,  pero  mas  esperimcntado  ahora,  roe  parece  des- 
cubrir en  la  maDifestacioD  de  nuestra  reptotiiia  de- 
licadeza ,  asi  como  en  la  variación  de  nuestros  sen- 
tin^ientos,  debida  sin  duda  á  la  benéfíca  influencia  de 
la  soledad  y  contemplación  de  la  naturaleza,  una 
prueba  mas  de  que  la  corrupción  mas  íntima  y  pre- 
matura nunca  es  incurable  ,  y  que  en  circuDfataDciaa 
dadas,  cede  á  aspiraciones  involuntarias  á  lo  bueno, 
alo  justo,  alo  bello,  iTiomentos  diviuoy  en  que  el 
alma  envilecida  tiende  el  vuelo  hacia  la  esfera  de  que 
ha  caído:  momentos  preciosos...  aunque  fugitivos  por 
desgracia,  en  ^ue  UHla?ia  ea  posible  ú  rekabilitacioii 
mas  difícil. 

Complaciendo  á  Bamboche  ,  empezó  Basquina  á 
talarear  la  canción  del  \icente.,.  pero  con  un 

*  compás  lento  y  triste ,  que  desnaturalizando  el  cm* 
rácter  ▼nigar  de  ajqQeiú  tonada  picamcat  la  daba  un 
aecDto  de  singular  melaiicolía. 

Animándose  luego  poco  á  poco,  como  el  pájaro  que 
se  eleva  al  azul  y  esplendente  cielo  después  de 
laatcear  algún  tiempo  junto  á  la  tierra^  consijpiió  Bas- 
quina por  medio  de  transiciones  tan  instintivas  como 
flttraviDosaSf  refundir  aquel  primitivo  tema  en  una  im- 
niDviaaoion  Uena  de  dulsura  y  melanoolSa ,  y  inelodiai 
basta:  lo  snoio.  Era  una  tonada  sencilla ,  triste ,  tiejf* 
na,  inefable...  alada,  si  asi  puede  llamarse ,  que  un 
poeta  habria  comparado"  tal  vez  con  el  canto  de  un 
serafín  aleando  su  vos  iníantil  y  enc^antadora  para  im- 
plorar el  perdón  de  los  pecadores, 

Ests  compaiadon  me.odurrió  entonces,  porque 
Basquina  estaba  sentada  cuando  empesd  á  cantar, 
y  oeoiendo  luego  á  no  sé  qué  inspiración  secreta,  se 
puso  lentamente  de  rodillas ,  y  prosiguió  asi,  con  las 
manos  cruaadas  y  el  bellísimo  semblante  vuelto  hád» 
el  délo,  en  que  brillaba  una  mudiedumbre  de  estrellas. 
^  Bamboche  y  yo  la  escuchábamos  en  medio  de  un 
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•estático  recogimiento  ,  pues  nunca  la  hablamos  oido 
/cnntar  i orno  entonces ;  dos  acercamos  uno  á  otro,  y  al 
4in  nos  arrodillamos  como  ella.  A  poco  sentí  que  Bam^ 
boche  apoyaba  t^vi  frente  en  nú  hombro*..^  (|Ue  caían 
-tobre  nii  mano  algunas  lágrimas. 

Yo  DO  había  visto  nunca  á  Bamboche  llorar,  asi  e« 
^uc  rae  causaron  una  sensación  indescriptible  Ins  lá- 
.grimas  que  en  "medio  de  la  oscuridad  humedecieron 
mi  maco...  eché  los  dos  brazos  al  cuello  de  mi  coil^ 
•pañero,  é  iba  á  luiblaiie  cuaAiio  me  (Ujo  eu.  vwt  € 
:iiit«rrumpida: 

-^Deja..,  déjala  cantar...  si  vieras  como  me  eoiisue- 
fai*.«  Me  par§ee  que  pide  perdón  por  mi,,,  Pobra  angelí- 
to«.«  ella  DO  pensaba  en  ser  mala...  ni  jo  ttflapoco  roe 
acordaba  cuando  chico  de  tal  cosa...  Pero  me  han 
^Midido,  y  yo  ia  he  peidiáo  tonbíen,.*  4  ella. 

Tor  mas  estraordinariat  que  debieran  paree erme 
Ue  palabraay  loa  taidfosiéiiMMrdiiaimktosde  Bamboche, 
«no  me  asombraron ,  pues  el  xantq  de  Basqniae  me 
.causaba  á  mi  también  nna  aemacioo  doloioea. 

Muchos  auoa  después  de  esta  eacana^  y  contfiada* 
M  ya  Baequine^  mciaa  á  sa  genio,  en  el  námero  de 
4o8  artistas  mas  uaatres,  me  ha  oonieaado  eUa  miama 
que  aquel  ^  eo  qué  lleno  el  ceiaMi  de  pnrfhoda 
^ti^aa  al  pensar  en  aus  padree ,  en  laa  primeiaB 
^crecneiat'de  snjnTentnd  M  y  por  fin  en^l  ainieiCip 
«orvemr  qoe  la  pr^raba  an  deaanondiaackMi  tan 
noniblenieDte  pirecoi—  iraprofiaó,  inTcImitariaBaente 
'Casi  f  su  tiiete  canto  enmedio  de  wLeatra  isla  wcXh 
-taña ,  desde  aqvel  ^  ae  reveló  vagamente  á  so  inte-, 
ligenoia  juyentt'  el  arte  en  «u  parte  mas  sencilla,  mas 
hvmana  y  sin  embargo  mas  ideaL  * 

<*NÍDpDa  palabra  hobiesa  bastado  á  espresar  la 
Dsensacion  tierna  v  desgarradora  á  la  vea  qne  me  do- 
.laminó  aqnella  nodbe,  me  decia:  CreS  oir  como  una  voz 
i^lastimera  que  se  alzaba  dentro  de  mi...  y  la  repetí 
y^casi  sin  advertirlo,  y  con  toda  naturalidad  ,  tan  ñel- 
))«iente  retrataba  mis  impresiones.  Siempre  me  he 
})acordado  enternecida  de  aquel  canto^  y  ho)  inií^mOi 
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^inodia  con  una-  Inste  sonrisa»  no  le  puedo  repetir 

i>m  desbiieeme  en  Ufráute..  •  «  ;  

«•«««••••^••. 

La  TOS  aijeotina  y  vibrante  de  BaaqQiae^  á  qiuea 
ettüuchábaouNi  ea  Mkncio,  empecé  á  atemiarae  ti  ca- 
i>ú  de  fllguiNMi  mhiitloe.«.  baj-ó  poco  á  poco  de  tono 
y  espiró  progreslTamente  en  los  labíoe  de  la  ttioaeo- 
mo  UQ  tmeiito  armonioio  qae  ae  desvaneciera  & 
•lejoB...  Ett  afígoida  Basquioé  ioelinóla  cabesaiabee 
el  pecho  y  p^maneeio  siieBüioaa  al^jmoos  ti]8taiites»i* 
ttm  cofiio  DO  noB  ojíese  liablar»  aei.  volvió  hacia  aos- 
'Otros  y  nos  víé  fttiternsdaiente  abracados. 

—  Qué  tenéis?  ese-amó  al  oír  nuestros  sollozos, 
pues  Bamboche  me  había  cora iinic "ido  su  enterneci- 
miento: que  teneií>í?  repitió  Basquine  arrodillada  junto 
á  liosotros  y  apretándonos  la  mano,  estáis  llorando. 

—Si...  lloramos...  como  tu  antes,  respondió  Bambo- 
che ,  y  estas  lág;rimas  consuelan....  Estrechándonos 
Iuep;o  contra  su  pecho^  esclamó  coa  un  acento  que 
nunca  olvifkiré: 

— No  somos  malos  por  naturaleza! 

Oh!  no;  nunca  olvidaré  la  cspresion  con  que 
Bamboche  pronunció  estas  palabras,  en  que  se  es« 
presaba  su  arrepentimiento  por  el  mnl  que  habla  he» 
cho,  una  dolorosa  recriminación  contra  la  fatalidad 
de  su  destino  ,  y  una  tendencia  sincera  j  tierna  á  vol- 
ver á  la  senda  del  bien  ,  


Con  ramas  y  mupgo  nos  habíamos  hecho  dos  ca- 
mas, una  para  mi  en  la  priin/^rfl  pieza  de  la  casilla^  y 
otra  para  Rasquine  y  Bamboche  en  la  segunda. 

Aqiiclln  noche  Il  nnboehe  durmió  conmigo.  Antes 
de  acostarse  dio  á  Basquine  un  beso  en  ia  frente  la 
dijo: 

— Buenas  noches»  hermana  

•  ...«•••iC  .,,«t«...   .,..«•<•••  

Bamboche  durmió  poco  :  toda  la  noche  le  sentí 
revolverse  ,  y  muchas  veces  suspirrír  profímdüincntee 
á  los  primeros  albores  del  crepúsculo  me  dcspf  ;*tó. 
^tt  fisonomía  conservaba  una  esjprcsion  i^editabund^i 


y 
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dulce  y  crrave.  Entramos  en  el  cuarto  lomediato  :  Ha>- 
quine  que  teoia  el  sueiio  i^n  lijero  como  un  pájaro, 
nos  sintió,  abrió  8ua  rasgados  ojos,  y  nos  miró  asom- 
brada y  risueña. 

Salimos  juntos  al  campo:  brillaban  todavía  al^u-- 
ñas  estrelhs,  el  horizonte  comenzaba  á  teñirse  de 
púrpura  á  la  parte  de  orient<*,  el  aire  tenia  una 
frescura  deliciosa,  mil  perfumes  aromáticos  se  exha- 
laban de  las  plantas  bañadas  de  roció...  La  niaiiana 
que  se  anunciaba  era  digna  de  la  noche  anterior. 

--Escuchi,  l^asquinc  ,  y  tú,  Martin  ,  nos  dijo  Bam- 
boche, obligándonos  á  sentar  junto  á  él  eo  uno  de  los 
grandes  peñascoe  que  había  á  orillas  de  la  pra* 
dera. 

—Es  preciso  que  nos  hablemos  francamente ,  que 
cada  cual  diga  lo  que  piensa  no  avergonzarse...  esta* 
mos  solos,  y... 

Sorprencudos  de  la  gravedad  de  Bamboche ,  le  mi- 
ramos Basquioe  y  yo  sin  contestarle  ,  visto  lo  cual 
continuó  :«opara  quitaros  todo  escrúpulo...  voy  á  em* 
peiar...  burlaos  luego  de  mi  si  queréis.*,  pero  seré 
finmco... 

—Burlamos  de  tí?.,  por  qué?  le  dije. 

—Porque  me  rebajo«..  porque  reniego  del  culto 
4el  tullido ,  que  tantas  veces  os  he  citsdo...  porque 
reniego  de  mí  mismo...  pero  no  importa...  lo  primero 
es  hablar  con  franqueza. 

Volviéndose  hácia  mf,  anadió: 

— Hermano^  ya  te  acuerdas  como  f*mpezó  nuestra 
amistA4:  te  pegué  ^  me  devolviste  mis  golpes  ^  te  pe* 
gué  otra  ves  á  traición,  y  entonces  no  me  resistís- 
le...  aquello  me  llegó  al  alma...  y  te  hablé  de  mi 
padre. 

Con  la  relación  me  enternecí...  tá  te  aprovechaste 
de  mi  enternecimiento ,  y  desde  entonces  somos  her- * 
manos.. 
^  -*SL.  y  lo  aeremos  siempre. 

Ahora  mas  que  nunca...  pues'conoz<!o  que  soy  me- 
jor que  antes...  v  lo  que  me  na  sucedido...  ha  sido  tam« 
biett».^  acordándome  de  mi  pobre  padre. 
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—Pues  qué  te  ba  sucedido?  preguntó  Basquine. 

— Cuando  me  consolé  del  trueque  del  saco  de  oro 
en  plomo,  reepoadio  Bambocbei  empezamot  á  lecorrer 
«•tas  selvas. 

— S ,  y  eso  t%  tnijo  á  1&  DMmoria.,.  á  tu  padre...  y 
el  tiempo  en  que  eras  pequeñito  y  cortaba»  lena  et^ 
élf  itije  a  Bamboche...  me  lo  baa  epnfeaado. 

—Es  ?erdadM*  hace  dos  dia4  4|ue  estamos  aquL.t 
solos ,  tranquilos,  en  un  sitio  tan  delicioso  i  y  desde  * 
moche  sobre  todo...  no  soy  el  mismo  que  era...  Por 
qué  he  cambiado  de  carácter?.,  qué  sé  yol-  pero  que 
lio  *^FH>^ivíf*  es  indudable...  No  he  dormido  en  toda  la 
nodiflu.*  m»  he  exanúnado  biaa ,  me  he  heoho  pregan* 
laa  y  siempre  he  eontastado:  desde  la  muerte  de  mi 
ilbtñ  padre  me  he  portado  como  on  bribon^f  conmi- 
go y  con  los  deaiáa.M  eeto  debe  acabar.*.  baaU  con  lo 
hecho  9  no  quiero  nws... 

Observando  «me  le  mirábamos,  oada  tox  mas  sor* 
prendidos ,  prosiguió 

— Os  estraaa  esloP..  á  mS  también.  Büpito  qne  no 
lo  comprendo ;  pero  lo  cierto  es  que  desde  que  no 
tengo  aU  cola á  La  Lebrassoi  álatia  Kayor,  al  pa- 
yaso y  toda  an  innoble  caterva,  resfaro  á  ai  gnsto^ 
aunque  á  ?eces  se  me  oprime  mcho  el  coiaaoo...  por* 
que...  porque...  y  mirando  hácia  el  lado  en  que  estaba 
Basquine ,  con  una  esjpreaion  indefinible ,  interrumpió 
la  frase.  De^ues  proMgmó  ahogando  un  suspiro, 

— Pero  no  siendo  esos  momratoa  en  que  se  me 
oprime  el  corazón,  los  demás  le  tengo  Ueno  de  gozo... 
porque  empiezo  á  pensar  que  ese  canalla  de  tullido 
puede  haberme  engañado:  esta  noche  pensaba  yo:  mi 
padre  111  uT'iú  después  de  trabajar  toda  su  vida,  y  vivió 
miserabk  aunque  era  honrado  y  laborioso...  Corrien- 
te, bitu  está...  pero  eso  íio  quita  para  que  los  houibrcs 
de  bien  le  apreciasen  y  dijeran:  ¡es  un  Juan  Lanabl 
bien  áé  que  los  picaros  como  el  tullido  dirían  jes  un 
tonto!  pero  al  tín  ni  buenos  ui  malos  le  llamarian 

— Oh  no!  esciamamosjvo  y  Basquine. 

-—Pues  bieOi  repuso  Bamboche  resueltamente,  des* 
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pues  de  |>eiisarIo  mucho  ^ta  nocbe,  quiero  que  me 
hftmeii  Jwm  Ltrnas^  mejor  que  pillasfy^e. 

Buqmiie  y '  jo  Uiuhubos  otrm  Mclnacioo  .  de 

alegría. 

— Cuando  murió  mi  pwbe ,  proeiguió  Bamboche^' 
mi  primera  idea  fué  btwoa,  me  propose  tntbA)«r,j  pe- 
dí pao  y  tmlyajo  á  txk  rica^Es  vefdadqse  me  retpoa-> 
dio  asusaodo  eoQim  mi  ra  pemy  peiottd  lodos  too 
eanallaa  como  éK 

— ¡  Ya  ge  Té  que  «oí  dije . 

— BatoDces  encentré  por  mi  deagracia  al  UüUdo  y 
Ktego  á  La  Lebraaaey  toda  su  compaiSa;..  eao  me 
perdió  ,  pero  ¡ponto  redoodo/  aqoi  bay  algo  (Bambo* 
ehe  se  dS6  anaíberle  pniada  eo  el  peeho  J  é  iostato  ee 
mr  tema....  No  me  vAmán  á  llamar /léfoib-a;  baatan^^ 
fe  lo  he  aidj»  para  m!  y  para  loa  daoiaa. 

Diciendo  aaí  miró  noevameiiile  á  BMqiÜDe  cob 
mm  ternura  y  canmiB^cloD  proíiittdaa:  luego  prosi- 
guió: 

— T  baa  de  saber  que  á  rila  se  debe  en  parte  es* 
fe  ^mbio....  Anoche  eeanda  estaba  eantaodo....  oo^- 
mo  para  pedir  perdón  en  mi  fiiTor,  se  me  deshaeie 
el  coraeon  mirandD  al  elelo,  y  deeia  entre  mí:«^n 
que  Dioe  es  tan  bueno:  ¡cuanto  lo  seria  si  nos  per- 
mitiera  wvit  mecho  eu  este  tteceii  de  tierra  donde 
no  bacenios  diño  á  nadife:  solos  loa  tres,  respirando 
este  buen  aire,  pronto  nos  haríamos  buenos  del  to-^ 
do....  y  luego  que  estuviésemos  corados  de  las...  co^ 
sas  dél  tullido,  y  firmemente  resueltos  á  no  recaer, 
entoaceB.... 

Un  incidente  enojoso  interrumpió   á  Bamboche». 

Atentos  Hasquine  y  yo  á  lo  que  nos  decia,  no  ha- 
bí ^mos  visto  ni  oido  á  cierto  iudividLiü  que,  dándola 
viic  ta  á  la  casa,  üos  divisó  de  pronto  y  dijo  couto- 
naute  voz: 

—En  nombre  de  la  ley...,  daos  presos....  Seguidme 
ár  casa  del  seííor  Muiré, 
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Xa^MovTLEs  de  sorpfetft  y  de  miidb  qitiedamos  Bas^ 
qainei  Bamboche  y  yo  al  escochar  repetido  el  grito* 
amenazador  de:  seguiditie  á  casa  del  tenor  alcalde, 

£1  personaje  que  motivaba  nuestro  terror  era  un 
sujeto  joven  todavia,  alto^  moreno,  de  traza  robustar 
y  resuelta:  por  encima  de  la  blusa  azul  llevaba  la  bán- 
dolerá  oficial  de  guarda,  y  en  la  mano,  sin  desenvai* 
nar,  un  enorme  sable  de  caballeria:  un  perraso  que 
de  vez  en  cuando  clavaba  en  él  los  rojizos  y  feroces 
ojos,  no  se  apartaba  de  su  lado*  y  podSa  servirle  de* 
ausiliar  temible.* 

Lo  primero  que  se  me  ocurrió  filé  que  úos  per-^ 
seguuin  de  remitas  del  incendio  del  carruaje  de  La 
Lebrasse,  y  clavé  una  mirada  consternada  rn  mis  doft 
^mpaSéros. 

-HBn  nombre  de  la  ley,'dao8  á  prísiiTO,  repitió 
guarda  aeercándose.  Echad  á  andar  &  casa  del  se* 
üor  alcalde. 

— ¥oT  qué  nos  queréis  prend^nrf  dijo  Bamboahe,  que 
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era  el  mas  atrevido  de  loa  tr€;fi;  á  nadie  hacemos 

daño. 

—  Sois  unos  vagabundos  ,  repuso  el  guarda  con  voz 
amenazadora  :  un  vaquero  rne  aviad  que  os  habia  vis* 
to  entrar  en  In  isla  hace  tres  dias. 

—  Verdad  es ,  se  ñor  ,  y  desde  eutoaoes  Qo  hamos 
▼ueito  á  salir,  respondió  Bamboche. 

—  Pues  como  habéis  vivido  aqui? 

— Con  las  legumbres  y  frutas  que  encontrábamos. 

- — Que  encontrabais,  eh?  esclamó  el  guarda:  no 
eabcis  (jue  eso  ep  robar?  Oh!  ya  se  OS  gustará  la 
cueota...  vagabundos  y  ladrones! 

— Por  ventura  es  robar  tomar  lo  oeceaario  para  co- 
mer ?  dije  yo. 

— No  creíamos  hacer  perjuicio  á  oadie  ^  bucu  ami* 
go,  anadió  Basquine  tíniidamente. 

—  De  veras,  rubilla?  es  esa  tu  oiiinion?  repuso  el 
guarda  ;  pues  veremos  si  vuestros  padres  creen  lo  mis- 
mo :  cuando  os  reclamen  os  sacudirán  una  buena  tun- 
da, J  harán  perfectamente.  De  qué  pueblo  sois? 

-*No  tenemos  padres  ,  replicó  Bamboche. 

—Como  que!  sin  padres   esclamo  el  guarda. 

— Sí  señor,  yo  do  ten^^o  ya  padre  iúaadre;  mi 
compañero  Martio  es  espósito  y  esta... 

— Pues  dóode  residíais  antes  de  venir  aqui^  pragoa- 
t¿  el  g^uarda  coQcibiendo  nuevas  sospechas. 

A  tan  emWarasosa  pregunta  contesto  Bamboche: 

— ^Veaimoa  demay  lejos,  señor...  de  cien  leguas 
lo  menos ,  y  pedíamos  limosna  por  el  caminó. 

««^Holai  holat  eaclamó  el  guarda,  mcgor  que  mejor .- 
«911  que  .'sois  meadigos ,  ¥agab4indo0  y  ladronauekMS? 
tampoco'tenekpadres  que  08  redamen?  Puea  yaéa- 
taifl  aviadoa,  do  os  digo  mas. 

—Qué  ños  van  á  Imcer,  ceñor  de  nuesti  a  altua?  di« 
jo  ingenuamente  B'imboche,  retrocediendo  con  pru- 
dencia, y  por  lo  bajo  me  dijo:  Ye  y  coje  dea  buenos 
puñados  de  ccnizAi  ponte  daUma  da  mí  y  atención/  £a 
seguida  añadió,  como  para  no  escitar  la  desconfíansa 
del  guarda:  No  te  parece?  Se  lo  diremos  todo  al  se- 
ior:  cocre  á  büScar  noeatroa  pqielea  y  oenifícadoa. 
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*^  — Qué  papeies  a  vuestra  ednd?  dijo  el  guarda  en» 
/■ojié  adose  de  hombros,  uo  hay  papeles  que  val  gao: 
üH  entregaré  á  los  gendarmes  que  os  Hevea  estauocbe 
ai  depósito  de  mendicidad,  de  donde  saldréis  para 
ser  encerrados  en  una  bueoa  gasa  de  corrección  hai^ta 
los  diez  y  ocho  anos... 

-^Presos  hasta  los  diez  y. ocho  añoi^!... 

—Por  no  tener  padre  ni  madre  I  dijo  Basquina 
•razando  las  uiauos,  presos .  por  comernos  uaaa  pa^ 
tatas  

-^Cabalito,  presoB,  repitió  el  guarda:  ea,  seguidme 
á  casa  del  señor  alcalde,  que  bastante  se  ha  charlado, 
galopines:  andando,  6  cojo  á  do^  por  las  orejas  y  en- 
cargo del  tercero  al  perro...  Acá,  Cordero,  eóaoió  el 
guarda  llamando  al  temible  animal. 

De  repente,  Bamboche,  que  poquito  á  poco  había 
ido  dando  la  vaelta,  ^e  arroja  sobre  el  guarda ,  le  siít 
jeta  por  detras  los  brazos  y  me  grita; 

— Echale  ia  ceniza  á  los  ojos! 

Ejecuté  la  orden  de  Bamboche  con  tanta  destreza 
como  rapidez,  y  por  un  momento  desapareció  la  cabe- 
zota del  guarda  entremedias  de  una  espesa  nube  de 
cenizas:  ciego  por  el  pronto  el  malhadado  funcionario 
j  traspasado  de  dolor,  vomitaba  mü  ii]jKu:ia«  y  1^  gri* 
laba  al  perro: 

— Muérdeles,  Cordero,  á  esoe! 

Pero  con  una  vígoiosa  pedrada  caluió  Bamboche 
lab  iras  de  Cordero,  que  se  apartó  aullaudo,  en  tanto 
ijue  6u  amo,  con  las  manos  en  los  ojos,  prorrumpía  en 
gritos  furiosos,  trompicando  á  cada  paso  que  qu^- 
jrk  dar, 

Sin  perder  un  minuto,  eahamos  á  correr  por  la  sen^ 
da  que  ya  sabianio.s;  lleo^^ímos  al  rio,  le  vadeamos  car- 
gados con  Basquioe,  y  sin  aflojar ^1  paso  |[u>s  m^^mos 
por  lo  mas  intrincado  del  bosque. 

— Habrá  hombre  luas  píearo  !  ir  á  atormentarnos, 
cuando  no  hacíamos  dapo  á  nadie,  dijo  Basquine,  asi 
que  moderada  la  cnrrera,  pudimos  rt^üexionar  ftcerOA 
de  nuestra  crítiea  situación. 

^Es  una  lástima,  respondió  Bamboche  pefitsatifo* 
Tomo  III.  S 
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ja  están  sobre  aiPMe  ,  y  si  1103  pillan,  la  cárcel,.^ 
—Pero  et  de  veras?  le  dije,  porque  somos  unos  po- 
bres muchachos  aba&dooadosy  dos  han  de  meter  en  la 
^  eáreel?... 

— Si,  no  meotia  ese  hombre,  la  mismo  me  dijeron 
los  gendarmes,  cuando  me  cogieron  con  el  tullido... 
Si  no  tieaetí  persona  que  te  reclarñe,  ni  no  tienes  asiloy 
á  la  cárcel  por  vagabundo  :  y  hiai^ria  ido ,  á  do  ser 
parque  logramos  escaparnos. 

—Válgame  Dios/  (|ué  va  á  ser  de  nosotros?  dije. 

— Diantre!  saltó  Bamboche  rascándose,  parece  que 
,  el  hacerle  hombres  de  bien  no  ts  tan  fácil  como  se 
cree  á  primera  vista...  en  fin,  ja  veremos...  aatetoda» 
¿osas,  lo  que  urge  es  salir  de  esta  tierra. 

— Tarde  6  temprano,  le  dije  á  Bamboche,  habría- 
iiioelenido  que  abandonar  nuestra  iala:  verdad  es  que 
hemos  perdido  una  cosa  bueiM|  ^efOMiaiíeiKto  áe  !• 
isla,  qué  hubiéramos  hecho? 

— Yo  peosaba  Tolvar  á  aata  dal  fmim  da  fiaa- 
^aiiia* 

T  como  1»  wíAm^  faMaw  uo  aiOfiadaafo,  aiadié  . 

BuDobochaí 

•^Noiaaaastes:  j«06  ja-e6modabia  habérmeiaa 
can t« padM; Piiait»<ftta ea aamtero,  áoa  harknaoa 
apteadieBa  suyos  y  buenos  obreros.  Pero  qoé  tteaaa, 
AMfaina,  saltó  Bamboalie,aaiáatfora&dir 

--^Aaaaéhaya  muaftottl  padMi  dijo  «nagadii  en 
Moto,  y  oon  doloiida  aoania  pmaigtiM:  haca  vm  ano^ 
aa  coaiidD  áMmM  totm  aoma  oier  pranatiaia  loa 
doa» 

— 'Eavardad,  dyo  BambaohacoD  adamáo  oatttri^ 
taáo:  ta  engafktmaa,  pam  aitá  hecho,  doil  todo 
TÉmotioa  6  tu  twrra, 

-^Var  á  mi  madtaL  jattáa  m&  aameria,  d^o  Baa-- 
quina  temblando  da  taagüanfa ,  janáaí 

r*»Ta  caa^piaado ,  respondió  Bambealia^  7  waó  que 
tienaa  laaen.  La  colpia  aa  aria.*,  aua...  aMES  bufaada 
la  aabattt 

'—Mirad ,  esdamé  movido  par  uaa  idea  imnirtitiaf 
afta  raaüaiia  dada  Bamboche  que  porque  uo Ibombre 
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rica  le  negó  80CorroB  y  trabajos  después  de  muerto  su 
padre  ,  no  se  debía  deducir  que  fuera  malo  todo  el 
mundo.  Por  lo  tanto  vamos  á  una  ciudad:  por  cada 
cien  personas  bien  hallaremos  una  compaaivt :  S€  lo 
cootaremos  todo  y  noé  tendrá  lástima. 

—Tiene  razón  Maitin  ^  no  es  verdad,  Bamboche? 
saltó  Basquine. 

— Sí,  si  nos  despiden,  llamaremos  á  otra püerta,  has* 
ts  encontrar  un  buen  corazón. 

— Con  el  dinero  que  tenemos  hay  para  vivir  hhos 
dias^  añadí ,  y... 

— Truenos  de  Dioó!  esclamó  Bamboche  dando  en  ^1 
suelo  patadas  de  desesperacioti. 

_Qaé  te  octirref 

— Que  por  miedo  de  perder  las  cuatro  fnonedas/ 
las  había  escondido  en  un  rfncoti  debajo  de  ona  pie- 
dra ,  Y  alli  se  han  quedado...  No  tenemos  ona  blancaí 

•^Silencio  1  esülamé  en  vúz  baja ,  oifií  f  parece  raido 
de  coéMe. 

—No  CÍ68  rebidlám¿É  hum  ^ue  haya  pasaio ,  me 
digo  Bamboche. 

QuedámoDOS  miicbs^  inmóviles,  agazapádos  en- 
tre la  espesura  donde  tíos  hablamos  detenido  á  des- 
cansar, aéspues  de  algunas  hora^  de  andat  perdidos 
pót  áqüél  niónte,  cü^ácr  safaas  acaf»áran  de  desgarrar 
noesti^  rttfdoif  ropi^s. 

ifnéBé  ñptóiAúiánátí  el  roldo  qoe  yo  percibiera 
porque  sin  saberlo  estábamos  cerca  de  una  en<^ruci- 
jada.  A  &Tor  de  an  chtro  del  ramaje,  disminuido  ya 
por  los  primeros  frios  del  otoño ,  púdoos  divisar  un 
coche  qae  hízú  alto  ftinto  í  ttñ'  coto  que  indicaba  el 
camino,  j  cuya  base  éatába  rodeada  de  una  mesa  de 
piedra  cfrcular^  ' 

El  til'  caflrua|e ,  qué  eri  el  mas  hermoso  que  has* 
ta  entonces  había  yo  visto,  era  una  carretela  tirada 
por  cuatro  soberbios  caballos ,  y  guiada  por  dos  jo- 
yenes  postiflenes  con  éftsacas  dtí  color  de  castaña  y 
cuello  azul  celeste :  dos  criados  de  gran  librea,  caá- 
taña  y  azul  también,  con  anchos  galoues  de  plata,  ibaik 
en  el  asiento  de  la  trasera.  ^ 
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El  carruaje  iba  ocupado  pqr  (réji  iñSp^  f  Vt^a 
¿ora ,  joven  todayfa. 

A&i  que  se  paró ,  baja  una  d€í  loa  crUdoa ,  y  coa 
sombrero  en  mano  se  acercó  A  la  porteauela  ;^  pero 
antes  de  que  desplegara  los  labios ,  esclamó  impe- 
fioíamcnte  un  precioso  ñipo  de  cinco  q  aaia  afioa^  y 
adornado  cori  una  larga  melena  rubia: 

Bajemos  aquí...  quiera  apearme  aquí... 
--Señorita,  dIjo  el  lacayo  dirigiéndose  ála  señora,  que 
era  el  aya,  por  lo  que  luego  supuuos:  señorita,,  el  ^ehor 
vizconde  desea  apearse;  abro  la  portezuela? 

Iba  á  contestar  el  aya,  pe^o      uuiu  se  ad^laotó  i 
decir,  pate<'\ndo  de  cólerar 

--Digo  que  quiero  apearuie  aquj — al  uiomeuto— yo 
lo  mando... 

—Si  Mr.  Escipion  quiere  apearse,  abrid^  dijo  el 
con  acompasado  tono. 

Después  de  tirar  del  estribo,  alargaba  el  lacayo  los 
br?zo3  para  cojcr  al  niño  á  quien  llaiuabari  sefior  vi^- 
eoíide.  Fero  este,  levantando  un  juu^uiUo  (jue  tenia  en 
la  mano,  hizo  apartar  al  criado  y  dijo: 

^No  me  toques;  quiero  bajar  solo. 
--Mr.  l^ycipion  quiere  bajar  solo,  dijo  con  gravedad  el  • 
•aya,  indicandp  al  lacayo  que  se  hiciera  ^  un  lado.  - 

Apeóse  entonces  Mr.  Ksuipion  de  un  salto,  q^ientraa 
que  los  dos  lacayos,  mocetoues  de  seis  pie8,'se  estabai:^ 
coQ  sombrero  eq  x^aaq  4  ai4^bo9  lados  d^e  li^  {H>rte« 
zuela. 

Después  de  saltar  al  suel0|  viepdp  (^i\a  el  ^tfOviuno 
iba  á  imitarle,  esclamó: 

— No,  tu  no,  I^oberto^  estáte  quieto,  ^ue  quiero  <|ttf 
Kegina  baje  aPtes,  El  coche  es  mió, 

Eocojióse  de  hombros  Robei^  torciendo  el  jesto, 
pero  obedecÍQ.  Uaa  cracioaa  Dina,  algo  mas  crecida 
que  Basquine,  se  apeq  epo  Ugeres^  dfl  ^arr^aie,  y  luf 
seguida  por  Roberto  y  por  el  aya, 

Dirijiéndoae  eata  al  vizconde  de  aeia  anos,  dijo: 

— Escipion ,  queréis  merendar  abora  6  maa  tarde? 

— Merendaremoa  aqui,  no  le  parece » Ka^iipi)?  cy<^ 
el  niño* 
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-^Oh !  contestó  esta  en  tono  irónico ,  no  te  digo 
í^ue  sí  ni  que  no.  Si  dijera  que  sí,  eres  tan  voiuüUriO- 
»ü,  qje  inicnias  lo  coatrario. 

—Es  veidad,  añadió  Roberto,  Escipion  es  el  ma* 
pequeiio,  y  hay  qutí  sucumbir  á  todcs  sua  caprichosi. 

— Ya...  cono  que  tengo  coche  y  vosotros  no,  con- 
testó el  vizconde  orguUoaaineute. 

— También  mi  pa[)á  tiene  coche,  repuso  Roberto, 
ofendido      amor  propio. 

— Sí,  pero  no. tiene  mas  que  uno,  y  no  te  le  presta 
nunca...  mi  papá  tiene  cinco  o  seis  carruages,  y  este 
es  mió  solo  para  que  yo  me  pasee. 

— Pues  yo,  saltó  Regina  alef^remente,  soy  mas  dig- 
Dd  de  llstiüia  que  Roberto...  Papá  no  gasta  coche... 

— Por  eso  te  hago  lugar  en  el  mio.^  respondió  el 
vizconde  ou  tono  de  conquistador. 

En  este  intermedio,  los  criados  fueron  sacando  de 
los  cajones  del  coche  abuodantcs  y  delicados  prepa- 
rativos de  viandas  que  colocaron  sobre  la  mesa  de 
piedra,  con  to  ]  >  el  correepondiente  aparato  de  servi- 
lletas, vajilla,  copas  y  botellas,  en  las  cuales  se  pinta- 
ban los  inciertos  reliejos  del  sol  de  ocasQ  que  atravesa- 
ban las  espesas  rarans  de  las  encinas. 

Bamboche,  Bisquine  y  yo,  agaz.ij^ndos  en  nuestro 
escondrijo ,  apiñados  uno  contra  otro,  inmóviles  y  bia 
atrevernos  á  respirar,  contemplábamos  aquel  lujo  des- 
lumbrador,  tan  nuevo  para  nosotros ,  con  silencioso 
pasmo ,  dirigiéndonos  á  ratos  alguQAS  codazos  signi- 
Bcativos  á  vista  de  cada  una  de  las  escelentes  comb 
que  veíamos  servir  en  vajilla  de  plata.  Estábamoa  en 
ayunas  desde  la  víspera. y  el  aspecto  de  tan  apetitO"* 
sos  maojares  cscitaba^  grandemente  nuestra  ham* 
bre ,  DO  siendo  !•  que  menos  nos  chocaba  el  ver  los 
melindres  con  ^ue  comían  aquellos. niños. 

Detras  del  vizconde  Eficipion  estaba  uno  de  los 
lacayones,  que  le  servia  con  respetuosa  deferencia ,  cs- 
forafiándose,  lo  mismo  que  el  aja,  para  adivinar  los 
menores  deseos  del  niño. 

^  Apenas  acababa  ée  tocar  á  un  trozo  de  no  sé  qué 
sibfOio  psstel,  cuando  cojiendo  el  >  vaso  lleno  áe 
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ñ^ua  y  vino  ,  derraiQÓ  el  liquido  sobre  el  pastel  riendo 

á  earcajadae. 

— EscipioDi  á  qué  vieae  estropear  eee  pastelt  dyo 
el  aja. 

— A  que  no  quiero  mas ,  dijo  el  vizconde. 

—Yo  hubiera  comido  de  él,  esclamó  Roberto. 

—-Bien,  comerás  otra  cosa ,  que  de  sobra  h^j*  lia 
tiento  ;  pero  el  pastel  era  mió» 

Bamboche  do  pudo  cooteaer  un  movimimiento  de 
indignación ,  murmurando  por  lo  bajo. 

— Ha\ra  galopini 

Pero  jBasquine  y  yo  le  empujamos  eon  el  codo,  j  ue 
fontuTO, 

De  repente  béte  que  el  vizconde  esclama  con 
fresa  y  enojo:  -  *  • 

—Calle!  no  hay  crema? 

— EscipioBf  ya  sabes  que  la  crema  os  haee  áaíia,  por 
•so  no  la  han  ttaldoi  dijo  el  aya« 
—Pues  yo  quiero  crema. 
—Pero.., 

— ^Digo  que  la  quiero...  Que  vayan  k  (rascarla  in* 
me<^iatamente. 

T  como  se  resistiem  el  aya ,  asaltóle  al  vizconde, 
-aorado  de  furor,  una  de  esas  rabietas  de  niño  mimá« 
do,  tan  exagerada,  que  rayaba  en  convulsioh*  £l  aya 
asustada  hubo  de  decir  á  uno  de  los  criados: 

•*Este  acceso  puede  causar  un  mal  á  Mr.  Escipion: 
id  Tolandb  con  ei  coche  á  buscar  crema. 

—Si  fuera  yo  que  ella,  voto  á»..!  que  buena  crema  le 
dária  1  murmuró  otra  vez  Bamboche  sin  poderse  con- 
tener. 

—Y  dónde  la  hallaremoa  ?  pregunto  el  lacayo  al 
áya.  En  medio  de  uu  bosqae  no  e9  ^cii  hacerse  coa 
•rema. 

— Id  hasta  Marfont^iine,  que  alli  debe  haberla.  Vos 
▼ais  por  un  lado  y  Santiago  por  otro.  Disponedlo  de 
modo  que  traigáis  ia  crema  ,  porque  sino  tendrá  el  se- 
ñorito una  de  esas  convulsiones  que  le  ponen  en  tan- 
to pe4igro. 

A  Yetados  ún  duduá  obedecer  los  infaatiles  c^Hri* 
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cbofl  del  señor  vizconde  ,  tomaron  el  coche  los  criados 
encargando  á  ios  postüiooes  que  apretaran  iiácia  Mar* 
ibntaiae^ 

—Siento,  Esciplod,  quehajaia  eoviado  el  coche^ 
4ijo  el  aya ,  poco  deapuea :  ae  cubre  el  cielo  y  no 
«erá  diíícil  que  teogamoa  tormenta  antea  de  que 
Toelva. 

—Y  á  raí  qué  oie  importa?  yo  quiero  creraa,  con- 
testó obstinadamente  el  vizconde,  entretenido  por  pa- 
satiempo en  desparramar  por  el  tíuelo  las  sobras  del 
refrigerio. 

A  la  atención  devoradora  que  promoviera  en  mí  el 
enadro  de  loa  manjareai  aiguié  una  abatraccion  menoa 
material,  no  pudiendo  apartar  IO0  ojoa  del  encantador  ^ 
semblante  de  Eeg$n|u 

Hasta  entonces  era  Baaquine  la  mujer  maa  bonita 
ifue  habia  yo  visto :  pero  Regina  presentaba  un  con- 
traste tan  notable  con  la  belleza  de  nuestra  compaña** 
re ,  que  la  admiración  que  inapiraba  la  una  no  peijn» 
dicaba  en  nada  al .  efecto  que  causaba  la  otra.  Biis- 
^nine erarublai  mas  su  cutis,  primitivamente  btanoa 
rosado,  baUa  adquirido  el  color  dorado  de  las  more» 
tfos  en  foerza  de  nuestra  vida  nómada :  Regina  por  al 
contrario,  tenia  los  cabelloa  negros  como  tteta  y  M 
Votis  de  alabastro:  tres  lunares  muv  mareados,  nttO 
jnnto  al  ojo  izquierdo,  otro  sobre  d  laUo  superior,  f 
«l  tssssfo  en  la  barba  ]meia»aias  vistoao  el  tM|pa^ 
flMta  brillo  da  su  cotia,  y  realaaban  la  piu^usa  de  s«a 
láb|oa.  A  peaar  de  estos  tras  mctoaos  signos ,  la  4* 
saaonSar  ét  Bi^gtrn  ase  paredó  figo  séria  para  la 
«dad  qaa tama?  sus  rasgados  €i|)os  negros  eran  á la 
par  peactraates  y  ariaacwcos;  en  tanto  qna  aa  bo» 
^oita  de  dirntantos  libios  y  la  barbillas  alga  saliente 
ffernti^i  «Yis  faoeionas  do  un  mareado  carácter  da  re- 
flexión y  firmeaa:  espesos  cabelloa  negros  retocaban 
an  tomo  da  su.CueUo,  elefante  y  enhiesto  como  d  de 
un  eiaae*  Llevaba  un  vestido  muy  sencillo  de  museli* 
na  blanca  y  pantalón  guarnecido  de  encaje  :  mediaa 
y  zapatos  ae  color.  Una  ancha  cmta  de  color  da  pe^ 
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reza  ceaia  su  talle,  é  iguale*  eran  Ja«  que  téotmk 

bao  el  sombrero  de  paja. 


Tengo  rauy  presentes  todos  estos  recuerdos.  Av/ 
Quien  me  hubiera  dicho  entonces...  Pero  cada  coa* 
vendrá  en  su  tiempo  y  lugar. 

Olvidado  del  hambre  de  Hisquioe,  de  liamboche  j 
de  nuestra  apurada  situación  ,  no  podía  apartar  lo« 
ojos  de  Regina  :  dos  6  tff  s  veces  sentí  que  el  rubor 
me  abrasaba  las  mejillas  y  Ja  frente,  y  que  ei  cora- 
yon  rae  latía  con  violencia;  á  no  ser  por  el  ejemplo 
de  los  precoces  amores  de  Bamboche,  I3  rara  belleza 
de  a-iLiella  niña  no  me  habria  causado  sin  dada  tanta 
admiración,  que  luego  se  tfoco  en  profunda  simpatía- 
porqué  Regina  me  pareció  tan  discreta  v  reservada* 
como  caprichoso  erA  el  vizconde,  y  aun  dos  ó  tres  ve- 
cps  se  le  opuso  cou  una  dignidaírque  me  hechizó. 

Roberto,  el  otro  niño,  que  sería  de  la  estatura  de 
Bainhoche,  aunque  mas  delicado  era  muy  liodo: 
qucria  hacerse  el  hombrfcitoy  dirigía  frecuentes  apar- 
tes á  Regina.  Sin  querer,  me  irritaba  esta iotimidad^ 
así  como  los  obsequios  que  la  prodigára  mientras  co* 
mían :  vestía  como  Escipion  una  elegante  blusa, 
pantalón  claro,  y  la  camisa  terminaba  en  UU  cueUedtO 
plegado,  sujeto  por  uca  coj;bata  de  raao.  , 

M«  estretengo  en  estos  pormenorea  ^.  primerasieB- 
t»f  porewe  loa  Uogo  tan  fijos  en  b  amoaria « Qoe  mui^ 
dioa  afioa  deapaes  oeooci  áprimcaa  vista  é  eatos  per« 
sonajesi  y  ademas^  poíqve  Ittcompaeatatrasade  aone- 
Jlo«  afortunados  otaba  €Olittaat«ba  maa^cim  Boeatros 
andróes  destrozados  por  laa  sataaa  del  boftqW)  pues 
fUresoindiaodo  da  loa  diaa  de  foDcm-  hcsrobática, 
•generalmeata  fbamea.  JiorriUenmnte   mal  ferge- 


Habíamos  proaenciado  ,  silenciosos  y  escondidos 
el  banquete  de  los  tres  niños  :  rato  había  que  se  ale- 
jára  el  coche  ,  y  los  truenos  lejanos  y  las  ráfagas  de 
Viento  anuaciabaB  una  tormenta  pióxinm,  cuando 
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Bamboche,  qüe  había  estado  peatAtiVft ,  se  levanto  de 

pronto  y  dijo : 
— Seguidme. 

Apartando  en  seguida  las  ramas  que  nos  oettltáraOf 
aparecimos  1o9  tres  en  la  plazoleta  donde  estftbaa  el 
aya,  Regina  ,  Roberto  y  el  vizconde  Efecipion. 

'  '  '      ;  I  , 


t 
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CAPITULO  XXVL 


Los  h^oft  de  los  ricos.. 


Ij4  cara  pálida  y  flaca  de  Bamboche,  cubierto  eos 
uo  mal  gorro  giiego  que  solo  tapaba  á  medias  sus 
largos  y  erizados  cabellos  negros,  su  blusa  andrajo- 
sa, bu  robustez  y  altura,  no  muy  comunes  en  su  edad, 
y  la  espresion  áspera  y  resuelta  de  su  fisonomía,  eran 
circuDStanciaB  d<?  mal  agüero  para  nuestra  aparición, 
y  digo  nuestra,  porque  Basquine  y  yo  íbamos  vestidos 
tan  miserablemente  como  el;  así  fué  que  apenas  nos 
vieron,  Roberto  y  Regina  se  acercaron  instintiva- 
mente al  aya,  y  solo  Escipion,  que  aunque  maapeque- 
ño,  era  el  mas  valiente  de  todos,  esclamo: 
,  —Mira,  mira,  esos  pobres....  ¿Qué  querrán?  ¡Pues  " 
no  están  poco  sucios! 

Bamboche  se  quitó  el  gorro  y  aproximándeBe  al  aya 
la  dijo  con  voz  dulce  y  cornnovida  que  cootrastaba  oo 
poco  con  su  talante  enérgico: 

— Señora...  queréis  hacer  una  buena  acción  por  la 
que  Dios  os  premiará...  lo  mismo  queá  estos  stoori- 
tos...  y  á  esa  señorita? 

—No  comprendo»  respondió  ú  igra  coa  süuul 
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florpreM,  no  9é..,lo  fue  me  pedíf««.  ¿Por  qui  «Mk 

tiais  escondido»  en  eUe  bosque? 

— Voy  á  hablaro9  con  franqueza^  eeoora»  repuso 
Bambodie  fervorosameote,  DÍDguDo  de  loa  tres  te* 
nemoa  padreB.«<  dí  recorsos.,,  Tenunos  de  muy  lejos  j 
pertenecíamos  á  una  compañía  de  saltimbanquis*.. 
Tiendo  que  aqi^l  o&cio  no  nos  eonvenia...  que  nos 
itomos  Yolvieodo  m^los  pujetoa.»*  nos  eacapiuuos.  Voa 
sois  rica,  proporcíonadnoe  medios  de  ser  nombres  de 
bien:.,  no  deseamos  mas  que  trabajar  y  ser  buepos... 
Hasta  ahora  nos  han  tratjido  tan  mal  *  sefiora ,  que 
por  poco  que  se  interesen  por  nuestrft  suerte  xkú$ 
parecisrá  mucho...  Vamos ,  buena  senoi]^..*  un  rincon«> 
cito  en  vuestra  casa  hast|i  ponemos  de  iq^rendieetf 
donde  queraia...  lo  mismo  nos  dá...  Solo  deseariamoa 
aprender,  un  oficio  para  ganamos  el  dia  de  mañana 
la  vida  eomo  Dios  manda...  Tenemos  ánimos  y  hemos 
pasadq  tanta  miseria ,  que  ningún  trabi^o  se  nps  hará 
duro...  pero  queremoa  ser  hombres  de  bien...  de  veras,  , 
DOS  corre  prisa...  mucha  prisa. 

El  aya  estaba  eallada  y  confusa :  los  niños  se  mira* 
han  como  si  no  comprendieran  las  palabras  de  Bam« 
boche ,  el  cual  se  había  expresado  con  una  decisión 
tan  loable  y  ana  conmoción  tan  siucera  que  dos  veces 
vi  asomar  las  láfi;rinias  á  sus  ojos. 

Yo,  por  ayudarle,  aiiadí : 

—Vamos  ,  bueiia  beoora...  <|ne  se  encargue  este  fee- 
ñorito  ,  (y  rae  volví  hácia  Esciijion)  de  mí...  este  otid 
de  mi  camal ada^  y  esta  señorita  tan-guapa  de  nuestra 
-compañera;  no  on  arrepentiréis. 

—Oh!  ya  se  vé  que  no,  señorita...  dijo  Basquina 
mirando  tu  ademan  de  súplica  á  Kegiua,  de  quien  yo 
tampoco  apartaba  la  vista  ,  pues  de  cerca  me  parecía 
todavía  mas  deslumbradora  su  belleza i  y  me  turbaba 
hasta  io  mas  profundo. 

— Bah !  respondió  el  aya  en  corriéndose  de  hombros 
y  haciendo  melindres  de  desprecio  ;  eso  es  un  dispa- 
rate... no  08  conocemos..,,  uo  sabemos  absolutamente 
quiénes  sois. 

^  -dSonm  t^  niuos,..  muj  desgraciados ,  di]o  Bam- 
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lodie  C0&  YOt  vibrante...  majr  dignos  ite  lástima.,  sí 
al.  Por  Dios,  seiora...  ya-  habdia  oído  lo qae  hm  di» 
eho  Martin;  que  cada  señorito  se  encargoe  de  aoóde 
nosotros :  son  tan  ricos...  tan  í^Hcesl..  Nada  les  caes- 
.  ta ,  y  mañana  tendrán  unos  amigos...  tinos  hermanos... 
que  se  dejarán  raatar  por  ellos. 

—Vaya  con  los  chicos!  esclamó  Eicipion  haciendo 
un  gesto  de  desden^ dicen  que  serán  amigos  nues- 
tros— yo  no  quiero  ir  con  pobres.  '  ^ 

—  Ay,  señoritol  repuso  Bamboche eotero^cido  acer- 
cándose á  L'l.  .  Siempre  habéis  sido  feliz...  no  es  ver* 
dad?.,  nunca  habei*  ti  nido  hambre  ni  frío...  nunca  os 
han  pegado...  Pues  poiK  os  ea  el  iu^r  4e  nosotros 
que  hemos  pa  ado  por  todo  eso. 

— Qué  bofetia  es  esi^  grandullón  !  dijo  KscipioD. 
Pues  no  me  prtguDti  si  h  j  tenido  hambre  y  frió? 

Advertí  que  temblaba  la  mandíbula  de  Bamboche, 
como  le  sucedía  siempre  que  rcprimia  sus  ímpetus 
naturales,  pero  permaueció  quieto. 

R«giaa  era  la  ániaa  que  paracia-  es{ar  cDOtnovidai 
ám  Toeea  aa  liñd  de  púrpura  sn  blanco  sanbbmta  j 
olsaa  tantas  b«  acercó  á  Basqoine  c¿a  una  asprasioft 
oMdbaa  de  interés,  de  reserva  j  onai  de  miedo.  Alen- 
tfula  Baaquioe  ^6  un  paso  liáeia  ella,  preaentáadok 
laa  dos  manoa,  pero  fuese  por  tenwr  ó  por  todecision, 
eUo  eeqne  RegkM  retrocedió viiftiaeiiteu,.  La  segnn* 
da  ees  mí  que  iba  á  vencer  ans  dudas  ,  pero  una 
ojeadaaevemoelaya,  acompañada  de  esta  esciainaciops 

••Regina!...  paraiixé  aus  boesna  inteatcionea. 

El  cielo  se  habia  ido  encapotando:  al  través  detfo- 
llsge  se  vieron  brillar  algunos  relámpagos; el  aya,  que 
sin  duda  comen zahz^á  inquietarse  seriamente,  dijo  con 
acritud  á  Esci|uon: 

"Se  te  antojó  que  nos  separásemos  del  camino, 
porque  eres  caprichoso  como  niüo  mimado,  y  ahora 
se  nos  echa  encima  la  tempestad... 

á  mí  que  me  importa?...  Quiero  crema,  y  crema 
tendré,  respondió  Escipion. 

El  aya  se  encogió  de  hombros,  volvi¿ adose  hacia 
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.  fámboehe,  que  con  loa  ojoj  tuyos  j  la  fireate  baoftá» 
«n  sudor  aguardaba  respuesta  huimldemeiite. 

;-Soy^  le  d^Oi  aya  de  EscipioD » hijo  del  señor 
conde  Dttriveau.  Mr.  Bobert  y  Mlle.  RcigiBa  me  baa 
sido  cocfíados'por  su  familia  Dará  Teñir  á  merendar 
^oQ  el  seBoríto  Escipioo,  y  por  lo  tanto  jio  puedo  en^ 
cargarme  dé  vosotros»  prescindiendo  de  que  uemjgr^ 
«eria  una  locura.**  un  absurdo  el  hacerlo...  Sí  home«  , 
•  ra  una  á$  recogerá  todos  los  pordioseros  que  encueu* 
tra!...  Tamos,  seria  una  ridiculez. 

—Señora,  replicó  Bamboche  dominándose  y  en 
foco  suplicante,  si  supierais  cuál  es  nuestra  posi- 
l»onl«..  de  un  momento  á  otro  nos  pueden  prender 
fomoTagabundos...  y  meternos  en  la  cárcdi...  sf,  en 
}a  cárcel  hasta  los  diez  y  .ocho  años...  Eso  le  podéis 
decir  al  señor  conde,  y  estoy  seguro  de  que  no  se  in^ 
comodará  parque  hayáis  tenido  compasión  de  nos* 
otros :  ya  haremos  por  enteruecerle ,  llevadnos  á  su 
presencia...'  dejadnos  subir  á  la  trasera  del  coche... 

— £q  mi  coche...  estos  chicos  tan  desarrapados! 
esciamó  el  vizconde  con  asombro ,  pues  estará  buenoj 

—  Amiguito  ,  contestó  el  aya  á  IJainboche  volvien- 
do ti  tiiLujor  lüs  honibiob,  si  conocierais  al  seuor 
conde  Danveau  sabríais  que  él  mencs  que  íiadle  co- 
mete semejantes  locuras.  Todo  lo  que  por  vosotros 
puedo  hacer  es... 

Aqui  se  interrumpió  el  aj^a,  pues  se  ]e  presentaba 
una  buena  ocasión  de  enseñar  prácticamente  la  cari- 
dad á  sus  educandos:  sacó  pues  el  bolsillo,  coJíq 
con  gravedad  tres  medios  finneos,  y  dando  uno  de 
pellos  á  c  ada  uiíio  de  los  que  á  su  guarda  estaban  enco- 
ineudado^ .  dijo  compunjida  : 

— Ya  veii? ,  ainados  mios  ,  qué  diferencia  tan  grande 
eJLibte  eiitre  voaotros  y  *sos  miserflbl^^s  chicos:  debéis 
tener  buen  corazón  y  compadeceros  de  ellos  ;  dadles 
e.-to8  diez  sueldos  á  cada  uno,  y  ademan  pueden  co- 
mer e  1)^  lebtos  de  la  merienda,  anadió  majestuos^i 
|iieute  el  aya. 

-  Es  que  Escipion ,  dyo  Eegina ,  lo  )ia  Ucna^ct 
arena  y  tierra, •« 
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—No  os  aparéis  por  eso,  Regina,  contestó  el  aya, 
no  se  andarán  en  delicadezas  por  un  poco  de  arena, 
porque  en  su  vida  habrán  hceho  comida  igual. — Vol- 
fiéndosc  á  nosotros  prosiguió. — Vais  :i  recibir  algún 
dinero,  aparad  las  blusas  para  llevaros  las  sobras  de 
la  merienda,  y  dejadnos  en  paz,  amiguitos,  porque  es- 
to ya  se  va  haciendo  pesa  do... 

En  aquel  momento  sonó  un  violento  trueno,  y 
casi  al  mismo  tiempo  gritó  Bamboche  acercándoae  al 
aja,  pálido  de  rabia  y  con  ojos  amenazadores  : 

— ^l^•la.^...  asi  se  nos  trata!....  Pues  nosotros  uo 
queremos  limosnas  ruestras,  entendéis?  no  queremos 
sobras  aue  habrán  iieaado  de  babas  estos  galopines, 
estamos? 

Bamboche  estaba  espflftrtósó,  y  confieso  que  yo  tam- 
bién sentía  la  misma  indignación:  tanto  desden,  tanta 
dureza  en  el  modo  de  darnos  limosna,  me  repugnaban 
como  á  él:  ademas...  creo  que  abrigaba  ya  vagamente 
en  mi  interior  una  especie  de  celos  de  Roberto,  quien 
álas  primeras  palabras  con  (\ue  les  amenazó  Ban^o- 
che,  se  acercó  á  Refina  como  para  protegerla. 

Basquine  estaba  avergonzada  cruelmente,  y  rae  dijo 
en  voz  baja  cou  los  ojos  iíeoos  de  lágrimas  que  la  ar- 
rancaba la  indignación/ 

-—Vaya,  que  cestos  niíios  ricos... 

El  aya,  aunque  al  principio  ¡se  asustó  porque  la  sel- 
va eíitaba  solitaria  y  nuestra  cara  no  era  para  infun- 
dirla confianza,  habíase  luego  tranquilizado,  icllexio* 
nando  que  al  fin  éramos  todos  unos  niños:  asi  es,  que 
contestó  con  tanto  desprecio  como  enojo: 

—  Ilabráse  visto  á  miserables  como  ellos...  recibir 
eon  tanta  insolencia  la  limosna  con  que  les  honra  unii? 

Bamboche  permaneció  BÍUri(io«?o  un  momento, 
echando  á  su  alrededor  miradas  siniestras,  cual  si  es- 
tuviese combinando  al^nn  proyecto.  De  pronto  se  ar- 
rojó sobre  el  aya  con  la  agilidad  de  UQ  gato  montes, 
la  asió  por  el  pescuezo  y  gritó  : 

-—Martin...  sujeta  á  ese  par  de  tunantes...  iCi  Bai- 
qaine,  échale  mano  á  esa  chica. 

Roberto  fiojié  aaimosam^ote  una  botalla  j  me  la  tir» 
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á  lá  cabeza;  huí  el  golpe,  y  cojiéndole  por  la  mitad 
del  cuerpo  con  la  lijereza  y  vigor  qae  habia  ya  adqui- 
rido, le  tendí  ea  el  suelo  con  facilidad.  Escipion  en 
tanto,  naturalmente  atrevido,  se  me  agarro  á  las  pier- 
nas y  procuraba  morderlas;  mas  luego  que  puse  una 
rodilla  sobre  el  pillo  de  Roberto,  bastándome  una  . 
mano  yara  sujetarle,  cojí  con  la  otra  á  Escipion  por  su 
largo  pelo  y  logré  hacerme  dueño  de  él,  mientras  que 
Basquine,  obedeciendo  también  á  la  voz  de  Bambo- 
che, caia  sobre  Regina  y  la  apretaba  con  fuerza  en- 
trambos bracos  diciendo: 

— SI  no  os  moveiff..^  no  os  haré  daíio. 

Todo  esto  paso  con  esti'emada  rapidez.  Luego  que 
ejecutamos  de  esta  manera,  casi  maquinal,  las  órde- 
nes de  Bamboche  ,  trataoios  de  averiguar  á  qué  altu- 
ra se  hallaba  con  el  aya. 

La  pobre  mujer,  lívida  de  espanto  y  dominada  fá- 
cilmente por  Bamboche,  que  era  muy  robusto  y  esta- 
ba muy  alto  para  su  edad,  se  dejaba  atar  á  un  árbol 
oon  un  largo  ehal  que  llevaba. 

*  Sacando  después  de  la  blusa  las  pistolas  que  ya 
nos  habia  enseñado ,  cuando  cay6  Lucifer  reventado, 
Bambodie  se  lai  puso  al  aya  delaote  de  loa  ojoa  j  la 
dijo: 

—Si  dii8  un  solo  grito...  o9  leyanto  la  tapa  de  loa 
aeios. 

Aunque  no  eatabon  cstrgadas  acuellas  armas ,  batato 
so  Tlata  para  Ilae^r  llegar  al  estnímo  ei  terror  del  ayai' 
qoe  cerró  loa  ojos  j  dejo  caer  la  cabeaa  como  un 
cuerpo  inerte,  agitado  solo  de  tez  en  cnando  por 
ma  contracción  convulsiva. 

Marchó  etstfSüñeñ  Bamboche  háeia  la  mesa,  á^ó 
sobre  ella  sus  armas  co^ó  utm  boteHa  con  yino  que 
creo  fuese  de  Madem,  llenó  tres  vssos'y  nosdijo  á 
Basquine  y  á  mí : 

-^Itad  á  esos  bribones...  ellos  se  estarán  quietos^ 
y  tino... 

£<to  didéádo  les  enseñó  laa  pistolas. 
Roberto  y  el  mismo  Escipion ,  á  pesar  de  sn  taler, 
•e  qnedaton  inmóviles  ál  oir  esta  espantosa  amenaza. 
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JUgína  corrió  c^n  i|d  sentimiento  iottiotirp  de  puder 
r  «ompasion  hwú  donde  estaba  el  ayai  j  procuré 
facerla  volver  en  ai. 

MostrándoQoa  eotoocea  Bamboche  con  la  vista  loi 
vasos  Iknos,  cogió  uno^  le  levantó  en  alto  y  ól¡o 
con  cierta  exaltación  salvaje  que  en  mi  vida  olvl* 
daré: 

— Bebamos  este  vino  por  el  ódio  á  ¡oí  r%co9./.  Ten- 
gamoa  siempre  presente  que  dos  veces  hemos  deseada 
en  lo  mas  profundo  de  nuestro  coraaon  ser  honibree  de 
bien  y  que  nos  han  amenazado  con  la  cárcel  ó  recha- 
zado con  desprecio  y  crueldad.  Ta  lo  veis.»,  el  tullido 
tenia  razón*..  Odio  á  muerte  á  los  Heos. 

Y  apuró  so  vaso  de  un  trago, 

->*Odio  á  muerte  i  los  ricos!  d^o  Basquina  vacian* 
do  también  el  bu  jo. 

Fot  la  primera  vez  advertí  en  su  rostro  infantil  una 
•apresion  de  malicia  sardónica  que  me  sorprendió. 

— Odio  á muerte  á  loa  ricos,  repetí  } o,  bebiendo 
«orno  mis  compañeros.^ 

Parecerá  pueril  esta'  escena ,  pero  á  mí  n^e  dejó  ún 
reouerdoetemo  V  sii^estro:  oíanse  truenos  espanto» 
sos ,  el  viento  silbaba ,  caian  ancbas  gptas  de  lluvia, 
que  presajiaban  la  tempestad  ,  y  cari  no  se  veía  bajo 
aquella  bóveda.de  foUaie;  puea  empezaba  &  atoebe^er 
j  el  eielo  estaba  cubierto  oe  negras  nubes. 

Aquel  vaso  de  un  vino  que  tan  poderosamente  obra 
sobre  la  cabeza ,  bebido  de  una  vez  jf  ea  ^junaa,  ca- 
mo  lo  estábamos  desde  el  día  anterior ,  no  nos  embna«» 
gó ,  pero  nos  puso  en  un  estado  de  sobre  escitacioa 
violenta. 

— Mira  ,  dijo  Bamboche  volviéndose  hácia  Robar* 
to  j  Escipion,  que  no  atreviéndose  á  huir  ae  habian  esn 
eoodido  asustados  debajo  de  la  mesa  de  piedra  don^ 
de  cataban  acurrucados  llorando  á  lágrima  viva ,  aho« 
rm  vamos  á  enseñará  esos  hijos  de  gente  rica...  que  le 
.riendo  nuestra  miseria,.  .  lo  que  es  la  miseria; 

— ^Dicho  esto  se  ioclinó  y  cogiendo  á  Roberto  por  el 
euelio  de  la  chaqueta,  le  atrajo  á  sí  á  fCE^r  da  s^  re** 
ri^tancia ,  ^  prosiguió ; 
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«-¡Vamos  y  aSadió....  Ten  á  pedir  limosna  con  noso* 
tros...  á  yirir  como  nosotros.  Martin  ,  coje  a|  $ehor 
vizconde  ,  añadió  con  ironía. 

Mas  abandonando  de  pronto  á  Roberto,  después  de 
haberse  quedado  pensativo,  Jiauiboche  le  dió  un  em- 
pujón diciendo; 

— Bah/...  á  tj  te  doy  suelta^  pareces  mas  bestia  que 
picaro...  pero  el  vizconde...  el  Sr.  Escipion,  que  e| 
la  flor  y  nata  de  los  hijos  de  ricos,  vendrá  con  ao^o-  " 
tros....  Tú  ,  I^artin..^  poje  á  la  chica;  no  tienes  mu- 
jer, esa  es  guapa  y  te  ha  caldo  en  gracia ,  conque 
échala  mano,  tuj^a  es. 

— Sf,  eso  es,  escUuii6  Basquine  aDimada  cómo  nos* 
otros  por  el  yíqo^  y  sia  cUsimttlar  una  especie  de  jfi* 
bilo  feroz. 

— Apod^nt^  ds  efa  cordeiit«)  Marlin...  ^mbien  á 
mí  me  separaron  de  mi  padreo#*  qiié  sea  isUa  como  yo 
y  no  me  dará  vergfleDaa^ 

--Conque  al  avio,  dijo  Bamboche  cojiendo  con 
una  mano  las  pistolas  j  arrüBtrando  con  la  otra  á  Esci- 
pion que  se  resistía,  dando  penetrantes  gritos...  inter- 
némonos en  la  selva ,  porque  puede  volver  el  coche. 
Martin,  car^a  con  tu  mujer  y  vamos  andando. .  te  ad- 
vierto que  si  gritas  ó  te  mueves  te  dejo  tieso,  añadió 
poniendo  una  pistola  en  la  frente  á  Escipion. 

Exaltada  mi  cabeza  por  el  yino  y  turbada  nú  ra- 
loxi  por  la  belleza  de  Regina,  que  tanto  me  había  im- 
presionado, corrí  hácia  ella,  y  á  pesar  de  la  desespera- 
da resistencia  que  opuso  agarrándose  á  los  vestidos 
de  su  aya,  y  pidiendo  socorro,  la  abrazé  brutalmente 
y  me  la  llevé»  sin  <^ue  bu  ley^  pe)M>  em)barazas.e  mi 
marcha. 

—Pasa  delante  de  Sasqu^ne  y  &bren.oe  eamino;  an* 
tes  de  diea  miontos  habrá  anoclieoido.f .  y  no  se  co- 
nocerán nuestras  huellas. 

A  los  esfiieraos  convjDlsiyos  de  Ile^na  sncedid  un  . 
estado  d^4asitiid  estremada,  pnal  si  estuviesen  ente- 
ramente agotadas  las  fiterm  de  la  pobre  niña:  la 
aentí  desmayar  en  mis  brasos,  su  cabeaa  cay6  sobre 
Tomo  IIL  6 
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múM  hombros  y  80«  faeladai  mqillM  ae  tocaron  con 

LleYábimos  va  andado  algún  trecho  por  la  espesu- 
ra^atostado  de  verla  así,  esciamé  involantariau^ente: 

-Brtnboche,  ae  pone  mala. 

—No  te  aparea,  reapondió  Bamboche  soltando  una 
carcajada  y  ain  a^tar  á  Eacipion,  pronto  la  haráa  vol- 
ver enaí¿  .  , 

T  habiendo  cerrado  enteramente  la  noche,  noa 

ternamoa  en  le  maa  proítando  de  la  aclva. 


I 


Capitulo  xxví. 


Obraillo  Ówéfá,  di  BMeHro  del  lugar. 


V^jAudio  Gerard!  Ño  pttedo  escribir  ette  nombre 
■ib  un  hondo  arranque  de  admiración  ^  enteraecimien- 
io  y  gratitud  inefable* 

Voy  á  deciros  cómo  conocí  á  Claudio  Gerard. 
AlguD  tiempo  habia  pasado  désde  qué  en  la  selVa 
de  ChantJlly  robara  jo  á  Regina ,  en  tanto  que  Bam* 
^be  se  llevaba  por  fuerza  al  vizconde  EscipioD*  Des^ 
pues  de  andar  errantes  por  aquellos  bosonea,  Usó- 
nos la  casnalidad  tropezar  con  una  ronoa  de  gen- 
darmería. Eácipíon  gritó  pidiendo  socoro,' 7  atmador 
Dosotrps  abandonamos  nuestra  presa  y  bdmos. 

La  oscuridad  de  la  noche ,  la  espesura  del  fioaqüe 
y  nuestra  agilidad  nos  permitieron  burlai*  la  periecu- 
cioii  dé  los  gendarmes ,  malamente  montados :  al  ama* 
.  nacer  hablamos  saBdo  del  bosque  y  marchábamos  por 
el  camino  de  Iiouvres  volviendo  la  espalda  á  Pails. 

Contrariadas  nuestras  tendencias  al  bien ,  haMaHaé 
dispertado  nuevamente  nuestras  malas  pasioneafUMa 
vivasi  mas  ácres ,  mas  rencorosas  que  antas iba  de-* 
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Mires  I  loi  desprecios  de  que  habíamos  sido  objelOi 
Icjitimabao  á  nuestros  ojos  aquella  funesta  insistenc^ 
en  el  mal. 

Ibamos  alegresi  burlopes  é  insolentes,'  eamino  ade? 
'  lante  y  anidando  solo  de  no  entrar  en  poblaciones 
grandes  donde  es  mas  activa  la  Tijilancia  ae  la  policía; 
«n  los  lugares  pedíamos  limosna  6  csntábámcs  en  laa 
tábenias,  hartando  lo  que  poduiinos ,  ya  la  ropa  blan* 
ea  que  ponían  á  secar  en  los  cercados ,  ya  alguna  ga^ 
VüntL  rezagada  etc. :  luego  yendiamos  el  feito  de  nues- 
tros robos  como  encontrados  por  casaaKdady  rara  vex 
dejábamos  de  encontrar  comprador  en, aquellos  cami- 
nos. Dormíamos  en  las  granjas  y  cuadras  que  nos 
ffiiDqueaban  de  caridad ,  ó  bien  pasábamos  la  noche 
en  el  interior  de  algún  molinero  harinero  en  que  bua- 
cábauios  abrigo,  pues  al  otoño  habia  sucedido  el  ia^ 
fiemo. 

Jaiiiáa  he  conocido  las  sensacioDcs  del  juego  :  perq 
Bamboche  que  posteriormente  pudo  disponer  por  me- 
dios, sino  criminales,  poco  escrupulosos,  sumas  con- 
sidtrabieíi  que  jugó,  perdieudo  como  es  natural  unas 
veces  y  ganaudo  Qtras,  Bamboche  me  ha  dicho  que 
uada  habia  mas  parecido  á  la  agitación  del  juego  que 
oiiellas  continuas  alternativas  de  miedo  y  esperanza, 
(U  terror  y  júbilo,  abundancia  y  privación  que.caracte- 
iiíaron  los  días  de  nuestra  vagancia. 

-  ¿Doüde  dormiremos  esta  noche  ?  nos  preguntába- 
mo?.  ¿Será  abundante  la  limosna  ?  Habrá  ocasión  de 
hurtar  aleo?  producirán  mucho  las  canciones  de  Bas- 
quine?  Nos  sorprenderán  si  robamos?...  Qué  zozobra, 
qué  terror  ul  hacerlo!  Y  si  lo  hacíamos  impunemente 
y  lográbamos  vender  lo  hurtado,  qué  gozo,  c^ué  orgu- 

.ilo  ya  sobretodo,  qué  burlas  de  nuestra  víctima! 
Oasi  ningún  dia  pasaba  sin  estas  febriles  conntocio- 

•nes.  La  carnalidad^— lo  impreoisto  ,  estas  dos  palabras 
eran  el  resümen  de  nuestra  vida  ;  y  aunque  después 
me  he  hallado  en  condic^op  muy  diversa ,  no  t ccuer- 
.  do  habei  viyido,  no  jiiré  mas  feliz,  pero  sí  mas  aprisa 
que  en  aquella  azarosa  época  de  ctíi  existen cia.«« 
Sí,  ademas  de  la  ^talidád  á  ^ua  obedecemos  |  $e 
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pudiera  atenuar  coil  algo  la  vergüeoza  y  odiosidad  de 
nuestra  conducta  de  eiitonces,  sería  con  la  reñexioa 
deque  obrábamos  coa  una  especie  de  travesura  in- 
fantil ,  de  que  no  nos  jactábamos  de  hacer  robos  sino 
de  dar  ehafhos;  araiuAaillOÉ  algp^  tomo  dicen  los  chi^ 
co8y  j  el  gendarme  era  panmoéótros  lo  qne  el  maeatm 
panelestudiúite  rebeiiie¿....\«*;  ¿•*;,...¿  


Estábamos  á  las  inmediaciones^e  un  pueblo  de  poca 
importUDcia  que  habíamos  descubierto  desde  un  alto 
del  camino  en  que  había  una  cruz  de  piedra.  Tooaba 
«i  día  á  su  ténniiio  j  esperábamos  hallar- alli  un  al- 
bergue donde  pasar  la  noche,  porque  iba  creeieado  el  \ 
,    ino :  era  á  prificipios  del  ioviemo. 

No  tardamos  en  llegar,  atravesando  el  cati^M^  á  las 
últimas  casas  del  pueUo:  uua  de  ellas  i  bastante  ais-  ' 
kda,  pobre  y  miserable,  teoia  abierta  una  ventana 
que  caía  á  la  Tereda  por  donde  ibaiüos:  al  otro  lado 
se  estendia  UQ  espeso  retamar. 

Bamboche  iba  delante  ^  seguíale  Basquine  770  cer- 
raba la  marcha..»  De  pronto  se  paim  mi  compañero, 
asoma  la  cabeza  por  la  ventana,  hace  un  movimiento 
de  soi^resa,  y  volviéndose  vivamente  hácia  nosotros, 
dice  en  voz  baja, 

— Dinero  !•.,  mas  de  cien  francos ,  quiiá {,.. 

Y  encargándonos  silencio  con  un  ademan,  nos  hace 
seña  de  acercamos, 

vimos  entone^  por  la  ventana  un  estrecho  cuartu- 
cho contiguo  á  una  cuadra,  de  la  cual  solo  le  separa* 
ba  un  sarao  de  mifnbres  que  dejaban  entre  ^  paso 
para  np  hombre.  Bamboche  nos  faiao  notar  en  un  rin- 
dió d^  cuarto  una  mala  capa  sobre  la  ctml  brillaban 
béridas  por  un  rayo  delaol  poniente  muchas  monedas  ^  ^ 
de  plata. 

La  casa  estaba  sola ;  al  través  del  establo  se  veta 
abierta  la  puerta  que  daba  á  un  corral  lleno  de  es- 
tiércol 

Después  de  un  momento  de  reflexión  nos  dija 
Bamboche: 

^Basquine,  anda  y  ponte  de  acecho  en  la  vereda: 
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yo  y  Martin  entraremos  en  la  casa  por  esta  ventana,  y 
mientras  él  cierra  la  puerta  del  establo  para  que  no 
me  sorprendan,  recojo  jo  el  düÍDero,«.  q^e  e«  .C9fta  de 
,oa  momento. 
— Bueno,  contesté;  pesca  tft  la  plata.*,  y  cerraté 

ia  puerta. 

— Si  tratan  de  perseguirnos ,  prosiguió  Bamboche, 
no  hay  mas  que  largarse  cada  uno  por  donde  pueda, 
dentro  de  tres  ó  cuatro  horas  nos  reuniremos  en 
cuesta  desde  donde  Timos  el  pueÜo:  y^ft  sabéis,  donde 
habia  una^ran  croa  dejpieára. 

^Si ,  dijimos  yo  y  Basquioe ,  maú»  la  oros ,  ya 
nos  aoordnnos. 

Sadendo  entonces  Bamboche  olm  sena  á  miMjti^ 
companera  para  que  marchara  á  ponerse  de  aeeelio, 
dio  un  salto  y  entró  por  la  ventana. 

Yo  le  imíié,  y  mientras  *mi  amigo  corría  háda  la 
cama  á  cojer  el  dinero,  aeodí  á  ceirar  la  puerta».,  ya 
la  ibi  á  tocar,  cuando  apareció  de  repente  nn  hom^ 
bre  que  ?enk  del  corral^  y  á  quien  no  babia  yo  podi* 
do  ver  l»Mta  entoooes.  Aunque  con  alguna  sorpresa» 
me  d^o  aiiblmntnte: 

— >(i^  baees  wq¡aáf  hno  miof 

fin  ves  de  contestar  m  un  fpto  convenido  de  ante^ 
mano  con  Bamboche ,  y  me  turé  á  Iss  piernas  del  re- 
cién llegado,  abrazándolas  con  tanta  fuersa ,  que  per- 
dió el  equilibrio ,  cayó...  y  fueron  v«nos  los  edbersos 
qu3  por  algunos  segundos  hiso  para  levantarse ,  tmt)^ 
era  la  íuersa  oon  que  yo  le  abrasabn. 

Mas  no  podta  yo  sostener  coa  ventaja  por  mncho 
tiesopo  una  luoha  tan  desigual:  como  era  de  suponer 
mi  adversario  me  sujetó  con  mano  vigorosa  y  sa- 
cándome de  la  cuadra  me  llevó  al  corra),  sin  duda  pa- 
ra examinarme  mejcr,  y  mn  sospechar  siquirra  que 
acababan  de  robarltí  y  que  yo  era  túuiplice  de  aquel 
robo. 

Yo  le  se^uí  sin  resistencia,  reflexionando  que  ya-^ 

Bamboche  y  Basquine  liabiaa  tenido  tiempo  para 
huir. 

""jQigaj...  mp  dijo  Claudio  (^rcrard. 
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•El  eiA.««  j  iu  acento  revelaba  mas  asombfo  qM  c6» 

lera.  _  .  * 

—¿Qué  te  ha  dadoP     qué  ha  venido  esaíMIM» 

que  te  arrojaste  á  mí? 

.  Y  mirándome  con  mas  atención  prosiguió: 

— Pero...  tú  no  ere»  del  pueblo. 

Permanecí  callado. 

— i>e  donde  eres?  de  donde  vienes? 

Continué  guardando  silencio,  pues  la  prolongación 
del  interrogatorio  aseguraba  mas  y  mas  la  fuga  é  un» 
punidad  de  mis  cómplices. 

—Vamos ,  hijo,  prosiguió  Claudio  Gerard  con  pa- 
ternal dulzura — esplícate.,.  esto  no  es  natural...  estas 
temblando...  conmovido...  pálido,  mírame. 

Entonces  alzé  por  la  primera  vez  ios  ojos  «obre 
Claudio  Gerard. 

Detempefiaba  á  U  sazón  la  escuela  del  lugar,  fun- 
eiotiea  que  aceptadas  como  él  las  entendía,  equivalían 
á  un  Mcerdocio...  Y!  á  un  kombre  de  treinta  años,  de 
regular  estatura,  apariencia  robusta  y  miserablemente 
teitido  con  nua  blusa  remendadá :  los  pies  desnudos 
medio  desaparecían  en  unce  zuecos  rélleDoe-  de  p^J^ 
lld^be  un  sombrero  muy  viejo  de  ñeltro  pardnscOf  de: 
copa  hundida  y  anchas  alas,  como^  loiv^"^ 
earreterosftancescs:  sos  pronunciadas  fiieciones.  no 
'  teulan  regularidad ,  pero  me  sorprendieron  por  su  et- 
presión  de  melancolía,  dulzura  y  gravedad, 

.^Ño  quieres  responderme ,  a^o  mió  f  continuó 
Ciaudio  ¿¡erard  con  una  sorpresa  no  'exenta  de  ioh 
quietttjL 

'  — Y  ehora  reparo*.,  repuso  de  ptontOM..  yo  ésuba  en 
el  oorrel  hace  un  cuarto  de  hora  y  no     he  tisto  en- 
trar.» iCómo  has  libado  á  la  cvAátt? 
Ilununado  ein  duda  entonces  por  nns  súbita  idcft 

esdamó: 

^La  ventana  de  a|i  cuarto  estaba  abierta,  y  ese  di* 
pero... 

Pero  añadió  corrigiéndose. 

— íío^  impcMÍUsi,..  eajin  niSoL.  sin  emhai|p]^miao« 
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no»  wfEil«^ 

Etio  diekodo  ne  había  Claudio  Gerard  oojldo  un 
brazo :  hlzome  atravetar  el  establo,  se  dirigió  preci* 
pitadamente  hácia  lo  que  el  llamaba  su  cuarto^  entró, 
echó  una  ojeada  á  la  cama  y  vio  que  el  diaero  habla 
desaparecido. 

Tirándome  entonces  con  fuér^a  del  bra^o,  es- 
clamó ; 

'«•Desgraciado!...  me  han  robado  y  tú  io  sabias. 

—Yo  no,  contesté. 

— Quiéa  me  ha  q^uitado  cde  diaer©.'^..,  reapoadel 
g^itó  coQ  VOZ  sonora. 
Igual  silencio  en  mf. 

— Dios  mi»!  dijo  Claudio  Gerard,  llevándose  con  de- 
sesperación las  manos  á  la  frente...  un  depósito  qa« 
nie  acaban  de  entregar!...  me  le  han  robado! 

Aprovechando  el  movimiento  de  Claudio  Gerardo 
quise  escaparme..^  pero  me  volvi»  ¿  coget  al  trepar 
por  la  ventanía. 

, Mirándome  luego  €oQ  una  é&presion  de  colerai'do^ 
lor  y  compasión,  murmuró  : 

—A  su  edad!  Dios  mío/...  tan  pronto!... 

Y  3Ín  decir  mas  me  obligó  á  seguirle,  atravesó  rá- 
pidamente conmigo  el  establo  y  el  corral,  se  paró  de- 
lante de  una  especie  de  perrera  de  mampobteria  muy 
reducida,  y  á  pesar  de  mi  resistencia  desesperada  me 
encerró,  asegurando  la  puerta  esteriormente  coa  uo 
cerrojo. 

Al  verme  prisionero,  mí  primer  pensamiento  fué  es- 
caparme; pero  la  pared  era  gruesa  yyono  poseía  nin- 
•  gun  instrumento  para  taladrarla;  en  la  puerta  que  te- 
nia mucha  solidez,  había  algunos  agujeros;  aj^Uqué  á 
ella  el  rostro,.,  mas  nada  pude  ver  ni  oír. 

Convencido  de  la  imposibilidad  de  fugarme^  en^pe- 
zaron  á  agitar  mi  ánimo  crueles  dudas.  Olvidando  los 
peligros  de  mi  posición,  no  pensé  mas  que  en  los  que 
podian  correr  Bamboche  y  Ba&quine,  pues  si  Claudio 
Gerard  daba  el  alarma  y  empezaban  los  habitantes  del 
pueblo  á  xegpatm  laa'  jpmediaciwifiiy  ara  oms  ^ 
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probable  qae  cojiesen  á  los  dos  ladrooés.  Está  idea  me 
desMpero,  aauqae  tal  ves  menos  que  la  poiibüidad  de 
'  «na  tej^aracioa. 

— 'ffiqutera  en  la  cárcel ,  decia  yo  con  el  egraamo  de 
ie  la  amistad ,  estaremos  juntos. 

Al  cabo  de  tma  hora  vf  entrar  en  el  corral  hasta  una 
docena  de  vacas  j  diñarse  id  establo  guiadas  por  na 
mnehacho  de  mi  edad :  cad  al  mismo  tiem^  apareció 
una  mujer  vestida  <^n  eierto  esmenp,  j  gntó  con  tos 
deseptonadA  (  imperiosa,  pior  ferias  Teces»  cooseem- 
titas:  " 

-Claudio  Grerard 

A  los  gritos  salid  el  vaqmilo  del  esüabio  y  dijo: 

—No  está  en  casa  el  maestro ,  señora  Honoiia. 

— Cómo  que  no  está !  repitió  desabridamente  ella: 
pues  á  dónde  diablos  ha  ido? 

—No  sé...  En  su  enarto  no  hay  nadie  y  tiene  la 
fentana  abierta. 

«^A  qoe  tendré  qne  hacer  antesala  al  seior  maes- 
tro de  escupí  marmuió  Hoaoria  paira  sf ,  como  re* 
(iriniiendo  su  enojo* 

Y  empeísóá  pasear  arriba  y  abajo  por  delante  de  mi 
eneieno  con  mía  irritaeion  qjoe  á  eada  Toelta  iba  en 
anmvtttOii 

Era  nnd  mujer  de  anos  treinta  y  cinco  aBos ,  bestan- 
te  pequeña  y  reeboncha  i  tenia  cejas  pobkdas  y  ne« 
gras  y  carrillos  abultados  y  encendidos ,  aire  resuelto  y 
ahanerot  testia  un  bonit»  traje  de  seda  y  llevaba  en 
la*gargaQta  una  cadena,  en  la  cabesa  un  gorro  con  cin- 
tas, y  que  dejaba  descubiertos  en  parte  sus  negros  y 
lustrosos  cabellos. 

Diez  minutos  haría  que  estaba  fulminando  maldi- 
ciones la  señora  fíonoria  cuando  vi  entrar  á  Claudia 
Gerard,  pálido  ^  trastornado... 

Venia  solo 

Mi  esMHon  ;di£  im  brineo  de  alegrfau  Bas^uine  y 
Basdiocbe  estabaa  en  salTO.««  no  hsSian  podido  dar 
coneOoB.  . 

No  bien  aparedí  Chodie  Gemd,  saHó  Teleimeo* 
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ta  la  señora  lianoria  á  su  encuentro,  y  estdamó  CCQI 
^pereza  ,  encendido  el  rostro  por  la  cólera  : 

—Sabéis  que  hace  diez  minutos  que  estoy  esperan- 
.do,  con  un  pié  en  el  aire  como  la  gruUaí^  £>ónde  ha^ 
be»  estado  ?  Vamos ,  responded  ? 

— El  maestro,  sin  atenderla  apenas,  se  pasó  la  mano 
.p0rla  cara,  trastornado  y  btoado  ea  iudor^  y  muf' 
muró  tristemente: 

No  hay  esperanza,  Dios  mió!...  Perdí  el  dinero. 

Ya  W  me  quedaba  duda  :  Basquine  y  Bamboche  no 
tenían  nada  que  temer.  Harto  me  lo  decia  ei  abatí? 
.HÜento  de  Claudio  Gerard. 

La  Señora  Uonoria ,  tan  sorprendida  «orno  imiada 
del  aileáeb  del  maestro,  esclamó. 

«-Pues  me  guata  I...  estoy  hablando  al  Br.  CtaMidío 
•Gerard  ,  y  no  se  digna  responderme. 

— ^Perdonad ,  aeoora  Honoria,  dÍH>  Claudio  coa  voz 
inmutada :  y  reponiéndose ,  iba  á... 

-^Qvá  me  importa  adonde  fuéri^f  el  cato  oa^e 
hace  im  cuarto  ^  bor«  ^oe  éatoj  eeperando. 

Con  no  poca  sorpresa  noté  que  el  maestro  de 
•eenela  mo  decia  una  palabra  del  aobo  de  que  acaba- 
las de  ser  yíctima.  Venciendo  su  ceDmoeimt  r^epop- 
dio  á  Honoria  con  tanta  dulzura  como  deferenoia: 

-»-Si(ento  haberos  hecho  esperar,  señora...  ignora* 
ba  que  Ibais  á  venir...  £n  qué  puedo  serviros? 

-^Qjaiaiera  saber  ante  todo»  por  qué  no  habeia  ar- 
reglado y  barrido  la  sacristía  como  oa  mandé  esta  ma* 
nana. 

— ^Empctaé  á  barrer»  pero  llego  la  hora  de  la  cía* 
aey... 

•v-Iia clase |<  la  fiase!  .,  como  sino  fuera  primero 
la  sacristía.....  No  se  os  paga  para  teneda  limpia? 
— ^Es  verdad,  señora , Honoria. 
Pues  ai  ea  verdad^  por  <jué  sois  tan  holgazán?  Y 
ci  palomar  P  Mas  de  ocno  dtas  hace  que  no  habeia 
puetito  los  pies  en  él.  SstáasqooñM  filMur  enm 
'  i«bi6  eala  jnaiaiia  y  tavo  hasta  nteaeaa>«.  ae  ciábae» 
cié  contra  tos.  * .  - 

pewailMqiü*. 
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— ^^Basta:  vais  á  decirme  que  no  os  dan  nada  por  linir 
piar  el  palomar...  lástima  fuera /  como  8Í  no  pudie^ 
aeia  servir  en  una  cosa  tan  pequeña  al  señor  cura. 

— *Ya  sabéis,  señora  Honoria,  que  le  sirvo  en  cuanto 
puedo ,  respondió  el  maestro  de  primeras  letras,  con 
una  caiina  y  dulzura  inalterables.  £n  cuanto  .tenga  un 
.«KMBeDto  libre  Unspiaré  el  palomar. 

— Se  busca  ese  momento. 

—Le  buscacé  ,  señora  Qonoría. 

—No ,  q[ae  no!..  Pero  Tainos  á  otra  cosa':  para  ma« 
daña  hay  que  a^rir  una  sepakura;  os  lo  venia  á  decir 
de  parte  del  sefior  cura ;  pero  como  andabais  eonienf- 
do  la  paYana*.*  ya  se  ve! 

•r-Una  sepultura !  dijo  vivamente  Claudio  Qerard.*, 
áxí  duda  para  esa  señora  tan  jóren  ?  Con  ^ne  no  lu^ 
remedio? 

— ^No,  no  hay  remedio,  respondió  secamente  Hr>« 
MMtía.  £Í  señor  cura  la  ba  administrado  al  acabar  die 
comer...  asi,  á  manera  de ^2i«-ca/*á..* 

—Pobre  joven  dijo  Claudio  Uerard  con  acento  de 
ddor  y  compasión :  mbrir  á aa  edad...  taa  hermasa^M 

•^Maldita  la  lástima  que  lengo  yo  de  esas  sen<m- 
nas ,  tan  hermosas  y  tan  encopetadas^  peio  qne  se 
^capan  de  can  del  marido  con  sus  amantes ,  repuso 
agriamente  Honoria. 

—Dos  anos  ha  ^tado  esa  jdven  en  el  puebló ,  y 
.aieapre  ha  mido  absolutamente  sola  con  su  criada; 
'  de  qué  se  la  puede  acosar  f  replicó  Claudio  G^rard 
en  tono  severo. 

— Toma/viria  sola ,  porque  antes  de  venir  la  bu-  , 
Ua  dejado  plantada  su  amante;  y  áft  que  bisólo  que 
deUa. . 

— Y  su  b^a  P  qué  dolor  de  nidal  dijo  Claudio  me^ 
lanc6li<nttnente;  venir  aqui  para  ver  morir  á  su  ma- 
dre. 

^E!I  tonto  es  el  marido  que  se  la  envia. 
•^Señora...  harto  castigo  era  el  haber  estado  sepa- 
«ada  de  ella  tanto  tiempo. 

—Ella  se  lo  quiso.  * 

Por  muy  culpable  que  m  una  oii^r^.  quién  ia. 
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puede  privar  de  ver  á  su  hijo...  para  abrazarlo  pot 
última  vez  antes  de  morir  ? 

^Pues  yo  se  lo  hubiera  negado. 

—Sois  muy  sevcri ,  ?rñn:a  Ilonoria...  muj  seve» 
ra«.«  verdad  es  que  tenéis  derecho  á  ello. 

—Ya  lo  dreo  I  Pero  el  que  vos  no  tenéis  y  os 
tonuda,  respondió  Honoria,  ea  rl  de  hacerme  e^pe- 
ftr  como  hoy.  A  ver  si  matiana  está  la  sacristía  bar- 
ridm  y  el  plomar  lir^pio.  (1 J 

— Frocoraré  qoelo  estén  ,  señora  üonoria. 


(1)   Aunque  en  esta  pintora  de  la  miserable  condicioo 
qoe  se  baila  rednmdo  el  maestro  de  primeras  letras  de 
on  logar,  único  dispensador  de  la  edilcadon,  rivalice  en  la 

par^e  odiosa  con  la  ridíodla,  nó  ge  crea  qne  híTy  en  estos 
hechos  la  menor  exageración ,  ni  menos  que  son  escepcio- 
nales.  En  im  esc  ele  n  te  lihro  oficial  ^  y  mny  moderado  por 
consiguiente  ,  poro  escrito  bajo  ei  imperio  de  las  ideas  mas 
generosas,  leemos. 

*  Podemos  decir  que  el  maestro  de  escuela  es  eoiocad^)á 
jjmenudo  en  los  lugares  en  la  misma  categoría  que  lospordio- 
^ros  ,  y  que  entre  el  pastor  j  él  la  preferencia  está  á  fa- 
i^vm  del  pastor  ^p.  213)  que  cuando  loa  mealdesquiereodar 
gal  ma^tro  oaa  proeba  de  aprecio  le  hacen  comer  en  ¡a  coei^ 
B^a.^"—  Y  mas  adelante  Apremiados  siempre  por  la  ne^ 
«eeaidad  &eobrarse  délos  200  francos  que  d  maestre  M 
«dan  I  mocbos  cabildos  municipales  han  pretendido  que  al- 
íamenos se  consideren  comprendidas  en  hus  obligaciones  mit 
^diferentes  cosu  aoe  bastan  para  quitarle  todo  el  tiempo: 
jle  hacen  ser  sepmfurero  y  tambor ,  limpiar  el  lavadero  pú" 
^blico  ,  díir  cuerda  al  reloj ^  eji  rcer  hifi  funciones  de  chantre  y 
^sacristany  co2nprar  de  su  óoIáíÜü  las  ho^liat^  líUíor  loi  pañot 
^de  altar  y  comprar  las  escobas  (234.),) 

Las  notas  siguientes  á  que  se  remite  ei  autor  del  libro  de 
que  hablamos  ,  están  estractadas  de  los  informes  dado?  pi-r 
los  cuatrocientos  noventa  inspectores  de  las  escuelas 
Francia. 

«(112)  Los  maestros  de  primera  cdocaclon  son  pobres 
andan  mal  Téstidos  .*  dan  leoeion  con  s^éeos  y  sm  me- 
»dias»  cbaleoo  ni  corbatín.  A  pesar  de  la  tiisle  idea  qne 
»teniayo  déla  initrocdonen  estos  campos » estaba mnj 
i^isiaote  de  pensar  que  k»  maestros  se  baUasen  enima 
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— Cuidadito,  dijo  el  ama  del  cura  alejándose^  coii 
iiVtgestuosos  pasos. 

^^situacion  tan  deplorable.  ¿Ni  cómo  podía  ser  menos, 
j^caaTido  cada  alumno  les  paga  40 ,  90  y  aun  algunos  25 
j^oéntimo»  al  mes,  y  están  la  mayor  parte  casados  y  carga- 
^do8  de  familia?  (214)  B...  que  no  saca  de  su  profetioii  de 
Qmaestromas  que  unos  cien  francos  al  año ,  «írt»  tíf  críiw 
len  casa  de  un  labrador,  (234)  En  loBOOtttntOf  M  Citim- 
"laii  todas  las  funciones  m  profipor  de  prtmefai  lelw  Ei  . 
Ichantre,  Mcrüim,  tepuUmnra,  ieeretario  gratuito  del  señor 
íaka¡4e ycriadaid  BeOor  cura,  (214)  En  Saint  Antomn,  el 
¡ma^  R...  mozo  */  cewc^e,  aa^immy  fipvtíurm, 
bailaba  ausente.» 

•  Tendremos  ocasión  de  citar  muchas  veces  este  escelea- 
te  libro  titulado :  «Estado  de  la  instrucción  primaría  en 
.Francia ,  sacado  de  documentos  auténticos  ,  remitido*  al 
^ministro  de  mstruccion  publica,  por  los  cuatrocientos  no 
jTenta  inspectores  encargados  de  visitar  todas  las  escuelas 
^,de  Francia  ,  por  Mr.  Lorraiw,  protesor  de  retórica  en 
msoleaio  de  Luis  el  Grande.)^ 

París:  ELachelte, 
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CAPITULO  XXVIL 


]L/a  inalterable  dulzura  ,  la  resignación  tranquila  de 
Claodio  Gerard ,  me  causaron  una  impresión  singular: 
sentime  enternecido  y  casi  rae  asaltó  un  remordimien- 
tt  de  habef  tenido  parte  ea  un  roba  Un  sensible  ai  pa« 
recer  para  aquel  hombre. 

Estaba  aaocheeieodo  cuando  se  alejó  la  ^ñcm  H  o 
noria. 

,  Claudio  Gerard  se  encaminó  hácia  la  cuadra ,  mas 
acordándose  de  mí  sin  doda ,  retrocedió  de  improviso^ 
«e aproximó  á  mi eooiorro ,  le  abrióy  dgo: 

— Seguidme. 

Andando  delante  del  maestreo  , acompáñele  á  loque* 
llamaba  snapoeento.  '  ^ 

^ Una  empalizada  sem^ante  á  las  que  sirven  paracñ« 
cerrarlos  retiañoa,  separaba  del  c^^tablo  el  recinto 
donde  moraba  Claudio  Gerard.  Al  débil  resplandor  de 
una  vela  distinguí  encima  de  la  mala,  cama  del  maea^ 
tto  algttoas  tablas  car^^ulaa  de  libros :  en  nn  rincón,- 
apoyado  en  la  tapia  habia  un  cuadro  de  madera  negr& 
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donde  atin  se  conservaban  guarismos  hechos  con  yeso, 
y  sobre  una  mesa  coja  estaban  amontoaados  muchoa 
0*ad^moBde  escritura. 

Miraba  yo  con  inquietud  á^Ciaudio  G^rard ,  no  aa- 
biendo  lo  que  haría. 

Seguramente  ,  dije  para  mi,  querrá  obligarme  á  que 
nombre  á  mis  cómplices  y  entreganne  en  seguida  á  loí^ 
gendarmes  que  me  llevarán  á  la  cárcel  á  pasar  años  y  • 
años  ;  pero  me  matarán  antes  que  delate  á  Basquine 
y  á  Bamboche  ,  eaclamaba  yo  heróicameñte  ,  reflexio- 
nando con  dolorosa  angustia  acerca  de  nuestra  sepa- 
raeion  que  podía  ser  eterna.  Cómo  haría  para  encon- 
trar á  mis  compañeros?  Cómo  me  escaparía  para 
&cort>oranne  con  ellos  en  el  sitio  que  habiamoa  de- 
Mgnado  ?  ^ 

Sin  dirijifme  la  palabra  tomó  Claudio  Gerard  un 
pedazo  de  pan  easi  negro ,  puso  sobre  Ja  mesa  un  sa 
qioillo'de  aneees  y  un  puchero  con  agua  y  partiendo 
nn  cantero acompaiado  de  algonas  nueces,  melé 
alargó  diciendo  con  reposada  m  :> 

— S  tienes  hambre...  come««« 

Apesar  de  mis  inqnielades  y  pasares  sentía  un  ham- 
fere  éerm^ora :  hablamos  caminado  todo  el  día  en 
aynniis,  y  m  amdedtlobleiMite  la  hospitalaria  oíérta 
da  aquel  hombre  que  tantos  motkoa  de  queja  tema 
aoBira  mí.  * 

Ifientcas  yo  devoraba  un  pan  muy  duro  j  casaaba- 
laa  nueces ,  Claudio  Gersrd  sentado  en  un  jergón  me 
observaba  atentamente  beata  que  al  eabo  m  un  rato* 
d^eomo  ú  luri>lira  consigo  mismo. 

..-Sin  embargo ,  esa  flsonoorfa  respira  dubm  é  in-^ 
ieligencia. 

AbtWse  de  pnmto  la  puerlis  M  corral  ^carrada  so* 
lamente  cen  picaporte,  y  un  Yoaarron  grueso  ea** 
clamó: 

— Eh  I  Hola ,  Claudio  Geiwdl 

—Qué  se  ofrece?  preguntó  el  dómine.  Quién  ttf 

—Soy  yo ,  Pimpollo ,  el  porquero,  del  señor  aiaaldet 
vengo  de^  parte  y  «on  urgencia. 
—Qué  ocurre  f  dijo  Claudio  Gerard.  Adelante» 


Digitized  by  Google 


•  <««) 

•—Gracias,  repuso  Pimpollo,  co  rae  gusta  andar 
las  vacas :  hablaré  desde  a(^ui  porque  vo^  de 

prísa. 

í— Enhorabuena,  hablad. 

— El  seíior  alcalde  dice  que  vayáis  mafiana  al  ama- 
necer con  la  campana  para  tocar  lo  que  él  os  diga  ,  á 
fin  de  que  sea  el  toque  antes  de  que  la  geole  salga  al 
campo...  estamos? 

*  — Amigo,  le  direife  al  seüor  alcalde  que  no  me  en 
posible  cumplir  su  órdeo,  porque  el  señor  cura  me  ha 
mandado  abrir  uca  sepultilra  á  la  misma  hora  para 
enterrar  á  una  señorita.  De  suerte  quie  oo  hay  me- 
dio,.. 

— Bah !  yo  no  sé...  digo  lo  que  mje  han  dicho...  Ah! 
También  han  ido  á  quejarse  las  lavanderas  de  que  era 
menester  limpiar  el  lavadero  porque  la  ropa  se  ponia 
negra  y  olía  mal ,  de  tanto  fango  como  hay  en  la  p- 
la  :  con  que  el  seíior  alcaide  dice  que  limpiéis  mañana 
también  el  lavadei-o. 

— Amigo  mió,  contestó  Claudio  Gerard  con  el  ma- 
yor aplomo,  aunque  disiftiulando  una  ligera  ironía,  de- 
cidle al  seiier  alcalde  que  á  pesar  de  que  el  seíior  cu- 
ra me  ha  mandado  limpiar  inmediatamente  su  palo- 
mar, como  que  el  lavadero  interesa  mas  al  procomún, 
me  adelantaré  á  desahogar  la  |)ila,  asi  que  haya  abier- 
to la  sepultura,  y  luego  iré  á  tocar  para  la  hora  en  que 
la  gente  vuelve  del  campo. 

—Voy  á  decírselo,  pero  se  va  á  cnfurruñar,  porq^ie 
*  ja  iabeis  qué  genio  gasta... 

—Adiós,  Pimpo^o,  dijo  el  maestro  de  escuela,  de? 
teoso  sin  duda  de  poner  término  á  la  conversación. 

—  Buenas  noche?,  Claudio,  replicó  el  porquero,  voy 
á  decir  al  señor  aioalde  que  no  4u«reia  tofiar  inai)aDa 
por  la  maííana. 

La  puerta  se  cerró  en  seguida. 

No  era  posible  que  tuviera  yo  entonces  ideas  muy 
fijas  acerca  de  la  estension  y  variedad  de  cargos  de  un 
maestro  de  escuela:  sin  embargo,  no  babia  dejado  de 
sorprenderme  oír  á  la  señora  lionoria  mandar  á  Clau- 
dio Gerard^  de  partea  del  cura,  tJttrjf  una  li^teaft,  barrer 
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U  MortetkyJimpIfif  tX  ptlMiar.  Mi  sorfurésa  feubío 
.de  punto  cuando  por  otro  lado  vino  el  porquero  man* 
'Iwdd,  de  orden  del  alcalde,  á  Claudio  Gerard  que 
topara  las  campanas  y  sacara  la  bro^a  de  la  pila.  ^ 

Otra  cosa  que  me  chocaba  mucho  era  la  admirable 
ren^oaowtn  con  que  aceptaba  ClaiidSo  Gerard  esUt  muí* 
tiplüéidad  de  empleos  y  prometía  ejecutar  órdenes  tan 
diversas... 

Después  que  marchó  el  porquero ,  quedóse  Ckudio 
un  rato  sUenjñoao ,  y  díjome  mirándome  con  aten- 
ción: 

Atiende*.,  el  dinwo  qae  me  han  robado,  no  era 
mió...  era  un  depósito...  se  han  escapado  .tns  cómpli^ 
oes  y  yo  ha  pecdido  el  dinm«.«  Como  he  de  restituir* 
la  cuando  me  lo  reclamení!  Ciento  veinte  francos  hA« 
bia,  y  soy  harto  pobre,  y  gano  harto  poco  para  econo» 
mÍMT  jaoMla  una  suma  icomo  esa... 

•üamiadio  teodna  no  mas  de  probar  que  me  ban 
robado...  entregarte  á  la  justicia  como  cómplice  del 
robo*  .  "'^^ 

Calló  un  momento  Claudio  Gerard  sin  apartar  de 
mí  la  rista:  su  amenaza,  que  como  supe  después,  solo 
era  una  prueba,  me  h^^o  estremecer. 

—Tienes  miedo  de  ser  preso?  me'  dijo. 

— De  mr  preso  solo ,  sí ,  porque  en  la  cárcel  estaré 
separado  para  siempre  de  mis  camaradasy  maa  quer- 
ría morir  que  renuociar  á  verlos.  ' 

— Son  tus  cantaradas  los  que  me  han  robado?  los 
quieres  mucho?  , 

• — Sí ,  sí  y  much0|  contesté  enternecido. 

VCreo  que  dices  la  verdad  y  eso  revela  que  tieñea 
buen  corazón...  Mas  cómo  puedes  querer  á  unos  la* 
drenes  ?  Miserables,  sin  duda  que  habrán  abusado  de- 
tu  infancia  para  hacerte  su  cómplice  / 

No  contesté»  creyendo  que  lo  mas  prudente  era 
ocultar  que  mis  cómplices  eran  de  mi  edad  y  na  dar 
noticia  alguna  de  Basquine  y  de  Bamboche ,  pa^a  de*- 
jar  en  su  error  á  Claudio  Gerárd.  , ,  ,^ 

Como  se  prolongara  mi  silencio,  sontinuó  di  dómine: 
ToMoUL      '  7 
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«-^oiéMt  sen  tus  ptérea?  Cémo  hm  podÍ¡Í« 
abandonarte  tan  jóven  ?  . 
-^No  tengo  padrea» 
*-No  loa  tienes? 
*"^r),  soj  espóñto*». 

— Ah!  comprendo  I  eeolamé  Claudio  em  la  suspi»  ^ 
lO  de  Matimaj  ast  esy  ae  oonienaa  por  el  abaadeno, 
viene  luego  el  ijemplo  del  vieio.  y  detrás  el  ^do... 
Fvhm  eriatara !  no  tengo  yo  valor  para  aoQMrte. 

La  mebne^ica  fka  £í  a&sestip  espresaba  tan  ttema 
oompaaíoQ  que  me  eoamovió. 

Deapiiea  de  unoa  taomentoa  de  refcado»,  añadí» 
Glao<fio  Geraid : 

A  ta  edadi  ea  siempre  posible  eelver  al  buen  ea« 
anao.^  vaya*«»  sé  Cráneo,  confiéssmeto  todo  f  tal 
vea*M 

—Nada  tengo  que  eonftaar ,  repliqué  brililmaiite» 
no  qincro  delatar  á  na^ }  onviadiBie  á  la  eáceely  M  oa 
dajpma*. 

kstk  lugar  de  imtarse  con  mi  respnesta,  repujo  Oka- 
dio  Geraírd  con  dolaunir  eneogjéiidosa  de  liombroe : 
«—A  la  cárcelF  Üoando  te  apapeendi ,  cuando  bailé 

Sne  me  babian  robado,  no  te  babria  mandado  pren*" 
er,  no  habría  deaunciado  el  hurto,  á  no  arredrarme 
la  idea  de  enviarte  á  la  cárcel?  Si  foeaes  bombie^  no 
vacilaría,  por(]^ue  el  robo  es  un  crimen  infiune  y  debe 
imcerse  justicia...  Mas  á  tu  edad,  pobre  mno,  aun  no 
as  justo  desesperar.  £n  la  cárcel  te  tendrían  hasta  los 
diez  j  ocho  años ,  y  saldrías  de  allí  criminal  endureci- 
do, incurable... 

— >£□  ese  casO)  btlen  señor,  dejadme  marchar,  escla* 
mé  con  las  manos  crj/adas,  viendo  lucir  UQ  rayo  de 
esperanza,  ühl  por  Dios,  dejadme  partir. 
—Y  donde  irías? 
—A  buscar  á  mis  compañeros. 

Y  eo  eocontrándoloa,  qué  harás? 
—Irme  con  ellos. 
'^Para  robar,  desdichado  ?  . 
■»Oh!  no,  siempre  no.... 
—Come/ 
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— No  roMbaiii»i » 9Íao  euMido  Qo  podíamos  pa&&f 
por  otro  punto. 

Luego  conoces  que  habría  sido  mejor  no  robar? 
—Toma!  Qo  hay     riesgo  de  vt  preso,  y  ademas... 
— Qué? 

—  Dicen  que  no  es  bien  hecho  el  robar,  perocouido 
liay  hambre...  es  necesario  comer. 

^Si  no  cobábaia  «ÍMB^ei  como  vivíais  el  resto  del 
tiempoP 

 Pedíamos  limosna  y  otras  veces  cantaba  Bas« 

m¿3Ek't  en  las  tabernas,  respondí  sin  reflexionar. 

.«-Baaciiiiiioj^  r«pi^  GJitaitio  Gerard ,  mirándome 
sorprendido. 

No  le  contesté  ,  pesaroso  de  que  se  me  hubiera  es* 
esf^o  aquel  nombre  :  el  maestro  también  guardo  si* 
leoeio  un  breve  espacio  y  añadió  á  poeo^  sin  darse  por 
entendido  de  su  repeotioa  reticencia. 
'  *-Por4«i  dosMs  tanto  leunirt»  eon  tas  eompa* 
fieros? 

— Poniue  nos  hemos  jurado  no  sepanmm  nunea! 
eselamé. 

— Geoerabnoate  w  niño  de  edad  no  empeite' 
tales  junaasiMWis  een  pemonaa  mayoree  t  me  dijo 

Claudio. 

— Mis  esnapefelm  no  aaa  perasnas  mayores. 

Viendio  ^ue  yo  me  amlidba  apesadumbrado  por  es- 
.taeilganda  levélaeiwinfetantatia,  anadió  Claudio 
Gerard. 

"^VigWt  no  te  poM  haber  dhho  hi  verdad,  aeaso 
eso  sea  mas  ventigoso  paraií  y  para  tnseenipafieros... 
para  tus  (Donpaiefqjfc*.. 

Miralmyoal  maestro  con  tanta  soipieea  eomodes* 
eonfianza,  ;^  adimówia  sentfattientos  eindnda,  por 
que  prosiguió  CNNi  nnanento  Un»  «le  flanqoeaa  y  de 
hondad. 

— Deioonflaa  de  mfc  per  eeolara'tengD  traaade 
hombre  maloF  te  he  maltratado  en  el  primer  nlomento 
en  que  deseqbrfd  hnrtsf  te  he  hehhido  eon  duresa? 
ÜTo'te  he  msnifesttdosiaa  oampasiooque  eólera  ápe* 
sar  d4  tu  fooion  perrorsaf  T  itbas  por  qué  lo  hago. 
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pobre  niño?  Porqtte  creo  que  abrígar%)||«lMM  liifttilltllt 

porque  tengo  seguridad  de  que  solamente  estás  desear» 
riado,  como  acaso  sucede  también  á  tus  compañeros. 
Yamoa,  qué.  edad  tienen  ?  * 

--Basquine  tipue  dosaíios  meóos  que  yo  y  Bambo- 
che (los  mas,  contesté  sin  poder  resistir  á  la  peaetran- 
•f    te  influencia  de  Claudio  Gerard.     *  ' 

—Una  niña  de  esa  edad,  cómplice  ya  de  robos,  de 
robus  cometidos  por  otro  niño!  Qué  horror!  eeclamó 
Claudio.  ^      .  " 

—  Miseras  criaturas  l  Qué  estrañas  circunstanciar 
Qg  hm  reunida?  No  tienen  padres  tus  camaradas 
tampoco? 
»        — Noseíior... 

— Y  hace  mucho  tiempo  que  andáis  vagabandos  men- 
digando por  los  caminos?  * 

••Sí  señor,  hace  algunos  meses.     '    *-  ' 

—Creo  haberte  oído  que  esperas  encontrar  d  tus 
compañeros,  site  dejo  en  libertad...  Teníais  convenido 
panto  de  reunión  P 

—No  he  dicho  eso. 

— No,  pero  es  verdad.  Tus  compañeros ,  á  quienes 
no  pude  atrapar,  te  eaUrán^  aguardando  sin  duda  en 
estas  cercanías. 

•^Os  juio  que  ■  no,  esclamé  nsustado  de  la  pene- 
tración de  Ciavdio*..  adamas,  aun  cuando  supiera  don- 
de están...  Hit  matarias  «Otes  que  consintiera  en  de- 
lataras... 

A  estas  rasonea  adadi  con  sosna  y  muj  hueco  per  lu-- 
cir  también  floá  penetraeioii: 

— Todo  eso  lo  decis  para  agarrar  á  mis  compa- 
ñeros y  recobrar  TOiestros  dineros;  queréis  pegármela... 
'    Claudio  Gmrd  •eaoorió  tristemente. 

malicia ,  cnaado  tan  indulgente  me  maestro 
contigo*  me  entristece.  Mas  al  cabo,  qué  puede etiee» 
d^  con  la  vida  que  Ittsüevado  ?  WecompíKlefleo,  af,  te 
compadezco. 

—Si  he  llevado  «ata  vida «  no^  ea-raia  k^cnlpa ,  d^je 
coamovido  por  iamaBScdumbffede  Clsudié.  Dos  Te- 
cea  quisimoa  haccrnoa  bnedbs  j  ftoa  reoiUeroii  como 
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f^eiros.  Asi,  piMv  ,tute  peor,  seguiremos  como  esta- 
mos* 

—.Dices  que  tus  compañeros  y  tú  habéis. tenido  cpn- 
nCcálWl  de  ik  mftk  vida  que  arrastráis  ? 

«N^Yaja ,  JO  lo  cfeo ,  como  que  Bamboche  decía 
«na  Yes  Ubcando :  fo  I  pues  liOHOíros  no  eramos  malos. 

Esta*  6kima8  palabras  chocaron  á  Claudio:  dió 
«M  vueha  por  el  aposento  y  dijo  acercándoseme  : 
'  — rMíra,  te  creo  capaz  de  ser  hombre  de  bien  con 
ttoaliudBa  dirección.  Si  quieres-,  quédate  aquí ,  pe- 
ro te  prevengo  que  tu  situación  será  penosa  /  El  pan 
negro  que  has  comido  esta  noche  es  mi  alimento  co- 
tidiano: como  yo  ,  dormirás  en  este  establo  :  parti- 
ciparás de  mis  duras  íaeuas,  mas  te  arrancaré  de  una 
vida  que  conduce  al  crimen.  Desarrollaré  tus  buenos 
instintos ,  te  instrairé...  te  pondré  cu  disposición  de 
que  alguu  dia  ganes  tu  vida  honradamente...  Me  has 
inspirado  un  interés  singular,  que  me  asombraría  .  si 
no  pen&ara  en  la  circunstancia  que  le  produce,  por- 
que este  es  el  momento  decisivo  de  tu  vida*».  Ahora 
yas  á.elegir  entre  el  biea  j  el  mal... 

—Yo! 

•  •  —Escúchame:  deseo  que  te  quedes  á  mi  lado,  pero 
no  puedo  obligarte...  Si  aceptas,  que  sea  libre...  volun- 
tariamente, porque  á  cualquier  hora  podrás  abandonar 
esta  casa.  Reflexiona  bien  y  toma  un  partido. 

Asustábame  este  triste  y  laborioso  porvenir :  no  le 
contesté  [)ero  me  sentia  orofundamente  comxiovido 
por  las  bondades  de  Claudio  quien  continuo: 

— Oye  ahora  lo  que  te  propongo  para  tu  camarade 
j  esa  pobre  niña  que  le  acompaña* 
Sorprendido,  miré  al  maestro. 

—Aun  es  temprano,  la  noche  está  clara  y  esa  ven- 
tana próxima  al  suelo;  si  sabes  déocie  hallar  átos  Com- 
pañeros, ve  á  buscarlos. 

Claudio  Gerard  abrid  la  ventana. 

Brillaba  la  luna;  a  lo  lejos  vi  la  campiña  y  al  estre- 
mo del  horizonte  la  colina  qoe  cortaba  el  cammo  real 
y  (lo nde  nos  habíamos  dado  dta  «1  pie  de  una  eiuz  da 
piedra*  .  " 
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mehalUba  eslupe&cto. 
JBd  tMito,  prorigoió; 

—Si  ta»  compañero»  rfeatoD  man  4$nm  de  eMrir 
m  mcjcr  ñdi,  dÜM  que  baltoié  éM  pti»ant>  qu* 
hagan  por  elloa  lo  qaa  oieeampiwwtoá  Mttar  por  li: 
peroquetaiKibknlo|iMaiáB«itiBÍMri».  DOaaquool 
dioeio  que  Bio  haa  aiiiiinifte  no  rao  ptflBaeceY  v  que 
eate  robo  pneda  eaimimo  cmiea  tífkdoMa,  Si  toa 
compateoe  oonaanran  ami  algún  aenliniionilo  taano 
ae  vólfetán  coikigOy  laa  tmatán  oio  iSmmo  qm  éUoa 
gastarían  loeaaMte, y  cKaflrotaváii  u  tallo,  pf  ny  bu** 
Bos  consejoa.  De  oato  anaafes  ao  aeteia  aqpnadoa. 

-^No  noa  Beparareamt  aedoBié;» 

— Espero  que  no,  porque  isa  eamaradaa  faddirán  en 
este  pueblo  y  vendrán  á  la  escni^.  Si  petakleB  tm 
compañeros  en  el  mal,  déjalos,  d  vete  con  ellos,  si  es 
que  mi  oferta  no  te  mueve*  Jdaa,  ^cuenta  que  aig«n 
dia.  llorarás  tu  error. 

— E'^taba  yo  inmóril,  fijos  los  ojos  en  Claudio  Ge- 
rard,  y  combatido  por  la  emoción  que  sus  palabras  me  t 
causaban  y  el  temor  de  caer  en  un  lazo. 

Estraaaodo  mi  ioniovilidad ,  me  d^o  Claudio  Ge* 
«urd. 

—Vete...  qué  esperas? 

— No  me  atrevo...  querréis  engañarme. 

Claudio  se  eucogió  de  hombros ,  y  respoudió  coa 
lougauimidad  angelical: 

— Engañarte cómo  ?...  Supongo  que  tendrás  la 
suficiente  resolución  para  resistirte  á  mis  amenazas, 
si  me  empeñara  en  saber  á  la  fuecma  el  ^io  eo  que  te 
aguardan  tus  compañeros,  ^ 

— Oh  !  eso  81...  primero  me  mataríais. 

— Pues  bien,  permito  que  te  vayas  solo. 

—Y  si  me  seguís  de  lejos? 

— Hace  luna,  y  el  campo  es  l)anorai  vea  que  te 

sigo,  puedes  pararte. 

Nada  encontraba  mi  tenaz  de8con6anza  qae  obje? 
lar  á  estas  reflexiones :  asi  es  que  guardé  silencio. 
V  amos  I  pjrí>j5i|(uid  (Jlaudió  Gengrd,  deapadu^ba- 
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ce  tres  ó  caatro  hor«s  que  se  cometió  el  robo :  si  tus 
compañeros  no  te  ven  volver,  puedeu  cansarse  át  es- 
perar... date  prisa... 

Confieso  que  aunque  me  conmovían  las  pruebas  de 
compasión  é  interés  que  rae  daba  Claudio  ,  iio  pensó 
mas  que  en  el  placer  de  re  unirme  con  Basquine  y 
Bamboche,  y  de  continuar  con  ellos  nuestra  vida  va- 
gabunda, ai  ao  aduútiau  las  proposiciones  que  iba  á 
hacerles. 

Corrí  hácia  la  ventana. 

Iba  )'a  á  trepar  por  ella  cuando  me  detuvo  Clau- 
dio Gerard  ,  y  dijo  enternecido,  abriendo  los  brazos: 

— Abrázame,  pobre  niño.,.  Dios  te  inspire  ^  baga 
que  vuelvas...  solo  ó  coD  tus coraparíeros. 

Yo  me  arrojé  en  sus  brazos  sin  poder  contener  las 
lágrimas  que  mas  de  una  vez  hablan  asomado  á  mis 
ojos  durante  este  diálogo:  y  ¿cómo  podia  no  haberme 
«Dternecido  la  iudecible  l»oiidad,  la  iudulgeueia  pater- 
nal con  que  aquel  hombre  me  trataba ,  á  mi^  cómplice 
de  una  acción  perversa  que  podia  producir  para  él  los 
peores  resultados?  A  su  voz  se  reprodujeron  en  mi 
alma  los  saludables  remordimientos  cuya  influeiicia 
habíamos  sentido  mas  de  una  vez  mis  companeroa  y 
yo,  y  acaso  siu  el  ciego  caririo  que  me  inspiraban  Bas- 
quine  y  Bamboche  hubiera  yo  aceptado  la  generosa 
proposición  de  Claudio.  Arraucándoxae  por  üa  de  sus 
bril2O0,me  dirigí  á  la  ventana. 

Al  poner  los  pies  afueia  ,  vacilé  unos  segundos  cü 
abandonar  el  asilo  tutelar  que  se  me  ofrecía^ 

Oprimido  cruelmente  el  corazón ,  me  pareci(5  que 
renunciaba  para  siempre  á  todo  bien  :  pero  venció 
«1  recuerdo  de  mis  amigos  y  tallé  por  la  ventana. 

Di  coirieodo  algunos  pasos ,  mas  conociendo  de 
pronto  cuánta  ingratitud  seria  marcharme  sin  decir 
una  palabra  de  agradecimifijoto  á  Claudio  Gerard,  hice 
alto  y  me  volví. 

La  luz  de  la  luna  me  permitió  ver  al  maestro  de 
«scuela  sentado  m  la  ventaoat  y  aúitadow  con  o^s 
tristes. 

•—Adio^  acMf  iaa«gti«i5  le  <iy#  €<m  el  «oraron  ^re- 
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liado  de  lágrimaflio^^táfotae  gracias  por  vuestra  boodad, 
por  no  haberme  eoviado  á  la  cárcel. 

—No  ine  puedo  resignar  á  darte  un  á  Dios  eterno, 
me  respondió  el  maestro  con  yoa  aflictiva:  déjame  que 
aguarde  tu  regreso.  Es  Imposible  que  no  te  hayan  hecho 
fuerza  las  razones  que  te  he  dado  ,  I05  ofrecimientos 
que  te  hecho;  si  asi  fuese...  añadió  con  sentido  do- 
lor, no  habría  ya  remedio  para  tí...  Cúmplase  tu 
suerte. 

- — Me  parece  que  no  volveré  ,  dije  moviendo  la  ca'* 
beza ,  me  despido...  p^ra  siempre...  estoy  seguro... 

Y  me  alejé  rápidamente  por  el  lado  del  camino  real 
en  que  nos  habíamos  citado  para  el  casa  de  que  nos  ^ 
persiguieran. 

La  costumbre  de  a  dar  errante  me  habia  hecho  ad- 
quirir gran  memoria  para  retener  los  sitios,  asi  es  que 
encontré  con  facilidad  la  senda  que  necesitaba  en* 
tre  laá  mil  veredas  que  se  cruzaban  por  aquellos 
campos. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  marcha  nice  alto 
en  una  f  minencia  desde  la  cual  podia  ver  todavía  la 
ventaría  del  maestro  de  cs»cuela,  que  ténuamente  ilu- 
minada ,  pc  rniitla  divisar  la  sililueta  de  Claiiáio  GrC- 
rard ,  que  i^entado  e  n  su  boide,  continuaba  sin  duda 
siguiéndome  con  la  vista. 

I^je'per  la  parte  opuesta  de  la  colina,  y  la  casa 
des  i  pareció  á  mis  ojos.  Prpsegui  rápidamente  mi  ca- 
mino. 

Cu:ínto  ma9  me  alejaba  de  aquella  e8pe;;ie  de  faro 
salvador,  menos  fuerza  tenían  mis  bivenos  propÓ3ltos. 

Pensé  en  la  penosa  condición  á  que  rae  hubiera 
reducido  aceptando  las  proposiciones  de  Claudio  Ct>^ 
rard;  y  comparando  el  porvenir  que  me  ofrecía  coQ 
aquella  vida  holgazana,  alegre  ,  errante,  llena  de  aza- 
res ,  cuyo  irritante  atractivo  había  ya  saboreado ,  con 
aquella  vida  en  fin  ,  (pie  yo  conipartia  con  ios  dos 
aiiiiíios  de  mi  ¡nfaneia...  no  acerté  nmy  luego  á  com- 
pre:) der  mi  reciente  iodecisiou  y  me  eché  en  cara  mi 
debilidad. 

Uoa  hora  después  llegué  al  caoúao  reai|  y  en  su 
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parte  mas  alta  vi  la  cruz  de  piedra  al  pie  de  la. cual 

debíamos  reunimos. 
La  desierta  y  silenciosa  carretera  estaba  alumbrada 

de  lleno  por  la  luna. 

Confiaba  yo  en  encontrar  allí  á  mis  compañeros, 
pues  una  vez  puestos  en  salvo  debian  haber  sentido 
una  viva  zozobra  respecto  á  mí,  y  eran  incapaces  de 
abandonnr  (;!  })ais  tín  hacer  cuando  uicuos  una  tenta- 
tiva para  reuDirse  conmigo.  Deseoso  pues  de  avi- 
sarics  de  mi  vuelta  lo  m»  apronto  posible,  me  paré,  aun- 
que todavía  me  separaba  una  larga  distancia  del  lugar 
de  la  cita,  y  di  uu  grito  conocido  ya  de  .Bamboche  y 
Basquine. 

No  puedo  espresar  la  angustia,  la  agitacioa  con  que 
aguardé  su  respuesta  á  esta  señal. 

Mis  esperanza  se  frustraron.  Nadie  r<^spondi6. 

— Están  muy  lejos...  no  pueden  oírme,  dije  corrien» 
do  hácia  la  cruz  de  piedra  cuyos  brazos  se  veían  heri- 
dos por  la  luna,  pero  cuyo  macizp  pedestal  desapare- 
CÍ3  entre  sombras  espesas. 

Merced  á  la  agilidad  de  mis  piernas,  y  á  pesar  de  lo 
empinado  de  la  cuesta,  llegué  ea  pocos  miautos  la 
pie  de  la  cruz. 

No  estaban  allí  mis  companeros. 

En  vano  tendí  la  vista  alo  lejos  ,  dominando  desde 
el  punto  en  que  me  hallaba  los  don  lados  del  camino: 
á  nadie  vi  Desgarrado  el  corazón,  di  gritos  ilamaudo 
á  mis  amigos.  '  \ 

Ninguna  voz  respondió  á  la  mía. 

Rendido  de  cansancio,  jadeante,  desesperado,  caf 
entonces  al  pié  de  la  cruz,  deshaciéndome  ea  lágri- 
mas... siotieodo  masque  mil  muertes  el  odioso  aban-  ' 
dono  de  mis  companeros.  De  pronto  advertí  que  tenia 
mojadas  las  manos  que  tenia  apoyadas  en  el  suelo: 
bajé  loa  ojos  y  v{  un  ancüo  ehairco  de  odor  negras» 
co  en  medio  del  cual  estaba  caído  un  pedazo  bas- 
tante grande  de  tela  biaoca.*.  le  cqjf ,  y  á  la  lai  de 
la  luna  brüIaroD  entonces  tres  monedAs  de  á  cinco 
francos  que  en  él  había  envueltas. 

Pero  {cuál  no  fué  mi  aorpreea^al  reconocer  en  aquel 
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dedazo  de  teU  el  chai  aodrajoso  que  hMtk  Ue?ado 
Basquioe  en  aquel  mismo  día...  y  al  weñt  manchado 
de  aaogre,  puee  de  sangre  «ra  el  charco  negruzco 
en  qu«  había  yo  pueeto  las  manos ! 

£1  chai  y  las  tres  monedas  dejadas  d  caídas  allí  por 
casualidad  eran  pruebas  suficientes  de  que  Basquine 
y  Bamboche,  fieles  á  su  palabra,  habían  acudido  al 
lugar  de  la  cita  después  del  robo  ;  ¿  pero  qu«  les  ha- 
bla sucedido  luego?  ¿Kra  sangre  de  Basquine  ó  Bam* 
boche  la  que  bañaba  la  tierra  ?  ¿Qué  misterioso  acoiH 
tecimiento  la    habia  hecho  correr? 

Todos  estos  pepsamif  QtoB  se  ajilaban  con  espanto 
€u  nú  mente.  Sentí  que  se  trastornabco  mis  ideas ,  me 
dio  una  especie  de  vértigo  y  caí  sin  conocimiento  al 
pié  de  la  cruz ,  apietaodo  en  la  mano  el  chai  de  Baa* 
quine. 
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CAPITULO  xxvra. 


bdecittoii» 


Ignoro  cuánto  tiempo  tardaría  en  «aKr  de  mi  pos* 
tracion,  durante  la  cual  nada  vi  ni  ea  nada  pensé:  maa 
cuando  recobré  los  sentidos  habia  la  lona  dwipare'^ 
cido  y  estaba  la  noche  enteramente  oscttiv»  Beoni  mis 
recuerdos.  Las  tres  monedas,  y  el  ehal  ebsaogre&tado 
me  hicieron  volver  á  ia  realidad* 
¿Qué  debía  resolver? 

¿Esperará  que  amaneciese  para  buscar  á  Basquine 
y  Bamboche?  ¿Mas  como  podía  hallarlos?  ¿Hácia  qué 
parte  debían  dirigirse  mis  investigaciones?  j  Aquelin 
sangre  fresca,  seria  de  ella...  ó  de  él?  8i  uno  de  los 
dos  habia  sido  gravemente  herido...  ó  muerto  tal  vei, 
á  dónde  ae  habia  refugiado  el  otro  ?  ¿A  qué  albor* 
gue  se  habría  trasladado  el  herídoT  dónde  «staifaoouU 

to  el  cadáver? 

Perdíase  mi  imafioBdon  en  mediode  tan  desgarra* 
dora  incertidumbre  j  ao  aliñaba  OQD  pingan  partido 
posible  y  practicable^ 

Caneadpde  busccr  una  ^salkla  oé  mdio  de  umu 
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perplejidad,  me  acordé  de  Claudio  Gerard  y  de  sus 
geoerotios  ofrecimientos. 

La  idea  de  continuar  solo  aquella  vida  errante  y 
azarosa  cuyo  principal  encanto  consistía  para  mí  en 
compartirla  coQ  Baacj^uioe  j  Bamboche,  mé  sedujo po* 
co,  lo  confieso. 

Mas  por  otra  parte  Claudio  Gerard  rae  había  dicho 
francamente  que  al  aceptar  sus  ofertas  debía  resig- 
narme á  una  vida  de  privaciones  y  trabajos:  y  esta- 
ban tan  arraigadas  en  mí  la  holganza  y  la  iode[)eüden- 
cia,  que  no  [XMÜa  mirar  sin  cierto  terror  aquella  pro- 
longada serie  de  dias  tristes  y  Uiboriosanu^nte  emplea- 
dos que  me  esperaban  en  tasa  del  maestro  de  prime- 
ras letras.  Sin  embargo,  allí  podia  encontrar  una  exis- 
tencia ,  dura  y  miserable,  pero  segura  á  lo  menos,  y 
auD(|ue  entre  Claudio  y  yo  mediase  una  grande  dife- 
rencia de  años ,  quizá  pedia  tu  cariño  nyndarme  á 
conlleTar  la  pérdida  da  la  ausencia  de  mis  amigos  de 
'  la  inñiocia. 

Aquella  necesidad  de  tener  una  persona  á  quien 
amar  y  eon  quien  desahogarme,  necesidad  tan  nato* 
ral  y  vi?a  enmf»  se  habia  desanrollad»  mas  y  mas  en 
Tes  de  dehilitaieet  con  la  costumbre  de  eeivirá  mis 
oémpaSevoSi  aun  á  eeeta  de  grandes  rasgos  de  ab* 
nc^acien*  siempre  que  su  amistad  lo  ,hafaia  exigido;  - 
parecíame  muy  cnid  fesignsrase  á  vivir  sokt,  aobie 
todo  sabiendo  por  espedenoia  cuanto  trabajo  costaba 
encontrar  un  amigo. 

Seminantes  leflenones  harían  que  se  tndinsec  la 
balansa  en  favor  de  Cliudio  Gerard,^  eniMiue  veis 
que  jamás  habría  entre  nosotros  intinndaiiy  conflan* 
2a,  compañerismo....  £1  maestro  de  eecoekLmíe  iafim* 
día  bastante  respeto, y  ya  me  coDOcia  yo  lo  sufíciente 
{>ara  preveer  que  aii  gratitud  y  veneración  nunca  se 
Irocarian  en  tierna  familiaridad.... 

No  sé  cuánto  tiempo  habrian  durado  estas  vacila- 
ciones, poco  honrosas  para  mí,  sin  uq  peusamiento 
singular  que  me  ocurrí cS  súbitamenie. 

Aun  no  se  me  habia  olvidado  mi  encuentro  con  la 
eacauudoia  Üegioai  xoimda  por  mi  en      selva  de 
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Chantilly,  aunque  con  resultados  harto  inocentes  por 
cierto,  á  pesar  de  los  malos  consejos  de  Bamboche; 
pues  todo  en  mi  temeridad  no  me  animó  á  mas  que 
á  estampar  nn  beso  en  la  frente  pálida  y  glacial  de 
la  ÍDÍeliz  nina  cuando  la  llevaba,  desmayada  en  misl 
brazos,  basta  qae  espantados  por  la  proximidad 
^de  una  rond¿;  abandonamos  Bamboche  y  yo  á  núes* 
tros  dos  cautivos. 

Arrastrado  jpor  el  ajt:mpIo  de  los  ismorés  prematu^ 
ros  de  Bamboche  q^e  sin  dada  habían  dipertado  ei; 
mí  una  sensibilidad  precoz...  me  habia  prendado  8Íí« 
hitamente  v  continuaba  cada  vez  mas  enamorado  de 
Regma,  cuyd  iinágeu  no  se  apartaba  de  mi  memoria. 

Al  principio  se  burlaron  mis  amigos  de  mí ,  pero 
tardaron  poco  en  mirar  seriamente  mi  pasión.  En  me- 
dio de  nueiítras  azarosas  caminatas,  era  aquel  amor 
frecuentemente  el  objeto  de  nuestr¿us  con  versaciones. 
Preciso  es  renunciar  á decir  la  estravagancia  6  ia  bru- 
talidad de  los  medios  que  yo  imaginaba  para  relacio- 
narme con  Kegina  y  obtener  su  correspondencia  cuan» 
do  fuese  grande:  uno  solo  habia ,  menos  disparatado 
y  grosero  que  los  otros:  luego  que  tiivic somos  la 
edad  debíamos  engancharnos  Bamboche  y  yo  en  el 
ejército ,  Basquine  nos  seguirla  como  cantinera  (por- 
que no  queríamos  separarnos)  y  como  en  nuestro 
concepto  no  podia  haber  soldados  sin  guerra,  yo  al- 
canzarla á  fuerza  de  valor  algún  grado  como  de  gene- 
:  ul  ó  de  capitán )  en  cuyo  caso  me  casaría  coa  Aogi" 
Qa,  ó.la  robaría  de  veras  si  no  me  la  daban* 

Por  outs  absurda  que  íliese  esta  novela  ttifiuitil  ja 
me  complacía  en  el'a  abrigando  una  vaga  eq>eran2a«.« 
y  cosa  ungular,  que  tuve  bus^a  cuiAldo  de  ocultar  á  mis 
amigos!  muchas  vece?»  sentía  nensando  eti  Regina  cier- 
to arrepentimiento  de  la  vtoa  que  Uevábamosi  cono- 
ciendo por  un  instinto  inesplicaible  •  á  pesar  de  los 
ejemplos  de  Bamboche ,  que  el  verdadero  amor  es  pu- 
ro, recto,  elevado... 

En  medio  de  .'a  confusión  y  del  dolor  en  que  me  te- 
niala8ucr.te  de  mis  amigos»  olvidé  por  un  momento  á 


(  no ) 

Regina  I  mu  ta  recuerdo  se  deip^rtó  uoeTamenteeii 
mf|  cuando  mas  dudoio  estaba  iobre  ht  ofertaa  da 
Claudio* 

—Por  ninguna  eoaa  del  mondo  me  hubiera vo  sepa* 
rado  da  mia  amigos,  dije:  pero  ya  queba  ancadido  esta 
desgracia,  creo  que  siguiendo  los  consejos  d#  Claudio 
Gerard  me  acercaré  á  Segma^  y  que  esta  idet  hará  mas 
llevadera  la  suerte  que  me  aguaras. 

Ahora  que  por  tantas  razones,  ayl...  examino  es« 
crupulosamente  mis  mas  mioimos  recuerdos  relativos 
á  Regina,  veo  perfectamente  que  por  mas  estraordina- 
ria  que  me  parezca,  esta  fué  la  razón  principal  que 
me  movió  á  volver  á  casa  del  maestro  de  escuela. 
La  idea  descercarme  mas  á  Regina, enmendándome... 

Recogí  el  chai  ensangrentado  de  Baiquiae ,  junto 
con  las  tres  monedas  y  volví  al  pueblo. 

Al  llegar  á  lo  alto  de  la  cuesta,  desde  donde  se 
descubría  la  casa ,  vi  que  todavía  tenia  luz  la  ven- 
tana. 

— Me  estaba  aguardando,  dije  para  mí. 

Y  no  sé  por  qué  concebí  una  especie  de  resenti- 
miento contra  Claudio  Gerard.  La  seguridad  con  que 
en  mi  concepto  hab'a  previsto  mi  regreso ,  rae  aver- 
gonzaba hasta  tal  punto  que  á  pesar  de  mi  resolución 
me  dieron  tentaciones  de  volver  atrás...  Aun  tenia 
quince  francos,  restos  del  robo...  podía  vivir  con  ellos 
muchos  dias....  pero  reflexionando  que  aquel  dinero 
atiaba  teñido  con  la  sangre  de  Br  squine  ó  de  Bam- 
boche, me  horroricé  de  apelar  á  tal  recurso,  escrúpu- 
lo raro  que  no  habia  sentido  al  apnafiiaima  parla  del 
hurla  hecho  á  Claudio  Geiard. 

•  Proseguí,  pues,  mt  eamine* 

A  pocos  pasos  de  la  escuela  me  paré,  y  oculto  en« 
tre  la  sombra,  observé  atentamente  al  maestro,  por  la 
ventana  que  continuaba  abierta. 

En  el  estudio  qíie  de  mí  mismo  ealoj  hadando, 
frente  á  frente  con  mi  conciencia»  nada'quiero  omitir 
j  mucho  menos  tratándoae  da  loa  witimientoadefra- 
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ttriim  que  lie  comíéiMo  deipaes  eaifffio»mtuíi$ ,  y» 
que  no  Tencido  campletettenle. 

No-ohMfffthft  JO  á  Clftiidio^Geierd.».  le  e^faba  con 
cietta  emáigimi.  Deede  estoncee  ifie  á  ser  amo,  j 
me  eeoteb»  eimesidad  el  areríguar  por  sa  fisonomíar 
lotería  estaba  solo,  si  en  én  reatidad  diferente  de  lo 
que  al  principio  me  había  parecido. 

Sentado  junto  á  nna  meaita  •  pneeto  un  codo  sobre 
ella  y  la  frente  apoyada  en  ¡amano  izquierda,  escríbia 
lentamente  con  la  derecha. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  dejó  caer  la  pluma^ 
dobló  la  cabeza  hácia  atrás  y  se  quedó  inmóvil ,  apre- 
tándose las  sienes  con  las  dos  manos  violentamente 
crispadas*  Grande  fué  mi  sorpresa  al  ver  su  rostro  ba- 
ñado en  lágrimas,  mientras  alzaba  los  ojos  al  alelo  con 
dolorosa  espreaion. 

Mas  á  poco  se  enjugó  «1  llanto  oon  el  dorso  de  la 
mano ,  se  levantó  y  empezó  á  dar  pcecipitados  pa- 
seos. 

Yo  observaba  todos  sus  movimientos  con  curiosi- 
dad é  inquietud.  Después  de  recorrer  por  algún  tiem- 
^  po  su  cuarto ,  se  asomó  á  la  ventana ,  y  pasados  al- 
gunos momentoB  de  silencio  interrumpidos  solo  por 
profuDdos  suspiros,  murnujró: 

— No  viene  ese  pobre  niño...  está  per4ido  comple^ 
tatúente...  me  equivoqué. 

Y  cerró  la  ventana. 

Nuevamente  se  disiparon  mi  desconfianza,  mis  raa- 
licio808  recelos  ante  la  afección  dulce  y  grave  que 
Olaudio  Gerard  me  inspiraba.  Aguardé  algunos  mo- 
mentos antes  de  llamar  para  que  na  sospechase  nú 
espionaje. 

Apenas  toqué  tímidameute  los  vidrios ,  se  abrió  la 
Tontana. 

Aun  me  parece  oir  la  esclamacion  de  sorpre^ 
y  de  júbilo  conque  fué  saludada  mi  presencia. 

De  un  brinco  entré  en  el  cuarto.  Claudio  Gerard 
me  estrechó  contra  su  corazón  con  uu  gozo  inesjdi^ 
áuU>le. 

^Dios  sea  loado...  decia...  no^oo...  üq       j^q^- ' 
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La  reflezioD  le  hizo  a&SKÜr. 

tm  ODinpañaotf  do  ie  han  roatifo  á*  aegair 

tu  eíampio  f 

Reterf  á  Claudio  la  utilidad  de  mn  pesqutaaaij 
le  enaaílé  temblaado  d  |iaaaeló  enaaDqpeBlaife  de' 
Baaquine ,  y  laa  trae  moMdaa  de  plalá.. 

-HPoede  habene  oonetido  werimeOt  aie  dijo  gra- 
ve y  peoaatlfo.  Sia  eoiÉ|iMaeleffto  ^oeM  eimpliee  del 
tobo ,  procuraré  aclarar  miiiaw  eete  laiiteriai»^  tcan- 
quillaate,  h^o  uno,  y  sobes  todo ,  daaeama  de  laa  ^« 
aoaaa  aenaadonea  de  hoy.^  acuéeaate  ea  im  caiaa,  abf 
eataria  mitjor^  yo  voy  á  ecÉnnMea  el  eatablo.^  has 
pér  dormir  bioD^.  noafiana  me  9áatMMéM  ta  fida ,  y  ha* 
MMaos  del  porveoir^  ka,  hocsaa  Qoofaea.-  como 
te  ñamas? 

— Martiij.  * 
^Maílla !...  esclamó  Claudio  Gerard,  iDmutáadose* 

•^Martin!  repitió  con  uaa  eaprcsioa  iudescrípiible* 

Y  no  conoces  á  tus  padres? 

•  -No  ycriüf...  Me  acuerdo  do  que  he  sido  muy  pe- 
queíío  ,  fui  aprendiz  de  un  albanil :  luego  me  cojieroa 
unos  saltimbanquis,  y  he  estado  con  ellos  hasta  hace 
pocos  nu  ses  que  me  escapé  coa  mi^  compaiierus  pa* 
ra  meudigar. 

—Locura,  murmuró  para  ai  Claudio  Gerard...  Qué 
idea!...  es  imposible...  Pero  ese  nonibie...  el  inttrc  s 
singular  que  me  inspira  este  niño!...  Bah!  lo  inísniu 
me  hubiera  compadecido  de  cualquier  otra  criatura 
tan  próximacomo  él  al  precipicio...  Sin  cmbarsto,  ese 
nombre...  eae  nombre..,  rae  pareco  que  por^íihede 
querer  mas  todavía  á  este  infeliz. 

— Volviéudofae  á  mí  anadió: 

— No  recuerdas  alguna  circunstancia  de...  pero  no, 
duerme,  duerme...  hijo  mió...  mañana  hablaremos. 

-  No  tengo  sueño,  le  contesté:  estoy  muy  tribte. 

—  Pues  entonces  cuéntame  en  pocas  palabras,  pero 
francamente,  tu  vida. 

.  **HiceIo  asi,  retiné uduie  todo,  á  escepcioQ  del  auior 
que  tema  á  Regina. 
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-Mi  maveto  i^aAo  eotarnaeio  é  irrito 

altemalivnnente  á  mi  nuevo  amo,  quiea  me  maoifestó 
el  henrorqne  le  inspiraban  La-Lebiasse,  la  tia  Ma-  ' 
joT,  etc.,  y  el  profondo  dolor  que  le  caaeaba.U  suerte 
de  Basquine.  AcuMibe á  Bamboche,  pero  también  le 
eompedecia.  En  enmai  Claudio  Gerard  me  dijo  mu- 
chas Teces  que  sentía  amargamente  la  desaparición  de 
mis  ciompaHeroS)  pues  en  vista  de  lo  que  yo  le  conta* 
ba,  estaba  seguro  de  que  podian  enmendarse* 

Cuando  llegué  á  nuestra  última  tentativa  para  ob^ 
tener  el  apoyo  de  los  hijos  de  ¡o$  ríeos  que  encontra-^ 
moe  en  la  selva  de  Chantilly ,  nombré  a)  vizconde 
de  Scipion  Duriveau»  título  y  nombre  queliabia  repe» 
tido  á  menudo  con  náa  comineros,  ya  para  burlarme 
del  primero,  .aplicado  á  un  niDo,  ya  para  no  olridar 
la  insolencia  y  perrersidad  del  que  lo  llevaba . 

Apenas  pronuncié  d  apellido  de  Duriveau  dio 
Claudio  Gerard  un  bote  en  su  silUii^  sus  faccienes 
revelaron  .uu  dolor  tan  agudo  y  repentino  eual  si  sea* 
basen  ds  clavaria  un  pumu  en  el  eorason. 


Tomo IU. 
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CAPITULO  xxvnt 


Indecisión» 


Dbspubs  de  un  largo  ntd  dé  tUentioio  abatuiiien' 

to,  díjome  con  amarga  soQiisa:  ^ 
--Tú  también  pronuncia»  el  nombre  de  DiinTeaaeoii< 

dolor  y  aversión  ,  no  es  verdad? 
—Ya  8c  vé ,  dije  sorprendido  de  la  pregttnta ,  como 

el  vizcondesito,  según  le  Uamabao  lus  eriadoSr  se  mot- 

tro  tan  malo  ,  tan  deedeflóso  eon  DOSOtloe... 
"Yo  también ,  csclamó  ,  yo  también  pronuncio  e»c 

nombre  con  dolor,  con^vérñwi,». tendremos  portan«« 

to  ese  lazo  mas...  , .  x  i  •      j  •  ^ 

—Conque  conocéis  tambieft  al  inacoMer  oye :  y  ofr 
trató  mal  como  á  nosotros 
—El  no :  pero  su  padre...  su  padte...  jamáe  le... 
Interrumpiendo  lo  que  iba  á  decir ,  paedae  Clan- 
dio  la  mano  por  la  frente,  y  dijo.encogiéndoee  de 

hombros :  '  .        •  ^  » 

—Por  cierto,  que  el  dolor  me  hace  d^irar.*.  Que- 

voy  á  contar  á  este  niño  ?  Ah !  mía  recnerdot  I  mia- 

tccaerdosf  . 

Exhalando  un  profundo  sutpuo  %  me  oijo  :■. 
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«-Continua,  amigo  mió. 

Terminé  mi  confesión  con  el  retrato  de  lo  que  nos 
había  ocurrido  desde  el  encuentro  con  loe  niíios  licob: 
vagabundcz  ,  mendicidad  ,  robo,  .i^^da  le  oculté. 

Después  de  cs' uih  .rrnc  con  sumo  ÍDt*írés,dijo  Clau- 
dio Gerara  dán 'lome  un  abrazo: 

— Hijo  niio  ,  si  es  posible,  rae  felicito  cada  vez  mas 
de  haberme  acercado  á  tí :  á  poco  tiempo  que  hubie- 
ras seguido  en  esa  vida  vagabunda,  tu  lehabilitacion 
habría  sido  ,  si  no  imposible,  muy  diíicil  por  lo  menos: 
lo  que  te  ha  sostenido,  lo  que  te  ha  salvado  casi ,  es 
la  amistad^  e»  ese  íntimo  cariño  que  á  tns  amigos 
mostrabas  ,  y  con  que  ello:^.  te  correspondÍBn.  Ln  pre- 
sencia de  CSC  sentimiento  único  bueno  y  generoso  sn 
su  coiazon  y  en  el  tuyo,  ha  bastado  p?íra  preservar 
vuestras  almas  de  una  corrupción  com[)ktn.  Sí,  por 
haber  amado  os  habéis  mantenido  mejores  qur^  tantos 
otros  en  vuestro  lugar!  Oh!  bendito  sea  el  a/fi()r\  dijo 
Claudio  Gerard,  con  inef.ible  expresión:  puede  salvar 
-al  hombre,  como  puede  snlvor  á  ia  hunianidarl. 

No  sé  por  qué  estas  palabras  me  recordaron  quizá 
mas  dolorosamente  que  antes  la  pérdida  de  mis  cama- 
radas,  y  rompí  á  Ucfiar  amargamente. 

— Qué  tienes?  me  preguntó  eco  bondad. 

— NladH,  leñor,  dije  esforzándome  para  ahogar  mis 
lágtimas ,  temeroso  de  ofender  á  mi  maestro  con  mi 
pesadumbre. 

— ^Habla  h^o  mió  ,  dijo  Claudio  Gerard  con  aque- 
lla voz  penetrante  y  dulce  qne  sojuzgaba  ;  habla  «ad* 
quiere  la  costumbre  de  decírmelo  todo.  Si  has  pensado 
ú  obrado  mal^  no  lo  acrimioaré ,  ta  demostraré  el  mal 
y  el  por  qué  del  maL*. 

— ^Fues  bien ,  al  encontrar  el  chai  j  las  monedas  en 
medio  de  un  charco  de  sangre,  al  no  obtener  respues^ 
ta  á  mis  voces ,  esperimenté  un  gran  sentimiento  :  pa- 
recfame  que  derialleda  de  dolor ,  mtt  ahora  es  mas 
aguda  mi  pena. 

—Y  asi  debe  sier ,  hijo  mió ;  esa  pena  aumentará 
todavía  :  no  será  íÁ  hoy  pi  mañana  cuando  sientas  mas 
profundamente  la  ausencia  de  tus  compañeros^  El  eam'^ 
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bio  de  eristeDciA  ,  tus  nuevas  ocupaciones  te  distrae^ 
ráo  en  uq  principio ,  pero  dentro  de  algún  tiempo ,  eQ 
tus  dias  de  tnstexai  4^  abatiotiento,  llorarás  maa 
amargamente  i  tU8  amigos.  Las  amistades  nacidas  co-  " 
mo  la  Tuestra  desde  la  infancia ,  en  medio  de  deegra* 
tiaa  j  de  aventoras  comunes,  dejan  en  el  corazón  raicea 
indestructibles ,  en  la  memoria  recuerdos  indelebles: 
dentro  de  diez ,  de  veinte  anos  que  encontraras  á  esos 
compañeros  de  tu  niñea,  espeiimentatiaa  el  mismo  a&c* 
le  que  ahora; 

Mientras  miraba  jo  con  inquietad  á  Claudio ,  él 
teotinu6: 

A  otro  le  hablarla  de  diüerente  numera :  mas  por  el 
reUto  de  tus  primeros  años  j  por  ló  que  creo  conocer 
va  de  tu  carácter,  estoy  seguro  de  que  posees  valor, 
buena  Toluotad  é  intel^jencia  bastante  para  oir  la  ver-i 
dad  sin  disfraces;  sí,  te  juzgo  bastante  fuerte  para 
poder  anunciarte  los  momentos  de  deasliento  que  te 
asaltarán,  pero  que  asi  no  podrán  lorprenderte.«. 
Martin,  prométeme  confiarme  tus  penas,  tus  dudas, 
tus  malos  pensamientos ,  si  los  tienes...  Prométeme 
^obre  todo  ,  en  caso  de  que  te  pareciera  demasiado 
triste  ,  demasiado  miserable  la  suerte  con  que  te  brin- 
do, decírmelo  francamente  y  no  escaparte  furtiva- 
mente de  aquí  i  porque  acaso  entonces  pudiera 
acomodarte  de  un  modo  mas  conrorme  á  tus  aficio- 
nes que  quiero  estudiar  antes...  Pronto  va  á  ser  de 
día...  descansa  un  rato,  hijo  mió,  que  yo  también  ne- 
cesito un  poco  de  reposo.  Buenas  r^oches ,  Martin. 

Después  de  obligarme  Claudio  á  echarme  en  su  ca- 
ma apagó  la  luz  ya  pocQ  ^e  v{  ten4er8e  en  la  qu4« 
dra  sobre  la  paja. 

En  vano  traté  de  reconciliar  el  sueno  que  tanta  ^ta 
me  hacm  :  estaba  demasiado  agitado  j  así  me  puse  á 
meditar  las  palabras  de  Claudio. 

Era  una  cosa  singular  que  acaso  por  mostrarme  el 
porvenir,  bajo  colores  austeros  ,  por  no  haber  temida 
dirigirse  á  mi  valor ,  á  mi  buena  voluntad  y  á  nú  inte- 
ligencia ,  me  sentí  alentado ,  realzado  á  mis  propios 
OJOS,  j  dispuesto  á  arrostrar  heroicamente  el  porrenir 
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que  entreveía :  me  habia  llamado  mucho  la  atencioa 
el  modo  con  que  acogiera  Claudio  las  máximas  salva- 
ges  dtíl  tullido  ,  de  quien  le  hablara  porencinia  y  no 
8Ín  algún  elogio :  mi  nuevo  maestro  no  condenó  c¿>tos 
piincipios.  no  se  indigno  ,  limitándose  á  sonreírse  tris- 
temente. Traté  de  explicarme  esta  aparente  tolerancia, 
diciendo  que  la  existencia  de  Claudio  Gerard  era  sin 
duda  una  prueba  mas  en  apoyo  de  ia  teoría  del  tullido, 
pues  auaque  apenas  conocía  á  mi  protector  ,  bu  j^e- 
nerosidad ,  la  honradtzy  nobleza  de  sus  sentimientoi 
revelaban  bien  la  bondad  y  elevación  de  su  alma  ,  en 
tañto  que  todo  lo  que  le  circundaba  era  un  cuadro 
vivo  de  la  miseria  y  privaciones  que  debía  padecer. 

Vencido  por  la  fatiga,  me  adormecí  haciendo  estas 
refíf'xionrs ,  si  bien  con  un  sueno  inquieto  ,  ligero, 
pues  á  las  dos  horas  me  despertó  el  ruido  que  hizo 
Claudic  entrando  en  su  aposento ,  y  eso  que  aodftba 
con  precaución. 

lacorporéme  en  seguida;  aquellas  dos  horas  habiiitt 
calmado ,  refrescado  mi  sangre.  ^ 

— ^No  quería  despertarte ,  dijo  Claudio  apesadum- 
brado, mas  el  daño  está  hecho,  procura  volverte  4 
dormir. 

—-Gracias ;  por  hoy  he  dormido  bastante :  sí  tendLs 
algn  que  mandarme ,  estoy  dispuesto. 

— No ,  hijo  mió,  ahora  voy  á  una  triste  tarea. 

—A  cavar  la  sepultura  de  esa  pobre  señora?  pre« 
ganté. 

— Quién  te  lo  ha  dicho?  esclanió  sorprendido. 
, — Ayer,  contesté  bajando  los  ojos,  cuando  me  ta* 
visteis  encerrado  vi  Uegar  á  aquella  señora  gruesa  pre« 
guntande  por  vos  y  oÍ  lo  que  oa  dijo. 

^Ahora  comprendo...'  Sí,  hijo  mió,  voy  á  abrir* 
una  sepultara. 

•^Si  queréis  llevarme,  os  ayudaré;  easí  prefiero  se- 


■ 

risa.  Supuesto  que  por  algún  tiempo  has  de  participar 
de  mi  vida ,  será  este  dia  para  tí  una  prueba,  una 


iniciación  j  vamos. 
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Seguíie  ú  Claiiüo  coü  la  vUia,  X  le  ví  coger  ua  asa  - 
A>D  y  una  pala.  © 

—Queréis  que  lleve  esas  herraimeqíai^  ? 
ñk  pala  que  pesa  menos. 

.  Obedecí ,  y  á  la  puerta  encontramos  al  vacpiero 
t^^T-    ''^  ^-'^^^^^nuente  ú  Ckudio  d#fldo  un*  riso  - 

—Famosa  clasu  t^mU  hoy .  Ciüudío. 
—Porqué? 

—Porque  tendréis  in  h  dicípulcs  que  ayer, 
—Cuales  soQ  esos  nuevos  di^^ípulos? 
-^Bah!  mis  vacas! 

--Las  vacas  ?  Pues  esto»  dias  duróte  la  chae  es- 
taban en  el  campo... 

—Sí,  pero  el  amo  ha  dicho  que  por  el  poco  pasto 
que  puedon  tener  las  vac.  s  en  esas  tres  6  cuatro  ho- 
ras,  se  pierde  el  mejor  esiiér-ol.  De  forma,  que  ha 
resuelto  que  este  invierno  no  sal-nn  del  establo. 

—Cornéate,  dijo  Claudio,  dejad  las  vacas  cu  el  es- 
tnWo,  yo  procuraré  que  no  distraií^a  la  vecindad  á  loa 
muchachos,  ^Tíadió  sonriéndose.  Martín,  v^imos. 

d  azYdon   ^''^  ^^^^^  ®^  maestro  <)U9  llevaba 

Aauel  mavstro  sepulturero,  la  ciase  junta  can  un 
corritl  de^vacas,  no  dejaban  de  pareccrme  sorprenden, 
tes:  dos  o  tres  veces  estuve  á  punto  de  manifestar  mi 
asombro  a  Claudio,  mas  no  me  aU^vi*. y  en  pos  de  él 
tregüe  al  cementerio  dtl  pueblo.  ' 
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lia  .  Carta* 


j^vTBt  de  iefeiir  el  día  estn^irdmiaio  q^e  dejó  en  - 
mi  ánimo  recudidos  indelebles  j  eij^  ik4  peclia  una 
impresión  profunda  y  saludable,  ne(iei|iÍo.  qax  i^qui  al« 
gunos  fragmentos  de  comspoiidAQcia  que  \dap  nMUi 
adeli^te  á  mÍ4  nmu>(\  pprjO^i  dpgnViy  %í^^cin^enta  ' 

Estos  trozo^  ¿e  yi^^  fart4  esocíta  pocp.  i^nt^  ae  mi 
enauentro  con  Claudio,  Gen^rd  esplicaini^  perí^^tamen^ 
ík  resignación  de  eate  á  loa  empleos  sms  i^^^dos, 
mas  penosos,  mas  repugnantesi  :f  el  enepQO  qae  es^ 
resignación  inspiraba  á  sus  enenugoa^  '  '  ^ 

Esta  carta  dirigida  k  una  persoj^i^  que  yo  no  he  co* 
nocido,  la  escribió  el  abate  Bonnei^,  cura  de  la  par- 
roQuia  en  que  era  maestro  Claudia  Ctei^d. 

^...«^.En  una  palabra,  e^to  es  intolera,^  

^Es  imposible  hactr  caer  en  'fiilta  á  este  Claudio 
Gewd  ftodoloacentp    ^  mm^t  con  tma 

paciencia  ,  con  una  suniision  que  en  un  hooibre  dt  su 
capacidad  (indisputable  por  desgracia)  no  puede  me- 
nos dt  ser  el  colmo  del  desden. 

Clau  dio  Gerard  ae  .crpe  sin  duda  dü  uu  jUdento  de- 


Digitized  by  Google 


Inaaiftdo  eleTadoi  dmna^do  superior  para  suponerse 
hmnilUdo  por  Dáda.— Deaempefia  los  empleos  mas 
bajos ,  mas  files  con  una  serenidad  que  me  confunde, 
no  solo  se  somete  rigorosamente  á  todas  las  cargas 
que  se  le  imponen  como  anejas  á  sus  funciones  de 
maestro,  sino  que  ademas  halla  medio  de  obedecer 
á  exigencias  mias  que  yo  esperaba'verle  declinar  (jr  en 
rigor  podia  hacerlo)  á  fin  de  tener  contra  él  un  prc- 
testo  al  menos :  mas  es  sobrado  astuto  para  esto,  y 
con  su  sumisión  diabólica  y  deideñosa  me  obliga  á 
confesar  que  debo  estarle  agradecido.  Tal  vez  le  can- 
se al  cabo...  Asi  lo  espero  por  lo  meuos  

Seria  menester  ante  todas  cosas  desconsiderarle ,  lo 
cual  es  muy  difícil,  porque  tiene  el  arte  de  realzar  sus 
mismos  íntimos  trabajos  con  la  especie  de  dignidad 
tranquila  que  usa  para  todo.  Es  un  lazo  mas  por  cuyo 
medio  se  atrae  todia  esa  plebe  consagrada  por  fuerza  á 
los  trabajos  groseros :  se  esfuerza  en  hacer  resaltar  á 
los  ojos  de  esa  gente  la  utilidad  de  las  cosas  ;  de  este 
modo  se  honra  y  se  hace  honrar  con  sonioterse  á  los 
mas  repugnantes  empleos.  Cómo  se  desconsidera  á 
semejante  hombre I 

Qué  podre  deciros?  eae  infpííí^  con  sn  inalterable 
dulzura,  con  su  obedirncia,  con  sus  andrajos  y  mise- 
rabie  vida  hace  mi  desesperación:  me  estorba,  me  aco« 
sa  *  me  critica  del  modo  mas  insolente^  mas  amargo... 
no  por<|ue  yo  sepa  cjue  baya  hablado  de  mí  una  pala- 
bra, smo  que  esa  austeridad,  esa  resignación  que 
afecta ,  unida  á  su  saber  y  á  su  lara  inteligencia ,  son 
una  especie  de  protesta  continua  contra  mi  modo  de 
riirir ;  contra  la  especie  de  comodidad  de  que  disfra- 
to ,  gracias  á  las  liberalidades  de  ese  esceleote  coode 
de  fionchetoot,  la  perla  de  mis  feligreses ;  pero  te* 
iiio.'.«««.*Mt«f   «  


Se  necesitaria  una  rmson  de  gran  peso  para  alejar 
á  Claudio  Geiard  de  esta  parroquia,  donde  por  ndl 
lasos  inrisibles,  pero  muy  fbertea,  ejerae  sobre  todo  el 
mondo  onaespecie  de  influjo,  ^  loe  nmi  dominados  por 
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este  influjo  son  los  que  le  conocen  meno5,  perqué 
esos  aoimalea  le  traían  con  familiaridad  y  no  conejeen 
que  h?»ce  de  ellos  lo  que  quiere.  No  podéis  tener  idea 
de  los  asuntos  contenciosos  que  arregla  ,  de  los  gér- 
-  menes  de  pleitos  que  sofoca:  da  á  los  peqaefios  colonos 
los  consejes  mas  pérfidos  contra  sus  propietario-,  por- 
que tiene  el  arte  infernal  de  no  traspasar  jamás  la  le- 
galidad, á  la  cual  aparenta  el  mayor  respeto. 

^^Todoesto  comprueba  mis  asertos,  á  saber:  que  esc 
"  hombre  disfruta  de  gran  popularidad  j  qae  urge  des- 
í^truirla:  esta  es  la  cueí-tior. 

Creia  yo  descubrir  algún  secreto  desagradable  rcfc- 
^rente  á  las  frecuentes  salidas  de  nuestro  hombre,  sa- 
ulidas  que  duraban  parte  de  la  noche  ;  pues  por  no 
^faltar  á  ninguno  de  su^  deberes ,  robaba  al  sueno  el 
,|tiempo  necesario  para  estas  escursionés. 

^*Supe  por  fin  la  verdad  :  me  dijf  ron  que  iba  sema- 
y^nalmtnte  á  la  casa  de  locos  da  vuestra  ciudad  ,  y  en 
nCODsecuencia  mandé  tomar  iní'ormes  del  director.  Kn 
j^efecto,  Claudio  Gerard  visita  la  casa  una  vez  á  la 
)isemana,  y  ha  caldo  tan  eo  gracia  al  director,  que  por 
^él  se  falta  al  reglamento,  admitiéndole  á  horas  baa* 
^  ]|tante  avanzadas. 

^La  persona  á  qmen  tan  constantemente  va  á  vÍ8Í<» 
]|tar  es  una  mujer  de  veinte  y  seis  á  veinte  y  siete 
j^años ,  que  á  pesar  de  su  demencia  tiene  según  dicen 
^notable  hermosura.  Aunque  no  parece  que  conoce  á 
)iMr«  Claudio  Gerard ,  el  aspecto  de  esta  persona  pro* 
nQuce ,  sin  embargo,  en  la  infeliz  una  impresión  sa- 
]iludable.  Después  de  sus  v  altas  se  queda  mucho  m«8 
^tranquila,  y  ^hé  aquí  la  razón  porque  el  médico  no 
uSolo  las  autoriza ,  sino  que  las  desea/  * 

<^Como  la  tal  loca  está  de  earidad  en  Im  casa ,  eáre^ 
))Ce  de  «muchas  c^rmodidadea.^  Claudio  Gerard  halla 
)^modo  de  vea  en  cuaado,  j  sin  doda  á  íueraa  de  pri* 
^vaciones»  de  dejar  algún  dinero,  aunque  poco,  para 
))atender  á  los»  caprichos  de  su  protegida. 

<*¿Que  se  puede  inferir  de  esto?  En  la  apariencia, 
))nada  que  no  redunde  Tén  honor  de  Claudio  Gerard: 
jjpero  es  lo  cierto  que  no  tiene  tanto  apego  áeste  pue- 
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^¡h\o  sino  por  811  ])r(ixiniidad  á  la  ciudad  eu  que  viv< 
l^encc  rrnda  esa  (iemente. 

),MeÍKin  dicho  t'smbien,  pero  esto  no  tiene  desgra- 
j^ciadaracute  ninguna  importancia  contra  él,  me  han 
j^dirlto  que  antes  do  la  demenci  i  de  esa  mujer  estuvo 
jjperdidanicnte  enamorado  de  ellrr,  que  lue^i^o  ?e  vio  ol- 
), vi  dada  por  otrO|  y  que  el  aoior  este  otro  la  volvió 
i^ca 

i^Sio  duda  tiene  algu'^a  parto  este  suceso  en  la  pro- 
))funda  melancolía  que  <}evora  á  Claudio  Gerardyque 
'  nél  trata  de  ocultar  con  una  serenidad  aparente. 

]|Ob.  he  dicho  cuál  es  la  influencia  de  Ge- 
)),rard  aobre  la  clase  baja:  fiUtame  ahora  encomiar  la 
yfíae  ejerce  aobre  personas  de  categoría  mas  elevada, 
;)lo  cual  me  traerá  naturalmente  á  esplicar  en  seguida 
^^cónio  y  por  qué  temo  qu^  ma  eche  á  perder  al  bueno. 

^Torlttrgo  espacio  de  tiempo  hrn  luchado  loa  ri- 
píeos como  no  ignoráis  contraía  fundación  de  nnaea 
locuela  primaria  en  el  lugar.  Tenían  razón:  com- 
i^prendian  cuantos  peligros  ofrece  el  abrir  ^os  ojos  al 
^pueblo:  norque  es  darle  medios  de  contar  sua  filas» 
iide  entenderse,  de  concertarse  y  -sobre  todo  de  'anun« 
¿ciarse  y  exaltarse  con  la  lectura  délos  libros  y  pe- 
))r¡6dicos  execrables  que  en  el  dia  se  imprimen.  En  mi 
)>coDcepto  y  en  el  de  esos  cuerdos  y  prudentes  propie- 
^tarios,  la  educación  del  pueblo  debiera  Hmitarse  á 
j^la  enseñanza  oral  del  catecismo  por  el  cura;  á  nada 
]imas.  (1). 

^Por  desgracia  laíiierza  de  las  cosas  lo  ha  disputa* 
))to  de  otra  manera:  la  bnena  fe  del  gohierno  ha  sido 
))8orprendida  con  chismea  imprudentes  y  hemos  teni« 
))do  que  aceptar  la  escuela  pnmiUva* 

"^(l)  En  la  escalente  obra  oficia)  que  jábanos  citado 
se  eupresa  'así  M«  I«osraia,  decolorando  la  tedstenoia  sii- 
lemátíoa  y  torpe  qoe  se  haee  al  dssarroUo  de  la  educa* 

eíou. 

Pero  loa  mismos  hombres  francamente  adictos  al  g{4derna 
j^aleyan  a  menndo  mil  objeciones  contra  /a  /^i/.  ^ 
j>npo>ua  eulo8Ínt<'reEes      1;;  í.snoultUfa,--&ieiidÍa^# 
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"^Naturalmente  supondréis  que  li.  i::o?^  empleado  to- 
^/Ja  elase  de  medios  parii  hacer  por  lurgo  í  spr  cio  de 
j)tiempo  ilusoiiü  esta  medida.  Pero  forzados  ai  íin  en 
jjimestros  últimos  atrineheramientoy ,  cojiíinamos  la 
))escuela  en  uii  f  slablo  infecto  y  mal  sano  ,  lijrindo  la 
))pagad6  cadn  nino  en  un  sueldo  meni»ua],  lo  cual  pro- 
))duoia  n\  írsaestro  cuarenta  ó  cincuenta  francos  b\ 
,  j^aiio;  obliganiüs  ademas  al  profesor  ú  toda  especie  de 
peiercicios  penosos  y  viles:  el  nnteci  sor  de  Claudio 
renunció  á  los  tres  meses:  la  escuela  ha  estado  cer- 
jjTadH  dos  años  y  ha  sido  precisa  toda  la  paciencia  de 
,)Claudio  Gerard  paia  arrostrar  y  sufrir  tanta  nuáciia, 
j^t  mtos  di^gn^^to?,  tantos  lualos  rato$  con  abnega- 
ción iPiU  iíifiolente. 
^^Entre  los  propietarios  ricv'S  di  l  pais  se  contaba  un 
j^hombre  bastante  de  bies,  do  ud  alma  Cándida  y  obe* 


jfiU0'^yi§Mdúrefi  necesitamos  y  do  lectores,  dice  ud  propie- 
yturio  de  Medoe,  éh  Imgat  d$  vm  a  ptrdtr  el  Hmpo 
m  ¡a  «iOMcb,  que  vaycm  a  íamUir  «mi  Miyvti  «fian 
^  na  libfÉdor  del  Qars. —  Otras  yeees  on  necio 
iMBor  ftepio^  kice  que  se  revelen  lot  amadat^- 
))TÍ08  a)«:o  acomodados  á  la  idee  ée  qne  vayan  rae 
)>bijos  á  sentarse  en  el  mismo  banco  que  los  indijentes. 
^  jjLeer,  escribir  y  contar  es  para  ellos  una  muestra  de  re- 
j^íTular  caudal  lo  mismo  que  ir  en  pollino  ai  mercado  eu 
jjtanto  qne  e!  indijente  camina  en  pié  jimto  á  ellos;  lo 
^mismo  que  sentarse  en  la  i¿^lesia  en  banco  propio  en  veic 
jjde  f-TTodillarse  tn  el  pavimento  común  á  todos,  y, 

Sigue íi  luí^go  las  notas  estractadas  en  los  miurmts  de 
los  inspectores  ¿^eneralv  á. 

*Hay  otra  causa  que  estorba  el  progreso  de  la  instrne^ 
cion:  teU  es  la  inflaenmu  qae  egereen  en  he  ieaimpa$  eiertae 
^gMnma»  dietinguidas  per  m  fortuna  y  que  aftrmm  ^  es 
jfnvtU  enseñar  a  leer  ai  pueíh^pueeh  gueáebeg^^rte  el 
pan  con  ^  ewhr  de  su  frente. — (^rc/ennc^  cant.  de  Me2ie« 
res,  p.  185.)  Los  propietari(;s  acomodados  dicen  que  ten* 
drán  muy  bntn  cuidado  de  uo  dur  instrucción  á  los  u^ues- 
ptros  pobres  de  supuc-blo.  Sí  oirá  cesa  hiciéramos, 'i ñ^uU  n, 
^no  se  aicí%*rurbi  quien  cultivase  ia  tierra,  (Uiroudaf 
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l  ente  como  eioucu  Bouchetout  (que  Dios  me  conser- 
^^ve  y  guarde  de  Ciau  iio  Gerard)  sino  un  hombrea  á 
j^quicn  fácilmente  logré  convencer  de  loa  peligros  que 
^ofrecía  la  educación  del  pueblo.  Conrt  tba  yo  del  te- 
jido en  él,  cuando  no  sé  por  qué  casualidad se  eocoatró 
nun  di  a  con  Claudio  Gerard 

Sabéis  lo  que  sucedió  ?  Que  á  las  dos  horas  de 
conversación  habia  mi  hombre  variado  completamen- 
te de  ideas,  gracias  á  la  diabólica  abtucia  del  maestro. 

^£sta  primera  victima  me  liabió  aquella  misma  no- 
*  che  en  1«8  siguieotes  términos. 

^'Senor  cura ,  hoy  he  encontrado  al  pobre  Claudio 
^Gí^rard  .  ;  Si'ifMí^  qni^  hihln  pcrf.  ctnmontc  ..  v  que 

^Por  desgraciadla  ñiersa  de  'as  cosas  lo  ha  dispuesto  de 
^Qtra  manera ;  la  biLcaaíé  del  gobierno  ha  sido  sorpreudi  - 
nda  coa  chismes  imprudentes,  y  hemos  tenido  qne  acept» 
yla  escuela  primaria.  ^ 

— Wo  quenmoa ,  dicen  los  propietarios  ,  instruir  a  Ia$ 
j¡mñoM  palfres,  porqm  abandanarian  el  cuUitfo  de  KaetCíW 

perras  y  apretiderian  un  oficio.  Cgers.) 

<*(BoiiDoi5íii. J  Los  habitantes  de  clase  mas  elevada  no 
jjSon  en  2;eneral  partídariívs  de  la  ostensión  de  los  estudios 
jjpriinarliis ,  persuadidos  de  que  el  campesino  que  a^íqiuere 
yfiitrh)  grado  de  insiruccúm  u  convierte  en  un  enie  inutiL 
fp.  185.  J 

*(Dbobik.) — Las  familias  ricas  están  muy  lejos  de  alen- 
jtar  ia  infetrucciou  primaria  ,  dan  clariis  pruebas  de  ^ue 
Alternen  que  se  difunda,  la  instrucción  en  ku  eme»  poírrea. 

i(GnR.)^Macfaos  propietarios  sin  joingana  aversión  al 
^gobkruo ,  pm  amigos  ante  todo  del  créen  y  de  la  paz^  no 
^eden  v»  ein  eieriaúiqwtí^  ee  difunda  ¡a  inetruceiim 
^elemental  en  tiempos  en  que  tanto  puhuan  loe  periodicoe^ 
^teman  a  loe  ahoyado»  deluyar^  como  ellos  Uaman.  Estos 
]ipropietaríos  no  comprenden ,  (añad¿  con  mucha  sensatei 
^el  inspector  en  su  ioformeu)  que  los  abogados  de  lugar  solo 
„deben  su  perniciosa  influencia  al  monopolio  de  la  L  ctura  y 
^jeF.critura  ,  y  que  luego  que  esí^'n  tstns  recursos  al  alcance 
„de  todos  ,  cesaran  de  aprovechar  á  algunos  contra  el  ma- 
„yor  oúuitro.  (p.  18.J.) 

''(Chari'NTE.) — Es  demasiado  cierto  en  general  que  bs 
^propietarios  ricos  y  acomodados,  sin  educación,  «///¿rían 
i;er  a  /o*  indijentes  recibirla  misma  instruccío/i  que  sushijot. 
»Cp.  188.)  ^    .  ^  J 
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^alega  escelentea  ra2oiie0  m  &?or  de  la  epsenaiuis 

]{)opTi]ar  f 

^  -O  el  pueblo  os  inspira  una  simpatía  fraternal, 
me  ha  dicho  Claudio  Gerard ,  y  entonces  debéis  pro- 
^jCiirar  que  reciba  tanta  instrucción  como  la  i^uestrai 
))pues  que  la  instruccioD  moraliza  y  mejora  ,  teniéo- 
lúdese  presente  que  de  cada  cien  criminales  hay  oo* 
^Tenta  y  clocó  ^ue  no  saben  leer  ni  escribir : 

^0  considems  al  pueblo ,  no  diré  como  eDemigcTi 
,  pero  81  como  un  antagoDista  de  intereses  encontrados 
eoD  los  vuestros...  En  ese  caso,  dadle  también  edu« 
ncacion  ,'pues  en  vez  de  habéroslas  con  un  adversario 
r>á  quien  la  miseria  y  la  ignorancia  pueden  hacer  fe* 
l^z ,  estúpido  y  brutal ,  tendréis  otro  á  cuyos  senti- 
j^mieotoB^  á  cuya  inteligencia ,  á  cuya  ra20D  podréis 
^apelar  con  buen  éxito. 

^Habeir  de  saber ,  señor  cura ,  me  dijo  el  pobrete 
j^engaSsdo  por  Claudio «  que  este  lenguige  sencillo  me 
,iha  conmovido  hasta  el  punto  de  hacerme  averien* 
^zar  é  inspirarme  lástima  de  ver  á  un  hombre  tanms- 
i^truido ,  tan  bueno ,  tan  reugnado » tan  laborioso  co« 
^mo  Gerard,  vestido  lo  mismo  que  un. mendigo  y  cal« 
usado  con  suecos :  me  ha  dado  vergfiensa  y  compa*- 
,^«on  al  pensar  en  el  establo  que  sirve  de  escuela, 
,ij  estoy  casi  decidido  á  satisftcer  por  mi  cuenta  los 

3B8tos  de  un  local  mas  conveniente ,  y  á  subir  el  suel* 
o  de  Claudio  Gerard  ¿  una.camidaid  que  le  pemii* 
i^ta  riqmera  vivir  con  decencia. 

Con  la  consternaeioii  que*  podéis  suponer  dije  al 
ñctima  de  Claudio ,  mirándole  fijamente. 
«Habláis  de  veras?  ' 
-*^Tan  de  ver^s ,  padre  cura,  que  ya  he  puesto  los 
fljofl  en  una  easa  que  me^parece  á  propósito, 

^La  Providencia  por  fortuna  vino  en  mi  auxilio :  la 
j^muerte  ca8Í  repentina  del  pobre  tonto  le  precisó  á  sa- 
yfir  de!  pais :  negocios  importantes  le  detuvieron  en  la 
^capital  precisándole  por  fin  á  fijarse  en  ella,  y  el 
^pobre  Claudio  Gerard  sigue  como  antes ,  dando  lec- 
^^cionee  en  un  establo  infecto,  malsano...  de  que  debian 
^buir  ios  niuos  como  de  la  peste...  Verdad     ^ue  á 
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))pesar  de  que  ^  caen  enfermos  muy  á  menudo  por  el  aire 
Dque  allí  respiran ,  Ja  diabólica  escuela  está  siempre 


*Píifeémos  á  lo  que  ah.jra  ha  ocurV-ido  y  veréis  7i 
jjteügó  razón  6  no  para  torneé  qneí^e  ibfemal  maes- 
»tro  eche  á  perdér  hastá  al  eseeiente  j  Cándido  Bou^ 
j^cbetout. 

n  ^  Algunos  alumnos  de  Claudio  Gerard  se  entreta^ 
vieron  hñüe  tres  dias  én  derribar  á  pe  dradas  las  nue- 
ces del  huerto  de  Ronchetout.  Sorprende  este  4  lo» 
•galopines,  les  rompe  el  bastón  en  k  í  espaldas  jvie- 
hie  en  íitguida  á  buscarme  para  ir  juntos  á  pedir  á 
^laudio  Gerard  el  com[>etente  castigo  de  8«B  ducí« 
Jpubs.  Por  lo  que  resultó  de  aquí  veréis  eoofirmado 
como  las  inaa  pequeñas  causas  producea  á  veces  lo» 
mas  gfaodes  efectué. 

— ^Tenéis  que  casffgnr  con  ri-or  y  severidad  á  tres 
^de  vuestros  arrapiezos  que  me  han  robado  las  iitt6- 
j^ces,  le  dijo  el  bueno  de  nuestro  amigo  ^  ya  les  hesa- 

^cudido  yo  bien         y  se  acordarán......  pero  una 

j^uena  eofreccioá  q^ae  vos  spliqueis  Completará  el 
j^^eraplo. 

— l,If»B  kobo  imX  ésós  «nticliáchos«.,  l*eepondió  hi- 
upéeiítaititotfe  Ckudiío  Grelttrd./.  liaa  cometido  una 
TÍgnií4^s^ípetb  si  tos  )es  habéis  pegedo..,  me  parece 
nque  están  suficieotemék&te  oastigados.  To  les  haré 
^denlas  eempteiider  enán  grave  es  k  cidpa  en  due  han 
niocurrido. 

^"TJ^n  esa  indulgencia  y  esos  prlíicipios,  esclamí 
^Ifid^jttiíílé , 'saldl^ti  esós  chicos  hechos  unos  ladron- 
)|Zaelos.  Hé  nqaí  Ittñ  consecuencias  de  la  educaciou 
yjabÜ^HgMa  qlíe  los  estáis  dando...  Los  criáis  como 
^pagattbs...  Wrtíb  pagabos  proceden...  Educadles  como 
jidiétikbds  'y  cómo  tales  obrarán . 

-¿-)íBb  tevidetite ,  tepitió  Bouchetout  como  un  eco; 
#Éiía  que  obréh  cóhto  cristiauos  preciso  es  darles  edu- 
jica<^n  eVi^iank. 

•^aAjrl  reptilo  Cíatidio  Gerard ,  ese  seria  mi  mayar 
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idéfl60«*.  pero  no  me  atrevo,  no  puedo  erietles  cris* 
]itiaiuimente. 

— ))Por  qué  nof 

— ))Porque  las  oo8tiimbre%  loe  nsos...  lás  leyes  mis-' 
)iini8'8e  oponen  á  ello,  replico  Clau^. 

— )^ConqQe  las  leyes  y  las  costumbres  se  opon én  á 
Me  eduquéis  ciistianameote  á  vuestros  discípulos  )^ 
¡ile  dige  ssombrado  de  tanta  audacia. 

— ^^^^  cura,  lasleyes^r 

— ^^Estais  locót 

<—«Si  yo  educase  áesos  niños  según  k>s  divinos 
«preceptos»  predicada  por  Cristo  y  propagados  por  su» 
))apÓ9toles  V  por  los  padres  de  la  Iglesia,  en  lugar  de, 
j^reprenderios  por  haber  robado  la  fruta  al  señor  ma* 
^ordomodeia  ftbrica,  tendría  que  decirles:  HyW 
^matf  éí  ieñor  mayordomo  de  fábrica  ea  el  que  o$  robm. 
^guardSndoee  tanta  fntia  eakoMmU  para  #t. 

^))/ Buena  es  esa  t  saltó  Bouchetont  enfurecido;; 
]9¿con  que  yo ,  duéoo  de  esas  nuecesy  soy  ladrón  por- 
nque  me  las  guardo  F 

Precisamente,  señor  mayordomo,  respondió 
]iClaudio  Gerard  con  insolente  calma* 

iioglendo  ün  libn^  de  encima  de  la  mesa ,  aña-^ 

jidi6. 

— uVoy  á  leeros  la  califícacion  que  báce  San  Basi-^ 
j^lio  Magno  de  ios  ladrones.- 

é$  im  ^kídronf  El  gue  rfeervafaraeiUM  hlfsae^ 
y/qne pertemeen  átodo$.>  ^  i  no  ere$  ladrón  tú  que  te- 
^apropkte  he  bkne»  que  eoh  hae  récMdo  de  Ttioe  j»** 
propagarloe  u  dieirünmioef  Si  el  que  euétrae  úiv 
%ve¿ida  ee  Umáao  tadron^  ¿  propietario  gue  h  ai^W*- 
. '  »ite  de  cubrir  con  el  aun  eemejante  suyo  ño  merece  eef 
\cajSHoaáo  con  el  mimo  nombre^ 

~J^l  Esto  ya^asa  de  raya!  grito  el  buen  Boochétout.* 
j¿ladroQ  yo,  porque  no  equipo  £  todos  esos  andra-* 

'    -^^ermitidide  dec]h>s  qué  no  soy  yo  quien  "halila,* 
«sino  'San  ÉadUo  Magno^  cuyas  palabras  sén  sYigrada^ 
upara  vos,  como  dében  serlo  para  todo  buen  cristia-  ' 
«no...  M  sárito'pftdtfe  6oiitisÍia  de  esta  numera: 
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^ El  pan  qne  tú  guardas  es  del  hambriento  :  el  restidP 
^ue  encierras  rn  ta  armario  es  del  que  no  tiene  ningW 
^no  :  el  calzado  qu\.  dejas  reposar  en  tu  casa  es  del  que 
yfleva  los  pies  desnudos  :  el  dinero  que  posees ,  como  «i- 
^rrado ,  es  del  que  se  halla  en  la  indigencia  (1). 

^£o  vista  de  esto ,  continuó  Claudio  Grerard,  jco' 
jiino  queréis  (^ue  bajo  el  punto  de  Tista  cristiano » re* 
jipíenda  yo.áiuis  alumoos  porque  os  cojan  algunas  nue- 
yces,  sefior  mayordomo  de  í&brica./ 

^*Saii  BasiUo  ha  dicho  cosas  monstruoBas,— escW 
jimo  el  pobre  Boucbetout  lleno  de  asombro  é  indigna- 
jiCioo*  Ah  padre  cura,  padre  cura /añadió  mirándo* 
y^me  con  enojo;  nunca  me  habláis  hablado  de  San  Ba<- 
iisilio* 

— ^"La  traducción  está  ai  frente  del  testo,  dijo  Clau- 
i^dio  presentando  el  libro* 

^Pero  Boucbetout  le  rechazó  j  repuso  con  mas  c6- 
]|lera. 

— -<^Ese  santo  es  un  anarquista  1  Llamar  ladrones '  á 
jilo8  propietarios! 

—«Ladrones  de  la  hacienda  del  pobre...  San  Basilio 
^<e\  erando  lo  dice...  replicó  Claudio  Gerard. 

^Yo  estaba  confundido,  pues  no  habih  contado  con 
j^aqucUa  lUabólica  salida , y  estaba  íktigando  mime- 
^moria  para  recordar  otro  testo  que  oponer  al  de  CUui- 
»dio. 

«    'Él  pobre  Boucbetout  entre  tanto'  continuaba  fiil* 
j^minaido  esclameciones  coléricas* 

—«Bueno  fuera  ,  decia,  que  un  San  Basilio  me  tra« 
^tara  de  ladrón ,  porque  uso  como  se  me  antoja  de  lo  - 
)^que  me  han  dejado  mis  padrea.  Yaya ,  bo  puede  ser; 
j^es  un  San  Basilio  íUso.  If  o  le  pertenece  ese  libro ,  ó 
y^si  le  ha  escrito  de  veras...  reniego  de  él...  A  fé  ,  á  fl 
^^que  no  ha  de  quedar  despoblado  el  paraíso  por  un 
jjsanto  menos. 

— De  herencias  habláis?  repuso  el  abominable  Clau* 
jjdio  Gerard :  ayf..  san  Agustio,  otro  padre  de  la  igle- 
>^sia  cuyas  palabra»  deben  ser  tan  sagradas  para  vos... 

r  ■  — ^  —  ~   ■* 

(1)  $.  Bas.  Maga.  De  ATsr.  21  p.       ParU  1612, 


Digitized  by  Go 


\ 


.  C  129  ) 

— ^^Ta  ,  ta,  ta,  decidme  primero  cuáles  son  esa' 
j)palabra8,  y  veré  luego  si  las  he  de  mirar  como  sa- 
ngradas... Oh  /  me  he  de  acordar  de  Saa  Basilio  ea« 
^clamó  el  buen  Jjouchetout. 

— **IIe  aquí  lo  que  San  Agustín  dice  de  la  hereacia, 
repuso  Claudio  Gerard  abriendo  otro  libro. 

Guardaos  de  tomar  el  pretesto  del  emút'  paterna 
f^para  amnentar  mestros  bienesl  Trahojopara  mis  hijos: 
jffiuena  escuela.  Tu  podré  guarda  sv9  iíenei  para  tíy  tú 
jg)aratus  hijos^  estos  para  la»  éltyos  y  asi  svcesiv amenté* 
esa  manera  nadie  observará  h  ley  de  Biosl^y 

— ^Eso  se  atreve- á  decir  fitet  Agustín!  esolamé 
iiBoocbetoiit  t  CGjia  aoipreia  y  eélera  iban  en  au* 
mento.)) 

— ^Pues  San  6re|;or¡o  el  glande  en  mas  aevero. 

— ))Qué  dice  eae jacobino? 

— ))Tráta  á  loa  propietarios  de  homicidas. 

-^Mejor  está  que  estaba,  gritó  el  pobre. 

j^Homícida  ahora  y  ladrón  antos ,  todo  por  ser  pro-^ 
jipietario.  Veo  que  ettaia  de  broma. 

•«^Leedló  vos,  re^ndU  Clándio  Gerard.  . 

yySepaa^  dk^  San  Gregorio,  que  la  tierra  donde  han 
fifaiido  ee común  á  toiee%e  konéree^y.gue  porhtmh 
jftí  he/hths  que  proámse  perteueeem  á  todoe  MieUn^ 
y^amen^,  Bn  taño  olegan^  pnes^  que  eon  hioeentee  he 
j^que  convierten  en  una  propiedad  privada  los  dones  de 
f¡Uios ,  porque  retenienao  asi  la  snbsistencia  de  los  po' 
iJbreéf  matoM  casi  á  todos  los  que  diariamente  muer  en. 

— -^'¡Qué  indignidad!  esclamo  mi  mayordomo...  ¿  no 
]|habia  leyes  ni  policía  en  aqudlos  tiempos?...  Si  no 
jl^cdmo  se  toleraban  infamias  como  esas? 

— ^^jOhl  esclamó  Claudio  Gerard  con  una  compa- 
^8i  onpérfida...  Vos  que  sois  tan  buen  cristiano...  que 
«oís  misa  todos  los  dias...  jhablais  asi  de  los  santos? 

— "  Seilor  mió,  es  verdad  que  soy  católico  ,  pero 
jl^ntes  8  o)^ propietario. 

— ^Entonces  qué  pensareis  de  San  Juan  Criflósto- 
j^mo ,  el  cual  dice  en  términoa  precisos  : 

^Los  ricos  y  los  avaros  deben  ser  comideradof  como 
^fadrones  que  salen  al  camino ,  desvalijan  á  los  viajeros 
Tomo  III.  9 
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y^y  convierten  .uis  vioieudoít  en  (umemoi  donde  entíerratí 
^  hacmida  agena, 

<<Y  como  último  golpe,  auadió  el  perverso  Ciau« 
dio : 

—«Renegareis  también  de  Sao  Ambrosio,  seoor 
j^mayordomo  de  fábrica,  pues  dice  formalmente  <^uc 

PE0P1£DAJ>  ES  UNA  USl^RPACION  (1), 

Pero  gefior,  esclauió  el  pobre  liouchetout,  aturdido, 
•ofocado; ;  pero  señor,  rsos  santos  padres  serian  una 
couipailia  de  jayanes,  de  jacobinos,  de  anarquistas,  de 
vohicíon arios!  de  enemigos  monstruosos  de  los  de. 
chosioü  henditaiios  y  de  familia,  del  urden  y  de  la 
pazl  üs  posible,  señor  cura,  que  nunca  me  iMjfais - 
eho  una  palabra  sobre  el  particular. 

«Aeudí  al  socorro  de  ík)acl>etout:  era  tanto  mayor 
mi  deaeo  de  tranquilizarle,  cuanto  que  las  tales  citas 
de  los  santos  Padres  podian  anonadarle  completa* 
mente,  asi  es  que  á  pesar  de  ser  tan  eeceieiite  católico 
dfjome  después  de  una  pausa. 

-'Jamás  me  habiais  hablad0  de  esos  padres  de  la 
Iglesia  que  comutoimii  á  las  profaelarioe  y  á  loa  rícoa 
como  otros  teniee  usorpedofee  y  les-  reeomieadan  no 
guerda?  mee  qve*  imhmi  callones ,  si  tienea  doa,  so- 
pena  dé  qoeaediga  que  bao  rabado  loe  aiioa... 
ese  catoKcíamo  me {Hir^  bástante  popalsebeio  y  re- 

TOloCtODttriOr 

*^No  era  menester  xuks  para  disgustar  á  un  simple  c 
indisponerle  con  la  religión:  oh!  y  ese  buen  Bonche- 
'    tont  es  nn tesoro  para  la  ñibrica:  asi  es  <]iie  tomé  la 
palabra  para  contestar  ai  imprudente  Claudio. 


(l )  Copiamos  las  citas  precedentes  del  Evangelio  á 
presencia  fiel  <iiyÍ0t  por  Mr.  Simón  Granger.  (Paris  .  1^4í>.) 
Es  imposible  leer  Tin  trabajo  mas  concienzudo,  mas  instmc- 
tivo.  mas  abundante  en  datos  y  escrito  con  mejor  idea.  No 
hay  cosa  tan  curiosa  y  de  que  se  desprenda  una  lección  taa 
profunda  como  el  ver  ei  increíble  contraste  que  existe  en^ 
tre  los  aciog  de  una  sociedad  que  se  llama  cristiana,  y  los 
fireceptos  sagrados  que  foiman  la  esencia  del  cristia- 
nismo» 
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■  ^«Señor  mío,  habéis  íáiñá<KwmBkBm  (MSAgei  pudrer 
4e  U  igle^a,..  mascipii  los  lieinpos  eambíftn  cos- 
tumbres^M  Ucivifisaaion  Ita  tdtlantado».. 

•-«Ya  se  téfdijo  BoaclijBtoat-cobraiidoáiilinOi  e«o  es 
endenté) la civilisaclaa  hs.  adelantado  y  hecho jostieia 
de  esas  boberias...  Por  fortana  Éoii6«(»a(i  y  Vokai* 
re  se..4 

^Interrumpi  al  hmn  Boa^etout »  arrebatado  por 
8U  cclo^  porque  Cla«dio  Qeranl  se  estaba  ja  gozaa* 
do  en  oir  á  su  piadoso  mayoidoaio  stiVocar  á  esos  dos 
demonioe  de  Voltaire  y  Rousscuii  contra  los  padres 
de  la  igtetiAieD  esto  concepto  dije  al  maestro: 
A  las  autoridades  que  dtais^  yo  opoo4ré  otras. 

~Enhorabaenai  dyo  el  majordomo ,  ahora  sabréis 
lo  qoe  68  baenow 

•Cierto  que  dijo  9»  lüiOBá;  dad  hquBp$  $ohre 
m  Umomaa  y  toda  te  purifieará  m  tomo  vmMtro^  San 
Agustín  -también  dijo :  MÍ  iohrüidiB  de  hu  ricas  €s  ^ 
necesario  de  loe  fObrei^  ^jmeerh  eupérjlm  es  fiaaeer 
lo  ageno.  Pero  antes  es  menerter  que  entendaraos  to 
^e«s  necesario  y  supérfluo. 

-*-^en  diehol  esclamó  Bouchetont,  bien ,  yo  nunea 
llamaré  superfluidad  á  tener  dos  6  tres  pares  de  botas 
de  repnestb. 

<-*-A8Í  es  yerdad,  le  dijo  Bouchetont^  porque  el 
bienaventurado  padre  Ligorip ,  de  la  compañía  de  Je- 
sús ,  santifícado ,  eaflonizadQ  por  nnestra  santa  Igle  - 
sia,  declara: 

^^Que  íaa  gentes  del  maído  rara  vee  tienen  lo  que  te 
llama  supérjtuo,  que  no.  se  puede  considerar  como  su- 
pérfiito  to  necesario  para  mantener  criados ,  Jtacer  re- 
galos ,  dar  banquetes,  obsequiar  á  hs  ornaos  y  kaeer 
eüarde  de  cierta  magnijicencia, 

-^Bien!  viva  ese  santo  Ligorio!  eselamé  Boijche- 
tout ,  ese  €8  otra  cosa  y  da  buen  julepe  á  los  otros 
santos  de  antes.  ' 

~-Dice  mas  el  reverendo  padre  Ligorio  ^  añadí ,  dice 
testualmente: 

Cuando  elprógimose  halla  en  una  necesidad  estrema, 
encique  socorrerle  ordinariamente  en  os  bienes  que  sen 


* 
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«11 9Uri^mpéon$e9mrh9  parm  cammnar  ¡a  dignidad  de 
rango;  y  digo  ardinariameiUef  por^  »  elperfmdo  ha*  . 
eho  á  vuetíro  rango  os  panámLméhño  lüoyor  que  h 

MQIETB  V$¿  TOBMi  DO  ««TAÉI^Ift  ligldp  fOR  PBBCBP* 

•  TO4  (6.  A«d0  liigorio,  Teologia  moral,  libro 8.^, 
Tmc.  a.  Nftnu  91  y  32.) 

— ^Bravo^  santo  miol  eaclamó  el  buen  Bouchetoot 
tfiuníknte,  bravíñmol  Ab|  ab[,  ai  que  tapa  el  pico 
á  esa  manMfl  de  avee  áe  rapiña  que  llamáis  padres  de 
la  Igleña;  San  lyigorio,  ta  declaro  mi  petron  j  te  feste- 
jaré y  te  ineeaaaré  y  ttele^atttar^  una  eapUlB.  Eso  se 
llama  un  hombre rulgioéo  y  que  respetams  oosaaque 
lo  merecen.  jUn  a^nigo  4el  ¿rd^  y  de  ln  paa»  un  buen 
pensadortu 

^^^Besponderí ,  repuso  plaudio,  qae  el  faíanifen- 
turado  Ligoño  oalopmia  A  los  ricos  dcr  ma  manera 
borriUe.  No » jaipís  pieer^  q^e  un  bombre  tico  pues* 
to  en  la  alternativa  de  optar  éntre  la  satasfi^doD  de 
so  orgullo  y  la  miierte  del  pobrrt  sacntque  al  pobie. 
Tocante  á  vuestra  redmvendon  p  señor  cara ,  de  no 
dar  una  educación  cristiana  tf^mudisG^mbB,  ya  co- 
'noceis  que  fidsea  por  la  bese.  Seria  querer  poloear  á 
eso9  niños  en  lucha  abierta  contra  la  ley  y  contra  la 
sodedad  «el  educarlos  en  los  austeros  principios  del 
cristianismo  y  de  los  padies  de  la  iglariat  tan  impla- 
cables eontim  los  ricos,  contra  loe  egofataa,  eeoua 
los  hartos  de  todo  génenK,».  N6  es  aun  la  ocasión..*.. 
Por  el  contrario,  les  digo  á  mis  discípulos,  cuando 
tienen  edad  para  eomjraiderme:  una  cósa  debéis  . 
respetar  ante  todas  cosas ,  hijos  mios,  la  ley  f  pero 
como  las  leyes  son  hechas  por  hombres  ^  suelen 
cambiar...  UustraoS)  moraUsaos ,  tan^d  conmeneia  de  . 

*  vuestros  derechos ;  con  la  instrucción  viene  la  digol- 
dad,  el  respeto  de  uno  propio. 

Sed  justos,  humanos^  laboriosos,  resignados;  amaos, 
socórreos  unos  á  otros :  llegad  á  ser  contados  no  wáo 
por  vuestro  gran  número,  sino  también  por  .vuestra 
inteligencia ;  que  dia  llegará ,  pobres  dedieredados, 
en  que  por  la  fiiersa  de  ms  cosas ,  también  vosotros 
dictéis  leyes...  entonces  podréis  aemdaros  de  esos  áí* 
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versoe  preceptos  que  previenen  que  tenga  cada  cual 
por  su  trabajo  una  parte  equitativa  en  lo  que  Dios 
creó  para  satia&ccion  de  todos  y  do  para  unos  pocos 
privilegiados  í  «  


Y  después  de  esta  larga  conferencia  con  Claudio 
sabéis  lo  que  me  dyo  el  iobécilde  BoachetoDt  después 
que  salimos. 

—Ese  Claudio... es  mucho  mejor  de  loque  yo  creía 

Es  un  ente  original,  pero  tiene  buen  fondo. 

Afortunadamente  tengo  vo  bien  cogido  á  Bouchc- 
tout  y  DO  me  k  arrancará  el  tal  Claudio  sin  una  luchii 
encarnizada.  Pero  por  esta  escena  juzgad  de  la  infer- 
nal destreza  del  tal  maestro.  Puede  darse  otro  hombre 
mas  religioso?  Creo  que  DO... 

Reasumamos:  ya  oopcceis  al  eusmígo:  coo  qué  me- 
dios  contamos  para  destruirle? 

Sería  meoester  en  primer  lugar  »  .  .  .  . 


Faltaba  el  fioal  de  la  carta,  porque  estaba  htchapc^f 
dazos  y  solo  recogí  fragmentos,  pero  bastan  para 
dar  á  conocer  á  Claudio  Gerard  y  á  los  enemigos  que 
seapiestabauá  combatirle  en  todos  los  terrenos.  »  .  . 


Volviendo  á  mí,  recordaré  que  me  habia  levantado 
al  mismo  tiempo  que  el  maestro,  ofreciéndome  á 
ayudarle  en  su  triste  faena:  á  este  ñn  nos  eneamioa? 
mes  hacia  el  cementerio  del  pueblo. 
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CAPITULO  XXX. 


Arcase,  el  «>l,'eu»doe-eoaH,aaía  de  Clao. 
dio  iiegtté  ál  cementerio  9  cementerio  pobrísimo  donde 
aolameote  se  TeittQ  cmoee  himiildes  á  medio  cubrir 
por  los- yerbajos,  entremedias  de  los  cuales  se  eleva- 
ban atgUQOft  eñosoe  cipreBe».  Hácia  el  centro^  en  una 
emioencia ,  quedaba  m  espacio  bastante  ancho. 
A  este  punto  se  encaminó  Gerard,  diciéndome: 
—Manos  á  la  obra,  Iiyo  mío :  por  fortana  el  dee* 
hielo  ha  ablandado  el  terreno.  Vo'  á  cavar  ^  y  míen  * 
tras  tanto  apartas  tú  la  tierra  con  la  pala.  Démonos 
prisa ,  que  él  atahud  debe  llegar  pronto. 
Añadió  en  seguida  como  si  hablara  consigo: 
— ^Muerta  ayer...  enterrada  esta  mañana...  no  se  dan 
jpoca  prisa! 

Tiró  el  maestro  el  sooibreto,  se  arremangó  las 
mangas  y  se  puso  ¿  cavar  el  suelo  vigorosamente  con 
una  destreza  que  anunciaba  larga  esperiencia  en  tra- 
bajos manuales. 
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Yo  le  ayudfthA  éel  hm^cnp nodo  qm  fo&  m  tm*  - 

«x-Estamoa  abri«Bdo  la  hwañ,  de  m  máriír,  m  lüjo 
Claudio  deipvet  da  un  rato ,  eDjugáodoae  con  laiM* 
no  el  Bttdor  que  inundaba  su  frente  á  petar  del  frío. 

—La  buiean  de  nnniáEtir  /  dije* 

-^í...  de  una  mujer  de  quien  puede  decirse  que 
ha  contado  con  lágiunat  eada  «no  de  loa  diaa  de  au 
▼ida,  aun  úí  ado  tan  gran  aeSora. 

—-Quién  la  ba  hecho  padecer  tanto? 

Fueae  que  Claudio  no  eoteodiera  la  pregunta  6 
que  ao  quisiera  contestar,  bajó  la  cabeza  ▼  vtAná  á ca- 
var 000  ^jrio,  añadiendo  á  poco,  tuapúrando: 

-—Permita  el  cielo  que  ni  hya  sea  maa  dichoaa  que 
ella... 

<-*Timí  una  hija? 

— De  til  edad,  poco  maa  6  menoa.  Llegó  heoe  poeoa 
dlaadeí^Niea  de  haher  estado  lugo  Mtnpo  separada 
de  su  madre  á  quien  idolatiaha^.  mas  cuando  la  po- 
bee  aeoora  vio  próximo  su  fin,  redamé  á  bija  con 
laoSaa  instancias  que  ae  la  volvieron...  A} !  poco  tiem* 
po  ha  disfrutado  de  su  pceaencia,..  Pobre  madrel  po* 
ore  madre!  Y  qué  valor  necesita  au  hijal 

— Puea  por  quéf 

-'Paln  acompasar  haata  aqui  al  atamldeau  ma*- 
die. 

«--Sí,  d^e  eatremeeiéndome,  ea  meMater  que  aee 
znny  animosa. 

-rDetgracia  haa  tenido «  me  dijo  Claudio  Qerard; 
te  .  capera  una  penosa  vida  y  aun  asi  aerd  pretoihte  tu 
aoerte  á  la  deesa  pobre  niña  que  viene  á  aoompaftar 
los  restos  de  au  pobre  madre...  ain  embeigo^  ea  rica, 
jamás  debe  conocer  las  privacienee. 

^Dioa  mió!  si  loe  rícoa  no  aoa  ftticea ,  quién  ha  de 
serio? 

^Uijo  mió ,  los  que  pueden  decir :  He  cumplido 
con  mi  deber:  he  desempeñado  una  tarea  oti),  por  hu» 
milde  que  parejea :  he  alargado  la  mano  á  otro  maa 
débil  ó  maa  inftUz  que  yo,.á  oadid  he  cauaiido  daüoa 
y  be  perdonado  loa^que  me.han  hechOo. 
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Sttaa  m§aBmmmMítmtM  tn  eontradRMMHi  Ui 

del  tiillkb  9  demasiado  in&ltnidas  eo  ai  ánimo  por 
da«g|r•cii^  qaie  me  admiimbea  ouieée  I»  que  me  coo* 
▼eocíaii.  Sm  duda  lo  conoció  Olovdio  Genwd,  puea  que 
continaó  ooBgnndalnara; 

— Espero  que  algún  fia  compraidM  mbfMJabias; 
esta  noche^  después  del  primer  dia  qm  Tas  i  pesar 
sin  tenerdeliotedeloe  c¡)oeel  «Jemplodel  mal  o  del 
Ticio,  me  dirás  lo  que  piensas « lo  qne  sientes,  y  quién 
sabe  si  creerás  menos  digno  de  lástima ,  aun  cu&ado 
sean  las  mismas  tus  privadoaes  f 

Charlando  de  esta  suerte,  acabamos  de  abrir  la  hue* 
sa  ;  acababa  Claudio  de  salir  de  la  escavacion,  cuan- 
do ííiiuoá  á  lo  lejos  un  canto  fúnebre,  acumpaíiado  de 
loslugubteá  ec'-s  del  serpenton. 

— Ahi  cíftiá  el  euerpo/  dijo  Claudio ,  hemos  acabado 
á  tiempo/ 

Cerca  de  la  huesa  había  un  ciprés,  junto  al  cual  fui 
á  colocar  el  azadón  y  la  pala.  Desde  este  sitio  un  po- 
co culminaute  vi  el  entierro,  que  se  componía <}e  un 
clérigo  con  sobrepelliz,  un  chantre,  un  díiío  de  coro 
y  el  serpenton.  Cu'itro  aldeanos  coa  blusas  conducían 
el  c-^.taud  sobre  dos  palos  cruaados  que  cada  uuo  sos- 
tenía por  la  punta. 

Dos  personas  no  mas  acompañaban  el  eütierro.,. 
una  iiiüL^er  enlutada  que  conduela  á  una  nina,  vestida 
tauibicn  de  luto.  Desde  donde  yo  estaba  no  me  era 
posible  distinguir  sus  facciones. 

Claudio  Gerard  ,  de  pie  junto  á  la  sepultura,  con* 
templaba  aquel  cuadro  con  profunda  tri-»te¿a. 

Pobre  criatura,  dijo  ,  perseguida ,  humillada  hasta 
el  fin —  A  no  ser  por  su  bija,  j  eaa  vieja,  nadie  habría 
acompañado  su  cadáver. 

Lm  pocas  palabriyi  <ine  me  dijera  Claudio  sobre  la 
muerte  de  aquella  mogerme  oprimían  el  corazón:  pa- 
reei6me4)tte  no  era  yo  estrano  en  que*  los  funerales  y 
que  tenia,  por  decirlo  asi ,  derecho  para  interesarme» 

Desaparecí  bsefes  instantes  él  cortejo  tras  la  em- 
palicada que  cercaba  A  cementerio,  pero  al  punto  ee 
acercaron  loscftotícoe  y  entrd  el  atirad  dentro  delsa* 
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grado  recinto:  los  oondtietorM  j  el  ftácerdoleme  ocnU 
taban  las  únicas  dos  personas  que  iban  en  pos;  mas  al 
dar  la  vuelta  reconocí  á  Regina....  acompañada  por  uoa 

mujer  de  edad. 

Creo  que  á  no  ser  por  el  árbol  en  cuyo  tronco  me^ 
apoyabci  habría  caído  redondo  de  estupor:  por  furtu 
na  Claudio  no  observó  mi  turhaciou,  pues  se  hallaba 
auu  junto  á  la  sepultura  que  debia  rellenar  después  de 
colocado  el  cuerpo. 

Temeroso  de  ser  visto  y  conocido  por  Regina ,  me 
acurruqué  tras  el  tronco»  sin  atreverme  apenas  á  res* 
pirar. 

Tenia  el  rostro  de  Regina  la  blancura  é  inmovilidad 
del  mármol,  y  sns  tres  lunares  daban  una  espresion 
singular  á  sus  facciones  pálidas:  no  lloraba:  clavaba 
con  tanta  obstinación  en  el  ataúd  los  ojos,  secos  y  fijos, 
que  cuando  la  march  i  irregular  de  los  conductores 
producía  alguna  oscilación,  Regina bacia  un  ligero mo« 
vimiento  en  la  mi  m:\  dirección. 

Loí5  mis  insigniricantes  movimiento  de  aquella  ni- 
ña teniau  una  esprcie  de  rigidez  automática:  andaba 
por  decirlo  así  á  saltos,  como  si  todo  pu  ser  se  encon- 
trara bajo  el  imperio  de  una  tensión  nerviosa.  Al  re- 
cordar la  brutalidad  coQ  que  robé  á  Regina ,  recorda- 
ba Igualmente  su  belleza  y  al  %erla  tan  horriblemente 
demudada,  despeda zóseme  al  corazón  y  tuve  que 
aplicar  k  mano  á  mi  boca  para  sofocar  mía- sollozos. 

La  mugar  que  llevaba  á  Eegioa  de  la  mano  lloraba 
amargamente*  Parecíame  que  el  cura  deeia  laa  últi- 
mas preces  con  priaa  y  distraído. 

Ai  ir  á  bajar  el  ataúd  al  fondo  da  la  huesa  ^  Regina 
inclinó  la  cabesa  y  habría  caído  á  no  ser  sostenida. 
Cosa  siDgnlarl  aquella  niña  no  derramaba  una  lágri«» 
ma:  permanerfaa  %s  sus  mfradaa»  inmóviles  sus 
dones:  sns  labios  cárdenos  ae  eontnuan  levemente 
frunciéndose  por  momentos. 

Ai  cabo  file  colocado    atand  en  k  sepultm. 

Hizo  entonces  Regina  nn  esftitrxo  violento ,  se  de* 
sasió  de  kMmanorde  k  crfada^  arrodiUáiidaae  al  pie 
de  k  sepultura,  en  tanto  que  Claudio Gerard  echaba 
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«IgoBM  {iileiaidM  dt  ti«m  que  «etauiitttnMi  «onia» 
mente. 

Con  oda  oda  enviaba  Bcgina ,  per  decirlo  aM«  na 
beso  de  despedida  al  atand,  coa  una  eaptedon  da  d«- 
sesyeracioa  •onri)rfa,  mil  wsee  mas  laatímosa  qne  tor-' 
rentes  de  sollozos. 

Utidio  antes  da  llenam  la  sapoltam  se  marabó  el 
eora  falotmeate  segaid«>  del  ahantie:  el  tab&sdU»  qne 
llevaba  la  cnia  se  la  echó  al  hnmbro «  el  voéiátú  se  col- 
gó el  serfienton,  y  sateon  junios  del  eemeoterio 

RegiuH  y  la  eiíada  ae  quedwK'n  solas  á  orillas  de  la 
huesa  que  estaba  rellenando  CUudIo.  La  nina  segnk 
trmdiltada,  inmóvil  como  una  eslátaa* 

Uoa  pnenlidad  me  distrajo  de  esle  triste  euadf  o 
8«nti  un  olor  íiierte  á  tabaeo,  y  déscnbrl  la  oiibeaa  de 
im  hombre  de  mala  -traaa  que  fumaba  su  pipa  ímptrr* 
torlMiblamente«*  era  de  color  de  ladrillo  y  un  mal  bir* 
rete  ottbriaausoabiUos  ligeramente  oanosoa. 

A  pesar  del  doloroso  espealáeulo  qne  á  la  vista  te- 
mst  Isa  repugnantes  facciones  de  aqttel  hombre  espre- 
saban tan  ctoloa  todHereneia^  qnellsoode  iodigdadon 
y  da  disgusto  aparté  la  vista,  airiddo  por  Regina,  que 
cada  vn¿  me  interf  saba  mea,*». 

Rellana  k  aepnltnra»  contemplaba  Claudio  siten* 
doaament^  nocno  yo  á  la  nina»  qoa  seguia  arrodillada*^ 
Dfjolahk  criada  algunas  palarras  muy  quedo,  pero 
Rrgioa  haeiendnnim  señal  de  sú|rfiea,  volvió  á  su 
inmovilidsd 

A  mi  peasr  totaé  á  mirar  hám  donde  apareciem 
el  hombre  mftl  encarado,  p  ro  había  desikpartcido« 

Df.  repente  oi  éttbOQcesios  cascabeles  dcr un  carrua- 
je di*  camino  que  ee  acercaba  y  putó  ¿  la  puerta  del  ce* 
menteno* 

•  Entró  á  poco  un  mulato  ya  vlijo»  vestido  de  negro 
y  portados  de  una  cepita  y  un  aombrejra  de  niña :  sa 
acercó  á  la  criada  y  la  d]}o  Becamente: 

— Gertrudis,  la  ceremonia  ha  coneluidps  ignórala 
htn  órdenes  del  «eóor  barón? 

Con  suplientes  cgoa  seieJó  Gertrudis  a  k  nilia  ar« 
noUtllada^* 
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— No  pasará  ahí  t\  dia  ?  dijo  el  nuilato.  Un  cuarto 
de  hora  poco  ma^  hace ,  pero  ias  órdeüet  del  seoor 
barón  son  terminantes. 

,  —Regina,  dijo  la  criada  sollozando.,,  es  preciso  par- 
tir... vais  á  enfermar...  vamos... 

Hizo  la  nina  uua  señal  negativa    continuó  in* 

móvil. 

— No  se  la  puede  arrancar  de  la  tumba  de  su  ma- 
dre ;  dijo  Gertrudis  al  mulato  :  ¿  qué  puedo  yo  ha- 
cer ? 

Encogióse  de  hombrot»  el  mulato  y  acercándose  á 
la  nina  dijo: 

^Señorita ,  tengo  órden  de  llevaros ,  luego  que 
esto  se  acabe.  Vuestro  padre  el  Sr.  barón  lo  na  díis» 
puesto  aeí :  vamos,  pues. 

Regina  no  mudó  de  postura. 
Señorita ,  continuó  el  mulato  ,  por  Dios ,  vamos 
ó  tendré  que  cogeros  en  brazos. 

La  niña  no  se  movió. 

^Es  preciso  acabar  de  una  vez ,  dijo  el  mnlato. 
Y  se  acefc6«  sin  duda  para  tomarla  en  bracos 
Yo  espesaba  oir  llantos*  ser  teetigo  de  una  peno* 
sa  luaba  i  pero  no  fué  asi« 
Ee^nased^ó  condJicir  sin  resistencia sin  pro* 

inmolar  una  palabra  ttquieva* 

Unicaneste,  estando  jr»  levanlsde  i)ii>ated.pi>r 
el  mulato »  volvió  la  cabeza  bácie  la  buesa ,  davep  • 
do  en  ella  una  mirada  obstisMidA :  mientras  pudo  dis*. 
tfoguiff  la  tierra  Fceien  removida  no  apartó  la  oiS» 
los  ojos  de  ella  ^  envisiido  beaos  de  deepedUb. 

Pronto  los  perdí  á  todos  de  vista  oi  el  galope.d!t 
los  oslmllbs  que  arrastraban  el  carruaje.  •  - 

Esta  escena  singular,  inesperada^  mo  hMÍA  <ie&cto 
de  una  apáríenéta,  de  un  s»€no* 

Fue  necesario  que  Claudio  me  llamara  dos  VCOeSi 
•  para  hacerme  volrer  en  nú.  No  estaba  menos  comno^ 
vido  que  yo,  y  en  nuestra  ditftraccion  común,  dejamos* 
ojvidadof'l  pié  de  i  ciprés  el  azf.dcn  y  la  ptvla,  encami**.. 
liáiidouos  húcia  el  pueblo,       "     j  •     '  » 
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CAPITULO  XXXI. 


ILmutá  ha  pérfido  á  «a  m^jdré »  y  por  may  detgrs 
jiCuuk  qaa  tea  ta  suerte,  lo  esaceao  menos  que  la 
»que  espem-áesa  pobre  nina.))— Habíame  dieho  Clau- 
dio Geraid:  eeto  peimmiaiiio  era  para  mLel  reifimaii 
dd  trieto  espeotáoolo  que  acababa  da  preseMiar» 

Pude,  eia  embargo ,  librarme  de  él  y  deaempeñar 
eoo  gfan  talMuiQjoD  da  mi  aam  la  parte  que  me  tenia 
8«0ama  en  smr  trabajos  dMoa,  leeti fundo  para  ime 
horas  de  aoledad  y  de  reposo  noetumo  el  triste  deleite 
do  sabetear  á  mi  aaaojo  loe  amargos^  neueiáast  ^ 
ideaa  de  toda  especie  que  me  había  8i4eiido*'la  escena 
de  qve  fbeia  tcM^o»  ' 

Por  otra  parte»  la  Tririedad  de  mia  oonpaoianes  do« 
ffsoaa  ^  resto  del  dia,.  la  sorpress  oue  me  causa* 
han  varias  partícukiídadieB  de  la  vida  de  Claudio  Ge« 
taid  ereo  que  hubiemn  bastado  k  distraerme  de  mis 
cabBaciones  sobre  Regina.  Sup^^  tsmUen  aquella  mis* 
ma  maSana  que  la  pobre  mna  Uu  deUa  volVei:  al  lo* 
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gari  porque  se  iba  á  poner  en  venta  la  eaiá  haata  en*- 
toDces  habitada  por  su  Timéte, 

Aú  empleó  el  día  el  laaestro  de  eBcuek ,  y  aalvaa, 
algunas  diferencias  eo  lostrabigoa  manoaléa,  asilos 
empleaba  todcfa. 

Después  del  entierro  toIvísíos  á  casa.  Claiidio  co- 
gi&  una  espede  de  raedera  eoo  un  mango  muy  largo; 
me  entrego  na  enbo  y  nna  pala  semejante  á  las  qna 
osan  los  marineros  para  sacar  agua  de  las  oarñiSi 
y  echamos  á  andar^  yo  dieseando  sáber  á  lo  que  iba» 
mos ;  Clandio  Germ  tranquilo  y  grave  como  siem- 
*pre»»* 

A  loe  pocos  minntos  llegamos  á  nna  pradera  da  ^ 
€orta  ostensión  que  oonflnaba  con  el  pneblOi  y  én  cura 
estremidad  faabia  un  manantial  subterráneo ,  qne  au- 
mentaba ei  latadero  pikblico,  reservatorio  de  agua  ne- 
era  y  viseosa  entonces,  grosefa&ente  rodeado  de  pie* 
dras  Usas  que  finrmaban  una  especie  de  parapeto. 

Claudió  Gerard  se  quitó  á  pesar  del  mo  los  anéeos, 
se  amnMmgd  los  pantalones  hasta  las  rodiUas ,  y  la 
blusa  hasta  las  eaderas » si^ef  ándela  con  nna  cnerda, 
y  me  dijo : 

•«-•Vamos  á  ümpiar  este  lavadero ,  hijo  mió...  ^Pó* 
dria  hacerte  daño  eá  entrar  en  el  agua*.*  entraré"*  yo, 
removeré  el  cieno  con  esta  raedera,  tu  le  cebarás  en  el 
cubo  f  le  irás  á  tirar  allá  al  pie  de  aquellbs  álamos 
que  miras*..  ' 

Al  darme  esta  órden  y  anunciar  la  parte  que  iba  él 
á  tomar  en  nuestro  penoso  y  repugnante  trabajo,  era 
pefibeca  la  iadtíer«Eiria  del  B»estro  de  eieuela ;  pero 
á  pesar  de  mi  ignoraneSa,  de  los  hombres  y  de  las  co- 
sas ,  no  pudo  menos  de  parecerme  ¿ingn*ar  que  un 
maestro  de  esenAi  fbese ,  no  tan  solo  sepulturero^ 
sino  encargado  de  la  limpieaa  de  un  lavadero ;  asi  es- 
que  le  miré  pasmado. 

•  Adivinando  mis  pensamientos,  se  sonrió' afiiUemen* 
teymedyo: 

«—Te  cansa  aorpMa,  hyondo,  el  ver  áun'maes» 
trode  escuela,  á  un  Aom6re  taUo^*  como  por  dbí  roe 
llaman ,  limpiar  nn  lavadero»*. 
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<^Cai|6«io  que  mñ  eatcana.  * 

Y  crees  que  es  ▼ergoBMio  patanrf,  irtrdád  f 

♦*-Sí,  señor. 
—Porqué? 

— ^Toma!  porque  sois  ten  sábio...  y  nfeteros  asi  etir 
Ui|  flftio  cenag<MQ  me  fBHc^  qve  es  rebinaros»- 

—Oyenie  coa  ateDem  p  nio...  he  pobrea  bih 
jeres  que  Tieoen  á  layar  su  ropa  .á  esta  agua  llei»  de 
po8o««.  se  la  llevao  easi  laa  svcia  como  la  tragerea..^ 
qoedándola  adeslas  im  insoportable  olor  á  barro :  su* 
cede  luego  que  loa  niños  6  quienes  poneli  esos  penar 
les  húmedos  é  infectos  caen  malos  y  cogen  calentu- 
ras  deniiies }  pero  si  se  limpia  el  lavadero  y  se  aeca 
el  eieao  ^  ya  uo  sticeden  esas  desgracias^ 

-^Bieo  e'ti,  señor  Claodioi..^.  pero  bien  podiaa 
^ocupar  Tueatro  dtio  aquí  otros  que  do  sepan...^ 

— Ocuparle  en  otra  parte  i  eb  ? 

—Eso  quise  decir 

— Tíe»es  razoii ,  pero  se  trata  de  un  deber  que  he 
prometido  cumplir,  y  fuerza  es  que  cumpla  mi  pro- 
mesa. En  cuanto  íí  la  humillación  que  dices  adonde  la 
Tes?  Si  yo  tuvieíje  orgullo  podria  decir  por  ei  contra- 
rio :  bago  á  U  par  lo  que  puede  hacer  todo  el  raun- 
do  lo  que  sé  nacer  yo  solo ,  mi  mérito  por  lo  tan- 
to es  doble.  Mas  sia  raciocinar  así ,  hijo  mió ,  n>e 
basta  coa  decir  que  nunca  es  vergouaio^a  una  acción 
cuando  es  provechosa  á  todos. 

Yo  no  tíabia  que  lesponderle. 

—  Consiitc  la  humiiiacioa  en  andar  con  las  pier- 
nas desnudas  por  eulre  el  fa!)go  ?  Pues  entonces, 
continuó  Claudio  sonriendo  ,  esos  caballeretes  ricos 
y  nobles  que  vienpu  á  cazar  todos  los  inviernos  á 
nuestros  pantanos <  se  humillan  mucho  mas  profun- 
damente que  yo ,  porque  se  meten  eu  el  lodo  hasta 
la  barriga,  solo  por  el  gusto  de  matur  algunos  paja- 
lillos,..  Vamos,  hijo,  ánimo  y  alegra  ese  corazón. 
nuestro  trabajo  será  ütilá  todos.  Despáchenlos  ,  por» 

que  á  las  doce  leñemos  que  eslar  de  vueilu  para  pre- 
parar la  clase. 

Y  poniendo  manos  á  la  obia  empesd  Claudk»  Ge- 
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rtrl  i  ecbar  bácia  U  orilia  coa  «u  rastrUio  ana  graa 
porcioQ  de  cieoo  de  que  yo  iba  tlcoaada  el  cubo  ptr4 
llevarlo  en  seguida  á  tirar  al  pié  de  uqo«  grandes  ála* 

mos  que  formaban  un  estenso  bosque* 

Confieso  que  el  ej^emplo  y  las  palabras  de  Claudio 

Gerard  hicieron  que  me  pareciese  menos  penoso  y  re- 
pugnante aquel  trabajo,  enalteeicadole  á  íiíÍü  ojos. 

Sin  duda  para  seguir  alentándome}  me  dijo  mi  nue^ 
vo  amo  al  cabo  de  una  hora  i 

' — Para  la  [Primavera  vendremos  á  visitar  los  álamos^ 
coa  el  eiene  que  T«a  cebando  al  rededor  ^  verás  qué 
fetdeñ  y  poblados  ae  ponen ,  porque  ese  fimgo  taa 
malo  en  el  lavaderOf  es  un  escelente  abono  para  esoa 
bermosoB  árboles,  y  nutre  aos  raiees*...  Dime  ahora, 
b^o  mió,  si  te  dará  vergüenza  por  ventura ,  de  baber 
contribuido  á  que  esos  grandes  álamoa  adquieran  maa 
belleza  y  nkmtttf  eon  baber  eebado  moa  cuantos  en» 
boa  de  cieno  á  su  pi£. 

«Ohl  DO,  8eñor^«.  lejos  de  esOf  vendré  &  verlos  con 
mucho  gusto,  esclsmé  cada  vea  mas  satisfecbo  de  las 
reflexiones  de  Claadio  Gerard* 

Y  es  tal  el  carácter  de  los  mocbacbos,  que  oio  tertuí-* 
né  sin  ciertos  impulsoa  de  amor  pcopiü  aquella  obra 
comenzada  con  tanto  disgusto^ 

Si  insisto  en  estas  lecciones  prácticas  de  Claudio 
Gerard,  es  porque  tuvieron  una  iritlueneia  decisiva  y 
casi  incesante  sobre  mi  vida :  debo  añadir,  en  elejir 
propio  tal  vez,  6  mejor  dicho,  en  elogio  de  Claudio  Ge« 
raro,  que  sus  lecciones  tan  sencillas,  claras  y  lógicas^ 
penetraron  casi  inmediatamente  y  con  mncba  iotCD^ 
aidad  en  mi  espíritu  y  corasen,  al  paso  €gae  para  aesp^ 
tar  las  execrables  máximas  del  titlUdo  que  solía  repe^ 
tifliie  Bamboche,  había  tenido  que  vencer  cierta  iu^ 
comodidad  raoral^  cierta  repugnancia  instintiva* 

Dejando  asi  empesads  la  limpia  dellavadero,  volvi^t 
OMS  á  fend»  prisa  al  pueblo:  uu  pedazo  de  paa  negro 
7  algunas  nue^s  compusieron  nuestro  almuerso,  des- 
piieadel  cual  ayudé  á  Claudio  Gerard  á  bacer  en  la 
cuadra  los  prepaiatitoa  de  la  clase,  caroa  preUminarea 
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que  hicieron  subir  de  punto  el  aeombro  causado  por  lo« 
sucesos  anteriore.í  de  aquel  dia. 

Como  las  vacAs  salian  muy  pocas  veces  en  el  in- 
Tieruu,  á  causa  de  los  mrilos  tiempos,  su  presencia  ca- 
si cotidiana  en  aquella  estación  disminuía  mucho  el 
espacio  destinado  á  los  discípulos.  Difícil  era  defini- 
si  los  alamnoi  estaban  en  el  establo,  6  las  vacas  e  i  la 
clase,  pues  el  local  se  hallaba  dividido  casi  por  partes 
iguales  catre  la  raza  humana  y  la  vacuna. 

A  la  derecha  se  veian  los  aperos  colgados,  el  pese- 
bre y  un  montón  de  estiércol  que  tenia  dos  6  tres  me- 
ses y  exhalaba  un  hedor  insoportable:  junto  á  la  pafed 
izquierda  colocamos  aljíunos  banquillos  cojos^  pusimos 
encima  unas  largas  tablas,  y  delante  de  estas  mesas 
portátiles  alineainí  s  varios  bancos  sobre  un  piso  en- 
lodado ('  infecto,  pues  el  desnivel  del  sucio  hacia  que 
corriese  hasta  aquel  lado  el  rezumo  íetido  de  todas  las 
inmuQdiciaa  de  los  animales. 

HaciamoK  estos  preparativos  casi  á  oscuras ,  ¡mes 
aqad  local  de  veinte  pies  de  lat^o  tío  tenia  mas  lut 
que  la  que  dejaban  pasiir  la  puerta  por  un  lado  y  por 
olib  la  reducidi  tentaná  del  tabuco  rodeado  de  zai'zas 
que  servia  de  cuarto  al  maestro  :  A  techo  úmy  bajo, 
compuesto  de  vigas  agi:^jereadas  y  adornado  eón  col« 
gaduras  de  telsranas^  pesfaUia  aUmnasr  con  la  vista 
la  fM^y  el  heM.qne  llenabaii  al  graneio*  Cuando 
apretaba  el  frió  se  cerraba  la  puerta  y  quedaban  eo 
tmieUas  las  «k»  («eoeras  partes  del  estaUo,  de  meo 
oera  que  de  treinta  muchachos  que  eran,  solo  efaM« 
6  se»  podian  trabajar  á  la  lux  que  penetraba  poír  la 
ventana  de  U  alcoba.  El  maestro  remediaba  en  estos 
casos  el  ineoaveniiente  llamando  alternátivameute  áso 
cuarto  á  los  ^seípulos  colooados  en  la  parte  mas  os* 
cura  .del  establo  y  bacieudo  li«ibi^  á  cada  uuo,  ua 
euarlo  de  hoya  á  su  preseóGia» 

Aeabaaíios  de  preparar  kamesaa  j  los  baneos  ouaa« 
do  empezarob  á  entrar  los  nmos*  'Él  tMo  que  poi*  fak 
niaSana  estuvierti  balitante  despejado,  se  había  ensap 
potado  luego:  caía  nieve  en  abunoaneiai  7  fue  preciso 
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cerrar  la  puerta  del  establo  atestado  de  animales  j  sé* 
res  humanos,  quedándonos  á  bueoaa  noches. 

Acurrucado  en  un  rincón  asistí  con  una  viva  curio- 
sidad á  la  primera  1  eccion  que  veía  dar.  Los  rústi- 
cos alumnos  de  Claudio,  lejos  de  3er  revoltoso», 
alborotadores  é  inmorales,  y  de  no  ver  en  las  horas  de 
escuela  mas  que  un  trabajo  pesado  é  indiferente ,  es- 
taban quietos ,  callados  y  atentos  :  me  parece ,  si  así 
puede  decirse,  que  no  solo  les  interesaban,  sino  que 
les  divertían  las  palabras  de  Claudio  €reciard|  pren- 
sándole todos  un  respeto  casi  filial. 

Mas  tarde  vine  en  conocimiento  de  cómo,  valién* 
dose  de  un  método  de  enseñanza  ,  ingenioso  y  sen- 
cilio  á  la  par ,  en  que  se  combinabao  la  curwsiddd ,  el 
amor  propio  y  el  espíritu  de  imitación  (  palancas  que 
obran  omnipotentemente  sobre  la  infancia) ,  obCeo» 
Claudio  Gerard  resultados  tan  prontos  como  salís* 
factorioB.  Siempre  bueno ,  tranquilo ,  indulgente  y  so* 
fridoy penetrado  de  la  santidad  del  sacerdocio  querer*» 
cia,  guiado,  sostenido  y  alentado  sobre  todo  por  sa 
l^íando  amor  á  los  niños ,  estudiaba  sos  camctéres, 
mstintos  y  pasiones ,  y  sabia  oasi  siempre  eneaminar 
hácia  el  bien  aquellos  ímpetus  naturales,  que,  eon^ri- 
midoB ,  falseados  ó  mal  QÍri|^dos  se  JuiÚeran  conm^ 
tido  en  vicios  y  aficiones  depravadas. 

A  la  media  hora  de  lección  se  hicieron  tan  sofocan- 
tes y  deletéreos  el  calor  del  establo  y  el  hedor  del 
iestiércol ,  aumentados  con  aquella  aglomeración  de 
gente,  que  á  mi  y  á  otcoa  alumnos  nos  dieron'  náuseas 
y  sofocos  acompañados  de  un  violento  dolof  de  cabe* 
M  y  un  copioso  sudor. 

f  ue  Dor  fin  preciso  abrir  la  puerta  del  estable,  cuya 
atmosfera  no  era  ya  respirabb.  La  fiierte  y^lacial  cor^ 
fíente  de  aire  que  sucedió  de  repente  á  aqui»lla  so&« 
cante  temperatnra  me  hizo  tiritar  y  bel&  el  sudor  en 
mi  fiante.  Volvióse  á  cerrar  la  puerta  pocos  instantes 
(kspues,  mas  yo  omitinué  temhl  mdo ,  arrecido  de  ftio, 
o  mismo  que  mis  pobres  companeros,  que  eatabaor 
casi  todos  miserablemente  vestidos.  Posteriormente 
me  dijo  Claudio  Gerard  que  aquellas  rep^ntitifis  alter- 
Tomo  III.  10 
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nativas  de  frió  y  calor  ,  aquella  atmosfera  viciada  y 

danÍQa  eo  que  vivían  las  tristes  criatara.%  las  causabau 
frecuentemente  enfermedades  graves,  luortales  quizá, 
qae  rara  ve2  podia  uQ  alumno  dar  ieccioD  quiace  días 

de  seguida. 

Ternii[iü  la  clase  :  era  sábado,  DUDca  lo  olTÍdaré, 
merced  á  la  circunstancia  siguiente  : 

Claudio  Gerard  cogió  uoas  alforjas,  me  entregó 
una  cesta  y  me  dijo  : 

—Sigúeme,  hijo  niio... 

— Ahora  si  que  te  va  á  causar  sorpresa  la  humilla* 
cioa  á  que  me  eapoogo,  aaadió  sooriendo. 
—Pues  cómot 

— Vamos  ai  pueblo  á  pedir  de  puerta  en  puerta*.*^ 
alimentos  para  la  semana  que  ?iene. 

Estas  palabras  me  dej.*ion  pasmado. 

El  sueldo  que  me  tienen  señalado  por  ma  fun  ' 
oiones  de  maestro  j  demás  trabi\}os  á  que  ya  me  has 
ajndado ,  es,  bijo  mío,  tan  insufieiente,  ^ue  me  veo  en 
la  precisión ,  lo  mismo  que  mis  companeros ,  en  sus 
respectivos  pueblos,  de  recurrir  á  la  caridad  püblicC 
para  atender  á  mi  subsistencia  diaria:  ademas^^  como 
k  mayor  parte  de  mis  discfpnioa  son  tan  i>ofansay  pre- 
fieren sus  padres  pagarme  su  corta  retribución  en 
artículos  de  consumo*..  H&blame  ahora  fiancamentOr 
bijo  mió.....  ¿  no  te  parece  esto  el  cofano  de  la  ver* 
gOeniaf 

— Fteanrfi  que  estoy  acostumbrado  á  ^rdioeear, 
no,  se&or...  respondí;  pero  vos  que  sois  sabio  y  haceia 
tantos  ñYOteñ  al  pueblo..... 

—Justamente  porque  conoseo  que  estoy  prestando 
algunos  servicios  á  todos,  no  &e  eausa  el  menor  em- 
pacho recibir  de  cada  uno  lo  que  me  pueda  dar  para 
ayudarme  á  ir  viviendo...  ya  que  no  tengo  otro  recur- 
feo...  Si  por  el  contrario  fuera  yo  un  pemoao  ó  un 
hombre  Inútil,  cometería  un  acto  de  cobarda  degra- 
dante aceptando  de  esa  pobre  jente  un  pedazo  de  pan. 
Ea,  pues,  ven  y  acaso  será  tu  cena  de  hoy  menos  fru- 
gal <yie  la  de  ayer,  porque  ya  se  estaban  acabando  laá 
provisiones 
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A  cftda  iDBtaúte  me  daba  Claudio  Gerard  alí?un 
ejemplo  como  este  de  reBignacioD  j  dignidad.  Le 
acompañé  en  su  escursioQ. 

Recordando  después  este  incidente  y  reflexionando 
sobre  él  he  podido  calcular  la  conaideracion  de  que 

debían  gozarían  loa  poebloa  eatoa  maestres  que 

disponiendo  de  recursos  materiales ,  podrían  cambiar 
en  veinte  anos  la  ftz  de  nn  paia  y  crear  una  genera- 
ción enteramente  nueva,  soío  con  la  educación  que  la 
dieaen;  pero  sm  dada  se  opone  alguna  raxon  política 
á  esta  grande  regeneración  social. 

Claudio  Gerard  era  generalmente  auerido  y  aun 
respetado:  sin  embargo,  á  causa  de  aa  existencia  mi- 
aerable  y  de  las  funciones  acccesoriaa  que  desempe- 
ñaba, se  le  colocaba  al  nivel  de  un  pastor  bonachón, 
o  de  un  honrado  e  inteligente  mozo  de  labranza 

Los  pobres  en  especial  le  tenían  gran  cariño,  todos 
k  presentaron  con  una  cordialidad  fraternal  su  mo- 
desta ofrenda:  cual  le  daba  una  medida  de  judías  se- 
cas,  cual  alguna  fruta,  este  un  poco  de  centeno,  aquel 
nn  montón  de  patatas ;  en  una  palabra,  comparativa- 
mente nos  trataban  mucho  peor  loa  habitantes  acó- 
modados,  pues  sentían  contra  el  maestro  una  especie 
de  envidia  mezclada  con  desprecio,  que  á  veces  se 
desahogaba  procurando  avergonzarle;  mas  no  era  fá- 
cil  avergonzar  á  Claudio  Gerard.  ^ 

•  Algunos  propietarios  de  menor  importancia,  perte- 

^.^Ln^tS^^  T*?  miraban,  amen  de  esto,  la 
escuela  con  malos  ojos:  decían  que  era  inútil,  iuinrn- 

pio  y  peligroso,  propagarla  instrucción  por  el  poi  u- 
lacho  V  repetían  ingénuamente:  «Si  todo  el  mundo  u- 
pieia  leer,  ^en  qué  se  habia  de  distinguir  el  hijo  de 
un  bDmbre  que  tiene  algo  del  que  laea^de  otro  q¿e  no 
tiene  nada?»  Conaecoentea  eoneataa  ideas  contribuían 
estos  presuntuosos  eon  todo  au  poder  municipal  á  ha- 
eer  casi  imposible  la  eacuela  de  Claudio  Gerard,  con- 
finándole en  un  estoblp  infecto  y  dañino,  y  prohibien  - 
do  á  loa  padrea  de  familia  sobre  quienes  ejerdaii  al- 
gún mando^  que  enviaaen  sus  hijos  áhi  escuela.  En- 
frejente  tan  anogante  íhé  nuestra  colecta  escasa  á 
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mas  de  ofensiva  en  r.l  modo  de  darla.  Medio  pan  duro 
como  una  peña,  y  alguaos  pedazos  de  tocino  y  queso 
rancio  fué  lo  (¿ue  recogimos  cutre  muchoa  notoijlt^  del 
pueblo. 

Era  yo  un  mísero  espóaíto,  habia  eido  un  vagabun- 
do, uo  mendigo,  y  sia  embargo  al  oir  las  duras  y  des- 
preciativas palabras  de  que  iban  acompañadas  las  Ii« 
uiosnas  que  nos  arrojaban,  sentí  dos  ó  tres  veces  la- 
tir mi  corazón  y  ruborizarse  mi  frente  de  cólera.  Mas 
se  aumentó  mi  sorprcBa  al  ver  que  la  inalterable  seré-, 
uidad  de  Claudio  Gerard  no  se  desmentia  un  punto 
T  que  ni  su  actitud  ni  su  fisonomía  revelaban  que  se  le 
nubiese  ocurrido  uo  momento  la  idea  de  que  tratasen 
de  ajar  su  amor  propio.  ¿La  coovicciou  de  ser  superior 
al  ultraete,  no  es  á  veces  el  colmo  de  la  dignidad? 

Volvimus  á  la  escuela  con  el  cesto  y  las  alforjas  casi 
enteramente  llenas. 

Tocaba  el  dia  á  su  ñn  y  la  nieve  que  continuaba  ca- 
yendo en  abundancia ,  se  habia  amontonado  durante 
nuestra  ausencia  á  la  puerta  del  establo.  Claudio  Ge- 
rard busco  para  dejar  franco  el  paso  la  pala  que  se  nos 
habia  quedado  olvidada  en  el  cementerio  junto  con  el 
azadón  ,  después  de  haber  abierto  y  terraplenado  la 
sepultura  de  ¡a  madre  de  Kejina. 

—La  pala  se  quedó  eu  el  cementerio  junto  ai  árbol 
verde...  dije  d  Claudio  Gerard,  iré  á  buscarla. 

— l^ien  ,  reópondio ,  porque  si  se  amontona  la  nieve 
á  la  puerta,  nos  inundará  en  cuánto  empiece  á  .dere- 
tirse...  pero  sabes  el  camino  ? 

•—Sí,  señor,  no  hay  cuidado. 

Y      dirijí  rápidamente  al  cementeiio.  (1) 


(1)  Lejos  de  ser  ean^eiada  etta  triste  lunlaTa  de  lof 
medios  de  edacaeipn  que  se  eoioedai  á  las  poblaciones 
agrícolas ,  se  quedan  por  de^^raeia  aroy  inferiores  á  la  es* 
pamosa  realidad.  Continuaremos  citaado  la  obra  oficial  dt 

Mr.  LoRRv^ix,  pág.  5,  6  y  156. 

— ^^Las  lecciones  se  dan  casi  siempre  en  «cuadras  sueiss 
donde  solo  se  r tupirá  á  menudo  un  aire  infecto. 

geuerai  ias  clases  son  estrechas  é  insalubres  -  be 
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YÍsto  á  los  uiüos  de  un  pueblo  renniáos  en  una  cuadra  con 
los  caballos. 

^Laclase  es  I  ▼eces  una  caballeriza ,  una  granja  húme-* 
te,  una  sala  baja,  oaaeseTa á  es  preciso  bajar  ras» 
treanda — ^Tienen  mías  proporaones  tan  redocidas  que 
mreoen  inenábles ;  laestensiMi  de  la  esonelade  P.  .  es 
ae  .12  pies  cuadrados  y  en  este  local  se  hallan  á  Teces  ren» 
nidos  en  el  inrierBosfiAsala  ébMípidos,  sin  teaer  mas  aire 
respirable  que  el  qae  entra  por  un  ventanillo  del  tamaflo 
de  un  TÍdrio.  ¡Cuánto  mas  perjudicial  todavía  que  en  las 
ciudades  no  debe  ser  la  privacicuide  nn  aire  pnro  i  la  salud 
de  esos  jóvenes  campesinos ,  arrancados  á  la  atmósfera  de 
08  campos  y  trasplantados  á  esas  cárceles  sofocantes ,  á  eSas 
ocacas  estrechas ,  infectas  y  dafiinas  en  que  apenas  pene- 
tra la  luz  y  que  ofrecen  á  ios  pies  desnudos  de  los  niáos  un 
pavimento  húmedo ,  sin  ladrillos»  sin  losas  

...Insisto  sobre  las  relaciones  unifirmt»  de  g:ran  número 
de  inspectores  que  afirman  sin  vacilar  ({ue  estos focos  de  i»- 
Jeccien  son  la  causa  de  U7i  sin  numero  de  enfermedades  gra» 
vesy  epidémicas  j  crónicas  a  veces  que  atacan  a  la  juventud 
de  las  escuelas,  * 

^ — Vn  abuso  que  en  los  campos  hemos  notado  es  la  falta 
de  toda  clase  de  medios  higiénicos  para  renovar  el  aire  pu 
ro  con  ventanas  ó  ventiladores.  Esto  nos  ha  hecho  oir  sin 
asombro  que  a  los  quince  dias  de  asistencia  caen  tnfer^ 
mas  la  maj^or  parte  de  ¿os  niños  y  dejan  la  escuda  (Msui* 

SE.) 

— <<E1  local  de  las  clases  es  malsano  en  casi  todos  los  pue- 
blos y  estoy  seg'Jro  de  que  ¡a  mayor  parte  de  las  en/ermedam 
des  de  los  jiiños  provienen  de  su  estancia  en  tilas  :  en  mu» 
chas  se  reúnen  materiales  entre  los  que  no  seria  estraño 
encontrar  reptiles.  (Giltaoos.) 

— ^La  escuela  del  pueblo  es  tan  reducida  é  insalubre  que 
'  eada  immmo  haif  UM  epkkmia  m  que  perece 
gtm  lafreemUan,  (Soxvb.)]| 

T  mas  abajo  página  61* 

— *E1  maestro  es  considerado  en  el  lugar  como  un  por^ 
dioaaros  éoaodo  los  alcaldes  le  quieren  dar  mía  muestra 
de  prcfereuma  le  Ikwn  a  comer  en  en  eocma^  en  mudios 
puntos  no  le  pagan  en  dinero,  aino  que  aparte  lo 
peor  de  la  coeeeha  para  dárselo  cuando  v^ya  mendigando 
do  puerta  en  puerta  con  la  allbija  al  bomlñro»»  TnosiemF 
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ftt  86  k  recibe  bien  ciuumo  ta  á  1m  casas  a  pedir  su  coi4 
taporeiom  dé  patatas, porgue  ¿jerjudha  a  km  terdos.^ 

Siguen  en  comprobación  Uw  notas  estndadas  de  loa  in^i 
tenes  de  los  io^Mctom  generalei» 

<i...Es  de  notar  que  en  los  caatfo  pneblos  principales  de 
este  cantón,  no  se  dá  retribocion  peoimiaria,  sino  m  tí 
maestro  vive  de  ¡o  quéhe padree ie ^iiíersn  dar  á  cada  co« 
secha.,v 

— "Los  maestros  se  contentan  con  cierta  colecta  que  lia* 
cen  en  las  casas.  Figuraos  al  señor  maestro  yendo  en  tiem- 
po de  veiidiuiia  de  puerta  en  puerta  á  mendigar  un  poco 
de  vino,  que  la  mayor  parte  de  las  veces  le  dan  de  mala 
gana*  fSuvE^sT-Oiss  Etaxpbs).  Hay  en  diversos  lu- 
gares nna  forma  de  retriteion  vergonzosa  hasta  cierto 

piuto  paim  el  proIlBior  de  edneaeiin  ptiastria,  pues  le  asi- 
mila <*con  el  individoo^  qne  tiende  la  mano  para  recibir  la 
recompensa  de  sn  trabi^aM  y  qné  fseompensa/  gtúm 
santes/  ^ 
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Iift  nieye. 


A  unqvbIaIiiiui  caminaba  por  entre  opacas  nubes 
pardas  sacudidas  por  un  huracán  ñoteito ,  basta* 
t>a  su  claridad  para  gmarme  j  distinguid  perfectamen- 
te los  objetos. 

Acercábame  al  ceménterio  con  una  especie  de  sa- 
tis&ccion  melancólica,  pues  ^atraído  durante  d  dia 
de  los  pensamientos  de  que  Begina  era  obieto ,  me 
consagraba  enteramente  á  sus  recuerdes :  satisfecho 
de  pensar  aue  en  lo  sncesiyo  Tiviria  cerca  de  la  pos* 
trera  moraoa  de  la  madre  de  Regina,  de  aqueUa  ma* 
dre  tan  sentida,^  eraá  lam  paramS  un  consuelo  y  un 
laso  mas  que  me  unia  á  aqueUa  nifia.  Habia  hecho 
propósito  de  cuidar  con  piadoso  respeto  la  tumba 
donde  estuviera  arrodfOada,  de  protegerla  contra  la 
inTseion  de  las  plantas  parásitas,  y  para  la  primavera, 
pensaba  trasplantar  algunas  llores  rústicas»  con  la  lo- 
ca esperanza  de  que  si  Semina  volvia  halUuaal  menos 
fei  tumba  cuidada,  sin  saber  por  quién. 

Cierta  estraña  coincidencia  me  parodia  encontrar 
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futre  la  ineeperada  aparición  de  Regina  j  mi  buena 
resolttcáoD  de  hacerme  hombre  de  bien.  Este  ineiden- 
te  fliogttlar  era  en  mi  joieio  una  eapecie  de  coBaagra- 
eioQ  de  mi  penaamieato  fiiTorito,  á  aaber,  que  to- 
das mié  baemw  tendeadas  me  aproximariaQ  á  Be- 
gina. 

Que  me  aproximaria?  oo.*»no  es  ésta  la-  palabra 
exácta,  pues  do  podía  esperar  ToWer  á  verla,  ni  muc^ 
menos  acercarme  á  eUa:  no  obetwtet  me  figuraba,  aun 
Gonreocido  de  la  eátravagancia  de  aquella  paaion  in« 
ftotil  y  xkú  resultado ,  que  euanio  maa  hambre  de  hie» 
fuera,  mas  derecho  tendria  para  i^naar  en  Regina, 
pensamiento  dulce  y  amargo  á  su  tiempo,  secreto  sa- 
grado que  me  proponía  sepultar  para  dempre  en  lo 
maa  recóndilo  de  mi  coraaon. 

A<^almeute,  amaestcado  por  k»  afios,  apenas  acer- 
tarla á  espliear  eomo  aquellas  estraüas  ideas,  empapa- 
das, por  decirlo  asi,  en  una  refinada  sensibilidad,  pu- 
dieron producirse  en^  un  niño  de  mi  edad  :  las  como 
prendo  sin  embargo,  recordando  la  preciosidad  de  seu- 
sacioues  que  despertaría  y  desenvolviera  en  mí  el  egem 
pío  de  los  amores  de  Basquine  y  de  li.imboche  

Dominado  por  estas  reñexioues^me  encaminaba  len- 
tamente hacia  el  cementerio. 

La  brisa  mas  violenta ,  había  disipado  parte  de  las 
nubes  que  oscurcciervn  basta  entonces  la  luua  :  des- 
pidió vivos  respiaudores ,  cesó  de  caer  la  nieve,  que  ya 
cubría  todo  el  campo  del  reposo,  como  una  inmeusa 
mortaja. 

El  silencio  profundo,  solemne,  tan  solóse  interrum- 
pió por  los  agudos  .silbos  del  viento  norte  que  azotaba 
ll^S  hojas  de  los  árboles. 

Jamas  be  sido  cobarde  y  por  mi  vida  bagabunda  es- 
taba familiarizado  con  toda  clase  de  incidentes  noctur- 
nos: era  tan  espesa  la  capa  de  nicvr  que  cubría  la  tier* 
ra,  que  puedo  decir  que  ni  siquiera  oia  mis  pasos. 

Asi  llegue  á  corta  distancia  del  ciprés  junto  al  cual 
dejára  por  la  mañana  la  pala  y  el  azadón  para  ocultar* 

me  duraate  el  eutierco  de  la  madre  de  B^g^á.. 
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Bfasderepefitetiieqiiedé  pUotado^inmoTUde  «tta*» 
por  y  de  eolito. 

Ed  Ingv  de  ver  á  pocos  pasee  la  sepultura  cerrada 
como  ta  d^amoe  por  hi  mañana  j  oabierta  de  Bieve 
'  mi  igual  del  reato  del  suelo,  liabia  sido  abierta  la  huesa 
recieDteiBeDte  sia  dada,  paee  á  ambea  lados  se  elcTa* 
bao  dos  montoaes  de  tierra  ocgnisea  destacando  sobre 
la  blanovara  de  la  DieVe, 

Si  la  saorflega  Tiolaeion  do  se  bebiera  beoho  eoo  la 
tumba  de  la  madre  de  Regina,  acaso  me  habría  ame* 
drentado  el  pensamiento  de  indagar  aquel  siniestro 
misterio,  mas  la  indignación ,  la  cólera  acrecentaron 
mi  valor,  y  sin  dejar  de  ser  prudente,  avancé  con  pre- 
caución estrf  raada,  llegando  hasta  uu  ciprés  conocido, 
donde  eocoutré  la  pala,  pero  el  azadoo  babia  desapa* 
récido. 

Hasta  entonces  no  había  oido  el  menor  rumor,  é  iba 
,   á  poner  atención,  cuaüdo  de  repente  sentí  un  fuerte 
olor  á  tabaco  que  se  exbalaba  de  la  but  sa  abierta. 

Por  presentimiento  adiviné  que  el  violador  de  la 
turaba  era  el  hombre  de  mala  traza  á  quien  vi  fumando 
tan  cínicamente  ,  datante  los  fuueiaies....  pues  luego 
percibí  unos  golpes  sordos  que  salían  de  ^as  entrañas 
de  la  tierra....  fi  poco  una  mano  invisible  echó  fuera 
el  azadón  y  vi  alomar  la  cabeza  y  el  cuerpo  de  uo 
'  hombre  que  pugnaba  por  salir  de  la  sepultara  abier- 
ta, y  acababa  sin  duda  de  soltar  la  pipa,  pues  íraia 

^sido  de  loa  dieutes  uu  envoltorio  bastante  pesado  al 

parecer. 

Reconocí  en  efecto  al  hombre  á  quien  por  la  ma<* 
nana  había  visto. 

Oculto  por  el  tronco  del  ciprés  y  por  la  aombra  que 
proyectaba,  no  podía  ser  atiabado  por  aqnel  mise 
rabie.  Permaneei  inmóvil  por  tanto,  sin  saber  qué  ha* 
cer,  temeroso  de  ser  descubierto,  y  aguardando  ins* 
piraciones  de  las  mismas  eircunstancias. 

£1  hombre  á  quien  en  lo  sucesivo  llamaré  el  tuMido 
(después  diré  cómo  conocí  qué  era  este  personaje) 
el  execrable  maestro  de  Bambocbe^sepuso  derecho^ 
así  que  salid  de  la  bu^sa^  como  para  desentumecer 
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mis  mimlim  ñitígados,  parceiéBdome  aun  mas  for« 
midable  que  por  la  mañana  aü  erguida  y  robusta  es- 
tatura.  Miró  á  todos  lados,  tomó  en  la  mano  el  pa- 
quete, y  reparando  en  el  ciprés,  se  vino  para  donde  jo 
estaba. 

Contuve  la  respiración,  hecho  un  ovillo  ,  rae  acur- 
ruque' como  pude  para  esconderme  en  la  sombra,  y 
cuando  se  acercó  el  tullido  ,  me  di  por  muerto. 

Por  fortuna  en  vez  de  avanzar  mas,  se  sentó  en  un 
mantoncillo  de  piedras  ,  vuelto  enteramente  de  espal- 
das ,  mientras  desataba  el  lio  que  sacó  cojido  con  los 
dientos :  era  un  mal  pañuelo  que  contenía  sin  duda 
diferentes  objetos  robados  en  el  ataúd. 

Púsose     tullido  el  envoltorio  sobre  los  muslos, 
comenzó    a  examinar  el  botiu   atentamente  á  la 
luz  de  la  luna,  no  temiendo  ser  sorprendido  á  aque* 
Has  horas. 

De  repente  se  me  ocurrió  la  inspiración  que  yo 
aguardaba  de  las  circunstancias :  un  movimiento  in- 
volutario  me  puso  en  la  mano  el  mango  de  la  pesada 
pala  que  por  la  mañana  habia  usado,  y  púseme  en 
pie  con  gran  recato ;  el  ruido  de  los  vientos  me 
favorecía  :  así  con  ambas  manos  la  pala  enarbolándola 
como  una  clava ;  pero  al  calcular  el  alcance  de  mi 
arma,  advertí  que  para  «Icansar  al  tullido  y  poder 
teondirie  en  la  cabeza,  necesitaba  dar  dos  paaoe  y 
salir  enteramente  de  mi  escondite.  Vacilé  por  un  mo* 
raentOi  abandonado  porlaresolneion.  £1  menor  mido, 
la  mae  leve  vacilación  podían  perdermoi  porque  á 
aquel  hombre  no  le  arrcdraria  un  asesinato. , 

La  imágen  de  la  Regina  vino  en  mi  anriKb  y  la  in- 
Toqué  mentalmente  como  se  invoca  al  ángel  de  la 
Guarda.  Di  un  salto  jr  la  pala  cayó  sobre  la  cabeza 
del  tullido  con  la  rapidéz  del  rayo.  Tan  violento  fué 
un  golpe,  que  la  pala  se  dividió  en  dos  pedazos. 

Levantó  los  brazos  el  tullido  como  para  flevar  las 
manos  á  la  frente ,  mas  le  faltaron  las  fiierzas  y  cavo 
nerte  y  sin  movimiento.  Temiendo  no  haber  becno 
mas  que  aturdirle ,  le  asesté  nuevos  golpes  con  feroz 
encono  y  en  breve  la  sangre  sal  [Acó  la  nieve. 
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£1  aspecto  de  la  sangre  mt  hho  ettremeeer...  tiré 
la  pala ,  temblando  de  espanto ,  como  ú  hiiUeFa  co- 
metido un  crimen ..  aunque  dominé  eata  conmoción 
feflexionando  que  había  aido  un  j«eta«aetígo  de  aquel 
profimador  detumbat. 

Acerquéme  al  tuUido»  á  fio  de  quitár  lé  lea  objetos 
robados  en  la  hnesa» 

Vf  un  estuche  abierto  por  entre  el  cual  asomaba  * 
una  gruesa  cadena  de  oro  y  un  medallón  del  mismo 
metala,  ademas  de  ?arios  anillos  de  piedras  preeiosaa 
Mtancados  m  duda  de  las  manes  del  «adáfiT...  final«< 
mentOi  una  cartera  queaeababa  de  abrir  el  tullido,  pues 
estaban  eapareidas  ima  poiden  de  sartas,  y  en  una  de 
ellas  asomaba  un  riso  de  pelo,  del  cual  pendía  una 
crucecita  de  acero  y  una  medaUa  de  plomo  del  tama- 
no  de  unamonala  de  diez  sueldoa. 

Mi  primera  idea  fué  recojer  estos  objetos  é  ir  al  ins« 
tante  á  llevárselos  á  Claudio  Gerad,  contándole  lo 
que  acababa  de  pasar ,  mas  reflexionando  que  el  tu* 
llido  podia  haberse  guardado  algunas  joyas  en  el  bol- 
llido ,  traté  de  registrarle  á  pesar  de  mi  repugnancia  y 
de  algún  tanto  de  miedo.  Tenin  heladas  las  manos,  es- 
to me  alentó...  Al  registrarle  los  bolsillos  entreabrí 
casualmente  su  cainisa  hecha  jiras  y  á  la  luz  de  la 
luna  que  caía  sobre  él  de  lleno,  vi  marcada  sobre  su 
pecho  una  calavera  de  tamaño  natural  :  en  las  órbitas 
había  pintados  unos  ojos  rojos  y  una  rosa  entre  ios 
dientes. 

— El  tullido !  esclamé,  porque  muchas  veces  me  ha- 
bía hablado  Bamboche  de  la  siniestra  marca  que  el 
bandido  tenia  en  ^el  pecho,  marca  bastante  particu- 
lar para  que  pudiera  quedarme  duda  acerca  da  la 
identidad  de  la  persona. 

— El  tullido  !  repetí  arrodillado  junto  á  aquel  hom- 
]}fe, —  Mejor  que  mejor!  esclamé  con  feroz  alegría,  me 
alegro  de  haberle  muerto,  después  de  tanto  daño  como 
hizo  á  Bamboche. 

Seguí  registrando  al  bandido  ,  pero  nádale  encon- 
-  trécomo  no  fuera  un  eslabón  ,  una  bolsa  con  tabaco 
j  vn  puñal ;  pero  jüzgueae  cuál  sería  mi  sorpresa  y 
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mi  dolor  al  bailarla  m  ka  boUUoa  dd  pttiCalon  lo6 
doa  oudiomlloa  que  la  víspera  aao  estalm  tn  poder 
da  Bamboche. 

For  «fué  eslnña  eaaaalidad  habiá  voalto  á  micod* 
travse  con  Bamboche »  cansando  m  perdicioa  t  Recor- 
dando el  charco  de  sangre  en  qoé  la  noche  astee  bábia 
encontrado  el  chai  de&s<|mne /las  tres  monedas  i  no 
pedia  dudar  de  la  comf^cidaddel  inDtdo  en  este  noe- 
TO  crimen ,  puesto  que  hallaba  también  en  su  poder 
los  cachorrillos  de  Bamboche ;  pero  me  eonfundia  la 
parte  que  el  miserable  hubiera  tenido  en  aquel  trágico 
suceso  ,  tan  misterioso  para  mí ;  toda  vez  que  ignora- 
ba cuál  había  sido  víctima  ó  si  liabian  sucumbido  mis 
dos  couipaiíeros. 

E«tranribame  por  otra  paite  no  encontrarle  al  tulli- 
do dinero  alguno.  ¿Que  habia  sido  de  la  suma  robada 
por  Bambocne  á  Claudio  Gerard ,  suma  que  era  el 
ánico  incentivo  <|ne  pudiera  haber  para  asesinar  á  mis 
camarades  ? 

Todos  estos  pensamientos  me  asaltaban  á  untiem* 
po ,  dejándome  lleno  de  turbación  é  incertidumbre* 
For  un  instante  me  peso  haber  muerto  á  aquel  mal" 
máOi  única  persona  que  podia  ilustrarme  acerca  de  la 
muerte  de  mis  amigos ,  pero  al  recadar  su  vida  y  sus 
crímenes,  díme  el  parabién  por  mi  acción* . 

Rocojí  por  tanto  en  un  faldón  de  mi  blusa  la  cade* 
na  de  oro  j  el  medallón ,  los  anillos,  la  cartera  con  las 
cartas  y  el  cordoncito  de  pelo  que  tenia  atadas  á  un 
estremo,  una  crucecita  de  bronce  y  una  medalla  de 
de  plomo,  y  dejando  al  tullido  tendido  cuan  largo  era, 
salí  á  escape  del  cen^eaterio^  para,  couur  á  Claudio  lo 
sucedido. 

Réstame  una  ccnfesion  penosa.,. 

Se  trata  de  malea  tentaciones  y  de  una  acción  ver- 
gonzosa... acción  cuyo  remordimiento  me  ha  perse- 
guido hasta  el  dia^  en  que  lejos  de  arrepentirme  de  lo 
ftecho,  fui...  Mas  ahí  todo  se  dirá  á  su  tiempo» 

Cualesquiera  que  fueran  las  consecuencias  reserva* 
das  6  un  hecho  indigno  por  st»  yo  no  podía  preverlas 
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'  cuando  la  emaetí,  y  asi  sa  indignidad  ,no  «e  atMiw 

absolutamente. 

Caminaba  dct  prisa  hácia  k  eaaa  de  Ciandio  mi- 
rando de  Tez  en  cuando  y  sin  pararme ,  las  joyaa  qni« 
tadas  al  tullido,  que  me  parecían  de  val9r  inmenso. 

Ah !  pensaba,  qué  alegría  ai  encontrase  á  Baa«- 
quine  y  Bamboche...  con  esto  pm  cuáinto  tiempo 
tendríamoji... 

Mas  aqui  paró  mi  mal  pensamiento ,  y  &  pecar  de 
este  retroceso  bácia  las  peligmaa,  tendenciaa  de  la 
vida  pasada,  conocí  que  pensar  de  tal  suerte  era  har^  • 
cerme  cómplice  del  tullido...  cómplice  de  la  violadon 
de  la  tumba  de  la  madre  de  Begina ,  pr  rechfusé  con 
horror  esta  tentación*  Pero  6  mi  pesar  me  asaltó  lua 
idea,  á  la  par  puerfl  y  maligna, 

— ^No,  no,  dije ,  respetaré  las  joyas ,  mas  esta  car- 
tera contiene  cartas.»...  sin  valor  ciertamente,  pues 
que  la  humedad  de  la  tumba  ha  de  derruirlas  en 
breve  ademas  nadie  puede  ya  sospechar  su  exis- 
tencia ,  supuesto  que  guardándolas  sin  conocimiento 

.     de  Claudio  Gerard,  á  nadie  hago  perjuicic        y  para 

mí  será  gran  dicha  poseerlas ,  sin  contar  con  que  el 
ardiente  deseo  de  saber  lo  que  contienen ,  me  servirá 
de  poderoso  esümuío  para  aprender  á  leer  y  escribir.  ^ 

Ahora  que  lo  reflexiono  fríamente,  la  razoo  ó  mas 
bien  la  escusa  que  daba  á  una  tentación  culpable,  me 
parece  puerilmente  estúpida,  incomprensible,  aunque 
nada  hay  mas  cierto. 

Sin  embargo,  lo  positivo  es  que  desde  el  dia  si» 
guíente  comenzé  á  aprender  á  leer  y  á  escribir  con 
un  celo,  con  un  empeño,  con  una  aplicación  obsti- 
nada que  admiró  á  Claudio  Gerard.  Mi  único  ob- 
,  jeto  era  leer  aquellas  cartas,  pensando  sacar  de  su 
contenido  un  lazo  misterioso,  más,  que  me  uniera  á 
Regina  á  insahiendaa  de  Xoúq  el  mundo  y  de  ella 
misma. 

No  trato  de  paliar  esta  acción  :  solo  me  propongo 
recordar  sinceramente  las  razones  absurdas,  aunque 
reales,  que  me  impelieron  á  un  acto  doblemente  cul- 
pable, porque  no  saqoé  de  la  cartera  el  cordoncito  de 
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^féüf  Di  la  crui  i  ni  la  medaiUi  earadado  en  su  valor 
inaignifioante,  y  por  U  idea  de  que  eran  objetos  per* 
didoa  para  todo  el  mmido. 

Otra  razón  de  este  robo  era  el  deseo  de  poseer  al* 
go  que  hubiera  pertenecido  á  la  madre  de  Regina,  ya 
que  no  podia  tener  nada  de  este. 

RetoWime  á  este  latroeinio  y  antes  de  entrar  en  ca- 
sa de  Claudio  9  fné  á  esconder  provisionalmente  la 
carleim  debajo  de  nn  montón  de  üierro. 

Goando  entré ,  inquieto  Ciando  por  mi  prolongada 
auseneia ,  iba  á  acudir  á  mi  encnentro. 

— Mas  asi  que  le  hube  reftrido  la  violación  de  la 
tumba  y  la  muerte  del  tullido,  asi  que  le  entregué 
lasjoyast  me  abraa¿  tiernamente,  asustado  por  el 
peligro  que  habia  corrido,  y  aíabó  mucho  mi  valor, 
diciendo  no  obstante 

^Aunque  la  muerte  por  mas  queaea  de  un  erimi* 
minal  nos  eeha  ^»dma  siempre  una  grave  respon- 
sabilidií^,  porque  ja  muerte  es  estéril ,  no  estorlm  los 
crímenes  é  imposibilita  el  arrepentimiento  6  la  espía* 
cion  ealudable....  el  sspecto  de  semejante  profana*- 
cion  y  el  miedo  de  ser  descubierto  y  muerto  por  aquel 
miserable  ,  legitiman  el  asesinato....  es  preciso  ir  in- 
mediatamente á  la  justicia  á  declarar  este  suceso,  y  y 
volveré  á  cubrir  la  sepultura  indignamente  profanada 
Tú,  pobre  niño,  quédate  aquí...  caliéntate,  que  vie- 
nes transido  de  frió  y  á  mi  vuelta  cenaremos. 

Partió  Claudio  Gerard  y  no  tuve  valor  para  acom 
pañarle:  me  sentia  destrozado  por  ia  fatiga  y  por  las 
emocicnes  del  dia. 

Luego  que  se  alejd  el  naaesüFo  ,  nú  primera  idea  fué 
poner  a  buen  recaudo  la  cartera.  Después  de  discur- 
rir largamente  los  medios  de  esconder  con  seguridad 
mi  hurto,  descubrí  debajo  de  un  pesebre  un  puchero 
roto  dentro  del  cual  cabia  perfectamente  la  cartera, 
que  no  dejaba  de  ser  abultada  ;  en  t^eguida  abrí  un 
hoyo  bastante  profundo  debajo  del  pesebre  y  despuea 
de  tapar  con  yeso  la  boca  del  puchero  le  metí  en  el- 
agujero disimulándolo  del  mejor  modo  «^ue  me  tur 
posible. 


Digitized  by 


I 


(189) 

Terminada  esta  operación,  me  senté  en  un  banco  y 
vencido  por  la  fatiga  no  tardó  en  apoderarse  de  mí  ua 
sueao  cálenturiento ,  turbado  por  estrañas  é  incobe^ 
rentes  pesadillas;  en  uno  de  estos  ensueños  con  la 
imaginación  poseída  sio  duda  de  lo  que  Claudio  Gu- 
rard  me  había  dicho  sobre  las  personas  aletargadas  y 
enterradas  vivas,  me  pareció  ver  á  la  madre  de  Regi- 
na salir  de  su  féretro  hermosa,  eogalanada  y  mirarme 
coD  inefable  dulzura,  hadéadome  «enas  para  que  la 
siguiera. 

A  mitad  de  este  sueño  desperté  sobresaltado  por 
Claudio  que  me'sacttdia  el  bnzo:  abrí  los  ojos;  traía 
1a  blusa  cubierta  de  nieye  y  en  una  mano  una  linterna, 
en  otra  tma  asada.  Yéida  súmameDte  pálida  y  deseo* 
dgado. 

—Se  ha  escapado  el  miserable!  me  dijo,  ^nieodo  la 
finterna  sobfe  la  mesa:  tu  golpe  no  hana  mas  que 
atordirle. 

—A  quién?  dije  estupecftctof 

..AltuUidol 

••No  ha  muerto^  esclamé. 

Así  que  salí  de  aquí,  me  dijo  Claudio,  fui  en  busca 
del  alcalde,  quien  acompañado  por  dos  hombres,  dis- 
puso que  nos  dirigiéramos  al  cementerio.  Hallamos 
en  efecto  la  huesa  abierta  y  junto  al  ciprés  la  nieve 
manchada  de  sangre... 

Aturdido  sio  duda,  herido  grayeioeote,  recobraría 
el  mabado  sus  aeotidos  al  cabo  de  algim  tiempo,  f 
asi  tratamos  de  seguir  sos  huellas  por  U  Dieve.  Fácil 
nos  fue  ooDQcer  que  estas  hoeUas  ibao  iociertasi  mal 
segaras...  Salimos  á  ooa  pradera  donde  á  cierta  dis* 
tanda  las  señales  sehicieroo  menos  biribíes»  basta 
desaparecer  bajo  1«  nievie,  porque  habla  voelto  á  nevar 
con  abundancia...  Ocultóse  la  lona  y  como  hay  bos* 
ques  espesos  cerca  del  sitio  donde  perdimos  el  rastro 
del  nuserable ,  renunciamos  á  una  pesquisa  inútil... 
Mañana  se  avisará  á  la  gendarmería  para  que  haga  su 
reconocimiento...  Me  volví  solo  al  cementerio...  colo- 
qué      el  féretro  ios  preciosos  objetos  y  relieüé... 
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Tan  riolaota  M  sa  conmocioD,  aae  se  detavo  pa* 
aándoae  la  mattopor  la  frente  baáaik  en  audor. 

— Ah,  aeiori  le  dije ,  ai  anpieraia  lo  que  sonaba 
ovando  me  degpertaateis^i ^  Qué  f 
— 'Paredame  ver  á  la  difiintn  salir  AA  aland  j,.* 
--Eso  soSabas,  eaclamó  Claiidio  estupefiicto  1  jr 
^be  en  mS  una  mirada  indefinible: 

— Si  señor  9  repuse  sorprendido  de  la  importancia 
<|ue  daba  á  no  sueñoi  cómo  eata  mañana  me  bables- 
t«adecaso9  que...  * 

--fiS,  sí ,  contestó  Claudio  apresurándose  á  aceptar 
este  emicacion ,  eso  sería....  Qué  soeSo  tan  singular! 
Oh/á  Dios  gracias,  no  es  mas  que  un  sueno  ,  porque 
In  hnesa  está  cubierta  y  solo  queda  el  recuerdo  de  la 
infiune  violacbn.  Hijo  mió ,  confiemos  en  que  el  mi« 
aerable  autor  no  se  escapará  de  la  justicia.  Maa  des- 
cansa, yo  también  estoy  derrengado. 
Claudio  Grerard  se  tendió  en  su  pobre  lecho. 
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X^BiDB  el  dia  en/fue  vi  á  Regina  en  los  ñinerales  de 
su  madre  9  desde  aquel  dia  que  fué  también  el  prime* 
ro  que  paié  en  casa  de  Claudio  Gerard ,  fechaba  ,  por 
de<^o  asi  I mi  rehabilitación ,  y  ;o  me  complacía  con 
uD  tríate  placer  en  confiindir  entrambos  aniversarioa 
en  mi  memoria.  ^ 

Habia  yo  cumplido  esenipnloeamente  el  propórito 
que  fotmára  de  euidar-con  piadoso  respeto  la  tumba 
de  la  madre  da  Begina,  tumba  modesta  en  que. solo 
ee  lela  la  palabra  Sohá  ,  nómbrenle  bautismo  de  lá  in*' 
íeliz  joven  y  última  humOkcion  impuesta  á  su  memo- 
ria, pucbto  que  su  lápida  funer»ía  no  espresaba  ni  su 
apellido,  ni  el  nombre  de  su  esposo.  * 

Claudio  Gerard,  hondamente  conmovido  con  el  tris- 
te fin  de  aquella  desventurada,  aprobó  mi  proyecto  de 
preservar  su  sepulcro  de  un  deterioro  inminente.  Hi- 
ce una  ver  a  rústiga  que  iba  circularmente  á  tr rm  i.ar 
junto  al  robusto  ciprés,  detras  del  cual  me  hiihíá 
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Mooudida  «1  diiisir  á  Rerioa :  planté  césped  abedle^ 
dor  de  la  lápida,  y  esparcí  0da  y  amarilla  arena  por  ú 
estrecho  paseo  que  circnia  nquella  pequeña  pradera 
destinó  también  para  cuando  llegara  la  estación  de 

laa  flores ,  árboles  y  yerba,  un  acirate  en  forma  de 
canastillo  á  U  estremidad  del  sitio  cubierto  de 
césped. 

En  aquel  jardinillo  melancólico  soHa  yo  pasar  mu- 
chos diss  parte  de  las  horas  de  recreo  que  me  conce- 
día Clíiudio  Gerard. 

El  iuTÍerno  destruyó  las  últimas  flores  plantadas 
por  mí  durante  el  otoño  que  precedió  al  primf  r  ani- 
yeraario  del  entierro ,  mas  á  mediados  de  febrero  co- 
menzaron á  florecer  las  campanillas  y  prímulas  silves- 
tres de  <|ue  estaban  cubiertos  nuestros  campos ,  y  el 
27  por  la  maímna  ,  día  de  cabo  de  año  y  habivi  yo  con- 
vertido el  sclratc  de  la  pradera,  que  ya  estaba  entera- 
mente verde ,  cd  un  verdadero  canastillo  de  flores 
fústicas  y  blancas  y  lilas  ,  colores  melaocólicoi»,  8ua?efl 
y  de  encantadora  frescura. 

Termiuada  mi  tarea  y  bien  nivelada  ya  la  arena  del 

Ciseo ,  habíame  sentado  á  descansar  en  un  banco  co* 
cado  por  mi  al  pié  del  cipréa«.*  Abandonéndoma 
aUi  6  mis  meditacionee  ^  recordé  que  en  aquel  mismo 
aitio  bahía  tuelto  á  ver  por  la  primera  vez  á  Be|piia..« 
deapoea  de  aa  rapto  en  la  selva  de  ChaDtíUy*' 

Daprontoof  %Ioli(íoa6lniidode  ttfi  oamu^eoor* 
riendo  que  seiba  acercando  cada  vea  mas»  Uapreaeii* 
tindento  aecreto  me  hiao  temblart  aenti  latir  viuieala. 
mente  mi  oanuRm...  A  poco  separéel  codie ,  y  algu^ 
im  aegondoa  deapoea  vi  á  Beguia  apñudnarte  á  a 
testida  de  negro  cooio  #1  aSo  anterior. 

Dábale  la  mano  su  aneiana  (íríada ,  y  el  mulato  de 
siniestra  catadura  les  seguia  a  pooos  pasos  de  distan- 
cia. 

Permanecí  unos  momentos  inmóvil ,  lleno  de  go- 
10  y  al  inihino  tiempo  paralizado  de  asombro,  hasta 
que  viendo  que  Regina  continuaba  acercándose,  eché 
á  correr  tan  espantado  cual  6Í  me  hubiese  hecho  cul- 
pable de  alguna  mala  acción  i  salté  de  un  brinco  la 
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cerca  deljardiD,  ycoiuioué  mi  carrera  por  el  campo, 
no  sin  oír  antes  una  esclainacion  de  sorpresa  y  júbilo  . 
arrancada  sin  duda  á  Regina  por  el  aspecto  de  aque- 
lias  llores  (|ue  no  esperaria  probablemente  encontrar  en 
el  sepulcro  dd  su  madre. 

Llegué  sofocado  ácasa  de  Claudio  Gerard. 

^Ainir^o  mió,  esclanié  al  entrar  (pues  mi  qocto 
amo  había  exigido  qae  le  diese  este  título)  — amigo 
mió,  8Í  vienen  a  preguntar  quién  ha  cuidado  el  sepm* 
ero  de  esa  pobre  señora ,  os  stiplico  no  digáis  que  be 
tido  yo. 

Mi  iiiquiwLud,  lili  espanto,  mi  afán  de  sustraerme  al 
agradecimiento  lejítimo  quo  merecían  mis  desvelos  y 
desinterés,  causaron  giaude  estrañeza  á  Claudio  Ge- 
rard  y  le  hicieron  creer  que  le  ocultaba  algo....  En  el 
transcurso  de  aquel  aíio  hubia  adquirido  grande  influen- 
cia ííobre  mí;  asi  ts  que  estrechatjo  por  sus  preguniaa 
no  tuve  fuerza  para  callailc  ya  mi  secreto^  esto  es,  mi 
amor  infantil  á  Ilegina. 

Le  oculté  sin  embargo  el  rcbo  dr  la  cartera  y  de 
la  ci  acecita;  la  vergüenza  no  me  permitió  hacerle  e«- 
ta última  confesión. 

Esperaba  >o  que  mi  amo  se  iriitasci  mas  no  soce- 

di6  MÍ:  se  redujo  á  decirme: 

— ^Dentio  de  algunos  anos  te  hablaré  de  k  reve- 
lación que  acabas  de  hacerme;  hasta  entonces  contt* 
nua  cuidando  con  veneración  ese  sepulcro,  y  si  algu- 
no me  pregunta  diré  qt¡e  quien  ha  cumplido  con  ese 
deber  soy  yo,  6  mas  bien  tú,  por  orden mia. 

Regina  aese6  en  efecto  saber  quién  había  mirado 
tanto  por  la  tumba  de  su  madre,  y  antes  de  salir  del 
pueblo  envió  al  mulato,  criado  que  merecía  su  con- 
fianza, á  casa  del  curu  para  averiguar  aquel  hecho.  El  ^ 
^párroco  (^stal)a  íuera,  pero  en  defecto  suyo  encontró 
el  mulato  ala  señora  llonoria,  la  cual  contestó  cou  uoa 
inarsvillosa  presencia  de  espíritu  mercantil. 

— Nuestro  sepulturero  es  el  que  ha  cuidado  ese 
sepulcro  por  orden  del  Sr.  Cura;  se  le  paga  para  eso, 
y  asi  nada  tenéis  que  darle«  Vuestra  ofrenda  corres- 
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ipofide  de^  deracho  á  Im  fábrica^  j  ú  queréis  se  coiH 
tinoaiá  por  el  imsino  precio. 

Hizo,  pues,  el  mmato  so  dinativo  álm  fibricfl| 
fenr¿  «1  mismo  trato  para  los  anos  sucesivos  ,  y  sé 
marchó  aquella  misma  noche  con  Regina,  que  desde 
entonces  estuvo  en  la  persuacion  de  que  el  cuidado 
son  que  se  atendía  al  sepulcro  de  su  madre  tenia  una 
sausa  interesada  y  mercenaria. 

.  Cada  aniversario  del  fallecimiento  de  la  madre  de 
Refina  faé  para  lui  üu  manantial  ác  eniociuueb  in~ 
definibles.  Los  anos  pasabnn  con  increible  rapidez, 
merced  á  la  impaciencia,  al  ansia,  llena  á  la  par  de 
de  esperanzas  y  recelos  ,  con  que  aguardaba  yo  aquel 
día,  único  entre  todos  ios  demaa,  en  que  volvia  Re- 
gina al  pueblo. 

Obserrando  al  tercer  aniversario  ,  desde  el  hueco 
de  un  rlrboi  en  quo  estaba  escoudido,  que  Regina 
í!(  estaba  juHí  o  al  sepulcro  do  su  madre  haeta  que 
eiitrc^ba  la  noche,  por  f^raiido  que  fuese  el  rigor  de  la 
Cftacion ,  improvisé  con  una  csíern  de  pa_  :  pootenida 
co^^  '  stf.cns ,  uii:í  e!?pecie  de  cobertizo  sobre  el  banco 
que  hnbia  al  pié  del  ciprés,  precaución  que  iiio  fué 
tanto  mnr,  r  r  tisfac loria,  cuanto  que  en  todo  el  diaapc* 
ñas  dejó  de  nevar... 

De  esta  manera  ví  á  Regina  desarrollarse  de  año  en 
ano ,  y  convertirse  de  niña  en  adolescente.  Como  la 
veía  solo  una  vez  j  sin  transición ,  en  cada  inviernoi 
era  mas  notable  para  mi  el  desai^ollo  de  sus  gradáis  j 
hermosura,  que  ]•  ;6  á  ser  deslumbradora- 

Cuando  U^ó  Regina  á  I ;  o  la  1  de  diez  y  seis  anos, 
eran  ÍDcorrparables  l:i  perfección  de  su  esbelto  talle,  la 
regularidad  de  sus  facciones,  el  hechiso  de  su  |M>rte 
de  susmenores  movimientos.  Sus  tres  lunares  de  color 
de  ébano  como  sus  cabellos ,  hacían  resaltar  nías  j 
mas  la  trasparcsnte  frescura  de  su  tez  y  la  púrpura  da 
sus  labios. 

Según  iban  pasando  aSos ,  aparecía  en  su  fisonomia, 
no  ya  una  aflicción  desgarradora ,  pero  sf  una  melan-* 
«olía  grave  y  un  recojimiento  profundo....  EsUba  horas 
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enteras  inmóvil  y  con  la  freote  apoyada  en  las  manos, 
cual  si  tratara  tenazmente  de  encontrar  la  clave  de  al- 
gtin  misterio  :  aveces  se  estremecía  COD  dolor  osa  im- 
paciencia, y  un  dia,  por  fin,  pude  notar  desde  el  fondo  ^ 
de  mi  escondite  ordinario,  y  después  de  una  de  sus' 
largas  meditaciones,  que  contraído  el  rostro  porla4n- 
dignacion  y  el  dolor ,  y  bailadas  en  llanto  las  mejillas 
decía. 

— ¡Oh  madre  mía!  ¡madre  niia/...lyo  vengaré.tü  me- 
/moría!  

Había  YO  entrado  en  cata  de  Claudio  Gerard  siendo 
muy  niño;  allí  me  hice  hümjre  y  adquirían  pocos 
años  gracias  á  su  solicitud  paternal,  alguna  instríiccloii: 
y  en  verdad  que  cuanto  mab  pienso  en  ello,  masóle 
admira  ia  enerjia  de  que  estaba  Claudio  dotado:  á 
pesar  de  las  dificultades  y  obstáculos  de  toda  da- 
se que  se  le  oponían ,  á  pesar  de  la  insalubridad  caSl 
mortal  de  la  escuela  y  la  íAta  de  los  libros  mas  ele- 
mentales (jue  los  pobres  no  poJian  dar  á  sus  hijos,  y 
que ,  como  él  tampoco  los  podía  suministrar,  supRa  en 
parte  con  manuscritos  iraítando  la  letra  de  imprenta, 
en  que  invertia  parte  de  la  noche  ;  a  pesar  de  la  tris- 
te y  culpable  indiferencia  de  las  familias  y  de  ia  mala 
voluntad  de  las  autoridades ,  Claudio  Gerard  obteaia 
generalmente  los  resultados  mas  incieibles. 

Lejos  de  limitar  su  instrucción  ala  lectura  y  escri- 
tura ,  daba  á  sus  discípulos  en  lo  posible  una  educa- 
ción útil  ^  practica  y  acomod^ida  á  su  clase. 

En  sus  lecciones  claras  ,  sencillas,  variadcis  ,  tocaba 
y  resolvía  todas  las  cuestiones  íliudarueDtales  de  la 
agricultura ,  aplicadas  al  pais  que  habitaba  ,  emauci- 
-  pando  asi  á  toda  una  geaeraciou  de  las  preocupacio- 
#i€s  y  de  la  rutina. 

Amen  de  esto ,  Claudio  Gerard  llevaba  dos  vece 
por  cada  semana  á  sus  alumnos  á  casa  de  los  poco 
artesanos  que  se  contaban  en  el  pueblo,  y  allí  apren- 
día cada  uno  según  su  inciioaciou  ios  primeros  rudi- 
mentos de  un  oficio  de  esos  que  son  ,  por  decirio  así, 
indispensables  al  labrador  aislado  en  su  hacienda  á 
gran  distancia,  de  toda  población  f  de  suerte  que  la 
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mavor  parte  de  los  discípulos  entendían  algo  de  ear« 
pinteríii,  herrería  ó  albañilería,  y  podían,  en  un  apuro, 
apuntalar  una  armazón  de  tablas,  guarnecer  un  arado 
i)  atiruiar  una  pared  ruinosa.  Para  obtener  de  los  ar- 
tesanos estas  lecciones  prácticas,  á  mas  de  servirles 
los-  aluuiüüs  de  aprendices  dos  veces  á  la  semana  y 
ayudarles  en  sus  trabajos ,  les  daba  Claudio  Gerard 
ciertas  nociones  de  geometría  y  mecánica  elemental 
aplicadas  á  su  profesión  y  muy  neccaaruis  al  carpinte- 
ro para  ei  corte  y  crisambie  de  la  madera,  al  albañü 
para  la  corta  de  piedras  y  la  construcción,  y  al  her- 
rero para  ei  cálculo  de  los  resortea,  pesos  y  pa- 
lancas. 

Los  domingos  se  invertían  en  herborizar  y  aprender 
á  distinguir  y  emplear  üná  porción  de  plantas  rústicas 
dotadas  de  virtudes  salutíferas:  y  los  jueves  enseñaba 
Claudio  Gerard  el  cauto  por  un  método  de  admirable  , 
seocillex  y  claridad»  en  que  los  signos  tan  difíciles  de 
eomprender  de  la  escritura  músicanestaban  sustituidos 
con  laa  cifras  ordinarias  1,  2,  3,  4|  conocidas  4  inteii« 
jiblea  para  todos  los  niños*  (1)     ^  ^ 

Gerard  mismo  escribía  las  sencillas  y  cómodas  par» 

títuras  que  sus  discípulos  copiaban  en  seguida ,  pose* 

yendo  asi  una  especie  de  biblioteca  másica  en  un  pe- 

queiio  espacio.  El  efecto  que  producían  aquellas  vo- 
ces de  niíios  y  adultos,  cantando  los  domingos  en  la 
iglesia,  era  sorprendente  y  Heno  de  encanto  :  en  las 
hermosas  noches  de  verano  había  también  reunión 
para  cantar  al  pie  oe  los  árboles. 

Claudio  completaba  la  instrucción  de  sus  alumno* 
con  éa  eaplicacion  sumaria  y  lucida  de  los  principales 

■   w 

'  t 

(1)  Tendremos  ocasión  volver  d  tratar  de  este  ma- 
ravilloso descubrimiento  de  Gaiin,  que  da  tan  magnítico 
desarrollo  á  una  idea  de  Rousseau  y  la  convierte  en  una 
ciencia  nueva  y  al  alcance  de  todos.  Mr.  L.  D.  Emne  Che- 
vé,  uno  de  sus  mas  fervientes  adeptrs,  ha  vulgarizado  esta 
ciencia  con  tanto  brillo  y  acierto  como  dtsiuterés,  y  la  lia- 
«e  Qbteaer  diariamente;  resultados  casi  inoreibles. 
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fenómenos  de  la  naluralesa ,  j  con  «Ifonas  nocioiict 
«lementales  de  faigieiief  tan  6tue8  álftMiliibridadde  la 
elase  pobre. 

Algunas  ideas  sobre  la  kj  (que  nadie  debe  ignorar 
y  que  en  realidad  ignora  la  iomema  mayoría)  en  lo 
concerniente  á  los  mas  importantes  derechos  y  debe- 
res de  los  ciudadanos  y  el  análisis  sueinto  de  los  acon- 

tecimientoe  mas  notables  y  gloriosos  de  nuestra  hÍ6to« 
rid,  terminaban  la  educación  de  loa  adultos.  « 

En  esta  última  cla^c  de  Leccioiit  s  ,  rápidas  é  incom- 
pletas, pero  palpitantes  dt3  patriotismo,  eD^^eiiaba 
Claudio  Gerardi  si  asi  puede  decirse,  bju  ahosl  a  14. 
Francia. 

— ^Hijos ,  repetía  á  menudo,  dos  madres  tenéis  á 
quienes  debéis  amor ,  caiino  y  respeto...  á  quienes  de- 
bí is  vuestra  sangre  y  vuet^tra  vida  :  la  madre  que  os 
dio  el  ser  y  la  Francia...  Los  lazos  y  deberes  que  con 
las  do:i  os  unen  son  los  mismos...  Tributad,  pues, 
ante  todo  vuestro  culto  á  Francia  ,  envaneceos  de  per- 
tenecer á  ella  ,  de  servir ,  de  deíeuder«.«  á  una  madre 
tan  vieja  y  bonachona. 

La  creencia ,  altanera  y  cándida  á  la  par,  en  un  ser 
racional  llamado  Francia ,  arrancaría  una  sonrisa  de 
lástima  ámas  de  cuatro  ^mts/orts^  pero  aquellos  rús- 
ticoS|  rectos,  enérgicos,  propensos  á  amar,  y  cuya  inte* 
ligencla  estaba  acostumbrada  á  las  lecciones  de  Clan» 
dio  Gerard,  tenían  todavía  la  iuocencia  suñciente  para 
,  inflamarse  en  un  verdadero  amor  al  país.  Msa  ade- 
lantCf  coando  se  hacian  hombres  aquellos  niños,  sen- 
tían cierto  orgullo  en  servir  á  so  patria,  al  Uegar  la 
hora  de  la  recluta;  pagaban  libremente  y  con  arrogsa* 
€ia  la  contribncion  de  sangre,  en  vea  de  poder  procfi* 
rar  sustraerse  á  eUa,  escondiéndose  en  los  bosques  y 
livisndo  alli  como  vagos  é  innobedientes  á  las  leyes 
y  asi  se  ola oonfesar  áloe  mayores  enemigos  del  raaes* 
troque  desde  que  la  educación  primaria  corría  por  su 
cuenta ,  eran  eada  vea  mas  saros  los  prófogos ,  tan 
nomerosoa  antes. 

Citaré  otra  prueba  sorprendente  de  la  influencia  de 
la  educación  incompleta  en  verdad,  pero  abundante  en 
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MntimíMitot  hoDCoaos  qm  había  conseguido  dar  Claa* 
dio  Gerardá  aquellos  irifios,  á  fuerza  de,  iDteügeiiciay 
abnegación  y  energía* 

^  Estalló  la  revolución  de  julio,  j  en  muchas  provin- 
cias, indnsa  la  nuestra,  hubo  algunos  amagos  de  dei* 
¿rdenes  que  se  reprimieron  muy  pronto:  hubo  intri- 
gantes que  pretendieron  esplotar  los  recuerdos  de  la 
revolución,  y  arrastraron  en  pos  de  sí  á  cierto  ^  número 
de  infelices  sumergidos  en  la  miseria  j  en  la  ignoran- 
cia, y  Henea  de  rencor  j  envidia  por  lo  mismo  que  eran 
náseraUes.  De  resultas ,  parte  de  los  habitantes  de 
dos  pueblos  próximos  al  nuestro  que  se  hablan  suble- 
vado  al  grito  de  ¡Guerra  a  Iqs  propiciarlos !  vinieron 
á  recluta!  entre  uosc. tros  jóvenes  de  ciuince  á  veinte 
aííod  (juc  les  acompaiiaseu  para  iiiarehar  coütra  una 
magnííica  quinta  situada  áalguua  distancia  de  nuestro 
lugar,  y  ocupada  por  un  propietario  que  disfrutaba  de 
un  caudal  conbiderable.  Jamas  olvidaré  aquel  dia,  cuyo 
imprevisto  resaltado  pudo  tener  tanta  influencia  en 
mi  suerte. 

Era  terrible  el  fispecto  de  aquella  tropa  de  aldea- 
nos armados  de  fusiles,  hoces  y  bieldos,  que  precedi- 
da de  un  tambor,  y  cosa  singular,  de  un  serpetUon,  to- 
rnado on  la  parroquia,  hizo  alto  en  la  plaza  ael  pueblo, 
sonó  un  redoble,  y  los  cabecillas  llamaron  á  las  armas 
á  todos  los  buenos  hijos  de  la  patria  para  volar  ia 
quinta  de  San  £sté bao. 

Noticioso  de  esta  novedad,  ^alió  Claudio  Gerard  de 
8u  casa  y  tuvo  una  larga  conversacioli  con  el  gefe  de 
los  insurffenteS)  en  tanto  que  el  alcalde  y  el  cutahuian 
despavoridos*  Después  de  esta  oonferencia ,  el  maes- 
tro de  escuela  prometió  levantar  en  una  hora  una 
partida  de  mozos  resueltos  y  marchar  i  fu  cabeza 
contra  la  quinta. 

En  efecto ,  media  hora  después  se -untan  á  la  primi- 
.  tiva  partida  veinte  y  cinco  de  nuestra  parroquia,  ar- 
mados bien  6  mal,  y  al  mando  de  Claudio  Gerard, 
que  pidió  como  un  fiivorespeeial  formar  la  vanguardia. 

£n  el  tránsito  del  pueblo  á  su  quinta,  acalorados 
los  insurgentes,  cuyos  ausiliares  éramos  con  sus  pro^ 
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pios  grito?  y  cááticos  ,  cayeron  sobre  una  casa  aisla-* 
da  del  camino,  destaparon  dos  ó  tres  barriles  de  vi- 
no, y  aumentaron  con  la  embriaguez  su  exfjltacion. 

Nuestra  tropa,  lejos  de  tomar  parte  en  esta  orí^ia, 
se  aprovechó  del  desorden  y  del  retraso  que  era  con- 
siguiente, para  continuar  avanzando  con  rapidez  há^ 
cm  Ift  quinta,  sin  que  el  resto  de  la  columna  conci* 
biera  el  menor  recelo,  pues  al  cabo  ciímplíamos  con 
los  deberes  de  la  vanguardia. 

Llegados  á  la  quinta  de  San  Esteban ,  Claudio  Ge- 
rard  me  enseñó  desde  lejos  al  dueño  de  aquella  mag- 
nífica posesión..  Muy  distante  de  adivinar  el  peligro 
que  le  amenazaba ,  paseábase  á  la  sazón  por  un  patío 
-  de  la  casa  con  su  esposa ,  sus  hijos  y  algunas  señoras. 
Fara  llegar  á  Ja  quinta  habia  que  pasar  un  puente 
construido  sobre  ud  canal  que  circuia  el  parque* 
Claudio  Gerard  nos,  mando  ocupar  aquel  puente  y 
cortar  á  todo  trance  el  paso...  á  nuestros  auñliareSi 
á  qttienea  Uevabímos  cerca  de  seiscientos  pies  de  de* 
lantera. 

Acercándose  entonces  al  dueño  de  la  quinta  que 
comensaba  á  alarmarse ,  le  dijo  mi  amo : 

— ^Nada  temáis,  caballero...  cuatro  docenas  de  hom^ 
bres  estraviados  por  svl  miseria  ó  por  malos  eonsigos 
han  resuelto  atacar  vuestra  casa  ,  y  venido  á  nuestro 
lugar  á  pedirnos  ausilio :  ¿J  cuai  to  de  lioia  de  confe- 
rencia con  cllod  ,  me  he  persuaUiao  de  que  me  seria 
imponible  diguadiilos  de  su  intento ,  y  esto  me  ha  de- 
terminado á  venir  acompañándolos  para  protegeros  en 
,  cabo  necesario;  trais^o  conmigo  veinte  muchachos  hon- 
rados que  están  allá  abajo  guardando  el  puente.  To- 
davía no  desespero  de  calmar  á  esos  infelices  ,  de  que 
nos  hemos  hecho  ausiliarcs  para  contenerlos,  pero 
si  no  lo  consigo,  os  defenderemos  de  ellos...  No  me  lo 
agradezcáis,  —  dijo  Claudio  Gerard  al  asombrado 
propietario  , — no  os  conozco  ,  pero  al  oponernos  ar- 
riesgando nuestra  vida  á  un  acto  de  violencia  y  bru- 
talidad,  (jue  carece  de  toda  autorización,  y  que  ni 
siquiera  tiene  el  pretesto  de  una  venganza  legítima, 

esos  jóvenes  y  yo  defendemos  la  causa  del  pueblo  de 
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^ne  formamoi  paiici  y  no  otni»  Traaquilisaos ,  pue 
porque  haremos  req>etar  vuestra  persooa  y  báenee 
por  cuantos  medios  pudiera  bum  anameote  emplear 
ciiak|tiier  hombre  de  valor. 

Estociicho,  volvió  Claudio  Gerard  á  nuestras  filas^ 
nos  encargó  de  nuevo  que  guardásemoe^  el  puente «  y 
prohibiendo,  para  evitar  uoa  colisión,  que  ninguno  de 
nosotros  le  acompañase ,  se  acercó  solo  á  la  purtida 
que  vema  medio  borracha  j  distaba  ya  pocos  pasos 
de  nosotros.  Fueron  necesarias  la  serenidad ,  la  reso- 
lución, la  incrf  ible  autoridad  que  naturalmente  poseía 
Claudio  Gerard  para  dominar  el  furor  de  nnestros  au- 
siUaras  cuando'pratendió  esplicarles  euán  desleal  é 
indigoa  era  la  acción  que  iban  £  cometer.  Uno  de 
aquellos  infelices  dio  en  su  exasperación  un  golpe 
eoB  un  trillo  de  mano  A  Claudio  Gerard :  pero  este, 
dotado  de  tanto  vigor  como  arrojo^  derribó  en  tiem 
A  su  contrario^  le  puscr  fuera  de  combate  y  continuó 
apelando  £  los  generosos  sentimientos  de  sus  adver* 
serios.  La  nmyor  parte  permaneció  sorda  á  sus  ex* 
hortaciottedy  marchó  tumultuosamente  hécia  el  puen» 
,  le:  pero  una  minoría  bastante  considerable  cedió  á  kia 
coQs^oedel  maestro  de'escuela  y  se  formó  á  su  lados 
Qué  mas  diré?  Después  de  una  lucha  de  corta  da- 
meion  por  fi>rtttoa|  y  poco  sangrienta ,  nuestros  agre* 
sores  se  dispersaron  desordenadamente  temiendo  un 
nuevo  ataque.  Pasamos  la  noche  al  pie  de  los  árboles 
del  Murque,  y  al  amanecer  del  siguiente  dia  volvimos  al 
pueolo^  convencidos  de  que  ningún  p(eligra  amenattüba 
ya  á  la  quinta  •   •   .   •  • 


I 


CAPITULO  XXXIV, 


X»a  despedida» 


fiii  (}ia  que  eltellido  pro&aó  el  «epulcro  de  la  na* 
dre  de  Regina ,  coji  una  cartera  que  cooteoia  gran  oú* 
,  mero  de  cartas  y  ujn  crucecita  de  bronce. 

Mae  para  atenuar  ámie  propios  ojoe  eata  vergoii^  * 
sosa  acción,  formé  uo  singular  proposito:  juré  la^ 
leer  aquellas  cartas  hasta  que  Claudio  Gmrd.  no 
me  Yolviese  á  hablar  de  mis  révelaoiooes  aoc^rea  de 
Regina. 

Poco  tiempo  antes  de  uno  de  los  últimos  anmyersa* 
«  ríos  i  queasistíiesoondidO)  oomo  acostumteaba,  med^o 
Claudio:  ^  - 

*-*Hijo  á  estas  horas  debes  de  tener  diea  y  siete  ^ 
aSos.*.  Algunos  bá  que  me  confiaste  tu  amor  preeoe 
á  la  señorita  Regina.  Be:i  pasión ,  si  bien  se  esplica 
por  ia  influencia  de  los  tristes  ejemplos  que  t>iTÍste  6 
laviitta^n  tu  inlSincia,  estaba  tan  poco  en  armonía 
con  tu  edad ,  que  no  quise  volverte  á  hablar  de  ella, 
ni  reprenderte.  Si  era  una  idea  pueril  debia  borrarse 
en  breve  du  tu  torazou ,  ^  eatuüccs  ¿para  que  recor- 
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dártela?  SI  por  el  contrario  era  un  amor  duradero,  yo 
no  podía  TÍtuperarle,  pues  te  he  estudiado  atentamente 
y  estoy  convencido  ue  la  escelente  acción  que  ha  ejer- 
cido esa  pasión  eobre  tí ,  y  que  ejercerá  largo  tiempo 
todavía...  Amores  de  esta  naturaleza  ,  aunque  sin  es- 
peranza, y  quizá  por  eso  mismo ,  son  para  mi  corazón 
como  el  tuyo  la  mayor  salvaguardia  contra  los  estra-^ 
vios  de  la  edad. 

Sí,  hijo  mío,  no  te  hagas  ilusiones,  tu  amor  eg  sin 
esperanza.  Regina  es estremadameiite  hermosa:  su  pia- 
doso respeto  á  la  tumba  de  su  madre,  anuncia  un  alma 
noble  y  tierna,  tiene  una  rar;i  firmeza  do  carácter,  una 
singular  fuerza  de  voluPt;,d  sin  dud.'í,  pues  ha  debido 
allanar  grandes  obstáculos  antes  de  conseguir  que  su 
padre  la  permita  lia eer  todos  los  años  un  viaje  de  dos- 
cientas leguas,  paia  venir  á  pasar  un  dia  rezando  so- 
bre el  sepulcro  de  su  madre.  El  padre  de  tu  amada,  sin 
poseer  un  capital  inmeLSO,  es  rico  y  pertenece  á  la  mas 
antigua  nobleza.  Re  gina  parece  estar  engreída  con  su 
cuna,  pues  hace  dos  a  os  trajo  una  placa  esmaltada  con 
las  armas  de  su  familia,  y  la  mandó  colocar  en  la  pie- 
dra humilde  y  desnuda  que  «ubre  los  restos  de  su  ma- 
dre.... Orgullo,  por  el  que  yo  no  la  acriminaré  en  esta 
ocasión  ,  pues  sin  duda  ha  querido  protestar  á  si  con- 
tra el  borrón  vergonzoso  con  que  se  quería  mancillar 
la  memoria  de  aquella  infeliz  señora.... 

Resulta  pues,  hijo  querido  ,  que  esa  jóveri  es  admi- 
rablemente hermosa  y  rica,  que  su  elevada  cuna  la  in- 
ftinde  orgullo ,  y  que  tiene  qn  carácter  tan  firme  como 
el  cruTiXün. 

Ahora  bien  ,  todas  esas  prendas  naturales  ,  todas 
•  ventajas  de  sangre  y  dinero  sou  otros  tantos  obstácu- 
los insuperables  que  entre  ella  y  tü  se  alzan.  Amala, 
pues ,  como  hasta  ahora,  sin  que  te  vea  ni  te  conozca. 
Ten  siemprs  presente  la  distancia  inconmensurable 
que  de  ella  te  separa  ;  y  sea  Regina  la  estrella  que 
guie  tu  vida  por  la  senda  del  bien.  Cuando  tengas 
alguna  mala  tentación  ,  evoca  en  iu  meute  ,  evoca  la 
altiva  y  heratnosa  faz  de  Regiofti  y  te  correjiráa  de 
tuü  incUnacionea  torcida»»    ••••••       •  » 
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Al  oscurecer  de  aquel  mismo  dia  en  que  tuve  eatí^ 
conversacioQ  con  Claudio^  Gerard ,  aproYCché  una  ko- 
ra  \de  apledad  paca  desenterrar  la  olla  t  TÍsüada  por 
ná  frecuentemente  para  sacar  la  cartera  con  una  vio* 
lenta  palpitación  de  coraaon  y  ruborizado,  cual  si  me 
estuviera  {paciendo  culpable  de  algún  indigno  abuso  de 
eonflanaa. 

Maa  {cuál  no  fué  mi  sorpresa ,  mi  disgusto !  Las  oar^ 
tas  no  tenian  mas  sobre  que  unas  iniciales,  y  estaban 
escritas  en  una  lengue  incon^rensible  para  mi :  (mas 
tarde  supe  q|tte  era  él  alemán,  y  por  eso  losé  en  el  dia,) 

Rejistré  sin  embargo  toda  la  correspondencia,  car- 
ta por  carta,  esperando  hallar  una  en  fiancés.  /  Vana 
esperanaa  1  me  fué  imposible  entender  una  sola* 

Hallé  sin  embargo  entre  aquellos  papeles  un  objeto 
muy  singular. 

Era  una  corona  de  dimensiones  pequeñas  (corona 
real  á  lo  que  posteriormente  supe)  de  forma  particolat 
recortada,  con  sus  calados  correspondientes  en  una  la* 
minita  de  oro  muy  delgada.  Esta  corona  sujeta  con  do  ^ 
hebras  de  seda  aniarilla  y  azul  al  medio  de  un  perga- 
mino cuadrado  y  de  bastante  cuerpo,  estaba  rodeada 
delineas  slmboUcaa-y  de  S*  S.  y  W.  W.  entrela^adaii 
formando  ciílra. 

Debajose  leia  esta  fecha  en  francés: 

Vnntey  ocho  de  diciembre  de  1845. 
— CoÜe  delPaabourg  de  Rinde^  número  107. 
— £a«*|07ice  y  media  de  la  mañana. 

Mas  abajo  todavía  habla  cinco  renglones  en  lengua 
alemana,  de  longitud  desigualy  de  letras  diferentes. 

El  primero,  el  tercero  y  el  quinto  estaban  trazados 
por  una  mano  fírme;  el  segundo  y  el  cuac.to  eran  obra 
de  otra  mas  delicada  y  menos  segura. 

Este  singular  objeto  me  sorprendió  en  estremo,  y 
procuré,  aunque  en  vano,  adivinar  la  significación  de 
los  signos  simbólicos  que  le  cubrían;  la  corona  de  oro 
tscitaba  también  vivamente  mi  curiosidad,  mas  no  ba«  . 
bia  medios  de  satisfacerla. 

(f  aard^,  pues,  tristemente  el  pergamino,  la  cruz,  1%  . 
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OMdaBa  j  Im oaitM  en k  oartera,  y  meeelié'á  diseña 
rirmi  moáo  <le  saber  en  qoé  «leDgúa  e«Cab«i  éstaa,  ' 
úa  iiiflmdir  toapeelms  á  Claudio  Gecaid. 

ün  ifieidente  harto  imprevisto  iaterrompíó  mis  me- 
ditadones  por  «DtoBCSB..* 
Fuéine  preciso  sepaiarme  do  C%iii^o* 
Habia  entrado  eo  su  casa  iriendo  nifio ,  y  salla  be« 
eho  un  hombre,  no  tanto  por  la  edad  (contaba  á  lasa^ 
son  onos  (Mes  y  ocho  años)  cnanto  por  la  tasen  y  la 
espcrieacia  ^ne  había  adquirido  en  su  rigorosa  es" 
cuela. 

Durante  aqúdks  anos  pasados  al  lado  de  un  hom- 
^  hre  lleno  de  ciencia,  dotado  de  las  mas  raras  prendas^ 
ñlésofc  práctico  como  pocos,  se  desarrolló  mi  intdi* 
jcDcia,  te  cultivó^mi  espirito  algún  tanto,  y  mi  carác- 
ter adquirw  wm  templo  vigoroso. 

Poseía  yo  aiieaias  una  prcfesioi»  msnusl ,  la  de  car-' 
pintero ,  que  pedia  senrirmo  de  recurso  en  las  dks  de 
adversidad.  - 

Mas  no  sin  Mbajo  habia  llegado  á  obtener  este 
resultado:  muy  á  menudo  tuve  que  luchar  contra  el 
desaHento  amargo  y  profundo  que  mo  causaba  la  vida 
miseraUe,  fatigosa  y  sin  porvenir  á  que  me  con* 
denado:  contra  la  tnstexa  desesperada  que  me  poseía 
siempre  que  recordaba  á  mis  dos  compañeros  de  la 
in&ncia,  de  cuya  suerte  no  habia  vuelto  á  tener  la 
menor  noticia  y  á  quienes  guardaba  en  mi  memoria  el 
mismo  cariño  que  les  profesaba  el  dia  de  nuestra  sC" 
paracion. 

Costábame  también  gran  trabajo  contener  los  im- 
pulsos de  odio  y  rabia  que  me  inspiraban  los  indignos 
enemigos  de  Claudio  Gerard. 

Ni  una  sola  vez  se  habia  cansado  la  admirable  re- 
signación de  mi  maestro :  ni  una  sola  se  habia  des- 
mentido su  calma  estoica  y  llena  de  dignidad,  al  paeo 
que  la  animadversión  de  sus  perseguidores,  kjos  de 
apaciguarse,  se  exasperaba  de  dia  en  dia  liasta  rayar 
en  frenesí.  Sublime  fué  la  humilüud,  la  abnesracion 
con  que  resistid  Claudio  Gerard  y  /cosa  cstraña!  en 
fuerza  de  la  ciega  sumisión  coa  que  se  amoldaba  á 
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Us  exigencias  mas  brutales ,  á  las  mas  patentes  iir<* 
justicias,  logro  reducir  á  la  impotencia  á  sus  enemigos 

j  conservar  su  humilde  ouesto  en  el  pueblo. 

Llegó  por  fiü  el  dia  del  trianío  del  enemigo  mas 
encarnizado  é  infatigable  de  Claudio  Gerard:  con 
esto  queda  nombrado  el  cura. 

Este  indigno  sacerdote  después  de  mil  intrigas,  ca- 
lumnias y  maniobras  infames,  logió  introducir  la 
desconfianza  y  la  frialdad  entre  el  maestro  y  la  pobre 
gente,  cuyo  carillo  se  habia  granp^eado  este  :  una  vez 
conseguido  este  objeto  á  que  coa  tanta  tenacidad  ha- 
bia aspirado  por  el  espacio  de  anos  enteros ,  le  fué 
ira  fficÜ  obligar  á  Claudio  á  aalir  del  pueblo 

Siempre  estarán  presentes  en  mi  memoria  ios  últi- 
mos momentos  que  p^.se  al  lado  d'^  mi  amo. 
-  £raá  tines  de  diciembre  de  1832. 

Claudio  Gerard  y  yo  nos  hallábamos  reunidos  en  el 
ciiartocho  separado  solo  del  establo  por  «nos  lanos 
de  mimbres. 

La  mañana  estaba  oscim  y  Uuviosa;  la  lospeae'* 
traba  turbia  por  la  estrecha  Tentaná  que  me  diera  pa> 
so  algaoos  años  antes ,  cuando  entré  á  robar  al  maes- 
tro en  eompaoía  de  Bamboche  y  Basquine.  (Para  ate*' 
nuar  en  algo  esta  vergonzosa  aocion  debo  decir  que 
Imbajando  como  aprendis  de  carpintero  pude  en  dos 
anos  pagar  la  caiftidad  robsda  á  Cnudto  Gerard,  qoien 
restituyó  entonces  el  depósito  que  se  *  le  habia  con* 
ñftdoO 

A  la  pálida  loa  de  una  mañana  de  invierno ,  paseá* 
«  base  y  pues ,  lentamente  mi  amo  por  la  reducida  es« 
tancia ,  «kncioso ,  pensativo  y  con  la  fireote  inclina* 
da  hácia  el  suelo* 

Sentado  yo  en  la  mala  cama  en  que  pasé  la  prime* 
ra  noche  de  mi  redidenoía  en  aquella  humilde  oassy 
jne  apoyaba  negligentemente  con  una  mano  en  ua  pe- 
queño morral  de  viaje  que  al  lado  tenia. 

Claudio  (t(^  rard  ,  vestido  según  su  eostnmbre  con 
una  mala  blusa ,  y  calzado  con  unos  zuecob  en  4ue 
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4e8Apareeka  én%  pies  deonudoSp  est&ba  moy  STejeiiU* 
do :  Dumeroaas  arrugas  cruzaban  su  rostrat  SQ8  cabe- 
llos ibaa  ioroáodoce  ^tea  hácír  I  >;  sienes ;  eolo  la 
eapreaíoo  grave  y  du'.cemeDte  melancólica  de  susJTac- 
dones  era  siempre  If.  tnisms.  > 

No  obstante ,  en  ?qael  momento  tenia  contraído 
el  semblante  cual  sí  ie  agitara  utia  sensación  violenta 
que  preténdese  reprimir. 

Logrando  por  ñn  vencerse ,  me  dijo  con  yoz  serena 
levantando  la  m^no  hácia  la  vcntene: 

—  Por  ahí,  hijo  mió,  te  introdujiste  hace  ocho 
anos  en  esta  casa...  £1  abandoDo...la  miseria...  el  mal 
templo....  la  ignorancia  te  impelieron  á  robar...  boy . 
tienes  diea  y  ocho  añoS|  y  vas  á  salir  de  aquí  alendo 
un  hombre  de  bien ,  dot^^do  de  una  iGStruccion  que 
ha  servido  para  desarrollar  tu  talento  y  dar  elevación 
á  tu  alma :  vas  imbuido  en  otros  principios ,  anima- 
*  do  de  las  mejores  ideas ,  y  posees  por  fin  una  profe-* 
don  mecánica  que  en  cualquiera  ocasión  te  propc^* 
*   ,  clonará  el  pan... 

— ^Ah  !  nunca  olvidaré.... 

««-Escucha  5  hijo  querido ,  prosiguió  Cleudio  Ge- 
rard  intemimpieoplome :  ai  te  recuerdo  tu  punto  de 
partida  y  el  camino  que  tan  animosamente  has  recor- 
rido hasta  ahora...no  ha  sido  par  V^cr  gloriarme  de  los 
beneficios  que  te  he  hecho ,  sino  á  nn  de  que  esta 
última  ojeada  á  tu  vida  pBsada  te  dé  fuerzas  para 
contemplar  tranquilamente  el  porvenir. 

Desde  el  momento  en  que  te  recojí ,  he  estudiado 
BU  vida  paso  á  paso ,  dia  por  dia ,  y  testigo  de  todaa 
esas  luchas  y  pruevas  de  que  con  tanto  honor  has  sa- 
lido )  yo  solo  he  estado  en  el  caso  de  conocer  cuán- 
tos elementos  bueuos  se  reúnen  en  ti ,  cuánta  gene- 
rondad  abrigas,  cuánta  firmeza  y  energía  para  mar- 
char por  el  buen  caipino. 
.  Animo  t  pues ,  hijo  mio.« » 

Aceptar,  coquo  tú,  una  vida  laboriosa  «.(Jura  fia 
goces ,  8¡u  placeres^  é  iluminada  solo  una  vez  al  añq 
por  la  brillante  aparición  de  una  jóven  á  quien  siem- 
pre debes  aq:iar  ^in  espenúiza  ;'conUevar  por  fio  esa 
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vida  de  desprendimiento  y  abnegación ,  sin  la  menor 
aroar^^ura ,  resistenciii  ni  odio  en  ei  c^raxou*,.  es  beilo..^ 
es  bueno... 

— Ay ,  amif3:o  mío!...  sí  al  marchar  por  esa  senda  ■ 
^áspera  y  cansada  me  faltaban  acaso  las  füer;5as..,  vos 
estabais  conniií>o  y  con  pecas  palabras  me  infundíais 
nuevo  valor.  Pero  ahorn...  me  traspasa  el  corazón  la 
idea  de  que  tenemos  que  separarnoa  por  mucho  tJem« 
po...  para  siempre  tal  vez. 

— rara  siempre?       no       hijo  mío.  Han  logrado 

echarme  de  este  lugar...  de^^pues  de  una  lucha  de  diez 
años...  pero  no  es  de  esperar  que  en  el  pueblo  á  que  voy 
me  tropiece  con  gente  que  me  quiera  tan  mal ..  El  año. 
que  viene  puede  que  ese  caballero  de  Paris ,  á  cuya 
casa  vaste  conceda  licencia  por  algunos  dias...  Enton- 
ces tendremos  un  dia  de  gozo...  nosotros  que  tan  po* 
008  tenemos 

—Ahí  si  vos  hulñeseis  querido ,  no  nos  babriamos 
separado...  yo  continuaría  ayudándoos  en  vuestros 
trabajos... 

—No ,  h^o ,  no...  ese  porvenir  es  impropio  de  tí.  Se 
te  presenta  una  posición  inesperada...  seria  una  insen- 
satez desaprovecharla.  Nunca  hallarás  un  protector 
mejor  que  Mr.  de  Saint-Etienne.  Cree  deberme  un 
grande  agradeenmento  porque  salvé  hace  db^  años  au 
quinta  del  saqueo... 

—Y  su  vida  tal  vez...  anrieag^ndo  la  vueatva,  amie 
go  mío. 

— Biea  está...  ello  es  que  á  escepcicn  de  algunos  li- 
bros elementales  para  la  eacaela)  siempre  me  he  ne- 
gado á  admitir  las  ofertaa  qué  en  prueba  de  gratitud 
me  ha  hecho...  hasta  que  ahora  ha  creído  que  es  lle^* 
do  el  momento  de  demostrármela.  Ocupa  en  Paris  m 
pueatoimpoitante.  Necesitaba  de  un  hoipbre  integro 
y  saturo  que  ejerciese  á  su  lado  un  cargo  de  is^or- 
lancia  ,  j  me  ha  escrito  pt  oponiéndome  el  ser  su  ee- 
cretarío  íntimo,  aceptando  deede  luego  las  condicio* 
aes  (myo  estableciera.  Be  rehusado... 

•»£d  rueatro  nombre »  pero  aceptado  en  el  mío. 

^Porque  me  ha  pareciw»  Q^e  es  una  posidoD  hon* 
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rosa  para  tí.  He  respondido  de  tu  conducta,  como  de 
la  mia  propia  :  Mr.  de  Saint-Etienne  tiene,  no  sé.  por 
qué,  tanta  confianza  en  mí ,  (^ue  á  pesar  de  tu  juven- 
tud te  ha  admitido  por  su  secretario...  á  condición  de 
probar ,  ea  cierto ;  pero  esa  prueba  no  la  temo  yo  por 
tí...  Repito,  hijo,  que  debes  aceptar  á  toda  phsa  la 
inesperada  posición  que  se  te  presenta. 

—Y  solo  por  asegurarme  eéa  vida  tranquila  y  felis 
oareaigpaisácontinaar  vaeatra  trabajosa  camraS. 

—Por  humilde  y  miserable  que  sea ,  hUo  mió,  esta 
carrera  es  ya  sagrada  para  mi.*.  Lo  digo  sin  orgullo,  y  tú 
lo  has  yisto:  á  pesar  de  tantos  obstáculos  como  he  te- 
nido que  vencer,  he  conseguido  á  menudo  felices  re- 
•ttltados...  He  basta  esa  recompensa..*  hacer  que  una 
generación  de  niños  pobres,  ignorantes ,  casi  embru- 
tecidos por  la  miseria,  se  trueque  en  otra  de  hombres 
inteligentes,  honrados,  instruidos  y  trabajadores*.*  esCb 
es  hermoso...  y  me  hace  mirar  con  mucho  desprecio  6 
mucha  lástima  las 'indi^idades  con  que  me  abru- 
man... Ya  he  hecho  el  bien  del  pueblo...  que  me  im- 
porta su  aborrecimiento. 

Y  Claudio  Gerard  anadio  con  dolorosa  ajitacion. 

— Ah!  si  no  tuviera  yo  mas  pesares  que  los  que  me 
dan  mis  enemigos!... 

—Os  entiendo  amigo  mió...  habláis  de  esa  pobre 
loca...  á  q\úm  visitábala  todas  las  semanas  en  la  ciu- 
dad... Muy  separado  vais  á  estar  ahora  de  ella/ 

Claudio  Grerard  guaidó  silencio  por  largo  rato  :  te- 
nia las  faccionets  contraidas ,  y  pareóla  estar  pensa- 
tiva o  y.  ajitado :  hadado  por  fin  un  grande  esfuerzo 
me  dQo: 

—Tengo  que  revelarte  una  cos&..  he  vacilado  mu- 
cho...  pero  por  mas  que  me  cueste  esa  confesioii  debo 
hacértela,  puesto  que  vamos  á  separamos...  Acaso- 
obraré  con  cordura,  acasó  será  insensata  mi  ftanque- 
2  a...  el  tiempo  lo  dirá. 

--[Vos,  amigo  mió,  hacerme  una  revelación  que  o» 
cuenta  tantoi^  di^e  á.  Claudio  Gerard  con  asombro. 
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CAPITULO  XXXV. 


fil  ibUterio*. 


^í,  me  respondió  Claudio  Grerard,  me  coataiá  tra- 
bi^o  hacerte  esto  oonfeaion »  poique  te  hará  ver  que 
'  iospeché  de  ti...  y  de  mí, 

—Y  por  qué? 

^  —Te  acuerdas  aquella  ausencia  tu^a  de  quince 
diaS)  hace  ,  cosa  de  un  año  después  de  tu  enferme- 
dad? 

^ — Sí^  amigo  mió ,  vos  quisisteis  que  fuese  á  pasar 
mi  convalecencia  á  algunas  leguas  de  aquí,  esperando 
que  el  cambio  de  aires  la  apresuraría. 

^— Pues  bient...  durante  tu  ausencia,  me  dijo  Clau- 
dio Gerard,  algo  confuso ,  un  sugeto  ha  venido  pre- 
guntando por  tí. 

—Por  mí!  y  quit'n  era? 

--Uno  de  tus  co.j pañeros  de  infancia. 

•-^Bamboche  !  esclaiiié,  con  una  emoción  de  júbilo 
indescriptible ;  con  que  mis  temores  eran  infundados,- 
.vive...  y  no  me  ha  ovidado? 
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Y  coa  lág;tlmas  en  los  ojos,  añadí:  perdón  amigo 
mió ;  pero  si  supierais  lo  que  me  pasa  en  este  ins- 
tante! 

— Lo  comprendo,  kijo  mió  ,  y  estoy  lejos  de  vitu- 
perar tu  ternura.  Oye  loque  ha  pasado  durante  tu  au- 

»encia,  hace  un  año. 

Estaba  yo  aquí  una  mañana,  cuando  vi  entrar  un 
gallardo  y  robusto  joven,  de  fisonomía  enérgica  ,  y 
vestido,  según  me  pareció  ,  con  mas  lujo  que  gusto. 
— Caballero,  me  dijo ,  hará  co?a  de  siete  años  que 
habéis  recogido  un  niño  abandonado  ,  según  he'sa- 
bido  por  los  informes  que  acabo  da  recoger  en  esta  al- 
dea.— ¿Y  qué  iaterés  tomáis  por  ese  niñc^  dije  al  re- 
cien llegado,  examinándolo  con  no  menos  sorpresa  que 
curíosickid.— Es  mi  hermano,  me  respondió. — ¡Her- 
mano vuestrol  esclamc  ,  y  acordándome  de  la  relación 
y  retrato  qu^  me  habias  hecho  de  Bamboche ,  repuse* 
No  sois  el  hermano,  sino  el  compaBerode  Martin,  vos 
llamáis  Bamboche.— A  pesar  de  su  aplomo  y  audacia  se 
turbó /y  me  di  o  con  cierto  ceño Poco  os  importa 
quién  soy  yo,  lo  que  quiero  es  yer  á  Martin.  Mného  me 
na  costado  descubrir  sus  huellas,  y  os  aseguro  que  lo 
.  veré,  anadió  con  adjsman  amenazador. — ^Me  encojí  de 
hombros,  ^  respondí  secamente. — ¿Y  si  os  digo  yo  que 
no  lo  vereist  Hace  quince  días  que  Martin  ha  saHdo  de 
esta  aldea.^ dónde  se  encuentra  ahoraF  esclamó 
Bamboche  impetuosamente  ,  quiero  saberlo.— Es  im- 
posible, respondt.— Nunca  podré  darte  nnatdei^  ana- 
dió Claudio  Gerard,  de  la  pertinaa  instancia  de  Bam- 
boche, á  fín  de  saber  dónde  te  encontrabas,  usando 
para  ello  desde  el  tono  amenazador  (de  cuya  inutili- 
dad se  convenció  bien  pronto),  hasta  las  súplicas  mas 
humildes  y  tiernas,  si  he  de  decir  ver.dadj  pero  todo 
fué  en  vano,  pues  me  resistí. 

Entonces,  queriéndome  ganar  por  medio  de  su  fran- 
queza, me  confesó  el  robo  que  cometisteis,  y  quiso 
obligarme  á  tomar  una  bolsa  llena  de  oro,  como  in- 
demnización. Rechacé  la  bolsa  y  le  respondí  que  tú 
hablas  conseguido  devolverme  la  cantidad  trabajando 
tres  veces  por  semana  eu  casa  de  un  carpintero.  Quiso 
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Bamboche  intentar  el  último  esfuerzo,  áiciéndonie 
que  ea  los  dos  mettes  escasos  que  tenia  de  fecha  su  bri- 
llante posición  ,  solo  habia  abrigado  una  idea  ,  la  de 
hallarte  ,  y  que  para  conseguirlo ,  so!o  después  de  mil 
trabajos  habia  logrado  hallar  el  camino  y  parajes  que 
habíais  recorrido  juntos  en  un  tiempo  y  c^ue  entonces 
era  cuando  yo  (|aeria  alejarte  de  su  aniistüd.  Habla  en 
las  palabras  de  aquel  singular  joven,  tal  mezcla  de 
astucia  y  sinceridad,  de  osadía  y  profun  la  sensibilidad, 
que  llego  á  interesarme  á  pesar  mió,  y  por  eso  mismo 
me'mantuve  firme  en  mi  resolución  de  no  dejarte  ver 
á  Bamboche.  Conozco  á  los  hombres ;  estaba  seguro 
y  lo  estoy  todaTÍa  de  cuc  tu  compañero  de  infancia  no 
habia  podido  ganar  honradamente  la  existencia  casi 
lujosa  que  queria  compartir  contigo.  £1  por  su  parte 
confirmó  mis  «ospechas  con  su  cínica  franqueza:  dicién- 
dome: 

Seguramente  que  no  he  ganado  este  dinero  traba^ 
jfindo  para  el  premio  Mondón  pero  á  fé  de  Bam- 
boche, que  la  justicia  mas  sospechosa  no  tiene  dere- 
cho para  mirar  dentro  de  mia  bolaüios.  Me  mantuve 
inflexible.  Durante  tres  dias  consecotivosi  esperando 
sin  dada  Bamboche  vencer  mi  resistencia ,  vino  todaé 
las  maSanas  desde  la  ciudad  vecina  donde  permane^ 
cia  momentáneaiiieiite*  Convencido,  al  fin ,  de  la  inu- 
tilidad de  sus  esfeeraos  |  se  decidió  á  partir.  Süs  M« 
tímaa  palabras  en  logar  de  ser  amargas  é  imtaates 
eomo  yo  esperaba,  raeton  por  el  contrario,  respetuosas 
y  peoetraates.  Aunque  desalmado,  como  me  eréis,  no 
soy  nfaignn  necio ;  aunque  jóven,  no  caresco  de  espe- 
Tiencia.  Conosco  el  mundo,  y  veo  que  sois  un  hom* 
bre  eomo  hay  pocos.  Por  eso  mismo,  añadió  con  iro« 
nki,  estaismetido  en  di  rincón  de  un  establo, 
«-ftempre  el  mismo...  dije  á  Claudio  Gerard.  ^ 
-«Sf  I  y  he  hallado  en  él  el  mismo  carácter  que  me 
pintaste,  pero  acompañado  de  ciertas  maneras  de  hom- 
bre de  mundo  ifiunlidad  en  la  eepresion,  y  un  cinis- 


(1)  Prendo  que  distribuye  á  la  virtud  anualmsiite  la 
academia  fkancesa. 
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mo  sarcástico  que  estaba  rauy  lejos  de  encontrar  ea 

éL— Al  fin  y  al  cabo,  repuso,  habréis  hecho  de  Mar» 

tin  un  buen  muchacho ;  habia  tela  en  él ;  no  os  habrá 
costado  mas  que  el  desbastar  aquella  naturaleza  fran- 
ca y  leal ,  pues  Martin  no  tenia  inclinación  al  mal ,  y 
solo  mordía  con  la  punta  de  los  dientes,  no  á  bocados 
como  yo ;  solamente  que  aunque  mordiendo  poco  y 
comiendo  menos,  el  pobre  muchacho  no  se  atrevía  á 
quitar  la  gana  á  los  demás. 

—Pobre  Bamboche!  dije  á  Claudio  Gerard. 

— Como  á  tí,  rae  respondió,  me  eateruccieron  aque- 
llas palabras  de  Bamboche. 

— Pero  vos,  le  dije,  vos  que  creéis  en  el  bien  y  que 
hasta  podéis  admirarlo  en  otro,  por  qué  no  lo  practi- 
cáis? 

— Y  qué  os  respondió,  amigo  mió? 

•—£1  caso  es ,  buen  señor ,  repuso  Bamboche ,  que 
«creo  en  una  hermosa  estátua  de  májrmol,  de  actitud 
fiera  y  fisonomía  dulce  y  grave  á  la  yeZ|  como  la  debie 
tener  á  estas  horas  Martin;  admiro  tan  hermosa  es- 
tátua, que  á  pesar  de  la  lluvia,  el  viento  y  la  t^pes- 
tad  permanece  inmóvil  y  tranquila  sobre  su  pedestal. 
Ohl  yo  hallo  eao.magnifioo,  es  na  éspeetáfioloane  ad- 
miro, solamente  que,  como  soy  de  e$ne  y  no  de  már* 
mol,  no  trato  de  haeeimeestátnat  y  me  digo  á  mi  mis- 
mo: rueda  tu j'iba  en  el hur^mn  éA  numdo^  anadió  ter- 
minando con  esta  chuscada  grosera» 

•^A  pesal  de  ewt  úUimii  groseria,  la  primera  imá- 
^en  era  ^ande ,  esclamé:  cómo  ^e  ha  desacrolbMlo  la 
unaginacion  de  PambocheP 

-^Sí,  me  dijo  gravemente  Clandio  Gmrdt^  iniá« 
gen  es  grande,  pero  falsa.  El  hombre  fuerte  puede  ser 
ae  mármol  para  resistir  al  huracán  de  las  malas  pa* 
siones.  A  pesar  de  eso,  me  e&traiia  como  á  tí  semejan- 
te lenguaje,  ala  vez  trivial,  cínico  y  elevado.  Pensaba 
en  que  escuela  aquel  joven,  perdido  en  tan  mal  cami- 
no, podia  haber  adquirido  esos  pensamientos  tan  poco 
comunes  que  aparecían  en  su  lenguaje,  cuando  Bam- 
boche, después  de,im  momento  de  sileucio,  repuso  con 
f(>¡^  conmovida: 


* 
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*  — £a ,  quedaos  con  Dioe ;  pveda  wer  que  valga  mas 
para  Martin  que  no  le  vea ,  yo  me  entiendo*  Dadle  un 

abrazo  de  mi  parte ,  un  abrazo  de  todo  corasoQ.  Ah! 

vos  sois  dichoso',  anadió  llevando  bruscamente  las 

nianos  á  los  ojos.  Decidle  que  lo  quiero  ni  mas  ni  me- 
nos que  hace  ocho  aaos,  y  que  no  comprendo  nadn  de 
4o  que  me  pasa,  pues  vive  Dios!  yo  no  era  nada  tierno, 
y  me  he  vuelto  muy  correoso.  Pero  esto  no  importa: 
para  él,  no  he  mudado,  decídselo  así,  y  que  cuando 
quiera  le  pertenezco  en  cuerpo  y  alma ,  con  hohn  y 
brazo,  en  fin,  á  vida  y  muerte,  cotno  encasa  de  La 
Lebrasse,  y  si  quiere  venir  algún  dia  á  París,  aque 
están  las  senas  de  mi  habitación. 

— Y  esas  senas!  esclamé  invoioQtariament^  con  los 
ojos  llenos  de  lágrimas 

*-^lam  senas,  dijo  Claudio  Gerard  dsaido  un  paso 
Moitt  Ift  mesa  negra ,  de  cuyo  cajón  sacó  un  papel 
plegado  y  sellado,  aqui  están.  Las  he  encemao  en 
este  papel,  huo  mío.  Cuando  estés  en  Paris  podr& 
enteraste  de  ellas  con  toda  Hbertad. 

Me  apresuré  á  tomar  el  pap¿l  plegado,  y  lo  coa- 
templé  sUeaciosamente  y  no  sin  cierto  temor. 

Claudio  Gerard  continuo: 

— He  titubeado  mucho  tiempo,  hijo  mió,  antes  de 
hacerte  esta  rtiacion,  v  de  haber  titubeado  es  de  lo 
que  acaso  ahora  me  arrepiento.  Mucha  seguridad  de» 
biayo  tener  en  la  solidez  de  principios  que  te  he  in- 
culcado, y  en  la  firnif  za  de  tu  carácter,  para  no  ocul- 
tarte nada;  pero  he  tenido  por  tí  la  influencia  resistible 
á  veces,  de  una  amistad  de  la  niñez.  No  pasaba  casi 
ningún  dia  en  que  no  me  hablases  de  tus  antiguos 
compañeros,  echándolos  de  menos;  verdad  es  que  no 
habrían  como  tú,  encontrado  un  guia  sec^uro  3  austero; 
pero  el  pensar  continuamente  en  Basquine  y  Bambo- 
che me  probaba  tus  simpatías  hácia  ellos. 

—Y  de  Basquine,  esdamé,  no  os  ha  dichoaadaP 
—Nada.  < 
-Pobrecita/  sin  duda  hahrá  sido  ffetima  dd 

men  cuyas  huellas  eK\contré* 
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««Eiperemos  qi»  no,       náOf  me  üio  Gémrd,  y 
Ittego  afladió  en  seguida: 

^Satoa  bao  aido  loa  motivoa  que  he  tertdo  pasa 
ocultarte  aá  entreviata  coa  Bamboefae;  el  porvenir 
dirá  ú  he  hecho  mal  en  no  iasialir  en  mi  determina-* 
don.  Uoaa  palabcaa  maa  acerca  de  lo  miaaM».  Si,  Qo 
*  coal  ea  imponble)  te  hubiera  yo  enviado  á  Farfa  ain 
lecurao  ^  ain  apoj^o  y  sin  una  poaicton  aaegonda,  Dioa 
me  ea  teatigo  de  que  nunca  te  hubiera  enterado  de 
mi  entrefiata  con  Ban^boche,  ni  db  lea  meffiee  de 
poderlo  encontrar  en  París ;  pero  tú  vas  á  esa  ciudad 
con  la  certeza  de  ocupar  á  tu  llegada  un  puesto  hon- 
roso cerca  de  una  perbona  honrada.  DeDo ,  pues ,  des- 
echar todo  temor ,  y  no  arrepciitirmti  de  haber  teüido 
calera  coiitianza  en  tí. 

— No,  uo,  amigo  ínio,  no  tendréis  que  arrepentiros 
de  vuestra  confianza,  le  dije  tomando  el  papel  ple- 
gado que  contenia  las  señas  de  la  habitación  de  Bam- 
boche ,  lo  rompí ,  no  del  todo ,  pues  lo  confieso  ,  una 
fuerza  invencible  me  detenía,  y  no  tuve  ci  valor  su- 
fíciente  para  abrirlo  del  todo, 

Claudio  Gerard  tenia  Q}oa  ana  ojoa  en  mi »  ae  aon- 
rió  ,  y  me  dijo  : 

— Te  comprendo ,  pobre  muchacho ,  y  «ñaditf  ani- 
mándose: 

— Vamos  ,  fuera  vanos  Ijemores ,  y  tengamos  mas 
ánimo  uno  y  otro.  Asi  como  asi,  has  de  renunciar  á 
la  esperanza  de  volver  á  ver  al  antiguo  compañera  de 
tus  desgracias  Quién  sabe  ai  ha  continuado  siguien* 
do  la  mala  vida  ?  Y  quién  nos  asegura  que  lainfluen- 
eia  eficaz  de  tu  amiatad  no  le  aera  provechosa? 

Acaso  debemos  abandonar  al  amigo  á  quien  está 
matando  la  enfermedad  F  No,  no » hijo  mió ,  conaide- 
rándolo  bien,  ya  no  temo  eaaentreviata^Tik  nopuedea 
perder  nada ,  y  tu  amigo  podrá  ganar  mucho.  ^ 

También  yo  abrigue  bien  pronto  el  generoaomo- 
do<  de  peoaar  de  Claudio  Gerard ;  mia  temarea  áe^ 
parecieron  j  renació  toda  mi  reaoludon. 

-«Ahora»  repuso  Claudio  Crerard,  despuea  de  guar* 
dar  ailencio  baatante  rato  y  eon.  ima  emocbn  mar. 
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cflida,  «hora,  hijo  mio^  una  última  palabra  acerca 
de  mia  internes  personáles. 

Lo  miré  admirado ,  y  él  prosiguió. 

—Tu  protector,  al  mismo  tiempo  que  accede  á  te- 
nerte á  8U  lado  á  fin  de  que  desempeñes  el  traba- 
jo que  Ule  teüia  destiüado,  me  escribe  ofreciéndose- 
me todavía. 

—Esta  vez  acepto  sns  ofertas,  y  en  la  carta  de 
recomendación»  que  aquí  tienes,  y  que  pondrás  en 
sus  manos  á  tu  llegada  á  París,  le  pido  un  favor,  un 
gran  favor. 

-•Vos,  amigo  mió? 

—Sí)  y  te  ruego  que  le  recuerdes  mi  súplica,  no  sea 
que  se-olvide  de  mí>  rodeado  de  tantos  negocios  co- 
•    lao  se  halla. 

—Y  cuál  es  ese  favor? 

— El  pueblo  donde  voy  ahora  está  situado  eerca  de 
una  grau  ciudad.  Es  probable  que  allí  también  haya 
casa  de  locos,  y  en  ese  t  aso. 

— Comprendo,  vuestra  pobre  loca... 

—Si,  miraría  como  un  gran  favor  que  pudiera  ser 
trasladada  allí,  podría  verla,  can  tao  á  menudo  como 
la  Y&A  aquí,  y  mi  asistencia  le  es  en  la  actoalidad  mas 
neceaaña  que  nunea« 

—Mas  necesaria  que  nanea?  Esplicaos ,  amigo  mié» 

Claudio  Gerard  no  me  respondió;  en  sus  ftcdones 
ae  pintaba  una  dolorosa  aflicción,  su  ftente  se  puso 
encendida,  y  se  mostró  algo  cortado: 

—No  te  he  confiado  este  nuevo  pesar,  me  dijo,  por-  * 
que  no  puedo  pensar  en  ese  acontecimiento  sin  tina 
mezda  de  dolor  j  espanto;  hay  cosas  tan  horribles 
que  al  referirlas  solamente  se  siente  una  graoí  ver* 
gQe&za.  Pero  ai  participarte  ese  terrible  secreto,  oom- 
prenderás  todavía  mejor  la  importancia  del  ftvor  que 

Sido  para  esa  iniblia  eriatiira.  Ayl  me  figuraba  yo  que 
i  mayor  desgracia  y  dégradacion  humana  era  el  per» 
der  el  juicio...  me  equivocaba!  afiadid  Claudio  Geratd 
con  terrible  sonrísa,  si ,  lo  que  le  ha  sucedido  á  esa 
desdichada  es  una  prueba  de  que  me  equivocaba*^ 
—Qué  decis? 
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•*-£sGiioh«,  y  te  convencerás  de  que  todos  ]o$  iier- 
rores  que  presenciastes  en  tu  niñez  en  case  de  aque- 
llos mieerablee  eaitimbanqnis  no  son  nada,  oompeim- 
dos  con  esta  monstruosidad.  £sto  sucedió  por  una&- 
tal  ccíncidenciaal  día  siguiente  en  que  vi  aquí  á  Bam- 
boche por  última  vea,  pero  anadió  Clandío  Gerard, 
interrumpiéndose ,  para  hacerte  comprender  todo  el 
honor  de  ese  misteriosQ  lance,  son  indispensables,  al- 
gunos pormenores*  lia  casa  de  locos  tiene  un  gran  jar- 
din  que  limita  por  un  lado  las  paredes  de  unas  casas, 
y  del  otro  la  huerta  de^  la  mejor  posada  de  la  ciudad. 
La  infelia  mujer  de  quien  te  hablo,  á  pesar  de  los 
grandes  pesares  que  la  han  vuelto  loca,  conserva  toda- 
vía notable  hermosura. 
Claudio  Gerard  se  cubrió  los  ojos  con  las  dos  manos. 

No  me  atrevía  yo  á  irtepumiár  su  triste  silencio, 
y  á  poco  añadió  con  agitación: 

—Te  deda  qoe  era  de  una  belleza  notable*  Su  lo* 
cura,  furiosa  en  un  principio ,  se  ha  vuelto  tan  ino- 
fosiva  que  la  dejan  en  gran  libertad.  La  petmitian 
pasearse  en  una  parte  reservada  del  jardín,  que  co- 
mo te  acabo  de  decir,  lindaba  con  una  posada.  Una 
noche,  y  vuelvo  á  repetirte,  que  por  una  fiitalidad 
estrana  fiié  al  dia  siguiente  en  que  vino  Bambo- 
che por  Oltima  veis,  una  noche,  pues,  la  desgra* 
ciada,  que  cuando  la  dejaban  pasear  sentía  un  placer 
singidar ,  se  hallaba  en  el  jardin  de  la^casa  de  locos* 

Claudio  Gerard  calló  otra  vea  y  dijo  luego: 

—«Pues  bien;  por  un  místerío  ocolto  hasta  la  fe- 
cha**»       ^  ^ 

Jgo  pudo  continuar  Claudio  Gerard* 

Entró  un  chico  en  nuestra  miseraUe  estancia  gri- 
tando: 

^.-Senot  maestro,  el  carricoche  ^stá  6  la  entiada 
de  la  aldea,  y  solo  se  puede  detener  dnco  mkiutos 
poes  ha  llegado  algo  tarde  y  el  conductor  teme  no 
pcMler  alcanzar  á  la  diligencia  en  la  parada. 

n^cfiero  eso ,  dijo  bruscamente  Glaudio  Gerard 
como  si  se  sintiera  aliviado  de  un  gran  peso,  no  sé  si 
hubiera  podido  concluir,  se  me  destroaaria  el  corazón, 
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te  escribiré  • 

Y  Claudio  Gerard  me  abrió  los  brazos.  ....... 

Esta  separacioD  me  causó  el  dolor  mas  vivo  de  cuan* 

tos  he  tenido  en  mi  vida. 

Y  una  terrible  casualidad  contribuyó  á  hacerme 
mas  amargo  ese  dolor. 

El  carricoche  que  me  conducía  á  la  parada  donde 
debía  encontrar  la  diligencia  de  París,  atravesaba  en 
toda  su  estension  el  campo  de  retama  hácia  donde 
.caia  la  ventana  de  Claudio  gerard. 

Desde  mi  asiento  vi  de  lejos  al  maestro  de  pié  en 
en  ventana ,  dirigiéndome  el  último  adiós  con  la  mano. 

No  pude  contener  mis  lágrimas,  el  carruaje  dió  una 
vuelta  y  todo  desapareció  de  mi  vista. 

Como  último  padecimiento,  el  carricoche  llegó  á  la 
cuestecita  que  conducia  á  la  cruz  de  piedra,  á  cuyo 
pié  había  yo  encontrado  el  chai  de  Basquine  en  un 
charU>  de  sangre. 

Al  cabo  de  una  hora ,  llegamoa  á  la  p'arada  y  tomé 
Ja  diligencia  de  París.  £1  protector  que  debia  yo  á  la 
paternal  bondad  de  Claudio  Gerard,  habia  pagado 
mi  viaje  y  hecho  loa  adelantos  necesarios  para  que 
llegase  á  nria  Vestido  con  decencia. 


m 
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ha  alegremente,  como  debiera  haber  sucedido  li^jos  de 
eso,  al  pensar  en  Clau£o  Oerard  y  en  el  aislamiento 

en  que  me  iba  á  ver ,  produjeron  en  mí  gran  tristeza 
y  cierta  pena  mezclada  de  temor ,  en  el  momento  de 
dirigirme  hacia  la  gran  ciudad. 
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